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ON 


¿A qué seguir en el detalle de sus trabajos á los que ocu- 
paron las nuevas zonas abiertas por ese genio á la labor 
de los hombres, y las roturaron, y las sembraron y recogie- 
ron los frutos? | 

Los desenvolvimientos gigantescos que adquiere en el 
tiempo cada grande descubrimiento humano, el del isocro- 
nismo de las oscilaciones pendulares ó la ley de la gravita- 
ción, por ejemplo, demuestran al observador desinteresado 
de las cosas de la historia, que el genio es algo más que un 
epifenómeno, aun cuando en el fondo pueda ser él también 
un instrumento de los poderes misteriosos que rigen el 
mundo. 

El descubrimiento de la constancia en peso y en naturale- 
za de los cuerpos simples á través de las reacciones, produ- 
jo, desarrollándose, la ley de las proporciones definidas, la 
de las proporciones múltiples, la de los equivalentes quími- 
cos, y, por lo tanto, dió la norma para caracterizar por pro- 
piedades invariables los principios inmediatos, cuya mezcla 
forma las células, y, por medio de estas, los tejidos y los 
órganos de los seres vivos. 

La formación del sistema de signos que constituye la 
notación química, fué una consecuencia de la nomenclatura. 

Si bien la concepción de la materia animada, orgánica, 
(nos ha quedado la palabra, vestigio del concepto ), como 
substancialmente diferente de la materia mineral fué aban- 
donada, si bien los químicos, descendieron, por la maravi- 


(1) Véase el número anterior de esta REVISTA. 


DOSIS 
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llosa escala del análisis, de los tejidos vivos á los principios 
inmediatos, de éstos á los cuerpos intermediarios, y, de aquí, 
á los elementos, la imposibilidad de reconstruir lo destruído, 
de remontar la corriente, de ascender de lo simple á lo com- 
plejo por un camino seguro, llevó á la convicción de la exis- 
tencia de leyes especiales para las combinaciones que tie- 
nen lugar en los cuerpos vivos, de la intervención de una 
fuerza vital en ellas, y se consideró la química orgánica como 
dependiente de la fisiología. 


VI 


La concepción de una química orgánica constructiva, in- 
dependiente de la biología, hermana de la química mineral, y 
la formación de la escala de la síntesis inversa y correspon- 
diente á la del análisis, han sido la primera obra de Ber- 
thelot. 

En veinte años de esfuerzos, llevados á cabo con una pa- 
ciencia heroica y una presciencia casi divina, llegó á carac- 
terizar ocho tipos de funciones químicas, que, en gradación 
ascendente, podían derivarse los unos de los otros; y á 
dotar á la ciencia de un método preciso para realizar todos 
los compuestos orgánicos. 

Logró unir directamente el carbono y el hidrógeno libres 
y puros en la corriente del arco eléctrico, y, por hidroge- 
naciones sucesivas, levantó, sobre la base del acetileno for- 
mado por esa unión, la serie de hidrocarburos, que, á su 
vez, por adición de agua, engendraron los alcoholes. Estos. 
dos tipos fundamentales le sirvieron para crear después, 
por acciones lentas profundas y sutiles, todo el resto del 
edificio Orgánico. 

Es cierto que la magnífica construcción no llegó á ejecu- 
tarse del todo por sus manos. Pero la imaginación crea-' 
dora del extraordinario artífice dejó los planos según' los 
cuales han de realizarse hoy Ó mañana las últimas síntesis, 
las torres doradas del edificio que podrán alojar en paz á 
los hombres, resolviendo el problema de la alimentación 
humana. 


BERTHELOT + 


Conocidas las leyes que rigen las combinaciones sucesi- 
vas de los elementos hasta formar los principios inmedia- 
tos, este hechicero de nuestros días concibió y creó seres 
nuevos, términos necesarios de una serie lógica descono- 
cidos en la naturaleza, hijos legítimos del pensamiento que 
vinieron á la vida con el mismo derecho que los cuerpos 
naturales. 

¡En la harmonía de una mente humana se reflejó, así, re- 
velándose, el misterio de una lógica divina, viviente en el 
Universo! El químico volvió á ser por ella un alquimista 
transmitador de sustancias, un mago adivinador de influen- 
cias ocultas y creador de nuevos seres! z 


VII 


El ilustre filósofo Kant, sosteniendo que solo la aplica- 
ción de las matemáticas puede dar á un conjunto de cono- 
cimientos la certeza necesaria para constituir una ciencia, 
había negado este carácter á la química. El gigante de 
Koenisberg, que, desde su retiro, y con el sólo auxilio de 
su pensamiento, llamó á juicio á todos los conocimientos 
humanos á explicar su legitimidad por la naturaleza y la 
estructura del pensamiento mismo, no soñó que el principio 
de la continuidad Ó permanencia de la fuerza Ó substancia 
(formulado por el Gran Leibnitz) había de descender de 
su trono teórico y apriorístico y mostrarse en las trasmu- 
taciones de los fenómenos en una forma numérica, al punto 
de permitir la formación de una matemática química. 

Las reflexiones incompletas de Carnot, los trabajos de 
Mayer y las experiencias más rigurosas de Joule, dejaron 
establecido el principio de la equivalencia mecánica del 
calor que Helmholtz transformó en la vastísima síntesis que 
se ha denominado «principio de la conservación de la 
energía », correlativo del de permanencia de la materia 
que descubrió Lavoisier. 

Pero: ¿cómo transportar éste principio desprendido de 
constataciones numéricas directas, hechas sobre transforma- 
ciones de fuerzas accesibles á los sentidos del hombre, al 
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reino oscuro de la química, en donde las masas y los movi- 
mientos eran inaccesibles á todos los instrumentos de me- 
dida ? 

Los fenómenos térmicos observados en las reacciones 
químicas, y estudiados especialmente en la generación suce- 
siva de los compuestos orgánicos, sirvieron á Berthelot por 
una extensión analógica de la termodinámica, de expresión 
ó de signo del trabajo realizado, y, por lo tanto, de punto 
de apoyo para crear la termoquímica. 

La invención del método general que permite reducir 
el calor. de formación de un compuesto á su calor de com- 
bustión completa; el procedimiento para determinar este 
último, el descubrimiento de la ley de los trabajos molecu- 
lares, de la del estado inicial y final, y, sobre todo, del 
principio fundamental del trabajo máximo, cúpula de la 
calorimetría química, que dá el medio de preveer las reac- 
ciones recíprocas de los cuerpos (eliminando los cambios 
de estado físicos y Operando fuera de los intervalos de diso- 
ciación) con una exactitud aproximada á aquella con que 
el astrónomo prevee la vuelta de un cometa periódico, re- 
presentan una Obra que excede al elogio de la palabra 
humana. 

Por los dones de ese prodigioso espíritu podemos afir- 
mar hoy, que lo infinitamente pequeño está regido también 
por el número, que las leyes que regulan la marcha de los 
astros, alcanzan á los movimientos de los átomos, y que 
«Tóov 0l0y ovcavor apuovicav sivo. yal eo0uov». 


VIII 


Esas dos construcciones, cualquiera de las cuales repre- 
sentaría tanto como la labor y el pensamiento de cuatro ó 
cinco generaciones si la suma de las inteligencias pudiera 
ser igual al genio, no agotaron el asombroso vigor mental 
de este hombre incomparable. 

E] problema de los alimentos, insuficientes cada día más 
para la población del globo, preocupaba constantemente su 
pensamiento. Vió, con esa clarovidencia instantánea, instinti- 
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va, que era natural en él, que solo la absorción del ázoe atmos- 
férico por latierra labrada podía dar á ésta una fertilidad 
inagotable. Y, desde 1876, en un pequeño campo de expe- 
riencias, denominado « Laboratorio de Química Vegetal de 
Meudon» ha perseguido la realización del mito antiguo de 
la renovación eterna de la tierra madre, emprendiendo la 
extraña aventura de la fijación del ázoe por medio de los 
microbios del suelo y de la electricidad silenciosa de la 
atmósfera! 


IX 


Y, como si no bastara todavía, el alquimista que sobre- 
pasó con sus obras á todos los sueños de sus ya olvidados 
predecesores, desentrañó de los documentos herméticos de 
símbolos velados y contradictorios, toda la historia de la 
química antigua y de la edad media, y sacó á la luz del 
sol los secretos con que los viejos alquimistas alimentaron 
sobrehumanas esperanzas. 

Halló tiempo también para estudiar las sociedades ani- 
males, y, por su comparación con los tipos de equilibrio 
social que nos presenta la historia de las congregaciones 
humanas, llegó á la conclusión melancólica de que, quizá 
los progresos de nuestra especie están limitados por nuestra 
organización mental, y que, los hombres, como las hormigas, 
llegarán un día á un estado de vida colectiva expresión 
de su tipo,-que no podrá ser alterado. 


xXx 


Su actuación administrativa, como ministro de Instrucción 
Pública y Bellas Artes y de Relaciones Exteriores, hono- 
rable y fecunda, sobraría para la vida de un político. En 
la de él es un detalle. Pero en el gobierno, en el seno de 
la familia, en la defensa de su patria desgraciada que asola- 
ba el extranjero, fué siempre un hombre superior, bueno, 
justo, lleno de las virtudes que fundan hogares fuertes y 
que consagran grandes ciudadanos. 
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X 


No en vano los poetas comparan á estos hombres extra- 
ordinarios con las montañas. Para producir un espíritu 
como el de Berthelot, las energías misteriosas que actúan 
en la tierra han necesitado de seguro una conspiración de 
esfuerzos mil veces más poderosa que la que en tiempos 
desconocidos para la historia les fué preciso para levantar 
las más altas crestas del Himalaya! 


kx 


Los griegos crearon un mito, que, hemos recibido frag- 
mentario, y que es susceptible de las más variadas inter- 
pretaciones: el de Prometeo. 

El divino hijo de Gaia, tuvo SlCAda de los hombrás que 
moraban en las cavernas con los ojos cerrados al Universo, 
y les trajo el fuego y les mostró los metales en las entra- 
ñas de las rocas y les enseñó todas las artes. Zeus, en 
castigo, lo hizo encadenar en el Cáucaso, en una cima aislada. 

Zeus ha muerto y felizmente no volverá á nacer. Pro- 
- meteo, libre, renace sin cesar, y ya no viene á cosechar 
amarguras á cambio de los beneficios que hace á los hom- 
bres. Estos le elevan altares y guardan su nombre, cada 
vez nuevo en el fluir de los tiempos. 

¡Que sea por siempre conservado en la memoría, en los 
libros, en el bronce, en el mármol, el de Pedro Eugenio 
Marcelino Berthelot ! 


CarLos F. MaLo. 


LA EXCOMUNIÓN DEL GOBERNADOR ALONSO DE RIVERA - 


En la época de la colonia eran frecuentes los conflictos 
entre el poder civil y eclesiástico, Ó entre ambas majestades, 
como entonces se decía. 

De uno de esos conflictos voy á hablar con alguna exten- 
sión, tanto porque logró escandalizar á todo el Tucumán, 
cuanto porque descubre las peripecias de la lucha entablada 
entre el obispo fray Hernando de Trejo y Sanabria y el 
gobernador Alonso de Rivera. 

Se impone, ante todo, la presentación de los personajes 
que acabo de mencionar. 

Era fray Hernando de Trejo y Sanabria hijo del capitán 
Hernando de Trejo y de doña María de Sanabria, hija ésta 
de Juan de Sanabria, Adelantado del Río de la Plata; y por 
consiguiente medio hermano de Hernando Arias de Saave- 
dra. (1) No me es dado afirmar si nació en San Francisco 
(costa del Brasil ) ó en la Asunción. Muy jóven pasó á Lima 
donde ingresó en el convento de San Francisco, recibiendo 
allí las sagradas órdenes, siendo más tarde, en 1588, electo 
Provincial de la Provincia de los Doce Apóstoles en mérito 
de su talento y de sus virtudes. (?) 


(1) Doña María de Sanabria, casó en segundas nupcias con Martín Suárez de To- 
-ledo, de cuyo matrimonio nació Hernando Arias de Saavedra, que fué tres veces gober- 
nador de la Provincia del Río de la Plata y Paraguay; hermano de éste era también el 
clérigo Martín Suárez de Toledo que fué cura vicario de Buenos Aires y de Córdoba. 

Doña María de Sanabria falleció á una edad muy avanzada. 


(2) P. Lozano.— « Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay ». 
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Vacante el obispado de Tucumán por muerte de fray 
Francisco Victoria (9) que lo desempeñaba, el Rey eligió 
á Trejo para ocupar ese puesto, lo que le participó por 
real cédula de 9 de Noviembre de 1592, dirigiendo al mismo 
tiempo otra comunicación al Dean y Cabildo en Sede Va- 
cante de la Catedral del Tucumán, encargándole que dieran 
poder al Provincial fray Hernando de Trejo, electo obispo 
de dicha Diócesis, á fin de que pudiera regir y administrar 
aquel obispado hasta tanto se le extendieran sus Bulas. 

Expedidas las ejecutoriales en San Lorenzo, el 10 de agosto 
de 1594, el Rey le hizo las regalías de práctica y lo auto- 
rizó á cobrar los derechos que le correspondían, aun durante 
el tiempo que permaneció la Sede Vacante. 

Consagrado por el obispo de Quito, en 1595,(%) se en- 
caminó á su Diócesis que bien necesitaba de un prelado de 
las dotes de prudencia y de saber que adornaban á fray 
Hernando. 

Pasó los primeros años visitando la gobernación, po- 
niendo orden en todas partes, predicando á los indios que 
vivían en despoblado y explicando el Evangelio en las 
ciudades. 

En 1600 escribió degde Córdoba al Rey, sobre varios 
asuntos que reclamaban remedio para evitar.la ruina y po- 
breza, de la Provincia; 19 

Dos años después llegó á Buenos Aires donde tuvo sus 
diferencias con el contador Fernando de Vargas Machuca, 
á propósito de la introducción de ciertos negros y de mer- 


(3) Fray Francisco Victoria fué el primer obispo del Tucumán; era portugués de 
nacionalidad, había llegado muy jóven al Perú en calidad de grumete, ascendiendo 
á mozo de cuadra y criado de mercader. Ingresó más tarde á la orden de Santo Do- 
mingo en Lima y fuésu representante en Roma como Procurador desu Provincia. 

No conozco la fecha de su consagración. Desde que entró á su Diócesis, en 1582 
empezó á batallar con la autoridad civil, dejando de lado los asuntos de su incum- 
bencia para dedicarse á otros.que en nada le correspondían. 

Por su orden se construyeron, en 1585, los primeros buques en Buenos Aires con los 
que hacía un activo comercio con las poblaciones de la costa del Brasil. 

De la documentación de la época se deduce que fray Francisco Victoria fué mejor 
comerciante que prelado. 


(4) P.P. Lozano, — « Historia de la Compañía de Jesús ». 


(5) Carta del obispo fray Hernando de Trejo á S. M.—Córdoba 2 de mayo de 1600, 
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caderías que había traido el navío «Santa Catalina », (%) re- 
gresando poco tiempo después á Santiago del Estero. 

Alonso de Rivera (7? era natural de Ubeda en Anda- 
lucía. Muy jóven se hizo soldado sirviendo á su Rey en las 
campañas de Italia y de Francia. Sus actos de: valor teme- 
rario lo distinguieron de tal manera, que llenó de asombro 
á sus compañeros. 

Deseando Felipe III premiar á tan valiente soldado, le 
confió, en 1599, el gobierno de Chile, cuando en aquel país 
los españoles peleaban desesperadamente para vencer la 
resistencia que les oponían los araucanos. 

Rivera debía conducir á su gobernación un numeroso con- 
tingente de tropas; pero al embarcarse, sólo le dieron pocos 
soldados, prometiéndosele que en breve se le enviarían re- 
fuerzos por vía del Río de la Plata. 

No se desanimó Rivera por esa contrariedad, ya que á 
la vela se hizo con rumbo á su destino; ni por cerciorarse, 
al pasar revista de sus tropas en Portobelo, que: solo al- 
canzaba su número á 291 hombres, y aun de estos, muchos 
viejos é inútiles. 

Con tan escasas tropas, cruza el Pacífico, se embarca para 
Chile, demorándose algún tiempo en Lima, por donde debía 
pasar, á fin de conseguir algunos refuerzos. Llega final- 
mente á Concepción el 9 de febrero de 1601 poniéndose 
al frente del ejército que allí estaba y que obedecía las or- 
denes de García Ramón. 

Penosa fué la impresión de Rivera al tomar el mando de 
aquel ejército. Hombre acostumbrado á la férrea disciplina 
de los famosos tercios castellanos, y 4 mandar en Francia é 
Italia á tropas de sólida instrucción militar, se halló, en 
Chile, con fuerzas no ya bisoñas, sino completamente indisci- 
plinadas, y así su primer cuidado fué instruir á su gente para 
colocarla en ventajosas condiciones de lucha, 

Cuando la creyó medio instruida, emprendió la campaña 


(6) Carta á S. M.— Mayo 25 de 1602. 


(7) La mayor parte de las noticias consignadas en este trabajo, referentes á la 
actuación de Alonso de Rivera en Chile están tomadas de Barros Arana, « Historia de 
Chile », tomo 4 y 5. 
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contra los araucanos, librando batallas, fundando fuertes, 
socorriendo plazas sitiadas, hasta que por .fin dejando pa- 
cificado el sur de Chile, pudo ir á Santiago, capital de su 
gobernación, y empezar la organización del país tal y cual 
él lo entendía. 

Mientras tanto, en los primeros meses de 1601 llegaba á 
Buenos Aires el sargento mayor Luis de Mosquera ($) con 
los refuerzos prometidos, que eran más ó menos 400 sol. 
dados. ' 

Junto con Mosquera arribaban también á Buenos Aires dos 
personajes de importancia : uno, don Francisco Martínez de 
Leiva, caballero de la orden de Santiago, venía investido 
con el título de gobernador del Tucumán; el otro, fray Juan 
Pérez de Espinosa, destinado á ocupar el obispado vacante 
por muerte del Diocesano de Santiago de Chile. (?? 

Dado el papel importantísimo del obispo Espinosa en 
los acontecimientos que relataré más adelante, es conve- 
niente darlo á conocer. 

Fray Juan Pérez de Espinosa era natural de Toledo ; 
lego primeramente en el convento de San Francisco, recibió 
más tarde órdenes sagradas. Pasó á América donde enseñó 


gramática en México y Guatemala, (1% sin que se distinguiera -. 


por su saber ni por sus virtudes; sin embargo el Rey lo 
propuso para ocupar el obispado de Santiago de Chile. 

Desde la llegada ásu Diócesis, el obispo Espinosa se vió 
envuelto en serias dificultades creadas por su propio clero, 
no tanto por las medidas disciplinarias y de rigor tomadas 
por el prelado, cuanto por la forma violenta empleada al 
exigir el cumplimiento de aquéllas. 

El resultado de esta lucha no se hizo esperar: se vol. 
vieron las relaciones tirantes entre el Diocesano y el clero, 
y poco faltó para llegar á un rompimiento que no se pro- 
dujo no sé si por cansancio Ó por temor del obispo. Mas 
lo cierto es que, debilitadas sus energías y debiendo tole- 


(8) Trelles. — « Registro Estadístico », año 1859. 
(9) Trelles. — « Registro Estadístico ». | 


(IO) Barros Arana, lib. cit. 
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rar al fin lo que antes se propusiera corregir, vinieron á 
quedar las cosas paulatinamente tal y como estaban cuando 
por vez primera pusiera pie en Santiago. 

Las faltas Ó delitos cometidos por clérigos y frailes se 
sucedían y como éstos debían ser juzgados según las leyes 
de entonces por el obispo, resultaba que ó no se formaba 
proceso ó si alguna sentencia se dictaba era con toda be- 
nignidad. 

De esto reclamó Rivera muchas veces sin conseguir que 
se hiciera justicia, por lo que un buen día, cansado de ver 
que los delitos del clero quedaban impunes, resolvió pro- 
ceder por cuenta propia. 

Refiere el historiador Barros Arana: (M «Había un clé- 
rigo de órdenes menores llamado Pedro de Leiba, que 
de tiempo atrás mantenía relaciones ilícitas con una mujer 
casada con el barrachel ó jefe de alguaciles. Un día (en el 
año de 1604) se avisó al gobernador que en una penden- 
cia, el clérigo había lanzado á la cara del barrachel un 
candelero que lo descalabró cubriéndolo de sangre. Rivera, 
ciego de cólera, y persuadido sin duda que ese delito 
había de quedar impune si se ponía el hecho en manos 
de la justicia eclesiástica, se determinó por sí mismo á 
aplicarle un castigo ejemplar, cualquiera que pudiesen ser 
las consecuencias de su conducta. 

«Sin demora salió en busca del clérigo Leiba, lo apresó 
á la entrada del colegio de los jesuítas, y sin juicio pre- 
vio, ni Oir sus descargos, mandó darle doscientos azotes. 
Este castigo cruel y atrabiliario fué aplicado inmediata- 
mente con todas las circunstancias que podían hacerlo más 
infamante. Leiba, con las espaldas desnudas, fué atado á un 
caballo, se le hizo recorrer las calles de Santiago y mientras 
el verdugo le daba azotes, el pregonero hacía conocer el 
delito que había merecido una pena tan dura y humillante. 
Después de esto, fué encerrado en la cárcel pública... » 

El escándalo estaba producido y no se le vislumbraba 
solución. Por un lado, el gobernador de carácter altivo é 


(II) Barros Arana. — « Historia de Chile ». 
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impetuoso, acostumbrado á que sus órdenes se cumplieran 
sin que nadie osara discutirlas; por otro, el obispo, arro- 
gante, ensoberbecido, creyendo que su autoridad era usur- 
pada por el gobernador; el uno tenía la fuerza material 
para hacer cumplir sus resoluciones; el otro, las armas es- 
pirituales con que poder hacer tambalear todo el poder 
civil y militar. 

El obispo reclama el reo, pero el gobernador se niega 
á entregarlo; insiste aquél en su pedido, pero sin resul- 
tado. Ante esta negativa, fray Juan Pérez de Espinosa, in- 
vocando las facultades de que está investido, lanza la exco- 
munión contra Alonso de Rivera, y como si esto solo no 
fuera bastante pone en entredicho la iglesia. 

La población de Santiago se conmueve: la iglesia no 
—bautizará sus hijos, ni rogará por sus muertos, mientras 
subsista el entredicho. 

Los jesuítas, grandes amigos de Rivera, intervienen, y 
consiguen que entregue el clérigo al obispo para ser por 
él juzgado á cambio de que se levante el entredicho que 
pesaba sobre la iglesia. : 

El carácter intemperante de ambos personajes había tras- 
cendido á la población. Los enemigos del gobernador, man- ' 
daban emisarios á España pidiendo su separación, no solo 
por las dificultades con el obispo, sino por no haber po- 
dido dominar á los araucanos, agregando á esto, el ha- 
berse casado con una hija de la tierra, contrariando' la 
disposición Real (12%) que prohibía á los gobernadores y 
altos empleados del Rey, contraer matrimonio con hijas 
del territorio donde ejercían:sus funciones. 

Rivera, por su parte, mandaba su propio secretario á 
la Península, con comunicaciones para el soberano, en las 
que explicaba su conducta y daba cuenta del estado del 
país, reclamando el envío de los refuerzos militares que 
se le tenían prometidos. 

Grave era el conflicto según se va viendo y más en aque- 
lla época en que sí era 'imponente el poder de la espada, 


(12) Solorzano. — «Política Indiana». 
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- formidable era el de la cruz. Ante la violenta actitud del pre- 
lado, el gobernador desconoce públicamente la facultad de 
aquél para excomulgarlo, y se dirige, reclamando del abuso 
de la autoridad eclesiástica á la Audiencia de Lima. El obis- 
po, por su parte, suponiendo que aquella autoridad pudiese 
darle la razón á su adversario, no bien conoce la apelación 
se traslada á Lima para sostener los derechos de la Iglesia, 

En este tiempo llegaba á Chile una noticia de verdadera 
trascendencia, El Rey, con fecha 9 de enero de 1604, había 
resuelto la cesantía de Alonso de Rivera, como gobernador 
de Chile, pero nombrándolo días después con igual cargo 
para el Tucumán. 

No hay para que describir la alegría con que los ene- 
migos del gobernador recibieron la noticia de su salida del 
país. Consideraban que el nuevo nombramiento era un cas- 
tigo, ya que se le mandaba á ocupar una gobernación muy 
inferior á la que hasta entonces había dirigido. 

Continuó, sin embargo, Rivera en el gobierno hasta marzo 
de 1605 en que llegó su sucesor, García Ramón. Solo al 
finalizar el año se encontró en condiciones de emprender 
viaje al Tucumán. 

En los mismos días que entregaba el mando, llegaba á 
Buenos Aires una armada que conducía mil soldados, man- 
dados por Antonio de Mosquera y destinados á la gober- 
nación de Chile, (13) 

Por más empeño que puso Hernando Arias de Saavedra, 
que gobernaba esta ciudad, y á pesar de los recursos que 
le facilitó el Cabildo de Córdoba, (**) Mosquera no pudo 
llegar á Mendoza hasta los primeros días de mayo, encon- 
trándose allí en la imposibilidad de continuar su viaje por 
estar cerrada la cordillera. 

Al finalizar octubre, continuó su marcha, cruzándose en 
medio de las montañas con Alonso de Rivera que, acom- 
pañado desu familia, varios oficiales y criados, se dirigía 
á su nueva gobernación. 


(13) Trelles. — «Registro Estadístico ». 


(14) Archivo Municipal de Córdoba. 
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El 11 de enero de 1606, tuvo noticias el Cabildo de 
Córdoba de que el nuevo gobernador había salido de San 
Luis y se dirigía á aquella ciudad. En vista de esto, dis- 
puso que se le hiciera un suntuoso recibimiento para lo 
cual preparó palio y ordenó se buscara un caballo y silla (15 
para que lo_usara á la entrada en la ciudad, pero como 
ésta no tenía propios, y por consiguiente no había fondos 
disponibles, dispuso que se pidieran á los vecinos y mora- 
dores que sufragaran los gastos que aquella recepción iban 
á Ocasionar. 

No consta en el documento de que tomo estos datos, 
si Alonso de Rivera usó el caballo enjaezado de que trató 
el Cabildo, ni sé tampoco si fué recibido bajo palio; pero 
lo que si consta es que el 21 del mismo mes de enero 
concurrió á la reunión del Cabildo y allí presentó su título 
de gobernador del Tucumán que le había concedido Fe- 
lipe TII en 18 de enero de 1604. (15) 

Examinado el título, los sellos y la firma del Rey, los ca- 
bildantes lo tomaron, uno después de otro, lo besaron y 
poniéndolo, según práctica, sobre la cabeza, dijeron: «que lo 
obedecian como carta y provisión de S. M. » 

En seguida Rivera prestó el juramento acostumbrado, di- 
ciendo que: «en uso y ejercicio de su cargo serviría fiel y 
diligentemente á S. M., que administraría justicia igual á to- 
das las partes; obedeciendo las Reales ordenanzas y leyes, 
y que sino lo hiciera Dios se lo demande ». 

Los primeros actos del nuevo gobernador fueron nombrar 
al capitán Gines de Lillo su teniente y justicia mayor de la 
ciudad, y designar algunas otras autoridades, tomando parte 
en las deliberaciones del Cabildo. 

Después de permanecer en Córdoba poco más de tres 
meses, se encaminó á Santiago del Estero, capital de su go- 
bernación y residencia del obispo Diocesano, fray Hernando 
de Trejo y Sanabria. 

Recibido con el ceremonial acostumbrado y hechos los pri- 


(I5) Archivo Municipal de Córdoba. 
(16) Archivo Municipal de Córdoba. 
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meros nombramientos de. autoridades, se preocupó de la 
cuestión primordial de su gobernación, que era el someti- 
miento de los indios rebeldes, y el cuidado de los que se ha- 
bían logrado reducir y que moraban en pueblos. 

Para estos últimos, resolvió nombrar un teniente de natura- 
les á fin de que se cumplieran las ordenanzas y se impidiese 
al propio tiempo el mal trato que los encomenderos daban á 
los indios. Los Cabildos de Córdoba y Santiago no se con- 
formaron' con esta disposición y apelaron de ella ante la 
audiencia de Charcas. 

Entre otras varias resoluciones que tomó Rivera, se pue- 
den mencionar: el levantamiento de un censo de los portugue- 
ses y demás extranjeros que residían en las diferentes ciuda- 
des de su gobernación, especificando el tiempo que llevaban 
de residencia, porqué puerto y. con qué licencias habían en- 
trado, así como también la indicación del trabajo en que se 
ocupaban y qué haciendas tenían. (17) 

Igualmente hizo levantar un inventario del número de igle- 
slas, conventos, ermitas y religiosos que existían en las ciu- 
dades de Santiago del Estero, Córdoba, La Rioja, Tucumán, 
Esteco, Villa de Madrid de las Juntas, Salta y Jujuy, todo lo 
cual remitió al Rey. (18) 

Pero, entre las medidas de verdadera importancia que 
dictó, descuella la de que se fundara una ciudad en los Valles 
Calchaquíes, (1?) para cuyo logro comisionó al capitán Gas- 
par Doncel, quien el 24 de mayo de 1607 hizo el trazado de 
la nueva población á la que llamó San Juan Bautista de la 
Rivera de Londres. 

Las relactones particulares del gobernador con fray Her- 
nando de Trejo eran cordiales, lo visitaba en su casa, comien- 
do varias veces juntos en el convento de San Francisco. Sin 


(17) Testimonio expresivo de los portugueses y extranjeros que hay en la goberna- 
ción de Tucumán. — Santiago del Estero, marzo 5 de 1607, 


(18) Carta de Alonso de Rivera á S. M. haciendo relación del número de iglesias, 
conventos, etc., que existen en su gobernación. — Santiago del Estero, marzo 19 de 1607, 


(19) Testimonio de la población y fundación de la ciudad de San Juan Bautista de 
la Rivera de Londres, con testimonio de los solares que se repartieron. — Santiago, marzo 
19 de 1608. 
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embargo, en el trato oficial, Rivera hacía frecuentemente pre- 
valecer sus opiniones, lo que no era difícil, dado el carácter 
bondadoso del prelado y el deseo que tenía de que en nin- 
gún momento se interrumpiera la armonía que debía reinar 
entre las dos autoridades. (20) 

Estas condescendencias del obispo lo llevaban algunas ve- 
ces á renunciar derechos innegables, pero lo hacía delibera- 
damente, como acabo de decir, y tan era así, que el licencia- 
do Pedro Francisco Ghindo, clérigo presbítero, afirma (2%) 
que en varias ocasiones le dijo al prelado que no defendía su 
jurisdicción, á lo que fray Hernando contestó: «No quiero 
tener pesadumbres ni llevar todo por violencia, sino por me: - 
dios de paz y concordia». 

Por el mes de abril de 1608, llegaba á Santiago del Estero 
un joven ordenante que venía de Chile trayendo pliegos para 
el Diocesano. Bien pronto se divulgó la noticia de que esos 
pliegos eran nada menos que un requerimiento del obispo de 
Santiago, fray Juan Pérez de Espinosa, por el que comuni- 
caba al de Tucumán, la excomunión lanzada contra el go- 
bernador Alonso de Rivera, por haber azotado á un clérigo 
de órdenes menores, y le pedía lo tuviera como tal exco- 
mulvado, disponiendo que su nombre fuera colocado en ta- 
blilla en todas las iglesias de la Provincia. 

Ni para el público, ni para el obispo fray Hernando fué 
una novedad lo de la excomunión, pues desde que Rivera en- 
tró en el Tucumán era asunto conocido; pero la autoridad 
eclesiástica no había tomado ninguna providencia sobre he- 
cho tan grave, por no tener conocimiento oficial de él. La 
llegada, pues, del ordenante con los pliegos aludidos, per- 
turbó profundamente el ánimo, de suyo pacífico, del obispo 
Trejo, á quien no se le ocultaron los graves trastornos que 
podrían producirse en su Diócesis, si se cumplía el requeri- 
miento de que se le daba noticia. 


(20) Declaración del R. P, fray Alonso Sotelo, guardián del convento de San 


Francisco, en la información mandada levantar por el obispo Trejo en septiembre 
de 1609. 


(21) Declaración del P. Pedro Francisco Ghindo en la Información anteriormente 
citada. 
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Ante la gravedad del caso, resolvió pedir consejo á los 
prelados de las diferentes órdenes religiosas y á los letra- 
dos que había en la ciudad, (2) El resultado de esta consulta 
fué que algunos frailes tenidos por doctos, opinaron que de- 
bía darse inmediato cumplimiento á la requisitoria, (23) mien- 
tras otros participaban de las ideas de fray Hernando, que 
creía que lo más conveniente era encontrar un medio dilato- 
rio, á fin de tentar una reconciliación de Rivera con la iglesia, 
y dar tiempo para consultar el punto con la Audiencia de 
Charcas. F 

Después de estudiadas estas dos ideas, se resolvió hacerle 
saber al obispo fray Juan Pérez de Espinosa que no era po- 
sible acceder á su pedido hasta tanto no enviara ciertos 
documentos que no venían con el requerimiento y que era in- 
dispensable conocer. Se dispuso asimismo que se sometieran 
todos los papeles á la audiencia, encargando de esta misión á 
Tomás Pereyra, secretario del obispado. (?*) 

La resolución tomada por el Consejo, si bien aceptada por 
todos en el primer momento, fué más tarde repudiada por 
algunos que tuvieron escrúpulos de conciencia por el voto 
que habían dado. Así, por ejemplo: el Padre Maestre fray Pe- 
dro Guerra, Provincial del convento de Nuestra Señora de la 
Merced, decía: «que no había hecho cosa en todos los días 
de su vida, que más arrepentido estuviere, que haber firmado 
que tolerasen al gobernador Rivera », agregando: «... que 
si estuviera diciendo misa entrara el gobernador á la igle- 
sia, la dejaría en el punto en que estuviera y se entraría á la 
sacristía ». (25) 

Tanto á Rivera como á sus amigos, muy poco les importó 
la resolución que había tomado el obispo Trejo. Se reían y 
mofaban de la iglesia y de las excomuniones. El gobernador 
decía públicamente «que le importaba más perder dos mil 
pesos que estar dos años excomulgado ». 


(22) Declaración de fray Francisco Durango en la Información citada. 
(23) El P. fray Pedro Guerra votó porque no se podía absolver á Rivera. 
(24) Declaración de fray Francisco Monteseno y otros. 


(25) Consta en las declaraciooes que figuran en la Información citada. 
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Nuevos acontecimientos vinieron á probar que habían 
resultado inútiles las medidas conciliatorias de fray Hernando. 

Dispuestos los amigos del gobernador á provocar con- 
flictos con la iglesia aprovechaban cuantas ocasiones se 
ofrecían: para demostrar en cuán poco tenían á la autori- 
dad eclesiástica. Y así un día en que se encontraba en la 
iglesia mayor don Pedro Barrasa y Frías, caballero que 
por su valía había sido el representante del Cabildo de 
Santiago para saludar á Rivera cuando entró en Córdoba 
en enero de 1606, fué: violentamente sacado del templo, 
por varios criados y negros del gobernador y conducido 
a la cárcel so pretexto de que no quería hacer la jornada 
á los Calchaquies. 

Otro día se encontraba también en la iglesia un hombre 
á quien la justicia buscaba. Varios soldados tratan de sa- 
carlo de allí, pero éste se resiste abrazándose de una 
imagen que estaba sobre un altar. En esta lucha la imá- 
gen rueda por el suelo rompiéndosele un brazo. ¡Sacrilegio, 
es la imagen del Apóstol Santiago! 

A estos hechos injustificables se unia otro, por todo lo 
que el bueno del obispo fray Hernando se encontraba ver- 
daderamente apesadumbrado. Había recibido de España 
cartas de fray Lázaro Díaz en las que le comunicaba que el 
obispo Espinosa se había quejado al Rey y al Consejo (26) 
de que el obispo de Tucumán no había querido excomul.- 
gar á Rivera como se lo tenía pedido, y que tal hecho había 
desagradado al Soberano y á su Real Consejo. 

En medio de tantas dificultades y encontrándose Rivera 
en Tucumán, recibe fray Hernando el 28 de junio de 1609, (27) 
un nuevo oficio del obispo Espinosa; pero esta vez venía 
acompañado del testimonio de lo resuelto por la Audiencia 
de Lima en la apelación de Rivera y confirmando la facul- 
tad del obispo Espinosa para excomulgarlo. 

No era posible demorar ya más el cumplimiento de lo 
pedido; de modo que el obispo Trejo se vió obligado á 


(26) Declaraeiones en la información ya citada. 


(27) Declaración de Alonso de Vera y Aragón. 


. 
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lanzar la excomunión contra el gobernador y ordenar que 
su nombre fuera colocado en tabilla en todas las iglesias de 
la Diócesis. 

Cuando la noticia llegó á Tucumán, Rivera se exaspera 
y resuelve llevar un formidable ataque al obispo, propo- 
niéndose poner de manifiesto todos los abusos que según 
él, cometiera el prelado, vengando así la osadía que ha- 
bía tenido al dar curso al requerimiento de su enemigo, el 
obispo de Santiago de Chile. 

Como primera providencia hizo levantar una informa- 
ción para probar que Trejo había traído atados, desde La 
Rioja, muchos indios que destinaba al servicio de sus es- 
tancias, algunos de los cuales habían fallecido de hambre 
y á consecuencia de los malos tratamientos que se les 
daba. 

Conjuntamente con esta información, hace llamar al vi- 
cario parroquial y le ordena que le levante la excomu- 
nión, á lo que éste se niega, alegando no tener facultades 
para hacerlo. Rivera lo amenaza con prisión si no accede 
á lo que le pide. El vicario atemorizado huye al monte, 
donde permanece oculto tres días, al cabo de los cuales, 
sin duda acosado por el hambre, regresa á la ciudad, y 
allí de buen Ó mal grado — hemos de suponer de mal gra- 
do — accede al pedido del gobernador. 

Días después de estos sucesos, llega á Santiago del Es- 
tero el vecino de Tucumán, Diego de Castro, y en con- 
versación con el presbítero Juan Serrano, cura de la iglesia 
parroquial, le refiere que Rivera está levantando informa- 
ción contra el obispo. El P. Serrano hace saber esto á su 
prelado, (2) quien en seguida dispone que el tesorero Fran- 
cisco Salcedo, tome declaración jurada á Castro á propósito 
de su conversación con Serrano. 

En 23 de julio de 1609 Castro declara que encontrán- 
dose en Tucumán en casa de Simón de Villadiego, conver- 
saba con la mujer de éste, doña María de Godoy, sobre la 
excomunión del gobernador y de la absolución que preten- 


(28) Consta en el expediente agregado á la información tantas veces citada. 
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día que le diera el vicario. Doña María dijo que á su no- 
ticia había llegado el levantamiento de una información 
muy secreta que hacía el gobernador sobre ciertos indios 
que había traído el obispo desde la ciudad de La Rioja, 
y que, por venir acollarados, habían muerto algunos. Que 
sabía que un tal Campos había sido llamado á declarar, 
pero que se había excusado por no saber nada del asunto. 
Y finalmente que todo esto se lo había referido un perso- 
naje de la casa del gobernador. : 

Al día siguiente de presentada esta declaración, el obispo 
suspendió al vicario de Tucumán hasta tanto se esclareciera 
lo de la absolución de Rivera, y comisionó al propio tiempo 
al tesorero Salcedo para que se trasladara á aquella ciudad 
y comprobara las declaraciones prestadas por Castro. 

Salcedo no se animó á llegar á la ciudad de San Miguel; 
se detuvo el 3 de agosto en una estancia de su propiedad, 
llamada San Pedro Mártir, y desde allí hizo llamar á Juan de 
Ocampo Jaramillo quien confirmó la noticia de que Rivera 
trataba de probar que el obispo Trejo había traído indios 
desde La Rioja. Con esta sola declaración Salcedo se vol- 
vió á Santiago. 

Entre tanto, así que el gobernador se enteró de la mi- 
sión del tesorero, envió un nuevo requerimiento al obispo (2) 
diciéndole: «Que ordenara al provisor que había mandado 
á Londres, no apremiara con censuras á los soldados á 
quienes pretendía que fueran á Santiago á presentarse ante él. 
Que cumpliera las reales cédulas que mandaban que él y 
sus ministros tuvieran notarios seglares. Que consultara con 
dos seglares y teólogos cuando se ofrezcan diferencias de 
jurisdicción como tantas veces lo tenía pedido. Que le qui- 
tase de la tablilla donde lo tiene puesto por excomulgado, 
solo por pasión y enemistad y que ya el vicario lo había 
absuelto. Y finalmente que atento á que había comprado 
muchos indios y llevándolos presos con crueldad, sin darles 
que comer, apartándolos de sus padres y siendo todo esto 


(29 ) El requerimiento de Rivera y la contestación del obispo Trejo han sido agrega- 
das al voluminoso expediente formado por la Información ya citada. 
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causa de muchas muertes, lo requería á nombre de S. M. 
que les diera libertad y los dejara volver libres, cumpliendo 
así las reales disposiciones ». 

Cansado el obispo de recibir esta serie de requerimientos, 
se dispuso una vez por todas á ordenar que se levantara 
una información probatoria, para demostrar la falsedad de 
los cargos que se le dirigían y dejar establecidos los abusos 
y atropellos que cometía el gobernador. 

El 28 de agosto el obispo se dirige al Cabildo eclesiástico 
diciéndole : «que el gobernador Alonso de Rivera, que está 
excomulgado, le ha dirigido « con palabras descompuestas 
y mordaces» un requerimiento « haciendo relación de casos 
y cosas ajenas de toda verdad, solo movido de su ánimo de 
venganza », y que á pesar de haber contestado en debida 
forma, desea quese haga información entre personas graves, 
religiosas y seglares, sobre el contenido de un largo in- 
terrogatorio que acompañaba ». 

El mismo día se impuso el Cabildo del pedido del señor 
obispo y declaró que, aunque era público y notorio cuanto 
su Illma. había hecho para conservar la paz y amistad con 
el gobernador, se accedía á lo que pedía, encargando de 
tomar las declaraciones al tesorero don Francisco Sal- 
cedo (9% «su muy caro hermano y Comisario del Santo 
Oficio» por .no poderlo hacer el Dean por estar ocupado 
en negocios graves tocantes al servicio de Dios y de su 
Majestad». 

Previa la aceptación del cargo, Salcedo dió principio el 2 
de septiembre de 1609 á tomar declaraciones á fray Alonso 


(30) Don Francisco de Salcedo, nació en Ciudad Real en 1559; entró al Tucumán con 
el obispo Victoria, desempeñando el cargo de tesorero; fué encargado de gestionar la 
venida de los jesuítas; hizo viaje á España y á su regreso se detuvo en Lima, donde fray 
Hernando de Trejo le encargó que tomara posesión de su obispado, poco tiempo después 
fué nombrado Comisario de la Inquisición en Santiago del Estero. En 1598 fué comisio- 
nado para arreglar las dificultades que existían con el obispo de Chuquisaca á propósito 
de los términos de ambas jurisdicciones. En 1600 el obispo Trejo y Don Pedro Mercado 
de Peñaloza lo recomiendan á S. M. para cualquier dignidad del obispado, siendo años 
después nombrado canónigo de la Catedral de La Plata. A la muerte del obispo Trejo, el 
' Cabildo de La Paz y Don Luis Osorio de Quiñones lo recomiendan á S. M. para ocupar el 
obispado vacante. Felipe IV lo presentó al Papa Urbano VIII para prelado de la Diócesis 
de Santiago de Chile. Fué un. celoso defensor de la Iglesia y un probo administrador de 
su renta. Murió el 25 de enero de 1634, 
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Sotelo, guardián del convento de San Francisco, fray Pedro 
Guerra, Provincial de Nuestra Señora de la Merced, fray 
Francisco Durango, definidor de la misma orden, fray Fran- 
cisco Monteseno, definidor de la orden de San Francisco, 
padre Juan Serrano, cura beneficiado de españoles, licen- 
ciado Pedro Francisco Ghindo, clérigo presbítero y don Pe- 
dro Barrasa y Frías. Después de haber declarado los tes- 
tigos que acabo de mencionar, Salcedo recibió orden de 
suspender el interrogatorio. 

El motivo de la suspensión era, que dado el giro que 
habían tomado las cuestiones entre el obispo y el gober- 
nador, y que amenazaban traer una grave perturbación al 
vecindario, algunos religiosos respetados por sus virtudes, 
habían tentado una reconciliación entre los jefes de los po- 
deres civil y eclesiástico, logrando no solo que se suspen- 
diera la información que levantaba Salcedo, sino que se 
dieran por no recibidos y se quemasen tanto la requisitoria 
de Rivera ($1) cuanto la respuesta del obispo, quedando pen- 
diente lo del levantamiento de la excomunión hasta tanto 
resolviera la Audiencia de Charcas la consulta que se le 
había hecho. 

Cuando todo parecía arreglado, y que el convenio á que 
acabo de referirme sería el principio de una época, por lo 
menos de tolerancia entre ambas autoridades, Rivera se des- 
entiende de lo que había pactado y hace presentar, por in- 
termedio del capitán Miguel Alvarez de Avila, su teniente 
de gobernador en Santiago, un nuevo requerimiento al obispo, 
que, si bien no difería mayormente del anterior, insistía en 
los perjuicios que le ocasionaba el estar en tablilla hacía 66 
días, «que por tal hecho lo hacía responsable ». Volvía 
también á requerirlo por tener en sus chacras y estancias 
indios traídos de lejanas tierras, acollarados y á quien no 
daba de comer. | 

La respuesta del obispo es interesante, pues á la par que 
se defiende de los cargos que le dirige Rivera, entra en 


(31) Acta del Cabildo Eclesiástico de la Catedral de Santiago del Estero. Septiem- 
bre 9 de 1609. 
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ciertos detalles que tienen interés histórico por las noticias 
que da sobre acontecimientos poco conocidos. 

Empieza diciendo que el objeto que tiene el gobernador 
al hacerle este nuevo requerimiento no es en ninguna manera 
el de corregir males que no existen, sino calumniarlo, aglo- 
merando papeles para poder, más tarde, enviarlos á los 
tribunales superiores, donde no conociéndolo, lo creerán 
un celoso defensor de las reales disposiciones, pero que no 
lo conseguirá, pues toda la provincia está al corriente de su 
conducta irregular y escandalosa. 

En seguida entra á referir como se fundó San Juan de la 
Rivera de Londres. Asegura que se hizo con solo 14 ó 15 
hombres, los más de ellos traídos de Chile por Rivera, á 
los que les dió indios reducidos de los de La Rioja, despo- 
jando para esto á los encomenderos de esa ciudad de la 
cuarta parte de los naturales que tenían para su servicio. 
Que en este reparto comprendió también á su hijo, Jorge de 
Loreto, que solo tenía un mes de edad. Que el gobernador 
no ha visitado nunca la ciudad de Londres y que allí go- 
bierna un capitán llamado Gaspar Doncel que se distingue 
por la manera inhumana como trata á los indios. 

Que siempre ha consultado con teólogos y letrados, los 
casos de competencia de jurisdicción, como pedía el gober- 
nador, pero éste no se conformaba cuando el resultado de 
la consulta no era favorable á sus pretensiones. 

Que respecto á la excomunión en que vive, declarada por 
el obispo de Chile, él no ha sido sino un mero ejecutor de 
la sentencia, y que lo que correspondía era que se dirigie- 
ra al juez de su causa á quien competía su absolución, como 
lo tenía declarado la audiencia de Lima. 

Que el gobernador había agravado su causa, pretendien- 
do que el vicario de Tucumán lo absolviera, cuando éste 
no tenía facultades para hacerlo. 

Continuó diciendo el obispo que «el gobernador ha teni- 
do el atrevimiento de hacer público un libelo difamatorio 
por vía de requerimiento, siendo como es persona sagrada 
como pastor de la iglesia». Que lo calumnia, cuando dice 
que ha comprado indios para sus estancias, cuando bien sabe 
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que no tiene sino la hacienda de San Francisco situada á le- 
gua y media de la ciudad, y destinada para dote del Semina- 
rio. Que allí solo tiene unos negros esclavos y tres ó cuatro 
indios de diversas localidades fuera de la gobernación. 

Finalmente dice el obispo fray Hernando que, con arre- 
glo á derecho, estando, como está excomulgado el goberna- 
dor, no puede ni hacer autos, ni dirigir requerimientos, ni 
comparecer en juicio, sino únicamente para tratar con toda 
humildad de su absolución, que en tal virtud se abstenga de 
enviarle ninguna comunicación porque se verá obligado á 
proveer lo que convenga. 

Rotas las negociaciones, intentadas para reconciliar á los 
jefes del poder civil y el eclesiástico, el tesorero Salcedo 
continuó levantando la información pedida por el obispo, 
declarando el capitán Lope de Cámara, don Juan Sotelo y 
Alonso Vera y Aragón, y concluido todo elevó al Cabildo 
el 17 de setiembre de 1609 el expediente, el que fué toma- 
do en consideración y aprobado todo lo actuado, dispo- 
niendo que fuera entregado al obispo para los fines que le 
conviniera. 

Una profunda división existía en el Tucumán: de un lado 
clérigos y frailes, que si bien no disponían de la fuerza, te- 
nían una gran influencia entre los principales vecinos y su 
servidumbre; del otro el gobernador con sus subordinados 
y poder material con que contaba, por razón de su empleo. 
Rivera se reía y se mofaba del obispo y de la iglesia y pasa- 
ba.su tiempo dictando resoluciones de carácter administrati- 
vo ó visitaba las ciudades de su gobernación. 

Así transcurrieron los meses, y aun los años; pero un 
día, sea por consejos de los padres jesuitas, y en particu- 
lar del padre Juan Darío, de quien era grande amigo, ó sea 
por los sufrimientos que le ocasionaba la grave enfermedad 
que padecía, arrepentido de la manera cruel como había tra- 
tado al obispo, que tantas consideraciones le debía, fué, se- 
gún dice el padre Lozano, (92) á postrarse á sus pies, implo- 
rando perdón por sus faltas. 


(32) P. P. Lozano.—< Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Pa- 
raguay». 
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El prelado lo bendijo, dado que en su alma pura no ca- 
bían rencores, y mucho menos ante tan sincero arrepenti- 
miento. 

Refiere el mismo padre Lozano que «acción tan piadosa 
y ejemplar no quedó sin premio al contado, pues al día si- 
guiente recibió inesperadamente la Cédula Real en que S. M. 
lo nombraba de nuevo gobernador de Chile ». 

Por el mes de abril de 1611 llegó su sucesor don Luis 
Osorio de Quiñones. Después de entregado el mando, y to- 
mado el juicio de residencia, Rivera se preparó para pasar á 
Chile, realizando el viaje con suma dificultad dado el estado 
de su salud, 

Libre el obispo Trejo de las dificultades que había tenido 
con el gobernador Rivera, pudo dedicarse á las tareas que 
le imponía el elevado cargo que ejercía; de tal suerte que á 
pesar de los grandes inconvenientes que hubo de vencer, lo- 
gró establecer seminarios en Santiago del Estero y Córdoba, 
fundando en esta última ciudad una Universidad, cuyo hecho 
y las relevantes prendas que lo adornaban, han bastado para 
hacer imperecedero su nombre. 

Vencido al fin por el continuo trabajo se quebrantó de 
modo tal la salud del obispo Trejo que los facultativos acon- 
sejaron su salida de Córdoba y su traslación é Santiago del 
Estero; pero á los dos días de su marcha y asistiéndole el 
R. P. Diego de Torres, Provincial de los Jesuítas, murió en 
el viaje, el día 24 de diciembre de 1614. El P. Darío, el mis- 
mo que intervino en la reconciliación con Rivera, recibió la 
confesión del virtuoso prelado franciscano, y el encargo de 
que su cadáver fuese llevado y sepultado en la capilla mayor 
de la Iglesia de la Compañía de jesús en Córdoba. 

En marzo de 1612 llegó Rivera á Santiago de Chile, y á 
pesar del mal estado de su salud se trasladó al sur donde 
se encontraba el P. Valdivia persistiendo en su afán de con- 
quistar pacíficamente los indios. Agravadas las enfermedades 
de Rivera, falleció el 9 de marzo de 1617. 

El iracundo obispo Fray Juan Pérez de Espinosa, conti- 
nuó guerreando desde la llegada de Rivera, con la Audien- 
cia, con las congregaciones religiosas, con los jesuítas y con 
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todo el mundo: era un neurótico. Un día, hacia 1618 aban- 
dona su iglesia, sin pedir permiso á nadie, pasa la cordillera, 
llega á Buenos Aires y se embarca para España. Su sucesor, 
don Francisco Salcedo, encuentra, al recibirse del obispado 
de Santiago de Chile, que el obispo Espinosa se había lle- 
vado una buena suma de dinero perteneciente á la Catedral. 

Entablada la reclamación correspondiente y mientras se 
tramitaba el asunto, muere don Juan Pérez de Espinosa en 
el convento de San Francisco, en Sevilla, hacia 1623. 

Después del arrepentimiento de Rivera y de la muerte del 
obispo Trejo, la conducta del obispo Espinosa, al abando- 
nar su diócesis en la forma que queda narrada, prueba, con 
sobrada evidencia, que el conflicto aquí señalado tiene por 
causa inicial la falta de tacto y de prudencia del obispo de 
Santiago de Chile. 


ENRIQUE PEÑA. 


Buenos Aires, Abril de 1907. 
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de los cursos de 1907 pronunciada en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de Buenos Aires, por el señor decano 
doctor don Wenceslao Escalante, el 18 de abril de 1907, (*) 


SEÑOR ReEcTOR: 
SEÑORES ACADÉMICOS Y CONSEJEROS: 


JÓVENES ESTUDIANTES: 


Esta inauguración de los cursos anuales, que no obs- 
tante la tarea de los exámenes, hacemos en el tiempo de 
ordenanza, es un signo de la normalidad de nuestra marcha, 
felizmente restablecida por completo después de transitorias 
y superficiales vicisitudes. La fuerza conservadora de una hon- 
rosa y larga tradición tenía que sobreponerse en definitiva 
como base vital irreemplazable para la subsistencia y la reno- 
vación progresiva del organismo. Nacido de las necesidades 
al principio limitadas de nuestro ambiente social, se extendió 
y desarrolló con el mismo, respondiendo siempre á sus exi- 
gencias, creando y perfeccionando sus enseñanzas, formando 
abogados, profesores, legisladores y hombres de estado é 
incorporando á sus aulas á todos los que han poseído aptitu- 
des y vocación para enseñar Ó para aprender. 

Y en este progreso no se ha notado otras deficiencias que 
la falta de estímulo social suficiente para las arduas tareas 
del profesorado, y la limitación de los recursos que el Estado 
no siempre ha suministrado en la medida necesaria. 

Ni siquiera ha podido justamente acusarse de estacionaria 
á la Facultad, cuando desde muchos años antes de que 


(I) El pensador que dirige hoy la Facultad de Derecho de esta capital ha elejado un 
programa á inscribir, no sólo por este año, al frente de esa casa de estudios, en la magis- 
tral conferencia de apretados pensamientos que publicamos. Es sabido, por su vida pública, 

_que el autor de ella no hace programas vanos. ¡Que él y los que con él dan lustre á la 
Facultad logren curarla definitivamente de sus heridas!— ( 1%.) 
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se reclamara reformas superficiales más ó menos vagas é 
indeterminadas, como que no eran exigidas por ninguna 
autoridad técnica, ya ella había iniciado y formulado proyec- 
tos de organización universitaria y propuesto notables per- 
feccionamientos en su plan de estudios, para responder á 
erróneos impulsos exteriores que pretendían rebajar el ní- 
vel de su instrucción. No ha sido, pues, por nuestra culpa, 
que no hayamos progresado demasiado. Pero la enseñanza 
ha sido suficiente y progresiva: ningún espíritu recto la puede 
repudiar, aunque haya obedecido á la ley humana de no crear 
aptitudes no dispensadas por la naturaleza: guod natura non 
dat Salmántica non prestal. 

Hubiera sido, pues, una injusticia al par que un torpe 
error, derribar de un golpe el árbol en plena producción de 
estimables frutos, para ensayar nuevas semillas y esperar su 
incierta germinación y crecimiento. 

Es verdad que nosotros mismos hemos notado á veces la 
falta de suficiente estudio y de mayor'severidad; pero nadie 
ha reclamado contra ello ni siquiera en los tiempos de agita- 
ción en que se pedía la reforma indeterminada de todo, como 
si la única preocupación de las fuerzas perturbadoras fuera 
la de destruir anárquicamente, sin mejorar óÓ edificar. 

Felizmente aquel defecto, que ha sido una espontanel- 
dad de nuestro modo de ser, puede fácilmente corregirse 
con mayores pruebas de suficiencia y, sobre todo con estimu- 
los más eficaces para el estudio y la asistencia á clase. Preo- 
cupado el Consejo de esta deficiencia capital ha arbitrado los 
medios más adecuados para remediarla; y seguramente se- 
rán coronados por el éxito con el concurso aunado de pro- 
fesores, alumnos y padres de familia, ya que no debemos 


temer fuerzas extrañas que pretendan convertir á esta Casa 


en dispensadora de diplomas inmerecidos, que solo sirvan de 
instrumento para engañar á la sociedad. 

Afanémosnos todos por obtener el mejor material de ense- 
ñanza y perfeccionar cada vez más el personal de ésta, esti- 
mulando y honrando sus distinguidos servicios al par que la 
dedicación y el trabajo asiduo de los alumnos. Facilitemos la 
selección espontánea de las carreras de la juventud, para 
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que cada uno adopte la profesión de sus aptitudes y vocación, 
y no venga sin ellas á perder lastimosamente su tiempo, per- 
judicandose á sí mismo, á su familia y á la sociedad. Para 
todo esto debemos mantener abiertas de par en par las puer- 
tas de la cátedra y de las aulas, á todo talento de profesor 
O de discipulo, por desvalido que sea. 

La exagerada benignidad en el juicio de las pruebas, solo 
puede ser producto de un sentimentalismo erróneo, de la 
debilidad de carácter ó del egoísmo que sacrifica el porvenir 
del estudiante á la comodidad de complacerlo, amparando su 
ineptitud. Y sicomo jueces debemos ser benévolos no exigien- 
do más que lo que se enseña, y se puede discretamente apren- 
der, debemos también ser justos é iguales en nuestros juicios 
y en una recta norma de criterio. Además de estas virtudes 
del carácter, el profesor debe poseer la ciencia que enseña 
hasta dominarla y clarificarla en sus lecciones, y una afición 
intensa para seguir constantemente su desarrollo y progreso, 
asimilando la colaboración universal. 

No pienso que si ha de conocerlo el profesor, deba enseñar 
lo nuevo que surge constantemente como ensayo y en estado 
de controversia, porque tal extensión sacrificaría el estudio 
de la contextura completa y elemental que constituye la orga- 
nización clásica de cada ramo. La profundización de un punto 
sólo puede utilizarse por vía de ejemplo del modo de estudiar 
intensivamente los problemas que la vida profesional ó pú- 
blica ha de plantear á los diplomados. 

Enseñarles los elementos de cada ramo con la extensión 
que quepa dentro del tiempo disponible y hacerles adquirir 
la clave y métodos más exactos para profundizar y aplicar 
después lo que sea requerido por la vida práctica, debe ser la 
norma de la enseñanza y por lo tanto de los programas y de 
los exámenes. 

Y todo ello sin espíritu de secta Ó de imposición de siste- 
mas que no hayan llegado al estado positivo por demostra- 
ciones definitivas. Si la libertad de la cátedra es un medio de 
progreso intelectual, lo es también la del discípulo para adop- 
tar su fe científica eu el campo de lo controvertido. Pero ni 
una ni otra libertad puede extenderse hasta cercenar los ele- 
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mentos clásicos de cada materia para emplear la mayor parte 
del tiempo en la exposición de sistemas más Ó menos hipoté- 
ticos y transitorios. Por eso los programas van á ocupar espe- 
cialmente nuestra atención, de modo que se coordinen entre 
sí sin duplicaciones perjudiciales y sin que se sacrifique la 
enseñanza de lo substancial á la delo accesorio. Cada rama 
del plan de estudios tiene su índole y objeto propios que no 
es permitido ni conducente desnaturalizar, pues siendo limita- 
do el tiempo de que disponen los profesores y los alumnos 
para exponer y estudiar todos los elementos, el que se em- 
plee en divagaciones extrañas ó en ampliaciones excéntricas, 
perjudicará tanto á la integridad y á la armonía de la ins- 
trucción, como á la educación intelectual de los discípulos. 
Para llenar mejor esta misión y en general para obtener 
los mejores frutos de la enseñanza, se requiere como primer 
factor un buen cuerpo de catedráticos, que felizmente posee- 
mos en cuanto lo permiten los elementos y recursos de 
nuestro ambiente social. Para reclutarlos, no tenemos otro 
campo que el de la Universidad, pues carecemos de otros 
centros de actividad estudiosa. Hasta ahora son los propios 
doctores de esta Facultad los que nos han suministrado 
principalmente el personal docente necesario, y así nos 
hemos formado, aprendiendo como estudiantes y estudiando 
constantemente como profesores, más por amor á los ramos 
cientificos de nuestra vocación, queporuna compensación, siem- 
pre modesta y seguramente insuficiente para exigir la dedica- 
ción exclusiva del maestro á las tareas de su cátedra. Y entre 
tanto, ya que de entre los estudiantes de hoy han de salir los 
maestros de mañana, procuremos enseñarles lo mejor posible 
y abrir cauces más amplios por estímulos más poderosos á 
las aptitudes selectas, A ello contribuirá, en primera línea, la 
institución deestudios superiores y más intensos para el doc- 
torado que los requeridos por la abogacía. La Facultad que 
tenía proyectadas y adoptadas desde hace siete años, las 
ampliaciones necesarias, ha sancionado ultimamente un nuevo 
plan que ha querido juiciosamente dejarlo pasar por el cri- 
sol de mayor tiempo y estudio antes de ponerlo en ejercicio. 
Sancionó también en 1900 una cátedra sobre organización y 
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funciones de la instrucción pública que, desgraciadamente, 
solo permanece como una aspiración de los que deseamos un 
estudio especial de ese importante órgano social. 

De otro punto de vista, y para aumentar la fecundidad y ca- 
lidad de las lecciones, nos preocupamos de mejorar los medios 
de reclutamiento de los catedráticos, buscando los mejor do- 
tados á donde quiera que se encuentren. Para esto debe pre- 
ceder á la elección la más minuciosa investigación de los ante- 
cedentes y trabajos de los candidatos posibles, sin compro- 
misos previos, y prescindiendo hasta de las más respetables 
recomendaciones, que deben considerarse como una presun- 
ción contraria. Mantengamos completamente despejado el 
acceso á las cátedras para todo talento comprobado, y toda 
aptitud que se destaque, por más destituída que sea de influen- 
cias extrañas. La institución de los profesores libres, al lado 
de los titulares y sustitutos, para todo el que se sienta con 
vocación para ocupar una cátedra y comprobar práctica- 
mente su preparacion, es la mejor liza que puede ofrecerse 
á la emulación intelectual. 

Que la politiquería malsana, que tanto campo tiene para 
satisfacer sus apetitos, deje siquiera libre al modesto recinto 
intelectual! 

Ya que nuestra justicia social es tan deficiente para los 
hombres públicos; si todos son iguales ante el juicio vulgar 
de la masa y de sus voceros; los competentes y los ineptos, 
los que se equivocan y los que aciertan, los honorables y 
los que no lo son, que dicha justicia se afirme y brille si-. 
quiera en los centros de la inteligencia á fin de que lleguen 
fácilmente á la cátedra los que sean realmente más capaces 
de enseñar. 

Además de la preparación, es indispensable la honorabi- 
lidad intachable del profesor, no sólo para la rectitud de 
su juicio como examinador, sino para la fecundidad de 
su ejemplo, que tanto influye en el espíritu de la juventud. 
Las altas cualidades de inteligencia y de carácter estable- 
cen corrientes de estimación y simpatía entre el profesor y 
el discípulo, que debe ser considerado como un hijo intelec- 
tual, ayudándolo en sus dificultades de estudio, confortán- 
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dolo con sanos consejos y cuidando su desarrollo, mien- 
tras el alumno debe corresponderle con el aprecio y el res- 
peto filiales. 

¡ Y vosotros lo sabeis bien, jóvenes estudiantes! aquí no 
hay más preocupación que la de vuestro perfeccionamiento, 
y la severidad, necesaria á veces, lejos de obedecer á senti- 
mientos innobles, es, por el contrario, una imposición del cum- 
plimiento austero del deber, que sacrifica el placer de vuestra 
simpatía actual, al firme propósito de servir mejor á vuestro 
sólido adelanto. 

Una conducta opuesta sería indigna de los directores de 
vuestra intelectualidad. 

En cuanto á la disciplina de la enseñanza en el interior de 
las aulas, conviene señalar diferencias substanciales con la de 
Otras naciones más antiguas y pobladas, para no incurrir en 
ciegas y perjudiciales imitaciones. Las universidades europeas 
están coordinadas con una escala de estudios anteriores más 
perfeccionados y constantes que los nuestros, que cambiamos 
de planes con una desastrosa frecuencia y no siempre nos 
preocupamos de adquirir las mayores aptitudes para la elec- 
ción de los profesores. El acceso á los estudios superiores 
está limitado á veces por un número fijo de alumnos, cuyas 
plazas deben obtenerse por concurso, á que se presenta do- 
ble ó triple cantidad de aspirantes. Allá la universidad está 
ayudada por una vastísima colaboración de asociaciones cien- 
tíficas, de escuelas libres y oficiales, de autores eminentes, de 
libros, revistas, museos, laboratorios y campos de observación 
de todo género, de que más ó menos carecemos aquí. Al lado 
de cada profesor titular existen los agregados, los repeti- 
dores, los profesores libres que dedican á veces décadas de 
trabajo asiduo para alcanzar aquella alta posición intelectual, 
colmada de honores por la sociedad. Con tal masa seleccio- 
nada de estudiantes y colaboradores, el profesor debe limi- 
tarse á exponer su conferencia, sin ocuparse de preguntar 
á los alumnos, ni mucho menos de dirigirlos individualmente. 

Tal sistema sería absurdo entre nosotros porque obedece 
á condiciones bien diversas. Si queremos que los estudiantes 
aprovechen de la enseñanza superior de las universidades, 
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que es la única que poseemos, debemos preocuparnos no 
solo de que traigan el mínimum de preparación indispensable, 
sinó de que sigan al profesor, adquieran ó perfeccionen só- 
lidos hábitos de estudio y reciban estímulos poderosos que 
los hagan trabajar constantemente para alcanzar las mejores 
clasificaciones. De aquí la necesidad de la asistencia de los 
alumnos y de que el profesor les pregunte con frecuencia y esté 
siempre dispuesto á resolver las dudas que tengan. Yo sé 
que en las clases muy numerosas esto es difícil, pero debe ha- 
cerse por lo menos con los estudiantes más asistentes, mientras 
la Facultad no posea los recursos necesarios para aumen- 
tar el número de cátedras, de manera que cada una no 
tenga mayor cantidad de alumnos que aquellos á quienes 
el profesor puede dirigir individualmente. 

¡Los recursos! Parece increíble que en un país tan rico 
como el nuestro, falten para que la enseñanza superior ad- 
quiera el máximum de intensidad y eficacia. 

No pretendo que para dotar debidamente á la Universidad 
se aumenten las contribuciones ó se sancione un presupuesto 
en déficit; pero sí que en la confección de éste, haya algo 
más que el simple equilibrio aritmético y externo, pues 
lo substancial debe ser la distribución interna de los re- 
cursos en proporción armónica á la importancia de los 
diversos servicios públicos que debe atenderse con arre- 
glo á un plan orgánico de gobierno. En la solución de 
este problema, que corresponde á los sociólogos y hom- 
bres de estado, con la cooperación de toda la inteligencia 
social, deberá considerarse también, en cuanto á la enseñanza 
superior, si es preferible aumentar el número de universi- 
dades incompletas y mal dotadas, manteniendo en un grado 
mediocre la instrucción, á contentarse con las pocas que pue- 
dan gozar de recursos suficientes para elevar su nivel y el 
de la intelectualidad del país. Y no me refiero solo á los 
recursos pecuniarios disponibles, sino también á los cientí- 
ficos en cuanto al personal y los demás elementos que cons- 
tituyan el ambiente indispensable para la vida lozana de ta- 
les instituciones. No hay poder gubernativo que sea capaz 
de improvisarlos, 4 donde la evolución social no los haya 
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creado ó sugerido espontáneamente. Los amplios campos de 
observación, de experimentación y de estudio de todo orden, 
nacen, crecen y se acomodan lentamente en su propio am- 
biente. Están donde están, y no pueden ser trasplantados. 
Con más vigor se desarrolla la semilla caída del árbol en 
suelo y clima adecuados, hasta ofrecer el mayor esplendor 
de sus frutos, que la sembrada y cultivada con esmero en un 
medio extraño. Más fácil y económico es traer el alumno al 
ambiente científico más favorable, que transportarle éste á su 
región; de modo que, no debe vacilarse en sacrificar la can- 
tidad de institutos á la mejor calidad de la enseñanza. 

No es el caso de la instrucción común, cuya primera ne- 
cesidad es la multiplicación de las escuelas, para suprimir 
los analfabetos y que todos adquieran la capacidad de leer 
y Observar, que son los primeros instrumentos indispensa- 
bles para llegará la luz. 

Pero en la instrucción superior es mucho más fecunda. 
la eminencia de un sabio que la mediocridad de un centenar 
de cultores de la misma ciencia. A la inteligencia mediana, 
como al ave pequeña, le es imposible ascender á las altas re- 
giones, mientras que la idea superior, como el águila, si se 
cierne en las alturas puede, sin embargo, descender y di- 
fundirse por la publicidad y el ejemplo, fecundando á las otras 
inteligencias. Millones de luciérnagas dejarán siempre menos 
iluminado su bajo y pequeño radio, que el extenso de un 
poderoso fanal eléctrico colocado en la altura. 

Más todas las condiciones enumeradas serían insuficientes 
para la mayor elevación de la instrucción superior, sin un 
plan de estudios completo y bien organizado que se implante 
sobre el tronco de lo existente para perfeccionarlo sin des- 
truirlo, 

El plan debe ser progresivo, en el orden de su orienta- 
ción é integral, de modo que todo lo clásico se enseñe y 
todo lo nuevo de cada ramo se conozca, aunque sea por 
un solo argentino que lo cultive, para que no nos falte 
ningún anillo de unión con la ciencia universal. Debe sa- 
tisfacer, además, á las exigencias peculiares de nuestra pro- 
pia civilización. 
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En el terreno de la ciencia pura, debemos afanarnos por 
asimilarla sin pretender colaborar en ella, pues nuestra 
escasa población no nos permite aún llevar la división de 
trabajo hasta ese grado. Nos bastará por ahora compren- 
der en el cuadro de nuestros estudios, á todas las cien- 
cias sociales y conocer y ejercitar todos los métodos de 
investigación. ] 

La colaboración científica más practicable y fecunda que 
podemos aportar, es la observación y descripción de nues- 
tros propios hechos y fenómenos colectivos. 

Con ambas disciplinas estaremos habilitados para enca- 
minar nuestros esfuerzos á satisfacer una suprema necesi- 
dad: la de un rumbo y plan de sólido progreso en todos 
los órdenes de nuestra actividad nacional. 

A primera vista, podría creerse que esta función corres- 
ponde exclusivamente al gobierno; pero el poder político 
no es necesariamente la sola garantía de aciérto ni de 
fuerza técnica. El orden intelectual, como los otros órde- 
nes sociales, no se confunden con el gubernativo sino en 
las sociedades primitivas donde propiamente no existe di- 
ferenciación. Dicho problema, que es el más vasto y 
complicado que puede presentarse en la vida de una 
nación, pertenece á su intelecto más elevado constituído por 
la más alta sabiduría y por las inteligencias disciplinadas 
en el culto de las ciencias superiores y en la observación 
profunda de los hechos sociales. Son las asociaciones cien- 
tificas, oficiales y libres, las academias, todos los institutos 
de enseñanza superior, los grandes pensadores, los publi- 
cistas, y autores eminentes, los que con aquellos elemen- 
tos científicos y con la asimilación y depuración de las 
ideas, las aspiraciones y las necesidades de la masa social, 
están principalmente habilitados para la solución del tras- 
cendental problema. Los poderes políticos, en los países 
libres, están llamados solo á aplicar y realizar aquellas so- 
luciones, no por la razón de la fuerza sino por la fuerza 
de la verdad, paciente y sólidamente descubierta y com- 
probada. Lo contrario no sería más que una forma de 
tiranía, fallando sobre lo técnico por una simple mayo- 
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ría de votos en gran parte extraños á las disciplinas indis- 
pensables para el acierto. Es mil veces preferible abste- 
nerse de una reforma ó de la implantación improvisada de 
una institución, á imponerla sin que los antecedentes teó- 
ricos y concretos controlados por la alta inteligencia na- 
cional, la hayan descubierto como una necesidad impuesta 
por la evolución colectiva y los mejores rumbos é ideales 
que esta determina. Las funciones de gobierno son de or- 
ganización y aplicación práctica, para la realización de lo 
que de antemano está elaborado por la selecta conciencia 
nacional; y las tareas políticas y administrativas requieren 
otro género de preocupaciones y la atención á las exigen- 
cias de cada día, muy distintas de las requeridas por el 
planteamiento exacto, la preparación y la resolución de 
aquellos problemas. 

Análogas son las funciones de la prensa diaria, obligada 
á improvisar noticias y opiniones transitorias sobre los 
hechos de cada día, pequeños y mal definidos, natural- 
mente, y destinados más bien á traducir. las impresiones y 
las aspiraciones públicas del momento. Grande instrumento 
de libertad, no basta, seguramente, como las reuniones po- 
pulares, para ser Órgano de la inteligencia superior, sino 
cuando ocasionalmente recoge sus producciones. 

En la rapidez de nuestra improvisada y vertiginosa vida, 
no ha sido posible dividir en la forma ideal el trabajo in- 
telectual, ni hacer un alto en nuestro progreso y preocu- 
paciones materiales para reunir y revisar nuestros antece- 
dentes sociales y prepararnos á resolver las cuestiones con 
el cultivo y la aplicacion intensos de las ciencias objetivas. 
Solo en un momento de nuestra historia, en que estaba urgen- 
temente planteado el problema de nuestra organización cons- 
titucional y económica, apareció como un astro en medio 
de las tinieblas, la eminente inteligencia de Alberdi, que 
nutrida desde su juventud en las ciencias sociales y en la 
observación de los hechos, dió en sus libros la solución 
que se impuso como la verdad, á la inteligencia y á la 
voluntad nacionales. Pero se trataba entonces de lineamien- 
tos generales relativos á aquellos dos órdenes sociales so- 


CONFERENCIA 41 


lamente, el constitucional y el económico, desde que los de- 
más tenían tan poco desarrollo que, puede decirse, que 
recien nacian. Después en más de medio siglo transcurrido 
desde entonces, la rápida evolución social ha complicado 
ya de tal manera al país, que en cada uno de todos sus 
Órdenes levanta problemas técnicos de todo género, que 
los competentes están llamados á plantear, clasificar y 
trabajar concienzudamente para resolverlos. 

Y, estas cuestiones ¿á quién corresponde principalmente 
abordarlos más que á nuestra Facultad y las otras de la 
misma clase, que precisamente tiene la misión de estudiar 
y enseñar las ciencias sociales, mucho más cuando no exis- 
ten en nuestro país asociaciones ó institutos particulares que 
de ellas se preocupen? 

Del estudio parcial de los problemas de cada orden, de 
la disciplina y conformación intelectual que ello produce, 
ha de surgir, por vía de síntesis provisoria, el rumbo ge- 
neral de la vida nacional y el mejor plan para realizar sus 
ideales, aunque tenga que corregirse y perfeccionarse en 
sus detalles con la experiencia de la vida, en su desen- 
volvimiento real. 

Porque es indudable que si para la rapidez y eficacia 
de la más reducida acción Ó empresa humanas se requiere 
un rumbo, consciente y deliberadamente elegido, con ma- 
yor razón es indispensable cuando se trata de la marcha 
armónica y vigorosa de todas las complicadas actividades 
de una nación, en la persecución de sus ideales de civili- 
zación y progreso. Caminar á tientas, sin el concepto claro 
de los fines que se persigue y de las rutas más rectas para 
alcanzarlos, es perder desastrosamente el tiempo y las fuer- 
zas en continuos tanteos, en el eterno empezar sin con- 
cluir, en inextricables desviaciones y retrocesos que suelen 
caracterizar los movimientos de las sociedades nuevas, su- 
gestionadas por las actividades absorbentes del desarrollo 
material. 

Y ya que estamos en un terreno elevado é imparcial, 
ajenos á las preocupaciones utilitarias de la política mili- 
tante y donde tenemos el deber de librar al juicio público 
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nuestras Opiniones con absoluta lealtad y franqueza, ¿por 
qué no hemos de decir que aquella falta de plan y rum- 
bos bien concebidos, disminuye visiblemente la gran ve- 
locidad de progreso á que nos dan derecho las excelentes 
dotes naturales de nuestro país? 

Y en esto me refiero no á un orden social ni á un tiempo 
determinados, sino á todas las fases de nuestro desenvol- 
vimiento. Progresamos, es cierto, con las fuerzas Incon- 
trastables de nuestra evolución; pero progresaríamos diez ve- 
ces más si marcharamos preocupados del programa más ade- 
cuado y del rumbo más recto para alcanzar la mayor suma 
de adelanto posible. La misma conclusión obtendriamos del 
estudio de las demás naciones civilizadas, comprobando 
que la instabilidad de sus direcciones políticas y sociales, 
retardan su desarrollo, mientras que alcanzan á un grado 
maravilloso, aquellas que, como la Alemania y el Japón, 
persiguen planes estables, perfeccionan su técnica y ago- 
tan los recursos de ésta en todos los ramos para la mejor 
dirección de las diversas actividades de sus habitantes. 

Pongámosnos, pues, resueltamente en esa vía aunque no. 
sea más que como orientación de las pocas fuerzas que 
poseemos, y habremos llenado nuestra tarea del mejor y 
más proficuo modo, aunque sus frutos no aparezcan per- 
ceptibles hasta que no pase el tiempo, más ó menos largo, 
siempre necesario para su elaboración. La organización de 
nuestros estudios debe responder, pues, también, á la na- 
turaleza cientifica y á la peculiar de nuestro derecho, de 
nuestra economía y de nuestra politica. Los hechos del de- 
recho universal y la teoría filosófica del mismo, están en la 
historia Ó en la sociología jurídica y en las teorías raciona- 
les que han presidido á la elaboración de aquellos hechos 
por un ideal de la justicia. Exactamente, lo mismo sucede 
con los fenómenos y las doctrinas económicas. 

Será pues, necesariamente incompleto todo plan que 
prescinda de esos dos grandes elementos de las ciencias so- 
ciales que enseñamos, y es indispensable complementarlo en 
sus deficiencias, dando un lugar más amplio á la historia y 
á la sociología jurídica y económica, sin olvidar al derecho 
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racional que es en las deducciones de sus principios, ar- 
queotipo de la idea superior de lo justo. 

La disciplina sociológica, lejos de excluir á la historia, la 
comprende y la extiende, preocupándose de todos los hechos 
colectivos y animándolos con un criterio superior que adies- 
tra en la observación objetiva y corrige por ella las pertur- 
baciones del método puramente jurídico y del espíritu le- 
gista. Hasta ahora no hemos ensayado en la sociología 
jurídica más que el estudio rápido de los hechos del dere- 
cho antiguo hasta la Edad Media. Mas, para que sea ver- 
daderamente provechoso y se acerque álas posibles aplicacio- 
nes prácticas, es indispensable que fundemos cátedras que 
estudien especialmente la evolución de los hechos del dere- 
cho universal y comparado, por lo menos en sus grandes 
ramos de derecho público, derecho privado y organización 
y funciones procesales. Con este criterio deben también, 
estudiarse especialmente los hechos del derecho argentino, 
constituído por la tradición, las costumbres, las leyes y los 
códigos que nos rigen. 

Bajo otro punto de vista y en cátedras diferentes, debemos 
aprender á interpretar y á aplicar nuestro derecho positivo 
actual, en las diversas profesiones prácticas que lo requie- 
ren. En este punto, hasta ahora, nos hemos preocupado 
solamente de la carrera del abogado. Las demás, como la 
del notariado, la diplomática y consular y la administrativa, 
no habían podido aún ser comprendidas en los planes por- 
que careciamos de los elementos necesarios; pero van á 
incorporarse ya á la Facultad, que extiende así las aplica- 
ciones de su enseñanza. 

Y volviendo á la necesidad de que nuestro plan corrija 
los inconvenientes propios del método jurídico, su forma- 
lismo a priori y sus normas inflexibles, por una detenida 
observación de los hechos concretos, de los factores que lo 
determinan y de su evolución, recordemos que igual impor- 
tancia tienen los fenómenos del orden económico. La eco- 
nomía política clásica, abstracta y general, tiene sus virtu- 
des y produce los beneficios propios de su método; pero 
no basta, seguramente, para penetrar los secretos de Ja vida 
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misma de las sociedades, que residen en el desarrollo de los 
hechos de producción, circulación y consumo. Fáltannos en 
este punto completamente las cátedras de historia Ó de so- 
ciología económica. Sólo estas pueden tener á su cargo la 
reunión y clasificación de los hechos económicos universales 
y la clave de su filiación y de las acciones y reacciones que 
sufren en su coexistencia y coordinación con los hechos ju- 
rídicos, con los políticos y con los de todos los demás ór- 
denes sociales. La posesión de estas dos claves, es decir, de 
la abstracta y de la concreta, de las doctrinas y los hechos, 
es una preparación indispensable para abordar el estudio 
especial de los fenómenos de nuestra riqueza pública y el 
de las principales industrias que los desarrollan. 

La naturaleza de nuestro territorio fértil, extenso y poco 
poblado, ha impuesto á nuestra industria el carácter de gana- 
dera y agrícola, á nuestro comercio la libertad y á nuestro in- 
terés supremo la población. 

Así, los órganos de estos grandes intereses deben ser 
estudiados por las ciencias respectivas en su disposición y 
funciones más adecuadas para nuestro rápido progreso 
económico, que impulsará al científico, al político y en ge- 
neral á todos los demás. Por esto flota todavía como una 
ardiente aspiración la de fundar cátedras de economía apli- 
cada á nuestras grandes industrias, la ganadera y agrícola, 
la comercial y bancaria y la manufacturera. Los mejores mé- 
todos de explotación y población de nuestro extenso terri- 
torio, en todos los factores y funciones correspondientes, 
comprendiendo los transportes, los seguros, la cooperación, 
las condiciones de vida y desarrollo comercial de sus órga- 
nos, de los bancos, la moneda y las sociedades y por último 
la posibilidad y selección de las industrias manufactureras 
más espontáneas y el mejor régimen práctico de comercio 
internacional, son apenas una parte del vasto campo de en- 
señanza apetecible de nuestra política económica. 

No solo, pues, hay que recoger y asimilar las teorías sino 
observar y catalogar nuestos hechos sociales, procurando 
descubrir su coordinación, su filiación y la línea de su des- 
arrollo. Así adquiriremos mayor conciencia nacional de nos- 
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otros mismos y prestaremos al mismo tiempo la más eficaz 
colaboración á la ciencia universal, 

¡Los hechos! Ante la infinidad de los producidos por las 
sociedades de todos los tiempos y lugares, muchos lamen- 
tan cuan pocos relativamente son los bien determinados y 
definitivamente descritos. La historia se rehace y rectifica 
constantemente, aun sobre lo que creíamos conocido, sin 
contar con el nuevo mundo para la ciencia social descu- 
bierto en las sociedades animales, los pueblos salvajes y el 
que empieza á reconstruirse con las ruinas de AS civi- 
lizaciones desaparecidas. 

Por esto algunos discuten la legitimidad de la sociología, 
sosteniendo que no puede edificarse mientras la historia, 
como base esencial, no esté definitivamente constituida, 
Pero ninguna ciencia positiva ha necesitado para consti- 
tuirse catalogar completamente los fenómenos de un orden 
natural cualquiera. La teoría va siempre al lado de la obser- 
vación, por la indole del espíritu humano, y las leyes natu- 
rales están latentes dentro de cada uno como en la totalidad 
de los fenómenos producidos. 

Sin embargo, en cualquier caso es evidente para todos la 
importancia trascendental de la observación y descripción 
completa de los hechos colectivos. Para constituir su histo- 
ria Ó su sociología, ellos son una base irreemplazable de 
todas las ciencias sociales y de las artes de su aplicación. 

¿Cómo poder interpretar una vida cuyos fenómenos no 
se observan? ¿Y podemos, sin conocerlos, llegar á di- 
rigirlos? 

En fin, señores, yo no sé sí nuestra sociedad espera de sus 
universidades lo que por ahora solo estas pueden iniciar: 
la enseñanza de las disciplinas requeridas para el plantea- 
miento y la solución teórica de nuestros problemas sociales 
de todo orden, que el pueblo y el gobierno están llamados 
á realizar. 

Pero, sé que nuestro deber es orientar nuestros estudios 
y trabajos en tal sentido, mientras llega la colaboración que 
las asociaciones científicas particulares, las revistas, los li- 
bros y los publicistas están llamados á prestar en un próxi- 
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mo porvenir con el aumento de la población y la mayor di- 
visión del trabajo intelectual, como sucede en las naciones 
más viejas y civilizadas. Tenemos, sobre éstas, la ventaja de 
nuestra juventud, que nos permite aprovechar su experien- 
cla y progresar con más velocidad, y entre tanto cumpla- 
mos con nuestra tarea; la que nos impone nuestro ambien- 
te y el progreso de nuestro pais. 

Y marchemos! asimilando la riqueza científica universal, 
estudiando y penetrando los fenómenos y leyes de nuestra 
vida nacional, buscando las normas y líneas más rectas para 
acrecentar nuestra civilización, con fe, con entusiasmo, con 
altos ideales, con plan enérgica y constantemente prose- 
guido, mientras los otros cuerpos del ejército del progre- 
so continúan acrecentando la riqueza económica. 

La obra debe hervir en esta Casa, y académicos, profeso- 
res y alumnos debemos afanarnos en adelantarla, con el es- 
tudio asiduo ya que nos ha tocado en suerte esta alta fun- 
ción social, de asimilar y aprender la ciencia que si impone 
vigilias, es también fuente inagotable de los goces más de- 
licados para sus cultores. 

Con estos votos declaro inaugurados los cursos de 1907.. 


Codificación del Derecho Internacional Privado 


(Conferencia inaugural del curso de 1907, pronunciada el 7 de abril en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires por el profesor titular doctor E. S. ZEBALLOS) 


(Versión del taquígrafo LUIS A. PODESTÁ) 





SEÑORES: 


le vacilado en dictar este curso, porque las res- 
ponsabilidades públicas que pesan sobre mi limi- 





2 tan el tiempo necesario para observar la pun- 

ESB) tualidad que requiere la enseñanza. Sin embargo, 
he debido hacer un esfuerzo sobre mí mismo á fin de no 
seguir la tradición de esta casa, según la cual si los profe- 
sores son llamados al gobierno, piden licencia por tiempo 
indeterminado. 

El distinguido profesor suplente doctor Calandrelli me ha 
insinuado, por otra parte, el deseo de disponer de un año 
más para adelantar su preparación; y he recibido bené- 
volas indicaciones de alumnos que consideraban necesaria 
mi continuación en el aula por algún tiempo. 

Tales razones, el interés que inspira la juventud estudiosa 
y el cariño y el esfuerzo constante que debemos á la Fa- 
cultad de Derecho los que nos hemos formado en ella y vi- 
vimos vinculados á su progreso, me han decidido á no pro- 
ducir interrupciones Ó dificultades en esta disciplina, y estoy 
de nuevo entre vosotros! 
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(1) Continúan algunas consideraciones respecto de la disciplina y el plan de 
curso. 
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SEÑORES: 


El conocimiento que tenéis de los derechos locales os 
habrá, sin duda, propuesto alguna vez la cuestión de saber 
cual es la situación jurídica del individuo que se encuentra 
fuera de la soberanía á que pertenece como ciudadano ó 
como domiciliado. 

Esta situación puede describirse con algunos ejemplos. 
Un mayor de edad á los 22 años, según la ley argentina, 
se halla en el seno de una nación en la cual no se adquiere 
la mayoría de edad sino á los 23,24 ó 23 años; un matri- 
monio, que se consideraba legítimamente constituído, puede 
estar amenazado por el imperio de una ley extraña á la de 
la celebración, originándose así una crisis desesperante del 
punto de vista moral y jurídico para los padres y para los 
hijos; un comerciante extranjero, que expide valiosos car- 
gamentos de mercaderías sin haber recibido su precio, cae 
envuelto de improviso en un concurso de acreedores, for- 
mado al comprador en el país de destino de los artículos, 
et sic de cetera. Hay reglas generales de derecho, existen 
soluciones para estos casos que pueden repetirse al infinito 
y en otros órdenes jurídicos? Las hay, y de su estudio y 
aplicación se ocupa precisamente el Derecho Internacional 
Privado. | 

Se ha dicho, con razón, que es el más moderno de los de- 
rechos; y yo agrego que es la suprema esencia de todos 
los que protegen al hombre en la vida local, y tiene por 
objeto amparar y fomentar el desarrollo de sus relaciones 
privadas internacionales ! | 

Por eso, el concepto en que se funda el Derecho Inter- 
nacional Privado es tan antiguo como la Humanidad y de- 
riva de la naturaleza misma del individuo y de la sociedad. 
Si consultamos, en efecto, las fuentes más remotas de la 
historia, encontraremos instituciones y leyes positivas que 
protegen al hombre en sus relaciones privadas internaciona- 
les. En conferencias sucesivas os ofreceré la comprobación 
de estas palabras. 

En ninguna época normal de la historia el estado de la 
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sociedad política ha sido de aislamiento dentro de sus fron- 
teras. Tampoco han vivido los hombres como presos den- 
tro de los límites territoriales de la patria. La naturaleza 
ha creado la necesidad de las relaciones y del intercambio 
entre pueblos é individuos. 

Lo que una región del planeta produce, suele ser diverso 
dle lo que producen otras regiones. La diversidad de los 
climas y de los suelos explica la distribución de los recursos 
naturales, de los cultivos y de los productos. Las necesi- 
dades humanas, por otra parte, buscan dentro de su pro- 
- pio territorio ó dentro del territorio ajeno los elementos de 
vida y de trabajo indispensables. Tal es el origen del co- 
mercio: internacional. 

Los hombres viajan por recreo, para ilustrarse Ó á fin de 
realizar los fines personales y económicos de la vida, de 
donde resulta el flujo y reflujo de las poblaciones sobre 
el globo. 

Estos fenómenos sociales son tan antiguos como la Huma- 
nidad; y para no anticiparse á las lecciones venideras, me 
limitaré á daros la síntesis del concepto por Cicerón en su 
libro IV, De Ofñiciis, cuando dijo que si el derecho ro- 
mano no fuera también aplicable á los extranjeros, se desco- 
nocería la existencia de la sociedad humana: Magna vrepu- 
blicam gentium ! 

En todas las épocas de la historia encontramos princi- 
pios generales y reglas positivas de Derecho Internacional 
Privado, porque este derecho sigue á la Humanidad en sus 
evoluciones, como las aguas acompañan á la tierra en sus 
declives. 

Ha sido amplio y liberal en las épocas felices para los 
pueblos; sufrió crisis, limitaciones y aún ha desaparecido en 
los períodos en que la Humanidad gemía víctima de las 
violencias, de las injusticias y del salvajismo. El período 
feudal, uno de cuyos aspectos es el predominio del vanda- 
laje nobiliario y dorado, pudo extinguir por algún tiempo 
la antorcha con que este derecho guiaba á las sociedades; 
pero, restablecido el orden, entregados de nuevo los pue- 
blos á la vida de la libertad, de la justicia y del trabajo, 
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como sucede en nuestra época, el Derecho Internacional 
Privado resurge y resplandece con una influencia bienhe- 
chora para todas las naciones! 

El ideal sería ciertamente que todos sus preceptos pudie- 
ran ser codificados .para la Humanidad en la forma única 
en que lo son los principios jurídicos para cada Estado. 
Pero hay razones naturales, filosóficas y de derecho que 
excluyen la idea de una codificación universal absoluta. 

He dicho que el estado natural del hombre es el de la 
sociabilidad y que ésta produce la sociedad de los estados 
civilizados Ó sea la comunidad jurídica reconocida y honrada 
por los antiguos y los modernos. Pero la misma necesidad 
de garantizar á los hombres la libertad y la justicia explica 
la subdivisión de la Humanidad en soberanías, fundadas 
en razones de clima, de territorio y de los caractéres y 
de las aspiraciones que el medio desenvuelve en los indi- 
viduos. | 

Esta diversidad política es una consecuencia, pues, de la 
unidad misma del género humano, que reclama gobiernos 
estables y de órden, sin cuya existencia la felicidad de los 
individuos, su misión sobre la tierra y la misma solidaridad - 
humana no podrían realizarse. 

Pero la diversidad política y jurídica está fundada en 
altos principios de derecho que no pueden excluir las ga- 
rantías debidas á los hombres, cualquiera que sea su pa- 
tria. Tal es el origen de otro concepto, el de la uridad 
fundamental del derecho privado, dentro de la diver- 
sidad politica. 

Son estos elementos de unidad del derecho privado que 
todas las naciones se complacen en reconocer, cumpliendo 
un deber político y social, los que constituyen las bases ge-- 
nerales y positivas del Derecho Internacional Privado, que 
tienen su sanción en los tribunales y son susceptibles, por: 
consiguiente, de codificación. 

Esta ha de manifestarse necesariamente en dos formas: 
la codificación local, Ó sea la incorporación á cada código: 
nacional de los principios de Derecho Internacional Pri- 
vado, fijados por la ciencia para reglar las relaciones de los 
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extranjeros entre sí, de los extranjeros con los nacionales, 
de los estados extranjeros en sus asuntos privados y de las 
comunidades internas de dichos estados, como las provin- 
clas y municipios, Ó bien una codificación universal, san- 
cionada por los congresos de plenipotenciarios de las na- 
ciones de la comunidad civilizada, que actúan á la manera 
de los congresos locales al aprobar los códigos nacio- 
nales. | 

Ha comenzado en el siglo XIX la codificación del Dere- 
cho Internacional Privado bajo la primera forma, y el honor 
de la iniciativa corresponde á la República Argentina! 
- Voy á daros un dato que acaso es nuevo para algunos, 
porque nuestra historia no está todavía escrita. Lo que tal 
consideramos es, por regla general, la historia de los 
partidos y de las pasiones por ellos sublevadas. ' 

En1855 el doctor Vélez Sarsfield fué encargado por el pre- 
sidente Urquiza de redactar el código civil para la Repú- 
blica Argentina; y él concibió entonces la idea de la codifi- 
cación del Derecho Internacional Privado, en el título 
preliminar de su obra. Dicho título preliminar ha pasado 
desapercibido para los juristas y para la Universidad de 
Buenos Aires durante quince años, hasta que me cupo el 
honor de demostrar que era la síntesis más adelantada del 
Derecho Internacional Privado, la esencia de todo el curso 
que en numerosas conferencias anuales desarrollan los pro- 
fesores universitarios, del punto de vista de las personas, 
de las cosas y de los actos jurídicos. 

Si Vélez Sarsfield no hubiera sido el codificador de un 
país modesto y desconocido en el mundo, su gloria sería 
_universal y el nombre de su patria ocuparía un lugar muy 
elevado en los anales de la ciencia jurídica y de sus pro- 
gresos. Sin embargo, la Europa atribuye la iniciativa de la 
codificación á un célebre jurista italiano, solamente porque 
él tuvo el pedestal glorioso que á nosotros nos ha faltado. 

Pascuale Estanislao Mancini, jóven profesor de Derecho 
Internacional de la universidad de Turín, lanzó, efectiva- 
mente, la idea de la codificación de los principios del 
Derecho Internacional Privado poco después que Véléz 
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Sarsfield, en el año 1861; y en 1863 sometía á la cámara 
de diputados de Italia una moción expresando el deseo de 
que el gobierno negociara la celebración de tratados de 
Derecho Internacional Privado, con el objeto de acercarse 
á la unificación. En 1867 visitó las cortes de Europa pro- 
moviendo este progreso, que las razones políticas hicieron 
aplazar. 

Esta iniciativa de Mancini y su famosa doctrina de la 
Nacionalidad, aplicada á las relaciones del derecho privado, 
dieron á su nombre y á Italia una gloria inmarcesible, y la 
legislación europea se inspira en sus conceptos fundamentales. 

Sin embargo, la República Argentina puede y debe re- 
clamar para sí los honores del primer paso, pues antes de la 
publicación del código civil de Italia el doctor Vélez Sarsfield 
había impreso el primer libro de su código civil, en Bue- 
nos Aires, para someterlo á la consideración de los juristas 
del país; y en los cuatro libros de ese código, además del 
titulo preliminar, consignaba las reglas más adelantadas en 
la época, del Derecho Internacional Privado, corrigiendo los 
errores de Story, guiado por las sabias lecciones de los 
libros de Savigny. Lo que en Europa era entonces una as- 
piración — la doctrina de Savigny — aparecía en 1861 en 
forma de precepto positivo en el proyecto de código civil de 
la República Argentina. 

El código italiano, como es sabido, no vió la luz pública 
sino en 1865, cuatro años más tarde con su título preliminar 
de Derecho Internacional Privado. 

La ciencia europea no ha sido injusta á nuestro respecto, ' 
pues es exclusivamente nuestra la falta, la responsabilidad - 
de la ignorancia general respecto de esta grande iniciativa 
jurídica. La injusticia es argentina por no haber difundido en 
el exterior la obra de sus inteligencias y por el olvido en 
que aun se tiene á Vélez Sarsfield, cuya estatua falta donde 
se levantan otras de hombres nulos ó mediocres! 

La escuela fundada por Vélez Sarsfield en la América del 
Sur hizo, sin embargo, su camino; y en 1878 el Perú invitaba 
á una conferencia internacional de países suramericanos, con 
el objeto de codificar reglas de Derecho Internacional Pri- 
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vado. Varios Estados concurrieron, y entre ellos la Repú- 
blica Argentina; pero el éxito de la conferencia fué negativo. 

En esa época no estaba preparado el espiritu público ar- 
gentino, ni siquiera el europeo, para la codificación del De- 
recho Internacional Privado. La codificación es el resultado 
de la madurez de los estudios jurídicos, es la exposición de 
la conciencia jurídica de los pueblos. En aquella época, ape- 
nas salida la Europa de las guerras feudales y de las pertur- 
baciones de las nacicnalidades que protegieran las armas, 
desde Luis XIV hasta Bonaparte, se preocupaba de la reor- 
ganización de aquéllas. Los estudios de Derecho Internacio- 
nal Privado no habían adquirido aun todo el desarrollo 
que la organización definitiva de los Estados había de im- 
primirle. Por otra parte, la América del Sur, que desde la 
Independencia no gozó de paz, ni de sosiego, que se debatía 
por alcanzar el gobierno de la Justicia y de la Libertad, no 
estaba preparada para la redacción de un código de Derecho 
Internacional Privado. 

Los juristas reunidos en Lima improvisaban, pues, sobre una 
materia difícil y embrionaria, y su obra fué por eso efímera. 

En 1889 otro profesor eminente de la Universidad de 
Montevideo, el doctor Gonzalo Ramírez, consiguió inducir á la 
República Argentina á unirse á su país para invitar á Sur 
América á la celebración de un congreso de Derecho Inter- 
nacional Privado, el cual tuvo lugar en esa ciudad el mis- 
mo año. 

Las ideas estaban, sin duda, más adelantadas en Europa y 
en nuestro país en esa época; pero los estudios de Derecho 
Internacional Privado carecían de la intensidad necesaria en 
nuestras universidades y en nuestra vida forense, y los pleni- 
potenciarios reunidos en Montevideo tuvieron que improvi- 
sar también sobre una materia tan complicada como dificil. 

Si se estudia profundamente los debates se advierte desde 
luego la influencia de los recientes libros de Fiore, cuyo 
espíritu y cuyas conclusiones aparecen en todos los dis- 
cursos, con variantes más ó menos localizadas. 

La obra de este congreso fracasó por la negativa del 
Brasil y de Chile á ratificar los tratados, habiendo quedado 
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reducidos sus resultados, por consiguiente, á las ventajas 
que la República Argentina ofrece en ellos á los otros 
países, que le envían á menudo un copioso contingente de 
abogados, notarios, médicos y procuradores, al amparo de 
dichos convenios, aparte de otras ventajas de que gozan los 
súbditos de esos países en el nuestro. 

Las condiciones referidas han producido también un hecho 
que debe preocuparnos seriamente: la modificación Ó de- 
rogación de algunas de las más eficaces disposiciones de 
nuestro código civil, en materia de Derecho Internacional 
Privado, para substituirlas por otras transitorias, que no 
están de acuerdo ni con los principios de la ciencia en su 
forma actual, ni con los intereses políticos y económicos de 
la República Argentina. La denuncia de estos tratados es un 
hecho que se impone, para renovyarlos más tarde con mayor 
amplitud, por el número de naciones que intervengan y por 
el espíritu de sus disposiciones. 

El Congreso Pan-Americano reunido en Waáshington en 
1890 había señalado en su programa la necesidad de dar 
reglas de derecho internacional penal á los países de América, 
ála vez que formulaba cuestiones relativas á otros intereses 
jurídicos, civiles y comerciales. 

Los hombres políticos que constituían aquel congreso 
no atribuyeron á la materia toda la importancia que le ha- 
brían reconocido los profesores universitarios, los únicos que 
deben intervenir en esta codificación; y el congreso de 
Waáshington se limitó á recomendar el estudio de los tra- 
tados de Montevideo á los países de América. | 

La iniciativa tomó una forma más concreta en el Congreso 
Pan-Americano de México, donde un delegado del Brasil 
presentó un proyecto disponiendo el nombramiento de una 
comisión internacional que preparara códigos de Derecho 
Internacional Público y Privado. 

Finalmente la Conferencia Pan-Americana de Río de Ja- 
neiro, de 1906, dió forma práctica y definitiva al proyecto 
de México, disponiendo la celebración de una conferencia 
en la ciudad de Río de Janeiro, en 1907, para proyectar la 
codificación del Derecho Internacional Público y Privado, 
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conferencia que por razones atendibles ha sido aplazada 
para 1908. | 

No será fácil la tarea de la Conferencia. No están prepa- 
.rados los pueblos americanos para entenderse en estas cues- 
tiones del derecho privado, precisamente porque viven en un 
deplorable aislamiento. Las grandes distancias y los medios 
difíciles de comunicación no han creado entre la mayor 
parte de ellos las relaciones sociales y comerciales, de las 
cuales surge la solidaridad yla urgencia de establecer nor- 
mas comunes de vida jurídica y económica. 

Por otra parte, los principios fundamentales de política 
y de derecho son contradictorios en América. Mientras unos 
países sostienen el sistema de la nacionalidad, en lo políti- 
co y en lo jurídico, otros mantienen el 7zxs sold y el domi- 
cilio. 

Muy difícil será conciliar estos elementos divergentes del 
derecho privado. Sin embargo, por hondas que sean las 
dificultades con que va á luchar la conferencia de Rio de 
Janeiro, todos los Estados deben concurrir á ella con sim- 
patía, no solo para dar testimonio de amistad á la Repú- 
blica brasileña, sino también por la necesidad de cultivar 
el acercamiento de los pueblos americanos, á fin de crear 
cordial y sucesivamente la solidaridad que falta entre ellos. 

Los trabajos de la Conferencia de Río de Janeiro tendrán, 
sin duda, valor científico, dado el progreso de la ciencia del 
derecho internacional en la época moderna, y servirán de 
base para futuras elaboraciones de carácter positivo. 

La codificación internacional, ó de índole universal esta, 
pues, planteada bajo los mismos favorables auspicios con 
que Vélez Sarsfield y Mancini iniciaron la codificación local. 

En efecto, después de los códigos argentino é italiano, los 
nuevos códigos europeos, especialmente el alemán, han adop- 
tado el sistema del título preliminar ó de introducción, que 
contiene la síntesis de los principios del Derecho Internacio- 
nal Privado, distribuyendo disposiciones pertinentes en los 
otros libros del mismo. | 

Corresponderá también siempre á la América del Sur el 
honor de haber iniciado la codificación universal en los 
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congresos de Lima y Montevideo, á los cuales rindió ho- 
menaje el de Wáshington; y en estos honores una parte 
principal cabe á la República Argentina por el prestigio que 
su importancia diera á aquellas asambleas. 

La Europa ha seguido el ejemplo; y cuando el célebre 
profesor Asser, de Holanda, (el crítico de nuestro código 


civil) iniciaba en 1891 la codificación del Derecho Interna-- 


cional Privado presentó al Rey de los Países Bajos una 
memoria en la cual recordaba en los términos más honro- 
sos la acción argentina y uruguaya, para la celebración del 
congreso de Montevideo, reconociendo asiála América del 
Sur el honor de la iniciativa de estos progresos extraordi- 
narios de la ciencia jurídica. (La Convention de La Haye.— 
M, C. T. Asser. La Haya, 1891. Pags: 13 y 1 

Quince naciones han trabajado en Europa desde 1892 
hasta 1904, celebrando cuatro conferencias, en las cuales 
sancionaron proyectos de leyes internacionales sobre ma- 
trimonio, divorcio, separación de bienes, tutela, curatela, 
procedimientos judiciales y sucesiones; y proyectan ahora 
mismo la codificación de una parte importante del derecho 
comercial. 

Pero la obra no está completa. Adoptado el principio de 
la Nacionalidad en esta codificación, quedan eliminados de 
sus beneficios los pueblos que sostienen el principio del do- 
micilio. He publicado con este motivo un estudio detenido, 
que el eminente M. Asser, presidente de la Conferencia de 
La Haya, y numerosos profesores y autores europeos han 
acogido con benevolencia, en el cual propongo la reunión, 
en Buenos Aires, de una conferencia internacional de los paí- 
ses del domicilio, que tendría por objeto: 

Primero. —Uniformar la aplicación del sistema del domici- 
lio en todos ellos. 

Segundo. —Buscar forma de conciliación con el sistema 
de la nacionalidad. 

Tercero. —Proponer en seguida al gobierno argentino 
que promueva una conferencia universal para que, tomando 
en cuenta los trabajos de la Conferencia de La Haya y de la 
conferencia argentina del domicilio, busquen la fórmula uni- 
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versal que falta en las codificaciones regionales á que me 
he referido. | 

Como profesor dela materia, tuve el honor de proponer 
esta iniciativa al señor Presidente de la República, doctor 
Figueroa Alcorta, en enero de 1906, y la acogió con la be- 
nevolencia y el interés que le inspiran las iniciativas cien- 
tíficas y especialmente ésta, pues fué profesor de Derecho 
Internacional Privado en la universidad de Córdoba. Me ca- 
be ahora el honor de deciros que como ministro de relacio- 
nes exteriores, procuraré realizar la conferencia del domi- 
cilio en Buenos Aires, como una de las celebraciones más 
honrosas del centenario de nuestra Independencia. 

Si ella tuviera resultado, habríamos coronado la obra de 
Vélez Sarsfield, fundador de la codificación del Derecho 
Internacional Privado en la época moderna. 

Pero Vélez Sarsfield mismo no fué el creador del sistema: 
él lo encontró fundado en la constitución nacional de 18533, 
cuyas declaraciones de principios y garantías constituyen el 
código moderno más adelantado y glorioso quela Humani- 
dad haya practicado. Si fuera el código de una gran po- 
tencia, la República Argentina sería señalada como la pro- 
motora del bienestar de los hombres, sin distinción de 
nacionalidades. 

El preámbulo de nuestra constitución es la base funda- 
mental de todo el sistema. La decretamos «para nosotros, 
para nuestros hijos y para Zodos los hombres del mundo que 
quieran habitar nuestro suelo », á diferencia de la constitu- 
ción americana, que sólo ofrece las garantías de la justicia 
y de la libertadá los americanos. 

La constitución ha proclamado la igualdad civil entre na- 
cionales y extranjeros; pero en realidad esta igualdad ha 
sido rota en favor de los extranjeros, á quienes ella ha crea-- 
do una situación jurídica y social más favorable o 
que la gozada por los hijos del país. 

Damos á los extranjeros los derechos fundamentales de 
la política municipal, pero: no los obligamos á naturalizar- 

* se; y cuando ellos espontáneamente toman carta de ciuda- 
danía, los exceptuamos durante diez años de la obligación 
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sagrada. y generosa de tomar las armas para defender á la 
patria. | 

Algunas veces se sienten protestas Ó lamentaciones por 
este estado de cosas, en que el argentino resulta en situación 
desfavorable respecto de los extranjeros; pero debemos 
ahogar los impulsos del egoísmo y no tocar instituciones sa- 
biamente concebidas en su época, que han sido la fuente de 
los grandes elementos morales de dinero y brazos con que 
estamos fundando una civilización, cuyo poder y cuya cul- 
tura influirán en el progreso del mundo si los argentinos 
tienen juicio y patriotismo. 

Son las grandes libertades de la constitución del 53, los 
admirables principios de Derecho Internacional Privado, que 
proclamó antes que constitución alguna del mundo, los que 
nos han permitido atraer los elementos europeos que desde 
la inteligencia hasta la máquina, trabajaron y trabajan toda- 
vía para fundar y desenvolver la civilización argentina. 

Los extranjeros concluirán por nacionalizarse en nuestro 
país por iniciativa propia. No se concibe que un hombre. 
realice la fortuna, funde la familia, adquiera la propiedad y 
viva en nuestro país, sin el ánimo de regresar jamás al suyo 
de origen, sin que aspire al ejercicio de los derechos politi- 
cos, que le permitirán participar en el manejo de los propios 
intereses y de los más caros del hogar y del patrimonio; no se 
concibe que los extranjeros, que en nuestro país adquieren 
además de los goces materiales y de la familia una cultura 
intelectual y social indiscutibles, quieran continuar como 
simples máquinas de producir bienes materiales, despojados 
del derecho del contribuir al mejor gobierno de la comuni- 
dad política á que están identificados. Día llegará en que 
ellos sientan la necesidad de pensar y de votar con nosotros 
«en la arena pública y ese día no está felizmente lejano. 

Si este día no ha llegado aun no es porque á ellos les 
falte el espíritu. Es absolutamente culpa nuestra. 

Nosotros no practicamos con honradez las instituciones 
políticas, sociales y económicas. Vivimos en perpetua agi- 
tación, despojándonos los unos á los otros por medios vio- 
lentos y dolosos de lo que en todas partes del mundo es el 
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fundamento de la civilización política. Cuando nosotros ten- 
gamos más respeto por nosotros mismos; cuando la arena 
política sea un lugar donde se ejerciten los derechos políti- 
cos con austeridad y civismo, las masas argentinas que están 
retraidas del sufragio acudirán á ejercerlo y los extranjeros 
sentirán el contagio de su entusiasmo y aspirarán á ser algo 
más que ricos, padres de familia y propietarios en nuestro 
país; desearán también el honor de ser ciudadanos y gober- 
nantes de una república grande y civilizadora. 


He dicho. 


El espíritu romano y su obra jurídica 


Conferencia inaugural del curso de Derecho Romano (1907) en la 
Facultad de Derecho de Buenos Aires 


SEÑORES: 


El derecho privado de un pueblo es un régimen vasto y 
complejo que regula todas las relaciones civiles. La hete- 
rogeneidad de sus detalles no revela, en apariencia, la homo- 
geneidad científica de sus principios, como la infinita varie- 
dad de los fenómenos del mundo fisico no descubre la 
simplicidad y armonía de las leyes naturales que los go- 
biernan. 

Las personas, las cosas, los derechos funcionan constan- 
temente, elaboran y desenvuelven instituciones cuya expre- 
sión externa varía con las peculiaridades de los tiempos y 
adoptan nuevas formas para satisfacer nuevas modalidades. 
El derecho no permanece estacionario, es una manifestación 
de la vida y se desarrolla, como ella, en una constante acti- 
vidad. Se condensa en fórmulas, en preceptos legales, en 
códigos, los que requeridos por las relaciones sociales des- 
cienden diariamente hasta ellas para resolver la lucha jurí- 
dica de los intereses privados, producen la jurisprudencia y 
animándose al calor de la vida práctica se incorporan á ella 
y la siguen en sus vicisitudes y en sus evoluciones. 

S1 el derecho es el resultado de la acción social, si satisfa- 
cesus exigencias y refleja en cada época el ambiente del 
pueblo que lo forma, ¿por qué razón, se preguntarán ustedes, 
los códigos actuales están inspirados en la legislación roma- 


- EL ESPÍRITU ROMANO Y SU OBRA JURÍDICA 61 


na y repiten casi todas sus reglas? ¿Por qué vemos á menudo 
sen las sentencias de nuestros tribunales, invocar como fun- 
damento de sus mandatos, principios que fueron inscrip- 
tos en eledicto del Pretor y compilados en las Pandectas? 
¿Cómo explicar la identidad de nuestro derecho con el ro- 
mano de la época clásica y la influencia de éste sobre aquél, 
dada la diferencia aparentemente fundamental entre aquella 
edad y la contemporánea y la diversidad entre las manifes- 
taciones exteriores de nuestra civilización y las reveladas 
por las ruinas de aquel pasado remoto? 

La vida romana en el período de su esplendor es mucho 
más semejante á la nuestra que lo que ustedes se imaginan. 

El aspecto externo es tan distinto que os parece quizá una 
paradoja el afirmar que existe tal similitud. Evocamos aquel 
mundo entre una aureola de leyenda: vislumbramos al Fo- 
rum lleno de ciudadanos revestidos de togas y seguidos de 
cortejos numerosos de clientes y libertos; á los magistrados 
que pasan solemnemente, ornados con las insignias de su 
cargo y precedidos por. los lictores; á los triunfadores glo- 
rificados por el pueblo y á los Césares endiosados que des- 
filan, como en las tragedias aparatosas, con la pompa del oro 
y de la púrpura; á los augures interrogando el destino en 
el misterio de las estrellas, en el vuelo de las aves Ó en las 
entrañas de las víctimas; al pater familia rodeado de sus 
descendientes y de sus esclavos oficiando la sacra privata 
ante la llama sagrada del hogar y la esfigie divinizada de sus 
antepasados; á la muchedumbre que se agita en el circo 
vibrando ante el gladio ensangrentado del luchador, á la 
turba anónima de los esclavos de todas procedencias que se 
arrastra miserablemente en la penumbra de la gran metró- 
poli; todas estas exterioridades de aquella existencia nos 
parecen teatrales, extrañas. Nos cuesta convencernos de que 
el alma romana haya sentido y comprendido la vida como 
nosotros la sentimos y comprendemos. Vestimos otros tra- 
jes, llevamos otros nombres, tenemos otra mímica, nos mo- 
“yemos ante otras decoraciones, creemos en otras cosas; son 
estas las diferencias que nos separan. Pero en aquel viejo 
escenario nuestros antepasados han vivido, amado, odiado 
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y luchado, agitados por pasiones idénticas á las nuestras, 
engañados por análogos errores, requeridos por necesidades 
semejantes. | 

Cuando penetramos en aquel ambiente, olvidamos que su 
mundo se ha extinguido hacen mil años. Los libros de los 
escritores clásicos nos ayudan á meditar sobre cuestiones que 
hoy nos preocupan, sus personajes nos son familiares porque 
vemos á nuestra propia alma reflejada en ellos. Las obras 
de Cicerón interesan como si hubieran sido escritas en la 
actualidad, apreciamos los consejos de Séneca como los 
dados por un filósofo amigo conocedor de nuestra psico- 
logía, leemos las cartas de Plinio el Joven con el placer con 
que escuchamos las confidencias de un espíritu fino y ob-: 
servador. | 

El hombre en las sociedades civilizadas es siempre el mis- 
mo; sus pasiones, su egoísmo, los caracteres de su lucha por 
la existencia no han cambiado fundamentalmente á través 
de los tiempos. Varían las formas, el aspecto externo de 
los hechos y de las ideas, pero no las fuerzas intimas y Obs- 
curas del espíritu humano. La trama de la vida social se 
opera bajo el imperio ciego y complejo de impulsos que 
no podemos apreciar con exactitud y se reproduce fatal- 
mente, como los demás fenómenos de la naturaleza, cuando 
en la continua actividad de sus evoluciones concurren siem- 
pre las mismas causas y persisten las mismas fuerzas. La 
historia de los hombres y de las sociedades puede compa- 
rarse á la tela que Penélope tejía y destejía con las mismas 
manos y con los mismos hilos. 

Las concepciones y las obras de una generación O de una 
época, no mueren con ella cuando satisfacen necesidades Ó 
interpretan aspiraciones y sentimientos universales que no 
son el resultado de una modalidad particular y transitoria 
de los individuos ó de los pueblos. Engendradas y realiza- 
das para la humanidad son comprendidas y pueden ser utili- 
zadas por todos los hombres, cualquiera que sea el período 
histórico en que vivan. 

El derecho clásico de Roma se ha universalizado y sub- 
siste desde hace centenares de siglos porque es profunda- 
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mente humano, es decir, comprendido por todos los hom- 
bres, pues carece de deformaciones creadas por prejuicios 
y creencias del momento y reune con una fuerza singular 
todo lo que el común de las gentes necesita y desea en el 
comercio diario de la vida social. 

Pocas han sido las obras que han tenido la virtud de in- 
_mortalizarse y muy escasas las verdades que el hombre ha 
podido descubrir ó comprender. 

Las civilizaciones griega y latina nos han legado tres 
conceptos que serán eternos porque son verdaderos: el de 
lo bello, el de lo humano y el de lo justo. Grecia reveló 
la belleza de la forma y la armonía de la línea y concibió 
en su insuperada filosofía la noción de la humanidad. 

Roma convirtió á la justicia cruel de las sociedades pri- 
mitivas, inspirada hasta entonces en la religión exclusiva y 
local de cada ciudad, en una ciencia cuya aplicación obedece 
á principios precisos. 

La idea de la justicia y del derecho en Roma sufrió una 
transformación tan fundamental y completa que si compa- 
ramos las instituciones primitivas de su derecho quiritario 
con las compiladas en la legislación de Justiniano, no en- 
contraremos entre aquéllas y éstas ninguna semejanza, ni 
siquiera los rasgos comunes que acusan las obras de un 
mismo pueblo. 

El derecho condensado en el Digesto es tan idéntico al 
nuestro que diríamos está mucho más cerca de nosotros que 
de los antiguos quzrites. ¿Cómo se operó esta evolución juri- 
dica en Roma y por qué ella no se realizó en Grecia? 11 
derecho clásico de los romanos está impregnado de la civi- 
lización de los helenos; pero faltaban en los griegos las 
cualidades que poseían los latinos para elaborarlo prácti- 
camente. | 

Roma nació de una mezcla de razas: etruscos, sabinos, 
latinos, troyanos, helenos. Ligada por lazos de origen á 
muchos pueblos merced al conjunto de poblaciones con- 
fundidas en su seno, Roma era latina con los latinos, sabina 
con los sabinos, etrusca con los etruscos y griega con los 
griegos. 
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Su culto era una reunión de varios cultos, su hogar na- 
cional una asociación de varios hogares. (%) 

El suelo donde esta heterogénea población se radicó es, 
en general, pobre, su clima riguroso, su vegetación limitada 
y seca. 

La raza allí establecida tuvo que luchar vigorosamente 
contra el medio físico; fué trabajadora, ruda, enérgica y 
se vió obligada á ser sóbria, económica, ordenada. 

Las necesidades materiales que estimulaban constante- 
mente á la actividad no permitieron una vida contemplativa, 
é impidieron las especulaciones del espíritu. 

Aquellos hombres vivieron para la acción, inculcándose 
en ellos el sentido positivo y preciso del interés y de la 
oportunidad. Su inteligencia fué equilibrada y calculadora, 
su imaginación árida y fría. Nila poesía ni el arte pudieron 
vibrar con delicadeza espontánea en aquellas almas toscas 
y graves, 

No encontramos originalidad en sus antiguas leyendas re- 
ligiosas que son rapsodias de diversas religiones. Sus tradi- 
ciones nacionales prosáicas y monótonas reflejan como única 
aspiración el ideal práctico del engrandecimiento de la ciu- 
dad, y se trasmitieron de generación en generación, como 
una enseñanza para los ciudadanos y como una guía para 
los magistrados. Todo -esfuerzo, toda acción, perseguía un 
fin utilitario. Ambicionaban la realización de dos anhelos: 
ser un buen ciudadano para contribuir á la grandeza de su 
patria y un pater familia cuidadoso y diligente en la admi- 
nistración de su patrimonio. La misión de cada ciudadano 
era, para la sociedad, una función pública. 

Previsores hasta la minuciosidad y conservadores hasta la 
rutina, marcharon lentamente sin aventurarse en innovacio- 
nes impracticables. Carecieron de inventiva y de poder crea- 
dor. Eran asimiladores que, dotados de un espiritu observa- 
dor, aprovecharon en lo que fué utilizable las concepciones 
ajenas. Obligados constantemente á luchar, los antiguos 
quirites se disciplinaron con una estrictez admirable, la fa- 


(I) Fustel de Coulanges. «Cité antique », pág. 428. 
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milia era un órgano que obedecía á una voluntad, la ciudad 
un cuerpo que funcionaba como una máquina, en la que 
tada pieza tenia su contrapeso. 

Esta disciplina gobernaba en todas las esferas, en la vida 
pública y en la privada. La potestad del pater familia era 
tan respetada como el ¿imperiusm del magistrado. 

La disciplina colectiva tenía su derivación en la psicolo- 
gía individual: el sentimiento del deber estaba grabado pro- 
fundamente en el alma de cada romano. El deber impe- 
raba en todas las relaciones familiares, políticas, religiosas y 
civiles. La palabra dada, la promesa hecha, eran sagradas; 
la buena fe animaba todas las transacciones. El control so- 
cial á que estaban sometidos los actos individuales revestía 
á muchos de ellos de un carácter público. La institución de 
heredero, la adopción de un hijo, debía hacerse antigua- 
mente ante los comicios reunidos; la trasmisión de la propie- 
dad, el préstamo de dinero, el pago de lo debido, el naci- 
miento de una obligación civil, se efectuaban realizando la 
solemnidad per es ez libra ante cinco testigos representantes 
de las cinco clases en que Servio Tullio dividió al populus 
vomanus. 

No encontramos en el genio romano austero, ordenado 
y esencialmente práctico, ni la curiosidad filosófica, ni la 
tendencia a las concepciones abstractas que tratan de ex- 
plicar lo incognoscible, ni el amor por las idealizaciones. Sus 
operaciones intelectuales se desarrollaban sobre la reali- 
dad, con el vigor regular y homogéneo de un espíritu seve- 
ramente disciplinado, por eso no predominan en sus Obras 
propias, ni la gracia, ni la poesía, ni la criginalidad; pero 
ellos se ierguen fuertes como columnas de fierro, sostenidas 
por una lógica irrefutable. 

Vieron lo real de la vida y lo reglamentaron, legándo- 
nos una formación jurídica tan perfecta que la posteridad 
la ha recogido como la razón escrita. 

Puede aplicarse al pueblo romano el juicio sobre Napo- 
león, que Anatole France pone en boca de un personaje. 
Tuvo el genio necesario para evolucionar brillantemente 
en el circo civil y militar del mundo; su alma se encontró 
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en la medida de éste y lo abarcó en su conjunto. Nada de 
esta alma fué á perderse en el infinito. Limitó á la tierra el 
ideal poderoso de la vida. 

Los rasgos psicológicos que ligeramente acabo. de esbo- 
zar, nos muestran las condiciones favorables en que se en- 
contraban los romanos para elaborar su grandiosa Obra 
jurídica; pero para ello era necesario que una influencia 
extraña modificara el tradicionalismo secular á que estaban 
apegados y sembrara ideas nuevas, que no podían nacer 
espontáneamente en aquella tierra desnuda y seca. Esa 
influencia fué el helenismo. Antes de que este se difun- 
diera en Italia, los latinos vivían encerrados dentro de sus 
tradiciones domésticas y sometidos, á un derecho rudimen- 
tario é inhumano, inspirado por la religión local. 

¿Si la mentalidad helena influyó poderosamente para la 
construcción del derecho romano, por qué circunstancias este 
monumento no se elevó en suelo griego? El espíritu griego, 
brillante, imaginativo, artista, era la expresión, como lo ha 
observado Taine, de la armonía luminosa y vibrante del 
ambiente que lo modeló. 

El medio físico de la Grecia, suave, templado, generoso, 
no impuso al hombre la pena de vivir perpetuamente incli- 
nado sobre la tierra, buscando con esfuerzo la satisfacción 
de sus necesidades, ni infiltró en su alma la grave preocupa- 
ción de la lucha ruda por la existencia. Los helenos vie- 
ron á la vida como la sintieron, sonriente ante la límpida 
serenidad de una atmósfera clara, de un horizonte diá- 
fano. 

El espíritu bajo esa bóveda azul y pura, ascendió de la 
tierra en busca del ideal y del infinito. Aquellos hombres 
fueron artistas y filósofos. Sus leyendas abundantes y va- 
riadas revelan una inspiración exquisitamente vivaz y poé- 
tica, sin deformaciones enfermizas; en ellas sus dioses, ex- 
celentes compañeros del hombre en su viaje por el mundo 
participaron de sus placeres y de sus amores como buenos 
camaradas. 

Vividor alegre, esteta y á la vez pensador profundo, el 
heleno no se engolfaba como los filósofos de Oriente á 
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meditar aislado con gravedad taciturna; paseaba elegante- 
mente la vida, riendo, charlando, gustando de lo bello y 
antes de descender la colina se detenía bajo la sombra de 
los laureles y de los plátanos para hablar del hombre, 
para pensar en su destino envuelto en el misterio. 

Los griegos no pudieron ser hombres de acción. Desde- 
naron las realidades prosáicas y las minuciosidades pe- 
queñas. No vieron la utilidad positiva de las cosas. Fueron 
indisciplinados. La severidad del orden y del deber, la re- 
gularidad monótona de la disciplina es inconciliable con la 
vivacidad inquieta, con la ironía ligera, con la gracia tra- 
viesa. 

Jamás sus obras estuvieron de acuerdo con sus doctri- 
nas, porque no se aplicaron á conformar sus actos con 
aquellas. Ellos predicaron hermosos preceptos, y dieron 
malos ejemplos. Parecían mejor dotados que los romanos 
para reunir á su alrededor á los pueblos, pues ejercieron 
una atracción tan singular que todos los que entraban en 
relaciones con ellos se convertían en sus admiradores y 
sus discípulos; pero, á pesar de esto, fueron incapaces para 
agrupar á los pueblos bajo su imperio, y ejercer sobre 
algunos una influencia durable. (1) Pues bien, esta inca- 
pacidad, es resultado de su carencia de genio político, de 
su ineptitud para la acción, de su falta de sentido prác- 
tico y de la ausencia de disciplina social, 

No supieron ni siquiera gobernarse á sí mismos. Su 
historia nos presenta sucesivamente cuadros lamentables 
de desórdenes demagógicos, de tiraniízs sangrientas y de 
continuas guerras internas que los desgarraron y aniquila- 
ron. Abundaron en concepciones sublimes, en especulacio- 
nes intelectuales fecundas; pero fracasaron en los hechos. 
Cultivaron la flor, difundieron el polen; pero no produje- 
ron el fruto. | 

La obra jurídica que es esencialmente práctica y poli- 
tica y que requiere el conocimiento profundo de la reali- 


(I) A propos d'un mot latin por Gastón Boissier. — Revue de Deux Mondes, di- 
ciembre de 1906 y enero de 1907. 
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dad y de las necesidades del hombre, no podía ser elabo- 
rada en la tierra lírica del arte por las manos finas que 
acariciaron la belleza en la línea fugitiva. Este fruto, inti- 
mamente humano, debió germinar en suelo más pobre, y 
ser arrancado penosamente por brazos más vigorosos. 
Por eso fué Roma la que pudo engendrarlo. Ella es- 
taba preparada para recibir el germen y sufrir el dolor 
augusto de su maternidad. El derecho no es una emana- 
ción misteriosa del sentimiento jurídico, sino la obra de la 
voluntad y del cálculo humano. La historia del derecho es 
la del pensamiento dirigido hacia la realización práctica 
para mejorar las condiciones de vida de la sociedad. (1) 
La mentalidad romana, en sus primeros siglos, solo abar- 


caba el horizonte limitado de su ciudad y sus tradiciones, 


domésticas. Las costumbres y las ideas de sus antepasa- 


dos, la religión .exclusivista y estrecha, presidían aquella 


vida en la que perduraba inconscientemente una antigúe- 
dad obscura y remota. Su derecho estaba formado por el 
viejo sedimento de ritos, de prácticas y de creencias in- 
memoriales, trasmitido intacto de generación en generación. 
Era la herencia sagrada de sus lejanos antecesores, Ella 
satisfizo, durante un lareo período embrionario, las nece- 
sidades elementales del núcleo rústico de agricultores en- 
cerrados en el Lacio; pero no bastó, más tarde, para dirigir 
el desarrollo de un pueblo guerrero que inició victoriosa- 
mente la conquista de sus vecinos. La mentalidad romana 


sufrió una transformación fundamental al contacto de la. 


civilización helénica. Los griegos, intrépidos viajeros, fue- 
ron — dice Boissier — en busca de los latinos, lleváronles 


sus mercaderías, algunas de las que se han encontrado 


recientemente en antiguas tumbas, y como eran eximios con- 
versadores contábanles narraciones inolvidables que aque- 
llos auditores ingenuos y curiosos escuchaban con avidez. 
Paulatinamente las relaciones fueron más fáciles y más ínti- 
mas. En la Italia Meridional surgió una Grecia nueva, bella 
como la antigua y rebosante de juventud y vida. Los ro- 


(I) Von Ihering. — ZZist. du develop. du D. Romain, 
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manos cuando vencieron á los sammitas, se aproximaron 
á la Gran Grecia, pudieron visitar fácilmente, atravesando 
la frontera, á Tarento Sybaris, Crotona, ver sus hermosos 
monumentos, asistir á las fiestas en las plazas públicas, en 
los teatros, y sentir el encanto de aquella vida amable. 
Regresaban deslumbrados procurando introducir entre ellos 
lo que admiraban en sus vecinos. No solamente fué un pe- 
queño arroyo — dice Cicerón —sino todo un gran río de 
ideas y de conocimientos el que vino de Grecia á derra- 
marse copiosamente en Roma. (1) 

Cuando la población romana aumentó, merced á las pri- 
meras conquistas en Italia, insinuáronse en su seno los 
problemas que aparecen cuando el organismo social evo- 
luciona de la simplicidad rudimentaria hacia la complejidad. 
Estallaron los antagonismos de clases, las luchas sociales. 
Los plebeyos requirieron á los patricios un cuerpo de le- 
gislación escrita. «Se tuvo por conveniente — dice un texto 
de Pamponius conservado en el Digesto (2) —nombrar diez 
varones — decemviri —investidos de autoridad para que tra- 
jesen de las ciudades de Grecia leyes que fueran el funda- 
mento de Roma, las que, grabadas en diez tablas de mar- 
fil, fueron colocadas en el sitio público llamado Xostra. 
Los diez varones advirtieron que á estas primeras leyes 
les faltaba algo y por esto, al año siguiente, añadieron 
otras dos á las mismas tablas y así se llamaron leyes de 
las XII Tablas. Algunos dijeron que quien aconsejó á los 
diez varones, fué Hermodoro de Efeso que estaba deste- 
rrado en Italia ». Este relato recogido de la tradición por 
Pomponius y expresado tan ingenuamente tiene un fondo 
de verdad. Los romanos, asimiladores admirables, adopta- 
ron las ideas griegas haciendo practicable lo que los he- 
lenos no pudieron jamás realizar. No me detendré á estu- 
diar cómo fué dictado el primer código de Roma; pero 
señalaré el hecho induscutible de que esa obra fué inspi- 
rada por la inteligencia griega y elaborada por la romana 


(1) Revue Deux Mondes, 15 diciembre de 1906, pág. 768. 
Ti, Li fell, S 4: 
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que le imprimió su sello peculiar. Esta legislación que, 
como hace notar Cuq, contiene reflejos de las ideas de 
Heráclito y de las doctrinas de Pytagoras (1) tiene un ca- 
rácter humano que se manifiesta en todos los fragmentos 
que han llegado hasta nosotros. 

Aulo Gelo nos cuenta en sus «Noches AÁticas» una 
discusión sostenida en una sala del Palacio imperial entre 
el jurisconsulto Sextus Cecilius y el filósofo Favorinus 
sobre la ley de las XII Tablas. No he leído las doce ta- 
blas con menos placer que los diez libros de Platón sobre 
las leyes, decía Favorinus; pero las encuentro obscuras, 
alvunas veces bárbaras, otras demasiado dulces, tolerantes 
y de difícil aplicación. Nó, le replicó Sextus Cecilius, no 
ataqueis á esas viejas leyes con argumentaciones académi- 
cas, las obscuridades que le imputais, deben atribuirse 
menos á los que las han redactado que á los que las leen 
sin comprenderlas. Debemos perdonar á los que no las 
entienden porque el tiempo ha arrojado su velo sobre el 
idioma y las costumbres de nuestros padres y las ha he- 
cho de difícil interpretación. ¿Dónde encontrais la dureza 
que les reprochais? Las leyes deben cambiar y modificarse 
según las costumbres de los tiempos, los intereses del mo- 
mento y el género del mal que deben curar; ellas están 
sujetas como el cielo y la tierra á variaciones y á vicisitu- 
des. ¿Cómo podeis tachar de inhumanidad á la ley más 
humana de todos, á la que ordena en una de sus disposi- 
ciones se suministre de un vehículo al enfermo ó anciano 
llamado ante el magistrado? Si algunas penas se rodearon 
de un aparato de crueldad, fué para no tener necesidad 
de recurrir á ellas. ¿Creeis vos, Favorinus, que si el hom- 
bre confeso de falso testimonio fuera todavía precipitado 
desde lo alto de la roca Tarpeia, veríamos hoy á tantos 
mentirosos? (2) 

La disertación de Sextus Cecilius encierra un juicio exacto. 
Esas leyes escritas con la tosca severidad de los antiguos 


(1) Cug, p. 131, T. 1.—Les institutions juridiques des Romains. 
(2) Aulo Gelo. — Voches Atiícas. XX, l. 
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hombres de lanza, guardaban en su fondo sentimientos pre- 
dicados por los filósofos griegos. Ellas patrocinaron á los 
débiles, á los oprimidos, consagrando la igualdad entre los 
patricios poderosos y los plebeyos dominados, protegiendo 
á los ciudadanos que por diversos conceptos estaban bajo 
la potestad de otros, restringiendo el poder arbitrario de 
los magistrados y defendiendo de la caprichosa voluntad de 
éstos á los derechos adquiridos, ayudando al proletario á 
quien se le permitió ofrecer por víndex á otro proletario, 
dando, en fin, libertad a los ciudadanos para formar asocia- 
ciones. Si las Doce Tablas conservaron vestigios de ritos 
religiosos, sus preceptos no fueron considerados como man- 
datos divinos inspirados por los dioses, sino como la obra 
de los hombres realizada para satisfacer las necesidades del 
pueblo. 

Estas leyes fueron los cimientos que los romanos cons- 
truyeron para levantar su monumento jurídico. La idea que 
las presidió, era la de que el derecho debía aplicarse igual- 
mente á todos los miembros de la ciudad, sin distinción de 
clases. Era una concepción nueva en Roma. Más tarde el 
genio latino fecundado por el espiritu griego pudo concluir 
la magna obra cuyo pórtico se abrió para cobijar á todos 
los hombres y para reglamentar sus relaciones civiles en la 
sucesión de los siglos. 

La filosofía griega produjo lentamente una revolución 
intelectual que dió un fundamento nuevo á las leyes sociales. 
Los sofistas en su lucha contra las tradiciones y los viejos 
prejuicios predicaron de ciudad en ciudad una nueva jus- 
ticia menos estrecha y más humana que la antigua. Platón 
pone en boca de un sofista estas palabras: « A todos vos- 
otros Os miro como á parientes. La naturaleza, á pesar de la 
ley, os hace ciudadanos; pero la ley, tirano del hombre, 
violenta á menudo á la naturaleza ». Sócrates, quese consl- 
deró ciudadano del mundo entero, colocó á la verdad arriba 
dermlar costumbre y á la justicia arriba de la ley. Platón 
proclamó como Sócrates y como los sofistas que las leyes 
no son justas sino cuando se conforman á la naturaleza hu- 
mana. Aristóteles enseñó que la ley es la razón, que el es- 
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tado es la asociación de seres iguales que buscan en común 
una existencia feliz y que las instituciones deben modificarse 
en el transcurso del tiempo. Los estoicos sostuvieron que 
cada ciudad no debía estar separada de las otras por leyes 
exclusivas, pues todos los hombres pertenecen á una misma 
comunidad. 

Estas ideas se difundieron entre los romanos para nutrir- 
los con un vigor poderoso. « Como la naturaleza ha estable- 
cido entre nosotros cierto parentesco no es lícito — dice 
Florentino (1) —que un hombre maquine en contra de otro 
hombre »; y Cicerón (2) «Es una ley natural la de que el 
hombre quiera el bien de su semejante solamente porque 
es hombre» y Séneca (9%) «Nosotros somos miembros de 
una gran familia, la naturaleza nos ha hecho hermanos ». 

El pueblo conquistador cuando extendió su dominio sobre 
los otros pueblos, realizó lo que era una utopia en los pen- 
sadores griegos: agrupó alrededor de Roma á la comunidad 
humana al amparo del 7us gentium, derecho universal, arte de 
lo bueno y de lo equitativo, ciencia que da á cada hombre 
lo que es suyo. El derecho de gentes, la jurisprudencia pre- 
toriana y las obras de los grandes jurisconsultos de la época 
clásica se inspiraron en principios de humanidad y de equi- 
dad proclamados por la filosofía griega. El concepto de la 
equidad dominó la jurisprudencia en el período clásico. 
Todas las reglas que tienen por objeto impedir un enrl- 
quecimiento injusto reposan sobre la equidad. De la eguitas 
se desprendió la teoría de los bora fidel judicia en oposición 
á la de los sitricti juvis judicia. Se debe á la equitas la va- 
lidez de los actos jurídicos no solemnes cuyo reconoci- 
miento es obra de los pretores y fué de la «gritas de donde 
surgieron las innovaciones trascendentales del jus hoxo- 
VAVÍUNL, 

La ciencia griega — observa Von Ihering — abrió la nueva 
era de la jurisprudencia romana que comienza al fin de la 
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república con Quintus Muscius Sceevola y llesó á su pleno 
desenvolvimiento bajo el imperio. Es el periodo académico 
de la jurisprudencia. El movimiento partió de los retóricos 
y gramáticos griegos que inauguraron su enseñanza en Roma. 
Los juristas latinos extrajeron de esta enseñanza dos inno- 
vaciones: la organización, desconocida hasta entonces, de 
escuelas públicas y la adopción de un método científico, sis- 
temático y de principios, ignorado en la jurisprudencia an- 
terior. Este método produjo una revolución en el derecho, 
debida á la influencia vivificante que el espiritu heleno 
ejerció sobre el pensamiento romano. (1) 

Los jurisconsultos tomaron el método científico de los filó- 
sofos griegos. Los romanos no tenían inventiva; pero todo 
lo que utilizaban se trasformaba en ellos adquiriendo la acen- 
tuada fisonomía positiva que les era característica. 

Los filósofos griegos que desdeñaron los detalles proce- 
dieron partiendo de lo general á lo particular. Los juriscon- 
sultos latinos siguieron la marcha inversa; ellos tomaron 
separadamente cada institución, precisaron sus reglas y de- 
terminaron exactamente las relaciones que existen entre to- 
das aquellas. Vincularon los casos á las teorías generales y 
obtuvieron soluciones prácticas, basadas en principios exac- 
tos. El estudio de los detalles les dió á conocer profundamen- 
te el conjunto y su continuo contacto con la práctica hizo 
que su ciencia se mantuviera siempre al calor de la vida. (?) 

Las escuelas de retórica dirigidas por maestros griegos, 
y difundidas en Roma á fines de la República, fueron los 
centros que educaron á la juventud intelectual. De ellas sa- 
lieron los juristas clásicos. En ellas disciplinaron su inteli- 
gencia. Las tesis que desarrollaban en las aulas, las con- 
troversias sobre temas tomados de la realidad y las causas 
judiciales ficticias que los alumos estaban obligados á sos- 
tener y defender, fueron los trabajos mentales cuotidianos 
que los familiarizaron en el ejercicio y aplicación de la 
lógica y en el examen y análisis sutil de las cuestiones. 


(1) Von Ihering. ZZís£, de develof. du D. Romain. 


(2) Krueger. ZZiíst. des sources du Droit Roman. 
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Un curioso fenómeno observamos en la historia de Roma: 
el derecho adquiere su esplendor. más majestuoso, su invio- 
labilidad más respetada, su desarrollo más perfecto, su ca- 
rácter más humano en el período en que tiranías inhumanas, 
trágicas y sangrientas Oprimieron la vida política y social. 
Mientras Roma conocía la «servidumbre extrema », según 
la expresión de Tácito, y la vida humana dependía del ca- 
pricho del César, el derecho privado elaboraba serena- 
mente las instituciones civiles en que se funda hoy nuestra 
organización jurídica y sancionaba con eficacia insuperable 
los derechos patrimoniales. 

El senador Traséa pagaba con su vida el crimen de no 
asistir al senado el día en que se felicitaba á Nerón por el 
asesinato de su madre; pero el magistrado en el forum 
interpretaba las leyes en el sentido más benigno, cum- 
pliendo el precepto expresado por el jurisconsulto Celso. 

Aquel ambiente estimuló ¡poderosamente el cultivo de 
la ciencia jurídica. La vida pública se extinguió en Roma 
con el fin de la República. Bajo el imperio se apagaron las 
luchas políticas; las magistraturas, cuyo ejercicio constituía 
la aspiración más vehemente del ciudadano, desaparecieron 
quedando de ellas solamente el nombre, los ornamentos, la 
parodia sombria y servil. Uno de los rasgos que resaltan 
con vigor más acentuado en la psicología romana es el 
amor por la cosa pública, por la elocuencia, por la pompa 
y la exhibición. Durante las tiranías es difícil satisfacer 
estas ambiciones. El único terreno que los Cesares dejaron 
libre fué el judicial. La vida judicial por la que los romanos 
demostraron una predilección marcada tenía un carácter pú- 
blico; cada proceso se desarrollaba ante la muchedumbre 
que aplaudia ó apostrofaba al abogado durante su perora- 
ción. Las causas interesaban, encendían las pasiones, ori- 
ginaban verdaderas luchas. A falta de vida política el pue- 
blo agrupado en el /oru escuchaba las demandas, las 
acusaciones, las defensas ante los tribunales participando 
de los incidentes de cada proceso. La voz más independiente 
que entonces resonaba en Roma era la del abogado. Las 
magistraturas que menos se degradaron fueron las judiciales, 





EL ESPÍRITU ROMANO Y SU OBRA JURÍDICA 75 


El estudio de la retórica y del derecho fué el más atrayente 
para la juventud. Y si recordamos los honores que los 
emperadores dispensaron á los jurisconsultos y la majestad 
con que estos fueron investidos por la consideración pú- 
blica, nos explicaremos la pasión por el derecho, su cultivo 
extraordinario y la perfección que este alcanzó durante el 
período en que el pueblo romano sufrió despotismos más 
crueles. 


SEÑORES : 


El estudio del derecho romano que espero lo hareis con 
la dedicación que es menester en todas las investigaciones 
científicas será la base de vuestra educación jurídica y vigo- 
rizará vuestra inteligencia. El conocimiento de la antigúedad 
clásica disciplina y enriquece al espíritu. El clasicismo griego 
y latino, excluido entre nosotros por una errónea orienta- 
ción en la enseñanza general, nutre hoy álas universidades 
europeas con la fecundidad de su savia inagotable. Es la 
madre augusta, la vieja fuente de ideas y de sabiduría. 


He dicho. 


CARLOS IBARGUREN, 


Profesor titular de Derecho Romano de la Facultad 
de Derecho de Buenos Aires. 


Conmemoración de Giosué Carducci 


(Conferencia dada en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires . 
el 3 de abril de 1907) 


¡Valor! quisiera decir á los que aman el arte severo, y 
buscan en el estudio únicamente la verdad: Carducci es- 
taba en un momento de desaliento al sentenciar que hoy 
en día la gloria también pertenece á los afortunados. La 
eloria sigue siendo fiel al mérito y á la virtud y la muerte 
misma del poeta lo demuestra hasta la evidencia. 

Carducci no fué popular ni por la forma, ni por el con- 
cepto de sus escritos, ni por su vida. Se necesitan para 
entenderle erudición y hábito de pensar; una educación 
clásica acabada para gustarle; independencia de toda preo- 
cupación, sinceridad consigo mismo para consentir con sus 
opiniones; elevación de sentimientos para apreciar su con- 
ducta. Cuánto ansiaba la gloria, la aprobación de sabios 
y entendidos, otro tanto despreciaba el aplauso vulgar. 
Y sin embargo ¡qué inmensa manifestación de duelo á su 
muerte! ¿No se creería digna á Italia de su poeta, y capaz 
toda ella de comprenderle? 

Y sincero hubo de ser el dolor, pues hizo desaparecer 
toda diferencia de condición y callar toda discrepancia de 
Opiniones, en una consonancia de espiritu, como no se vió 
desde 1846, 

Rey, pueblo, moderados, radicales, liberales, creyentes, 
entonando juntos el lamento fúnebre; cien ciudades enlu- 
tadas, é Italia toda marchando en pos de su féretro por 
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las calles históricas de Bolonia, al compás grave de la 
campana de la comuna, que pregonaba el luto reciente 
con los repiques de la antigua libertad. Y ¡qué de con- 
memoraciones, de lápidas, de bustos! Ya se le han de- 
decretado cuatro monumentos, á más de la estatua que 
surgirá en el altar del padre de la patria, entre las de 
Mazzini y Garibaldi, en el Capitolio, el monte de los 
triunfos. 

Las aclamaciones de los incompetentes pueden dar no- 
toriedad; pero tan sólo el fallo de los entendidos, que al 
fin y al cabo siempre logra prevalecer, decreta la gloria 
y abre las puertas de la inmortalidad. 

Carducci fué un ejemplo raro de coherencia. Allí, en el 
volumen de sus poesías preséntase entero. Crece su caudal 
adelantando por lo mucho que á él acarrean el estudio, la 
meditación, la experiencia; el río cambia de aspecto y de 
turbio y agitado se vuelve calmo y tranquilo, adquiriendo, 
cerca de la desembocadura, una serenidad de cielo; pero 
la dirección del curso es la misma, en cualquier punto que se 
considere: Carducci siempre pensó de un modo, en polí- 
tica, en religión, en moral. El dios del discurso de San 
Marino es el mismo de sus poesías juveniles, y los estu- 
dios sobre Savonarola y las poesías de Rossetti; el Carlos 
Alberto de la oda « Piemonte », es aquél que en la can- 
ción juvenil se ofrece víctima 4' la alta ira de los cielos. 

De estas ideas haré un corto y precipitado resumen, 
antes de hablar del escritor, y no para criticarlas sino 
para remacharlas. 


x 


La historia es el gran libro de Carducci, donde él con 
el intento civil de Maquiavelo y la mirada penetrante de 
Vico busca lo que de veras ayuda y favorece el progreso 
y la grandeza de los pueblos. Hay que recordar que no 
estamos en tiempos de especulación, sino en el momento 
en que todo ha de subordinarse al objeto único de la 
creación de Italia, la cual invocada con tanto ardor y mat- 


h 
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tirio, del cielo musical de Virgilio donde fué engendrada y 
del mundo de los poetas, bajaba finalmente á la realidad 
y á la historia, 

Dios y pueblo, era el lema de Mazzini. Carducciá pue- 
blo sustituyó libertad, con mavor determinación de la idea. 
Libertad no es para Carducci un sentimiento, una aspira- 
ción, sino un concepto claro y bien definido; es la isonomía 
griega, y la igualdad de la Revolución Francesa. 

El no concibe dos distintos sistemas de derecho, sino 
sólo derecho ó libertad, y tiranía Ó violencia. O la cons- 
titución civil hace suponer un libre acuerdo entre indivi- 
duos, y fúndase en un consentimiento espontáneo, y ten- 
dremos la libertad; Ó tal consentimiento no lo hay, y no 
cabe entonces hablar ni de derechos ni de sociedad, sino 
sólo de tiranía, del imperio de la fuerza, de la necesidad 
fisica, del mundo de la materia bruta. Y tiránicas son para 
Carducci todas las monarquías sin distinción, que funda- 
das por la fuerza y la conquista en la edad media, se han 
perpetuado por herencia; pues allí la herencia no consti- 
tuye un derecho, sino sólo la continuación de un agravio. 
Únicamente en el caso en que la monarquía emane de la vo- 
luntad popular por libre elección, no contraría la libertad. 
Y he aquí porque después de los plebiscitos y tantas ma- 
nifestaciones más, él conformóse con la monarquía; y 
estaba en lo cierto cuando dijo: « que renegados del credo 
democrático eran los que le acusaban á él de defección ». 
No nace del reconocimiento de la libertad si en el hecho 
el sistema actual no ha conducido sino á la preponderan- 
cia tiránica de la clase burguesa, poniendo al proletariado 
en condición aun peor de la esclavitud. Consecuencia ine- 
vitable será un cambio radical en la constitución misma 
de la sociedad. 

En este cambio, Carducci no ve ya el fin de la civiliza- 
ción, sino el principio de una edad nueva. «El mundo viejo 
« resiste, dice, y seguirá resistiendo por fuerza de inercia; 
« mientras tanto el nuevo avanza, engrosado por los ele- 
« mentos que aglomera en su marcha: avanza y se acerca. 
« Entre los dos un choque ha de efectuarse necesariamente; 
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« choque último, victorioso, definitivo..... Querer deter- 
« minar el momento sería presunción, pero no será antes 
« de que, reconstituídas las naciones en sus confines, y de- 
« finida la cuestión política, otra se levante, no menos ne- 
« cesaria, pero mucho más amplia y humana.... De tal 
« choque, como centella del frote de dos piedras, como 
« rayo del roce de dos nubes, estallará el arte nuevo. 
« Este arte, fuerte como el derecho, severo como la liber- 
« tad, luminoso como la razón, dejándose de los ideales 
« del mundo que fué, tomará como asunto la realidad en 
« el orden social: ¿mcipit vita nova ». 

Según Carducci la evolución natural es de la familia á la 
gente, á la tribu, á la ciudad, á la humanidad: del gobierno 
patrio al patriarcal, á la isonomía, á una confederación uni- 
versal. La conquista interrumpiendo el curso natural intro- 
dujo en la historia la tiranía, y con ella el derecho impres- 
criptible de la rebelión: adversus hostem otevna auctoritas. 
Las revoluciones son los pasos de la civilización contra la 
obstrucción de los intereses dinásticos y de casta. El empleo 
de la fuerza es santo contra la fuerza y la guerra. Aun no es 
tiempo de predecir la paz universal. 

Como Mazzini, Carducci no sacrifica el concepto de patria 
al de humanidad. A menudo cito á Mazzini, pues como Dante 
fué el poeta de Santo Tomás, así Carducci lo fué de Mazzini, 
del que conservó todo el programa. 


po 


Al encenderse en la frente humana la centella de la razón, 
aparece Dios en el mundo, como el color con la luz; aparece 
como base de toda construcción racional; del derecho, que 
en él se apoya; de la ley y de la ciencia que le piden la san- 
ción de sus imperativos. 

Harto se conoce el hombre á sí mismo para que confíe en 
otro; pero aparece Dios, y nace la fé recíproca; el juramento 
franquea la conciencia del juez; una confianza en Dios invo- 
cado, confianza como la del ave en la existencia del aire, ani- 
ma y alienta á la virgen á dejar el nido materno, entregán- 
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dose al amor y á la vida. Así es como en el caos humano 
refulve el orden social y se forman la familia, la ciudad, el 
estado. 

No es Dios, sino su idea, no el absoluto, sino su suposi- . 
ción; pero por allí empieza todo arreglo, ya de ideas, ya de 
atribuciones. 

Pero algo dice á la conciencia humana que lios es bueno, 
pues que se le ve en la lluvia que fecunda la mies, en la son- 
risa de la madre, en toda manifestación de bondad. Algo nos 
asegura que Dios es fiel, pues que se espera el día después de 
la noche, y el acercarse del sol, después de su alejamiento. 

Tal es el Dios de Carducci, Dios de los pueblos y de los 
inocentes; esto es, de los que no quieren ni saben hacer daño, 
y á la existencia no piden sino cuanto les precisa un momento 
para florecer y fructificar. En sus relaciones con los huma- 
nos, él renuncia á toda prepotencia; libres los ha creado, y 
con ellos trata como con libres, pues odia á los tiranos y 
opresores y nunca jamás les perdona. 

Dios es quien afianza á los oprimidos de que vendrá el día 
de la liberación, y mantiene bajo la tiranía la tensión que ha 
de hacerla saltar. Esta nota grave de la justicia histórica lle- 
na la poesía de Carducci. Este Dios que se nos hace sentir 
en el cariño materno, en la amistad, en el amor, nos saca de 
nuestro egoismo y funde en una aspiración única el bien y la 
felicidad. Sacerdotes de tal Dios son los poetas, que dan sali- 
da en su palabra luminosa y musical á los secretos cuchi- 
cheos del corazón; en lo antiguo fueron los profetas, desde 
Isaías hasta el Cristo, que no apartaron su causa de la del 
pueblo; en lo moderno son los santos populares, desde 
Arnaldo y San Francisco, hasta Savonarola y San Felipe 
Neri. 

Pero á más de los animales innocuos están representados 
en la especie humana los felinos, para quienes es un derecho 
su voracidad: éstos, en el mundo de los humanos, donde sólo 
habría de regir la razón, llevan la fuerza, la ley del mundo 
inferior. Entre violentos y víctimas levantóse el sacerdocio 
de casta, y á trueque de favores, exenciones, concesiones, 
participaciones, ofrece sus servicios á los primeros, asumien- 
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do la responsabilidad de hacer cesar en los segundos toda 
oposición. 

Dos naciones tan sólo conoce la historia entre quienes no 
logró jamás constituirse en casta el sacerdocio: la griega y 
la romana; y á ellas se les debe por tal causa la civilización. 

«Cuando, dice el poeta, sacerdotes y reyes se acercan, un 
astro de martirio centellea en el cielo ». 

Tal monstruoso connubio engendró á un nuevo Dios, á 
quien Carducci para distinguirle del otro, del legítimo, del 
Dios de los pueblos, llama el Dios de los tiranos, el Jehová 
de los sacerdotes. 

El papel de tal Dios consiste en complacer á los tiranos, 
absolverlos, libertarlos de todo miedo; en quitarles hasta 
el remordimiento, el último amparo que tal vez quede á los 
oprimidos contra sus desmanes. 

Es este el Dios cortesano y alcahuete del epodo « Versa- 
glia»; Jano de dos rostros, el de adelante que siempre sonrie, 
vuelto hacia el rey, el de atrás que siempre está nublado y 
amenazador, vuelto hacia el pueblo. El es mudo, y deja que 
el sacerdote hable en su lugar; y mientras el rey todo lo 
roba, grita el sacerdote: « Pueblo, dice Dios, tú guárdate 
de robar». Este es el Dios del derecho divino, ávido de sa- 
crificios humanos, que en lo moderno volvieron á reapa- 
recer bajo el nombre de autos de fé. 

No se ha de olvidar que en nombre de tal monstruo se 
predicaba entonces á los italianos que era delito tratar de 
emanciparse y darse una patria. La patria, por obra del 
clero, había muerto en la conciencia del pueblo, que acep- 
taba la esclavitud como su suerte sobre la tierra. 

La gran batalla era la que debía vencerse en la concien- 
cia, acobardada, anonadada por el fantasma de Dios. A cada 
batalla humana precede una batalla entre dioses. La lucha 
se traba entre el Dios del pueblo y el de los tiranos; entre 
el Dios que resuelve las oposiciones en la armonía, acordan- 
do el instinto y la razón, el orden y la libertad, la religión y 
la patria; y el Dios que suprime cuerpo y patria, llama or- 
den el desierto y el cementerio, y que como fin último de 
la creación, ofrece al universo el baboso espectáculo, allá en 
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alto, de un cura y un rey que se besan. Pues bien, esta 
lucha y la victoria del Dios del pueblo, son las que Car- 
ducci canta en el himno á Satanás, donde está como en em- 
brión la epopeya de los tiempos nuevos. 


Carducci no era contrario al cristianismo sino al ascetismo, 
sobre todo como ideal educativo. Aceptaba el Dios bueno 
de los pueblos primitivos y admirábanle las leyendas serenas 
y las empresas gloriosas que tal concepto había engendrado; 
así como le horrorizaban los espectáculos bochornosos á que 
llevó el concepto pesimista del dios ascético. Es el asunto de 
« Alle fonti del Clitumno »: de un lado Roma y sus triunfos, 
y las ninfas, y Jano, y Camesena, y el nacimiento del pue- 
blo itálico; del otro Roma esclava, asida á una cruz, y la 
compañía de los disciplinantes; y como contraposición al 
connubio de Jano y Camesena, las espasmódicas uniones 
con el Dios de los ascetas. 

En lo que hace á religión en general, sus ideas están ex- 
presadas en este simil: « Dios, la más alta región á la que 
« se levanta un pueblo en el brío de su juventud; Dios sol 
« de las mentes sublimes y corazones: ardientes, como este 
« sol de los planetas, á través de las fabulosas constelacio- 
« nes, pasa por medio de todas las formas de las religiones, 
« único y universal Dios de los pueblos ». 

Comparando las religiones con las constelaciones, no 
quiere Carducci decir que sean todas falsas; sino, al contra- 
rio, que son todas buenas, mientras la mente humana no pase 
más adelante, y Dios, que permanece firme, no se le mues- 
tre desde otra región. Es el corolario que Vico deduce del 
cencepto de Providencia. Cada pueblo tiene la religión que 
más condice al papel que le está encargado en la historia. 
Como la ley, la religión tiene valor hasta que no se la abroga. 

Respecto al catolicismo, observa que fué democrático y 
popular en los primeros siglos y sólo más tarde alióse con 
el despotismo. 
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«¡Ay! día el más infausto é infame aquel en que la cruz 
«apareció como estandarte de esclavitud, y Cristo como 
«campeón de tiranos ». 

El conflicto entre religión y estado puede resolverse en 
Italia según la tradición y las aspiraciones de todos los me- 
jores, de Arnaldo, el Dante, el Petrarca, de las mismas ór- 
denes de los mendicantes, aspiración formulada por Savo- 
narola con las palabras: Renovación de la iglesia. «Esta 
«renovación, dice, producto último de la sociedad actual 
«democrática, sin tocar el dogma, ha de volver la Iglesia á 
«su disciplina y democracia antigua». 

Dos son las reformas que se imponen : la de las costum- 
bres del clero y la descentralización de la jerarquía. Esta 
solución basta, según Carducci, por el momento. La fórmu- 
la: libre Zglesia en libre Estado, él la rechaza, como expre- 
sión de la indiferencia. 


En 


El papado era el enemigo de Italia, el obstáculo más gran- 
de á su unificación. Carducci le combate desde este punto 
de vista. Las frases se las brindan el Dante y Niccolini; éste 
sobre todo, que estaba en su O0caso cuando Carducci hacía 
sus primeras armas, y es el eslabón que junta á Carducci 
con los grandes clásicos de la primera mitad del siglo, Mon- 
ti, Foscolo y Leopardi. Pues bien, Niccolini, heredero del 
espiritu y del arte de Alfier1, hombre ajeno á todas las sec- 
tas y católico fervoroso, fué el enemigo más implacable del pa- 
pado. La idea de la democratización de la Iglesia, Carducci 
la tomó de Niccolini, en quien vivía el alma de Savonarola. 

Pero con la toma de la ciudad eterna cesa el odio de 
Carducci. 

El « Canto del amor », entonado en 1877, termina con los 
versos: «Diez años hace que yo maldigo al papa, hoy con 
«el papa quisiera reconciliarme ». 

Nada más admirable que el resumen de la historia del 
papado que nos ofrece en su «20 de Septiembre». Allí, 
cesado el enojo que enturbiaba la vista del poeta en el ardor 
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de la pelea, reconoce la misión altamente civil con la que 
cumplió el papado en su edad heróica, cuando representó 
la protesta de la idea contra toda la fuerza brutal del feu- 
dalismo; y define á Gregorio VII la santidad y la voluntad, 
á Inocencio HI la idealidad, á Bonifacio VIII la política y 
proclama su grandeza, á pesar del odio de Dante. 

Nótase en tales juicios el influjo que ejerció en las ideas 
del poeta, el estudio de las obras monumentales de Woigt, 
de Heurte y Tosti. 

El hombre. — También Carducci tuvo un temperamento, 
una determinación en su organismo, que se evidencia en sus 
escritos y á veces en sus apreciaciones. 

Fué sano y robusto de complexión; sediento de verdad y 
justicia; de reacción pronta y violenta contra toda falsedad 
é hipocresía. Tuvo conciencia de su valor; no comprendió 
la humildad que busca el desprecio, á la que calificó de co- 
bardía. Fué luchador, acometivo, inclinado á contradecir. 
No buscó el favor popular: la malignidad le encogía y con- 
tristaba, la presunción le indignaba. Todo lo perdonó menos 
la flaqueza y la mentira. Lo que pensaba decíalo de todo y 
á todos y del modo más vivo. Contento con la exactitud 
matemática de la expresión, nada le importaba si el lector 
poco acostumbrado á tanta precisión entendía mal su con- 
cepto. Es así que se han forjado las falsas creencias en su 
ateísmo y sus mudanzas. Quien le repudia la oda á la reina 
de Italia, no repara en que llama á Margarita, hermana mayor 
de las hijas del pueblo, y que con tal calificativo el poeta 
hace profesión de su fé democrática. ] 

Algunas palabras más, una que otra concesión á la inex- 
periencia del lector, habrían disipado todas las sospechas. - 

Siendo Dios autor no menos de los sentidos que de la 
inteligencia, y no menos del instinto que de la razón, él no 
ve-porque se hayan de condenar el cuerpo y las pasiones. 
Pero sí afirma el derecho de la naturaleza y del amor, afir- 
ma también la supremacía de la razón. Sus costumbres fue- 
ron las más severas, su moral la de un estóico. 

La educación que él propagara esla que sólo puede dar 
grandeza á un pueblo: la de Esparta y Roma republicana. El 





CONMEMORACIÓN DE GIOSUÉ CARDUCCI 85 


no admite los derechos del corazón y se opone con ahinco 
á la tendencia de poner el sentimiento en lugar de la razón. 

Dirá sentimiento de la naturaleza, pero cuando habla en 
persona propia, dirá idea del deber, idea de la libertad, 
idea de Dios. No admite sino una conciencia; lo que no se 
ha de hacer no se ha de decir, ni en verso ni en prosa y ni 
siquiera se ha de pensar. 

El no vivía sino para la enseñanza; sus prosas, sus poe- 
sías no representan sino sus monumentos de descanso; y 
cuál maestro, cuál educador haya sido, hay que oírselo 
contar á sus discipulos. A él, no menos que á D'Ancona, 
Inama, Ascoli, Gandino, debe Italia la regeneración de su 
escuela. Al más riguroso método científico todos estos pro- 
fesores, y Carducci naturalmente en primer rango, juntan el 
tradicional culto de la forma, el amor de la belleza; y admi- 
rando á Alemania más que nadie, .jamás olvídanse de ser 
italianos. 

En cuanto ásu vida, no vale la pena que repita yo mal lo 
que tan bien dice Chiarini. Fué una vida de estudio. Entre los 
que se formaron en Italia en aquella época tumultuosa, que 
parece señalar una interrupción en la cultura nacional, es el 
solo en quien no se dejan advertir defectos de educación. 

Su vasta cultura evidencia aplicación intensa y metódica, 
pues, sin esfuerzos hercúleos, no habría jamás alcanzado á 
tan clara conciencia de su pensamiento, como revélase en 
la perfección de su estilo. 

El escritor. — Entre el periodo que precede á la revolu- 
ción y el actual, está Carducci cual un hilo conductor, que 
recoge y transmite todas las tendencias literarias y continúa 
la tradición. Parece un tipo de una especie nueva si se con- 
sidera solo y se toma en el momento en que la generación 
que ha hecho á Italia descubre la falta de tiempo que ha 
tenido para estudiar, y la nueva generación mucho mejor 
instruida, y en gran parte por obra de Carducci, apenas 
empieza á afirmarse. 

Se ven en Carducci armonizadas las dos escuelas que le 
precedieron, la clásica y la romántica, no menos en el con- 
tenido que en la forma. 
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Hay en él el amor romano de la libertad, de los clásicos, 
y la prevalencia de la parte intelectual y racional sobre la 
afectiva, así como la pureza de la lengua, la concisión de la 
frase y el gesto dramático; hay de la romántica la indepen- 
dencia del juicio crítico, una más profunda consonancia con 
el pensamiento europeo, el amor de todo lo popular, y un 
tono que se aproxima más al de la conversación. La nota 
de la elocuencia, que entre los escritores italianos Giordani 


no reconocía sino en Monti, y que se hace sentir tan vigo-: 


rosa en Manzoni, por efecto de su educación francesa, en Car- 
ducci se encuentra sólo en cuanto es conciliable con el tra- 
bajo minucioso del cincel. La elocuencia no es compatible, 
dice Aristóteles, con una forma demasiado trabajada y bru- 
ñida. 

Si en él la fusión de las dos escuelas aparece perfecta, no 
se debe á él tan solo. Carducci tiene por predecesor á Tom- 
maseo, hombre de muchas almas, y al tanto de todo el mo- 
vimiento intelectual contemporáneo: la tentativa de vivificar 
la prosa clásica con dar más amplia cabida al elemento fan- 
tástico, ya es notable en Guerrazzi y Gioberti: no pocas 
adaptaciones de la forma rígida Foscoliana á las nuevas exi- 
gencias del pensamiento se deben á Niccolini, mientras por 
otra parte Giusti llevaba en el verso la vivacidad festiva y 
una onda de palabras y modos del habla popular. 

Carducci no dejó perder el fruto de tanta labor en el pe- 
riodo de la acción; completó la fusión de los varios elemen- 
tos que en él es perfecta; aparece como el resultado de to- 
dos los esfuerzos anteriores, cual flor de la literatura pasada, 
que prepara la semilla de la nueva, en la que alcanza á ha- 
cer hereditarias todas sus adquisiciones individuales. 

Antes de todo innovó la crítica, juntando la histórica con 
la estética y dando á la inducción genial base en los 
hechos diligentemente examinados. El fenómeno literario 
él lo estudia en sus relaciones con el momento histórico, en 
que tiene su inmediata explicación; sin desconocer por ello 


ni la libertad, ni la acción individual. La causa suficiente 


no está toda en el medio: la continuidad es ley, pero la 
libertad individual á cada instante determina la dirección del 
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curso; es el ímpetu que lleva el agua pudiendo volverla 
hacia Otra parte. 

Toda una terminología habíase forjado en aquel enton- 
ces para denotar las fuerzas que actúan en la historia. Asi, 
por ejemplo, el individualismo alemán, el colectivismo ro- 
mano, el idealismo cristiano, juegan su papel como actores 
en las páginas inmortales de Guizot. En Carducci encontra- 
mos elementos: elemento caballeresco, eclesiástico, popular, 
tradicional; designaciones tan felices como de vasta com- 
prensión. 

Como en poesía quedaron sólo concebidos en su mente 
sus dramas y tragedias, así en prosa la historia de Italia y ' 
las obras de grande aliento. La enseñanza le robaba su tiempo. 

Sus trabajos más extensos son el estudio sobre Parini y 
el otro sobre las poesías latinas de Ariosto. 

Desde el punto de vista de la ligereza tan sólo es posible 
una clasificación; desde el de la originalidad, profundidad, dili- 
gencia y oportunidad, todos sus escritos son iguales, Uno es 
el método en ensayos tan varios; y su aplicación ha de rege- 
nerarlo todo, Son estudios aislados en el tiempo y en el espa- 
cio, pero que, como faroles en una plaza, todo lo iluminan. 

El escoge los puntos de convergencia, y allí enciende su 
luz; y aunque no toque sino en determinados lugares, toda 
la literatura italiana aparece bajo: otro aspecto, no menos 
que toda su historia civil. 

Pone su tea en los principios de la literatura italiana, y 
se hacen resplandecientes los vasos capilares, por los que 
comunica con la provenzal y la francesa; poco más acá nos 
ilumina por gran trecho todas las corrientes que confluyen 
en el Dante: en el Policiano se nos descubren los cursos, ya 
paralelos, ya mezclados de la poesía popular y la docta: 
la Aminta del Tasso es la historia del drama y la poesía pas- 
toril; y dígase lo mismo de todos los otros estudios. Car- 
ducci agotó su asunto; y es evidente que no es posible dar 
cuenta cabal de un organismo humano cualquiera, sin re- 
montarse hasta la célula. 

Sin mirar desde tan alto, el valor y la ubicación relativa de 
una obra no se entiende; pero, y esto es lo singular, la altu- 
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ra del punto no hace perder los contornos de los pormeno- 
res. Porlo demás, todas sus conclusiones quedan y pueden 
definitivamente entrar á formar parte de la cultura común. 

Y estas lámparas él las enciende también en el campo de 
las literaturas extranjeras. A veces ya las encuentra encen- 
didas y entonces traduce, y así tenemos aquella admirable 
versión del estudio de Heine sobre el Quijote. 

Ahora, si se atiende, de un lado á que el método carduc- 
ciano exige también el conocimiento preciso dela historia 
política y la evolución del pensamiento de un pueblo, y de 
otro que sus estudios se extienden á casi toda la literatura 
de Europa en el espacio y el tiempo, su cultura no puede 


no asombrar. Tommaseo se extiende tanto que parece disi-. 


parse; Carducci se dilata como luz de un centro, sin por 
ello perder su consistencia. 

Á la crítica al vuelo de De-Sanctis, á la felicidad de reco- 
ger en una impresión compleja un trabajo y á veces un au- 
tor, formulando después la impresión en una frase compren- 
siva, él agrega todos los secretos que descubre tan sólo el 
uso del arte. En una palabra: una diligencia y exactitud 
más que alemana en los pormenores, un acierto más que ge- 
nial en las generalizaciones, y un calor vital que todo lo pe- 
netra y aviva. ¡ 

El asombro crece aun más si se atiende á estas que no sé 


cómo llamar, si fórmulas ó definiciones, que tanto abundan. 


en sus escritos, no menos en prosa que en poesía: breves 
giros de palabras, incisos, á veces, pero que encierran el re- 
sultado de disputas sumamente largas y prolijas, ó todo un 
sistema con su crítica; y si se consideran sus metáforas, que 
él á despecho de todos los retores, saca de todas las cien- 
clas y de lo más íntimo de cada ciencia. 

Su cultura no se puede, pues, comparar sino con su es- 
crupulosidad y delicadeza: no quiso enseñar latín pues no 
le parecía tener en él bastante competencia. 

Y sin embargo, una frase suya, se presenta á veces á un 
filósofo como un atajo que le ahorra un largo camino; á 
veces es un geógrafo que con un verso se evita la molestia de 
una descripción; á veces un fisiólogo que encuentra resu- 
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midos los resultados de sus experimentos; á veces un geó- 
logo, un anticuario. Un botánico no puede no admirar sus 
epítetos, sacados de Linneo, y la exactitud con que pinta 
los hábitos de cada planta. A nadie mejor que á Carducci 
cuadra la sentencia antigua: la literatura es la flor de una 
cultura universal. Y lo más singular es que define á un 
escritor con la misma propiedad y sobriedad con que se 
define una figura geométrica. 

Sus polémicas no son menos vivas que las de Caro ó de 
Monti, pero el hecho mezquino que las ocasiona no le sirve 
más que de pretexto para levantarse á las más altas cues- 
tiones artísticas. A más la polémica le brinda ocasión de 
fustigar habitudes endurecidas y vicios de la crítica y el 
pensamiento italiano. Valen tan poco sus adversarios, com- 
parados con él, que dá lástima verlos en sus garras. Nin- 
gún odio por parte de Carducci; él los descuartiza como 
en un laboratorio, por el puro interés artístico. Allí en 
sus páginas están despellejados, como Marsias por Apolo. 

Chiarini trata de atenuar el golpe, y quiere mostrar que 
Carducci se deja á veces llevar por el temperamento; y 
hace mal. Carducci nunca pasa de los límites de la más 
escrupulosa justicia. Sus adversarios son tales, cuales él 
los pinta. Giacosa escribió después Como las hojas, dra- 
ma de valor indiscutible, pero su Partida de ajedrez queda 
como un borrón. 

Lástima que Carducci se cansara tan pronto de polémi- 
cas, pues ello quiere decir que el purificar un ambiente tan 
saturado de presunción y envidia lo tuvo por empresa 
desesperada, 

Italia es un país muy singular. Muchos se prestan con 
tal que se trate de jugar, hinchar globos y lanzarlos. La 
charlatanería hace gracia. Uno se la echa de historiador, otro 
de filósofo, otro «de novelista; con tal que no sea nada, 
no hallará sino aplausos. Preséntase un hombre de mé- 
rito verdadero y no faltará quien se le vuelva enemigo, 
como si aspirando á la gloria le usurpase algo á él. ¿Sale 
uno con una idea genial? Y se ofenden los demás por- 
que no la han tenido ellos. ¿Escribe Trombetti una obra 
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que llama la atención de todos los sabios extranjeros? Y 
no oye en Italia sino voces de censura, 

No tiene guarismo el número de los. que han asaltado, 
vituperado á Carducci; que han tenido á bien darle con- 
sejos y lecciones. ¡Qué maravilla que se le escapara la 
paciencia una que otra vez! Y todos entonces se dieron á 
protestar porque Carducci pegaba deveras; porque aquella - 
no era esgrima y su florete tenía punta. 

Se alejaron entonces y no quisieron ya jugar con él, y 
llevaron en triunfo á los destripados que perdían la es- 
topa por todas partes. 

En sus prosas hay de todo: desde la carta al epígrafe, 
desde el artículo de diario al discurso académico, a la lec- 
ción, al resumen histórico, á las conmemoraciones; en és- 
tas como en las de Virgilio y de Garibaldi, la palabra se 
enciende, y uno no sabe si es música, poesía Ó éxtasis. 

A pesar de todo, lo mejor en su prosa es su prosa 
misma: aquél estilo tan clásico por la exactitud, y moderno 
por el movimiento; un tejido de hebras de oro, denso el 
pensamiento, dramática la disposición de las palabras, gran- 
de el papel que desempeña el epíteto, de cuyo choque con 
el substantivo parece que brotan chispas. | 

La cuestión de una prosa, de un período moderno que 
saliera de nuestra tradición, no era tan fácil de resolver. Ra- 
zonando a priori no se concibe siquiera la existencia de la 
cuestión misma; pues, en efecto, uno sólo puede ser el fin del 
arte de escribir: la expresión cabal del pensamiento. Quien 
por reflexión y análisis es dueño de su pensamiento, sabrá 
expresarlo en la palabra. Y, sin embargo, acá también la 
deducción se muestra inepta. | 

Lo que se ve en cada edad, es satisfacer á sus exigen- 
cias. Estas varían por un sinnúmero de causas. La difusión 
de la literatura francesa dió á los italianos el sentimiento 
de una exposición más fácil de seguir, que no obliga á 
grande atención y tensión del entendimiento, que todo lo 
subraya de modo que nada se escapa, todo lo engrandece 
y amplifica lo bastante para que produzca golpe, una ex- 
posición viva que deja oir y ver al que habla. Es decir, 
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que la elocuencia, lo que así se llamaba antiguamente, no es 
la forma reservada á una clase particular de composicio- 
nes, sino propia de toda'exposición del pensamiento. Quien 
escribe no debe mirar tan sólo á copiar su pensamiento, 
sino imaginar un auditorio á quien traducírselo sin que se 
le aburra. | | 

Esta exigencia que la literatura francesa dió al lector 
italiano, también debíase satisfacer; pero, y es lo que Car- 
ducci se propuso, sin sacrificar ninguna de las cualidades bue- 
nas de la prosa italiana. 

Puede decirse que la prosa italiana clásica, la de Leopardi 
por ejemplo, supone un lector, ya atento por sí mismo, 
interesado en comprender, á quien no pese volver á leer, que 
no se canse y no busque al escritor sin su pensamiento en la 
forma más precisa, considerando todo lo demás como dis- 
tracción. El escritor no se sienta á cada paso para descri- 
bir, no busca lo que sorprende, no se cuida de recrear con 
chistes, no levanta la voz inoportunamente. 

Carducci, sin duda, resolvió el problema. Es verdad que 
poniéndolo todo como en declive, uno resbala á veces por 
páginas y páginas, y engañado por el movimiento, cree com- 
prenderlo todo, y no sospecha á veces siquiera lo que él 
dice. 

El poeta. — Hubo quien comparó á Carducci con Víctor 
Hugo. Nada más falso. Víctor Hugo es una planta de raíces 
aéreas que todo parecen sacarlo de sí mismas, una orquídea 
que da flores admirables, de las que parecen de lienzo; Car- 
ducci, un frutal arraigado profundamente en el humus, esto 
es, en el resto de miles de generaciones de vegetales deshe- 
chos. Víctor Hugo es un prisma que refringe el rayo de la 
idea y lo desparrama en miles de colores; Carducci la lente 
que lo concentra para encender. Carducci se detiene en lo 
claro de la idea, Víctor Hugo busca en el sentimiento y en- 
cuentra expresión en la palabra á todo lo indecible que se 
remueve allí; por lo demás, Carducci no ha tenido influen- 
cia ni en Italia siquiera; la suya no es una manera que se 
pueda imitar. Hágase uno tan culto, trabaje y ejercítese con 
igual tesón, haga del arte y la verdad su interés único, y le 
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saldrá semejante. Víctor Hugo ha tenido influencia inmensa 
y también sobre Carducci. ; 

Le han llamado Horacio moderno, y tal es en sus prime- 
ras poesías, y algo de aquel estilo tan bruñido y conceptuo- 
so le quedó siempre. Pero, muy pronto, Carducci se con- 
quista á sí mismo; y él y sólo él aparece en las Vuevas Poe- 
sías. Sin embargo, en las Odas Bárbaras es donde el espíri- 
tu de Carducci se efunde y difunde, vasto, sereno, límpido 
como el cielo y el mar. A míse me presenta al pensamiento 
como una cordillera majestuosa, con cumbres aéreas, ver- 
tivinosas, algo como los Andes, de cuyo vértice me pa- 
rece verle lanzarse como el cóndor, desafiando el águila Te- 
bana. Por más que domine los metros habituales, siempre 
estos ponen algo en su obra, que no le es congénito: al paso 
que los metros bárbaros marcan un espacio á la vista pero 
no al ritmo, que se alarga y encoge, acelera y retarda, se- 
gún pide el sentimiento. Hay un canto latente en las pala- 
bras que se despliega, y hace sentir en el alma de quien lee, 
no sé que esencia musical que las empapa. Wagner soñó 
con la música discurso, Carducci con el discurso música. En 
Pindaro el metro sigue como sombra en la palabra al canto 
que revolotea sobre ella: en Carducci se ha incorporado 
con la palabra. En el 4dda es el rio mismo que corre en 
los sonidos y bate contra la orilla. La palabra enciende 
imágenes, figura ideas, aquella música trae consigo la efusión 
del estado sentimental; y toda la psiquis del poeta se exte- 
rioriza por tal modo y comunica al lector. Son odas vivas, 
vividas, y que vuelven á vivir en quien lee: esla comunión 
de los espíritus á la que el amor aspira sin conseguirla, con- 
denado á buscarla á través del cuerpo. ¡Y qué espíritu tan 
claro, tan sereno, tan intimamente lleno de gozo! No es tal 
lo que siente uno al juntarse con Heine, por ejemplo; pues 
allí se le cierra y obscurece toda la parte clara y siéntese 
como absorber y sumergir en soledades tenebrosas. 

Hasta salir con las Odas Bárbaras el espiritu del poeta 
corre como en una garganta estrecha, entre los aconteci- 
miento diarios que le obtaculizan y agrían. Estos, en sus 
cantos, están tales como resonaron en la conciencia popular, 
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de la que se hace eco el poeta, y no como se leen en los 
relatos oficiales. Así el «20 de Septiembre» tan grande en 
su significado y mezquino en su ejecución, parece el silbido 
agudo de una válvula de seguridad en la oda Za l/talia 
que va al Capitolio. 

Aquella grandiosidad épica que el italiano por el recuer- 
do que tiene de Roma, quisiera atraer en la realidad, no 
apareció más que en la constancia del martirio y en torno 
á la cabeza de Garibaldi. Por lo demás, fué todo un contras- 
te entre la aspiración grandiosa y la falta de recursos. Llegó 
Italia al Capitolio, pero no con los tres pasos de los dioses, 
sino deteniéndose á cada instante para mirar á derecha é 
izquierda y para sujetarse las sandalias metafóricas. De ahi 
la amargura de los yambos y epodos y la ironía de las nue- 
vas poesias, de las que salieron con tal título ( pues muchas 
han cambiado de lugar) y de las «Levia Gravia». Agré- 
guense otros motivos de enojo, los delitos políticos de As- 
promonte, Mentana, Villa-Glori, y suplicios, y cobardías, y 
defecciones, y ridiculeces. A menudo, el poeta, de la realidad 
fastidiosa se refugió en la antigúedad Ó en sus estudios. 

Pero después del Canto del amor, todo aquel hervor, 
aquel crispamiento espumante y estrídulo va desapareciendo 
en la calma y la serenidad. 

No se me pida un estudio sobre la poesía de Carducci: no 
puedo, ahora, hacer más que aislar una que otra nota de 
tan vasto conjunto armónico, y concluir. 

Nadie desde Virgilio pronunció jamás el nombre de Italia 
con tanta ternura de afecto. Su recuerdo siempre se le pre- 
senta al poeta como el de una madre, con no sé que poder 
de serenar. Allí vuelven á aparecer en poesía aquellos pue- 
blos crepusculares de la mañana, Lígures, Umbros, Etrus- 
cos, Galos; allí Cicno y Tarconte; y todas las leyendas y 
mitos que la claridad histórica, á la que fué tan pronto con- 
denada Italia, desvaneció; y como en Virgilio, tenemos en 
Carducci toda la historia de Italia. Donde hay una ruina, 
cerca de un río, de un manantial, de una iglesia antigua; don- 
de quiera que la gloria ha dejado su huella, en una plaza, 
en un valle, allí se pone el poeta: y son siglos que desfilan, 
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pueblos que avanzan, ejércitos ahuyentados; á veces una 
que otra figura que se destaca, á veces un mote histórico 
que se cierne de entre el grito y el tumulto. Y con la historia 
el paisaje; el Piamonte, que contemplamos suspendido. en 
el aire desde Superga; la Romaña, que se nos despliega de- 
lante, á la derecha y á la izquierda, mientras seguimos al 
poeta andando por las cimas de las colinas y los lagos en 
que el sol se funde; los valles del Taro y de la Dora; los 
Alpes con sus cumbres más altas, el monte Rosa, el Mon- 
te Blanco, el Espluga; el Apenino que ondea como una 
cabellera sobre el cielo rosado; la Umbria verde y soña- 
dora; las islas que acompañan á Italia hasta Trieste, y en 
el fondo, luminosa, la isla del Sol. Cantan los ríos bajan- 
do de los montes y surcan de rayos plateados las llanu- 
ras; álamos, plátanos se alinean; en una palabra, todo el 
azul y todo el verde, todas las flores y .colores del cielo, 
del mar, de los campos, de las nubes de Italia: el blanquear 
de las ciudades, aldeas, escollos; los castillos incrustados 
desde siglos; y catedrales obscuras y palacios resplandecien- 
tes y todo esto sin descripción. Carducci hace más que des- 
cribir, hace ver y sentir; y. la música del verso cumple la 
ilusión, añadiendo al espectáculo el murmullo de las aguas y 
el estremecimiento del follaje. Y todo bajo el sol; raramen- 
te aparece el rayo de la luna que mece los sueños de los 
poetas perezosos del día. | 

Roma en los versos de Carducci está tan grande, tan si- 
lenciosa y pensativa como en sus ruinas. 

El amor de Carducci es sano, vigoroso, vasto y cálido 
como el aliento del verano; sus sueños son luminosos, lle- 
nos de música y verdor. 

No hay allí aquel afán de la sensualidad cansada, aquel 
frío, como si la losa del sepulcro: tocara en el alma, aquel 
desgano, como si el corazón se arrastrara entre guijarros y 
zarzas: aquella nota de la poesía del norte, que no es más 
que la aspiración á nuestros soles del mediodía. 

En cada oda, y sobre todo en las últimas, asombra la ri- 
queza de la intuición, la abundancia de elementos que atrae 
y absorbe en su vórtice, vasto como el zxae/strom; y no 
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menos admira la elaboración perfecta y la íntima organiza- 
ción con que vuelve á exponerlos. A veces parece una 
cuerda expuesta á todos los vientos y mientras él da la nota 
fundamental, vibraciones que vienen de todas las partes, de 
todas las profundidades de los siglos, le agregan las ar- 
mónicas. | 

Las frases valen lo que valen; la verdad, mientras tanto, 
es que Italia de un sueño de gloria despierta entre harapos. 
Pero Carducci mismo nos enseña á no desconfiar de la gran 
madre. Escuchémosle y mientras él sube, ascendiendo como 
Elías en el carro del sol, roguémosle, como Eliseo, que 
deje su espíritu en la tierra. 


FRANCISCO CAPELLO. 


Limitación de la jornada de trabajo 


Estudios sobre las investigaciones preliminares ordenadas 
por el Gobierno belga 


Informe elevado á S. E. el señor doctor Estanislao S. Zeballos, 
ministro de relaciones exteriores y culto por 
BELISARIO J. MONTERO, cónsul general de la República Argentina en Bélgica. 


Amberes, Febrero 6 de 1907. 


Señor Ministro: 


El gobierno belga, siguiendo su programa de reformas 
sociales, y respondiendo á las exigencias apremiantes del 
partido obrero, manifestadas en conferencias, folletos y 
reuniones públicas, hace actualmente una investigación re- 
ferente á la limitación eventual de la jornada de trabajo 
de los adultos. 

Al efecto ha redactado un proyecto de ley, el cual antes 
de ser sometido al Parlamento, ha sido enviado á los di- 
versos Consejos de la Industria y del Comercio, acompa- 
ñándolo de una serie de preguntas, á fin de conocer el 
parecer de los gremios y de ilustrar su propia opinión en 
lo que se refiere á los detalles del mismo, para modificarlo, 
ampliarlo ó restringirlo según el resultado de las respues- 
tas que se envien. 

La Cámara de la Industria de Amberes, ha estudiado 
detenidamente el tema, desde su punto de vista particular, 
y ha respondido juzgando con un criterio perfectamente 
utilitario. Siendo esta una cuestión de interés inmediato 
en nuestra República, pues se ' refiere á uno de los capi-. 
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tulos principales de la legislación del trabajo, que estudia- 
mos en la actualidad, me permito elevar á V. E, un aná- 
lisis de las ideas y doctrina presentadas por el gobierno á 
la consideración de los industriales, y las respuestas dadas 
por la Cámara de Amberes al cuestionario respectivo. 

Debo hacer presente que, en teoría, y dentro del orga- 
nismo institucional de Bélgica, estas cámaras son como los 
parlamentos consultivos del trabajo, donde los patrones y 
Obreros, igualmente representados, discuten y deliberan 
sobre los problemas de orden social é industrial que les 
somete el gobierno; y es así como han informado ante- 
riormente sobre las condiciones del trabajo de las mujeres 
y de los niños, higiene de las fábricas, accidentes del tra- 
bajo, reglamentos modelos para los talleres, contrato del 
trabajo, y todas las demás comprendidas en el moderno 
derecho social. 

Pero en la práctica, el resultado de sus deliberaciones 
se inclina siempre más á la protección del patrón que del 
obrero, y es así como las respuestas de la Cámara de Am- 
beres tienden más á la conservación de los privilegios del 
capital, que á la satisfacción de las reivindicaciones del tra- 
bajador manual. 


El proyecto de ley establece que el gobierno puede 
determinar la duración máxima de la jornada de trabajo de 
los obreros de ambos sexos, así como los intervalos de 
reposo que les son indispensables. Se refiere á todo tra- 
bajo que tenga un objeto ¿mdustrial, y que se realice en 
las minas, canteras, fábricas, manufacturas, usinas y en todo 
establecimiento de este género, donde se trabaje con ayuda 
de máquinas á vapor Ó de motores mecánicos; y al que 
se haga en los puertos, muelles, desembarcaderos, estacio- 
nes y en los transportes por tierra y por agua. 

La jornada de trabajo será comprendida dentro de las 
horas que corren desde las 3 de la mañana hasta las 9 de 
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la noche. Queda prohibido todo trabajo nocturno, y todo 
trabajo en día domingo. 

Se exceptúa las industrias que, por su naturaleza Ó por 
motivos de utilidad pública, exijan un trabajo contínuo, y 
aun en estas industrias cada obrero tendrá un día de reposo 
en cada semaná. En los casos en que sea autorizado el 
trabajo de noche, el número total de horas de trabajo por 
semana, no podrá ser mayor que el número total de horas 
de trabajo de día. La autorización para el trabajo nocturno 
no podrá ser concedida á las mujeres. 

Los decretos respectivos comprenderán las disposiciones 
generales para cada industria, pero se acordará derogacio- 
nes individuales á losjefes de industria, patrones ó gerentes, 
a título excepcional y temporal, y por motivos especiales 
que serán indicados en cada decreto. 

En caso de paro Ó cesación de trabajo por fuerza ma- 
yor, Ó en circunstancias excepcionales, los gobernadores 
de provincia, de acuerdo con el informe respectivo del 
inspector de trabajo, podrán autorizar derogaciones indi- 
viduales que no excedan de 30 días. 

Para ejercer estas atribuciones, el Rey consultará la opi- 
nión de los Consejos de la Industria y del Trabajo, óÓ de 
las secciones de estos consejos que representen las indus- 
trias, profesiones ú oficios en causa Ó en cuestión; de la 
diputación permanente del Consejo Provincial; del Consejo 
Superior del Trabajo y del Consejo superior de Higiene pú- 
blica. Si estas corporaciones no presentan su informe 
dentro de 60 días, se procederá sin su opinión. 


El cuestionario del gobierno á las respuestas enviadas, 
pueden ser sintetizadas del siguiente modo: 

I. — ¿Conviene acordar en Bélgica á los poderes pú- 
blicos, el poder de modificar á su voluntad, las cláusulas 
del contrato de trabajo concluído libremente entre los patro- 
nes y sus Obreros adultos, y especialmente reducir las horas 
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de trabajo inscriptas en el reglamento de taller de las em- 
presas é industrias ? 

La Cámara responde que ha sometido ésta y las demás 
cuestiones á todas las secciones que se ocupan de las dife- 
rentes industrias, y que todas ellas y la gran mayoría de 
sus miembros opinan que el legislador no debe intervenir 
en las relaciones entre los patrones y sus obreros, sino de- 
jar á cada uno plena libertad de contratar á su gusto. 
Ciertos miembros, sin embargo, estiman que si la ley se limi- 
ta á consagrar la jornada normal actualmente en vigor, y 
á armar á los poderes públicos para la represión de los 
abusos aislados, habría en ello utilidad, y esto en el caso 
en que la reglamentación fuera fijada por la ley y no de- 
jada administrativamente á la apreciación del gobierno. 
Esta misma minoría opina que, como principio general, 
debe ser prohibido el trabajo nocturno, quedando la ex- 
cepción solo para casos de necesidad absoluta. 

II. — El término obreros adultos, ¿debe comprender á 
la vez á los hombres y á las mujeres que hayan llegado á 
la mayor edad? 

Cuatro secciones Ó ramas de industria piensan que esta 
libertad absoluta debe extenderse á las relaciones con todos 
los obreros, tanto hombres como mujeres. Otras tres 
secciones estiman, por el contrario, que esa libertad no 
debe existir sino para los contratos de los hombres de 
más de 16 años. | 

TI. — En su empresa Ó industria ¿cuál es, para cada 
categoría de obreros, el número de horas de presencia du- 
rante el día óÓ la noche y cuál el número de horas de tra- 
bajo efectivo, deduciendo los momentos de descanso ? 

La mayor parte de las industrias representadas en la cá- 
mara, trabajan solamente de día, con una duración efectiva 
de 10 á 11 horas. Algunas usinas de productos quí- 
micos y de electricidad, trabajan de una manera continua, 
con doble cuadrilla. Cada una de éstas tiene una pre- 
sencia efectiva de 12 horas en la usina; pero deduciendo el 
reposo, queda un trabajo real de 10 horas. En la industria 
de vestidos, sastrerías, modistas, etc., se trabaja excepcio- 


100 - REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


nalmente de noche, cuando circunstancias especiales de 
estación así lo exigen. 

IV. — La duración del trabajo efectivo de las mismas ca- 
tegorías de obreros ¿es sensiblemente la misma én las 
diversas fábricas? 

Se ha comprobado que el trabajo tiene poco más ó me- 
nos la misma duración en las diversas usinas del mismo 
género de industria, 

V. — Enlos casos en que se practica el trabajo de noche 
¿la necesidad de ese trabajo es originada por la, naturaleza 
misma de las operaciones, ó bien por exigencias especiales ? 
¿Es practicado por una parte Ó por la totalidad de los 
obreros? 

Las usinas de productos químicos, y de electricidad, tra- 
bajan de noche porque la naturaleza de esas idustrias así lo* 
exige imperiosamente. En la industria de vestidos y en la 
cervecería, el trabajo nocturno no es efectuado sino por uña 
parte del personal, 

VI. — ¿Saben ustedes si el trabajo de noche es practi- 
cado en los paises extranjeros, en las empresas O indus- 
trias de productos similares ? 

Los mismos industriales responden que, por razones 
idénticas, el trabajo de nochese hace en los demás países 
como en Bélgica. ; 

VII. — En sus empresas Ó industrias ¿hay una estación 
en que el trabajo debe ser llevado con mayor fuerza, Ó 
prolongado á fin de satisfacer á un pedido transitorio más 
intenso? ¿Hay una estación en que el trabajo cesa? 

En ninguna de las industrias representadas en nuestra 
cámara, existe la estación de calma, 6 lo que se llama 
morte saisor. Exceptúanse las industrias eléctricas durante 
el verano; las cuales, por el contrario, deben prolongar el 
trabajo durante el invierno, para poder satisfacer los pedi- 
dos de su «clientela. Además, en otras, como en la cerve- 
cería, ropas y vestidos é industrias químicas, hay momen- 
tos en que debe hacerse trabajo intensivo. 

VII. —¿Cuál esla proporción de los salarios pagados: 
por tarea, por hora, por día, por semana y por mes? 
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Es dificil establecer una proporción entre la parte de 
trabajo pagado por tarea, y el pagado por día óÓ por 
semana. Creemos, sin embargo, que el pago por hora y 
por día es el más común. El pago por tarea se hace en 
la industria cigarrera, y en la de trajes y vestidos. 

IX. — ¿Cuáles serían para la industria las consecuencias 
de una ley que redujera la duración de la jornada de tra- 
“bajo, en lo que concierne á los salarios, al precio de cos- 
to, á la calidad de los productos, á la competencia extran- 
jera y al bienestar de la clase obrera ? 

. Casi todas nuestras secciones estiman que la disminución 
de la jornada disminuiría el salario total del obrero y au- 
mentaría el precio de fabricación y de costo. Esta regla- 
mentación no produciría efecto sobre la calidad de lo que 
se fabrica. Si se aumenta el precio de costo, se facilita 
naturalmente la competencia extranjera. En cuanto al 
efecto que esta medida puede producir sobre la clase 
obrera, la cámara considera que será perjudicial. Si la 
parte de salario, en el precio de costo, no es considera- 
blemente aumentada, el obrero quedará en una posición des- 
favorable é inferior á la que tiene actualmente: producien- 
do menos se le pagará salario más bajo. 

X. —¿ Cuáles serían las consecuencias de una ley que su- 
primiera el trabajo de noche, especialmente en lo que se 
refiere á los salarios, precio de costo, calidad de los pro- 
ductos, concurrencia extranjera y bienestar de la clase 
obrera ? 

Por las razones antes indicadas, la supresión del trabajo 
de noche no afectaría en nada los salarios de las industrias 
representadas en la cámara, ni el precio de costo ni la cali- 
“dad de los productos; porque donde se realiza de noche, 
no se refiere sino á trabajos parciales que sería imposible 
suprimir. Hay excepción para las industrias eléctricas, las 
cuales aumentarían su precio de costo, y con ello el valor de 
sus productos. 

XI. —En caso de disminución obligatoria de la dura- 
ción del trabajo, quedando iguales en todas las otras condi- 
ciones ¿se disminuiría Ó se mantendría la producción en su 
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nivel actual? En caso de que la producción disminuyera 
¿sería posible recuperar esa disminución por medio de mo- 
dificaciones en la organización del trabajo, O en las maqui- 
narias existentes, y sin aumentar el precio de costo ? 


Todas las secciones declaran que la disminución de tra- 


bajo, quedando iguales las otras condiciones de fabrica- 
ción, traería como consecuencia una disminución en la 
producción misma, En, ciertas industrias habría medio, 
sin embargo, de mantener la producción aumentando los 
obreros Ó la maquinaria, pero naturalmente el precio de 
costo sería acrecentado en proporción. 

XII. — Las condiciones en que se desenvuelven las in- 
dustrias en Bélgica ¿pueden ser asimiladas á las de los 
países extranjeros? En caso negativo ¿qué .razones se 
opondrían á un régimen internacional idéntico ? 

Es difícil dar una respuesta con carácter general á esta pre- 
gunta. La mayor parte de las industrias belgas no se encuen- 
tran en el mismo estado que las de los países que le hacen 
concurrencia. El medio es diverso, la habilidad técnica del 
obrero es diferente, y en varias industrias hay que contar 
con la política comercial y el régimen aduanero, que las 
protegen Ó las dejan abandonadas á sus propias fuerzas. 

XII. — ¿Los perfeccionamientos en las maquinarias y 
en las herramientas, han mejorado las condiciones del tra- 
bajo en esas industrias? ¿Ha aumentado la producción y la 
remuneración del obrero? ¿Ha disminuido el precio de 
costo de los productos ? 

A pesar de esto, Ó más bien á causa de esto, la concurren- 
cia extranjera ha obligado á los industriales belgas, á intro- 
ducir en sus maquinarias todos los perfeccionamientos que 
han sido adoptados en los diversos países industriales. No 
creemos que pueda buscarse, por estos medios, la manera 
de compensar la disminución de la jornada. 

XIV, —¿Ha habido reducción de horas dé trabajo en la 
industria ? | | 

Durante los últimos diez años, la jornada media de trabajo 
ha sido disminuida en la mayor parte de las industrias 
belgas. 
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XV. — ¿Existen causas que limitan la producción, bajo 
un nivel inferior al que ella debiera alcanzar ? 

La única causa que restringe la producción de nuestras 
fábricas es la concurrencia. La producción de la industria 
de cervecería puede depender de las condiciones atmos- 
féricas. | 

XVI. —¿Se presentan en la industria casos de fuerza 
mayor, Ó de necesidad, fuera de las provisiones normales de 
la explotación, que exijan trabajos urgentes durante la noche? 
¿Se ejerce la vigilancia nocturna? Los trabajos de limpieza, 
reparación y conservación necesarios para la explotación 
regular, y otros diferentes de la producción normal ¿son 
indispensables ó necesarios durante la noche? 

Esos casos existen, por ejemplo, cuando hay accidentes 
en las máquinas, pero ellos son excepcionales. En casi to- 
das las fábricas existe la vigilancia nocturna, especialmente 
para prevenir los robos ó incendios; y en ciertas industrias 
como la de cervería, en razón de las exigencias de la admi 
nistración de impuestos. En otras fábricas, los trabajos de 
limpieza deben hacerse de noche. 

XVII. —Los trabajos de noche á que se refiere la pre- 
gunta anterior, ¿pueden exigir el empleo de obreros extra- 
ños á la fábrica? ¿Sus mismos obreros cooperan gustosos 
en esas tareas? 

Los trabajos urgentes de reparación pueden exigir el con- 
curso, durante la noche, de obreros extraños á la fábrica. 
No es difícil hacer esos trabajos; los obreros reciben enton- 
ces salarios muy elevados y cooperan gustosos. 

XVII. —Si no es posible la división del personal en dos 
cuadrillas ó brigadas, á fin de que la una trabaje durante el 





día, yla otra durante la noche ¿pueden ocurrir accidentes 
que priven del trabajo á una gran parte de los obreros y 
comprometan así su salario, hasta que las consecuencias 
del accidente sean reparadas? 

La supresión radical del trabajo de noche ocasionaría for- 
zosamente la supresión de ciertas industrias químicas, y Otras 
cuyo trabajo debe necesariamente hacerse durante el día y 
la noche sin interrupción. 


104 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


XIX. —¿Es posible organizar el trabajo de manera que 
se releven las brigadas, y se observen las prescripciones de 
la ley sobre el reposo dominical, sin que el total de las ho- 
ras de trabajo de noche exceda por semana al total de horas 
del trabajo de día? 

Con el trabajo de doble cuadrilla Ó brigada, pueden ser 
observadas todas las prescripciones legales, excepto la refe- 
rente al reposo del domingo, porque el trabajo no puede ser 
interrumpido en ciertas industrias. 


Es este, señor Ministro, el resultado general de la inves- 
tigación ordenada por el Ministerio de Trabajo y en lo que 
se refiere á las industrias representadas en la Cámara de 
Amberes. : 

Dicha corporación se opone, como se ve, á la ingerencia 
delos poderes públicos en los contratos de trabajo, dando 
como razón que ellos deben realizarse bajo el régimen de la 
más completa libertad de las partes, y pretende que toda 
reglamentación al respecto es una carga para lá industria, 
pues aumentará el precio de costo, facilitará la concurren- 
cia extranjera, disminuirá la cantidad de obra y, por consi- 
guiente, los salarios del obrero. 

Refiriéndome á este tema en mi último informe sobre el 
Congreso Internacional de Mutualidad, celebrado reciente- 
mente en Milán, y al cual asistí en representación del Excmo. 
Gobierno, he estudiado la conveniencia y necesidad de lle- 
gar á arreglos internacionales por medio de tratados de 
trabajo, pues no será posible llevar á cabo estas reformas 
sociales en favor del obrero, sino se coloca en idénticas 
condiciones de cargas á las industrias de los diversos paí- 
ses productores por medio de esos tratados que consagren 
equivalencias de labor y de energía humana en las indus- 
trias similares. 

He dado también cuenta del primer Tratado Internacio- 


nal colectivo de este género, celebrado en Berna en Sep-. 
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tiembre último, y de los estudios é investigaciones que se 
prosiguen en diversos países europeos, á fin de asegurar 
un régimen internacional uniforme al trabajo de las mujeres 
y de los niños; y átodo ello me refiero como comentario, y 
para no distraer la atención de V, E. con la repetición de 
lo expuesto ya en esos' informes. 

Saludo á V. E. con mi mayor consideración y respeto, 


BELISARIO J. MONTERO. 


Germen de modificaciones en el sistema federal 
de los Estados Unidos 


La peculiar organización federal de los Estados Unidos de 
América que reserva á cada uno de los Estados una suma de 
soberanía muy amplia, ha puesto más de una vez en apuros 
al gobierno federal, incapaz de obtener para los extranjeros 
muchas de las garantías dadas por naciones de régimen cen- 
tral Ó de federalismo menos acentuado. Si. hasta hoy la cor- 
dura y la habilidad de los Secretarios de Estado, ayudadas 
por la buena voluntad de las naciones extranjeras, ban faci- 
litado arreglos y soluciones, ya parece que será preciso 
afrontar el conflicto cada vez más agudo y más frecuente 
al desarrollo del debido país como potencia mundial y colo- 
nial y á sus relaciones internacionales, con todas sus ineludi- 
bles responsabilidades. 

El Presidentente Roosevelt es el iniciador de un movimien- 
to de limitación de soberanía seccional que responda á las 
condiciones de hechos creados por la transformación del país 
así en su vida interna como en su posición internacional. 

En lo interno, las grandes batallas valientemente provoca: 
das por él contra los £rasfs y contra la concentración ferrovia- 
ria, han puesto de manifiesto la necesidad de uniformar la le- 
gislación de los Estados ó de hacer preponderar la ley nacio- 
nal sobre las diversas seccionales Opuestas Ó deliberadamen- 
te dictadas para burlar las leyes nacionales. Son muchos los 
proyectos de ley aprobados y más aun los rechazados, li- 
mitativos de la soberanía de los Estados, y entre los recha- 
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zados la mayoría lo ha sido por salvar el principio de la so- 
beranía, pero quedando en la conciencia de todos la convic- 
ción de que no han debido fracasar, porque eran justos y ne- 
cesarios. 

En lo exterior el problema es mas dificil, porque es preciso 
tener en cuenta los intereses de potencias extranjeras que 
pueden llegar á no declararse conformes con el mantenimien- 
to de la teoría generalmente proclamada por los Estados 
Unidos de que la constitución nacional hace impotente al 
gobierno federal para impedir que los Estados, por actos 
propios; nulifiquen estipulaciones expresas de los tratados 
públicos en cuyo cumplimiento está comprometida la firma 
nacional. 

Ya en1891 las diversas cancillerías hicieron pública indi- 
rectamente la poca satisfacción que les causaba la respuesta 
de Mr. Blaine á las reclamaciones de Italia por los linchamien- 
to de italianos en Nueva Orleans y según la cual el gobierno 
federal no podía responsabilizarse por actos que salían de su 
propia limitada jurisdicción, y si el asunto se terminó con el 
pago de algunos dollares, lo fué salvando siempre el princi- 
pio de la no responsabilidad. Tal solución parcial requiere 
siempre una gran dosis de benevolencia y de deseo de con- 
servar las buenas relaciones por parte de la nación reclaman- 
te; pero á nadie se le oculta que un día ú otro hay que abor- 
dar el problema en todas sus consecuencias y Mr. Roosevelt 
ha tenido la franqueza, que se calificó de audacia, de abor- 
darlo, con motivo de las reclamaciones del Japón originadas 
por el rechazo de alumnos japoneses en las escuelas de blan- 
cos de San Francisco, permitiéndoseles únicamente la concu- 
rrencia á las escuelas especiales — pésimas por cierto — esta- 
blecidas para chinos y coreanos. : 

Ante el peligro de una complicación con el Imperio del Ja- 
pón que podía llegar hasta extremos desagradables el Presi- 
dente pidió á las autoridades de San Francisco la derogación 
de la medida y dejó clarísimamente entrever que el gobierno 
nacional intervendría si el Estado de California no accedía á 
tal pedido, fundado en la recta interpretación del tratado en- 
tre Estados Unidos y el Japón y en la razón y la justicia. El 
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Estado rechazó en términos inequivocos la actitud del Pre-- 
sidente como invasora de los privilegios y la autonomía 
de California y notificó que, en caso de' insistencia, pro- 
movería la cuestión constitucional ante la Suprema Corte 
Federal. : 

Veinte ó más años atrás es seguro que se habría producido 
unanimidad de opiniones en favor de la absoluta independen- 
cia de California respecto del modo de arreglar sus asuntos 
internos, pero hoy no sucede así Las dos fases jurídicas, la 
sostenida por.el Presidente de la República y la sustentada 
por el Estado de California han tenido defensores apasiona- 
dos aun cuando no hay duda que la mayoría se inclina to- 
davía á sostener la antigua tesis de la soberanía de los 
Estados. 

Ha contribuido en gran parte á afirmar la posición de Cali- 
fornia la opinión de Mr. Richard Olney, ex-secretario de Esta- 
do y ex-attorney general de los Estados Unidos, quien goza 
de una alta éindisputable autoridad en materias constituciona- 
les. Su palabra halló un eco respetuoso hasta en la Casa Blan- 
ca y un caluroso aplauso en California. Mr. Olney hace un 
estudio del tratado con el Japón con gran refuerzo de dialéc-. 
tica apoyada en decisiones de la Suprema Corte. 

Esta opinión fué exteriorizada en carta al diputado Mac- 
Call, de la cual importa recoger los siguientes párrafos por 
la mucha luz que proyectan sobre el aspecto jurídico del 
conflicto: | 

«En toda la discusión sobre la reclamación japonesa, oficial 
ó no, he visto que se ha sostenido que la cuestión estriba 
entre las leyes del Estado de California y los derechos que 
_se supone el tratado acuerda al Japón; que existe un irre- 
conciliable conflicto entre los dos y que, óÓ bien, el tratado 
se sobrepone á las leyes del Estado ó las leyes del Estado 
se sobreponen al tratado. 

« Aun en esta teoría pienso que la posición japonesa debe 
declararse insostenible. Para expresar brevemente mi opi- 
nión permítaseme citar uno ó dos extractos de la decisión 
de la Suprema Corte de los Estados Unidos en «South- 
Carolina vs. United States» 199, U.S. 437 pp. 451-453. 
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«Pero es indudablemente cierto que lo que es implícito hace parte 
de la Constitución, tanto como lo expreso. Entre aquellas materias 
que son implícitas y no expresas, existe la de que la nación no pue- 
de, en el ejercicio de sus poderes, impedir á un Estado el cumpli- 
miento de las ordinarias funciones de gobierno, como tampoco un 
Estado puede cohibir el libre y desembarazado ejercicio por el go- 
bierno nacional de todos los poderes que le han sido conferidos, 
según lo establece la cláusula 2* del artículo 6% de la Constitución. 
En otras palabras los dos gobiernos de la Nación y del Estado deben 
ejercer su autoridad de forma de no cohibirse en el ejercicio libre 
y completo de sus respectivos poderes. No solamente, por tanto, 
no puede haber pérdida de libre é independiente autonomía para los 
Estados, por razón de su unión, bajo la Constitución, sino que tampoco 
sería irracional decir que la preservación de los Estados y el mante- 
nimiento de sus gobiernos se hallan dentro de los designios y cuida- 
dos de la Constitución, tanto como la preservación de la unión y el 
mantenimiento del gobierno nacional. La Constitución en todas sus 
disposiciones tiene en mira 'una indestructible unión compuesta de 


indestructibles Estados ». 


«Pero sobre lo que quiero llamar particularmente su aten- 
ción es respecto á que no se sigue tal consecuencia, como 
universalmente se piensa, esto es, que los derechos acorda- 
dos por el tratado al Japón han de prevalecer sobre las le- 
yes de, California ó vice-versa. Los expresos términos del 
tratado mismo excluyen semejante interpretación. Ellos con- 
tienen una explícita reserva en favor de California y de 
todos los Estados de la unión de esos derechos que Califor- 
nia ha ejercido en la organización de sus escuelas públicas 
de San Francisco. 

«El tratado entre los Estados Unidos y el Japón de no- 
viembre de 1894, deroga todos los anteriores tratados y'se 
halla todavía en vigor. El artículo primero de ese tratado, so- 
bre el cual se ha fundado la reclamación japonesa relativa á 
las escuelas públicas de San Francisco, dice en substancia: 

« Que los ciudadanos ó súbditos de cada país tendrán plena liber- 
tad para viajar ó residir en el otro y tendrán plena protección respec- 
to de sus personas y bienes; tendrán libre acceso á los tribunales de 
justicia en persecución y defensa de sus derechos, tendrán la misma. 
libertad que los ciudadanos nativos y súbditos para emplear aboga- 


dos, etc. y en conexión con la administración de justicia tendrán todos 
los derechos y privilegios de los ciudadanos nativos ó súbditos ; 
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«En cuanto á los derechos de residencia y tránsito, posesión de 
géneros (goods) y artículos de cualquier clase, la sucesión en la 
propiedad personal y la disposición de toda clase de propiedad, los. 
ciudadanos y súbditos de cada país gozarán en el otro de los mismos 
privilegios, libertad y derechos á no ser sometidos á mayores im- 
puestos Ó cargas que los ciudadanos nativos de la nación más fa- 
vorecida ; 

«Que los ciudadanos ó súbditos de cada país gozarán en el otro 
de entera libertad de conciencia y con sujeción á las leyes, orde- 
nanzas y. reglamentos del derecho al culto privado ó público y de 
sepultura, de acuerdo con sus costumbres religiosas, en apropiados 
lugares establecidos con tal propósito ; 

«Que no podrán ser compelidos á pagar cargas Ó impuestos di- 
versos Ó más altos que los pagados por los ciudadanos nativos ó 
súbditos Ólos de la nación más favorecida ; 

«Que los ciudadanos del uno residentes en el otro se hallarán 
exentos del servicio militar obligatorio, de las contribuciones impues- 


tas en su lugar y de todo impuesto forzoso ó exacción militar ». 


« Ahora bien, si las disposiciones transcriptas constituyesen 
todo el tratado con el Japón ó fuesen no restringidas por 
otras disposiciones del tratado relacionadas con el mismo 
asunto, podría argúirse, aunque á mi juicio sin éxito, que se 
ha presentado un caso en que los derechos del Japón, según 
el tratado y los derechos ordinariamente concedidos al 
Estado de California y por éste ejercitados, se hallan en con- 
flicto, y que, Ó bien el tratado debe prevalecer sobre la ley 
de ese Estado O la ley del Estado prevalecer sobre el tra- 
tado. 

«Pero el artículo primero no es todo el tratado, no son sus 
estipulaciones las únicas sobre el mismo asunto. El último 
párrafo, justamente del próximo artículo — artículo dos — es 
como sigue: 


« Es, sin embargo. entendido, que las estipulaciones contenidas en 
éste y el precedente artículo no pueden, en modo alguno, afectar las 
leyes, ordenanzas y reglamentos relativos al comercio, inmigración 
de trabajadores, policía y pública seguridad ya en vigor Ó que pu- 
diesen en adelante ser sancionadas en cualquiera de los dos países ». 


« No puedo concebir cómo el significado y efecto del pá- 
rrafo recién transcripto puede ser malinterpretado. El con-. 
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tiene una expresa declaración de que las estipulaciones del 
artículo primero no afectarán en modo alguno las leyes, or- 
denanzas y reglamentos con respecto á policia y pública 
seguridad que se hallen en vigor ó que en adelante pudie- 
ran promulgarse por cualquiera de los dos países. En otras 
palabras, la congerie de importantes poderes conocidos 
como poder de policía se halla inafectada é inalterada por 
este tratado. Qué parte del poder de policía es atribuida á 
los diversos Estados y qué parteá los Estados Unidos no 
es necesario por el momento averiguarlo. Que la gran suma 
de poder corresponde á los Estados es, sin disputa, incues- 
tionable; pero, dividase como se quiera, como consecuencia 
de nuestra dual forma de gobierno, el poder total está ex- 
ceptuado dela acción de este tratado, de suerte que se con- 
serva para cada Estado tanto como para los Estados Uni- 
dos todo el poder de policia que cada cual tenía antes de 
que el tratado fuese concluido. 

«Se sigue que, como nunca se ha puesto en duda y no 
lo será ahora, la reglamentación de sus escuelas públicas es 
un atributo del poder de cada Estado; que lo que California 
ha creido deber hacer con referencia á las escuelas públi- 
cas de San Francisco, no suscita cuestión bajo el tratado con 
el Japón y es una materia en la cual el gobierno nacional 
no tiene derecho á inmiscuirse. En resumen, el entero poder 
de policía estándole reservado por el tratado, tanto á la 
Unión como á los diversos Estados, y hallándose el esta- 
blecimiento, mantenimiento y organización de las escuelas 
públicas de cada Estado bajo el poder de policía de éstos, 
exclusivamente, ni el Japón tiene absolutamente motivo de 
queja contra California, por razón de su sistema de escue- 
las públicas, ni los Estados Unidos fundamento legal para 
intervenir en ese sistema vi el armis Ó de otra suerte. 

«¿Habrá manera de escapar de la anterior conclusión á 
menos que la frase «policía y seguridad» tenga diferente 
significación de la que le he atribuido? No puedo concebir 
como las palabras pueden ser de otra manera interpretadas ». 

Esta hábil exposición de Mr. Olney, demostrará que el 
conflicto suscitado por el Japón no tiene asidero en el tratado 
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entre las dos naciones. Es un alegato para el caso expreso. 
Pero si el tratado hubiese dado asidero, si la cláusula final 
del artículo segundo no existiera, ¿cómo se resolvería el 
evidente desacuerdo entre lo pactado bajo la fe pública y 
lo obtenido en realidad, ó sea la limitación de los derechos 
sujetos á cualquier legislación seccional? 

Las naciones, al tratar con los Estados Unidos saben, 
ó deben saber, que la soberanía nacional tiene limitaciones 
mucho mayores que la de otros países, Ó en otros térmi- 
nos, saben, que por más amplias que sean las cláusulas 
del tratado, siempre puede haber incapacidad de cumplirla 
porque la voluntad federal está coartada por las cuarenta 
y tantas voluntades seccionales. Hay, pues, en las relacio- 
nes internacionales de Estados Unidos, una especie de mi- 
noridad inherente al poder federal que hace posible con- 
flictos desagradables. 

Este estado jurídico ha podido ser cómodo para los 
Estados Unidos, mientras fueron potencia americana, pero 
hoy les estorba porque su papel mundial á la vez que 
los obliga á exigir fuera de sus fronteras muchas cosas que 
antes no eran indispensables, los pone en el deber de hacer 
válida su firma sin distingos ni argumentaciones, más ó me- 
nos hábiles desde el punto de vista constitucional interno, 
pero inaceptables para la otra de las partes contratantes. 

Mr. Roosevelt se da perfecta cuenta de que hay que 
armonizar mejor las pretensiones de los Estados Unidos 
con las prestaciones que son capaces de garantizar. Por 
lo pronto — y por prestarse á ello el tratado con el Japón — 


el Presidente cedió á la presión de la opinión nacional - 


que criticaba severamente la tentativa de intimidación al 
gobierno de California, y apeló á una especie de transac- 
ción pidiendo al gobierno seccional que enviase á Wáshing- 


ton una delegación, invitación que fué aceptada con la me- 


jor voluntad por aquél. Llegada á la capital la delega- 
ción se iniciaron en seguida las conferencias. Desde la pri- 
mera entrevista se puso de manifiesto que la cuestión de 
las escuelas era secundaria en el conflicto con el Japón, y 
que la principal es la grave de la inmigración japonesa. 


SE AA II 


GERMEN DE MODIFICACIONES EN EL SISTEMA FEDERAL [13 


El comisionado Schmitz se manifestó dispuesto, desde el 
primer momento, á ceder en el asunto de las escuelas á 
condición de que se diese á la cuestión de la inmigración 
una solución inmediata, salvando siempre, sin embargo, 
_ el derecho del Estado á reglamentar sus escuelas públicas 
sin intervención federal y solo con el propósito de facilitar 
las relaciones con el Japón. Por su parte el presidente 
Roosevelt, expresó á la delegación su creencia.de que, 
eliminada la causa inmediata de la desinteligencia con el 
Imperio de Oriente, el asunto de la inmigración japonesa en 
San Francisco no ofrecería mayor dificultad Sobre esta 
base se realizó un acuerdo, respecto del cual la opinión de 
San Francisco se ha mostrado profundamente dividida. Se 
ha acusado al mayor Schmitz de haber comprometido la au- 
tonomía del Estado en una cuestión fundamental, mientras 
que por otro lado, la minoría democrática del congreso y 
algunos individuos del partido republicano, de autoridad en 
su grupo, le han hecho al Presidente el cargo de haber ex- 
cedido sus facultades, anticipando promesas sobre actos 
esenciales legislativos y en cuestiones que son de exclusivo 
resorte del congreso. 

Sea de esto lo que fuere, el Presidente urgió al senado 
por la inmediata consideración del 0/7 de inmigración, inte- 
resando á sus amigos de esa cámara á fin de que apresu- 
rasen su inclusión en la orden del día. 

Tienen un grande interés las discusiones y las complica- 
ciones a que dió lugar el proyecto de ley por las inespe- 
radas ampliaciones que surgían cada día, hasta el punto de 
que la cuestión escolar pasó pronto al olvido y el debate 
se empeñó entre senadores sudistas y senadores del norte 
con una. acritud que hacía recordar los días precursores 
de la guerra de secesión. Se acusó al Presidente de que 
al pretender cerrar las puertas del país á los jornaleros 
japoneses procuraba favorecer los intereses industriales del 
norte impidiendo la ocupación de brazos baratos por las 
fábricas rivales del sur, cuyos progresos manufactureros 
eran ya una amenaza para aquél. En el concepto demó- 
crata el Presidente había creado el conflicto por el hecho 
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de no haber cerrado el paso á la reclamación japonesa con el 
propio tratado y con la ley de educación del Estado de Ca- 
lifornia. Y ahondando en este campo se afirmó, por algu- 
nos senadores, que la cuestión no era ni de inmigración ni 
de escuelas, sino de supremacía en el Pacífico, no habiendo 
sido aquella sino el pretexto de que se ha servido el Japón 
para promoverla. El senador Culberson propuso una solu- 
ción, que á su juicio conciliaría los deseos del ejecutivo con 
las resistencias demócratas al 5/7 de inmigración; su pro- 
yecto constaba de un solo actículo excluyendo lisamente la 
inmigración japonesa del Estado de California, fuese cual 
fuese su procedencia; pero la mayoría del senado, que ad: 
virtió su gravedad, púsole de lado. 

Pero por interesantes que sean estas digresiones, ellas 
salen del objeto de este estudio que es señalar un momento 
histórico en el desarrrollo de las instituciones federales. El 
estado actual de las relaciones internacionales de los Estados 
Unidos convertidos en factor de primer orden en la política 
internacional, los obliga á considerar seriamente si no habrá 
conveniencia en limitar la soberanía de los diferentes Esta- 
dos cuando las necesidades internacionales lo requieran. 

Porque una nación no puede tener dos pesas y dos medi- 
das exigiendo para sus ciudadanos, en el exterior, el máxi- 
mum de ventajas y garantías y alegando que en el interior 
los derechos universalmente reconocidos al extranjero pue- 
den quedar limitados por leyes óÓ resoluciones sobre las 
cuales ella no tiene contralor. 

Si la constitución de los Estados Unidos se presta á esa 
desigualdad, hay que reformarla. Y como no es ese el único 
punto que reclama solución, sino otros muchos de indole 
económica Ó civil Ó penal interna valientemente puestos de 
relieve por Mr. Roosevelt en discursos y en mensajes, es 
permitido decir que la idea federal pasa por una crisis. 
interesantísima muy digna de ser estudiada por las demás 
naciones constituidas bajo ese régimen. 

El derecho político internacional ganaría mucho si la trans- 
formación institucional pudiera hacerse en plena paz y con 
la cooperación tranquila de los grandes pensadores norte- 
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americanos, pero la imperial República puede verse forzada 
á modificar su constitución porque las circunstancias de su 
propia seguridad lo exijan. 

La solución del conflicto escolar con el Japón ha sido 
debida á la voluntad de ambas naciones de no dar motivo 
actual á rompimientos y cada una de ellas tiene sus razones 
para mostrarse conciliadora, « pero las noticias procedentes 
de Tokío muestran que allá no se ha recibido con favor, lo 
cual parece confirmar el temor, ya avanzado por la prensa 
americana, de que esta latente rivalidad de Estados Unidos 
y el Japón en el mar Pacífico, pueda renacer cualquier día 
en otra forma y con otros pretextos y con caracteres de otro 
modo gráves. Los amigos del Presidente sostienen que en 
esta ocasión le ha prestado al país un nuevo servicio, al 
tomar resueltamente el toro por las astas; que sin su pronta 
y firme resolución de hacer abortar la reclamación japonesa, 
sabe Dios cuál habría sido su sesgo, cuáles las consecuencias . 
para la Unión, aun no preparada para una guerra marítima 
con el engreído Imperio del lejano Oriente ». El servicio pres- 
tado, sin embargo, no es completo en el sentir del mismo 
Presidente. El aspira á algo más radical, á remover los gér- 
menes de conflicto que la forma federal actual tiene en sí 
misma y que impide al gobierno ser tan equitativo con los 
extranjeros como él exige que lo sean con los americanos 
los países extranjeros sean federales ó no. 


R. AnNCcÍzAR. 


A ASES E a A E Ss 


Discurso pronunciado por Wm. H. Tatt, 


Gobernador provisional de Cuba en la apertura de los cursos de la Universidad nacional 
de la Habana el 19 de octubre de 1906 (1) 


SEÑORAS: SEÑORES Y MIEMBROS DE LA UNIVERSIDAD DE LA 
HABANA : 


. 


Cuento como particular honor, en momentos en que ocupo 
temporalmente la representación del Ejecutivo en esta isla, el 
tomar parte en la ceremonia de apertura de los cursos de esta 
eran Universidad. Es de especial interés y un honor para 
mí, porque cúpome la suerte, cuando ejercí las funciones eje- 
cutivas en las islas Filipinas, en los Antípodas, de tomar 
parte en igual ceremonia en una Universidad fundada por la 
misma orden y en idénticas condiciones, más de cien años 
antes de que se fundara esta Universidad. Me refiero á la 
Universidad de Santo Tomás de Manila, fundada asimismo 
por la orden de los domínicos y que aún continúa bajo su. 
dirección. A 

Los individuos de la raza latina están acostumbrados, y no 
sin razón, á caracterizarnos á nosotros los que pertenecemos. 


(TI) Ofrecemos á nuestros conciudadanos en este magnífico discurso, motivos para 
fecundas meditaciones. En él se exponen con una serena Claridad nuestras virtudes y 
nuestras deficiencias y, como único remedio para éstas, se nos estimula á la acción en 
todas las direcciones de la vida. Es la consecuencia del pragmatismo, que los hombres 
de Estado de la Gran República han tomado de sus filósofos, y que éstos no hicieron 
sino desentrañar de la vida del pueblo norteamericano. Pero no hay que olvidar que, 
mucho antes de que los Estados Unidos pensasen en « poner 'á contribución su sangre y su 
dinero para sostener y hacer triunfar la forma republicana de gobierno en el mundo» 
la Francia llegó á los últimos extremos del sacrificio por defenderla y propagarla, y que 
ella ha sido la primera y más grande emancipadora de los espíritus y de los pue- 
blos. (0.4. MJ : : 
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á la raza anglo-sajona, como abruptos y engreídos en la opi- 
nión que nos formamos de nuestro poder de hacer avanzar 
la civilización; pero aquellos de nosotros que hemos tenido 
ocasión de ponernos en contacto con la civilización de la 
raza española y de sus descendientes, hemos hecho que se 
despierte en nosotros el conocimiento de que la raza anglo- 
sajona tiene mucho que aprender del refinamiento intelec- 
tual, de la capacidad de raciocinio, del temperamento artís- 
tico, de la imaginación poética, de los grandes ideales y de 
la cortesía de las razas latino-españolas. 

Hay que conocer la historia de estas colonias para darse 
cuenta de la fuerza tremenda que España ha dedicado á la 
obra de civilización y progreso del mundo. Pero las nacio- 
nes, como los hombres, pasan por sus épocas de acción y de 
reacción. Las grandiosas Obras públicas realizadas por Es- 
paña por todas partes del mundo, son prueba de su paciencia 
y de su espíritu emprendedor en siglos en que nosotros, los 
del mundo anglo-sajón, luchábamos con algo de preten- 
siones mucho menores. 

La historia de los primeros navegantes españoles y las 
primeras colonias se engrandece á medida que la estudia- 
mos. Pero la civilización de España, su ley civil y todas sus 
instituciones fueron establecidas sobre la idea del poder in- 
vestido en un sólo hombre ó unos cuantos hombres del Es- 
tado, y esa idea ya ha dejado de 'imperar en el mundo. 

En el mundo anglo-sajón desde su comienzo se expuso el 
principio de que aquellos de entre la masa total del pueblo 
que tuvieran educación suficiente para darse cuenta de cuales 
fueran sus verdaderos intereses, eran los que más confianza 
merecían para decidir cómo habían de conservarse esos in- 
tereses, mejor que un hombre ó unos cuantos, por altruistas 
que éstos fueran. Por haber empezado más temprano en los 
países anglo-sajones y porque en ese respecto en el desen- 
volvimiento de ese concepto llevamos 200 años de educación 
en el «selfgovernment» Ó gobierno propio, tenemos esa 
ventaja, y nos pavoneamos con aire de superioridad en cues- 
tiones de la ciencia de gobernar, que sólo debemos á las cir- 
cunstancias. Ahora hemos llegado á una etapa en que la 
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atención del mundo se fija en los trópicos, y junto con esa 
atención surge un movimiento en favor del gobierno popu- 
lar. Últimamente le ha tocado en suerte al pueblo de los 
Estados Unidos, que ha luchado por la senda del gobierno 
popular, y ha tenido sus tropiezos para levantarse de nuevo, 
el auxiliar á algunos países que no habían tenido esa expe- 
riencia para llegar al goce y disfrute del gobierno popular. 
La Isla de Cuba establecida como República hace cuatro 
años, hizo tan rápidos progresos en ellos, que llegó casi 
á embriagarnos de entusiasmo á los que creemos en el 
gobierno popular. Fué como el exuberante crecimiento de 
una planta tropical que probablemente habría necesidad 
de podar para que su tallo ó tronco creciera con nuevas 
fuerzas. (Aplausos). 

Era, quizá, necesario que este pueblo tuviera que la- 
mentar lo de ahora, como una voz de alerta para saber que 
los cimientos sobre que ha de levantarse un gobierno pro- 
pio, han de ser amplios y sólidos más bien que elevados 
y llamativos. Es penoso para mí haber sido llamado á esta 
isla y aun más para mi jefe, el Presidente Roosevelt, quien 
estaba identificado con la Independencia de Cuba, encon- 
trándome aquí en estos momentos en que el progreso hacia 
un gobierno popular propio de este pueblo, ha dado un 
traspiés. Pero como quiera que ello sea, me ha dado la opor- 
tunidad, que me alegro me haya tocado, de aseguraros en 
el nombre del Presidente Roosevelt, y en el del pueblo 
americano, que nosotros sólo estamos aquí para ayudaros. 
Pasando nuestro brazo bajo el vuestro, levantándoos de 
nuevo sobre la senda de asombrosos progresos que vos- 
otros mismos habeis recorrido, nosotros podremos, y en ello 
tengo absoluta confianza, volver á señalar con orgullo el 
hecho de que los Estados Unidos no son una nación ex- 
plotadora, sino que tan sólo simpatiza profundamente con 
el progreso de la forma de gobierno popular, á tal extre- 
mo, que están dispuestos á poner á contribución su sangre 
y su dinero en hacer que la difusión de ese sistema de go- 
bierno por el mundo sea un éxito. (Estruendosos aplausos). 

Ahora bien, con esa disposición de las razas anglo-sajo- 
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nas, á que hace poco me he referido, como abrupto y algo 
engreído, quizás me perdonareis si invito vuestra atención, 
como un auditorio inteligente é ilustrado, sobre alguna de 
las dificultades con que ha tropezado vuestro pueblo y el 
posible medio de hacerles frente. Vuestra dificultad fué 
esta: que habeis sido educados bajo las ideas del gobierno 
corriente en los siglos XV y XVI; el de un hombre ó unos 
pocos hombres, y que se os enseñó á buscar siempre alguien 
á quien echarle la responsabilidad del gobierno. Ejercitas-. 
teis solo el papel de críticos (y en los pasados días la crítica 
tenía que sujetarse ante el gobierno,) y la mayoría de vues- 
tro pueblo, especialmente las clases educadas y pudientes, 
se prepararon para ocupar una posición, no de indiferencia 
pero si de apatía con referencia á las cuestiones políticas y 
de gobierno. 

Y aquí me parece que hallo un vestigio, aunque las razo- 
nes para ello hayan desaparecido, de tal estado, y hallo que 
el derecho es patrimonio de una clase, la medicina forma 
otra clase, y que los tres grupos que no son el de la política, 
se retraen por el influjo del pasado, y contemplan con inten- 
so interés, peró me temo que no ejerciendo gran influencia, 
lo que se hace por su gobierno. Me atrevería á haceros ver 
que si los otros grupos no toman parte activa é insisten en 
ejercer su influencia en la política, ha de surgir, naturalmen- 
te, la pregunta de qué necesidad había entonces de cambiar- 
les su forma de gobierno. ( Aplausos ). 

La teoría del gobierno popular es que todas las clases han 
de ejercer una influencia política decidida. Y he descubierto 
(uno siempre aprende mucho en pocos días y es característi- 
co de la raza anglo-sajona que yo me dirija á vosotros en 
la forma que lo hago, pero debo hablar), me ha parecido 
que vuestros ideales son demasiado elevados. Y voy á expli- 
carme. Una idea que sea tan alta que esté más allá del alcan- 
ce de la realidad no es muy útil. Remontarse por los etéreos 
elementos, sin conocimiento del terreno que tenemos que 
pisar, es peligroso; porque antes de llegar al término de 
vuestro viaje, es posible que deis en tierra, y mientras más Os 
eleveis, más desastrosa será la caida. ( Aplausos). 


120 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Como dijo el distinguido orador que ha hecho hoy uso 
de la palabra, al cerrar sus observaciones (pues creo que 
eso fué lo que dijo, si es que me han servido mis limita- 
dos conocimientos del español) las esperanzas del país están 
en la generosa y educada juventud que salga de ésta y de 
otras instituciones. Ahora bien, yo no quiero decir nada 
que vaya á herir ó desagradar á los jóvenes que salen á la 
vida para llegar á ser útiles y, sin embargo, tengo que decir 
la verdad. Hay uno ó dos prejuicios que aún persisten en 
esa civilización, el primero de los cuales es que las profesio- 
nes académicas son la única ocupación digna de quien salga 
graduado de una Universidad y de los hombres educa- 
dos. Este es un gran error. En primer lugar, una educación 
universitaria no es una obstrucción al éxito en la vida in- 
dustrial y mercantil; ella más bien ayuda si se le da el debi- 
do empleo, y yo me temo que los jovenes de Cuba que en- 
tran ahora en la vida, no tienen inculcado suficientemente ese 
espíritu mercantil que tanto abunda en Norte América. Lo 
que vosotros los cubanos necesitais, es sentir el deseo de 
ganar dinero, establecer grandes empresar y llevar á cabo la 
prosperidad de esta hermosa isla, y los jóvenes cubanos de- 
berían, la mayoría de ellos, dedicarse á los negocios. ( Aplau- 
Sos). | 

Todo tel mundo conoce vuestra capacidad y habilidad, y 
no habrá dificultad alguna en que vosotros mismos os lan- 
zeis en la próxima generación de manera que los bancos, 
las casas de comercio y navieras de este país estén en manos 
de cubanos y no de extranjeros. Es muy cierto que para des- 
arrollar á Cuba se necesita capital extranjero, y la profunda 
deuda de gratitud que este país tiene para con ese grande 
hombre, Tomás Estrada Palma (esiruendosos aplausos inte- 
vvumbpen al orador) es que el se dió cuenta, mejor que nin 
gún otro cubano, de la necesidad de traer capital aquí y 
convencer al mundo del carácter conservador de vuestro go- 
bierno, con el objeto de que los capitalistas extranjeros pu- 
dieran fiarse en la garantía sin la cual ningún capital vendría, 
Pero la entrada de capitales extranjeros no se opone á la ad- 
quisición gradual del capital por medio de la industriosidad; 
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espíritu emprendedor é inteligente y enérgico patriotismo 
de los cubanos. El derecho sobre la propiedad y el motivo 
de su acumulación, después del derecho á la libertad, es la 
base de toda próspera civilización moderna, y hasta tanto 
que vosotros tengais una comunidad de influjo y dirección 
políticos, que se han de hallar sujetos á la influencia conser- 
vadora da la propiedad y la posesión de bienes, no podrá 
hasta entonces prosperar el gobierno popular. Por lo 
tanto, recomiendo á los jóvenes que hoy salen á la vida 
pública y han mostrado la excelencia de sus estudios, como 
atestiguan estos diplomas, que dediquen toda su atención, 
si tienen propiedades en la isla, al mejoramiento de'esas 
propiedades; y que los otros que no posean bienes de 
fortuna, si pueden colocarse en casas mercantiles y dedi- 
carse al comercio, que lo hagan, de manera que dentro 
veinte y cinco años, cuando vuelva á visitaros un extran- 
jero simpatizador, no encuentre la clase gobernante ó de 
la política, la clase del comercio, la clase representante de 
las ciencias y las letras; todas diferentes y divididas, sino 
que entonces tengais los beneficios de una combinación de 
todas esas clases, sin la cual es absolutamente imposible 
una próspera república, una opinión pública segura, con- 
servadora, patriótica, pronta á hacer cualquier sacrificio, 
(Aplausos). | 

Me ha proporcionado sumo placer, señoras y señores, 
el saludaros y haber tenido el honor de deciros todo esto, 
y deseo dar las gracias al señor Rector de la Universi- 
dad y al claustro, por haberme ofrecido esta oportuni- 
dad. Sólo tengo que deciros «no os descorazoneis », nadie 
ha llegado jamás á conseguir un ideal sin haber tenido 
dos Ó tres tropiezos y el único medio de sacar de los 
tropiezos el éxito, es hacer de ellos el vehículo que os 
conduzca á la victoria, llevar á vuestros corazones la lec- 
ción que cada traspiés y cada tropiezo deba de enseña- 
ros, para en la primera ocasión evitar ese peligro deter- 
minado y continuar hacia el éxito. Nada digno de poseer- 
se fué jamás conseguido sin una lucha, sín una obra que 
emprender, una desilusión y un tropiezo. Cuando todo es 
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suave, cuando el viento sopla favorablemente, y cuando 

figurais en el camino abierto del éxito, entonces es 

momento de mayor peligo. Y es inapreciable la lecc 

que se ha sacado á costa de un desengaño penetrando e el 

espíritu que lleva á conquistar el éxito. Gracias. AN 
¡¡ Viva la República de Cuba!! 


El comercio americano en el Plata 


(Mensaje del Presidente ROOSEVELT sobre subvención á una línea de navegación ) 


Wáshington 12 de febrero de 1907. 


Al Senado y Cámara de Representantes. 


Llamo vuestra atención hacia el gran deseo de que se le- 
gisle para fomentar la marina mercante y el comercio ame- 
ricano promoviendo: el establecimiento y mantenimiento 
de lineas de grandes y rápidos vapores á Sur América 
y al Oriente. 

La necesidad urgente de que nuestro país haga un es- 
fuerzo para realizar algo aproximado á lo que le corres- 
ponde en el comercio de transportes marítimos ha sido 
manifestado en apremiante forma por la experiencia del 
secretario Root en su reciente gira por Sur América. El 
resultado de tales experiencias es uno de los capítulos de 
su discurso pronunciado ante el Congreso Comercial Trans- 
misisipiano de Kansas City, Mo., el 20 de noviembre úl- 
timo, cuya importancia es tal que bien merece el cuida- 
doso estudio de todo hombre público. 

Los hechos presentados por Mr. Root son sorprenden- 
tes, y no pueden menos de llamar la atención de nuestro 
pueblo. El gran continente al sur del nuestro, que debie- 
ra uniírsenos con los lazos comerciales más estrechos, 
apenas si se halla en comunicación comercial directa con 
nosotros, siendo sus relaciones comerciales casi exclusiva- 
mente con Europa. 
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Entre los puertos principales de Sur América y Europa 
van y vienen con regularidad líneas de veloces y cómodos 
vapores, subvencionados por sus gobiernos respectivos. 
No existen tales líneas de vapores entre aquellos puertos 
y los de los Estados Unidos. Por consiguiente, nuestra 
marina en los puertos de Sur América está en el más 
completo abandono. Por ejemplo, en el año que terminó 
el 3U de junio de 1905, entraron en el puerto de Río de 
Janeiro más de tres mil vapores y. buques de vela de 
Europa, pero de los Estados Unidos ni un solo vapor, 
y únicamente 7 buques de vela, de los cuales 2 entraron 
de arribada. 

Una de las razones capitales de este estado de cosas es 
el hecho de que aquellos que actualmentente hacen el 
transporte marítimo, lo verifican, no bajo una competen- 
cia subvencionada. La ayuda del Estado á las líneas de 
vapores forma una parte tan importante del sistema co- 
mercial de hoy día como el empleo de cónsules por el 
Estado para promover los negocios. Nuestros competido- * 
res comerciales en Europa pagan por junto unos 253 mi- 
llones de dolares al año á sus líneas de: vapores, pagando 
la Gran Bretaña cerca de 7 millones. El Japón paga entre. 
3 y 4 millones. Por la legislación propuesta, los Estados 
Unidos pagarán relativamente menos de lo que paga cual- 
quiera de nuestros competidores. 

Tres años atrás, el Congreso Transmisisipiano promulgó 
solemnemente, como cosa axiomática, la declaración de 
que todo buque es un misionero del comercio; que las 
líneas de vapores trabajan para sus propios países, lo 
mismo que los ferrocarriles trabajan para los puntos de 
partida; y que es cosa absurda el que los Estados Unidos 
dependan de los buques extranjeros para distribuir los pro- 
ductos, como lo sería el que una gran tienda de variedades 
dependiera de las tartanas de una tienda rival para hacer 
la repartición de los objetos vendidos. El caso es idéntico. 

Además, debe tenerse presente que los buques america- 
nos no solo tienen que luchar contra el subsidio concedi- 
do á los competidores extranjeros. El salario más elevado 
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y el mayor costo del mantenimiento de la oficialidad y 
tripulación americanas hacen casi imposible, para nuestros 
ciudadanos ocupados en el negocio de transportes marí- 
timos, el competir, en iguales términos, con los buques 
extranjeros, á menos que se les proteja siquiera como lo 
están sus compatriotas que hacen el tráfico en tierra, 
Nosotros no podemos permitir como nación que se re- 
duzcan los salarios y la norma de la vida de nuestros 
marinos mercantes, y la única alternativa, si es que hemos 
de tener marina mercante, es compensar los gastos dan- 
do alguna ventaja á los armadores. 

La ley propuesta, introducida en el Congreso, no es en 
modo alguno un experimento. Está basada en los prece- 
dentes mejores y que han dado el mejor resultado, como 
por ejemplo, en el contrato reciente de la línea Cunard 
con el Gobierno Británico. En cuanto hace relación á 
Sur América, su objeto es implantar en las costas del 
Atlántico y del Pacifico, para los grandes puertos de Sur 
América, líneas americanas mejores que las actuales líneas 
europeas. Con esta ley nuestra amistad comercial les será 
evidenciada. 

La ley propone la construcción de vapores de gran ta- 
maño y de 16 nudos de velocidad. Hay ya cerca de 200 
vapores de estos en el comercio exterior del mundo, y 
más de las tres cuartas partes de ellos reciben un subsi- 
dio postal ó de navegación Ó ambos á la vez. La ley pro- 
moverá las construcciones en nuestros astilleros, que son 
casi tan necesarios para la defensa. nacional como son los 
buques de guerra, y cuya eficacia depende en mucho de 
su contínua ocupación en grandes construcciones. El pro- 
yecto de ley es de importancia para nuestra armada, por- 
que crea una flota considerable de vapores auxiliares, de 
de la cual se carece hoy totalmente, como asimismo una 
reserva naval efectiva. 

El proyecto de ley provee un subsidio de más de un 
millón y medio, para 14 vapores destinados al tráfico con 
Sur América, en la costa Atlántica. Provee también un sub- 
sidio de dos millones y cuarto para 22 vapores en el Pa- 
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cífico; algunos de estos irán á Sur América, la mayor 
parte á Manila, Australia y Asia. Téngase presente que si 
bien los vapores serán de armadores de la costa, los car- 
gamentos serán suministrados, en gran parte, por el inte- 
rior, y que la ley beneficiaría el Valle del Mississipi, tan- 
to como las costas. | 

He hecho hincapié sobre el beneficio que debe espe- 
rarse de nuestro comercio con Sur América. Las líneas al 
Oriente son también de vital importancia. Las posibilida- 
des comerciales del Pacifico son ilimitadas y, por razones 
nacionales, es imperativo que nosotros tengamos comuni- 
cación directa y adecuada, por medio de líneas america- 
nas, con Hawaii y las Filipinas. La existencia de nuestras 
actuales líneas de vapores en el Pacífico está seriamente 
amenazada por las líneas extranjeras subvencionadas. Nues- 
tras comunicaciones con los mercados del Asia y con nues- 
tras propias posesiones en las Filipinas, no menos que 
nuestras comunicaciones con Australia, no deben depender 
de los vapores extranjeros sino de los nuestros propios. 

El suroeste y el noroeste debieran igualmente ser ser- 
vidos por estas lineas, y si esto se hace, darán también 
al Valle del Mississipi, en toda su extensión, la ventaja 
de todos los ferrocarriles transcontinentales que vayan á la 
costa del Pacifico. Dejar de establecer líneas adecuadas en 
el Pacífico equivale á proclamar ante el mundo que nos- 
otros no tenemos ni habilidad ni aptitud para luchar por 
nuestra justa parte en el comercio de Oriente, ni tampoco 
para proteger nuestros intereses en las Filipinas. Sería, con 
seguridad, ignominioso para nosotros el abandonar á nues- 
tros rivales comerciales el gran comercio de Oriente, el gran 
comercio que debiéramos tener con Sur América, y aun 
nuestras propias comunicaciones con Hawaii y las Filipinas. 

Mucho confío en que se apruebe alguna ley por el estilo 
del proyecto. de ey de quessettrafas 


Teoporo RoosEveELT. 


White House. 
Enero 23 de 1907. 





El “education bill” en Inglaterra 


Informe del doctor Pedro S. Alcácer al Consejo Nacional de Instrucción 
Secundaria, Normal y Especial (*) 


Buenos Aires, Abril 19 de 1907. 


Al señor Presidente del Consejo de Enseñanza Secunda- 
ria, Normal y Especial: 


Al partir para Inglaterra, el día 29 de noviembre del año 
ppdo., me fué grato recibir del señor Presidente el honroso 
encargo de estudiar, durante mi corta permanencia en Lon- 
dres, un proyecto de ley que por entonces preocupaba 
erandemente al Parlamento inglés, y que podría tener, como 
en efecto la tiene, importancia para nuestro aprovecha-. 
miento. | 

Desgraciadamente á mi llegada el gran Parlamento clau- 
suraba sus sesiones (vacaciones de navidad) que ha rea- 
bierto recién el 12 febrero del presente año. 

Esto no obstante, puedo exponer, con conocimiento, los 
fundamentos de la importante cuestión que tan hondamen- 


(I) El doctor PEDRO S. ALcÁCcER, nacido en la ciudad del Rosario, cursó con bri- 
llo sus estudios médicos en Buenos Aires, Iniciado en la vida política local de Santa 
Fe fué sucesivamente ministro de hacienda y ministro de gobierno, después de ocupar 
diversas posiciones espectables. Radicado posteriormente en Buenos Aires, descolló en 
el último congreso católico por la galanura de sus frases y la intensidad de su oratoria, 
Habiendo presentado su renuncia el doctor O” FARELL del consejo de instrucción secun- 
daria, normal y especial, fué designado el doctor ALCÁCER para substituirlo. Coincidió 
su nombramiento con un viaje á Inglaterra por motivos privados y el consejo le confirió 
la honrosa comisión de que instruye este interesante ¿nforme. 
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te ha suscitado acalorados debates en el Parlamento y en la 
prensa diaria y periódica, en el seno del gobierno y de la 
sociedad, estrechando las filas de las diversas congregacio- 
nes en que está dividido el credo religioso inglés y ha tenido 
suspensos los ánimos «todos del pueblo británico, el que 
ha seguido con interés, cada día creciente, los debates de 
su Parlamento. 
Para un pueblo creyente, de fe confesada con energías y 
elogiosas espontaneidades, como lo es el pueblo inglés, la 
cuestión ha tenido y tendrá siempre una importancia pri- 
mordial, | 
Para un pueblo católico, como el nuestro, la tiene y la 
tendrá también en todo momento, pues siempre resulta 
grandemente aleccionador el hecho de que, atacados los 
fundamentos del catolicismo inglés, la fe de sus hijos, de 
sus niños asistentes á las aulas oficiales óÓ particulares, 
aquél haya tomado tan ardiente participación en la con- 
troversia suscitada, sostenido por las seguras adhesiones 
y simpatías de sus hermanos de Escocia y de Irlanda, y 
de los católicos: del mundo entero, sobre todo de los bel. 
gas, tan resueltos y tan valientes en la defensa de sus 
principios religiosos, 


A 


Importa, desde luego, hacer notar.que las dificultades que 
complican la cuestión escolar suscitada en el Parlamento 
inglés, son más de orden religioso y político-social, como 
que el proyecto de ley presentado por el ministro Mr. 
Birrell no es precisamente una ley sobre enseñanza. 

En efecto, basta leer el texto del referido proyecto para 
demostrar que el fin primordial del ministerio no es per- 
feccionar la enseñanza en las escuelas primarias subvencio- 
nadas por el Estado. 

Apenas si se hace en él cuestión de la enseñanza pro- 
fana. | 

Pero como desde 1902 las sectas no conformistas no. 
cesan de repetir que el estado de cosas creado por la ley 
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de dicho año hace violencia á sus convicciones religiosas 
y á su conciencia, el ministerio ha creído deber dar curso 
á estas reclamaciones. | 

Por otra parte, las autoridades municipales, encargadas 
por la referida ley de 1902 del contralor de las escuelas 
primarias subvencionadas, se quejan de que esta ley no les 
permite siempre determinar la naturaleza de la enseñanza 
que deba darse, ni elegir, sobre todo, los institutores que 
deban suministrarla. 

Es este un segundo agravio que el ministro Birrell ha 
querido tener en cuenta. 

Si el ministro hubiese logrado satisfacer aquel doble fin 
sin herir las opiniones religiosas de una otra porción del 
pueblo inglés, y sin poner la instrucción religiosa de los 
niños pobres á merced de munipalidades, á veces indife- 
rentes, á veces hostiles y á menudo parciales, es de pre- 
sumir que su proyecto no hubiera encontrado oposicio- 
nes serias. 

¿En realidad podía el ministro evitar estos escollos ? 

Me abstendré de pronunciarme sobre este punto. 

El espíritu de las modernas innovaciones y reformas 
político-sociales ha trepado ya hasta el seno mismo del ga- 
binete inglés y agitado, con este motivo, los fundamentos 
seculares de su parlamento y de sus partidos tradicio- 
nales. 

De lo que importa dejar constancia, es de que no sola- 
mente los católicos sino también los anglicanos y hasta los 
judíos, están tolos unánimemente conformes en que no lo 
ha logrado y, muy por el contrario aseguran que, lejos de 
disminuir las desigualdades las ha aumentado todavía. 

Ha cambiado únicamente las víctimas de sus procedi- 
mientos. 

El problema que el ministro Birrell ha pretendido resol- 
ver, no es nuevo, sin embargo. 

De cuarenta años atrás todos los ministerios y todos los 
hombres de estado de Inglaterra lo han planteado. 

¿ Cuál es este problema? El siguiente: ¿cómo proveer á 
la instrucción y educación de los níños sin herir sus concien- 
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cias? ¿cómo dar la enseñanza religiosa en las escuelas 
subvencionadas, sin dar preferencia á una doctrina religiosa, 
y sin privará los padres del derecho de elegir la religión de 
sus hijos, derecho impuesto por la propia naturaleza, por 
la indole misma del hogar, fundamento primero de la so- 
ciedad civil ? 

El divorcio entre la religión y la educación no satisfaría 
sino á una escasísima minoría del pueblo inglés y conmo- 
vería, como los ha conmovido ya, los cimientos de sus 
hogares, tan sobrios y tan respetables. 

La casi universalidad de los padres desean que en la edu- 
cación de sus hijos la religión tenga un lugar preferente. 
¿ Pero cuál ha de ser la forma y el carácter de esta enseñanza 
religiosa ? 

Hé aquí donde concluyen toda armonía y todo acuerdo 
de procedimiento. 

La solución que se preconiza en nuestros días y que consis- 
te en transformar en laica la enseñanza de las escuelas públi- 
cas, no satisface tampoco á casi nadie; la solución más natu- 
ral, y por lo tanto la más satisfactoria, sería buscar la forma 
y el medio de satisfacer á todos con resoluciones de justicia, 
á saber, dando á cada uno lo menos posible, cuando menos, 
de lo que se desea y se solicita. 

Esto importaría, por otra parte, y en suma, el manteni- 
miento de lo que con ínfimas variantes se ha practicado du- 
rante sesenta años en Inglaterra. 

En aquel país, el Estado ha permanecido largo tiempo 
estacionario, sin demostrar el más mínimo interés ó preocu-' 
pación, sin hacer nada, en una palabra, por la educación de 
los niños de la clase popular. 

Los primeros y más laudables esfuerzos en tal sentido han 
sido la obra de la iniciativa privada. 

Hasta 1830 las escuelas primarias no han existido sino. 
gracias á la actividad de la clerecía, de las diversas socieda- 
des religiosas del más variado credo y á la generosidad ó 
munificencia de piadosos benefactores de la infancia. 

El Estado no se ha ocupado de ellas. 

Desde 1847, en que Lord John Russell, á nombre del go- 
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bierno inglés, solicitó un crédito de 100,000 libras esterli- 
nas con destino á la educación del pueblo, y expuso las 
razones de esta petición, no ha sonado en el Parlamento bri- 
tánico una voz más poderosa, más elocuente y más eficaz 
que la palabra briosa de Macaulay, contestando á Mr. Tho- 
mas Duncombe, que se oponía á la concesión del referido 
limitado crédito, arguyendo de la «justicia y utilidad de tal 
proyecto y de su probable costo anual y de las prerrogati- 
vas que, con tal motivo, vendrían á aumentar indebidamen- 
te, en su concepto, la influencia de la corona, invadiendo las 
funciones constitucionales del Parlamento é interviniendo en 
las convicciones religiosas y derechos civiles de los súbditos 
de Su Majestad ». 

El Parlamento inglés no ha recordado en sus sesiones ac- 
tuales á su erande orador; de otra manera, sus resoluciones 
se hubieran inspirado en los razonamientos perdurados de 
aquel eximio estadista y en el voto de sus parlamentaristas 
de 1847, que le dieron uno de sus más celebrados triunfos ' 
oratorios: 372 votos contra 47. 

A medida que los beneficios de la instrucción han sido 
mejor apreciados en Inglaterra, se ha comprendido mayor- 
mente la necesidad de perfeccionar la educación escolar y la 
urgencia de ponerla al alcance de los niños de las clases 
populares. 

En 1860 una estadística había establecido ya que no ha- 
bía, en las escuelas existentes, plazas bastantes para los niños 
que debían asistir á ellas, y que, por otra parte, aun con 
el concurso dela contribución que ellas recibían del Estado, 
las diversas iglesias Ó asociaciones religiosas no contaban 
con recursos suficientes para fundar nuevos establecimien- 
tos escolares. | 

Era imperioso y urgente, pues, para generalizar la ins- 
trucción en las clases populares, tan necesitadas de aquellos 
beneficios, mayor largueza y mayor generosidad y justicia 
_de parte del Estado. 

Fué con este fin que el 5// de 1870 creó, al lado de las 
escuelas existentes, una nueva categoría de escuelas, que 
se designó bajo el nombre de « Board-Schools ». 
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En el pensamiento del legislador, estas nuevas escuelas 
no debían, en general, ser establecidas sino allá donde las 
escuelas preexistentes no bastasen á las necesidades popu- 
lares, y ellas estarían bajo el cuidado y vigilancia ó inspec- 
ción de un « School-Board », una especie de consejo escolar 
elegido en cada ciudad ó distrito, | 

Como medios de existencia, la ley les aseguraba, desde 
luego, los mismos derechos de ubicación que á las otras es- 
cuelas y además el producto de un impuesto á cobrar, á este 
efecto, en las localidades que ellas irían á servir con sus 
beneficios. 

Esta organización era, á primera vista, satisfactoria y pa- 
recía venir á aligerar el fardo que hasta entonces había tan 
pesadamente gravitado sobre las escuelas preexistentes, 

No obstante, se cometía una grave falta al colocar á las 
escuelas antiguas en una condición de manifiesta inferioridad. 

En efecto, siendo las fuentes de recursos pecuniarios de 
los « Board-Schools » en razón del impuesto de que ellas se 
beneficiaban, en alguna forma, ilimitadas, estas nuevas es- 
cuelas se multiplicaban con suma rapidez y, cuanto más 
aumentaba su número, mayormente se hacían sentir los per- 
juicios causados á las antiguas escuelas de la:misma región; 
desde luego, gracias á sus fuentes de recursos más abun- 
dantes, los «Board-Schools» tenían sobre sus rivales una 
fácil superioridad y, por otra parte, todos los contribuyen- 
tes debían pagar el impuesto destinado á sostener los 
«Board-Schools », de lo que se deducía que los benefactores 
de las escuelas confesionales, soportaban una doble carga 
que les hacía más difícil el sostenimiento de sus propías 
escuelas. 

La dificultad religiosa, pues, antes aludida, data de la ley 
de 1870, 

Un artículo de esta ley, hecho famoso bajo el nombre de 
Cowper Temple clause prohibía en los « Board-Schools » 
toda enseñanza religiosa característica de una secta cual- 
quiera. | 

Solamente los dogmas fundamentales, es decir, comunes. 
á todas las formas del cristianismo, podrían ser enseñados 
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en aquellas escuelas, y todavía debía evitarse toda explica- 
ción, todo comentario que, completando esta enseñanza, 
hubiera podido hacerla más clara, más precisa y, por lo 
mismo, más sujeta á controversia. 

En una palabra, era menester permanecer en las penumbras 
de la más supina vaguedad y, prácticamente, limitarse á 
leer la Biblia á los niños, dejando á cada uno de ellos, tan 
ignorantes como son todos los niños, el cuidado de inter- 
pretarla á su gusto ó antojo. | 

Visto el privilegio que aquella ley acordaba á los «Board- 
Schools», este artículo famoso tenía por efecto, como se 
ve, subvencionar una doctrina, que no es otra cosa que el 
protestantismo puro y simple. | 

Las reclamaciones se sucedieron y prolongaron por lar- 
gos años, sin que el famoso artículo fuera enmendado ó su- 
primido, y sin que la situación de las escuelas populares se 
sintiera seriamente modificada. 

En fin, en 1902, se abrió una nueva era. 

El gobierno conservador de M. Balfour quiso aligerar las 
cargas que pesaban sobre las escuelas confesionales, y desde 
entonces la dificultad religiosa cambia de aspecto. 

La ley votada en 1902 hizo partícipes á las escuelas con- 
fesionales del producido del impuesto popular, pero los 
gastos de conservación y demás ocurrentes, y muy especial- 
mente los sueldos del magisterio incumbían á las municipali- 
dades, que reemplazaban en lo sucesivo los antiguos « School. 
Boards» Ó comités escolares. 

Con el propósito de conservar á estas escuelas el carácter 
de confesionales, la ley de 1902 ha confiado su dirección á 
seis mmenagevs (ecónomos, directores) de los que cuatro 
son nombrados por los propietarios, es decir, por las es- 
cuelas católicas, por la autoridad episcopal y dos por la 
municipalidad respectiva. 

En cuanto á los «Board-Schools» que en adelante toman 
el nombre de Couzcil- Schools, ellos tienen también sus seis 
menagers, consejeros, pero nombrados todos por la muni- 
-cipalidad. 


Los menagers, directores de cada escuela, deciden qué 
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clase de instrucción religiosa se dará á los niños de la escue- 
la que dirigen, y eligen los institutores encargados de 
darla. 

Si duda que su elección debe ser sometida á la aproba- 
ción de la municipalidad, pero ésta no puede rechazar los 
candidatos propuestos, sino cuando su competencia en 72a- 
teria profana deje algo que desear. 

La ley de 1902 asegura, pues, á las escuelas confesionales, 
institutores que profesen la religión deseada por los pro- 
pietarios Ó benefactores de esos establecimientos. 

Los menagers tienen igualmente el derecho de despedir á 
los institutores por motivos de instrucción religiosa, sin ne- 
cesidad, para ello, del consentimiento de la autoridad mu- 
nicipal. 

Pero independientemente de la cuestión religiosa, la en- 
señanza en una escuela subvencionada, aun confesional, está 
enteramente bajo la dependencia de la municipalidad. 

En suma, si la ley de 1902 ha disminuido, en notable me- 
dida, la desigualdad de condición de las escuelas confesio- 
nales, con relaciones á los «Board-Schools», no ha hecho 
desaparecer totalmente aquella desigualdad. 


En efecto, una vez edificada la escuela, los propietarios . 


tienen la carga de su reparación y los gastos considerables 
de la locación del terreno. 

Los. «Council-Schools» están siempre, pues, en una si- 
tuación privilegiada. | 

A pesar de esto, la ley de 1902 sublevó la oposición de 
los protestantes no conformistas, sobre todo en el País de 
Gales. 

Declararon no poder, en conciencia, pagar los impuestos, 
destinados, en parte, al sostenimiento de las escuelas an- 
glicanas ó católicas, y hubo quien llevó su resistencia pasiva 
ala ley hasta rechazar positivamente pagar el impuesto, ex- 
poniéndose, por esto, á la confiscación de sus bienes y aun á 
la prisión misma. 
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Acto continuo de formado el ministerio inglés actual, éste 
manifestó su intención y su propósito de presentar un bill 
para corregir los defectos de la ley de 1902, 

El artículo 1% suprime el derecho que tenían hasta ahora 
los propietarios á la dirección de las escuelas, poco ha con- 
fesionales. 

En adelante una escuela no podrá recibir subvención, 
sino á condición de pertenecer, Óá lo menos, ser alquilada 
a la municipalidad, la que debe tomar desde ese instante su 
dirección completa. 

Para continuar aprovechando las subvenciones del Estado, 
las escuelas confesionales deberán ser transferidas antes del 
pte tenero de 1908. 

Las condiciones de transferencia serán regladas por am- 
bas partes interesadas y las municipalidades se reservan el 
derecho de no aceptar aquellas escuelas que crean que no 
son necesarias. 

Es bien entendido que las cláusulas del contrato, no de- 
berán afectar en nada los derechos absolutos que el 52/ con- 
fiere á la municipalidad, sino es que los propietarios po- 
drán, en ciertos casos, exigir que la enseñanza religiosa sea 
dada dos veces por semana en la escuela por ellos patro- 
cinada. | 

En los demás días la enseñanza no podrá ser otra que la 
preconizada por Mr. Couper Temple y los institutores tie- 
nen la libertad de darla ó no. 

En ningún caso se podrá exigir de ellos que, fuera de 
su nominación, suscriban un formulario religioso Ó se en- 
carguen de practicar una religión cualquiera. 

Sin embargo Mr. Birrell, ha tomado por sí mismo la 
iniciativa de ingerir en su proyecto un artículo especial por 
el cual ha pensado crear un derecho á las reivindicaciones 
de las minorías católicas y judías. 

El artículo 4?, en efecto, determina que, si en una ciu- 
dad de más de cinco mil almas, los padres de las */, partes 
de los niños que frecuentan á una escuela transferida á 
la municipalidad, solicitaran que se de una enseñanza re- 
ligiosa especial y si además, hay en las escuelas vecinas 
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suficientes plazas para los niños de aquellos que no quieren 
dicha enseñanza, la autoridad municipal podrá, si le parece, 
permitir que esta enseñanza religiosa sea dada, y autorizar 
a los institutos á darla ellos mismos. 

Mr. Birrell, pretendía que este artículo salvaguardaría 
la existencia de las Escuelas Católicas. 

Bien pues, por una parte no hay sino las 3/, partes 
de estas escuelas que podrían beneficiarse con este artículo 
y todavía estarían ellas á la merced de un repudio de la 
municipalidad. 

Por otra parte nada garantiza que los institutores sean 
católicos; por fin en estas condiciones todas las concesio- 
nes ofrecidas resultan ilusorias. 

Los debates de ambas cámaras, sobre este proyecto, se 
han prolongado hasta la clausura del Parlamento inglés en 
el día 25 de diciembre ppdo. 

Enla Cámara de los Comunes, donde el ministerio disponía 
de una gran mayoría, el 62// fué votado sin concesión alguna 
bastante á calmar los temores y desconfianzas, de los católi- 
cos sobre todo. 

La Cámara de los Lores, donde los representantes de la 
iglesia anglicana son numerosos, lo ha profundamente modi- 
ficado. 

Pero, además que estas modificaciones no serían acepta- 
das para los liberales ingleses, ellas tienen, para los cató- 
licos, el defecto capital de no salvaguardar honradamente 
la enseñanza religiosa de sus escuelas, 

La crisis era, como se ve, aguda y violenta, 

No obstante aun era posible, á última hora, un acuer- 
do y era de esperarse que unos y Otros se prestarían pa- 
trióticamente á ello. 

Era esperada con vehemencia una resolución del gobierno 
en este asunto. 

¿Insistirá el ministerio ó no en su proyecto de modificar 
la ley de 1902 ? 

La prensa local y extranjera han trasmitido noticias las 
más variadas y las más contradictorias. 

Los debates de 1906 han tenido la virtud de poner 
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otra vez frente á frente á los partidos tradicionales de 
Inglaterra. 

¿ Triunfará una vez más el empedernido conservatismo in- 
glés Ó se impondrá una. reforma tumultuaria con la compli- 
cidad de la Corona ? 


Dejo así cumplida, señor Presidente, la honrosa misión 
que sirvió confiarme el H, C. de E. $. N. y E. de su dig- 
na presidencia y reitero á Vd. las seguridades de mi más 
alta consideración. 


P. S. ALCÁCER. 


La próxima Conferencia de la Paz en La Haya 


Programa é invitación á la República Argentina 


Legación Imperial de Rusia. 


Buenos Aires, 6 de noviembre de 1905. 


Señor Ministro: 


Tengo encargo del Gobierno Imperial de comunicar á 
V. E. que Su Majestad el Emperador, en su carácter de 
iniciador del Congreso de la Paz de 1889, ha juzgado que 
habiendo terminado la guerra ruso-japonesa y estando fir- 
mada la paz, es el momento oportuno para dar subsiguiente 
desarrollo á los trabajos «de aquella Conferencia Interna- 
cional. | 

Con este objeto, mi Augusto Soberano, seguro de las 
simpatías y del apoyo del Presidente Roosevelt, quien se 
había pronunciado ya en favor de este proyecto el año pa- 
sado, como también del Real Gobierno de los Países Bajos, 
dirige hoy al gobierno de la República Argentina esta in-. 
vitación para tomar parte en la nueva Conferencia de la Paz, 
que se reunirá en La Haya, en cuanto se hayan recibido las 
contestaciones de todos los gobiernos á los cuales Rusia ha 
sometido la misma proposición. 

La guerra ruso-japonesa ha puesto en evidencia ciertas 
cuestiones de la mayor importancia relacionadas directamen- 
te con las actas de la primer Conferencia, y los delegados de 
Rusia someterán al nuevo congreso un programa detallado 
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de esas cuestiones que servirán de base para los trabajos de 
la próxima Conferencia. 

La presente comunicación tiene el carácter de una invita- 
ción preliminar y en cuanto se hayan recibido en San Peters- 
burgo las contestaciones favorables de todas las Potencias, 
el Gobierno Imperial no dejará de dirigir al Gobierno ar- 
gentino una segunda invitación fijando la fecha de la reunión 
de la Conferencia y trasmitiéndole el texto del programa ge- 
neral de las cuestiones que se someterán al Congreso. 

Creo deber indicar á V. E. que el Gobierno Imperial tiene 
especialmente en vista el someter á las deliberaciones y á las 
resoluciones de dicho Congreso internacional cuestiones nue- 
vas que han surgido durante la última guerra y no progra- 
mas de difícil solución como el del desarme general, el de la 
reducción de las fuerzas de tierra y de mar, etc. 

Habiéndome manifestado mi Gobierno el deseo de ser in- 
formado por telégrafo de la contestación que el Gobierno 
argentino considere deber hacer á la presente proposición, 
agradeceré á V. E. me la haga conocer á la brevedad po- 
sible. 

Aprovecho la ocasión, señor Ministro, para renovar á 
V. E. las seguridades de mi mas alta consideración, 


PILAR. 


Excmo. señor Ministro: de Relaciones Extevioves de la 
República Argentina. 


Buenos Aires, noviembre 10 de 1905. 


Señor Encargado de Negocios: 


He tenido la satisfacción de recibir la nota de $. S. fecha 6 
del presente mes, en la cual por encargo de su gobierno se 
sirve invitar al Gobierno argentino á tomar parte en la nueva 
Conferencia de la Paz que podría reunirse en La Haya en 
cuanto se conozcan las contestaciones de todos los gobier- 
nos á que Rusia ha dirigido la misma proposición. 
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Agrega S. S. que la invitación tiene carácter de preliminar 
y que en cuanto hayan llegado á San Petersburgo las res- 
puestas favorables de las Potencias, el Gobierno Imperial no 
dejará de dirigir al Gobierno argentino una segunda invita- 
ción fijando la fecha de la reunión de la Conferencia y tras- 
mitiendo el texto del programa general de las cuestiones que 
se someterán al Congreso. 

Como respuesta, me complazco en comunicar á S. S. que 
el Gobierno argentino, consecuente con los principios que ha 
sostenido y practicado, vé con simpatía toda iniciativa que 
persiga la paz de las naciones y como en el Congreso pro- 
yectado las materias que deberán tratarse han de estar, sin 
duda alguna, relacionadas con fines generosos, aprovechará 


la oportunidad que se le ofrece, esperando solamente la in- 


vitación definitiva que promete su Gobierno para designar la 
representación argentina. 

Saludo á S. S. con las seguridades de mi consideración 
distinguida. 


R oDríGUEZ LARRETA, (HIJO). 


A S. S. el señor encargado de Negocios de Rusta. 


Legación de Rusia. 
Buenos Aires, 5 de abril de 1906. 


Señor Ministro: 


El Gobierno de $. M. el Emperador mi Augusto Soberano, 
de acuerdo con el de S. M. la Reina de los Países Bajos, 
tiene el honor de proponer á las Potencias que han decla- 
rado la intención de hacerse representar en la segunda Con- 
ferencia Internacional de la Paz la elección de la segunda 
mitad de julio como época para la reunión de dicha confe-= 
rencia en La Haya. 

Al mismo tiempo el Gobierno Imperial cree deber propo- 
ner á los Estados que no han tomado parte en la Conferencia 
de 1899, notifiquen al Gobierno de los Países Bajos su ad- 
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hesión á la Convención sobre las Leyes referentes á la gue- 
rra terrestre y á la aplicación á las guerras marítimas de los 
principios de la Convención de Ginebra. 

En cuanto á su adhesión á la convención sobre el arbitraje 
internacional, el Gobierno Imperial ha entrado en negocia- 
ciones á este respecto con las Potencias que han tomado 
parte en la primera Conferencia de La Haya, y espero estar 
pronto en condiciones de informar á V. E. de los resultados 
del acuerdo adoptado. 

Me haré también un deber en comunicar á V, E., en cuanto 
llegue á mi poder el programa ¿2 extenso de la Conferencia, 
que me ha sido ya remitido por correo, y entre tanto pongo 
de manifiesto su substancia según un telegrama recibido de 
mi gobierno cuya copia adjunto. 

Quedaría muy agradecido á V. E. tuviera á bien dirigir á 
la Legación de Rusia en ésta Ó Río de Janeiro, para donde 
me embarco esta noche, la contestación del Gobierno de la 
República á la presente comunicación. Tengo orden de te- 
legrafiar esa contestación en cuanto ella llegue á mi poder. 

Acepte, señor Ministro, las seguridades de mi alta consi- 
deración. 


PROZOR. 


Copia de un telegrama fecha 1* de abril de 1906, dirigido 
por el señor Ministro de Relaciones Exteriores de Rusia 
al Ministro de Rusia en Buenos Aires, resumiendo la subs- 
tancia de las cuestiones que se someterán á la segunda 
Conferencia de la Paz (este telegrama dirigido á Río de 
“Janeiro, ha llegado al destinatario en Montevideo, el 22 de 
marzo/4 de abril). 


A 


1, Mejoramiento de las disposiciones de la convención 
relativa á la solución pacífica delos conflictos internaciona- 
les, en lo que se refiere á los tribunales de arbitraje y á las 
comisiones de averiguación. 
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2. Complemento á la convención sobre leyes y costum- 
bres de la guerra terrestre, (entre otras: ruptura de hosti- 
lidades, derechos de neutrales en tierra, etc.) y á las decla- 
raciones de 1899. Renovación de una de ellas. 

3. Elaboración de una convención referente á las leyes 


y costumbres de la guerra marítima, en cuanto álas operacio- 


nes especiales de la guerra marítima tales como: bombardeos 
de puertos, ciudades y aldeas por la fuerza naval, colocación de 
torpedos, etc. y transformación delos buques mercantes en 
buques de guerra; la propiedad privada de los beligerantes 
en el mar; el plazo de favor á los buques mercantes para 
abandonar los puertos neutrales Ó enemigos después de la 
ruptura de hostilidades; los derechos y deberes de neutra- 
les en el mar; entre otras las cuestiones del contrabando, el 
régimen á que serán sometidos los buques beligerantes en 
los puertos neutrales; la destrucción por fuerza mayor de los 
buques mercantes capturados como presas. En esta conven- 
ción se introducirían las disposiciones referentes á la guerra 
terrestre que fueren aplicables también á la guerra marítima. 
4. Complementos á la convención para la adopción en 
la guerra marítima de los principios de la Convención de 
Ginebra en 1864. 
Todas las cuestiones de carácter político quedarán excluí- 
das del programa. 


ILAMSDORFF. 


Petropolis, 21 de abril de 1906, 


Señor ministro: 


Refiriéndome á mis comunicaciones escritas y verbales res- 
pecto á la Conferencia de la Paz, tengo el honor de informar 
a V. E. que acabo de recibir de mi Gobierno la nota que me 
había sido anunciada por telegrama y que se refiere al 
programa de dicha conferencia, nota cuyo tenor así como 
las consideraciones que la acompañan, tengo el deber de po- 
ner en conocimiento á V. E. 
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De ella resulta que el Gobierno Imperial al tomar la inicia- 
tiva de la convocación de una segunda Conferencia de la 
Paz, ha tenido en vista la necesidad de dar un nuevo des- 
arrollo á los principios humanitarios que han servido de 
base á la obra de la gran reunión internacional de 1899, 

Al mismo tiempo ha creído que procedía aumentar lo más 
posible el rúmero de los Estados que tomen parte en los 
trabajos de la conferencia proyectada, y la prontitud con 
que todos han contestado á esta invitación prueba cuan pro- 
fundo y general es actualmente el sentimiento de solidari- 
dad para la aplicación de las ideas que tienen por objeto 
el bien de la humanidad entera. 

La primera conferencia se separó con la convicción de que 
su tarea sería completada ulteriormente por el efecto del 
progreso regular de las luces entre los pueblos y á medida 
de los resultados de la experiencia adquirida. Su creación 
más importante, el Tribunal Internacional de Arbitraje, es 
una institución que ha dado ya frutos y que ha reunido 
para el bien general en un areópago, jurisconsultos rodea- 
dos del respeto universal. Igualmente se ha puesto de ma- 
nifiesto cuán benéficas para la solución de las diferencias 
entre los Estados han resultado las comisiones internaciona- 
les de investigaciones. | 

Hay, sin embargo, que introducir mejoras en la conven- 
ción referente al arreglo pacifico de las diferencias interna- 
cionales. A consecuencia de los recientes arbitrajes, los ju- 
risconsultos reunidos en tribunal han provocado ciertas cues- 
tiones de detalle sobre las cuales hay que estatuir, dando á 
dicha convención los desarrollos necesarios. Parecería espe- 
cialmente de desearse que se establecieran principios fijos 
en lo que se refiere al empleo de los idiomas en el procedi- 
miento, en vista de las dificultades que podrían producirse 
en adelante, á medida que se multiplicaran los recursos por 
ante la jurisdicción arbitral. También habría que introducir 
algunas mejoras en el funcionamiento de las comisiones inter-. 
nacionales de investigaciones. 

En lo quese refiere á la reglamentación de las leyes y cos- 
tumbres de la guerra terrestre, las disposiciones adoptadas 
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por la primera conferencia parecen necesitar también ser 
completadas en forma precisa de manera que se aleje todo 
futuro mal entendido. 

Para la guerra marítima, respecto de la cual las leyes y 
costumbres difieren sobre ciertos puntos en cada país, es 
conveniente establecer reglas fijas en correlación con las 
exigencias del derecho de los beligerantes y delos intereses 
de los neutrales. 

Se debería elaborar una convención referente á estas ma- 
terias que constituiría por sí sola una de las partes más so- 
bresalientes de la tarea confiada á la próxima conferencia. 

Por consiguiente, considerando que acaso no convenga 
actualmente más que proceder al examen de las cuestiones 
que se imponen de una manera particular, por haber sido 
suscitadas por la experiencia de estos últimos años, sin tocar 
á las que podrían referirse á la limitación de las fuerzas mi- 
litares Ó navales, el Gobierno Imperial propone como pro- 
grama dela reunión proyectada los principales puntos si- 
guientes: 

1% Mejoras que deben E en las disposiciones 
de la convención referente á los arreglos pacíficos de con-- 
flictos internacionales en lo que se refiere al Tribunal de 
Arbitraje y á las o internacionales de investiga- 
ciones. 

20 Complementos que convenga agregar á las disposi- 
ciones de la Convención de 1899 referentes á las leyes y cos- 
tumbres de la guerra terrestre, entre otras la apertura de 
hostilidades, los derechos neutrales en tierra, etc. Y renova- 
ción de una de las declaraciones de 1899 que ha vencido de 
entonces á acá. 

3% Elaboración de una Convención referente á las le- 
yes y costumbres de la guerra marítima, respecto de: 

a) Las operaciones especiales de la guerra marítima 
tales como bombardeo de puertos, ciudades y aldeas por 
una fuerza naval, colocación de torpedos, etc.; 

6) La transformación de los buques mercantes en bu- 
ques de guerra; 

c) La propiedad privada de los beligerantes en el mar; 
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d) El plazo de favor que se debe conceder á los bu- 
ques mercantes para abandonar los puertos neutrales ó los 
del enemigo, después de iniciadas las hostilidades; 

e) Los derechos y deberes de los neutrales en el mar, 
entre Otras cuestiones la del contrabando, régimen á que 
estarán sometidos los buques de los beligerantes en los 
puertos neutrales; destrucción por fuerza mayor de los 
buques mercantes neutrales detenidos como presas; 

Al formularse dicha Convención, se introducirían en ella 
las disposiciones referentes á la guerra terrestre que sean 
aplicables igualmente á la guerra marítima; 

40 Complemento de la Convención de 1899 para adap- 
tar á la guerra marítima los principios de la Convención 
de Ginebra de 1864. 

Y así como en la Conferencia de 1899, será bien enten- 
dido en la próxima que sus deliberaciones no deberán refe- 
rirse ni á las relaciones políticas entre los Estados ó al 
orden de cosas establecido por los tratados, ni tampoco, 
en general, á las cuestiones que no quepan directamente 
en el programa adoptado por las cancillerías. 

El Gobierno Imperial desea hacer notar que la enuncia- 
ción de este programa y su aceptación eventual por los 
varios Estados no perjudica evidentemente la opinión que 
pueda formularse en la Conferencia respecto de las solu- 
ciones que hayan de darse á las cuestiones sometidas á su 
discusión. De la misma manera correspondería á la reunión 
proyectada determinar el orden de las cuestiones que hayan 
de tratarse y la forma que se de á las discusiones adopta- 
das, según se juzgue preferible incluir algunas de ellas en 
nuevas convenciones Ó añadirlas como complementos á las 
convenciones ya existentes. 

Al formular el programa arriba expuesto, el Gobierno 
Imperial ha tenido en cuenta, dentro de lo posible, los vo- 
tos manifestados por la primera Conferencia de la Paz, 
especialmente en lo que se refiere á los derechos y deberes 
de los neutrales, la propiedad privada de los beligerantes 
en el mar, el bombardeo de puertos, ciudades y aldeas, etec., 
y espera que el Gobierno argentino verá en el conjunto 
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de los puntos propuestos la expresión del deseo de acer- 
carse á ese ideal elevado de justicia internacional que cons- 
tituye el constante objeto de todo el universo civilizado. 

En la espera de una contestación del Gobierno de la Re- 
pública, dentro del más corto plazo posible, aprovecho 
esta Ocasión para rogar á V, E., señor Ministro, acepte las 
seguridades renovadas de mi alta consideración. 


PROzZOR. 


Á S. E. el señor M. A. Montes de Oca, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República Argentina. 


Legación Imperial de Rusia. 
Buenos Aires, Abril 8 de 1907, 


Señor Ministro: 


De orden de mi Gobierno tengo el honor de llevar á 
conocimiento de V, E, que todas las Potencias que toman 
parte en la futura Conferencia de,la Paz, se han adherido 
al protocolo de la Conferencia de La Haya del año 1899 
relativo á la Convención de Arbitraje. 

Acepte, señor Ministro, las seguridades de mi considera- 
ción más distinguida. 


GORIAINOW. 
A Ss. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto 


de la República Argentina, doctor Estamislao S. Zeba- 
llOS. | 


Legación de los Países Bajos. 
Buenos Aires, Abril 9 de 1907. 


Señor Ministro: 


Cumpliendo las instrucciones que acabo de recibir por 
telégrafo, tengo el honor de invitar, en nombre del gobierno 
de la Reina, mi Augusta Soberana, al gobierno de la Repú- 
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blica Argentina, por el benévolo intermedio de V. E. á 
fin de que envíe sus delegados á la segunda Conferencia 
de la Paz, que se reunirá en La Haya el 15 de junio pró- 
ximo. 

Esperando la contestación de V. E. aprovecho la opor- 
tunidad para renovarle, señor Ministro, las seguridades de 
mi más alta consideración. 


Van Riuer. 


ÁA S. E. el señov Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina, doctor Estanislao S. Zeballos. 


Legación Imperial de Rusia. 


Buenos Aires, Abril 2/15 de 1907. 


Señor Ministro: 


De orden de mi Gobierno tengo el honor de remitir adjun- 
to á V. E. una exposición que acabo de recibir por telegrama 
de la situación antes de la convocación de la segunda Confe- 
rencia de la Paz. 

Acepte, señor Ministro, las seguridades de mi considera- 
ción más distinguida. 


GORIAINOW. 


Excmo. señor doctor E. S. Zeballos, Ministro de Relaciones 
Exteriores. 


El Gobierno Imperial se cree obligado, antes de la convo- 
cación de la segunda Conferencia de la Paz, á dar á las poten- 
clas que aceptaron su invitación, la exposición de la situación 
actual. | 

Todas las potencias, á las que el Gobierno Imperial ha 
comunicado en el mes de abril de 1906 su proyecto de pro- 
grama de los trabajos de la nueva Conferencia, han declarado 
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su adhesión. Sin embargo, se hicieron respecto á este pro- 
grama las siguientes observaciones: 

El Gobierno de los Estados Unidos se ha reservado la 
libertad de someter á la segunda conferencia dos cuestiones 
suplementarias, á saber: la de la reducción ó limitación de 
los ejércitos y la de obtener un convenio para la observancia 
de ciertas indicaciones en el empleo de la fuerza para el cobro 
de deudas públicas ordinarias que provienen de contratos. 

El Gobierno español ha expresado su deseo de discutir la 
cuestión de los armamentos, reservándose el derecho de 
tratar esta cuestión en la próxima reunión de La Haya. 

El Gobierno británico hizo saber que presta gran impor- 
tancia á que la cuestión de los gastos para los armamentos 
sea discutida en la Conferencia y se reservó el derecho de 
ponerla en debate; se ha reservado asimismo el derecho de 
abstenerse en la discusión de toda cuestión mencionada en el 
programa ruso, que no le pareciera deber conducir á un resul- 
tado útil. 

El Japón estima que ciertas cuestiones que no se han enu- 
merado especialmente en el programa, podrían ser incluídas 
con provecho entre los asuntos que se deberán examinar y se 
reserva el derecho de abstenerse ó de retirarse de toda discu- 
sión que contribuya, según su juicio, á producir un resulta- 
do útil. 

Los gobiernos de Bolivia, Dinamarca, Grecia y de los 
Países Bajos se reservaron igualmente el derecho de some- 
ter de una manera general á la consideración de la Confe- 
rencia otros asuntos análogos á los que. se mencionaron 
explícitamente en el programa ruso. 

El Gobierno Imperial cree de su deber declarar que por 
su parte mantiene su programa del mes de Abril de 1906, 
como base de las deliberaciones de la Conferencia y que 
en el caso de que la Conferencia iniciara una discusión que 
no le pareciera deber conducir á un resultado práctico, se 
reserva á su vez el derecho de abstenerse de tal discusión. 

Observaciones análogas á esta última se hicieron por los 
Gobiernos alemán y austriaco, que se han reservado igual- 
mente el derecho de abstenerse de discutir en la Conferencia 
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toda cuestión con miras que no parezcan conducir á ningún 
fin práctico. 

Al poner en conocimiento de las potencias estas reservas 
y en la esperanza de que los trabajos de la segunda Con- 
ferencia de la Paz crearán nuevas garantías para una buena 
entente entre las naciones del mundo civilizado, el Gobierno 
Imperial se ha dirigido al Gobierno de los Países Bajos, 
solicitando quiera tener á bien convocar la Conferencia para 
los primeros días de Junio. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. 


Buenos Aires, abril 23 de 1907. 
Considerando: 


1 Que ha sido aceptada por el Gobierno argentino la in- 
vitación presentada el 6 de noviembre de 1905, por el repre- 
sentante diplomático del Gobierno de Rusia, para que la 
República tome parte en la segunda Conferencia Internacio- 
nal de la Paz, que debe reunirse en La Haya; 

2% Que el Ministro residente de los Países Bajos, cum- 
pliendo órdenes de su Gobierno, ha comunicado el 9 del co- 
rriente que la fecha designada para la celebración de dicha 
Conferencia, es el 15 de junio próximo, é invita al Gobierno 
argentino á nombrar los delegados respectivos; 

3 Que la invitación dirigida á los países que no tomaron 
parte en la Conferencia de 1899, para que adhieran á los 
convenios sancionados en ella, referentes á las leyes y cos- 
tumbres de la guerra terrestre, y á la adaptación á la guerra 
marítima de los principios de la Convención de Ginebra de 
22 de agosto de 1864; así como de la que trata del arreglo 
pacífico de los conflictos internacionales, cuyos documentos 
fueron sometidos por el Poder Ejecutivo al Honorable Con- 
greso, en cumplimiento de la prescripción constitucional, ex- 
presando la conveniencia de la aprobación de los mismos, á 
fin de que la República Argentina llamada á participar en 
los trabajos de ampliación de la codificación de 1899, se 
encontrara en actitud legal para adherir en oportunidad, 
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cuya sanción solamente ha sido prestada por el Honorable 


Senado; 

40 Que es conveniente que la República esté representa- 
da en la Conferencia de La Haya y tome parte en las deli- 
beraciones tendientes á robustecer la cordialidad internacio- 
nal y á vigorizar el sentimiento de la paz; 


El Presidente de la República, en Consejo General de Mi- 
MISÍVOS 


ACUERDA Y DECRETA: 


Art. 1” Acéptase la invitación definitiva que $. E. el Mi- 
nistro de los Países Bajos, dirige al Gobierno argentino en 
nombre de su Gobierno, para que designe delegados á la 
segunda Conferencia de La Haya, que debe celebrarse en 
esa misma ciudad el 15 de junio próximo. 

Art. 2% Mientras el H. Congreso de la Nación no sancione 
los convenios sometidos á su aprobación, referentes á las 
leyes y costumbres de la guerra terrestre; á la adaptación á 
la guerra marítima de los principios de la Convención de 
Ginebra de 22 de agosto de 1864 y el del arreglo pacifico de 
los conflictos internacionales, el Poder Ejecutivo adhiere á 
ellos en forma condicional, la que será ratificada cuando el 
H. Congreso apruebe dichos convenios. | 

Art. 39 Por decreto separado se designará el personal de 
la delegación argentina, debiendo imputarse los gastos ocu- 
rrentes de representación y viáticos al presente acuerdo. 

Art. 4% Por el Departamento de Relaciones Exteriores se 
agradecerá la cortés invitación poniéndose en conocimiento 
de S. E. el Ministro residente de los Paises Bajos, en la for- 
ma de estilo, copia del presente decreto. 

Art. 5% Dése cuenta oportunamente al Honorable Con- 


greso, comuníquese, publíquese y dése al Registro Nacional, 


FIGUEROA ALCORTA. 

E. S. ZemaLLos. — M. A. MONTES DE 
Oca. — FeDerico PineDo. —R. M. 
FrAGA. — ONOFRE BETBEDER. — E. 
Ramos Mexía. —MiGuEL Tenín. 
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Buenos Aires, abril 23 de 1907. 


En virtud del acuerdo general de ministros de la fecha, 
disponiendo lo necesario para la participación de la Repúbli- 
ca en la Conferencia de La Haya; 


El Presidente de la República 


DECRETA: 


Art. 1% Nómbrase delegados á la Conferencia de La Haya 
á los ex Ministros de Relaciones Exteriores, doctor Roque 
Sáenz Peña, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República en Italia, Diputado Nacional, doc- 
tor Luis María Drago y doctor Carlos Rodríguez Larreta. 

Art. 2% Nómbrase secretarios de la delegación al diputado 
nacional doctor Rómulo S. Naón, profesor de derecho cons- 
titucional en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires: al doctor Juan Carlos Cruz, 
profesor de derecho comercial y al doctor Carlos A. Becú, 
secretario de legación, adscripto al Ministerio de Relaciones ' 
Exteriores y profesor suplente de derecho internacional pú- 
blico en la misma Universidad. 

Art. 3? Nómbrase agregados técnicos de la delegación, al 
general Francisco Reynolds, agregado militar á la legación 
argentina en Berlín y al capitán de navío Juan A. Martín, 
ex Ministro de Marina, agregado naval á la legación argen- 
tina en Londres, 

Art. 4% Reunidos en La Haya los miembros de la delega- 
ción, elegirán un presidente y secretario general por vota- 
ción nominal que harán constar en un acta, cuyo Original 
será subscrito por todos los presentes. 

Art. 5 Por el Ministerio de Relaciones Exteriores, de 
acuerdo con los de Marina y de Guerra, en sus especialida- 
des respectivas, se expedirán á la delegación las instruccio- 
nes oportunas, 

Art. 6% Comuníquese, publíquese y dése al Registro Na- 


cional. 
FIGUEROA ALCORTA. 


E. $S.: ZEBALLOS: 


Los discursos judiciales de Cicerón 


Tomado del curso de M. Jules Martha en la Universidad de París. 
Traducción de R. Ancízar. 


Lo PATÉTICO 


En las primeras conferencias de este curso hice notar 
cómo, según Cicerón, todo abogado debe llevar á cima 
una triple tarea: ante todo se debe preocupar de ¿xmstruir 
á su auditorio (docere) es decir, hacerle conocer con toda 
claridad los hechos que, de cerca ó de lejos, se relacionen 
con la causa ó:el proceso y desarrollar los argumentos 
que militen en favor del cliente: Ese es el primer punto. 

El segundo (delectare) consiste en emplear los medios 
capaces de retener la atención del auditorio. Es preciso 
que, desde el principio hasta el fin del discurso, el orador 
se preocupe de mantener alerta á los que lo escuchen es- 
maltando de cuando en cuando los períodos con rasgos 
agradables Ó con gracias (conspergere salibus) Ó con his- 
torietas que diviertan. 

El tercero, que Cicerón llama meovere, es el arte de pro- 
vocar la emoción. lZovere tiene un sinnúmero de sinónimos 
que Cicerón emplea indistintamente, como coxcitare, perlur- 
bare, etc. De manera general entiende con ello el hecho 
de evocar una multitud de sentimientos diversos y, en cuan- 
to sea posible violentos. Sin querer enunciarlos todos, dice 
Cicerón: «El orador cuidará de que el auditorio se alegre 
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« (gaudet) que ría ó que llore, que manifieste benevolen- 
« cla por el cliente (Y/avez) ú odio por el adversario (0díl ), 
«que lo desprecie (conmtemmnit) Ó se apiade de él (amiseri- 
« cordia commovetur) que se llene de cólera y vergiienza Ó 
« de esperanza y temor». Como se ve, la enumeración 
contiene bastantes sentimientos violentos, si bien no los con- 
tiene Zodos. 

Pero todos sí quedan implícitamente contenidos en el 
término amplio y vago 720vere. 

Habiendo visto en las anteriores conferencias cómo Cice- 
rón logra ¿12s/vuir y divertir al público que le escucha, vea- 
mos cómo lo cozmzueve. 


De todos los cuidados que incumben al orador, el tercero, 
conmover, es el más difícil, pero también el más importante, 
sin que ello implique que se deban sacrificar los demás, 
pues es clara la necesidad primordial de hacer comprender 
bien el sujeto del alegato y no lo es menos la de retener la 
atención del auditorio, si bien una y otra han de subordi- 
narse á la emoción. 

A sus ojos el verdadero objeto del orador estriba en cox- 
mover, l)e ese modo llega á arrebatar al auditorio hacia el 
punto que desea, que es la absolución del cliente ó la con- 
dena del adversario. Por medio de la pasión debe buscar y 
obtener la victoria. Y en sus escritos dice en más de una oca- 
sión que, si bien en la clasificación retórica ella ocupa el 
tercer lugar, en realidad y en la práctica es la más impor- 
tante (genere maximum). Esta idea la desarrolla con fre- 
cuencia y para demostrar su exactitud entona patéticamen- 
te varias veces el elogio de /o palético apoyándose en gran 
cantidad de hechos que prueban su importancia; su tesis no 


es abstracta, sino basada en la propia experiencia. 


Como apoyo, escoge en el pasado oratorio de Roma los 
hechos más típicos y los trae á colación varias veces. Insis- 
te en hacer comprender que un abogado que no posee el 
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don de manejar lo patético, aun cuando fuera el orador de 
más brillantes cualidades, no tendrá nunca el éxito que se le 
pueda suponer. Y he aquí un ejemplo: «El amigo íntimo de 
Escipión Emiliano y de Terencio, Laelio, era un hombre de 
gusto delicado y un espíritu de primer orden y poseía, se- 
gún Cicerón, cualidades encantadoras y exquisitas, tanto que 
se le atribuía colaboración en las obras de Terencio. Tenía 
particularmente el mérito raro de hablar su lengua con per- 
fección y de expresarse con gran pureza y suma elegancia. 
Pues con todas esas cualidades, Laelio, apenas producía un 
efecto mediocre en su auditorio, porque su elocuencia era 
fría, porque era incapaz de lo patético, tenía un tempera- 
mento demasiado calmado y no podía entusiasmarse. 

Cuenta Cicerón, en apoyo de lo dicho, lo sucedido á 
Laelio en un famoso proceso que tuvo lugar á consecuen- 
cia de un asesinato cometido en las vecindades de un bosque 
en donde había una explotación de pez y brea. Descubrióse 
un día en dicha explotación algunos hombres asesinados y 
se acusó del hecho á los esclavos de la compañía y á los 
empleados libres, dándose con ello lugar á un proceso 
monstruo ruidosísimo. La compañía, en defensa de sus inte- 
reses escogió el abogado de más renombre, Laelio, quien 
con toda conciencia estudió á fondo el asunto, preparó su 
alegato y con un cuidado exquisito habló admirablemente 
en la audiencia sin lograr convencer á los jueces, quienes 
para salir del paso prorrogaron la audiencia. 

En el intervalo, la compañía juzgó que el alegato de 
Laelio tal vez no había producido todo el efecto deseado y 
se dirigió á otro orador, Galba, hombre de carácter furioso, 
y tan apasionado, que para preparar un discurso se ence- 
rraba en su cuarto con sus secretarios y allí, dándose gol- 
pes en la frente, recorría la pieza en todas direcciones y 
golpeaba á sus secretarios si escribían con lentitud, de tal 
modo que se les solía ver salir bien magullados (male mel 
catos). Ya se supondrá el efecto que produciría sobre el 
auditorio un orador que así se energizaba en su propia ca- 
sa. Y, en realidad, Galba pronunció una perorata tan palélica 
que los acusados fueron absueltos (+22/tis querelis imulta- 
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que misevatione adhibita, socii omnibus approbantibus illa 
die quaestione liberatos esse). 

Cita este ejemplo Cicerón para mostrar la importancia ex- 
trema de /o patético en el foro. Otro caso es el de Mucius 
Scaevola, personaje de gran talento, que poseía á fondo la 
ciencia jurídica, muy concienzudo en el estudio de las causas 
que se le encomendaban y de palabra fácil, pura y admira- 
ble. Con todas esas cualidades, le faltaba, sin embargo, en las 
audiencias ese no se qué que arrebata á los jueces y entusias- 
ma al auditorio. Crasso, por el contrario, cuyas cualidades 
eran inferiores á las de Scaevola, le era muy superior en /o 
Patético y cuando los dos oradores estaban frente á frente, 
Crasso triunfaba nada más que porque sabía conmover. 

No menos notable es el caso de Calidio, que Cicerón pre- 
senta como el tipo del orador perfecto en el estilo, perfecto 
en la composición, perfecto en cuanto á la conciencia, de 
quien podía creerse que haría ganar todas las causas á sus 
clientes. Pero por desgracia tenía un grave defecto: era inca- 
paz de excitarse Ó de entusiasmarse por algo. Llegaba á la 
audiencia completamente calmado y mientras pronunciaba 
su discurso, permanecía frio. Un día en que alegaba contra 
Cicerón, pretendía que su cliente había sido víctima de una 
tentativa de envenenamiento por parte de su adversario, y 
“había reunido tal cantidad de argumentos concluyentes que 
la tentativa parecía evidente y no era discutible. Cicerón se 
sentía bien embarazado para contestar, pero levantándose, 
á pesar de todo, se volvió rápidamente hacia Calidio y le 
dijo: «Cómo! tienes las pruebas evidentes del crimen y no 
« te enojas? y no te golpeas la frente? y no golpeas el sue- 
« lo con el pié? y no te agitas más de lo que lo haces? Si 
« la tentativa de envenenamiento fuese cierta, no hablarías 
« acaso en otro tono?» El efecto de este apóstrofe fué tal, 
que los jueces participaron de su fuerza y absolvieron al 
cliente de Cicerón. 

Así, pues, por el solo hecho de carecer del don de lo pa- 
tético, hay abogados condenados al fracaso. E inversamente, 
oradores hay que, faltos de otras cualidades, triunfan á ve- 
ces, precisamente porque tienen tal don. Tal era el caso del 
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viejo Catón, tal el de Galba y el de Antonio y también 
el de Sulpicio, llamado  tragicus oratur; tantos eran el 
fuego, el ardor y la vehemencia de sus frases. 


A 


De todos estos detalles juntos resulta, pues, que el deber 


más importante de los tres que incumben á un orador, (p/x- 
vimuum pollens) es el que consiste en cormover al auditorio. 
Y por qué? Por qué Cicerón y después de él Quintiliano, dan 
tanta importancia á lo patético? La cosa nos parece hoy un 
tanto singular. En nuestro siglo lo esencial de la elocuencia 
no es acaso demostrar claramente y con tranquilidad lo que 
se desea establecer? 


Es, pues, interesante estudiar las razones que expliquen 


la extrema importancia que los antiguos daban á lo pa- 
tético y que pueden reducirse á dos grupos. 

Hay, ante todo, razones generales. Entre nosotros y li- 
mitándonos á la elocuencia jurídica, puede decirse que la 
pasión no tiene ya cabida en nuestros tribunales, sin pre- 
tender, por supuesto, que no se use de ella. "En una 
corte criminal, por ejemplo, disuena el ver á un abogado 
gesticular, excitarse, dar golpes en su tribuna; y disuena 
también el oirlo perorar con voz temblorosa, con lágri- 
mas y en tono suplicatorio. ¿Por qué? Pues porque ta- 
les demostraciones están fuera de lugar. Hoy acudimos en 
presencia de /a justicia que, por definición, debe ser insen- 
sible á la pasión, en presencia de jueces cuyo oficio es ser 
jueces, y que van al tribunal como un profesor á los exá- 
menes, algo como á una tarea, y que no tienen más preo- 
cupación que la de cumplir su deber simplemente, estric- 
tamente. | 

Por otra parte, el público se compone, por lo general, 
de curiosos indiferentes, salvo los amigos del acusado, y 
de gentes desinteresadas que están allí como en un es: 


pectáculo. Es cierto que hay el jurado, pero no hay que 


creer que los jurados tienen la emoción fácil. Si se dejan 


conmover no será por el ruido y la elocuencia ni por la 
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teatralidad patética, sino más bien por las revelaciones de 
los testigos, por la actitud y las reflexiones del acusado. 
Eso silos impresiona, y como su preocupación es ser justos 
y no demasiado severos, les acontece, á veces, ser dema- 
siado indulgentes por el deseo de ser equitativos. 

He ahí el auditorio de un abogado moderno: es de tal na- 
turaleza que lo patético tiene muy poca influencia sobre él. 

Por el contrario, entre los antiguos la situación era bien 
diferente. Para ellos la pasión era reina absoluta. 

En la justicia nadie pensaba. Cuando los romanos nos 
dicen que tienen leyes, tribunales y jueces, se burlan de la 
gente. En realidad es la pasión el verdadero móvil 
entre los griegos y entre los romanos. Asi, tomando un 
ejemplo tipico, observemos hoy dos individuos que tengan 
un pleito: su primer preocupación es hacer creer que si 
ocurren á los tribunales es solo por el deseo y el senti- 
miento de la equidad. En Atenas, por el contrario, el li- 
tigante se presenta ante el tribunal y dice: « Hace diez 
« años, quince años, que somos enemigos, que nos odia- 
«mos y nos guardamos rencor. Hace largo tiempo que 
« deseo vengarme ». 

Semejantes litigantes serían bien severamente recibidos 
por un tribunal moderno, y con razón. Pero entre los an- 
tiguos, por el contrario, los pleitos se originaban en ri- 
validadés personales y se iniciaban para vengarse. 

La prueba de ello nos la dan casi todos los procesos cé- 
lebres anteriores á Cicerón. Todos los que han dejado 
un recuerdo en la historia fueron procesos de pasión. Tal, 
por ejemplo, el de Rutilio, amigo de Cicerón, que fué con- 
denado á destierro, él, hombre integro por excelencia. Y 
era que entonces la justicia estaba en manos de los pu- 
blicanos, y Rutilio fué una de sus víctimas, 

Cuando los caballeros disponían de los tribunales, los 
senadores resultaban siempre condenados, é, inversamente, 
si eran senadores los jueces, siempre hacian condenar a los 
caballeros. En todo y por todo la pasión dominaba, 

Veámos ahora las causas en que alegó Cicerón. Qué 
son? Asuntos de pasión también. Son gentes que tienen 
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entre sí enemistades antiguas, prolongadas y envenenadas 
de intereses personales. 

En la causa Pro Celio, éste galanteaba á la bella Clo- 
dia. Un buen día los dos amantes pelearon. Clodia furiosa 
acusa á Celio de haberla querido envenenar, sin que en todo 
ello hubiera una palabra de verdad. Pero lo que Clodia bus- 
caba era: simplemente venganza. 

El proceso Pro Sestio es un tejido de odios contra él 
por enemigos que esperan perderlo con una imaginaria 
acusación. | 

O sinó, son causas iniciadas en seguida de elecciones por 
los candidatos derrotados contra sus rivales más felices. 
Cicerón tuvo á su cargo dos ó tres asuntos de ese géne- 
ro y cuando no había pruebas, no por eso dejaba de se- 
guirse la causa, tanto podían la pasión, el odio, los celos 
óÓ el resentimiento de los contrincantes. 

Por lo demás la pasión no se limita á las partes, sino 
que domina también en el tribunal. Los jueces no eran 
jueces de oficio, sino políticos que según los azares de la 
política. forman parte del tribunal Ó son arrojados de él. 
Cuando la justicia está en sus manos solo piensan usarla 
para hacer el mayor mal posible á sus enemigos; y cuando 
-no, atacan á los magistrados del momento y los acusan 
de venalidad y peculado. 

Agréguese á todo que, alrededor de los tribunales, com- 
puestos de políticos en su mayor parte, que tienen nece- 
sidad de hacerse elegir, había siempre electores temibles 
que armaban bochinche el día de las elecciones y que ma- 
nejaban muy bien los puños y el cuchillo. 

El abogado debe, entonces, según las ocasiones, excitar 
las pasiones de esas gentes y aprovecharse de sus capri- 
chos explotando ese admirable terreno en que las pasio- 
nes de los jueces, del auditorio y de los oradores le per- 
miten grandes golpes de elocuencia. 

Debe, además, preocuparse constantemente de conocer 
los gustos, los sentimientos que animan á las diversas ca- 
tegorías de su auditorio. Si tal juez tiene veleidades po:- 
líticas, el abogado lo estimulará dejándole adivinar que si 
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no vota por la. absolución, arriesga su posición. Si un 
argumento conmueve á los oyentes, lo volverá á presentar 
bajo otra faz, llevándolo á sus últimas consecuencias, de 
modo que el público con sus gritos, sus amenazas, su 
aprobación influya en el ánimo de los jueces. Hé ahí 
porque lo patético ocupa tanto lugar en los discursos de 
los antiguos oradores, 

Hay otra razón general todavía, en la cual nosotros ya 
no pensamos, precisamente porque las cosas que nos preo- 
cupan son modernas. Olvidamos que los oradores anti- 
guos no hablaban encerrados dentro de cuatro paredes y 
que su elocuencia era elocuencia al aire libre, que debía 
acomodarse al viento, al sol, al polvo, al ruido, y es evi- 
dente que la elocuencia de 2eeting tiene que ser muy distinta . 
de la académica ejercitada en un salón bien cerrado y alejado 
del ruido. Aquí puede el abogado cultivar la finura de 
estilo, y debe preocuparse de la claridad, de la verdad, en- 
sayar Obrar sobre la razóx de su auditorio. Pero nada de 
esto sirve en el comicio, en plazas públicas en donde las de- 
mostraciones del discurso moderno, la gentileza del buen de- 
cir académico pasarían desapercibidas por encima de la ca- 
beza del público. 

Y por qué? Por la simple razón que el público no las oiría. 
Un orador'que habla tranquilamente se hace escuchar por 
una veintena de personas, por dos ó tres abogados, por los 
jueces, por los jurados. La multitud oirá mal Ó nada. Y 
qué sucedería entonces? Si no oye nada, perderá la pacien- 
cia y se irá, y nada hay más molesto para un orador que ver 
despoblarse la sala Ó apercibirse que bostezan ó que voltean 
la cabeza para ver pasar un entierro. Esas son distraccio- 
nes que le hacen competencia. El abogado tiene, pues, nece- 
sidad de mantener interesado al público, que puede obrar 
sobre los jueces por sus aplausos Ó sus murmullos y ayudar 
á la victoria Ó la derrota. Y para lograr eso no hay mejor 
camino que lo patético, que es lo único que permite los gri- 
tos y las grandes vociferaciones. | 

Hágase la experiencia de tomar un «hecho del día» de cual- 
quier diario y recitarlo en tono solemne. Véase lo ridículo 


160 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


que saldría tomar la entonación de un Bossuet, de un Bour- 
daloue, de un Gambetta para contar un accidente de coches. 
De igual manera, si en un alegato se dicen cosas sencillas, la 
voz alcanzará apenas un círculo de personas reducido y para 
que llegue al auditorio entero será necesario usar de grandi- 
locuencia y acompañarla con grandes movimientos oratorios. 

Por todo eso, en los alegatos de los antiguos y sobre 
todo en los de Cicerón se nota una elocuencia tan sonora: 
los abogados tenían que sacudir violentamente al auditorio 
y como eso no se podía sin grandes y ruidosas frases y sin 
amplios movimientos, era preciso hacerlos. Tanto quiere esto 
decir, como que esa elocuencia al aire libre exija lo patético. 

Y entre nosotros, en las reuniones públicas, hay que usar 
de esos artificios para mantener atentos á los asistentes. 

Mientras.más parece que se energiza un orador, más efecto 
hace —sobre todo si dice cosas que no se comprenden, y 
para las cuales bastan un par de frases magníficas pero 
vacías que encantan al público — y más logra que ese efecto 
se aumente por contagio, 

Pero un orador que trate con calma y sencillez asuntos 
precisos, no puede producir efectos contagiosos. 

He ahí las razones generales que conducen á Cicerón á 
dar tanta importancia á lo patético. 


Mm 


Es necesario también agregar ciertas razones particulares. 
Sabido es que siempre que Cicerón habla se toma por mo- 
delo ó sujeto de comparaciones. Si da preceptos, los saca 
de su experiencia personal. Lo que recomienda es lo que 
siempre ha hecho bien. Cuando dice que lo patético tiene 
una importancia extrema hay que entender que piensa esto: 
en lo patético sobresalgo yo. De ahí que convenga ahora 
averiguar las razones personales de lo que estamos en- 
sayando explicar. 

Hay, ante todo, una que depende de su temperamento y 
su carácter: Cicerón era muy impresionable. De ello da 
testimonio su correspondencia en donde vemos que las 
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cosas más sencillas lo hacen vibrar. El mismo habla de su 
extremada irritabilidad y reconoce que de esta sensibilidad 
deriva, en gran parte, su capacidad oratoria. 

Otra razón surge de la naturaleza misma de las causas 
que defendía, muy raras veces jurídicas, pues que prefería 
las criminales, en donde hay en juego pasiones violentas, 
en donde el porvenir de algún ciudadano está en peligro de- 
biendo decidirse si será ó no excluido de la sociedad civil, 
condenado á destierro, pena terrible en la antigúedad. 

Además, en estas causas pasionales, Cicerón tenía casi 
siempre interés directo. En los últimos tiempos de su ca- 
rrera, cuando defendía clientes tan comprometidos como él 
mismo, Sulla, Plaucio, Murena, al hablar por ellos, también 
lo hacía por él mismo, por su propia seguridad personal, 
por explicar su conducta y sostener su fama, por su gloria 
en fin, puesto que había comunidad de intereses, tanto más 
cuanto sus adversarios habían redoblado de encarnizamiento 
después de su consulado de 63, Por eso el día de la audien- 
cia su pasión estalla en toda su amplitud. . 

Hoy nos admiramos de tanto despliegue de patético, que 
nos parece inútil, y sin embargo no debemos olvidar que los 
discursos que conocemos de Cicerón no eran la única pieza 
de cada defensa. Los grandes acusados de Roma solían tener 
dos, tres y más defensores; reunían el mayor número posi- 
ble de abogados y, naturalmente, escogian los mejores, 
sobre todo para privar al contrario de iguales ventajas, y 
medios de defensa. Cornelio fué defendido á un mismo tiempo 
por César, por Craso, por Hortensio y por Cicerón, y es 
claro que esos cuatro oradores no podían repetir una 
misma cosa por turnos. Se arreglaban antes del proceso y 
se repartían el trabajo. El conocido como más lógico to- 
maba la parte jurídica; el espiritual y decidor se encargaba 
de la parte anecdótica, etc. Cada cual escogía, así, su campo 
propio y poco á poco cada grande abogado se formó una 
especialidad eximia. 

Cuál era la de Cicerón? El mismo dice que. era tenido 
por fogoso y que se le reconocían grandes capacidades de 
emoción. Se le encargaban, pues, las peroraciones finales, 
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mientras que sus compañeros se distribuían la discusión de 
las pruebas, el examen de los testimonios, dejando la carga 
final al más fogoso. En la mayor parte de los casos, cuando 
Cicerón se levantaba y tomaba la palabra, la victoria es: 
taba ya medio ganada y solo faltaba precipitar la derrota 
del rival con la gruesa caballería de Cicerón que se llevaba 
por delante á todos, anonadaba las dudas y dejaba extraor- 
dinariamente conmovidos al público y los jueces. 

Tal es la razón porqué lo patético ocupa lugar tan pro- 
minente en sus preocupaciones. Cicerón tenía por misión 
coronar operaciones militares: su papel, en las audiencias 
que á veces duraban más de un día, era tomar por asalto 
la absolución del cliente por medio de atrevidos y gran- 
diosos movimientos de elocuencia. 

Hay, por fin, una última razón explicativa de la impor- 
tancia dada á lo patético por Cicerón: y es que ese era 
su fuerte y que él lo sabía. Solo en lo patético podía dar 
toda la medida de su elocuencia; no se puede levantar el 
estilo y dar sonoridad á la frase en cosas sencillas y Cice- 
rón es maravilloso en ambos. Es un vzríuose y se deja ir 
fácilmente á ejercitar su vir/uosidad. Sabe que maneja ad- 
mirablemente los períodos patéticos como ninguno de sus 
rivales puede hacerlo y de ahí que, para excitar más la 
admiración del público y de los críticos declare que nada 
es comparable á lo patético. Si lo recomienda, es porque lo 
posee en el más alto grado. 

Y lo recomienda tanto, que acaba por ilusionarse cre- 
yendo que él es el inventor, aunque toda la historia de la 
elocuencia romana pruebe que lo patético existía antes de 


Cicerón, puesto que se confunde con los primeros orígenes 


de la humanidad. La necesidad de emociones y, por tanto, 
el deseo de excitarlas, son inherentes á la naturaleza humana 
misma. Pero lo que Cicerón hace, y en ello es original, es 
la perfecta apropiación á los períodos patéticos de un estilo. 
abundante, amplio y lleno de color. 


JuLes MARTHA. 


VENECIA 


Cittá eroica e voluttuosa che portó e soffocó 
nelle sue braccia di marmo il piú ricco sogno 
dellanima latina. 


GABRIELE D'ANNUNCIO. 


Omagyio a Venezta, 


Suspensa en los espacios, á lo lejos 
La ciudad del ensueño se dilata. 
Misteriosa y aérea, en mar de plata, 
De la tarde á los últimos reflejos... 


_Las olas al besar mármoles viejos 
Arrullan el letargo que la mata, 

Y la reina vencida se retrata 

De la glauca laguna en los espejos. 


Muere la tarde pálida de Octubre, 
Y el Adriático viene entre la bruma 
A gemir en los túmulos del Lido... 


Y cuando el manto de la noche cubre 
La vacía extensión, todo se esfuma 
En la Sombra, el Silencio, y el Olvido. 
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II 


A soñar! Recogidos ya los velos, 
Las patricias entonan sus cantares 
A Desdémona y Porcia en sus pesares, 
A Byron y á Musset en sus anhelos. 


A la fiesta! Y el chipre nuestros duelos 
Haga olvidar; de amor en los altares 
Haced propiciación! Luego en los mares 
La vida hundamos que aspiró á los cielos! 


Mas ya sobre San Marcos aparece 
La triste luna, y á su luz escasa 
El palacio de sueños se derrumba, 


Y la ciudad lejana me parece 
Un cadáver fantástico que pasa 
En su góndola negra hacia la tumba. 


El Lido, 18979. 


LA ABADIA DE WESTMINSTHES 


Rule, Britannta / 


En Londres, una tarde cruzaba por la vía 
Que ciñe el ancho Támesis; la histórica Abadía 
Alzaba ante mis ojos sus pardos torreones 
Ornados de ojivales ventanas y florones; 
Perdido entre las brumas yo, peregrino exótico, 
Miraba con asombro el monumento gótico, 
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Que incólume, venciendo del tiempo las injurias, 
En páginas de piedra registra las centurias, 

Y en mármoles de tumbas á las edades traza 
Las glorias y los nombres excelsos de una raza. 


Y entré, huyendo las ráfagas del inclemente Norte, 
Al Panteón augusto de la Britana corte, 
Prodigio arquitectónico en que á la mente asedia 
La evocación sombría que inspira á la Edad Media, 
Cuando el artista ascético y el rudo monje austero 
En piedra transfundían su espíritu severo: 

Elación fervorosa del arte á lo infinito 
Ensueño adusto y triste que eternizó el granito. 


Yo, vástago infelice de raza que declina, 
Gloriosa, más vencida, noble raza latina, 
Hollaba lentamente los colosales atrios 
Pesando en mi memoria los infortunios patrios, 
Lloraba de la inmensa metrópoli en presencia 
De mi latina estirpe la infausta decadencia, 
Delante aquella fuerza sintiendo cuán menguado 
Es el destino oscuro que nos reserva el Hado; 
Y así, con la tristeza fatal é irremediable 
Del vástago de reyes, hoy siervo miserable, 


Entré en el monumento que al Tiempo audaz pregona 


La fuerza y el orgullo de la raza zajona. 


A solas recorría con paso grave y tardo 


Los claustros y las naves que alzó el primer Eduardo: 


Allí de reyes y héroes el postrimer asilo, 


¡Cuán mudo, cuán sombrío, cuán triste y cuán tranquilo! 


La luz se filtra apenas por vidrios de colores, 

Y á los solemnes sones, lentos, evocadores 

Del órgano, reviven los tiempos medioevales 

En que alzó la fe ignara las vastas catedrales. 
Allí los reyes yacen en túmulos augustos 

Que ostentan sus estatuas en arreos adustos: 

El blasonado escudo al brazo y en la diestra 
La espada, como prestos á entrar en la palestra. 
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Ora efigies de vírgenes, de palidas extáticas 
Flores de un sueño triste, misteriosas, hieráticas; 
Ora estatuas yacentes de reinas ya difuntas 

Ha siglos, sobre el pecho las blancas manos juntas, 
En los marmóreos tálamos las formas extendidas 
Donde grabó un artista la historia de sus vidas. 
Ornada con diademas de piedra la cabeza, 
Soñando el sueño eterno de amor y de belleza! 
La altiva Catarina, la cándida Eleonora, 

La virgen de Occidente, soberbia y triunfadora 

Y faz á faz su víctima, la inspiración del bardo, 
La amante, la cantada, la incomparable Estuardo, 
Hermosa aun en sus faltas, amada con delirio, 
Deidad que el amor hizo, que consagró el martirio, 
Y pasa por la historia como una Silfa blanca 

Que lágrimas y cantos al universo arranca! 


O ya de una columna sentado sobre el plinto 

Mis ojos abarcaban. de Enrique el gran recinto: 
Allí, sobre arquitrabes, en haces delicadas 
Levantan sus ramajes de piedra las arcadas; 
Y abajo, en pedestales redondos y en sillares, 
Cubiertos de inscripciones y cifras tumulares, 
Se ve una luenga fila de estatuas, silenciosas, 
Inmóviles y blancas. 


En torno de las losas 
Discurren por los ambitos sin luz de aquel proscenio 
Espectros de las almas que en vida alumbró el genio, 
Esclarecida pléyade que al universo asombra... 
En ese vasto osario de reyes, la hosca sombra 
De Cromwell, el reposo postrero en vano ansía! 
Divaga, inquieta y trágica, ¡su tumba está vacía! 
De Nelson y de Wellington la poderosa fama 
Allí su culto al mármol y al pórfido reclama; 
Marinos que los mástiles del brumoso archipiélago 
Llevaron prepotentes por el ignoto piélago 
Clavando el pendón patrio, triunfante, altivo y solo 
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Del Niágara hasta el Ganges, de un polo al otro polo; 
Guerreros que en los campos de entrambos hemisferios 
Los pueblos subyugaron, hundieron los imperios; 
Excelsos magistrados que en bárbaras regiones 
Fundaron ricas, libres y prósperas naciones; 

Los que de la distancia soberbia triunfadora 

Lanzaron á los rieles la audaz locomotora 

O el túnel excavaron ó en la ciudad flotante 

Las ondas humillaron del proceloso Atlante, 

O ya centuplicando las fuerzas de Natura 

La máquina crearon que el progreso apresura, 

Y á todos los que abrieron al mundo nueva senda 
Les rinde allí orgullosa Albión la última ofrenda. 


Del pensamiento humano sobre la gran pirámide, 
Solo en el alto vértice, ceñido con la clámide 
Que cumple á héroes y Césares y próceres y atletas, 
Está el divino Shakespeare, el rey de los poetas: 
En pos Milton, austero repúblico proscrito, 
Los ojos cierra al mundo y explora el infinito. 
En torno y ya sellados los elocuentes labios, 
Tribunos, pensadores, políticos y sabios: 
Los claros defensores de la razón humana, 
Aquel de cuyos labios la redención emana 
De pueblos oprimidos, los que en labor eterna 
Fundaron en sus libros la libertad moderna; 
El redentor de Irlanda, el noble anciano, el grande, 
Y Canning, que parece vivir y el fuego expande 
Que generoso ardiera en vida en ese pecho 
En donde halló incansable paladín el derecho; 
Los que en brillantes páginas, de espléndido atavío 
La rigidez ornaron de la severa Clio; 
En su última morada los grandes oradores 
- Callan ya; de los lagos los graves soñadores 
Ostentan en su frente la calma y la tristeza 
Que da, á quienes le entregan su amor, Naturaleza; 
Y luego los filósofos que en obras inmortales 
La planta recogieron del surco que abrió Thales, 
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Se agrupan de dos cimas en torno, que mi verso 
Juntas menciona y juntas admira el Universo, 

Y aquí acerca y reune la ciencia, agradecida, 
Los dos exploradores del mundo y de la vida! 
Es el primero Newton, cuya mirada absorbe 

El hondo pensamiento que halló la ley del orbe, 
Y al lado suyo —hermanos que al través de los siglos 
Del Dios Error vencieron los fúnebres vestiglos,— 
Severa la alta frente, cabello hirsuto y luengo, 
Aquel que audaz rastrea del hombre el abolengo 
En las tinieblas densas é ignotas soledades 

Del mundo primitivo y en pristinas edades 
Sorprende de los gérmenes el despertar oscuro 
Y el ideal edénico señala en el futuro: 

El rudo apóstol, Darwin, cuyo sistema encierra! 
El símbolo supremo y el lema de Inglaterra! 


IT 


¡Oh Darwin! tu doctrina y tu ideal resumen 
Del pueblo inglés la historia, y la misión y el numen. 
¡Cómo á la mente explican tus formidables leyes 
La fuerza de sus genios, sus héroes y sus reyes! 
¡ Y cuál confluye en torno de tu severo túmulo 
Cuanto Westminster guarda en orgulloso cúmulo 
De glorias de un gran pueblo que graba día á día 
Cual lema de sus armas la fórmula: Anergía ; 
Del pueblo que en su lucha tenaz por la existencia, 
Domando el medio adverso, triunfó en la competencia 
Vital y cual más fuerte y cual mejor dotado 
Extiende por doquiera su yugo incontrastado 
Y á su carro de guerra de triunfador á fuero 
Uncir como cautivo pretende al mundo entero! 
¡La lucha por la vida! Del fuerte el predominio 
Fatal, inexorable! Doquiera el exterminio 
De especies inferiores. En el perpetuo asedio 
De infausta lid, el débil sucumbe sin remedio 
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Y en selección continua tan sólo sobrevive 
Aquel que de Natura mayor poder recibe, 

Para que, eliminado lo mórbido, selecta 

La humanidad avance cada vez más perfecta, 

Y los despojos míseros dejando en su camino, 
Sobre la tierra cumpla su espléndido destino!... 


¡Imperio de la fuerza! Deidad terrible y ciega 
Que víctimas innúmeras con su guadaña siega 
Y de vencidos pálidos el circo inmenso cubre 
Como de mustias hojas los campos el Octubre. 
Y el fuerte, el Super- Hombre desdeña altivo y fiero 
El mísero rebaño que marcha al matadero 
Para que él viva y goce y expanda la opulencia 
De sus vitales bríos, la intensa florescencia 
De sus deseos múltiples... A su poder tremendo 
Los seres inferiores irán despareciendo... 
¿Qué importa? ¿Qué el Derecho, qué el Bien, qué la Justicia? 
¡Palabras sin sentido de la humana estulticia ! 
¡Las victimas perezcan para que el pueblo atleta 
Goce la vida intensa, magnífica y completa! 
Horror de los horrores!... 


Los tristes y abatidos 
Exhalan en sus antros el ¡ay! de los vencidos 
Y escuchan como un trueno que pavoroso estalla 
Esta voz, ronco grito de la eternal batalla 
Que en todos los lugares y con distintos nombres 
Empeñan en la tierra las razas y los hombres: 
¡ Sé fuerte, Ó condenado serás á innoble muerte! 
¡ Y por doquier resuena el áspero ¡Sé fuerte! 


¡Imperio de la fuerza! El ideal del vate 
Inglés, de Rudyard Kipling que en cantos de combate 
La aspiración suprema de su patria interpreta 
Y es hoy de los Sajones el bardo y el profeta; 
De Kipling, cuya musa sin piedad atestigua 
Cuál revive Inglaterra el Dios de Roma antigua, 
Como los nuevos Césares el legionario inulto 
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A los confines llevan recónditos, y el culto 

Erigen de sus dioses, sus leyes y sus lares 

En las enhiestas cumbres y en los ignotos mares, 
Sin que el chino, ni el ruso, ni el indio, ni el bravío 
Boer un dique pongan al impetuoso río! 


¡Oh, pueblo inglés! De Westminster vagando en el silencio 
Tu espíritu me abruma, tu genio reverencio; 
Mas de prodigios tantos en presencia y de tanto 
Vigor, ¡Oh raza fuerte! turbado, siento espanto; 
Las seculares naves del Panteón me oprimen 
Y en mi pecho las víctimas de tus hazañas gimen; 
Tu lema de exterminio al débil, de conquista 
Y explotación, me indigna, mi corazón contrista; 
Paréceme un rugido de pavorosa insania 
Tu grito de entusiasmo, tu altivo Rule, Britannia! 
Y mi alma desfallece en este regio claustro 
Cual planta que ha agostado abrasador el austro!... 
Si el vuelo de tus águilas el universo doma 
Como en antiguos tiempos la. omnipotente Roma, 
¿Qué das á los vencidos? Si cual turbión desecho 
Hoy al Trasvaal arrollas... ¡oh Albión! ¿do está el Derecho? 
¡La historia justiciera, por siglos te demanda 
La libertad, la sangre de la infeliz Irlanda! 
Si el éxito es Dios único, si es fuerza que perezcan 
Los más para que algunos fortunados florescan; 
Si savia da á tus venas del débil la desgracia, 
¿Qué ofreces á los pueblos que subyugó tu audacia? 


Entonces parecióme que aquella muda fila 
De estatuas me miraba con expresión tranquila, 
Y presa de un delirio tal vez, escuché entonces 
Que voz solemne y grave brotaba de esos bronces 
Y mármoles helados, cual ya en la ardiente Libia 
Memnón cantaba al beso de la alborada tibia: 
«Por sobre los despojos de un pueblo ayer vencido 
Fundamos pueblos libres; del paria envilecido 
Hacemos hoy un hombre; del siervo un ciudadano, 
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Pues somos los obreros del progreso, la mano 

Potente que abatiendo las selvas seculares 

Enciende en los desiertos la luz de los hogares. 

¿Que importa que en conquistas Albión sus rayos vibre? 
De ese rayo ha salido el hombre fuerte y libre, 
Soberano inviolable de su hogar, de su mente; 

De cuanto crea y piensa, de cuanto adora y siente; 

Si hoy esgrime la espada Albión, funda mañana 

Sobre rotas de esclavos la Dignidad Humana! 


Calló la voz; mi espíritu fué entonces penetrando 
Todo el valor simbólico del templo venerando; 
- Sentí el pecho, oprimido enantes, ensancharse, 
Y el alma por los ámbitos volar y dilatarse. 
Al verme de la inmensa metrópoli en presencia, 
No lloré de mi estirpe la infausta decadencia, 
Y, vástago infelice de raza que declina, 
Saludé al sol glorioso que hacia el cenit camina, 
Y la fuerza bendije que á un pueblo grande trajo 
La libertad, en siglos de lucha y de trabajo! 


La libertad, ¡oh hermanos latinos! claro lema 
De nuestro esfuerzo heroico; la aspiración suprema 
Que á los pueblos despierta de su letal marasmo 
Y enciende en los espíritus el férvido entusiasmo. 
Al lado de las razas que el trabajo hizo grandes 
Alcémonos, hermanos, más altos que los Andes; 
No los dejemos solos ten la grande obra humana, 
También somos obreros de estirpe soberana; 

Si. ellos encima vienen con ímpetu de aludes, 

Para afrontar su impulso, tengamos sus virtudes! 

Y un día, del progreso en la eternal palestra, 

Como en mejores tiempos, su fuerza será nuestra, 

Que en lucha con los bárbaros, para obtener la palma, 
Tuvieron los latinos más corazón, más alma! 


CARLOS ARTURO TORRES, 


( Colombiano). 


El ÉXITO ENSERIO 


LA PROVIDENCIA Y LA"TOKAS 


(CONCLUSIÓN. VÉASE EL NÚMERO ANTERIOR) 


Es portentoso. Todo se eslabona y entrelaza. Juntos ca- 
minan la lucha por la vida, egoísta y rebelde por sí misma, 
y la ley de evolución que pide generosidad y sacrificio para 
reconcentrar las energías dispersas y cumplir sus fines. Así 
como en la mecánica celeste dos fuerzas contrarias, centri- 
fuga y centrípeta, resuelven la gravitación universal, así 
también en el orden de los fenómenos morales se descubren 
análogos influjos concurriendo á conservar el equilibrio, im- 
pulsando los progresos y produciendo la armonía. 

La abnegaciónde los padres, afanosos siempre por desarro- 
llar á sus hijos, perpetúa las especies, porque el fuego santo 
del afecto les inspira. En ellos, en esos retoños de su ser, 
cifran al par que las esperanzas de porvenir, el orgullo de 
sus más recónditos anhelos. Cuidados, cariño, diligencias, 
nada está demás, nada ahorran para asegurar su bien y 
prosperidad. Obedientes á natural instinto, tanto por amor 
propio cuanto por generosidad, los padres se ven repro- 
ducidos en sus hijos y procuran empeñosos, galanteando 
sus exclusivas vanidades, verse superados y excedidos 
por ellos. 

¡ Hermosa combinación ! 

La vida es un medio que conduce á un fin. Es una con- 
dición temporal entre miles de otras semejantes, por la 
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que pasa el carácter humano en sus viajes buscando el 
sendero que conduce ála perfección. El hombre, si quiere 
hacer buen uso de ella, no debe trepidar sacrificándola en 
caso necesario para provecho de los demás, porque así 
presta fuerza á su propio carácter y aquilata sus energías, 
que son manantial de progreso y fundamentos de poder. 

Experiencias repetidas han demostrado que las células 
que constituyen el organismo humano, se renuevan y reem- 
planzan en un tiempo relativamente corto. En tres años, 
para el hombre sano, se cambian los materiales de su 
cuerpo, de tal manera que en ese periodo dejan de exis- 
tir y se eliminan de su totalidad las células que lo forman. 
El individuo, sin embargo, conserva invariable su persona- 
lidad, su temperamento y sus recuerdos. 

Con la especie, sucede cosa idéntica. En cien años todos 
Ó casi todos los individuos que la forman, desaparecen, 
dando campo á otros que vienen á ocupar su puesto. La 
humanidad, no obstante, permanece una misma y sigue 
invariable su camino, conservando idénticas tendencias y 
aspiraciones. Los que la forman de presente, han liegado 
traidos por los que fueron y los que deben venir en su 
reemplazo necesitan el concurso de los que están. Es un 
encadenamiento indefinido en que todo se eslabona, man- 
teniendo permanente una entidad de continuo renovada, que 
mejora y que progresa, cambiando de elementos sin mudarde 
condición. Es prodigioso. En cada uno de sus miembros 
la humanidad se reproduce, trasmitiéndose sus condiciones 
en esencia, pues dada la progresión geométrica en que se 
multiplicanantecesores y descendientes, cada uno. es producto 
de la especie entera. A poco que se medite, ya sea que 
nos remontemos en las generaciones para buscar abuelos ó 
que descendamos para encontrar á los nietos, hallamos á 
todos estrechamente enlazados. A partir de los padres 
que son dos y de los abuelos que ya son cuatro, al avan- 
zar en el tiempo, descubrimos, después de poco, millones 
y millones de progenitores, es decir, hallamos que ha sido 
menester la concurrencia de toda la colectividad para 
nuestra venida al mundo. Idéntico resultado se obtiene 
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en sentido opuesto, para compulsar los hijos ya sea que 
se parta de una sola pareja Ó de muchas. En último tér- 
mino la intervención general es manifiesta. 

Valdría bien la pena de apurar las consecuencias de 
prodigio; pero no debemos apartarnos del asunto prin- 
cipal. 

A pesar de las ideas extraviadas y fálsos conceptos que 
fomentan arraigadas preocupaciones, la humanidad cumple 
su destino y los individuos, satisfaciendo naturales apetitos, 
concurren inconscientes á su desempeño. El apego codi- 
cioso que siente el hombre por la mujer, encierra una reve- 
lación profunda, por más que parezca egoísta y exclusivo. Ese 
sentimiento despierta el afecto en los corazones menos sen- 
sibles y allí comienzan los humanos á balbucir los prime- 
ros acentos por el amor, por el conjunto y por la especie. 

Así marchan en constante batallar las tendencias contra- 
dictorias que nos impulsan y nos guían. El altruísmo y el 
egoismo, como la luz y la sombra, hacen los « Guelfos y 
Gibelinos » de un combate sin término. Siempre encontra- 
dos, siempre enemigos, derrotados Ó vencedores, á la vez 
que resuelven la felicidad ó la desventura de los individuos, 
procurando placeres Ó desdichas, concurren al desarrollo 
de la especie, despertando la actividad y el movimiento por 
el aguijón que el deseo mantiene eternamente en ejercicio, 
unas veces reconcentrado y excluyente, otras benévolo y 
expansivo, pero nunca satisfecho. | 

Tenemos que insistir. Las ideas no se presentan suficien- 
temente claras todavía. 


VI 


El concepto de las relaciones que existen entre el indi- 
viduo y la especie, se ha modificado profundamente en los 
últimos veinte años. La palabra solidaridad y las ideas que 
envuelve, han tomado carta de ciudadanía en el vocabulario 
de los grandes pensadores. 

Los progresos de las ciencias físicas y los descubrimien- 
tos realizados, no sólo han contribuido para ampliar los 
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recursos industriales y multiplicar las comodidades; sino 
que han hecho avanzar el raciocinio, ensanchando el cam- 
po de las percepciones y permitiendo una apreciación 
más cabal del espectáculo del mundo. El dominio adqui- 
rido sobre determinadas fuerzas de la naturaleza y el cono- 
cimiento de nuevas substancias y relaciones, á la vez que 
ha permitido la transformación de la vida material, ha abier- 
to inesperados horizontes á la inteligencia, dándole aliento 
para penetrar en el organismo moral y para comprender 
sus leyes. El hombre, desarrollando sus facultades, para 
explicarse la naturaleza por medio del estudio, se ha vuelto 
más inteligente y ha aguzado al mismo tiempo los resortes 
de su conciencia. Como ser racional, al indagar la verdad, 
ha encontrado el saber; como entidad consciente, buscando 
el bien, ha dado con la virtud. No pudiendo permanecer 
indiferente delante del drama social, en el que hace de actor 
y de testigo, se afana por comprenderlo, se mezcla en su. 
acción y cada vez mejor inspirado pretende someterlo á 
su voluntad y dirigirlo. 

En el estudio de los organismos, la biología ha encon- 
trado en síntesis los fundamentos y las pruebas de la cien- 
cla social. 

Todo ser viviente, ya lo digimos, es una agregación y 
las partes que lo forman constituyen individuos ó entidades 
con vida propia. Así lo comprende la ciencia y con los 
medios á su alcance hoy llegamos á las células, disfrutando 
relativa separación é independencia. Recursos de examen 
más penetrantes, aparatos de investigación más poderosos, 
encontrarán, tal vez, elementos todavía de mayor simplici- 
dad, en cada una de las células vivientes, sin embargo de 
que ellas parecen ser el último término de la materia orgá- 
nica. 

En la economía animal, esos elementos rudimentarios 
tienden individualmente á conservarse y desarrollarse; pero 
una solidaridad estrechísima los congrega. Para lograr su 
perfección, no se combaten, ni se aniquilan; se apoyan y sus 
progresos contribuyen al perfeccionamiento del organismo 
en que se desenvuelven. Su evolución se hace una función 
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normal, resultante de la evolución colectiva. Forman una so- 
ciedad, un todo homogéneo, tanto más cabal y bien concer- 
tado, cuanto más elevada es la jerarquía del ser que los 
anima. 

Los animales cuyas facultades son muy limitadas y aque- 
llos en que la vida es todavía rudimentaria y obscura, son 
una agregación, más bien que una verdadera asociación. A 
medida que nos elevamos en la escala, se presentan organis- 
mos más y más perfectos. En ellos encontramos un orden 
de dependencia armónica, donde la división del trabajo ha 
logrado introducirse para comodidad general y donde el 
método y la economía se encargan de regular el mecanismo. 
En estos últimos, las diversas facultades se ejercitan separa- 
das y se aislan localizándose. Cadaacto vital tiende á efec- 
tuarse mediante un instrumento particular y por el con- 
curso armonizado de agentes desemejantes, se obtiene con 
entera regularidad el funcionamiento general del todo. 

El número creciente de estos agentes ú órganos de la 


economía vital, señala el grado de perfección alcanzada por ' 


el ser y la variedad de sus funciones reclama, como es 
natural, indispensable coordinación en sus esfuerzos. Por 
lo mismo, á medida que el observador se eleva hasta los 
seres más perfectos, va encontrando cada vez mejor re- 
suelta la armonía de sus funciones y arreglada en forma 
mas íntima su dependencia, la que en los grados superio- 


res queda establecida bajo el pie de estricta subordinación. - 


En concurso, pues, de las acciones individuales contri- 
buyendo á la acción solidaria, da la síntesis, como deja- 
mos dicho, de la evolución biológica universal. 

La dependencia de las partes, las circunstancias del me- 
dio y las relaciones que establecen entre-sí, para asegu- 
rar la vida de los individuos aislados, se renuevan en pro- 
porción aumentada para el conjunto. Las leyes de la 
especie, herencia, adaptación, selección, integración y des- 
integración, no son, en definitiva, más que aspectos diver- 
sos de la razón general de reciprocidad, que preside y 
dirige los factores de la vida, ligando á los componentes 
con el todo en el espacio y en el tiempo. 





| 
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Los efectos de la solidaridad natural que se manifiestan al 
examinar las diversas partes de los seres vivientes, se mani- 
fiestan también entre los individuos de la misma especie que 
se juntan Óse agrupan. Inmediatamente como exigencia ca- 
pital, aparece más ó menos definido el estado civil, con 
obligaciones y derechos. Sus leyes se cumplen irreme- 
diables al desenvolverse los fenómenos de la vida social, 
y de progreso en progreso van suavizándose las aspere- 
zas, los antagonismos y las competencias que concluirán 
por borrarse y desaparecer, para dar campo á la cordia- 
lidad fraternal más estrecha y más completa. 

En la historia de las sociedades, como en el estudio de 
las especies, se ha reconocido que la lucha por el des- 
arrollo individual es la condición que se impone primero. 
El libre ejercicio de las cualidades personales, impulsa la 
actividad y á medida que se acrecienta en los individuos 
la aspiración de bienestar, sus facultades físicas, psíquicas 
y morales ganan en alcance, combinan en interés común 
las voluntades, y la acción social se armoniza, acrecentán- 
dose su fuerza y su poder en consecuencia. 

Esta graduación progresiva parece de necesidad. La 
cólera es de hecho entre los animales, un instrumento útil 
de selección natural, un motivo de la voluntad, un resorte 
enérgico que prepara músculos para la lucha, que engen- 
dra fuerzas y que da aliento para descargarlas sobre el 
enemigo como el rayo. En el reino animal puede decirse 
bien aventurados los violentos de genio porque á ellos 
pertenece la tierra. Entre los humanos, aun cuando la bru- 
talidad, la fuerza y la cólera no han perdido todavía sus 
prestigios, los dulces de corazón, á pesar de que no go- 
zan la gloria que le prometen las creencias religiosas, ya 
no corren tan expuestos entre los azares de la vida. 

En las primeras etapas del desarrollo se justifican todos 
los excesos de la fuerza. La lucha es condición indispen- 
sable y el fuerte destruye al débil, Tal es el espectáculo 
que nos presenta la naturaleza al parecer indiferente; pero 
poco á poco se cambian los términos del conflicto. En 
los seres avanzados, aun cuando se mantiene el antago- 
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nismo entre las distintas especies, los iguales se respetan 


entre sí y se juntan, se defienden y se apoyan. La idea 


de solidaridad por fin, aparece entre los seres racionales 
y de más en más, conforme á sus progresos, tiende á im- 
ponerse y dominar. | 

Sócrates, dijo, la « virtud es ciencia, porque aquél que 
conoce verdaderamente el bien, comprende que no puede 
menos que quererlo y sentir deseos de realizarlo ». 

En este siglo que parece frío y egoísta, principian, sin 
embargo, á exteriorizarse anhelos de íntima y profunda 
abnegación. Voces muy potentes, como nunca convenci- 
das, pregonan fraternidad y cual suspiros al infinito pro- 
palan y aconsejan sentimientos caritativos. 

Se comienza á entrever que las leyes sociales naturales 


son la manifestación en grado superior de las leyes físicas, 


biológicas y psíquicas, según las cuales se desarrollan los 
seres vivientes y pensantes, y la idea de solidaridad ha 
brotado fecunda en consecuencias. Se ha hecho un gran 
progreso. La moral, encargada de señalar el buen camino, 
para provecho de las generaciones, tiene que encontrar 
pronto el justo medio que armonice la justicia con las exi- 
gencias de la vida. El hombre obra por cálculo y la 
ciencia debe enseñarle á que no se equivoque. 

Con lo que dejamos expuesto, aun cuando no hemos 
logrado plantearlo con suficiente lucidez, tenemos base 
para disertar sobre la Providencia y la Fortuna. 


E 


, r. . r , . 
La alegoría antigua pintó á la Fortuna, como una mujer 
hermosa, adornada de plumas en la cabeza y descansando 
los pies sobre una bola. A su lado, cual símbolos de ejer- 


cicio y cualidades, llevaba el cuerno de la abundancia, un 


timón y una rueda. 

Hija de Tetis y del Océano, esta divinidad pagana, que 
tuvo templos y mereció ofrendas y sacrificios, era emblema 
del azar, ciego y caprichoso, presidiendo en todos los su- 
cesos de la vida. 


e: 
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Nada más justo. Intrigados los hombres con sus vicisi- 
tudes, de tiempo inmemorial han creído en la existencia de 
un poder invencible, que encadenando la acción de la volun- 
tad, arrastra á los individuos y á las sociedades por sende- 
ros arbitrarios. Rechazando la conciencia toda predestina- 
ción inexorable, la llamada fuerza del sino, sin rescate ni 
esperanza, repugnaba. No podía convenirse en una fatali- 
dad irremediable. Por lo mismo buscando conciliación al 
raciocinio, se acarició la idea de que la deidad sombría, hija 
legítima de la noche, que como sus hermanas las sombras en- 
vuelve en tinieblas y misterio los motivos de la muerte, debía 
ser sugestionable y capaz de rendirse á los halagos. La su- 
perstición, entonces, brotó espontánea, se apoderó del te- 
-rreno y portodas partes surgieron templos á la Fortuna. 

Volver propicia á la diosa, constituyó ferviente anhelo. 
Las ambiciones, las codicias, los deseos todos de triunfo y de 
ventura, con calor apasionado, fijaron los ojos inquietos en 
sus altares. Con regalos brillantes de oro y plata, con ca- 
ricias, con promesas, ofertas y Oraciones, procuraron con- 
quistarse sus favores. Las sonrisas de la diosa significaban 
el éxito y la dicha. 

¡Pobres mortales, frívolos y crédulos, suspirando siempre 
á impulsos del deseo que nada satisface! 

Los romanos, queriendo acertar en sus anhelos, señalaron 
días faustos é infaustos, propicios Ó adversos, para sacrificar 
á la Fortuna. Marcaban los primeros con piedras blancas y 
para lograr sus aspiraciones derramaban en ellos el vino 
puro en profusión. 

Vanos designios y vanos recursos... La suerte voluble 
é inconstante, lo mismo en aquellas edades como hoy en día, 
distribuyó sus mercedes por capricho, sorda para los ruegos, 
ciega para los merecimientos, sin razón aparente ni motivo. 

La fortuna, tomada en su acepción precisa, es el bien por 
accidente. Procede por la coincidencia ocasional de casua- 
lidades. Significa é importa la suma de condiciones favora- 
bles en el desarrollo de los sucesos. Es la consecuencia de 
motivos desconocidos que ofrecen resultados imprevistos, 
pero ventajosos. Sus formas y sus caprichos asumen aspec- 
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tos variadísimos, salen del círculo que abarca la razón y 
como no se explican, ni alcanzan á justificarse, las desigual- 
dades que establecen se consideran irritantes y sublevan á 
los caracteres poco resignados ó envidiosos. 

La fortuna, sin embargo, debe y tiene que cumplir la ley. 
No hay nada arbitrario en el Universo. 

Los pueblos Orientales que aceptan y profesan la doctrina 
de la reencarnación, atribuyen al «Karma» las vicisitudes 
que rodean la vida. Para ellos los trabajos y penalidades 
que experimentan ciertos seres en su carrera, así como los 
bienes y venturas que disfrutan otros, son consecuencias de 
responsabilidades ó merecimientos anteriores, contraídos du- 
rante una larga serie de existencias sucesivas. 

«Karma» es una expresión colectiva, aplicada al compli- 
cado grupo de afinidades para el bien y para el mal, engen- 
dradas por el ser humano durante la vida, que se adhieren á 
su individualidad para constituir el carácter y resolver su 
suerte futura en el desenvolvimiento de la cadena evolu- 
tiva. Esta doctrina es uno de los rasgos más interesantes 
de la filosofia de Buda. Con ella se explican multitud de 
anomalías. El hombre camina arrastrando tras sí enredada 
y larga madeja de antecedentes y cuanto le pasa, sin reñir 
con sus facultades y albedrío, es consecuencia inevitable de 
sus propios actos. 

A ser exacta esta opinión, que abraza detalles y comprende 
infinitos matices, cuanto vemos resulta producto de compen- 
sación y exigencia de equilibrio. La suerte, bajo tal punto 
de mira, se vuelve necesidad imperiosa de justicia. En el 
complicado escenario de la vida, en dicho supuesto, cada 
cual ocupa el sitio que le es debido, en perfecto acuerdo 
con sus merecimientos y entonces no parece exagerado excla- 
mar como Leibnitz: «todo está bien en el mejor de los 
mundos posibles», frase que á la luz de los conceptos de 
Occidente nos impresiona como una sátira cruel. 

De otro lado, las creencias cristianas, al amparo de exa- 
geradas personificaciones abstractas, apelando á causas fina- 
les de halagúeña espectativa, han procurado explicar contra- 
dicciones y tranquilizar los espiritus, alimentando la esperan- 
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za. Para imponer á las conciencias y conquistar voluntades, 
con promesas de futura reparación y de enmienda, han soste- 
nido que en este mundo todo pasa y nada permanece, siendo 
no más que el tránsito para una vida mejor, donde aguardan 
á los buenos innumerables delicias y donde encuentran pre- 
mio y recompensa las virtudes, 

Ante el clamor de los desheredados, se presenta un idea- 
lismo vaporoso, exaltando la sensibilidad, con la resonancia 
de promesas distantes y con la amenaza de cruentos y duros 
castigos. Las anomalías de la fortuna, entre tanto, no se 
explican. Se aplazan compensaciones tan sólo y se alienta 
el deseo de revancha en los no favorecidos, manteniendo vivo 
el resentimiento por las desigualdades. | 

Esta apreciación, no satisface por entero. No deja intacta 
la justicia. Promete reparaciones, es verdad, pero no llena 
el espíritu, porque la venganza no rescata los daños ni borra 
tampoco la ofensa. ¡ 

Las terribles convulsiones que agitan al mundo moral, ator- 
mentan el ánimo, porque no alcanza á conformarse con sólo 
la esperanza. La otra vida, como la entiende la iglesia, aún 
suponiéndola cierta y positiva, no concilia el desorden, la 
doblez, la falsedad y el cortejo de vicios infames que se agi- 
tan en ésta, 

En el fondo de la lucha misteriosa del individuo con la 
especie, Origen y causa de toda perturbación, en ese antago- 
nismo que se resuelve en dramas de amor y dramas de com- 
bate, porque es producto de la inconsciencia, se apercibe que 
el individuo no es nada sin el conjunto y que éste á su vez 
desaparece sin aquél. Allí se descubre también que sí se 
combinaran con acierto esas acciones recíprocas, cesarían los 
conflictos surgiendo el equilibrio; y es allí donde la idea de 
justicia debe buscar su realización, á fin de satisfacer sus aspi- 
raciones por completo. Penetrando el sentido profundo de 
las contradicciones que nos rodean, hallamos que son, en defi- 
nitiva, armonías superiores. En el intercambio de servicios, 
bajo la oposición aparente de los intereses, la moral, si com- 
pulsamos fundamentos, encuentra su fórmula y la razón de 
los derechos y de los deberes brota distinta y clara. El bien, 
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entonces, estriba en apreciarnos y concebirnos como miem- 
bros de la humanidad y el mal en creernos independientes 
y querernos separar del cuerpo de que somos partes. 

La humanidad, ha dicho San Juan, no es más que una fa- 
milia. Mientras no penetre esta convicción y se arraigue á 
firme en los corazones, no hay esperanza de remedio. 

Nuestros males del día son fruto exclusivo de nuestra im- 
perfección. Tienen que ir poco á poco corrigiéndose con el 
progreso. La humanidad es un hombre que vive siempre y 
que aprende sin cesar. Hoy por hoy, según lo expresa 
Renán, representa en su conjunto una persona de capacidad 
mediana, egoísta, interesada y á menudo ingrata. 

Con harto fundamento, pues, es la caridad para el cristia- 
nismo, como fué la sabiduría para los antiguos, el principio 
de todas las virtudes. 

Pero... volvamos á la Fortuna. 


VII 


Las pasiones son oradores elocuentes. Hablan á los senti- 
dos y con arte particular seducen y deslumbran, porque 
galantean nuestras inclinaciones naturales de suyo poco re- 
flexivas. 

Somos íntimamente egoístas. Todo lo referimos á conve- 
niencias inmediatas. Persiguiendo ventajas, satisfacciones y 
provechos, el cálculo, siempre el cálculo, dirige nuestros 
pasos; pero nos .equivocamos, sin embargo, con frecuencia, 
porque el acierto y las virtudes se pierden en el interés 
como los ríos en el mar. 

Habría como hacer muchos felices con la dicha que se 
desperdicia y se malgyasta en el mundo. Aunque seamos 
en la apariencia muchos, no somos en rigor más que un 
cuerpo solo. No queremos comprender esta verdad y pa- 
gamos caro, muy caro, tan funesto error. Hacemos tráfico de 
afectos, adulteramos el sentimiento y nuestras relaciones 
se resienten por falta de efectiva cordialidad, por resabios 
instintivamente interesados. Lo que llamamos amistad, no 
es más que una asociación, un juego recíproco de utilida- 
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des, un intercambio de buenos oficios, en una palabra, un 
comercio donde el amor propio se propone siempre algo 
que ganar. Lo que disfrazamos con el título pomposo de: re- 
conocimiento, perdura tan solo por la esperanza de nuevos 
favores y fracasa sin remedio al cambiar de posiciones, pues 
hasta se ha dicho que la ingratitud es la independencia del 
corazón. 

Nada se adelanta, con todo, por tanto cálculo y codicia. 
Al examinar el estado social, sorprende la inmensidad de 
quejas de la vida. Un concierto de expresiones dolorosas se 
eleva hoy del seno de la humanidad, traduciendo la angus- 
tia moderna, como en todas las épocas de la historia. El su- 
frimiento es tan antiguo como el hombre. Ya el patriarca 
Job, á pesar de su proverbial paciencia, en un momento 
de arrebato, allá en el remoto pasado, exclamaba lleno de 
desesperación: «malhaya el día en que nací y la noche 
en que se dijo que había sido concebido ». 

Y sin embargo, todo es producto de imperfección. Todo 
mal resulta á consecuencia de nuestros propios extravios, 
Suspirando los hombres por una situación mejor, en que la 
dicha corresponda á sus anhelos, hambrientos de bienestar, 
equivocan los metlios de alcanzarlo. Queriendo cada cual 
reconcentrar el bien en su persona, violenta los lazos que 
le sujetan al todo y padece por la tirantez que sus propias 
acciones mantienen en el conjunto. 

Y qué hacer? Somos hijos de las circunstancias. El medio 
y la oportunidad tienen poder irresistible. Estamos labrando, 
al amparo de nuestros propios trabajos, el porvenir que 
nos aguarda y el dolor es el maestro encargado de adies- 
trarnos para la gran lección de la experiencia. Dentro de 
límites prescritos, estamos encadenados, no se puede negar, 
á un destino inexorable, á un destino que nos ha traido 
al mundo y que nos impulsa hacia adelante á través de una 
carrera definida, cuyos grados son absolutamente invaria- 
bles. Como individuos debemos recorrer etapas bien marca- 
das, infancia, niñez, juventud, madurez, ancianidad, con todos 
sus accidentes y pasiones características, y como especie 
seguimos idéntico camino para pasar del estado salvaje al 
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de la civilización completa y refinada. La humanidad no 
está aun suficientemente madura para apreciar sus verdade- 
ras conveniencias, y sus errores, mal que le pese, la apasio- 
nan y seducen. Lo voluntario, es muy restringido, es casi 
únicamente la apariencia exterior, cubriendo á lo irresistible 
y predestinado. Sobre los sucesos de la vida podemos te- 
ner influencia en los detalles; pero ninguna para modificar 
la ley de sus progresos. Existe una geometría que sujeta á 
la colectividad á la ecuación de su curva de avance. - Á esta 
ningún mortal puede tocar. 

El destino es la serie de causas que se eslabonan, para re- 
solver un encadenamiento irremediable y fatal. Da la medi- 
da y la razón de las cosas. Se relaciona con el medio que 
rodea Ó circunda á los seres é influye en ellos como una at- 
moósfera nutritiva. Es un cambiante continuo, que constituye 
la síntesis de necesidad, cuyos impulsos trascienden en el 
tiempo, por compleja concurrencia de factores que vuelven 
de presente el eco de las notas que fueron vibrantes en el 
pasado. 

Cada hombre dentro de su límite y grado, es dueño de 
sus acciones y no juguete de un azar desconocido y capri- 
choso. La cosa está averiguada y es muy cierta. Disfrutamos 
de albedrío; pero éste es relativo y está restringido por 
justificadísimos motivos, como están restringidas todas nues- 
tras facultades. Así como las fuerzas corporales nos per- 
miten levantar determinados pesos, siempre que no ultra- 
pasen nuestras energías fisicas; así también la voluntad tie- 
ne influjo para remover los obstáculos .morales que no ex- 
cedan sus alcances de potencia limitada. Cualquiera coge un 
guijarro y lo quita del camino, vadea un arroyo Ó salta 
una cerca; pero si tropieza con una gran mole, si encuentra 
un río Óó una montaña, á pesar suyo se detiene. Es impo- 
tente por sí solo para dominar tales obstáculos á no con- 
tar, para vencerlos, con tiempo y auxilios que no siempre 
están á su disposición y alcance. Lo mismo sucede con. la 
suerte que despotiza á los débiles y se rinde á los podero- 
sos. Toda es cuestión de posibilidades y de grado. La li- 
bertad humana de que tanto se envanecen las gentes, no es 
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más que la conciencia de la voluntad y la ignorancia de las 
causas que la determinan. 

Para lograr éxito en la vida el primer factor es la For- 
tuna. 

El cuidado de los bienes materiales ha sido de todos los 
tiempos; mas en nuestra época la riqueza ha llegado á ser 
una condición no solo de bienestar, sino de prestigio, de 
independencia y de desarrolio intelectual y moral. Honor 
y dignidad debían ser los principales títulos de aprecio; 
pero las consideraciones las acapara todas el dinero, porque 
el sentimiento interesado, como un instinto de lucro y de 
especulación, se impone por encima de las conciencias. 

La fortuna, con todo, no quita ni pone nada al valor de 
la individualidad. Aunque se digva, en sentido utilitario, tanto 
tienes y tanto vales, un poco de reflexión corrige lo infun- 
dado de tal concepto. El hombre de juicio no vale, ni puede 
nunca valer lo mismo que el venal y el iluso. Aun en lo 
material, el dinero tiene importancia porque á la satisfac- 
ción de las necesidades y la calidad de las satisfechas es lo 
único que lo avalora y justiprecia. 

Con dinero no se consigue la felicidad. Esta depende de 
innumerables requisitos. No consiste en riquezas, honores y 
preferencias que de ordinario se resuelven, como dijo el 
sabio, en vanidad de vanidades y en aflicción de espiritu, 
La felicidad se cobija en el fondo del corazón y no viene de 
afuera, sino que brota de adentro, como producto de una 
conciencia satisfecha. Alma sana en cuerpo sano son el bien 
supremo. 

Por lo demás, la fortuna siempre es incógnita. El éxito 
nada dice con el carácter ni con las tendencias del indivi- 
duo. Suerte y desgracia son condiciones suplementarias, 
nunca causas determinantes de la moralidad de las gentes. 

Los sociólogos modernos empapados en las teorias de la 
selección natural, explican el éxito, es decir, las prosperi- 
dades de la vida, como un fenómeno de adaptación al medio. 
En parte es evidente que tienen razón. Un concurso de 
bebedores, no cabe duda, cuando quieran elegir jefe, esco- 
gen de seguro la mejor copa. Las reglas de compensación 
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tienen mucha fuerza. Riqueza y bienestar general son indi- - 


cio de justicia bien distribuida y allí donde prospera la ca- 
nalla la sociedad está corrompida. 


Pero tal doctrina asimila la evolución de los seres intelí- 


gentes á los mecanismos rígidos y desconoce que hay en el 
carácter humano elementos de orden superior. Con la sim- 
ple selección no se comprende la suerte, ni se demuestran 
los medios favorables y fáciles que en ocasiones suminis- 
tran circunstancias imprevistas. 

Nada es más incierto que la fortuna. A veces con rapl- 
dez vence y arrolla los obstáculos, otras veces se detiene y 
eclipsa Ó se voltea y persigue incansable á los que fueron 
de momento sus preferidos. El espectáculo de los cambios 
sobrevenidos en la carrera de los hombres célebres, es por 
sí sólo una lección y una enseñanza. 

Ante las vicisitudes que como un arcano guarda el tiem- 
po, nadie tiene asegurado pacto con el éxito, ni atado á sus 
plantas el carro de la fortuna. 

Esta diosa es una mujer voluble y por lo mismo es de buen 
consejo pensar siempre en la posibilidad de la desgracia, 
“no por la cobardía de temerla, sino por el bien positivo 
que resulta de compadecer el sufrimiento cuando se tiene el 
poder de remediarlo. | 

No debe abatirnos tampoco la adversidad. Cualquiera lo- 
tería ofrece números buenos y malos. En la carrera azarosa 
de la vida, caben lotes perversos. La necesidad del esfuer- 
zO, la pobreza, el sacrificio de aspiraciones y de ideales son 
un mal número. Si la suerte lo adjudica, se le toma y con 
cierta fiereza se le cumple. Los hombres de bien son cau- 
tivos del deber. 

Vamos por fin á tratar del fecundo tema de la Provi- 
dencia. 


IX 


Tiene el corazón horas de tristeza como el cielo nubes. 
Una ley de contraste rige la vida afectiva. Tras la dicha de 
vivir, cuando sonríen ilusiones y esperanzas, tras los intensos 
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goces del alma satisfecha, suelen presentarse los pesares 
abrumando el sentimiento con el amargo sabor del des- 
engaño. 

Simples cambios de perspectiva transforman en dolor las 
alegrías. Flaquezas de la condición humana, truecan pano- 
ramas, alteran circunstancias y mudan conceptos. 

El valor intrínseco de las situaciones no alcanzamos nun- 
ca á precisarlo. Depende del espíritu con que se compulsan 
y experimentan. Frívolos caprichos que noson bienes ni 
males, según la disposición del ánimo, atormentan cual ru- 
das contrariedades y crueles infortunios. Desventuras reales 
y hasta terribles desgracias, se soportan con resignación 
y valiente entereza. No hay regla fija ni cartabón para la 
sensibilidad. 

La moral, esa ciencia de las costumbres, por lo mismo, 
tiene que indagar el funcionamiento normal de las impre- 
siones. No llena su objeto concretándose á los hechos, sino 
compulsa de toda preferencia el derecho. 

La dicha nace de la perfección y es idéntica á la virtud 
que importa el justo medio. 

El deber es un imperativo de la razón que manda cum- 
plir lo conveniente, aun contra el sentimiento personal mismo. 

Ante estas premisas, toda moral ha de tener presente el 
deber. Si hay Providencia, por lo tanto, tiene esta que cum- 
plir estrictamente la justicia. 

Ahora bien, el hombre que vive en sociedad y que no 
puede vivir sin ella es, desde luego, un deudor para el con- 
junto. Sus obligaciones constituyen la contra-partida de las 
ventajas que obtiene de la colectividad. 

La calidad y la extensión de esta deuda, no se refieren 
- ni circunscriben únicamente al cambio de servicios ac- 
tuales. El conocimiento de la ley de solidaridad, no solo 
niega el aislamiento del individuo en el medio en que vive 
en relación con su presente, sino que á la vez lo ha des- 
truído en cuanto se refiere al tiempo. Así, pues, para pre- 
cisar su situación material y moral, hay que tener en cuenta, 
además de sus circunstancias de actualidad, los lazos que lo 
vinculan á sus antecesores y descendientes. 
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No es solo en el curso de su vida que el hombre se hace 
deudor de sus contemporáneos. El hombre nace deudor de 
la asociación humana. Al entrar en sociedad, toma parte 
de la herencia dejada por los que fueron. Apenas viene al 
mundo, comienza á gozar del capital inmenso acumulado 
por el esfuerzo de las generaciones, y entra, por lo mismo, 
cargado con los compromisos anexos. 

El hombre, desde sus primeros pasos, no satisface una 
necesidad, ni ejercita ninguna de sus facultades, sin apelar 
al ingente depósito de utilidades amontonadas por la colec- 
tividad. Su alimentación, su lenguaje, sus conocimientos, 
todo, todo lo que encuentra á su alcance, es el resultado de 
los cuidados de sus predecesores, que con afanosos sacri- 
ficios han transformado la tierra, ruda y sombría morada de 
la. primera edad, en un campo fértil y en una verdadera 
factoría de comodidades. El hombre viene deudor de aque- 
llos cuyo ingenio ha arrancado á los elementos sus se- 
cretos, á fin de aprovechar las fuerzas de la naturaleza y 
sujetarlas; deudor á los talentos que han sabido, entre 
apariencias engañosas, desenvolver las formas y revelar la 
verdad de los seres y de las cosas; deudor, por último, al 
los que tras lento y continuo batallar han sacado á las gen- 
tes del régimen de rivalidad y de odios violentos, para traer- 
los poco á poco á un estado de conciencia que promete 
couducirlos á la paz y á la armonía. 

La historia humana es una crónica continuada de conquis- 
tas para la utilización de los recursos del planeta, con el 
objeto de mejorar sus condiciones de habitabilidad, mediante 
esfuerzos y sacrificios cuyo número de grandeza sobrepa: 
san todo cálculo y medida. Hace algunos miles de años la 
tierra era un conjunto bizarro de rocas echadas en desor- 
den. Para convertirla en residencia suntuosa, donde la es- ] 
pecie acumula riquezas para su uso, se han prodigado tra- 
bajos y sobrellevado penalidades sin cuento. Todo lo que 
se ha adquirido corresponde á la especie y el individuo que 


viene á disfrutar esos provechos necesita comprarlos para 
merecerlos. 


F 


El hombre, pues, no se pertenece á sí mismo. Soñando 
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hasta hoy con dones gratuitos, ha podido creer que la vida 
_se ha hecho para gozar. Le abonaba su ignorancia; pero 
ahora mejor informado, ya despierto y consciente, comienza 
á vislumbrar que al mundo se viene de toda preferencia á 
cumplir con el deber. Su principal misión son los intereses 
de la colectividad, y ante tan substancial propósito, ante 
obligación tan sagrada y preferente, sus conveniencias per- 
sonales, sus apetitos y pasiones, se pierden en la inmensidad, 
como valores muy subalternos, insignificantes y secundarios. 
No tiene derecho á ser feliz mientras no esté asegurada la 
felicidad general. 

La justicia importa ánimo firme para dar á cada uno lo 
que le corresponde. En su carácter conmutativo reclama 
estricta igualdad y en el distributivo una repartición acertada 
y perfecta. Tres teorías se han propuesto su análisis 
para referir las relaciones y computar los fallos. El natura- 
lismo individualista, que tiende á la omnipotencia del indi- 
viduo, el colectivista á la omnipotencia de la sociedad y el 
idealismo moral que persigue el desenvolvimiento simultáneo 
del individuo y de la especie. 

Esta última doctrina, abarcando el sentido sociológico, 
moral y religioso, estima en lo que valen las energías acu- 
muladas por las criaturas vivientes, al lado de la solidari- 
dad evidente que las congrega, para formar un organismo 
más vasto fuera del cual no podrían vivir, y trata de armo- 
nizar los intereses personales y de conjunto, pesando cir- 
cunstancias y relaciones, á fin de que prevalezca en sus jui- 
cios la equidad. . 

Esta doctrina es la más completa y por lo mismo la que 
corresponde á la Providencia, para quien el individuo es 
un simple número encargado de formar la cantidad, un grano 
imperceptible que se confunde entre la masa. La Providen- 
cia, aun cuando en su grandeza atienda á los individuos, su- 
—bordina sus ventajas á las del conjunto. Para ella, como es ra- 
cional, no hay distingos, debilidades ni condescendencias; 
para ella la justicia es lo primero, por lo que la calumniamos 
con frecuencia acostumbrados á contemporizaciones y llenos 
de prejuicios. 
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La Providencia tiene en mira el porvenir de la especie y 
el desarrollo progresivo de sus facultades. Para tan alto 
fin escoge y dirige sus recursos y cada individuo llena una 
misión determinada de acuerdo con su capacidad y alcances- 
Los más avanzados, los espiritus superiores, por de conta- 
do, tienen á su cargo los puestos delicados, los encargos 
difíciles, no por cierto los que sean de mayor brillo y apa- 
riencia, sino los que prometen resultados más significativos 
y reclamen mayor suma de dotes y cualidades. 

En este terreno, en la importancia de los cometidos nos 
equivocamos siempre. Para nuestro criterio estrecho, las po- 
siciones encumbradas, los grandes recursos de la riqueza, 
nos parecen los de más alta significación. La entidad diri- 
gente que preside el desenvolvimiento de la humanidad, 
que abarca en sus ideales horizontes más dilatados, natu- 
ralmente debe abrigar otros pareceres y tener conceptos 
muy diversos sobre el valor real de las cosas, desnudas de 
apariencias para nosotros deslumbradoras. 

En el hombre, la Providencia tiene que considerar menos 
lo que es y significa de actualidad, que aquello que está lla- 
mado á ser. Para ella, las posibilidades en promesa se so- 
breponen á los valimientos de presente, el ideal por cum- 
plirse en lo futuro, como esperanza segura y perdurable, 
supera la realidad de momento pasajera y engañosa. En 
cada cabeza humana, la Providencia aprecia y considera la 
reserva de voluntad é inteligencia que se encierra, teniendo 
en cuenta la capacidad progresiva del individuo, llamado á 
abarcar alguna vez la capacidad de la especie entera, cuyo 
porvenir se cifra y depende de todos y cada uno de sus 
miembros, pues dadas oportunidades y casos circunstanciales, 
su suerte y su carrera pueden depender de la inspiración de 


uno solo. Por lo mismo, la Providencia que ve en los hombres 


de genio el esfuerzo acumulado por muchas generaciones, los 
estima como un capital explotable y á la vez los considera 
más cargados de compromisos que la generalidad, porque 
atesoran junto con el esfuerzo suyo el colectivo, y les distri- 
buye, en justicia, las comisiones más penosas y que por de 
contado reclaman mayor suma de cualidades y de virtudes. 
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Aquí nos declaramos débiles para seguir apurando la 
argumentación en tan delicado tema. Estas materias han sido 
tratadas por un gran filósofo con un caudal inmenso de 
de juicio y de inspiración. Sus escritos pronto completarán 
dos mil años, pero no es posible superarios. 

Por lo mismo, para adornar con algo digno de verdade- 
ro aprecio estas enmarañadas reflexiones, vamos á traducir 
algunos pasajes de Séneca, de Annoeus Séneca, el famoso 
maestro de Nerón, nacido el año 3 de la era cristiana. 

Queremos que sea Séneca el abogado de la Providencia, 
porque nadie ha defendido nunca con razones más conclu- 
yentes la rectitud de sus procederes. También queremos 
que sea él quien plantee la rehabilitación, porque la Pro- 
videncia ha sido y sigue siendo muy calumniada, así como 
el mismo filósofo que se nos presenta por sus biógrafos 
bajo un aspecto que riñe con sus escritos, en lo que tal 
vez no hay otra cosa sino una mala inteligencia y una men- 
tira, como sucede con la gran mayoría de las reputaciones, 
Nadie mejor que Séneca ha explicado el trascendental pro- 
blema de la suerte y el por qué habiendo una Providencia, 
los hombres de bien están sujetos á tantas calamidades y 
debe ser él quien abogue por la justicia, como veremos en 
seguida. 


X 


Séneca dice: 

«¿Me preguntas, Lucilus, si hay Providencia, por qué so- 
brevienen tantos males á los hombres de bien? 

«A juzgar por tus apreciaciones, veo que tú no dudas de 
la Providencia. Tu la acusas. 

«Yo quiero reconciliarte con ella. 

«Para responder con toda precisión, tendría más facili- 
dades y ventajas si abordora el tema en el cuerpo de una 
obra completa donde yo probaría que la Providencia pre- 
side todas las cosas y que la divinidad se encuentra entre 
nosotros; pero una vez que quieres que aborde una por- 
ción y que le separe del conjunto, es decir, que discuta un 
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accidente, lo voy á hacer, aun cuando lo principal quede 
en pie, pues confío vencer dificultades, en la convicción de 
abogar por la causa de los dioses. 

«Esta máquina inmensa del mundo, no se sostiene sin 
apoyo. El curso reglado de los astros no viene de una 
impulsión fortuita. Lo que mueve el azar se desarregla 
siempre. Es por una ley eterna que se cumplen sin tropiezo 
esos movimientos rápidos que arrastran la inmensidad y 
los brillantes luminares cuya simetría nos admira. Este or- 
den no pertenece á la materia errante. Agregaciones fortui- 
tas no podrían nunca conservar equilibrio tan perfecto. 

«En cuanto á la Providencia, has de saber que Dios ama 
la virtud. El hombre es su hijo; pero este padre amoroso 
educa con dureza, es severo y le pide cuenta á rigor de las 
virtudes que le ha confiado. 

«Cuando veas á los hombres de bien, á los favoritos de 
la divinidad, afanarse sudorosos para trepar la ruta escar- 
pada de la vida y á los malvados, por el contrario, reposar- 
se en las delicias y bañarse en las voluptuosidades, piensa 
que amamos la modestia en nuestros hijos y que la audacia 
y el descaro es la educación que más conviene á nuestros * 
esclavos. Mientras á los primeros los mantenemos en austera 
disciplina, á los segundos los dejamos, porque nos importan 
poco que se hundan en la impudicia. La Providencia hace 
lo mismo. No alimenta al hombre de bien en las delicias: lo 
prueba, lo endurece y lo prepara. 

«¿Por qué, se dice, sobrevienen tantos males á los hombres 
de bien? Ningún mal puede venir á los hombres de bien. No 
hay de por medio sino apariencias. Los contrarios no se reem- 
plazan. Lo mismo que todos esos ríos, que todas esas lluvias 
que descargan las nubes, que todas esas fuentes de aguas me- 
dicinales, no cambian el sabor del mar, no lo debilitan siquie- 
ra, lo mismo los choques de la adversidad no alteran el alma 
de los hombres fuertes. Después del infortunio, pasados sus 
contrastes quedan como eran, y con entereza, esas almas pri- 
vilegiadas, dan á cada suceso su propio color. Son más pode- 
rosas que todo lo accidental. No digo que sean insensibles; 
pero triunfan y siempre calmas y tranquilas se levantan 
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“por encima de las acometidas de la suerte. Consideran la 
adversidad como un ejercicio. 

«¿Quién, siendo hombre de corazón elevado y generoso 
no aspira á un trabajo honorable y no se lanza á cumplir 
con su deber sin reparar en los peligros? 

«¿Para cuál alma activa la ociosidad no es un suplicio? 

«Los atletas buscan competidores robustos para acrecen- 
tar sus fuerzas, pidiendo que usen todo su vigor y si no 
encuentran antagonistas iguales, provocan á fortuna. No 
hallan mérito en vencer adversarios insignificantes. Antes de 
luchar con esos tales pondrían abajo sus armas. Tendrían 
vergúenza de combatir con cualquiera dispuesto á rendirse. 
Un gladiador mira deshonroso oponerse á sus inferiores. No 
hay gloria en dominar lo que se vence sin peligro. 

«Así procede la Providencia. Ella busca á los más bra- 
vos campeones y pasa desdeñosa delante de los otros. 
Ataca á los que son fieros y son sólidos y se extrema con 
los que saben desplegar todas sus fuerzas. Ensaya el fuego 
contra Munsios, la pobreza contra Fabricio, el destie- 
rro contra Rutilios, la tortura contra Régulo, el veneno 
contra Sócrates, la muerte contra Catón. Es solo en la 
mala fortuna donde se encuentran y conocen los grandes hom- 
bres y se aprecian sus ejemplos. 

«¿Era acaso desgraciado Munsios, cuando cogió el fuego 
del hogar y se castigó él mismo por su error? ¿Habría sido 
más feliz abrigando su mano en el seno palpitante de su que- 
rida? | 

«¿Fué desgraciado Fabricio cuando hacía la guérra contra 
las seducciones del oro y contra Pirro, alimentándose en su 
pobreza con las yerbas y raíces que arrancaba del campo en 
su triunfante vejez? ¿Habria sido más feliz si hubiera repleta- 
do su estómago con peces cogidos en riberas lejanas y con 
alimentos costosos y extranjeros ? 

« Puede decirse desgraciado á Rutilios, proscripto por Sila, 
cuando los que lo condenaron aparecen acusados en todos 
los siglos? 

«Y bien. ¿Ha sido acaso feliz Sila porque á su entrada al 
foro sus guardias despejaban la multitud y porque podía 
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colgar en público la cabeza de sus rivales, sacrificando cón- 
sules y senadores? 

«¿Podría decirse que ha sido más feliz Mecenas, que llo- 
rando á diario las infidelidades de una mujer caprichosa, per- 
seguía el sueño arrullándose con los acentos de una sinfonía 
distante? ¿Cuando amodorrado por el vino, se distraía con 
el murmullo de risueñas cascadas, procurando engañar su 
alma inquieta con mil voluptuosidades, reclinado en blandos 
almohadones ? 

«No, mucho mejor suerte le cupo á Régulo sobre los 
aparatos de tormento. Este tenía el consuelo de sufrir por 
la virtud, ese, enervado por los placeres, abatido por los 
excesos y más apesarado por la causa que le hace sufrir 
que por el sufrimiento mismo, no encuentran excusa ni re- 
signación. 

« No, el vicio no se ha posesionado aun tan completamente 
del género humano, que sea dudoso que al poder elegir su 
destino, muchos hombres no prefiriesen nacer más bien Ré- 
gulos que Mecenas. 

« ¿Crees tú que la fortuna maltrató á Sócrates, obligándo- 
lo á vaciar la copa emponzoñada? 

«No, Sócrates apuró el veneno con entero y valiente co- 
razón. Fué para él una bebida de inmortalidad. 

«Desengánate, las prosperidades descienden fáciles sobre 
el vulgo, sobre los espíritus superficiales y comunes. Por el 
contrario, dominar la desgracia y sobreponerse á todas las 
debilidades y al temor, es propio de los hombres superio- 
res. Ser siempre afortunado y pasar la vida exento de he- 
ridas en el alma, es terminar su carrera ignorando la mitad - 
de la naturaleza humana. Si eres hombre de aliento, ¿cómo 
se podrá saberlo si no has tenido ocasión de mostrar tus 
energías? El que desciende á la arena en los juegos olím- 
picos y no encuentra competidor, gana la corona, pero no 
gana la victoria. Si cruzas la vida sin combates, nadie, ni tu 
mismo sabrás lo que vales en verdad. Para conocerse hay 
que probarse. 

«La Providencia favorece á aquellos cuya perfección desea, 
ofreciéndoles oportunidad de realizar algo grande y atrevido. 
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Al buen piloto se le descubre en la borrasca, al soldado va- 
leroso en la pelea. 

«¿Cómo se puede conocer tu energía para la pobreza si 
nadas en la abundancia ? 

«La adversidad es una ocasión para la virtud. 

«Los hombres á quienes se puede en justicia llamar in- 
fortunados, son los que se entorpecen por exceso de facili- 
dades, aquellos que vegetan en calma sobre un mar inmó- 
vil. Todo lo que les ocurre es nuevo y sorprendente para 
ellos y por lo mismo las penas les son más amargas que 
no haberlas nunca conocido. La sola idea de una herida 
hace palidecer á los reclutas, mientras el veterano mira con 
ojo intrépido que sangran las suyas, después de conquistada 
la victoria. 

«La Providencia envía aflicciones y suscita dificultades á 
los que son sus preferidos, por la misma razón que en los 
campos de batalla se escoge á los bravos para las opera- 
ciones peligrosas. Es á los mejores soldados á quienes busca 
el jefe inteligente para confiarles encargos de trascendencia. 
Es á ellos á los que se les comisiona para sorprender al 
enemigo en una emboscada nocturna, para practicar reco- 
nocimientos delicados Ó para atacar un puesto de impor- 
tancia, y en tales casos ninguno de los designados pone en 
duda que su general los ha querido distinguir. Asimismo 
aquellos á quienes la Providencia impone sufrimientos que 
hacen estremecer á los cobardes, pueden y deben creer que 
han sido juzgados con mérito bastante "para ser probados. 

«Huid del bienestar enervante que marchita las energías 
del alma y la adormece en perpetua embriaguez. Todo aquel 
que entre vidrieras se guarda del aire, todo aquel cuyos pies 
se abrigan por frotaciones incesantes, está expuesto á cons- 
tiparse con ligeros vientecillos. Los excesos son funestos en 
todo caso, pero nunca más funestos que cuando son excesos 
de refinamientos y cuidados. Se muere dulcemente por el 
ayuno y se revienta por la indigestión. Los dioses siguen 
con los hombres método idéntico al que emplean los pre- 
ceptores con sus discípulos. Les piden más esfuerzos á me- 
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dida que fijan en ellos mayores esperanzas. Las lecciones de 
la virtud no son fáciles jamás. Hay que sufrir para aprender. 
La desgracia no es una persecución, es una lucha. El árbol 
más fuerte, el que mejor se arralga, es el que sacude con 
más frecuencia el aquilón. 

« El hombre sabio debe comprender que todas esas cosas 
alucinantes, de apariencia, que el vulgo persigue, que codicia 
deslumbrado no son ni bienes ni males. Las riquezas que 
tanto se ambicionan, no procuran la felicidad. Tan menos- 
preciables son en si mismas que la Providencia, para envi- 
lecerlas, no trepida en quitarlas á menudo de manos de las 
gentes honradas para entregarlas á los infames. 

«La Providencia es justa. Mantiene sobre la brecha cui- 
dando la muralla á los guerreros, mientras al abrigo de los 
muros duermen tranquilos los eunucos y los libertinos de 
profesión. Todo va bien en la gran república del mundo. 
Las gentes buenas trabajan, se sacrifican y son sacrificadas, 
pero cumplen su deber. Los corazones débiles y los espíri- 
tus cobardes buscan rutas seguras y fáciles; la virtud y la 
energía se lanzan impávidas por las alturas y la Providencia 
puede decirles: ¿por qué os quejáis? Yo he rodeado á los 
otros de falsos oropeles, yo he entretenido su espíritu con 
frivolidades de un sueño engañoso: yo los he adornado de 
oro, de plata, de maárfil, pero en rigor no han disfrutado 
nada efectivo ni duradero. 

«A esos á quienes reputas felices júzgalos no por lo que 
enseñan, sino por lo que ocultan: son desgraciados, están 
sucios y llenos de inmundicia y de miseria. No es el bienes- 
tar sólido y verdadero el que disfrutan, es solo la'cáscara y 
por cierto bien delgada ». 

Con lo expuesto, después del discurso brillante de Séneca, 
nada más queda por decir. Tan solo cabe una ligera re- 
flexión : 

Hasta hace pocos años la palabra «solidaridad» no im- 
portaba más noción al espiritu que la responsabilidad mutua 
capaz de establecerse entre dos ó más personas. Hoy este vo- 
cablo aparece á cada rato en los escritos sociológicos y po- 
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líticos y su sentido de día en día se hace más extenso y más 
profundo. 

¿Se trata solo de un término nuevo, Ó es que ha nacido 
una idea regeneradora llamada á transformar el concepto 
universal ? » 

El tiempo resolverá el problema. Hay que esperar. Des- 
pués de Colón y su gran descubrimiento, los frutos de la 
América tardaron mucho en madurar. Al principio hasta se 
dudó de su importancia. La «solidaridad » recién se ha re- 
velado, é importa más, mucho más que el Nuevo Mundo para 
la humanidad. 


RAFAEL GARCÍA ROSELL. 


Lima, 15 de Febrero de 1907. 


ANALECTA 


* La casa editora de Murray, de Londres, anuncia la 
impresión de una obra, á la vez esfuerzo intelectual de crítica 
y tributo gentil de amor filial, de S. M. el Rey Ebuarno VII 
á su célebre madre la Reina Vicroria. 7 he 
Vation, la autorizada revista política de 
Londres (16 de marzo ), afirma que será la 


Memorias 
de la 


Reina Victoria. AE y : , 
obra más discutida del año. Sin embargo, la 


intervención real que ha revisado prolijamente los originales, 
excluye toda esperanza de indiscreciones sensacionales. No 
será una obra para alimentar la charla diplomática, sino 
para enriquecer la experiencia política de los estadistas. 

Ella constará de tres volúmenes, con el título de: TZ7%e 
letters of Queen Victoria. A Selection from Her Majesty's 
Correspondence between the years 1537 and 1862. 

La selección ha sido organizada bajo la Augusta y filial 
dirección por Mr. A. C. Benson y Vizconde Esher. 

El primer tomo contiene la correspondencia de S. M. la 
Reina hasta la edad de veinticinco años; el segundo se 
refiere á las leyes sobre cereales y al rey Luis Felipe y 
su fuga; el tercero tratará de la guerra de Crimea y de 
la rebelión de la India. 

Este volumen concluirá con la vida del Príncipe Consorte. 

x Italia ha celebrado con entusiasmo el segundo cen- 
tenario de GoLDoNI. Con este motivo han aparecido dos 
ediciones limitadas de las obras del célebre 
admirador y tal vez imitador de MoLIRRE,. 
Una de las ediciones, en veinte volúmenes, ha sido impresa 


Goldoni. 
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en Venecia; y la otra, de las comedias, cada una separa- 
damente, en Florencia. 

* El estudio de los países que rivalizan noblemente 
con la República Argentina en las artes de la industria y 
del comercio es un deber para los hombres públicos. Por mi 
parte, lo he cumplido siempre, siguiendo cuidadosamente 
el movimiento de ese Dominio que visité en 1893 y del 
cual salí impresionado por el orden, la disciplina, la energía 
y la prosperidad de que encontré pruebas frecuentes. 

Acabo de recibir el anuario de 1906, y creo que los 
lectores de la Revistra agradecerán un extracto de su con- 
tenido, que tendrá la ventaja de poner al alcance de las 
personas observadoras series de datos de que ordinaria- 
mente carecen. 

d No solamente tiene analogías de produc- 

Canada. E E : 

ción con nosotros el Canadá, las tiene tam- 

bién territoriales, aunque su clima es más extremo que el 

nuestro: es vigoroso y enérgico, propio para las razas 
superiores. 

Su superficie es de 3.744.000 millas cuadradas, de las 
cuales sólo 125.000 son superficies líquidas. 

En 1901 celebró el Canadá su cuarto censo, y su po- 
blación, comparando varios años, es la siguiente: 


A A AS 
AE TR 41999 .299 
II A dto 4.324.810 
a A 3.6691875 


Esta población tiene una deuda pública que en 1870 era 
de 116 millones de pesos oro y que en 1904 ascendía á 
365 millones, cuyo servicio de intereses insumió en el úl. 
timo año 11.100.000 pesos oro. 

Importó en 1906 mercaderías por valor de 259 millones, 
despreciando picos, y exportó productos por valor de 
213 millones y medio, quedando, por consiguiente; un dé- 
ficit en contra de la producción. 

El crecimiento del comercio de importación y exporta- 
ción ha sido de 221 millones y medio en 1882, á 473 mi- 
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llones de pesos oro en 1904, y los derechos producidos 
fueron 22 millones en 1882 y 41 millones en 1904. 

El Canadá tiene 19.431 millas de ferrocarriles (la milíla 
de 1600 metros) cuyo valor ha sido estimado en 1186 
millones y medio de pesos oro, en 1904. Estos ferrocarri- 
les movieron 23 millones y medio de pasajeros, produje- 
ron 48 millones de pesos por fletes y recorrieron 61 mil y 
media millas. Su producto bruto fué de 100 millones y ter- 
cio y sus gastos de 74 millones y medio. 

El Canadá recogió en 1904, 70 millones y medio de im- 
puestos y tuvo 33 millones y medio de gastos, dejando 
un superávit de más de 15 millones de pesos oro en caja. 

Su *estadística bancaria no es menos interesante. Los 
Bancos tenían en 1901 un capital de 67 millones de pesos 
oro pagados y de 79 millones y pico en 1904. La circu- 
lación fiduciaria era de 49 millones en 1901 y de 60 mi- 
llones de pesos oro sellado en 1904. Los depósitos fueron 
de 148 millones y medio en 1891 y de 470 millones y 
tercio en 1904. Los billetes en circulación fueron 33 mi- 
llones en 1901 y 62 millones en 1904, Los descuentos fue- 
ron de 171 millones en 1891 y 509 millones en 1904, 


E. S. ZEBALLON 


Abril 1907. 
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LOS CLIMAS Y EL PRESTIGIO DE LAS NACIONES 


(Discurso improvisado por el doctor E. S. ZEBALLOS en la Sociedad Médica Argentina, 
el 13 de mayo, en la sesión celebrada en honor del delegado brasileño 
al Congreso Médico de Montevideo doctor J. A. OLIVEIRA BOTELHO, 


que disertara sobre los climas del Brasil). 


Señor Presidente: 


No sé si será permitido á un huésped dirigir algunas pala- 
bras á la asamblea. 

SEÑOR PRESIDENTE CanTóN. —La noche ha sido dedicada á 
honrar al distinguido huésped brasileño, y los miembros de 
la Sociedad Médica se complacerán en escuchar al señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, quien tiene la palabra. 

EL DOCTOR ZEBALLOS. — Agradezco la cortesía del señor 
presidente y la benevolencia de este distinguido auditorio, 

Me he creido, en efecto, obligado á dirigir algunas pala- 
bras de gratitud al eminente médico brasileño que con tanta 
elocuencia nos acaba de describir las características climaté- 
ricas de su patria. 

Los conceptos altamente elogiosos y benévolos con que 
ha honrado mi nombre en la introducción á la conferencia 
son ciertamente inmerecidos por mí: los atribuyo á una im- 
presión patriótica que experimentó ayer, cuando me hizo el 
honor de visitarme en el Ministerio. Corregía yo en ese 
momento las pruebas de un mapa histórico de la América 
del Sur en que se expresa la marcha del descubrimiento, 
colonización y conquista hasta nuestros días, en forma sinté- 
tica, para servir de introducción á mi obra sobre la historia 
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general de la República Argentina. El doctor Botelho, me 
sorprendió corrigiendo precisamente la parte brasileña, en 
donde por errores de copia se leía «Oruro Preto» por 
«Ouro Preto». Tuve ocasión entonces de señalarle los 
acontecimientos históricos más importantes de su país y la 
exactitud y justicia con que éste era tratado, le causaron im- 
presión. No es extraño, pues, que esta noche él me haya 
dedicado los conceptos que de nuevo agradezco con efusión. 


señor Presidente : 


Y ya que tengo la palabra, pido disculpa á este distingui- 
do auditorio de médicos y de practicantes si me permito de- 
cir mis impresiones sobre la conferencia del doctor Botelho 
respecto del clima del Brasil. | 

Para vosotros profesionales es una conferencia científica; 
para mí es eminentemente política. El doctor Botelho ha 
prestado un servicio de este carácter á su país, volviendo 
por el prestigio de su clima, que se traduce en ventajas eco- 
nómicas, morales y políticas. 

La cuestión de los climas efectivamente, señores, es una 
cuestión de gobierno, que interesa tanto al académico como 
al hombre de estado. Para crear grandes naciones son ne- 
cesarios elementos fundamentales: el territorio es uno de 
ellos; pero el territorio no es solamente la parte terrena que 
pisamos, sino también el ambiente en que se respira, y sin 
un ambiente vigoroso, tónico y sano las civilizaciones se re- 
tardan Ó sucumben. Por eso la cuestión de los climas es una 
cuestión eminentemente politica para los pueblos en sus re- 
laciones externas é indiscutiblemente universitaria en su faz 
interna, 

La ciencia está suficientemente adelantada para enseñar 
que no hay climas inadecuados para la civilización y para 
la prosperidad del hombre. Las razas superiores viven y se 
desarrollan eficazmente aun en los climas que el vulgo con- 
sidera inferiores. 

Es una preocupación anticuada considerar que el atraso de 
la China sea cuestión de clima. A poca distancia de sus 
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costas y en los mismos paralelos surge, sobre las islas ja- 
ponesas, una civilización que está dando lecciones de objetos 
á la Humanidad y especialmente á la Europa. 

Nosotros hemos tenido también en Buenos Aires una ver- 
dadera piedra de escándalo con nuestta ciudad mortífera. 
No se borrarán de mi memoria los tétricos recuerdos de las 
noches de la fiebre amarilla, cuando en 1871 la mayor parte 
de la población pudiente había huído á los campos y sólo 
quedaban en la capital los enfermos, los que no podían salir 
y los que nos dedicábamos á prestar socorro á las víctimas 
del flagelo. En tonces murieron 16.000 personas en breve 
tiempo sobre una población de 150.000 almas, proporción 
verdaderamente aterradora en la estadística de la mortalidad 
de las ciudades y suficiente para reflejar descrédito extraor- 
dinario sobre el ambiente de esta capital. No era, sin 
embargo, cuestión de clima: era cuestión de administra- 
ción pública, era cuestión de higiene, era cuestión univer- 
sitaria. 

Los hondos dolores de este terrible desastre produjeron 
la reacción pública y surgieron cátedras de higiene en nues- 
tras universidades, y la palabra elocuente del doctor Raw- 
son, orador eminente, tal vez más que médico, produjo una 
escuela que alentó la opinión pública para sanear la ciudad 
de Buenos Aires y convertirla de este punto de vista en 
un verdadero edén sudamericano. 

No menos grande era el descrédito de la Habana y de 
Panamá, que parecían hogares favoritos de la fiebre amari- 
lla, sembrando el desprestigio de sus países en todo el 
mundo. La invasión americana llevó allí también el soplo 
de las universidades continentales y la fiebre amarilla fué 
combatida por'*medios universitarios, cuyo resultado ha 
sido hacer de la Habana y de Panamá las tierras más salu- 
bres del mar de las Antillas. 

Podría agregar que hay otras ciudades argentinas, donde 
las gentes se morían de tifus, como en Mendoza y en Tu- 
cumán, promoviendo en el Congreso Argentino la acción 
política de los proyectos Cantón, destinados á dotar de 
obras de saneamiento y de aguas corrientes á los pueblos 
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del interior para alejar la muerte y facilitar la corriente de 
la vida del litoral que se retraía de ellas. 

Por último, la ciudad de Río de Janeiro era otro de los 
puntos de mira del descrédito sudamericano en materia de 
salubridad y de higiene. Nosotros mismos hemos sentido 
hondamente los dolores de los estragos que la fiebre ama- 
rilla producía en su seno, y es oportuno recordar esta no- 


che á una de las víctimas, el doctor Del Viso, nuestro de- 


legado sanitario en aquella capital. Pero como en los ca- 
sos de la China, de Buenos Aires, de la Habana, el .pro- 
blema de Río de Janeiro no era de clima: era un problema 
político y universitario, de higienización y de gobierno. 

Las civilizaciones sudamericanas son nuevas, embrionarias 
y han marchado á saltos, improvisando los hombres y las 
cosas, los medios y las soluciones, detenidas siempre por 
problemas apremiantes de política y de milicia que cerraban 
el camino 4 las soluciones cientificas. Estos pueblos han 
tenido, además, un carácter histórico, una de cuyas mani- 
festaciones era el desdén por la vida y la salud: trabajamos 
demasiado, nos exponemos demasiado á las causas morbo- 
sas, no reposamos, no conservamos nuestras fuerzas, las 
malgastamos y, cuando hemos visto las ciudades malsanas 
matar á nuestros semejantes, nuestro desdén de la propia 
vida nos ha producido una impresión superficial sin emo- 
cionarnos ante la desgracia ajena. ' 

Pero cuando llegaron para nuestros pueblos las horas de 
reposo, de estabilidad y de riqueza que son inherentes á 


una civilización adelantada, empezamos á apreciar mejor 


la vida propia, la salud propia, las propias energías y á 
preocuparnos de la salud, de la vida, de las energías de 
nuestros semejantes. Fué entonces, cuando resueltos nues- 
tros problemas fundamentales, volvimos los ojos á los cli- 
mas y vimos que eran preciosos, pero infestados por nos- 
otros mismos y nos preocupamos de eliminar las causas 
de infección. Lo propio ha ocurrido en el Brasil. No se 
pasa inopinadamente de la forma monárquica de gobierno 
á la forma republicana, de un régimen tradicional é histó- 
rico á un régimen improvisado, sin que el organismo pú- 
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blico sufra perturbaciones profundas y sin que su restable- 
cimiento requiera tiempo, recursos y estabilidad. El Brasil 
pudo así tener ciudades insalubres durante las épocas de 
atraso del pasado y de transición del presente. 

En la República Argentina se hablaba de la pésima condi- 
ción sanitaria de Buenos Aires y era habitual atribuir nuestra 
ineptitud á ineptitudes hereditarias de la raza española ; de 
la misma suerte que en Río de Janeiro se atribuía el estado 
de atraso de la salubridad pública á los portugueses. Y ni 
los españoles, ni los portugueses eran los culpables: era 
simplemente la opinión pública que no había sabido organi- 
zar las fuerzas que, aplicando los progresos universitarios, 
se manifestaran en la vía pública en forma de aseo, de hi- 
giene, de luz, de aire, de salud y de vida. 

Esa hora llegó para Río de Janeiro cuando, resueltos sus 
problemas políticos y consolidada la República, sus hijos 
comprendieron la necesidad de velar por la salud y la vida 
de los habitantes de la capital y por el decoro mismo de la 
nación, que representaba prestigio político y económico. 
Por eso Río de Janeiro es hoy una de las capitales más 
bellas del mundo, porque une á sus condiciones excelentes 
de higiene pública el espectáculo grandioso con que la na- 
turaleza la ha colmado de dones. 

He ahí pruebas elocuentes de que la cuestión de los cli- 

mas es una simple cuestión universitaria y política, de saber 
y de administración. 
- Y si quereis otra prueba más, permitidme recordaros al- 
gunas impresiones de viaje en los Estados Unidos de Amé- 
rica, donde este asunto mismo me ha preocupado en las 
tierras bajas del sur. 

Aquella civilización estupenda no producía azúcar hace 
algunos años. Su consumo de más de 800.000 toneladas por 
año, le obligaba á pagar tributo al extranjero. Las tierras 
propicias para el cultivo de la caña estaban en las regiones 
bajas y anegadizas adyacentes al río Mississipi, al sur de 
Missouri, en lo que hoy forma los territorios de la Louisia- 
nia, del Mississipi, etc. El gran río se derramaba sobre esas 
tierras convirtiéndolas en pantanos insalubres y mortíferos : 
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el clima, se decía, del sur hacía inhabitables esas regiones. 
La universidad y el gobierno resolvieron el problema 
heroicamente : desde Memphis hasta el Golfo de Méjico, 
en una extensión de 1000 millas de curso del río Mississipi, 
ó sea 1600 kilómetros, fueron construidas dos murallas late- 
rales de 10 metros de altura y 50 metros de ancho sobre am- 
bas márgenes del río Mississipi, para encauzarlo. Estas obras 
colosales que representan 3200 kilómetros de murallón la- 
teral produjeron el drenaje de los terrenos y los criaderos 
de microbios se convirtieron en tierras fértiles y exuberantes. 
Alí fueron iniciadas las plantaciones de caña y allí florecen 
hoy los ingenios de azúcar que producen 400.000 toneladas 
para el consumo nacional. Finalmente, en esos antiguos 
pantanos se levantan ahora ricas y hermosas ciudades como 
Nueva Orleans, con 800,000 habitantes, sobre el Golfo de 
Méjico. He ahí como la Universidad y la Administra- 
ción comprueban una vez más que no existen malos climas 
cuando hay razas enérgicas é inteligentes que saben domi- 
nar los recursos de la naturaleza y adaptarlos á las nece- 
sidades humanas. 

SEÑOR CARRASCO. --—-Pido la palabra. 

Docror ZeBaLLos.— Voy á concluir, señor presidente. 

Las observaciones que preceden justifican, á mi juicio, la 
afirmación de que el doctor Botelho no ha hecho solamente 
una conferencia cientifica sinó politica y que las cuestiones 
de clima son cuestiones universitarias y de Estado. 

También ha hecho política diplomática el doctor Botelho 
al expresarnos el empeño que se toma de llevar al Brasil 
las manifestaciones esclarecidas de la ciencia médica argen- 
tina y de nuestro movimiento literario, El ha dicho que 
será el heraldo de la cultura y de la civilización argentinas 
en su patria, y contan noble tarea, él realiza la más fecun- 
da de las acciones diplomáticas : la vinculación de las inte- 
ligencias de los pueblos que precede siempre á la gestión de 
los políticos, pues ata los primeros nudos de simpatia in- 
disoluble. Sus elocuentes palabras esta noche son las de un 
intelectual brasileño y me complazco al aseguraros que 
muchos otros intelectuales de su patria se habían expresado 
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en términos análogos, comprobando una vez más que las 
clases superiores y dirigentes del Brasil, son amigas de la 
República Argentina, como la República Argentina es ami- 
ga sincera del Brasil, 


Señores. 


Quiero terminar estas palabras renovando mis agradeci- 
mientos y felicitaciones al ilustre huésped brasileño y recor- 
dando un incidente de la vida de la Sociedad Médica. Hace 
treinta y seis años, en 1870, la Sociedad Médica no existía 
sino en elnombre: carecía de recursos, carecía de local. Sus 
archivos y documentos estaban en una casa particular. Me 
llamó entonces mi eminente amigo, el doctor Herrera Vega, 
por cuya salud hago fervientes votos en esta oportunidad, y 
me pidió que llevara la Sociedad Médica al seno dela Sociedad 
Científica, para que le sirviera de nodriza. Entonces había fun- 
dado yo aquella sociedad y la había instalado lujosametne 
en la casa del doctor don Eduardo Costa, amigo del Brasil, 
en la calle de Reconquista antes de llegar á Cangallo, donde 
el doctor Costa vivía en las piezas interiores rindiendo culto 
a las flores. Allí se instaló la Sociedad Médica y comenzó 
a celebrar sus primeras sesiones, creando vínculos de confra- 
ternidad con la Sociedad Científica Argentina. Las dos 
hermanas cultoras de la ciencia marcharon así durante algu- 
nos años unidas, sosteniéndose reciprocamente hasta que, 
llegadas á la mayor edad, cada una se separó siguiendo su 
propio destino. 

Me siento feliz, señor presidente, de encontrarme á los 
treinta y seis años de nuevo en el seno de la Sociedad Mé- 
dica Argentina, gozando de los frutos que su propaganda 
intelectual no ha cesado y no cesará de hacer en servicio del 
país y en honra de su nombre. 


He dicho. 


EL COLEGIO DE MONSERRAT 


SU LARGA ACTUACIÓN Y SU DESAPARICIÓN 


Todos los que se ocupan de observar el movimiento inte- 
lectual del país miran con satisfacción la tentativa que se 
opera por dar unidad de dirección á la enseñanza, haciéndola 
converger á sus principales centros representados por las 
universidades. 

Un ojo escrutador ha penetrado en el ministerio dirigente 
y ha descubierto los inconvenientes que lleva consigo el 
método de orden disperso empleado hasta ahora en la ense- 
ñanza, y á la vez las manifiestas ventajas que reune en sí la 
unidad de dirección, optando por entrar en este camino 
nuevo. 

Esto descubierto, se ha puesto sin tardanza á producir el 
acercamiento á las universidades nacionales de los diversos 
institutos del cultivo intelectual, anexándolos para que parti- 
cipen de la alta vida científica de aquéllas al participar de 
la unidad de dirección con que los encaminen. 

Entrando en esta carrera el actual Ministro de Instrucción, 
permite al país que conciba la esperanza de que llegue por 
fin á verse trocado en realidad el nombre hasta ahora ficti- 
cio y vano de Universidad, quellevan nuestros institutos supe- 
riores por unas cuantas facultades que concentran, quedando 
todas las otras fuera de ellos. Mientras haya diversidad de 
centros directivos que manejen el desarrollo de la instrucción 
nacional, independientes los unos de los otros, inevitablemen- 
te distará mucho de lo real el nombre de Universidad, resin- 
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tiéndose, por otra parte, las escuelas de inconexión en sus 
tendencias y aun de antagonismos recíprocos. . Con la uni- 
dad vienen las vinculaciones que estrechen entre sí á los 
institutos y con la Universidad, formando una sola entidad 
moral con ésta que habrá reunido en sí todos los conoci- 
mientos especiales que se cultivan en el país. 

Por secundar esta idea y contribuir al noble propósito de 
que se halla animado el Ministerio de Instrucción, bien puede 
entrarse por la demolición y desaparición del viejo edificio 
que en Córdoba ha llevado por más de dos siglos el nombre 
de Colegio de Monserrat. 

Este colegio representará, hasta su desaparición, una reli- 
quía de gran mérito para Córdoba. Es un título nobiliario 
de su abolengo. Al entregar sus paredes :á la demolición 
para ensanche de la Universidad Nacional, entrega al peligro 
de ser olvidada una de sus mejores glorias, como es la de 
haber sido la maestra docente de estas regiones con su Uni- 
versidad y con este colegio. 

Cuando se comenzaba la Universidad de Trejo, en 1613, 
este colegio ya estaba funcionando en Córdoba trasmitiendo 
la enseñanza a la juventud que concurría á él, con el nombre 
de «Colegio Grande» de los Padres Jesuítas. 

Al llevar la denominación de Grande en esa fecha deja 
comprender dos cosas: que merecía ese dictado por la ex- 
tensión de su edificio y por el número de alumnos que con- 
currían, y que ya desde años atrás existia y ejercía estas 
mismas funciones. Este edificio y su misión bien puede 
haber comenzado la tarea que hoy va á dejar, en 1600 y 
algo antes. 

Sirvió bajo la dirección de los PP. Jesuitas, hasta 1767 en 
que éstos fueron expulsados de América por Carlos III. La 
expulsión fué desastrosa, como es sabido, para las numerosas 
obras monumentales y de distinta significación que aquéllos 
habían levantado en estas regiones y otras que tenían entre 
manos en ese momento. Esta misma desolación comprendió 
también al « Colegio Grande». 

Después de salir ellos en 1767, quedó y estuvo abandona- 
do hasta 1781, llegando su desolación al grado en que la 
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presenta el P. Rector de la Universidad y Colegio Fr. Pedro 
José Parras al solicitarlo para los alumnos del Colegio de 
Monserrat. Dice: «En el secuestro de los PP. que se llama- 
ron de la Compañía, intervinieron varios desórdenes, que los 
ejecutores no quisieron Ó no pudieron remediar, y no fué 
el menor el abandonar esta casa-de un modo increíble. Yo 
la hallé por algunas partes demolida cuando entré en mi 
empleo. Las puertas estaban abiertas de día y de noche, y 
habitaban en uno ó dos de sus aposentos cuatro óÓ cinco pri- 
sioneros portugueses. Los aposentos habían servido algu- 
nos de cocina, y todos ellos eran lugares comunes de los 
monigotes y de cuantos prófugos se abrigaban en la vasta 
extensión de este edificio. Las puertas y ventanas las habían 
robado: habían robado asimismo varias rejas, millares de 
libros, y todas las maderas que podían separar, arrancar Ó 
aserrar de los parajes donde las hallaban, sin respetar esta 
famosa y devota iglesia, donde no hubo cosa en que no se 
cebasen la rapiña y el robo, aún habiendo sido bien poco lo 
que dejaron en ella los comisionados ». (1) 

A esta bien triste suerte fué sometido este edificio debido 
á la indolencia de los comisionados de la expulsión. 

A la par de este colegio estaba la actual iglesia de la 
Compañía y calle de por medio el Colegio de Monserrat 
levantado por los esfuerzos del benemérito Pbro. doctor 
don Ignacio Duarte y Quiroz, de construcción mejor en cali- 
dad que aquél, pero muy inferior á éste en extensión y capa- 
cidad. 

Aunque tan deteriorado el «Colegio Grande», su mayor 
extensión y capacidad armonizaba con los anhelos del P. 
Parras de concentrar mayor número de estudiantes del que 
podía recibir en el edificio del Colegio de Monserrat y lo 
solicitó y obtuvo en propiedad de la Junta de Temporalida- 
des, dando en cambio el edificio que actualmente servía á 
los alumnos de Monserrat para la fundación del « Colegio de 
Huérfanas », hasta ahora ocupado por ellas y pasando á ocu- 
parlo con los colegiales. 


(I) Anal. de la Univ. de Córdoba. Tomo II, pág. 163. 
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Parras lo hizo reconstruir poniéndolo en condiciones servi- 
bles mediante un verdadero combate con la Junta de Tempo- 
ralidades para obtener de ella el poco dinero que representa- 
ban las refacciones. 

«Observando, dice Parras, que éste era un edificio quizá 
el más suntuoso del reino, y que iba á ser arruinado sin 
remedio, concebí la idea de solicitarlo para los caballeros 
colegiales de Monserrat, y cuando yo mismo hallaba dificul- 
tades insuperables para conseguirlo, quiso Dios que viniese á 
esta ciudad el ¡lustrísimo señor don Fr. José Antonio de San 
Alberto, que deseoso de fundar una casa de huérfanas, y 
viendo que el colegio que yo dejaría era muy proporcionado 
para eso, unió sus deseos á los míos, y como su crédito para. 
con el Excmo. Virrey don Juan José de Vértiz era correspon- 
diente á su celo y gratitud, movieron sus representaciones al 
piadoso ánimo de este caballero, y efectivamente se me con - 
cedió este colegio, y á su ilustrisima el antiguo para sus 
huérfanas, con lo necesario para repararlo, lo que se hizo en 
los meses de agosto, septiembre, octubre, noviembre, diciem- 
bre de 1781, y en el de enero de 1782, se puso todo pronto 
á la mudanza ». 

«Conseguido esto, añade, dí orden para que los señores 
colegiales que estaban en Caroya vinieran á apearse en este 
colegio nuevo, el día en que debían venir, que fué el nueve de 
este mes de febrero, y en ese mismo día quedaron todos alo- 
jados en sus respectivos aposentos, y los enfermos en las dos 
enfermerías alta y baja, para grandes y chicos respectivamen- 
te, con la anchura y desahogo que todos ven ». (1) 

Desde entonces toma el «Colegio Grande» el nombre de 
Monserrat, y el de Monserrat, el de Huérfanas con que has- 
ta este momento se han conservado. Desde este momento hay 
capacidad para doble número de estudiantes y se abre á la 
carrera de ilustración y cultura intelectual á tantos otros jóve- 
nes de estas provincias que, por la estrechez del edificio que 
se dejaba, no podían hasta entonces concurrir á recibirla. Esta 
medida no sólo salvó á muchos de que quedasen relegados á 


(I) Anal. de la Univ. de Córdoba. Tomo Il, págs. 164 y 165, 
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la general ignorancia de esos tiempos, sino que activaba la 
obra del adelanto social que desde entonces se operaba como 
fruto propio americano, ilustrando á los hombres y llevándo- 
los á los diversos puntos de estas regiones con sus ideas levan- 
tadas y nuevas. Era la idea de Duarte y Quiroz cumpliendo 
la ley del crecimiento y rodeándose de un ambiente más pro- 
picio con que aseguraba mayores beneficios al país. 

Duarte y Quiroz penetra en su Colegio de Monserrat en los 
tiempos más obscuros de la colonia, cuando la instrucción 
estaba representada por los pequeños oasis que los institutos 
monacales del país ofrecian en el ancho desierto dejado por 
las iniciativas populares y de los gobiernos, casi imperceptl- 
bles sinó nulas. Representa la lucha titánica de un corazón 
generoso que entra á batallar con la ignorancia poniendo su 
persona y sus bienes al servicio de su noble causa. 

Comenzó esta obra civilizadora más allá de 1661. En esta 
época no había otro colegio de internado en toda la dilatada 
región comprendida por las provincias de Buenos Aires, 
Paraguay y Tucumán, que éste, después del Grande delos 
Jesuitas; y antes de que éste se fundase, dice el auto de la 
audiencia de Charcas aconsejando su aprobación, que en ese 
momento había cuatro estudiantes de Buenos Aires en el 
colegio de internado del Cuzco separado de aquel pueblo 
por más de seiscientas cincuenta leguas. 

En 1674 el P, Hernando Cavero, de la Compañía de Jesús, 
formula para este Colegio de Monserrat un reglamento en 
que aparece la distribución de las horas en que los colegiales 
debieran emplearse, reglamentando no sólo las horas de estu- 
dio sino también las otras distribuciones propias de la vida 
del internado. En esa fecha ya venía ensayando la vida 
embrionaria de sus primeros años. Quizá Duarte y Quiroz 
no se sentía asegurado respecto al éxito de su obra ante 
graves dificultades que la amenazarían, por cuanto la dejó 
correr por espacio de más de doce años con disposiciones 
reglamentarias transitorias de viva voz que sus directores 
le darian, Ó vacilaba entre dejarle con el destino de Cole- 
gio Convictorio para jóvenes con vocación á cualquier carre- 
ra de letras ó convertirlo en Seminario para solo los llama- 
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dos á la carrera eclesiástica, conforme á las tendencias y 
trabajos que aparecen por entonces de los padres jesuítas. 

Los propósitos de Duarte y los de los jesuítas directores 
del colegio no aparecen conformes en el destino que debía 
dársele. Quería el primero que sirviese á todos los estu- 
diantes cualquiera que fuese la carrera de letras que hubiesen 
de seguir; los padres deseaban que se transformase en semi- 
nario para la carrera eclesiástica. 

La idea de éstos debió prevalecer por muchos años, pues 
recien en 1716, por cedula real de esa fecha, 'emanada en 
virtud del auto de la audiencia de Charcas de fecha 1692, fué 
aprobado como Colegio Convictorio de internado para todas 
las carreras, con expresa mención de que no debía ser ni 
llamarse Seminario Conciliar, puesto que así lo deseaba su 
fundador y se debía á sus propios esfuerzos, con exclusión de 
toda iniciativa episcopal. 

Por la analogía entre el proposito de Duarte al fundar este 
colegio y los propósitos del Ilmo. Trejo y Sanabria al fundar 
su Colegio Seminario en 1613, en la plaza de Córdoba y en 
las casas que fueron de Juan de Burgos que entonces compra- 
ra, colegio que llamó de San Francisco Javier y entregó á la 
dirección de los jesuítas en la misma fecha, éstos optarían por 
aconsejar y trabajar en que fuese uno sólo estos dos co- 
legios, refundiéndose en el de Monserrat fundado por Duarte 
y entregado á su dirección. La economia de personal diri- 
gente les sugeriría esta medida. . Haciendo uno solo de los 
dos, con fines análogos que ellos dirigían ganaban personal y 
tal vez sin ningún menoscabo del número de jóvenes que 
viniesen al estudio. 

Al mismo tiempo que Duarte meditaba en esta obra de. 
tan altos y generales beneficios, se ocupaba en darle perpe- 
tuidad procurándole una dotación duradera y suficiente. 

Las becas que Duarte estableció gratuitas para pobres fue- 
ron seis. Para sostener estas becas y ayudar al mantenimien- 
to del Colegio de Monserrat, compró la estancia de Caroya 
que representaba entonces el valor de treinta mil pesos. 

Las tierras y los productos de las fincas de este género 
valían tan poco en aquellos tiempos, que con. razón temió 
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Duarte y Quiroz que aquella estancia sola no llenaría satis- 
factoriamente sus propósitos y se decidió á adquirir otra. 
Pidió al gobernador don Esteban de Urizar á favor de su 
colegio las tierras realengas de Charascate y le fueron con- 
cedidas. 

Cuarenta y ocho años después de haber comprado Duarte 
á Caroya para colegio, el procurador de éste que era un 
padre jesuíta compró la estancia de Guamusacate, llamada 
la Ciénaga, de don Bernabé de Salinas, que se vendió en 
remate público por el valor de cuatro mil pesos. Así este 
colegio vino á ser dueño de Caroya, Charascate y Guamu- 
sacate; (') estancias que reunidas venían á constituir un 
elemento importante de seguridad para la vida y funcio- 
namiento del colegio y facilidades para educar un número 
más crecido, 

En adquirir estas propiedades consumió Duarte gran parte 
de sus economías. Pero él fué más allá que el generoso 
donante quien entrega parte de sus bienes solamente para 
una Obra cualquiera y deja su bienestar asegurado en la 
que retiene, que mide cauteloso su dádiva que en nada 
afecta la integridad de su satisfacción. Duarte y Quiroz 
toma todos los contornos de un apasionado por instruir á 
los habitantes de estas comarcas y de un esforzado campeon 
por libertarnos del pesado yugo de la ignorancia. Se 
muestra el educador de alta talla, sin los egoísmos de la 
filantropía y animado del purísimo desprendimiento que le 
inspiraba la fe religiosa. La caridad cristiana encarnada en 
su corazón inspiró su desprendimiento de cuanto pudo ad- 
quirir y su liberalidad en dedicar todos sus bienes á la causa 
de la enseñanza. 

Hizo más. Lo restante de sus bienes lo “consagró á la 
construcción del edificio de su colegio sin especular en 
economías de dinero. Abrió cimientos en una media cuadra 
de terreno y terminó una edificación de bóveda sobre muros 
de asombroso espesor, de cal, ladrillo y piedra, que dieron 
la resistencia á su obra con que hoy día desafía la acción 


(1Y ¿Anal “Tomo 1, pag: 33. 
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destructora del tiempo por largas edades. Después de trans- 
curridos más de dos siglos se presenta esta obra sin señal 
de deterioro sirviendo á las religiosas que la ocupan. Lo 
que no gastó de su peculio en adquirir tierras, poblarlas 
de ganado y dotarlas de instrumentos de labranza para 
sostén del colegio, lo gastó en materiales de construcción 
y en brazos para levantarlo hasta entregarlo al servicio de 
la juventud estudiosa. 

Su abnegación llevada á este grado creó este gran factor 
de civilización que funda en su favor un título de gratitud 
de parte de los hombres beneficiados y le da el derecho 
de inmortalizarse, como ejemplar modelo de imitación contra 
las rapsodias de absorbente egoísmo que no permite salir 
de sí mismos á los hombres ni pensar en transformar las 
facultades de la fortuna adquirida en el mejoramiento espi- 
ritual y psicológico de sus semejantes. Es obra suya gran 
parte de la cultura en general é intelectual en especial que 
hemos alcanzado. El preparó, con la acción de su Colegio 
de Monserrat, la etapa de dos siglos de trabajo ilustrativo 
sobre que se ha construido la mayor altura que se ha toca- 
do al presente. 

No abundamos en hombres eminentes que glorifiquen 
nuestro pasado y es más digno de deplorarse por esto que á 
los pocos que se destacaron rodeados de aureola luminosa, 
les dejemos en el olvido sin incorporarles con sus hechos 
en nuestra historia y sin señalarles en forma sensible entre 
las galerías de nuestros próceres. Sino una columna que 
encarne y conmemore el desprendimiento de Duarte y Quiroz 
y los largos beneficios de su obra educacional, la Univer- 
sidad que se incorpora ese colegio procurándose mayor en- 
sanche, haría un acto de justicia á los méritos del generoso 
educacionista y sacaría del olvido á la luz su personalidad 
conspícua y de regional importancia, fundiéndole un busto 
en bronce y colocándole entre sus personajes más salientes. 

El gran retrato en lienzo representando al benemérito 
Duarte y Quiroz, que se encuentra en la sala rectoral del 
colegio á destruírse, debe ocupar un puesto de honor entre 
las glorias universitarias, y entrar como fundador de la sala 
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de obras de arte que aquella piensa crear el otro cuadro, 
mucho más antiguo que el anterior y que sirvió de modelo 
al autor de éste. Este cuadro tiene el mérito del personaje 
que representa, de la antigúedad, de haberse hecho viviendo 
el personaje representado y de llevar al pie, en una lacónica 
leyenda, el secreto de la fuerza creadora de todos los gran- 
des monumentos de carácter cristiano de los veinte siglos 
que llevamos de civilización. La leyenda es esta: «Yo el 
doctor don Ignacio Duarte y Quiroz, movido de solo el im- 
pulso de caridad, fundé esta casa, y en ella espero la resu- 
rrección de los muertos. Rogad por mí á Dios. 1703,» 

Salvando con los merecidos honores la memoria de Duarte 
y Quiroz procédase á dar el ensanche reclamado ya impro- 
rrogablemente por la Universidad destruyendo la obra civi- 
lizadora de su colegio. La Universidad de Córdoba debe 
acelerar su marcha y tomar el compás con que caminan las 
otras universidades nacionales del país. Para ser protegida 
en esta su legitima y permanente aspiración tiene á su favor 
el ser la decana de las otras, su foja de servicios de casi 
tres siglos, la numerosa pléyade de hombres esparcidos en 
todo el país que bebieron las luces que representaron y 
representan en su regazo y le son deudores de cooperar á 
su engrandecimiento, y tiene por fin en su favor el ensayo 
que el gobierno está haciendo en este momento de recon- 
centración de las ramas de enseñanza profesional á las uni- 
versidades, penetrados de que en la unión hallarán reciproco 
ennoblecimiento y ventajas para su más cómodo desarrollo 

Con la anexión del Colegio Nacional que ahora se hace 
á la Universidad de Córdoba, como al tercer centro regio- 
nal del país en punto á carreras profesionales superiores, 
debe ella esperar que le lleguen las otras de todos los ins- 
titutos que se desenvuelven en su vasta jurisdicción, y por 
lo menos aquellos que funcionan estándole más inmediatos. 
Agrandándose materialmente con el considerable ensanche 
que va á recibir se pensará, sin duda, en darle el engrande- 
cimiento moral que ya tienen las de Buenos Aires y de La 
Plata anexándole con el Colegio Nacional, la Academia Na- 
cional de Ciencias, el Observatorio Astronómico de esta 
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provincia, la Escuela Agronómica, la Escuela Normal, la 
Estación Magnética del Pilar, la Estación de Latitud de 
Oncativo, y aun el Seminario Conciliar, al efecto de res- 
tablecer la facultad de teología y conferir grados al clero. 
Nunca estará bien ante los ojos de la equidad el que 
las universidades de creación relativamente reciente, como 
las de La Plata y Buenos Aires se vean enriquecidas con 
larga generosidad, dejando á la primera, que milita en la 
enseñanza desde los tiempos más obscuros, que pasó sopor- 
tando la penuria con todas sus crudezas en larga jornada, 
sola, sosteniendo la única llama que alumbraba, en condi- 
ciones relativamente inferiores, sin participarle el impulso 
dado á las otras. No es á los institutos por sí mismos á 
quienes se trata de ennoblecer sino á los que concurren 
á ellos, á los hijos del país, á los argentinos, y en este 
concepto lo mismo debe lavantarse á los que habitan la 
margen del Río de la Plata que á los hijos de las provincias 
mediterráneas. 


Córdoba, abril 26 de 1907. 


LR) LEN ON, 
Obispo de Córdoba. 


Reforma de la ley de inmigración 
en los Estados Unidos de América 


(Extracto de documentos oficiales) (1) 


Entre las leyes en cuya sanción mayor y más caluroso 
empeño había mostrado el Presidente RooskveLT, figuraba, 
en primer término, la llamada á modificar la ley de inmi- 
eración, de marzo 3 de 1903, denominada «Ley Regla- 
mentaría de Inmigración de Extranjeros en los Estados 
Unidos ». 

El nuevo proyecto levantaba hondas resistencias en am- 
bas Cámaras del Congreso existiendo, además, entre ellas, 
irreductibles desacuerdos respecto de algunas de sus cláu- 
sulas. Las más importantes, entre estas, se referían á los 
requisitos de instrucción que debía poseer el inmigrante, á 
la enmienda LirraueER y al monto del impuesto por cabeza. 
El Senado había adoptado cinco dollars en vez de los dos 
de la tasa actual que mantuvo la Cámara de Diputados. 

En tal situación y con el propósito de buscar un aveni- 
miento, se nombró, por cada Cámara, una comisión de su 
respectivo seno, las que debían proponer la solución del 
conflicto mediante la conciliación de las parciales diver- 
gencias. 

No parecía posible que las comisiones llegasen á un 
acuerdo este año y en esta casi seguridad descansaba la 


(I) Mensajes del Presidente ROOSEVELT. — Proyecto de ley de inmigración some- 
tido al Congreso Americano. — Informe sobre el asunto del Ministro argentino en Wáshing - 
ton, señor EPIFANIO PORTELA. — Extractos de diarios y revistas americanas. 
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oposición intransigente al proyecto; pero surge inopinada- 
mente la llamada cuestión de las escuelas de San Francisco, 
originada por la exclusión de los niños japoneses de las es- 
cuelas destinadas á los blancos y, desde luego, aparece 
complicándose con el problema de la inmigración japonesa 
en el estado del Pacifico. 

El Consejo de Educación de San Francisco resolvió, por 
motivos domésticos, no admitir á los niños japoneses sino 
en las escuelas destinadas á chinos y coreanos. El gobierno 
del Japón protestó con energía contra este acto, asumiendo 
el conflicto, desde un principio, ciérta gravedad. El Presi- 
dente, que se hallaba en estado de medir la impresión cau- 
sada en el Japón por aquella medida y las consecuencias 
que podrían derivarse de lo que entendía el Imperio que 
era una violación del tratado de 1894, instó en términos re- 
sueltos al gobierno del Estado de California para que ob- 
tuviese del Consejo. de Educación que volviera sobre sus 
pasos, á cuya intervención presidencial opuso aquél los 
fueros de su autonomía. El conflicto exterior amenazaba 
convertirse en interno también. En esta delicada situación, 
invitó Mr. RooseveiT á las autoridades de San Francisco á 
enviar sus representantes á Wáshington para tratar del 
asunto. Accedió el gobernador del Estado, nombrando con 
este fin al mayor SmiTH y á varios delegados del Consejo 
de Educación. Apenas iniciadas las conferencias, se vió que 
á los ojos de la delegación californiana, la de la inmigración 
japonesa en el Pacífico era la cuestión capital, no ocupando 
la de las escuelas sino un segundo término. Respecto del 
Japón sucedía á la inversa: era la de las escuelas la que 
había herido profundamente la susceptibilidad nacional y 
sus agravios versaban especialmente sobre ella; mientras 
que el interés del estado del Pacífico, en lo relativo a la 
inmigración, se armonizaba con el suyo propio, que busca 
encauzar su emigración hacia Manchuria y Corea. En estas 
condiciones, el acuerdo no fué difícil: San Francisco con- 
vino en dejar sin efecto la medida escolar sobre los niños 
japoneses y el Presidente, á su vez, ofreció influir con los 
amigos del Congreso para que apresurasen la sanción del 
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Bill de inmigración, en el cual se incluiría una cláusula res- 
tringiendo la de «colíes», nipones. Fué este acuerdo lo que 
determinó la urgencia con que fué puesto á la orden del 
día, en ambas Cámaras del Congreso, el P7// que tantas y 
tan profundas divergencias al parecer había suscitado y 
que hizo que las comisiones parlamentarias, que tan remisas 
se habían mostrado en reunirse, se pusiesen de acuerdo 
en veinticuatro horas. 

La comisión, por parte del Senado, constituíanla los ho- 
norables WiLLiam P. DiiincHamM, H. C. Loba y A. J. Mc- 
Laurin y por la Cámara de Diputados Benjamín F. HoweLL 
y WiLLiam S, BENNETT. 

El Senado había eliminado todas las enmiendas de la Cá- 
mara de Diputados, y ésta, á su vez, todas las del Senado, 
de suerte que todo el asunto relativo á la inmigración fué 
objeto de las deliberaciones del Comité Parlamentario. 

Las principales divergencias versaban: 1% Sobre la forma 
del proyecto; sobre este punto cedió el Senado. 2% LA 
cláusula relativa á la instrucción; también cedió el Senado. 
30 La llamada enmienda LrrrauerR; aquí cedió la Cámara de 
Diputados. 4% El monto del impuesto por cabeza, fijandolo 
el proyecto del Senado en cinco dóllares y el de la Cá- 
mara en dos, cuya divergencia fué transada dejándoselo en 
$ 2. 59 El nombramiento de una comisión investigadora; 
el Senado, que la resistía, la aceptó con una enmienda. 

Dos disposiciones enteramente nuevas fueron agregadas 
al proyecto: una, puesta al final de la sección primera, 
dice; asi: 


« Se resuelve, además, que siempre que el Presidente se conven- 
ciese de que los pasaportes expedidos por el gobierno extranjero á 
sus Ciudadanos para ir á otro país que no sea Estados Unidos ó 
una posesión insular de los Estados Unidos ó la Zona del Canal, 
se usan con el propósito de habilitar á los tenedores á venir al terri- 
torio continental de los Estados Unidos, con detrimento de las con- 
diciones del trabajo en ellos, el Presidente podrá negar á dichos 
ciudadanos del país otorgante de tales pasaportes, el permiso para 
entrar en el territorio continental de los Estados Unidos, ya proce- 
dan de otro país ó de dichas posesiones insulares ó de la Zona 
del Canal. 
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La otra disposición que entrará en vigor en febrero 10 
de 1909, propone la distribución del espacio á bordo de 
los vapores en esta forma: 


«En el puente principal ó en el puente debajo del puente prin- 
cipal 18 pies superficiales como mínimum ; y enel segundo puente, 
20 pies superficiales para cada pasajero ». 


La siguiente enmienda provee que sí el puente más bajo 
tiene menos de siete pies de altura, ó sí las aberturas por 
donde penetran el aire y la luz para los pasajeros de dicho 
puente son inferiores en tamaño á la proporción de 3 pies 
cuadrados por cada 100 pies superficiales en ese puente, 
en tal caso el espacio para cada pasajero sera de 30 pies 
superficiales. 

El proyectado aumento se muestra en el siguiente cuadro: 


Minimum de pies cúbicos, 7 pies entre puentes 


Ley vigente: 
Pies 
cúbicos 





Puente principal, ó en el puente debajo del principal 100 
SSrUndo puente... ...... A a ds rain 120 


Enmienda propuesta: 


Puente principal ó en el puente debajo del principal 126 
Cs A A 140 


Menos de y pies entre puentes 


AA A AO A AA 120 
Enmienda propuesta; segundo puente (cerca de)....  I80 


Tal fué el acuerdo á que llegaron las comisiones respecto á 
las divergencias que dividían á ambas Cámaras consignado 
en sus respectivos informes. No parecerán ellas de mucho 
monto á quienes no estén al cabo de las tendencias domi- 
nantes en ambos campos del Congreso, tendencias que tra- 
ducen á su vez los encontrados intereses del norte y del 
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sur, con respecto á la cuestión de inmigración. En esos 
puntos de detalle, al parecer, se refleja la disposición cada 
vez más acentuada de parte de los Estados manufactureros 
del norte, á restringir la inmigración de trabajadores extran- 
jeros, cuya corriente ha continuado engrosando hasta lle- 
gar, en el último año, á una cifra extraordinaria, no obstante 
la cortapisas de la ley vigente. En el sur las necesidades 
son otras: el problema de la inmigración se liga allá con 
el del negro y el del trabajo. Hay Estados, como el de la 
Carolina del Sur, donde existe un exceso de población negra 
de 235.000 unidades sobre la población blanca y como se ha 
dicho en el curso de la discusión de la ley por el senador 
demócrata Mr. TiLLmMaAN, si ese orden de cosas no se modifi- 
cara por la importación de hombres de la raza caucásica, la 
dominación del negro se impondrá en un plazo más ó me- 
nos breve pero fatal. Los campos y las fábricas en el sur 
necesitan de brazos; muchas de éstas han debido cerrarse 
por carecer de ellos y por la misma razón grandes exten- 
siones de aquéllos yacen todavía yermos y estériles. Por 
esto: los representantes en el Congreso de los Estados del 
Sur no querían que se innovase en la ley actual, porque al 
amparo de ella aún podían desviar hacia el sur los cardú- 
menes de trabajadores que desechaba el norte. La Caro- 
lina del Sur había creado una oficina de inmigración desti- 
nada á remediar tan vital necesidad y otros Estados se 
preparaban á imitar su ejemplo. Laley de Carolina del Sur 
asigenaba una suma relativamente pequeña para atender á 
los fines de su fundación; pero preveía que podía sumi- 
nistrar trabajadores buscados en el pais ó en el extranjero 
á las fábricas y propietarios de establecimientos agricolas 
que los solicitasen á expensas de ellos. De acuerdo con esas 
facilidades varios de aquéllos reunieron un fondo de 30,000 
dollars que pusieron á disposición del comisionado Mr. 
WATSON, para que éste se encargase de procurar los brazos 
de que habían menester. Apenas conocido por el Minis- 
terio de Comercio y Trabajo el temperamento adoptado por 
la mencionada oficina de la Carolina del Sur, la cual, en 
ejecución del compromiso contraído con los manufactureros 
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que habian facilitado el capital, había enviado á los países 
del norte de Europa á buscar trabajadores, con cuyo fin se 
había hecho una activa propaganda, encomiando las ventajas 
que dicho Estado ofrece al inmigrante; apenas conocidos 
estos actos, decía, el secretario de Comercio y Trabajo re- 
quirió del asesor legal del departamento un informe en 
cuanto á su legalidad. En otros términos la cuestión á di- 
lucidarse era sobre si Mr. Warson, director de la Oficina de 
South Carolina, había violado la ley de Contrato del Tra- 
bajo (¿he Contract Labor Law ) trayendo trabajadores de 
Europa y proporcionándoles pasaje cuyo precio amortiza- 
rían con su sueldo. El asesor legal Mr. EartkE, después de 
hacer un examen muy prolijo de las disposiciones perti- 
nentes al caso, llegó, en su dictamen, á la conclusión que 
Mr. Watson, agente del gobierno de Carolina del Sur y 
obrando en su nombre se había mantenido dentro de la ley. 
El secretario de Comercio y Trabajo adoptó como resolu- 
ción el dictamen. 

Alrededor de esta cuestión, tal como ha sido planteada 
por el asesor legal del Departamento de Comercio y Trabajo, 
ha girado principalmente el debate sobre la reforma de la 
ley de inmigración. La ley antigua consignaba, entre las 
clases excluidas, «á toda persona cuyo billete fuese pagado 
por tercero ó á quien le fuesen facilitados los medios, por 
otro para venir, á menos de demostrarse afirmativa y satis- 
factoriamente que la dicha persona no pertenece á ninguna 
de las clases excluidas arriba mencionadas » (se refiere este 
pasaje á los idiotas, mendigos, anarquistas, etc. ). En el 
nuevo proyecto — hoy ley —se añadía «y que dicho bi- 
llete de pasaje no ha sido pagado por ninguna corporación, 
asociación, municipalidad Ó gobierno extranjero ya sea 
directa Ó indirectamente ». 

No hay duda de que la enmienda ha sido motivada” por 
el dictamen del asesor legal del Departamento de Comercio 
y Labor á que antes he hecho referencia. Fué tal la impre- 
sión de alarma y de disgusto que la parte agregada produjo 
entre los representantes de los Estados del sur de ambas 
Cámaras del Congreso, que el primer movimiento fué de 
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recurrir á la táctica de la obstrucción en la idea de hacer 
posible que la ley se aplazase hasta el año próximo. Pero 
el Presidente RooseveLrT, especialmente interesado en la 
cláusula relativa a la inmigración japonesa, hizo público que 
si eso sucedía, inmediatamente convocaría al Congreso á 
sesión extraordinaria al solo objeto de tratar el asunto. 
Los amigos del Presidente, de su parte, pusieron gran em- 
peño en acelerar los trámites parlamentarios, á punto de que, 
en ocho dias, las comisiones encargadas de conciliar pare- 
ceres, dieron cima á su tarea y sancionó el Congreso la 
ley tras debates á que dió interés y animación la minoría 
que le era opuesta, 

Por parte de esta fueron los Hon. Bacon y TiLLmaN los 
que llevaron la palabra en el Senado, haciendo especial 
caudal para su oposición intransigente de la enmienda según 
la cual serán también excluidos los extranjeros cuyos pa- 
sajes hayan sido pagados por alguna corporación, asocia- 
ción, etc. Según ellos esta reforma importa una evidente 
violación de los privilegios de los Estados y parecía espe- 
cialmente calculada para mantener al sur en una absoluta 
supeditación industrial respecto al norte. Según ellos el 
interés regional se había valido de una cuestión de orden 
externo para introducirse en la deliberación del Congreso, 
sin embargo de saberse que muchos representantes repu- 
blicanos del Congreso se hallaban también en la tendencia 
contraria á la ley. A última hora se había dado color po- 
lítico á un asunto que nunca lo había tenido ni podía te- 
nerlo, dada la naturaleza de los intereses afectados por la 
ley. De dos problemas completamente distintos se habia 
hecho uno solo, refundiéndose en la ley general de inmi- 
gración la cuestión particular é independiente de la inmi- 
gración japonesa en California, á punto de verse obligada la 
minoría demócrata á contrariar los intereses de ese Estado 
del oeste, sin embargo de hallar justas y legítimas sus pre- 
tensiones. Se hizo, por Mr. Bacon, Mr. T'ILLMAN y Otros, 
una patética pintura de los Estados del sur forzados á la 
inercia industrial y agrícola por falta de brazos, mientras 
que el norte, satisfecho y pletórico, no consiente que se 
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desvien hacia allá lo que á ellos les sobra; y cuando esos 
Estados convencidos de que nada pueden esperar de la ten- 
dencia dominante en la administración republicana se resuel- 
ven á promover con sus recursos particulares una corriente 
de inmigración europea que vaya á alimentar sus fabricas 
medio paralizadas, por carecer de brazos que lleven al má- 
ximum su capacidad productora y que entregue á la activi- 
dad económica de la nación inmensas y feraces extensiones 
de tierra que por la misma causa permanecen sin cultivo 
contra toda razón, toda justicia y todo derecho, é invadién- 
dose los privilegios de su autonomía; se opone insalvable 
barrera á su acción y á sus propósitos. 

La conclusión del asesor legal del Departamento de Co- 
mercio y Trabajo se basaba en el hecho de que la ley no 
mencionaba especialmente á los gobiernos de los Estados 
entre las entidades á quienes se prohibía la contratación 
de brazos en el exterior, infiriéndose de este silencio de 
la ley, que había sido la voluntad del Congreso respetar 
en toda su integridad los derechos de los Estados, con 
cuya interpretación habia coincidido el Poder Ejecutivo al 
adoptar como resolución el dictamen. La argumentación 
de los que se oponían á la enmienda aportada por la ley 
y por las comisiones parlamentarias se apoyaba en idéntica 
base. 

Se encargaron de la réplica los senadores DILLINGHAM y 
Lopcr, ambos miembros del comité ad hoc. Uno y otro sos- 
tuvieron que los derechos de los Estados se habían dejado 
intactos pudiendo, de consiguiente, por la nueva ley si en 
tal era convertido el proyecto, seguir promoviendo como 
antes la inmigración extranjera en sus territorios con tal 
que lo hiciesen con sus solos recursos, Que lo que con la en- 
mienda se buscaba era impedir que. al amparo de los go- 
biernos de los Estados se violase, por las corporaciones, so- 
ciedades, etc. la ley del contrato del trabajo como había 
sido el caso de Carolina del Sur. En la emergencia traída 
al debate el senador Lock fijó súu posición en estos tér- 
minos: 


El 
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DE EE La cuestión se ha promovido aquí y se la ha planteado en 
tal forma que nos pide rechacemos el informe (se refiere al pre- 
sentado por el comité parlamentario) so pretexto de que se cree que 
tiende á robustecer las leyes sobre contrato de trabajo ( the contract 
labor laws ). No sé como pensarán otros senadores que representan 
grandes Estados industriales y hay muchos aquí — en cuanto á mí 
no puedo consentir, frente á la cuestión que se ha promovido, en nada 
que pueda modificar esas grandes leyes defensivas. Ellas no afectan 
en lo mínimo la cuestión de la inmigración. Se refieren solamente á 
la cuestión del trabajo y así éste puede ser traído bajo contrato direc- 
to ó indirecto en forma de pasaje pago ó de otra suerte. Siento mucho 
que se haya hecho tal cuestión sin necesidad á mi juicio respecto á este 
proyecto. No hemos cruzado en ningún sentido los derechos, los 
legítimos derechos de los Estados. Hemos cuidado de conservar 
intacta esa cláusula. 

«Señor Presidente: toda esta gran legislación corre riesgo ahora 
porque algunos senadores piensan que hay algo en ella que puede 
impedir á los manufactureros que traigan al país trabajadores ex- 
tranjeros bajo capa de una agencia de estado. El senador por Geor- 
gia, dice que esa cláusula crea desventajas respecto del sur. Ella se 
aplica, señor Presidente, á todo Estado de la Unión Norte y Sur. Se 
dirige contra aquellos Estados á quienes no se permite el empleo de 
un agente oficial para traer del exterior trabajo pago por los manu- 
factureros. Esos son los Estados perjudicados. Existe, como digo, en 
mi estado, una gran población de inteligentes trabajadores empleados 
en la fábricas de Massachussetts, que leen, que entienden estas cues- 
tiones, que saben lo que importan á sus intereses y que creen, recta- 
mente á mi juicio, que lo esencial para ellos es hacer imposible al ca- 
pital el traer á este país trabajores contratados en el extranjero ya 
sea por un término directo de años ó por medio de un pasaje cuyo 
costo habrá de deducirse del sueldo. 

«Mucho siento, señor Presidente, que se haya suscitado semejante 
cuestión. El comité, repito, para terminar, no ha tenido la intención 
de restringir el poder de un Estado para atraer inmigración á su te- 
rritorio. Si ha habido alguna mejora respecto de las leyes sobre con- 
trato de trabajo (labor contract laws ) no les hemos dado en la con- 
ferencia mayorimportancia. Se nos hace aparecer, empero, como si 
hubiésemos procurado robustecer las leyes sobre contrato del trabajo. 
Si es así me felicito de ello, pues representando un Estado tal como 
el que yo represento, no puedo consentir que se debiliten en lo míni- 


mum esos grandes estatutos ». 


Senador Horkiws fué, si cabe, más explicito todavía: 


« Paréceme, dijo, que el llamado « agente del Estado » en vez de 
obrar como un agente de Estado es el instrumento de corporacio- 
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nes privadas de grandes fábricas, pues según lo he entendido, al 
senador por Massachussetts el dinero reunido para pagar el pasa- 
je de estos inmigrantes no lo ha sido por impuesto sobre la gran 
masa del pueblo, sino quele han suministrado ciertos grandes intere- 
ses manufactureros ó determinados intereses privados. Paréceme á 
mí que bajo esas condiciones el agente de Estado debía ser sometido 
á juicio, según las leyes del Congreso, por violación de la ley del 
contrato de trabajo que él no puede, so color de comisionado ofi- 
cial del Estado de Sur Carolina, seleccionar inmigrantes en varios 
países de Europa y traerlos á este país mediante arreglos por los 
cuales deberán ellos devolver el precio de los pasajes. A mi modo 
de ver el único camino de que ha podido valerse el Estado de la 
Carolina del Sur para atraer inmigrantes que aumenten su población 
debió ser obteniendo dinero por medio del impuesto, si tal puede ha- 
cerse bajo la constitución y leyes del Estado, y asignar un fondo 
con ese propósito. Sería una donación á los individuos que llevaran 
allá y podría ser echa sin limitación ni restricción alguna. Pero siem- 
pre que las condiciones sean de la índole de las enunciadas por 
el senador por Massachusets, se hallarán manifiestamente en contra 
del espíritu, sinó de la letra de la ley, y el agente que tales actos 
ejecute, debe ser sometido á juicio, y seguramente sería condenado 


bajo una acusación de esa naruraleza ». 


En la actitud de Mr. Bacon, /eader de la minoría y en 
la de Mr. DiLLinGHamM y Mr. LobcE, miembros ambos del Co- 
mité parlamentario llamado á entenderse con el de la Cá- 
mara de Diputados, se hallan bien definidos los opuestos 
puntos de vista de los dos campos, en la cuestión de la in- 
migración. La divergencia toda está ahi, en esa manera de 
encarar el problema, explicando el irreductible antagonis- 
mo por las necesidades, diametralmente opuestas de ambas 
regiones del país. Mientras que en el sur, con una población 
negra, incapaz para los trabajos de las fábricas, según se ha 
demostrado en el curso del debate, faltan los brazos, témese 
en el norte que la continua afluencia de estos, venga á 
perturbar las condiciones de vida del obrero, alterando su 
salario y trastornar, en fin, el equilibrio de su economía 
industrial, Reducir á los Estados del sur, como lo hace la 
nueva ley, á no emplear sino sas propios recursos fiscales 
en promover la inmigración y esto bajo el contralor federal, 
es condenarlos á no tenerla ó á recibirla en proporción in- 
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significante con relación á sus grandes necesidades. Desde 
luego en algunos Estados sus respectivas constituciones no 
permiten sino los impuestos expresamente determinados en 
ellas y en general no les habilitarían sus rentas para aco- 
meter la empresa. Es, sin duda, la poderosa é incontrarresta- 
ble influencia del norte la que ha predominado en la ley, 
y aunque no se haya tenido en vista sino favorecer los 
intereses de sus grandes Estados industriales, es también 
cierto que por modo inevitable se vuelve contra los del sur, 
aun cuando esta no haya sido la mente é indudablemente 
no lo ha sido del legislador. 

Esto explica por las resistencias del sur el largo tiempo 
que el proyecto de reformas ha esperado la orden del día 
en las respectivas comisiones del Congreso, y explica tam- 
bién la pasión puesta en el debate por la minoría. No eran 
precisamente las enmiendas conocidas, á que me he referido 
al principio, las que motivaban el encogimiento de los repre- 
sentantes del sur respecto de esas restricciones; pero eran 
el pretexto con que cohonestaban su inflexible oposición 
á que fuesen consideradas. Sin la grave cuestión del Japón 
ciertamente el asunto no se habría tratado este año pues 
muchos republicanos del sur favorecían la obstrucción de- 
mócrata. Pero ante el temor de un conflicto exterior que po- 
día ser apartado con la sanción de la ley, pues bajo este co- 
lor fué presentada la urgencia, cedieron los recalcitrantes, 
en homenaje á la solidaridad política con la cual la resis- 
tencia demócrata fué fácilmente dominada. Se recelaba que 
llegase el 4 de marzo, día en queá las doce en punto debía 
fatalmente cerrarse el Congreso, sin que se hubiera termina- 
do la discusión de la ley de la nación, quedando el presi- 
dente habilitado con la enmienda completamente nueva que 
he reproducido al principio, á zanjar la diferencia con el Ja- 
pón, de acuerdo con el compromiso contraído con el Con- 
sejo de Educación de San Francisco. 

La sección segunda comprende todas las restricciones á 
que se hallará sujeta en adelante la inmigración extranjera 
una de las cuales se refiere: 
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todas" los gobiernos, ó de da forma de 29 ó el asesinato de 
7 públicos, etc. Esta disposición existía también en la 
da tigua y se ha cumplido y se cumple, inflexiblemente por este 
gobierno. La sección 20 dispone que puede ser preso y deportado 
AS de los tres años de su arribo al país, todo inmigrante entra- 
( en violación de la ley ». 


WI ZEBACEOS: 


a E e | % ho 
/ 1) á Ñ de ¡ mi Y Y Mi ne E Pis A 


Unificación del Derecho Marítimo 


(Informe presentado á S. E. el señor Ministro de Irelaciones Exteriores y Culto, 
doctor don ESTANISLAO S. ZEBALLOS, 
sobre las convenciones relativas á la Unificación de los principios del Derecho Marítimo 
aplicables al abordaje y á la asistencia y salvataje, por los profesores 
LEOPOLDO MELO, JUAN CARLOS CRUZ y ALCIDES CALANDRELEOS 


Buenos Aires, febrero 8 de 1907. 


A S. E. el señov Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, 
doctor don Estanislao S. Zeballos. 


Excmo. señor: 


Tenemos el honor de elevar á V. E.la opinión que nos 
ha sido solicitada referente á los proyectos de convenciones 
preparados por el Congreso Internacional de Derecho Maríti- 
mo reunido en Bruselas en 1905. 


Esos proyectos de convenciones suscritos con el acuerdo 
unánime de los representantes de Alemania, Austria-Hun- 
gría, Bélgica, Chile, Estado Independiente del Congo, Cuba, 
República Dominicana, España, Estados Unidos de América, 
Francia, Inglaterra, Italia, Japón, Méjico, Nicaragua, Para- 
guay, Paises Bajos, Portugal, Rumania, Rusia y Suecia, tie- 
nen por objeto la unificación de ciertas reglas en materia de 
abordaje y en materia de asistencia y salvataje marítimos. 
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Ellos han tenido como antecedente inmediato los trabajos del 
«Comité Marítimo Internacional» que en sus conferencias en 
Londres (1899), Paris (1900), Hamburgo (1902) y Liver- 
pool (1905) se había ocupado especialmente de estas mate- 
rias, siendo el Congreso de Bruselas producto de la iniciativa 
del mismo «Comité Marítimo Internacional» que solicitó su 
reunión del gobierno belga. 

Las soluciones establecidas por los miembros autorizados 
del Comité Marítimo, han venido á tener así una sanción ofi- 
cial en este Congreso que, según lo ha hecho notar opor- 
tunamente su presidente Mr. Beernaert, marca una fecha im- 
portante en la historia del derecho, pues «es la primera vez 
que la diplomacia se reune en congreso para fijar una legis- 
lación uniforme en materias de derecho marítimo ». 

Es realmente sensible que á pesar de haber sido invitado 
el gobierno argentino, en 1903, no se hiciese representar en 
el Congreso; en primer término porque no habiendo toma- 
do parte en sus deliberaciones se ve hoy en la situación des- 
ventajosa de tener que aceptar Ó rechazar ¿2 totume las con- 
venciones suscritas; y muy principalmente porque es ya 
tiempo de que el pensamiento jurídico argentino deje de te- 
ner por exponente el silencio sistemático, y entre á coope- 
rar en estas tareas científica colectivas de tan amplios y be- 
néficos resultados. 

Con su concurrencia á los congresos diplomáticos euro- 
peos, la República afirmará su personalidad internacional y 
no sólo será considerada por sus riquezas naturales sino 
también por la sabiduría y liberalidad de sus instituciones, 
por su espíritu eminentemente progresista que ha tenido 
siempre por norma la solidaridad en sus relaciones interna- 
cionales, 

Limitándonos al objeto de nuestro estudio, no puede ser 
argumento para justificar nuestra indiferencia, el hecho de 
que la marina mercante argentina esté recién en formación, 
pues en cambio amarran en nuestros puertos y surcan nues- 
tras aguas buques de todas las banderas, y las cuestiones á 
que da lugar el abordaje lo mismo que la asistencia y salva- 
taje marítimos, afectan siempre los intereses de los cargado- 
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res y aseguradores domiciliados en la República, cuya suerte 
merece tanta atención como la de los navieros, 

La iniciativa privada no puede, por otra parte, reemplazar 
en estas materias, como en las de seguros y averías, la ac- 
ción delos gobiernos. Las obligaciones que nacen del abor- 
daje de dos buques no tienen por origen un contrato, sino 
generalmente un delito Ó un cuasi-delito y su reglamenta- 
ción no puede, en consecuencia, pactarse convencionalmente 
para suplir las deficiencias ó evitar los conflictos de las leyes 
nacionales diversas. 

Pero además de esta faz práctica del asunto, la idea pri- 
mordial de unificar siquiera sea parcialmente el derecho ma- 
rítimo, por susolo valor científico, debe merecer el estímu- 
lo y la cooperación de nuestro gobierno, del mismo modo 
que lo merece de las grandes potencias marítimas. 

La tendencia utópica de la unificación total del derecho 
privado de los diferentes estados puede tener, sin embargo, 
una realización y una ejecución parciales en lo que al dere- 
cho marítimo corresponde. 

Como se repite á menudo por los autores, el mar es el do- 
minio común, nadie tiene derecho de establecer en él una 
legislación exclusiva; y esto trae como consecuencia natural 
que los derechos y deberes que nacen de la navegación ori- 
ginen más que cualesquiera otros, intrincados conflictos ju- 
diciales, que el derecho internacional privado no logra 
resolver satisfactoriamente con su disciplina armonizadora. 

Sin embargo, los usos y costumbres de la navegación han 
sido y son cada vez más uniformes. El medio determina esa 
uniformidad que acentúan hoy los progresos de la industria 
naval. Cualquiera que sea la nacionalidad del naviero los 
riesgos del mar son los mismos é idénticos los medios de 
combatirlos ó evitarlos; cualquiera que sea su pabellón, el 
buque es siempre el mismo ente jurídico suigeneris, que re- 
corre paises diversos generando á su paso las mismas rela- 
ciones jurídicas que se presentan á la observación con 
idénticas formas. 

A diferencia del derecho terrestre nacido en cada país 
como modalidad de cada grupo nacional, el derecho maríti- 
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XI 


mo tiene, desde sus orígenes, marcado carácter interna- 
cional. 

Si al condensarse en las legislaciones modernas el derecho 
terrestre ha procedido por vía de recomposición recogiendo 
las diversas costumbres locales en un solo haz jurídico, el 
derecho marítimo, por el contrario, al incorporarse á las le- 
gislaciones nacionales ha visto romper y fraccionarse la am- 
plia unidad de los antiguos códigos del mar. 

Los «Roles d'Oleron » se aplicaron á los buques que nave- 
gaban el Atlántico sin distinguir el color de sus banderas; 
el «Consulat del Mar» regía en el Mediterráneo para todos 
los marinos de los pueblos bañados por sus aguas; y las leyes 
de Wisby reglamentaban la navegación del Báltico y del Mar 
del Norte aplicándose por todos los países circunvecinos. 

El espiritu científico contemporáneo desde hace medio si- 
alo tiende á volver al punto de partida, procura la unifica - 
ción del derecho marítimo que considera más factible que 
su armonización por las reglas del derecho internacional 
privado. (1D 
' Pero para que esa unificación tenga verdadero carácter 
científico, no basta que los estados establezcan principios 
comunes en tratados y convenciones, es necesario que pau- 
latinamente vayan modificando sus leyes ordinarias para po- 
nerlas en concordancia con aquellos, evitando de este modo 
que al lado de las reglas pactadas en sus acuerdos, exista 
paralelamente una ley ordinaria que muchas veces contra- 
diga los principios de los tratados. 

No solo será más científico que sin tener en cuenta las 
personas Ó los estados, se aplique á cada relación de derecho 
una sola y misma solución, sinó que nacida del concurso de 
todos esa norma única, vendrá más impregnada de humani- 
dad y tendrá por fundamento sólido la opinión de los hom- 
bres eminentes de todas las naciones. 

Estas observaciones, que podrán parecer una digresión 
inoportuna sirven, á nuestro juicio, para fundar la forma de 


(1) Fundacion en 1860 de la « Association for the reform and codification of the Iws 
of nations ». 


238 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


adhesión que debe prestar la República á los proyectos de 
convenciones que estudiamos. 

No basta, en efecto, la adhesión ordinaria y usual á una con- 
vención de carácter internacional, es necesario que ella vaya 
acompañada de una reforma de las disposiciones correlati- 
vas del Código de Comercio. 

Proyectamos, en consecuencia; en el párrafo II, en su nue- 
va forma los artículos que deben modificarse en los títulos XI 
y XIII del libro UL. 

Al aconsejar esta reforma tenemos presente, no solo las 
razones apuntadas sino también el hecho de que los princi- 
pios sancionados en las convenciones que consideramos, reu- 
nen los sufragios de importantes legislaciones y consagran 
las resoluciones de la más reiterada jurisprudencia universal, 
y que nuestro Código de Comercio, de los más adelantados 
y completos, no presenta con las convenciones diferencias 
fundamentales y sí solo de reglamentación ó aplicación 
práctica, 

En el capítulo siguiente quedarán evidenciadas estas afir- 
maciones con el estudio comparativo de las cláusulas de los 
tratados y los artículos de nuestra ley comercial. 


II 


a) 

El artículo I del proyecto de Convención Internacional sobre 
abordajes no contraría regla alguna del Código de Comercio 
argentino y responde al propósito de evitar distinciones en- 
tre los casos de abordajes producidos en ríos y aguas inte- 
riores y los sucedidos en alta mar y entre buques de mar 
y de navegación fluvial, 

Nuestro Código de Comercio, separándose del Código 
francés, sustituyó el epígrafe « Del Comercio Marítimo » usado 
en dicho Código y los que le siguieron, por el más amplio 
adoptado por el viejo Código holandés «De los Derechos y 
Obligaciones que resultan de la navegación »; refiriéndose, 
en consecuencia, sus preceptos no solo á la navegación maríÍ- 
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tima, sino á la de los ríos y aguas interiores y comprendiendo 
todos los buques de más de seis toneladas. 

El artículo 1270 es el único texto que se refiere á un caso 
especial de abordaje en el mar. 

Lejos, pues, de contradecir precepto alguno del Código, 
la unificación de reglas á aplicar al abordaje, con prescin- 
dencia del lugar en que se produce y calidad del navío, 
convierte en precepto internacional lo que el Código con- 
sagra como solución local y evita controversias doctrinarias 
resueltas contradictoriamente según el tribunal llamado á 
conocer del caso, en lo que se refiere á abordajes produci- 
dos en alta mar, desde que nación alguna impera en ella 
soberanamente para determinar una jurisdicción exclusiva. 

Por el artículo 2% de la Convención se coloca en la misma 
línea al abordaje casual ó fortuito y al dudoso, y se declara 
aplicable á ambos la misma regla, Ó sea la de que los per- 
juicios que de ellos se sigan serán soportados por la parte 
que los haya sufrido. 

Esta solución, en lo que se refiere al abordaje dudoso, ha- 
ría necesaria la modificación del artículo 1264 de nuestro 
Código, pues este artículo estatuye que en caso de abor- 
daje dudoso el daño sufrido por los buques se reuna en una 
sola masa y se divida en proporción del valor respectivo de 
cada buque, y no que cada buque soporte sin recurso el 
daño experimentado, como lo proyecta la Convención. 

La disposición del Código argentino sobre abordaje du- 
doso, al separarlo del fortuito Ó casual, está inspirada en la 
doctrina prevalente en la legislación francesa, que considera 
que cuando no hay medios de determinar cuál de los capi- 
tanes de los buques abordados es el culpable, debe enten- 
derse que existe falta común, si bien la ley francesa, con 
menos justicia que la argentina, reparte salomónicamente el 
daño por partes iguales en cada buque, mientras que la ar- 
gentina lo distribuye teniendo en cuenta el valor de cada 
buque, valor que, como exponente del tamaño, lo será así 
mismo del poder para dañar ó destruir. 

En contra de esta doctrina se ha observado que en la 
duda la lógica aconseja abstenerse y no condenar y, en con- 
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secuencia, cuando no hay medios de establecer la culpa de 
ninguno de los capitanes no debe condenaárseles, é igualar el 


caso al del abordaje casual. A estas consideraciones repe-- 


tidas por el delegado belga Mr. Franck en la última confe- 
rencia de Bruselas, responde la disposición contenida en el 
artículo 2% de la Convención. 

Al modificar el artículo 1264 argentino para armonizarlo 
con el artículo 2% de la Convención debe suprimirse el último 
parágrafo que declara que el daño en cada buque se distribuya 
como avería gruesa, dado que, como con razón lo observa 
el doctor Segovia en sus comentarios, aun el abordaje for- 
tuito y el culpable solo ocasionan averías particulares y el 
único caso de abordaje que puede motivar avería gruesa, 
dentro del verdadero concepto de ésta, es el del artículo 1270, 
en que un buque, para evitar daño mayor, pica sus amarras 
y aborda á otro para su propia salvación. 


xr 


El principio consagrado en esta cláusula, en cuanto hace 
soportar el daño por la parte que lo haya sufrido, tratán- 
dose del abordaje dudoso, se halla admitido en las legisla- 
cicnes de los siguientes países: 


Italia, Código de Comercio, artículo 662, 
España, » » » 827. 
Portugal, » » » 668. 
Perú, » » » 841. 
Colombia, » » » 320 
Honduras, >» » » 818. 


(Estos Códigos, que equiparan el abordaje dudoso al pro- 
ducido por culpa común, establecen la responsabilidad so- 
lidaria de cada buque por los daños producidos á la carga ). 


Alemania, Código de Comercio, artículo 736. 
Brasil, ) » ») 129 





| 
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El artículo 3% del proyecto de Convención sobre abordaje 
culpable adopta, en el fondo, la regla del artículo 1262 ar- 
gentino, que hace pesar todo el daño causado al buque ó á 
su carga sobre el capitán que hubiere dado causa al abor- 
daje, si bien en el referido artículo 3%, en luar de mencionar 
al capitán, al establecer la penalidad, se habla del buque. 

El doctor Segovia en la nota 4085, fundado en la letra 
de este artículo y en el 1272, piensa que el Código argen- 
tino excluye erróneamente la responsabilidad del navio y 
establece solo la del capitán, y aunque no participamos de 
tal opinión y en razón de ello creemos que no existe contra- 
dicción entre la regla argentina y la dela Convención, con- 
sideramos conveniente, para alejar la posibilidad de toda 
discusión, la reforma del artículo indicado substituyendo, 
como lo proyectamos, la palabra «capitán» por «bu- 
que». 

Esta solución se halla adoptada casi universalmente, pu- 
diendo citarse, entre otros, los Códigos de: 

España, 826; Italia, 661; Francia, 407; Rusia, 834; Por- 
tugal, 665; Holanda, 534; Brasil, 749; Méjico, 707; Hondu- 
Perú, 839; Colombia, 322; Costa Rica, 8/5; Ley 
Belga de 1879, artículo 228. 

Por elartículo 4% del proyecto de Convención se regla- 
menta el caso de culpa doble y se resuelve estableciendo que 
la responsabilidad de cada buque será proporcional á la gra- 
vedad de la culpa. 

La adopción de esta solución hace necesaria la mondifica- 
ción del artículo 1263 del Código que, tratándose de culpa 
doble dispone que cada buque soporte el daño sufrido con 
prescindencia del grado de culpa. 

La modificación vendría á convertir en ley nacional un 
precepto más justo, incorporado ya al Código alemán! en el 
artículo 735 

El principio de la proporcionalidad de la culpa como base 
de la responsabilidad en los casos de culpa común, se halla 
adoptado en las legislaciones que siguen y ha sido consagra- 
do por el voto de los Congresos que mencionamos á con- 
tinuación : 
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Código alemán, artículo 735, 
» finlandés, » LO 
» portugués, » 666. 
» sueco, » 220. 
(Id de Dinamarca y de Noruega). 
Ley Belga de 21 de agosto. de 18/9/1229: 
Congreso de Amberes (1885 ), 41. 


» » » (1888 ), artículo 10, letra ¿. 
» » Lausania (1888). 
») » Génova ( 1892 IA 

AL 


El artículo 3% de la Convención decide una cuestión no 
legislada expresamente en el Código, ó sea la relativa á la 
responsabilidad de la nave en el caso de abordaje por cul- 
pa de un piloto obligatorio, declarando que existe esa res- 
ponsabilidad. 

El artículo 1872 argentino, reglamenta las relaciones del 
capitán con el piloto en lo que se refiere á la acción de repe- 
tición por responsabilidades hechas efectivas contra el ca- 
pitán en caso de culpa del piloto, y lo único que convendría 
adicionar son las palabras: «ó armador» á continuación de 
«capitán», para patentizar que la responsabilidad es del na- 
vio y concordarlo con el citado artículo 5*. 

Compréndese toda la importancia que tiene la unificación 
de ese principio si se recuerda que el pilotaje es una causa 
fecunda en dificultades legislativas internacionales, pues 
mientras, según algunas legislaciones, el capitán no respon- 
de por falta del piloto obligatorio, en otras la existencia 
de éste no suprime la responsabilidad de aquél, dificultades 
que se hallan vinculadas á las emergentes de la diversidad 
de pabellón. | 

Puede, en este sentido, hacerse presente que, en tanto 
la solución del artículo que nos ocupa concuerda con la del 
artículo 834 del Código español y lo enseñado por Lyon 
Caen en el tomo V, núm. 1014, pág. 124, es opuesta á lo que 
dispone el Código alemán en el artículo 738 redactado asi: 
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«Si el buque tuviera á bordo un práctico á cuyo auxilio 
estuviera Obligado á concurrir por disposición superior y 
todos los tripulantes hubieran cumplido con sus deberes, el 
armador no estará obligado á indemnizar los perjuicios pro 
ducidos por un abordaje del que el práctico resultara cul- 


pable ». 


x 


Las legislaciones con las cuales concuerda el artículo 5 
examinado son, entre otras, las de: 


España, Código de Comercio, artículo 834. 
Honduras, » » » 814. 
Chile, ) » » 4 1 32. 
Perú, » Ez » 847. 
Ley Belga, » » » Dad: 
Colombia, » » » 324. 
Guatemala, » » » 1006. 


(Todos los Códigos recordados establecen el recurso del 
capitán condenado al pago de las averías para reembol- 
sarse del piloto, como lo preceptúa nuestro artículo 1872). 


Y 


El artículo 6 suprime la protesta como trámite previo 
para el reclamo de los daños derivados del abordaje, sin 
distinguir si ellos han sido sufridos por el buque, las per- 
sonas que se encontraban á bordo, ó las mercaderías. 

Esta supresión obedece al propósito exteriorizado en las 
últimas conferencias y congresos internacionales de eliminar 
trámites exigidos por leyes locales, como las protestas en 
los reclamos sobre estadías, para evitar que la ignorancia 
de esos trámites pueda acarrear perjuicios á los que de 
buena fe los han omitido. 

Como el articulo 1268 argentino hace condición esencial 
de la protesta para admitir el reclamo de daños, habría 
que modificarlo, 
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No establecen la exigencia de la protesta, de acuerdo 
con lo sancionado por la Convención, los Códigos de Chile, 
Holanda, Brasil, Bélgica, Alemania, Francia, Suecia, Dina- 
marca, Noruega, Paises Bajos y otros. 


2 


El artículo 7% establece para la prescripción de la acción 
resultante del abordaje el término de dos años contados 
desde el día del siniestro; y el artículo 852 del Código 
argentino, un año á partir del día de la protesta, indi- 
cando el primero como caso obligatorio de suspensión del 
término, aquel en que el buque demandado no haya podido 
ser habido en las aguas territoriales del estado en que el 
demandante tiene su domicilio ó establecimiento principal, de 
suerte que sería necesario incorporarlo a la ley argentina. 


eS 


Los plazos de prescripción contados en la forma que lo 
determina el anterior artículo de la Convención, varían en 
las legislaciones de uno á tres años: 

Un año Francia, artículo 436. 

Dos años Alemania, artículo 901; Brasil, id. 446; Es- 
paña, 1d. 953; Suecia, 1d: 2827 Urugnad 

Tres años Países Bajos, artículo 744; Surinam, id. 724; 
Colonias Holandesas de las Indias. 


El artículo 8% impone una obligación recíproca de asis- 
tencia á los capitanes de los buques entre los cuales se hu- 
biera producido la colisión, siempre que no exista peligro 
en ello, estableciendo que dentro de lo posible deben co- 
municarse los nombres de los navíos, el del puerto de la 
matrícula, el punto de procedencia y el de destino, agre- 
gando que el propietario de los buques no será responsable 
por las contravenciones á tales obligaciones ni ellas arro- 
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jarán presunción de culpa sobre el capitán que las omite; 
pero por el articulo 9% se declara que las partes contra- 
tantes se Obligan á sancionar una penalidad á tales infrac- 
ciones. 

El artículo 1273 argentino establece también la obligación 
de asistencia; pero como por una parte declara que la omi- 
sión crea una presunción de culpa y de otra es en sus tér- 
minos menos lato que el artículo 8%, habría que modificarlo 
y adicionarlo, estableciendo la pena correspondiente á la 
infracción, exigida por el artículo 9%, la que debería hacerse 
conocer de las demás partes contratantes según el mismo 
artículo, 

La divergencia apuntada carece, en realidad, de impor- 
tancia fundamental, puesto que ambas soluciones como el. 
silencio que sobre el particular observan algunos Códigos, 
tienen, en definitiva, el mismo alcance, desde que la con- 
vicción judicial ha de formarse siempre en presencia de los 
hechos y de la prueba que los acompañe; y quizá hubiera 
sido más conveniente no hablar de tal presunción, ni para 
imponerla, ni para descartarla, como fue propuesto en la 
misma convención. 


Consagran el principio las legislaciones de : 
Italia, ( Cód. mar. merc. ), artículo 120. 
Holanda, (Cod. pen. ), id. 414 y 474, 
Estados Unidos, ( Ley de 1890 ), id. 1”. 

Países Bajos, (Cod. pen. ), id. 474, 


Alemania, (Cod pes) cdi 145. 

Rusia, (Cod. com. ), id. 480, 

Suecia, Edi com. mec: ).lid: 223, 

Francia freyde L1691:),11d.4% 

Inglaterra, (ley de 1872 y Merchant shipping act. 


MeniS94 ) id. 422. 
Congreso de Amberes. 
Congreso de Lisboa. 
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El articulo 11 contempla otro caso doctrinario, ó sea, el 
de si las disposiciones relativas á los choques y abordajes 
se aplican á los buques de estado destinados exclusivamente 
á un servicio público, resolviéndolo negativamente. 

El Código argentino nada prescribe. 

Finalmente, es de notar que según el artículo 10 las dis- 
posiciones de la convención solo propenden á unificar cier- 
tas reglas sobre abordaje, como lo indica su rubro, y no á 
implantar una legislación exclusiva, lo que más claramente 
se denota en distintos artículos especialmente en el 10, en 
el que se estatuye que las disposiciones de la convención 
no cambian ni la naturaleza ni la importancia de las respon- 
sabilidades de los propietarios de los buques, según estén 
reglamentadas en cada país, como tampoco alteran las obli- 
gaciones que resulten del contrato de transporte ó de todo 
otro contrato. 


0) 


El artículo 1% del proyecto de convención internacional 
sobre asistencia y salvamento marítimo, obedece al mismo 
propósito quesu igual de la convención sobre abordajes, 
esto es, suprimir distinciones derivadas de la calidad del 
navío y del lugar en que se presta la asistencia, ya sea en 
alta mar ó en aguas interiores, 

Este artículo revela que se ha agregado impropiamente 
la palabra marítimos en el rubro de la Convención, desde 
que ella legisla sobre la asistencia prestada sea en el mar, 
sea en aguas interiores. 

En nada afectará la adopción de este principio a la ley 
nacional, si bien debe aprovecharse la necesidad de llevar 
á ella las modificaciones resultantes de otros artículos de la 
Convención, á los que más adelante nos referimos, para dar 
nueva forma á las reglas del Título XII del Libro 3% del Có- 
digo, comenzando por reemplazar su impropio epigrafe « De 
los naufragios » por el « De la asistencia y del salvamento ». 

El artículo 2% consagra el principio doctrinario de que 
solo la utilidad y eficacia del auxilio hacen nacer el derecho 
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á la retribución, declarando que nada se debe si el socorro 
prestado queda sin resultado útil, y que en ningún caso la 
retribución podrá exceder del valor de las cosas salvadas. 

Este texto reproduce nociones enunciadas con menos pre- 
cisión en el artículo 1306 argentino, y al señalar límite al 
máximum de la retribución, llena un vacio que se nota en 
la ley argentina. 

Al incorporarlo, como él solo fija el máximum dentro 
del cual se encerrará la retribución, y dentro de dicho má- 
ximum caben gradaciones, consideramos que podría con- 
sagrarse ese máximum como retribución excepcional y 
extraordinaria para peligros extremos Ó esfuerzos excep- 
cionales, y señalar como salario ordinario una suma com- 
prendida dentro de la mitad del valor de las cosas salvadas. 

El artículo 3% encierra disposiciones análogas á las de 
los artículos 1284 y 1286 argentinos, relativos á la falta 
de derecho á retribución en caso de prestación de servicios, 
á pesar de la prohibición expresa del jefe de la nave soco- 
rrida ú ocultación fraudulenta de lo salvado, agregándose, 
por el artículo 3%, que la prohibición debe ser razonable. 

Con esta pequeña enmienda y más claridad en la redac- 
ción, resultarían armonizados dichos preceptos. 

Concuerdan con este artículo los Códigos de : 

Miemama, 490; Portugal, 676-77; Holanda, 545 y 48, 
ras 731, etc. 


El artículo-4% esclarece en qué casos el remolcador tiene 
derecho á remuneración por asistencia ó salvataje, exigiendo 
para ello la prestación de servicios excepcionales, extraños 
al contrato de remolque. 

En laley nacional no figura precepto que pueda formar 
Obice á esta regla, pues dicho caso no figura entre los le- 


gislados. 
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El artículo 5% consagra el derecho de exigir retribución 
en favor del propietario que con otro buque de su perte- 
nencia auxilia al bugue en peligro. 

La ley argentina no lo decide expresamente y aunque 
consideramos más justas las soluciones adoptadas por los 
tribunales del Havre en 20 de septiembre de 1899 y Rouen 
de 11 de abril de 1900, estableciendo que en tales casos 
el salario ó retribución debe ser excluyente de todo lucro 
y limitarse á la compensación del servicio, no encontramos 
inconveniente en la adhesión al principio sancionado por la 
Convención, 


Los artículos 6% á 8% reglamentan la forma de determinar la 
retribución por asistencia Ó salvamento refiriéndose, en pri- 
mer término, á la convención de las partes y á falta de ella 
al criterio judicial, consagrando en principio la validez de 
la convención, aun la celebrada en alta mar bajo la pre- 
sión del peligro y solo susceptible de una acción para ob- 
tener la modificación en el caso en que el juez no consi- 
dere equitativas las condiciones convenidas. 

¿stos antecedentes hacen necesaria la modificación del 
1310 argentino que declara nula toda convención, transac- 
ción Ó promesa sobre salario de asistencia Ó salvamento 
cuando es hecha en alta mar en presencia del peligro; y 
la mejor ordenación de los enunciados de los artículos 1304 
y 1306 que catalogan los elementos ilustrativos del criterio 
udicial para apreciar la asistencia. 


Adoptan el principio sancionado en la cláusula 7 entre 
otras, las legislaciones de: 

Alemania, 741; Italia, 127 (Cod. mar. merc.); Portu- 
gal, 684. 


Y el consagrado en la cláusula 8: 
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Italia, 126 (Cod. mar. merc.); Holanda, 564; Portugal, 
681-82; Alemania, 744; Suecia, 225; Brasil, 736; Chile, 1165. 


x 


El artículo 9” fija el término de dos años para la prescrip- 
ción de la acción é indica como causa de suspensión la de 
que el buque asistido no pueda ser habido en las aguas te- 
rritoriales del Estado donde el demandante tenga su domi- 
cilio Ó establecimiento principal. 

Su adopción determinará necesariamente la modificación 
del artículo 842 del Código de Comercio y la inclusión de 
este caso entre las acciones prescriptibles á los dos anos. 


Mm 


El artículo 10 hace obligatoria á todo capitán la asisten- 
cia en favor de las personas encontradas en el mar, en pe- 
ligro, declarando que no alcanza al propietario de la nave 
la responsabilidad por la omisión de dicha obligación. 

Como los preceptos de la ley argentina relativos á asis- 
tencia no reflejan este mismo pensamiento en toda su am- 
plitud, corresponde modificarlos para establecer la ar- 
monía. 


x 


Por el artículo 11 se impone á las partes contratantes el 
deber de establecer penalidades contra el capitán ó jefe de 
la nave para el caso en que falte á lo dispuesto en el ar- 
tículo 10 y de acuerdo con dicho artículo corresponde agre- 
gar un precepto en tal sentido en el Código. 

Finalmente para evitar posibles discusiones apoyadas en 
soluciones doctrinarias contradictorias, conviene incorporar 
en nuestra ley la regla del artículo 13 que declara que las 
disposiciones de que se trata no se aplican á las naves de 
guerra ni á las afectadas exclusivamente á un servicio pú- 


blico. 


REV. DE DER. — T. XXVII. 17 
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Para terminar este trabajo agregaremos las modificaciones 
y reformas a introducir en el Código de Comercio, proyec- 
tando su redacción en forma tal que no se altere la nume- 
ración de los artículos. 

En el título XIV del libro 2": 

Art. 845.— Agregar después de donde dice « Código Ci- 
vil» lo siguiente: «y artículo 832 última parte de este 
título ». 

Art. 852. — Reemplazarlo por el siguiente: 

«Se prescriben por dos años: 

1% Las acciones para indemnización de los daños causa- 
dos por abordajes, contándose el término desde el día en 
que el abordaje tuvo lugar; 

29 Las acciones por contribución de las averías comu- 
nes, contándose el término desde el día de la completa des- 
carga del buque; 

30 Las acciones para exigir la retribución de servicios 
en los casos de salvataje Ó asistencia, contándose el plazo 
desde el día en que las operaciones de salvataje han termi- 
nado. 

No obstante lo establecido en el artículo 845, las anterio- 
res prescripciones pueden considerarse suspendidas por el 
hecho de que el navío demandado no haya sido habido en 
las aguas territoriales de la República cuando el deman- 
dante tenga en ella su domicilio Ó su establecimiento prin- 
cipal », 

En el título XI del libro II!: 

Art. 1262. — Donde dice: «sufrido por el capitán» reem- 
plazar por «sufrido por el buque ». 

Art. 1263.—- Reemplazarlo por el siguiente: 

«Si ha habido culpa por parte de los dos capitanes cada 
buque soportará los perjuicios en proporción á la gravedad 
de la culpa.—La acción de los terceros para la reparación 
de los danos sufridos por los buques, sus cargamentos ú 
otros bienes de la tripulación ó de los pasajeros, será sopor- 
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tada sin solidaridad por cada buque, en la proporción ex- 
presada. La acción será solidaria cuando se ejercite como 
indemnización de perjuicios motivados por la muerte ú 
otro accidente personal sufrido por los tripulantes ó pasa- 
jeros». 

Art. 1264. -- Reemplazarlo por el siguiente: 

«S1 hay duda en cuanto á las causas del abordaje cada 
buque soportará sus propios perjuicios de acuerdo con lo 
establecido en el artículo 1261 ». 

Art. 1268. — Reemplazarlo por el siguiente: 

«La acción para el resarcimiento de los daños resultantes 
del abordaje no está subordinada á protesta, ni á ninguna 
otra formalidad previa, y procederá siempre que se enta- 
ble en tiempo útil de acuerdo con el artículo 852 de este 
Código ». 

Art. 1269. — Reemplazarlo por el siguiente: 

«Todos los daños causados por choques ó abordajes serán 
valuados por peritos arbitradores. 

«A dichos peritos estará igualmente encomendado en los 
casos de abordaje la determinación del buque culpable de 
haber causado el abordaje; así como también en los casos del 
artículo 1264 la proporción de la gravedad de la culpa res- 
pectiva. Los peritos deberán expedirse con la menor dilación 
posible y se sujetarán á las disposiciones de los reglamentos 
de puerto cuando el abordaje haya tenido lugar en aguas 
territoriales, y á las convenciones, usos y prácticas inter- 
nacionales cuando haya tenido lugar fuera de aquellas». 

Art. 1271. — Reemplazarlo por el siguiente: 

«Todos los perjuicios resultantes del abordaje fortuito, 
por fuerza mayor, Óó dudoso, pertenecen á la clase de averías 
particulares. Exceptúase el caso de que el buque, para evi- 
tar un daño mayor, pica sus amarras y aborda á otro para 
su propia salvación. Los daños que el buque sufra en tal 
caso serán distribuidos como avería común entre buque y 
flete ». 

Art. 1272. — Después de donde dice «sobre el capitán » 
agregar «Ó armador ». 

Art. 1273. —Reemplazarlo por el siguiente: 
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«En todo caso de choque, es deber de cada capitán, ó 
de la persona, á cuyo cargo se hallare el buque, siempre 
que pueda hacerlo sin peligro serio para su buque, tripu- 
lación y pasajeros, permanecer próximo al otro buque 
hasta que se persuada de que su asistencia es ya inútil y 
prestar á este buque, á su tripulación y á los pasajeros 
todos los auxilios posibles y útiles para salvarles de todo 
peligro resultante del abordaje. 

La falta de cumplimiento á esta obligación por parte del 
capitán Ó de quien haga sus veces, será penada con una 
multa de 200 á 5000 $ y prisión de 1 á 3 años según los 
casos. 

El capitán de cada buque está igualmente obligado, en 
caso de abordaje, á hacer conocer al del otro buque, siem- 
pre que esto sea posible, el nombre de su buque, el puerto 
de su matrícula y los puertos de procedencia y de destino. 
La infracción á esta disposición será penada con una multa 


de 100 á 500 $. » 


En el título XII del mismo libro: 

Cambiar el rubro «De los naufragios» por el siguiente 
« De la asistencia y del salvamento. » 

Art. 1284, — Reemplazarlo por el siguiente : 

«Nadie podrá, contra la prohibición expresa y razona- 
ble del capitán Ó del que haga sus veces, entrar a bordo 
de un buque para auxiliarle Ó para salvarle, ó bajo otro 
pretexto, cualquiera que fuere, ni salvar el buque encallado 
Ó naufragado ni recoger los efectos que existan en las costas 
ó en las playas. » 

Art. 1302. -— Reemplazarlo por el siguiente: 

«La misma obligación establecida en la primera parte del 
artículo 1273 de este Código, tendrá el capitán con respecto 
á toda persona aun enemiga, que encuentre en su navega- 
ción, en peligro de parecer; rigiendo para este caso igua- 
les sanciones á las consagradas en la disposición referida ». 

Art. 1303. — Reemplazarlo por el siguiente: 
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«Todo servicio de asistencia Ó salvamento que tenga un 
resultado útil dá lugar á una remuneración. Faltando el re- 
sultado útil, no tendrá, el que prestare el servicio, derecho á 
remuneración alguna ». 

Art. 1304, — En reemplazo del vigente: 

«El monto de la remuneración por asistencia ó salvamento 
no podrá ser superior á la mitad del valor de las cosas sal- 
vadas; y sólo podrá elevarse hasta su valor total, excepcio- 
nalmente, en los casos que hayan exigido esfuerzos extremos 
O habido peligros extraordinarios y si el valor de las cosas 
es poco considerable ». 

Art. 1305. — En substitución del Mil 

« El remolcador no tendrá derecho á remuneración por la 
asistencia Ó salvamento del buque que remolca ó de su car- 
gamento, sino cuando haya prestado servicios excepcionales, 
que no pueden ser considerados como el cumplimiento del 
contrato ordinario de remolque ». 

Art. 1306. — En lugar del vigente: 

«Se deberá remuneración aun cuando la asistencia Ó el 
salvamento se efectuare entre buques pertenecientes á un 
mismo propietario. » 

Art. 1307. — Agregar al vigente lo que sigue: 

«La remuneración será fijada por el juez según las cir- 
cunstancias y tomando por base: 

a) El resultado obtenido, los esfuerzos de los que han 
prestado el socorro, el peligro corrido por el buque asistido, 
por su cargamento, por los salvadores y por el buque que 
ha prestado la asistencia, así como los gastos hechos y per- 
juicios sufridos por estos últimos. 

6) El valor de las cosas salvadas y del buque salva- 
dor ». 

Art. 1310. — En reemplazo del vigente: 

«Toda convención, transacción ó promesa sobre salario de 
asistencia Ó salvamento concluida en el momento y bajo la 
influencia del peligro puede, á petición de una ú otra parte, 
ser modificada por el juez, si estimara que las condiciones 
convenidas no fueran equitativas. 

Las efectuadas después de terminado el riesgo no serán 
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tampoco obligatorias respecto de los propietarios, consig- 
natarios Ó aseguradores que no las hayan consentido ». 
Art. 1311. — Agregar como segunda parte de este artículo 
lo siguiente: 
« Las disposiciones de este titulo no serán aplicables á los 
buques de guerra y buques del Estado que estén destinados 
exclusivamente á un servicio público ». 


q 


Estudiadas como quedan las Convenciones internacionales 
suscritas en Bruselas, así en el pensamiento superior que las 
inspira, como en los principios y proyecciones de cada una 
de sus cláusulas; y hecho un comparativo análisis jurídico de 
éstas con las prescripciones de nuestro Código de Comercio 
comprendidas en los títulos pertinentes, — pensamos, pues, 
que es útil y conveniente para la República Argentina, hacer 
acto de categórica adhesión á dichas convenciones — y que 
acto semejante entranaria para ella el cumplimiento de un 
alto deber de contribución á la solidaridad jurídica univer- 
sal, que persigue la consagración de la internacionalidad del 
derecho marítimo. 

Dando por terminada la honrosa misión que por V. E, nos 
fué confiada, saludamos á V. E. con nuestra consideración 
más distinguida. 


LkeoroLDo MeLO. -—- Juan CARLOS CRUZAS 
ALCIDES CALANDRELLI. 








EL JURADO EN LO CRIMINAL 


En la opinión de los más notables estadistas ingleses, la 
institución del Jurado, especialmente para la aplicación de las 
leyes penales, es el principal signo que marca la línea de se- 
paración entre los pueblos civilizados y los pueblos bár- 
baros. 

Quizás hay alguna exageración en esa manera de pensar; 
pero es lo cierto que el juicio por jurados es el procedi- 
miento que mejor garante la justicia tanto con respecto á 
los procesados, como en lo que concierne á los intereses 
generales del pueblo. 

En la República Argentina ocurre algo que puede clasifi- 
carse de fenómeno respecto del establecimiento del Jurado 
para lo Criminal. 

Desde los primeros años de nuestra lucha con España e 
Jurado ha sido una aspiración de nuestros hombres de Es- 
tado. Esta aspiración se ha consignado después, en forma 
preceptiva, en nuestras leyes fundamentales de 1819, de 1826, 
de 1853 y de 1860. 

No obstante la institución del Jurado, proyectada varias 
veces, parece haberse olvidado desde algunos años á esta 
parte por nuestros hombres de Gobierno. 

Por esto nos parece oportuno recordar publicaciones 
que hemos hecho hace algunos años. 

En los pueblos de Europa, durante algún tiempo, el Ju- 
rado encontró resistencia, por ser una novedad, que los lla- 
mados hombres prácticos consideraban inaplicable por no 
estar preparados los pueblos. Al fin ese argumento ram- 
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plón de la rutina se dejó áunlado y el Jurado ha triunfado 
en todos esos pueblos, sin exceptuar la Rusia, donde el 
Jurado rige desde hace muchos años. 

También entre nosotros se ha presentado como razón 
fundamental contra el Jurado la falta de preparación del pue- 
blo; y lo raro es que argumento tan deleznable se haya 
opuesto por hombre de saber y de talento, contra el juicio 
de la gran mayoría de nuestros notables estadistas, mani- 
festado tan repetidas veces en nuestras leyes constitucio- 
nales. 

En el siguiente trabajo, que hace más de ocho años pu- 
blicamos en Za Criminalogía, nos parece haber demostrado 
que no hay razón ya para demorar el establecimiento del jui- 
cio por jurados en lo cririinal. 


«El procedimiento por Jurado constituye la lí- 
nea que separa á una nación de esclavos de una 
nación de hombres libres ». 


R. PHILLIPS. 


De todos los procedimientos usados para la aplicación de 
las leyes penales, el que mejores resultados ha proporcio- 
nado á los pueblos, es el juicio por jurados. 

Sin embargo, su adaptación ha tenido adversarios tanto en 
Europa como en América; pero al fin la institución ha triun- 
fado en todos los pueblos de Europa, con excepción de 
la Turquía, y actualmente la mayor parte de los que han 
combatido esta institución salvadora del derecho y de la 
libertad, reconocen sus beneficios y la facilidad de implan- 
tarla, aun en pueblos de escasa civilización. 

Hace más de cuarenta y cinco años que el Congreso Cons- 
tituyente de la República dispuso que se establecería el jui- 
cio por Jurado; y á pesar de tantos años transcurridos, y 
de algunos proyectos presentados al Congreso Nacional, la 
Nación carece de tan importante institución. 

El espíritu reaccionario y conservador ha prevalecido, 
deteniendo el progreso de nuestros procedimientos crimi- 
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nales, usando del argumento de que se valía don Juan Ma- 
nuel de Rosas, para impedir que la República se diera su 
constitución política y la organización del régimen federati- 
vo: el pueblo no está preparado. 

Así pensaba también el señor doctor Obarrio, al presentar 
el proyecto para el procedimiento criminal. 

El pueblo que no ha estado en posesión de su libertad; 
el pueblo que ha vivido bajo la tutela del gobierno, como 
el pueblo romano de la época de los emperadores, por cier- 
to que no está preparado para gobernarse con las institu- 
ciones más adelantadas; pero es cierto también que esa pre- 
paración nose adquiere sino con la práctica: 

El gobierno de sí mismo no es obra de la teoría. Jamás 
ningún pueblo ha aprendido á gobernarse y á defender sus 
libertades solo por la enseñanza de los libros ó por la pala- 
bra de los maestros. 

Cuando en 1811 se estableció el jurado en la isla de Cei- 
lan, aquella población estaba mucho más atrasada que la 
de los pueblos argentinos: se componía de elementos hete- 
rogéneos por su origen, y de creencias religiosas diferen- 
tes. Los holandeses y los portugueses que hasta entonces 
habían gobernado allí, sólo habían establecido el juicio 
criminal secreto de los tribunales unipersonales en primer 
grado. 

El gobernador inglés, en la fecha indicada, Sir Alexander 
Johnston, luego que se recibió de su alta investidura, esta- 
bleció el juicio por Jurado; entrando á formarlo los natura- 
les y los mestizos, y desde los primeros años dió excelentes 
resultados. 

Informando al gobierno inglés sobre los resultados de tan 
sabia innovación, decía lo siguiente: 

«Todos los naturales que concurren á formar los tribu- 
nales adquieren por este ejercicio tales luces sobre el modo 
de proceder, y sobre las reglas para apreciar las pruebas, 
que desde el establecimiento del juicio por jurados, el go- 
bierno ha hallado, entre los que sirven de jurados (tanto en- 
tre los mestizos como entre los naturales) algunos de los 
magistrados más espertos y más respetables del país ». 
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Después de haber demostrado que esta innovación impor- 
taba una gran economía para el Estado, continuaba dicien- 
do en su informe: 

«El hecho de la inscripción del nombre de una persona 
en la lista dejurados, es una prueba de la integridad de su 
carácter, y el individuo apela á ella cuando su reputación 
es atacada, ó cuando solicita un empleo del Gobierno. Como 
las listas son revisadas para cada sección por la Corte Su- 
prema, ellas obran como el móvil más poderoso sobre el es- 
píritu del pueblo de las campañas, haciéndolo más atento y 
observador de lo que antes lo había sido, para no apar- 
tarse en los jurys ha dado á los naturales de Ceilan una esti- 
mación por su buen nombre, que jamás habían tenido, y ha 
mejorado de una manera muy notable sus sentimientos mo- 
DAleSAai 

Ocho años después de haberse establecido el Jurado, el 
sucesor de Sir A. Johnston atribuía á esta causa la diminución 
de los crímenes: «principalmente, y sobre todo, á la intro- 
ducción de los juicios por jurados ». 

Y noes este el único ejemplo que, con su elocuente rea- 
lidad, basta para combatir el espíritu excesivamente con- 
servador de los que piensan que el pueblo argentino no está 
preparado para recibir tan benéfica institución. 

Cuando en 1801 se aplicó en Escocia para lo civil, encon- 
tró grandes resistencias su establecimiento: sus opositores 
predecían los peores resultados. Sin embargo, el Jurado en 
lo Civil produjo en Escocia el mejor éxito. 

Implantado en 1816 en la India inglesa, dió también bue- 
nos resultados. 

Establecido en Sierra Leona, en las costas de Africa, com- 
poniéndose de blancos y negros, el éxito fué satisfactorio. 

En el año 1829 la Inglaterra estableció el Jurado en la isla 
de Malta, funcionando también con buen éxito. «En esta 
isla de Malta, mitad europea y mitad africana, en esta isla 
cuya población indígena había sido envilecida, embrutecida 
por la Orden de los Caballeros de Malta, cuya nueva po- 
blación se componía de una multitud de elementos diversos 
en la que no había ni instrucción, ni uniformidad de lengua- 
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je, á pesar de todas las dificultades, de todos los obstáculos 
imaginables, el Jurado se ha establecido y funciona sin ningún 
inconveniente». (Rossi, «Curso de Derecho Constitucional », 
tomo Il, pág. 98). 

En Italia el Jurado tuvo también sus opositores, fundados 
en consideraciones semejantes álas manifestadas por el doc- 
tor Obarrio; pero al fin triunfó la buena doctrina, y el Jurado 
ha dado en todas las provincias italianas el mejor resultado. 
«No he creído, decia Napoleón el 7 de junio de 1805, al 
cuerpo legislativo, que las circunstancias en que se encuen- 
tra la Italia, me permitan pensar en el establecimiento del 
Jurado ». 

La misma teoría de don Juan Manuel Rosas. 

Para los déspotas jamás está el pueblo suficientemente 
preparado para gobernarse. 

Como si el despotismo fuese buena escuela para que el 
pueblo se eduque y aprenda á manejar las instituciones 
liberales del gobierno propio. 

Cuando el gobierno italiano proyectó establecer el Jurado 
en la provincia de Nápoles, el senador Vacca opinaba que 
aun no estaba preparado el pueblo (sesión del 14 de enero 
de 1862). 

Un año después, ocupando el alto puesto de Procurador 
General, habíase convencido, con la práctica, de que su opl- 
nión no estaba en la verdad. 

En una circular que en el mes de septiembre de 1863 di- 
rigió alos agentes del ministerio público, en la misma pro- 
vincia de Nápoles les decía lo siguiente: 

«Es digno de grandísimo aplauso el inteligente y celoso 
concurso que se nota diariamente en la obra de los jurados. 
Así es que bien puede afirmarse que la nueva institución ha 
entrado ya en la conciencia pública ». 

El renombrado criminalista Mittermaier, que en el año 
1847 hizo algunas objeciones contra el Jurado (que ya se 
trataba de establecer en algunos pueblos de Alemania ), 
después de hacer un estudio detenido y nuevas observa- 
ciones, modificó substancialmente su juicio. 

« Elegido relator de la comisión compuesta de juriscon- 
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sultos de opiniones diversas, tuve Ocasión (dijo posterior- 
mente ) de hacer nuevas investigaciones sobre el valor del 
Jurado; me puse en correspondencia con algunos amigos de 
América, de Inglaterra, de Francia y de Bélgica y en una 
extensa memoria dirigida á la grande asamblea de Lubeca 
expresé la convicción de que el Jurado oportunamente es- 
tablecido, es el mejor medio pava obtener, en materia crimt- 
nal, decisiones que merezcan la confianza pública.... El 
año de 1848 dió un poderoso impulso á tal aspiración de la 
ciencia; en 1849 fué establecido el Jurado en la mayor parte 
de la Germania; y la opinión general está plenamente sa- 
tisfecha de su acción. 

«De modo que hoy, escribía el jurisconsulto Francisco 
Saluto en 1877, no solo la Alemania y la Dinamarca, según 
su última constitución, sino que hasta el más absoluto mo- 
narca de Europa, el autócrata de Rusia, ha introducido en 
su Imperio la misma institución >». (« Comentarios al Código 
de Procedimientos Italiano », tomo lI, pág. 17.) 

En la República Oriental se estableció el Jurado por de- 
creto de 31 de diciembre de 1878; y desde el mes de mayo 
del año siguiente funciona con buen éxito. 

«Se explica, dice el señor doctor Obarrio, que el Jurado 
en Inglaterra sea una gran institución. El carácter de este 
pueblo, sus costumbres, su educación, sus tradiciones, sus 
tendencias, lo colocan en condiciones especiales para hacer 
del Jurado una verdadera garantía del recto discernimiento 
de la justicia. Pero en un país como el nuestro, que recién 
entra, puede decirse, en la práctica de las instituciones libres; 
que no tiene todavía el hábito, aunque sea doloroso confe- 
sarlo, del propio gobierno; en que los ciudadanos, lejos de 
abrigar inclinaciones por el desempeño de esta clase de 
cargos, los miran no sólo con indiferencia, sino con aversión, 
por los deberes que imponen y las responsabilidades que 
entrañan; en un país en que el Jurado, aun para los simples 
delitos de imprenta no ha pasado de un ensayo sin resulta- 
dos satisfactorios, no sería posible dar á esta institución 
una vida estable, conveniente y eficaz ». 

Ya hemos visto que en pueblos de muy diferentes cos- 
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tumbres á las del pueblo inglés, se ha introducido el Jurado 
obteniendo éxito completamente satisfactorio. Ninguno de 
los pueblos del continente europeo en que se ha establecido 
el Jurado ha tenido más hábitos del gobierno propio que 
la República Argentina. La isla de Ceilan, la isla de Malta, 
en donde el Jurado ha producido excelentes resultados desde 
el primer año de su introducción, no tenían hábitos del go- 
bierno propio, ni su estado de cultura podía igualarse al 
que tienen actualmente las provincias argentinas. 

El ensayo del Jurado, que para los delitos de imprenta 
se ha hecho en algunas provincias argentinas desde 1828, no 
puede invocarse como argumento, para demorar el estable- 
cimiento de tan importante institución, puesto que ninguna 
provincia, sin exceptuar la.de Buenos Aires, ha tenido hasta 
ahora el Jurado convenientemente establecido. Solo hemos 
tenido una caricatura del Jurado, en vez de tener el verdadero 
Jurado, que garante la pronta y recta administración de jus- 
ticia, independiente de toda influencia nociva. 

Por otra parte, la historia del pueblo inglés nos enseña 
que una de las instituciones fundamentales que han contri- 
buido á formar la energía en el carácter de los ciudadanos 
ingleses, y arraigar allí el sentimiento de la justicia, ha sido 
la práctica del Jurado, en la que los ciudadanos son los mis- 
mos magistrados, que aplican el castigo á los que perturban 
el orden público con sus delitos, ó injurian el derecho y la 
libertad de los demás. «La institución del jurado perma- 
nece popular desde el establecimiento de los anglo-sajones : 
se la considera como uno de los fundamentos de su consti- 
tución social ». ( J. Le Play, «La Constitución de Inglaterra », 
tomo Il, pág. 28 ). 

¿Cuál era el estado de cultura en Inglaterra en esa época ? 

Los ingleses no tenian entonces los hábitos del gobierno 
propio. ] 

David Hume describe las costumbres de los anglo-sajones, 
en los primeros tiempos de su conquista, en el siguiente 
párrafo: ] 

« Por lo que hace á las costumbres de los anglo-sajones, 
todo lo que de ellas sabemos es que el pueblo era, en ge- 
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neral, grosero, tosco, sin ningún conocimiento literario, in- 
hábil en las artes mecánicas, indócil á las leyes y al gobierno, 
cuyo yugo no estaba acostumbrado á sobrellevar; en fin, 
dado á la destemplanza, á los vicios y al desorden : su mejor 
prenda era el valor militar, no regido por disciplina al- 
guna. La lealtad de los anglo-sajones á sus principes Ó á 
cualquiera que se fiaba de ellos, se hallaba en la historia 
de sus últimos tiempos, y su falta de humanidad en toda su 
historia: aun los mismos historiadores normandos, á pesar 
del atraso de letras en su propio país, no hablan de los anglo- 
sajones más que como de una nación bárbara, cuando cuen- 
tan la invasión en ella del duque de Normandía. Aquella 
conquista puso al pueblo en estado de ir recibiendo de 
fuera, lentamente, las primeras nociones de la ciencia, y de 
suavizar poco á poco sus feroces y corrompidas costum- 
bres ». ( «Hist. de Ing.», tomo l, pág. 168 ). 

En la página 149 nos dice lo siguiente : 

«En un pueblo turbulento, militar, tan enemigo del co- 
mercio y de las artes, tan poco acostumbrado á los trabajos 
de la industria, la justicia generalmente se administraba muy 
mal, y parece que la violencia y la opresión reinaban sin 
impedimento alguno. El excesivo poder de la aristocracia 
agravaba aquellos desordenes que, por su parte, contribuían 
á aumentar aquél. Los ciudadanos no osaban contar con la 
protección de las leyes, se veían reducidos á consagrarse 
al servicio de algún chieftain, cuyas órdenes seguían, aun 
cuando los mandasen trastornar el gobierno y molestar á 
sus paisanos; en recompensa, aquellos patrones los protegían 
de los insultos Ó las injusticias de los extranjeros ». 

Tal estado de cultura y civilización no es, por cierto, su- 
perior al de las provincias argentinas. 

Cierto es que durante muchos años el Jurado inglés no 
marchó con la regularidad que marcha actualmente; pero es 
indudable que, desde los primeros tiempos, dió allí muy 
buenos resultados; por eso es que los ingleses lo han con- 
siderado siempre como el mejor procedimiento para la apli- 
cación de las leyes penales. 

En Italia y en Francia el Jurado ha ofrecido en su primer 
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tiempo algunos casos de verdadero escándalo judicial, pero 
son muy numerosos los que podríamos citar dados por 
nuestros jueces del crimen y nuestros jueces correccionales. 

Y suponiendo que el Jurado no ofreciera más garantías 
de acierto que los jueces de derecho (unipersonales en pri- 
mera instancia ), tendria á su favor la rapidez de los juicios 
el ser un eficaz medio de educación y el garantir mejor la 
independencia de los fallos. 

En la República federal del Brasil se practica el Jurado 
desde 1899. 

Y este es otro ejemplo que demuestra la falta de solidez 
del argumento fundado en que el pueblo argentino no está 
preparado para establecer el Jurado. El decreto de 5 de no- 
viembre del año de 1898, expedido en virtud de la autori- 
zación del artículo 87 de la ley N* 221 (1894 ) aprobó la 
consolidación de las leyes sobre la Justicia Federal. En el 
capítulo I, artículo 1% (Parte primera ) se dispuso: 

«La Justicia de la Unión es administrada por los siguien- 
«tes jueces y tribunales : 

«Supremo Tribunal Federal; 

« Jueces seccionales, sustitutos y suplentes; 

« Tribunales del Jurado ». 

Vamor á recordar otros ejemplos. 

Cuando en 1801 el Parlamento inglés estableció el Jurado 
para los asuntos civiles en Escocia, tuvo que vencer serias 
resistencias, fundadas en consideraciones semejantes á las 
que combatimos. Y á pesar de las predicciones en contra, 
dice el jurisconculto Rossi, el jury tuvo el mejor éxito. 
Llevado á las Indias en 1816, también prosperó con ven- 
tajas sobre el anterior sistema judicial. 

«El jury, agrega, fué naturalizado en Sierra Leona, en 
«las costas de Africa. Fué un jury mixto, compuesto de 
«blancos y de negros. Y según los datos que tenemos, de- 
«bemos creer que ese jurado funciona bien, y que los ju- 
«rados negros se desempeñan tan correctamente como los 
« blancos. En fin, en 1829, la Inglaterra ha naturalizado el 
« Jurado en Malta, y un hombre eminente, que da cuenta 
«de esta operación y de sus resultados y de quien yo tengo 
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«el suceso, dice que el Jurado funciona muy bien en Malta. 
« Así, en esta isla, mitad europea y mitad africana, en esta 
«isla cuya población indígena había sido deprimida, envile- 
« cida, embrutecida por la Orden de los Caballeros de Malta, 
«cuya población nueva estaba compuesta de elementos di- 
« versos, donde no había ni instrucción, ni uniformidad de 
« lenguaje, á pesar de todas las dificultades, de todos los 
« Obstáculos imaginables, el Jurado se estableció y funciona 
«sin ningún inconveniente ». ( Rossi, lección 30, « Curso de 
Derecho Constitucional».) 

Puede afirmarse, en presencia de tan elocuentes ejemplos, 
que el argumento fundado en la falta de preparación no 
merece tomarse en cuenta, 
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Teóricamente las ventajas del jurado no pueden discutirse. 
Y sin duda así lo han pensado nuestros principales hombres 
de estado, puesto que en todas nuestras leyes fundamentales, 
de carácter permanente lo tenemos como un precepto. 

Ya en 1812 figuró en el primer proyecto de Constitución. 

El artículo 22, capitulo XXI de ese proyecto, es el si- 
guiente: «El proceso criminal se hará por Jurado y será 
público >. 

El artículo siguiente es también en forma preceptiva, y con 
mayor ampliación. 

« Artículo 23. Los jueces de lo criminal aplicarán la ley 
después que los ciudadanos hayan sido declarados culpables 
por sus iguales, La ley determinará la forma de este juicio, 
la fuerza de sus sentencias y el lugar en que deben pronun- 
ciarse, según convenga mejor al interés del Estado ». 

Cierto es que este proyecto no llegó á sancionarse; pero 
es un precedente de importancia por la calidad de las perso- 
nas que formaban la comisión especial que presentó dicho 
proyecto ála Asamblea Constituyente de 1813. 

Formaron la comisión: el Dr. Don Luis Churruarin, el 
Dr. Don Pedro José Agrelo, el Dr. Don Nicolás Herrera, el 
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Dr. Don Valentín Gómez, el Dr. Don Pedro Somellera, el 
Dr. Don Manuel J. García y don Hipólito Vieytes. 

En la Constitución de 1819 se estableció el Jurado como el 
mejor sistema de enjuiciamiento para lo criminal. El artículo 
114, sección V es el siguiente: 

« Es del interés y del derecho de todos los miembros del 
Estado, el de ser juzgado por jueces los más libres, indepen- 
dientes é imparciales que sea dado á la condición de las cosas 
humanas. El Cuerpo Legislativo cuidará de preparar y poner 
en planta el establecimiento del juicio por jurados, en cuanto 
lo permitan las circunstancias ». 

En la Constitución del año 1826, hallamos la misma dispo- 
sición. 

En la sección VII se halla repetida á la letra; el mismo ar- 
tículo de la Constitución del año 19. 

Estas dos Constituciones no llegaron á regir para toda la 
República; pero no fué por cierto por haberse establecido 
en ella el Jurado para lo Criminal. 

No hubo una sola opinión, en aquel tiempo, contra el esta- 
blecimiento del Jurado. De consiguiente, puede afirmarse 
que erala opinión uniforme de los hombres de Estado de la 
República. 

Transcurrido el periodo de la tiranía, vuelve á aparecer el 
Jurado para lo Criminal como la institución más conveniente 
para la administración de justicia; y no únicamente como una 
aspiración, sino como un mandato imperativo. 

El artículo 24 dispuso que el Congreso Nacional debía 
promover la reforma de la legislación, vigente entonces, en 
todos sus ramos y el establecimiento del juicio por Jurado. 

En el artículo 64, inciso IX se repitió, en forma imperativa, 
que el Congreso debía dictar las leyes generales para el esta- 
blecimiento del juicio por Jurado. 

Y todavía el artículo 99 dispuso que «Zodos los Juicios cri- 
« minales ordinarios, que no se deriven del derecho de acu- 
« sación concedido á la Cámara de Diputados, se terminarán 
« por jurados...» 

Reformada la Constitución en el año 1880, esas disposicio- 
nes de nuestro Derecho Constitucional quedaron vigentes. 
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En cumplimiento de ellas el Congreso Nacional sancionó la 
ley promulgada el 16 de octubre de 1871, que dispuso que el 
Poder Ejecutivo nombrase una Comisión para formar el pro- 
yecto de ley del Jurado. Esa Comisión se nombró por decreto 
de 16 de noviembre. 

El decreto del Presidente Sarmiento fué refrendado por el 
Dr. Don Nicolás Avellaneda, distinguido jurisconsulto y hom- 
bre de estado. 

Se ha incurrido, pues, en un gravísimo error al afirmar que 
la opinión de nuestros principales hombres de estado no es 
favorable al establecimiento inmediato del juicio por Jurado 
en materia criminal. 

En el mes de septiembre de 1883, el distinguido juriscon- 
sulto Don José Dominguez publicó un proyecto para el esta- 
blecimiento del juicio por jurados en lo criminal para la capital 
de la República. Las notas con que ilustró el proyecto son 
de positiva importancia, como fuente de consulta 
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El Dr. Obarrio, encargado de formar el proyecto de en- 
juiciamiento en lo criminal, se pronunció en contra del Jurado, 
sin desconocer sú importancia y sus ventajas sobre el actual 
procedimiento. 

Es de lamentar que el sabio maestro fundara su opinión en 
errores de fácil demostración. 

El Dr. Dominguez los puso en evidencia en la exposición 
con que acompañó su proyecto. 

Uno fué la falta de preparación. Nos parece inútil insistir 
sobre esto, 

Otro motivo que le pareció de la más alta importancia 
al Dr. Obarrio, fué lo relativo á los delitos de rebelión. 

El Dr. Domínguez ha contestado satisfactoriamente esta 
objeción. 

Y la práctica, en Inglaterra, Francia y Norte América ha 
demostrado que en los delitos políticos es en los que el 
Jurado ofrece mayores ventajas sobre los juzeados imper- 
sonales de derecho. 
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En todos los países en que ríge el sistema por jurados, 
hay partidos políticos, y los delitos políticos no han sido, 
sin embargo, excluidos de la competencia del Jurado. 

Bien organizado el sistema ningún otro procedimiento da 

mayores garantías para el acusado. 
El peligro de que resulte de un sorteo una mayoría de 
jurados enemigos políticos de un procesado, desaparece ante 
la consideración del interés recíproco de los partidos en 
que el Jurado conozca y falle con imparcialidad. 

Contestando la objeción ha dicho el Dr. Domínguez: 

«No están, en efecto, muertas nuestras pasiones políticas; 
y debemos pedir á Dios que no lo estén nunca, porque un 
pueblo en esas condiciones estaría perfectamente dispuesto 
á recibir, no el Jurado, sino un despotismo ó una tiranía. 

¿Cuál es el país libre del mundo sin partidos políticos; y 
dónde están los partidos sin pasiones políticas más ó menos 
exaltadas? No es posible concebir semejante cosa en las 
sociedades modernas; y como las pasiones políticas mal diri- 
vidas pueden, en cualquier tiempo, estallar en actos crimina- 
les, ese vendría á ser un inconveniente perpetuo para el 
establecimiento del jury; sería preciso que renunciásemos á 
él para siempre. 

Inglaterra tiene sus partidos históricos, animados muchas 
veces por grandes pasiones, y en ningún tiempo ha pensado 
de ese modo. Ha estado y continúa pasando por una crisis 
terrible á causa de la agitación de Irlanda; grandes críme- 
nes han quedado impunes, por no haber podido el jury 
acordar su veredicto; pero nadie ha pensado en abolir el 
sistema, privando al país, por motivos transitorios, de sus 
ventajas permanentes. 

Los Estados Unidos han pasado por la más colosal rebe- 
lión de que haya memoria; pero el pueblo que al declarar 
su independencia, expresaba como uno de sus agravios 
contra la metrópoli, el de haber sido privado en muchos 
casos del juicio por jurados, fiel á su tradición y á sus 
principios, no ha pensado un solo momento en suprimirlo. 

Es que para esas grandes crisis hay remedios extraordina- 
rios, y que mientras la rebelión está en armas y los Tribu- 
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nales no pueden funcionar con regularidad é independencia, 
es la ley marcial la que impera. 

Es que si puede haber inconveniente en la intervención 
del jury en esos casos, los hay y de mayor trascendencia 
en colocar á los jueces ordinarios en medio de la lucha de 
esas pasiones que tanto temor inspiran. Ellos son siempre 
sospechosos para alguna de las partes, y cualquiera que sea 
su resolución, el prestigio de la magistratura queda nece- 
sariamente herido. » 

Por otra parte, en el juicio por jurados, cuando es bien 
organizado, procede la recusación sin necesidad de expresar 
causa; y este es un medio de evitar el peligro de parciali- 
dad, que puede ofrecer un sorteo. 


IV 


Otro fundamento expresó el Dr. Obarrio para no haber 
proyectado el Jurado. 

« En 1871 (dijo en su informe) el Congreso dictó una ley 
« ordenando el nombramiento de una Comisión de dos per- 
« sonas para proyectar las leyes de organización del Jura- 
« rado y enjuiciamiento en las causas criminales ordinarias 
« de jurisdicción federal. Este es el único acto legislativo 
« que haga referencia entre nosotros al Jurado. El proyec- 
«to fué preparado por los Dres. Don Florentino González 
« y D. Victorino de la Plaza, y presentado en abril de 
« 1873, sin que el Congreso haya creído conveniente ú 
« Oportuno tomarlo en consideración. » 

Hay un error en la parte final de la referencia. 

La Cámara de Diputados lo pasó á una Comisión de la 
que yo formé parte; y las razones de su aplazamiento no 
fueron las que ha manifestado el distinguido jurisconsulto. 

Fueron las siguientes: 

El proyecto establecía el doble Jurado, como en Ingla- 
terra; y la Comisión, por unanimidad, lo juzgó inconve- 
niente. 

Optó por el Jurado como está organizado en los pueblos 
del Continente europeo, y en muchos Estados de la Repú- 
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blica Norteamericana. Las razones que decidieron el juicio 
de la Comisión las detallaremos en otra ocasión. 

Además, la Comisión encargada de proyectar el proyecto 
de Código Penal (Ley de Fondo) no se había expedido; 
estando en disidencia algunos de sus miembros respecto de 
las circunstancias atenuantes. La Comisión juzgó conve- 
niente esperar el proyecto de Código Penal. 


V 


Es preciso que mejoremos nuestro procedimiento en lo 
criminal. El que nos rige en la Justicia Federal se codea 
en algo con el malo y deficiente que teniamos hace más 
de ochenta años. 

El mal ejemplo cunde. 

Las Provincias, con excepción de Buenos Aires, no han 
pensado en el establecimiento del Jurado; dejándose influen- 
ciar por el cómodo argumento de nuestra falta de prepa- 
ración. 

En la última Convención, que reformó la Constitución de 
Entre Ríos, empeorándola, se propuso establecer el Jurado. 
Para oponerse, alguien tuvo la fenomenal ocurrencia, que 
la Constitución Nacional ha reservado al Congreso de la 
República la facultad de establecer el juicio por jurados; 
y como es más fácil y cómodo no estudiar, la ocurrencia 
triunfó, con agravio dela Constitución y del buen sentido, 

No ha de dejar de llamar la atención desfavorable para 
nosotros, de los hombres ilustrados que vienen á la República, 
la falta del Jurado para lo criminal. 

Volveremos á ocuparnos de asunto de tanto interés. 


Paraná, 4 de mayo de 1907. 


MaArTÍN Ruiz MORENO. 


JOHN MORLEYO 


A la memoria de José Camacho. 


Cuando el partido liberal inglés batallaba en las arenas 
de la oposición contra el imperialismo coercitivo y triun- 
fador, Morley publicó su Vida de Gladstone; cuando la 
nueva propaganda de Chamberlain y los suyos determinó 
un serio peligro para el libre cambio, lanzó una nueva 
edición de su Vida de Cobden. Ambas obras implican una 
exposición de la más pura tradición 20/¿g y una reafirmación 
de los principios económicos de la escuela de Manchester, 
vivamente amenazados por la onda ensoberbecida del unio- 
nismo proteccionista y conservador. El literato de la política 
pone así su arte insuperable al servicio de.sus principios 
y conmemora cada una de las campañas de su vida pública 
con un monumento literario. 

Morley ha llegado á las más altas cimas de la política y 
de la administración por el prestigio de su pluma. No per- 
tenece á otra orden nobiliaria que «á la gran facultad 
Thaumatúrgica del pensamiento », esa es la empresa de su 
escudo. Es el escritor á quien se discierne hoy, en el in- 
telectualismo británico, conjuntamente la posición que ocupa- 


(IT) CARLOS ARTURO TORRES de quien publicamos dos poesías en el número ante- 
rior de esta REVISTA, es uno de los hombres jóvenes que más se han distinguido en la po- 
litica y las letras de Colombia. Hoy desempeña el Consulado General de Colombia 
en Liverpool y aprovecha su estadía en Inglaterra para nutrir su espíritu en las ideas 
anglo-sajonas tan necesarias para equilibrar las reinantes en aquella república. — RX. 4. 
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ban ayer Mathew Arnold, como hombre de letras, ensayista 
y critico, y Stuart Mill, como pensador. Aventajábale éste 
en cuantos son lo intenso de la mentalidad creativa y la 
categoría filosófica, pero le es superior Morley en las facul- 
tades de acción y de realización actual de las concepciones 
abstractas. También pudiera encontrársele más de un pa- 
rentesco espiritual con Gladstone, de quien fué amigo 
irrevocable, compañero asiduo en luchas, triunfos y adver- 
sidades y á la postre biógrafo esclarecido; la influencia que 
ejerció sobre el Grande Anciano fué en toda ocasión efi- 
ciente y reconocida, hasta el punto de creerse que á sus 
persuasivas sugestiones debióse la conversión del leader 
liberal al home rule. Empero, si les unían señaladas afini- 
dades y una comunidad de ideas sostenida por luengos años 
en las lides en que ambos intervinieron, adviértense también 
entre uno y otro evidentes y esenciales diferencias de ca- 
rácter y de conformación mental; como que Gladstone fué 
creyente, optimista, b072 vivaní, expansivo y hombre de 
mundo, y es Morley agnóstico, contaminado á las veces de 
mórbida amargura, retraido y de una rigidez rayana en el 
ascetismo. Ambos sabían, sin embargo, valorar las ejecuto- 
rias y cualidades del otro, y mutua estima y labor común 
les acercaron en la vida y les enlazarán en la historia. 

Aun cuando Morley ha consagrado sus fuerzas y Sus 
dotes tanto á las empresas de la política como á los em- 
peños literarios, no pudiera llamársele propiamente un 
político, como-no lo fué Stuart Mill. No es hombre de 
partido, sino hombre de principios, a quien se debe en 
justicia el calificativo que él mismo da á Mazzin1: uno de 
los más altos genios morales del siglo. Profesional de las 
letras, pertenece, naturalmente, al grupo que en Inglaterra 
se designa, no sin cierta intención maleante, con el epíteto 
de doctrinario, lo que vale decir, nos parece, algo asi como 
la intelectualidad puesta al servicio de la política mili- 
tante, Ó sise quiere, la teoría, la utopia, lo irreal en el pro- 
saísmo de los negocios públicos; caracteres que han valido 
al gremio los sarcasmos del áspero humorismo de un Beattie 
Crozier. 


to 
Y 
lo 
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Su ética política, así como los fundamentos generales de 
su credo en todas las grandes cuestiones sociales y filosóficas 
de nuestra época, fijados están por modo magistral en su 
libro On Comprontise. Estudia allí el espíritu y carácter de 
los tiempos y las complicadas modalidades del criterio pre- 
dominante, y condena con sinceridad fervorosa el /atitudi- 
narismo contemporáneo que, colocado en frente de cues- 
tiones irreconciliables y problemas supremos, pretenden 
navegar cautamente por en medio de lo que el Cardenal 
Newman llama, con frase feliz, «el Scila y Caribdis del Sí 
y del No ». 

Háse llamado ésta con justicia, la época de las discusio- 
nes fuertes y de las convicciones débiles, y el austero pen- 
sador combate lo que es para él síntoma de decadencia y 
nuncio de ruina. La responsabilidad intelectual de los grupos 
directivos implica, para él, el deber de estudiar, de fijar y 
de mostrar — siempre muy alto — los principios inconmo- 
vibles de la Verdad y los resplandores lejanos del Ideal. 
Se afana por buscar en medio de la marea ascendente del 
escepticismo y de la duda, aquella certidumbre salvadora, 
poderosa á estimular con motivos superiores el alma de la 
humanidad perdida hoy en la penumbra en que luchan 
las blancas afirmaciones del cénit y la negaciones negras 
del nadir. En este su noble empeño estima peligroso y 
funesto el hábito mental que califica de /atitudinarismo, y 
que es una forma de lo que se ha dado en llamar el reza- 
nismo enervante de la transacción y de la atenuación. 

Cuando la moderna ciencia demostró lo limitado y rela- 
tivo del conocimiento, infligió un golpe formidable — sin que 
sea posible la ilusión de lo contrario — á las pomposamente 
llamadas convicciones inguebrantables, muchas de las cuales 
y en muchos más casos de lo que generalmente se cree, 
idola fori, no podrían resistir un análisis racional. Si hasta 
hoy es científicamente imposible conocer las causas prime- 
ras de los fenómenos más sencillos en apariencia, ¿quién 
sería osado á lanzar el arrogante «poseedor soy de la 
verdad única » en materias siempre controvertibles, siempre 
relativas, siempre cambiantes? Si la verdad de hoy puede 
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ser el error de mañana, si conocerlo todo es perdonarlo 
todo, si la cultura más refinada lleva á la tolerancia más 
amplia ¿qué queda de los fanatismos en cuyo nombre se 
inundaba el mundo en turbios ríos de lágrimas y sangre? 
La ilusoria posesión de la verdad absoluta es hoy sim- 
plemente una ingenuidad; los encantados prismas del opti- 
mismo se han roto y al llegar á ciertas alturas el espíritu 
flota fatalmente envuelto en las brumas grises de lo im- 
preciso. 

De noble finalidad es, sin duda, el libro de Morley y su 
criterio respetable á fuer de sincero; en ciertas cuestiones 
de orden concreto, se pueden, sin duda alguna, establecer 
principios ciertos y levantarlos luego — altivos pendones de 
la lid política — como fuerzas motrices de los pueblos; ni 
es de temerse tampoco que la aversión que la propaganda 
de Morley inspira hacia la flácida conformidad pueda llevar 
en ningún caso al ya proscrito por la moderna cultura, 
fanatismo de los principios absolutos. Propónese el pensa- 
dor inglés fijar tan solo de un modo claro el lindero que 
separa la sabia prudencia en formar opiniones, de la doblez 
y el propio engaño; la prudente reserva en expresarlas, de 
la voluntaria disimulación; la sabia ponderación en el reali- 
zarlas, de la indolencia y la pusilanimidad en la acción; la 
tolerancia, de la laxa complacencia con el error. 

Compréndese que en Inglaterra, país que ha alcanzado 
la mayor categoría en educación cívica y libertades públicas, 
pueblo el más conservador de los liberales, presto á las 
reformas, pero adverso á las revoluciones; se comprende, 
decimos, que allí inteligencias como la de Morley, teman 
que el blando reposo sobre laureles tan merecidamente ga- 
nados, la sedación y la molicie del espíritu — consecuencias 
posibles, aunque no necesarias del renanismo — puedan ador- 
mecer el espiritu público y relajar los resortes de la energía 
nacional. En otros pueblos muy menos afortunados, tal 
latitudinarismo como ese no habría seguramente merecido, 
para su infirmación, el que un escritor como Morley le 
consagrara el más genial de sus esfuerzos mentales. 

Así como por elemental principio de mecánica, para en- 
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derezar la torcida varilla metálica se la tuerce enérgicamente 
en sentido Opuesto, en los pueblos víctimas de los fana- 
tismos de los partidos y de la superstición de los nombres, 
estimamos benéfica la infiltración del criterio renaniano, á 
título de agua en el vino de las embriagueces revolucio- 
narias. No quiere esto decir que sea en ningún caso reco- 
mendable el escepticismo desolador que convierte la con- 
ciencia humana en un gélido erio, en un moral Mar Muerto, 
no. La porción de bien y de verdad que encierra un ideal 
— y en toda convicción sincera los hay — emerge siempre 
luminosa é inviolada de todas la penumbras del mal y del 
error. Los principios sustantivos de un credo político, no 
pueden atenuarse ni rebajarse de la cumbre en que ar- 
den en luz. Pero es bien atemperarles en la práctica á las 
condiciones del espacio y del tiempo; es bien que la tole- 
rancia del espiritu venga á suavizar «las fricciones de la 
máquina social », á dulcificar las costumbres políticas, á hu- 
manizar, á civilizar la lucha. El espíritu renaniano, culto y 
refinado, convida a esta obra de suprema piedad con el 
blando arrullar de sus atenuaciones. 

Muchas de las jóvenes democracias de la América Latina 
han visto desaparecer en el histerismo de las revueltas ci- 
viles riquezas, vidas, prestigio, honra, girones mismos de la 
patria, en fin, cuanto constituye el bien y la razón de la vida, 
todo ello inmolado á un fanatismo desatentado y ciego, á 
nombre de supuestos principios absolutos, nunca bien ex- 
plicados ni comprendidos; el rebaño humano, la victima 
colectiva, ignara y anónima, ha sido conducida al mata- 
dero, una y otra y otra vez, sin provecho, sin gloria y sin 
piedad. 

En esos paises, decimos, que han confrontado en lo largo 
de su historia y siguen confrontando en el presente los 
mismos problemas, afrontando los mismos peligros, no puede 
menos de ser recibido como un heraldo de salvación ese 
espíritu de tolerancia y compromiso entre el eterno SÍ y 
el eterno NÓ, que aleja la inminencia del peligro de todos 
los instantes. No sólo ese criterio es benéfico en América, 
sino aun el mismo escepticismo cenervador de las energías 
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homicidas, si viene á arrebatar á Kali y á Moloch el pres- 
tigio de su deidad, para exhibir bien lo monstruoso de su 
culto de sangre y de horror. 


Bien entendido que el doctrinario inglés, si cree necesario 
prevenir el espíritu nacional contra la posible laxitud del 
compromiso y la transacción sistemática, es solamente en 
las regiones cuasi inaccesibles de lo abstracto, pues como 
político práctico sabe aunar los principios con las necesi. 
dades, como quiera que es no solamente un filósofo si que 
también un hombre de Estado. El temor que le inspira el 
llamado por él «criterio que coloca la verdad en el se: 
gundo término en vez del primero » no le ha llevado tam- 
poco á ningún linaje de extremosa intransigencia y el ca- 
lificativo que se le ha dado de «teólogo al revés » nos parece 
más ingenioso que justo. Campeón de la verdad sí, y por 
eso fervoroso abogado del Ahome rule y enemigo militante 
del imperialismo, de la coerción y de la guerra. 

Cuando los imperialistas lanzaron á Inglaterra en la funesta 
aventura del Transvaal, Morley formuló ante el país y ante 
sí mismo esta cuestión capital: hasta qué punto pueden y 
deben prevalecer las llamadas conveniencias Ó causas colec- 
tivas (que son á las veces colectivos prejuicios ó colectivos 
errores) sobre el criterio individual. Si lo que creemos ver- 
dadero pugna con la opinión predominante y aun con los 
intereses materiales del mayor número, ¿debe nuestra convic- 
ción subordinarse al interés públicor Estas cuestiones fueron 
resueltas por la negativa, y Morley emprendió su valiente 
campaña contra la guerra. ¡Hermosa ocasión de demostrar 
los quilates de sinceridad de las ideas sustentadas en un libro 
escrito por él desde 1877! 

Poseído de la verdad de su concepto, no vaciló ante nada 
y atacó de frente la inmensa masa de opinión de su país, 
extraviada en un momento negro de los británicos anales. 
«Mucho ha sido perdonado á Mr. Morley, dice el Dazly 
Verwws. Por cada mil ingleses, por lo menos, novecientos creían 
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que los puntos de vista de Morley en la guerra boer eran 
absolutamente equivocados y su actitud en esa Ocasión anti- 
patriótica y errónea; Inglaterra, le perdonó sin embargo, 
cual no habría perdonado á ninguno otro, porque supo com- 
prender claramente que al proceder asi lo hacía con el más 
sincero propósito de buscar la verdad.» 

La vigorosa campaña de 1900 ha venido á coronarse en 
1906, con el triunfo abrumador del liberalismo y de las ideas 
pacifistas y la consiguiente ascensión de Morley al gobierno; 
en el gabinete Campbell Banerman ocupa el Ministerio que 
tiene á su cargo los negocios de la India. 

Si la literatura fuera el factor decisivo, dice Thomas Sec- 
combe, Morley debería ser el primer Ministro en el gabinete 
liberal. No lo es, pero su alto espiritu ejerce en el gobierno 
una acción catalíptica de evidencia innegable, 

En el discurso programa que Sir Henry Campbell Baner- 
man, pronunció en Albert Hall, señala como una de las más 
apremiantes atenciones del nuevo gobierno la reforma en la 
administración militar de la India, «por eso se ha encomen- 
dado, dice á Mr. Morley en quien los procederes del gobierno 
que acaba de caer (el conservador) encontraron su crítico 
más elocuente, enérgico é inspirado». El programa del ga- 
binete liberal estriba, en cuanto son sus puntos esenciales y 
trascendentes en las grandes cuestiones que Morley elucidó 
en el periodismo con no superada brillantez; he aquí sus li- 
neamientos generales: 

La modificación del sistema vigente de impuestos, en el 
sentido de aliviar á las clases pobres y gravar, en cambio, la 
propiedad territorial y el lujo; convirtiendo así en cuanto de 
la acción oficial dependa, las inmensas propiedades que hoy 
sólo sirven para recreo y sports de los ricos, en campos fe- 
cundos al trabajo y recipientes de la actividad nacional, 
medio el más clamorosamente reclamado, como factor en la 
solución del problema de los uxemployed. La administra- 
ción de acuerdo con las ideas irlandesas, reparando la tradi- 
cional iniquidad por medio de una política de justicia que 
consista en ir poniendo en las manos exclusivas del pueblo 
irlandés, todas aquellas cuestiones internas y privativas de 
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Irlanda. La sustracción de la educación escolar del con?ro/! 
eclesiástico para entregarla al coz£frol/ municipal, lo que, 
como el education Bill, toca fibras tan delicadas del alma bri- 
tánica (1). La modificación de la ley de pobres en el sentido 
de buscar remedios esenciales y sólidos, no artificiales palia- 
tivos á uno de los más intensos males de la civilización actual. 
La revaluación de la combination law seriamente afectada 
por una serie de decisiones judiciales, hasta hacerla poderosa 
á asegurar eficazmente la libertad á los /rade uxions en la 
persecución de sus fines legítimos. La modificación de la ad- 
ministración militar de la India con la subordinación del 
militarismo al civilismo y la posibilidad de aplicar ideas 
democráticas al gobierno de esa colonia. La concesión al 
Transvaal de una constitución y un parlamento con derecho 
de sufragio y de elección en pie de igualdad para ingleses y 
boers. La abolición de lo que sin hipérbole pudiera llamarse 
la trata amarilla, esto es, la indigna explotación que espe- 
culadores sin escrúpulos han venido haciendo de los coolies 
chinos reclutados y embarcados como esclavos para las 
explotaciones mineras sud-africanas. La restauración total 
de la autoridad del Parlamento, el desarrollo de su fuerza, 
y al favor de más perfectos métodos electorales, su mayor 
acercamiento al pueblo y contacto con él. El mantenimiento 
del libre cambio como cánon esencial, histórico y supremo 
del liberalismo inglés. La reducción del presupuesto del 
ejército y la marina como base sólida de una política de 
respeto internacional, de libertad y de paz. 


po 


La paz: he aquí la gran cuestión actual de la humani- 
dad. Nada hay, en efecto, más interesante en estos momentos 
que el movimiento pacifista del alto liberalismo contemporá- 
neo. Es un signo de los tiempos, una orientación universal 


(I) En la cuestión del Lducation Bill, como en la del Home Rule, las ideas y prin- 
cipios de los liberales ingleses han tenido que atemperarse á las condiciones actuales 
de la opinión y del país. Morley, como hombre de Estado, ha tenido, pues, que a eptar 


la transación, el Compromise, que combate como filósofo. 
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de los espíritus. En el célebre cuadro en que Henry Danger 
dió vida con su pincel á las personalidades que en todos 
los tiempos han luchado por la causa de la paz, no está 
Morley, porque allí no están los vivos, pero están sus pro- 
venitores intelectuales Cobden y Gladstone; no está el es- 
critor, pero está su espíritu. La actitud del gabinete inglés 
en esta cuestión es neta y resuelta y coincide con la calu- 
rosa propaganda francesa, con las declaraciones del socia- 
lismo internacional, consignadas por un Bebel y un Jaurés 
y con las mismas opiniones de los revolucionarios rusos. 

Antes que ellos, allá en las lejanías andinas, en uno de los 
países más azotados por la guerra civil, un puñado de inte- 
lectuales —inerme y solitario — emprendió también una de 
las más valientes campañas del pacifismo, en medio de los 
horrores de la contienda fratricida, enfrentándose á la opi- 
nión de todo un país, delirante y enloquecida por el huracán 
de las revoluciones. Así, pues, en todas las latitudes, bajo 
todos cielos; en nombre aquí de la administración, de la re- 
volución allá, acullá de la evolución; ora del individualis- 
mo ya del socialismo, la idea de la paz afirma, á pesar de 
las tormentas, su fórmula de redención, limpiamente deli- 
neada, como el iris, su símbolo, en la inquietud de la atmós- 
fera sacudida aun por el aliento de la tempestad. 

No se trata de suprimir como por golpe de una varilla 
mágica, la guerra y establecer como resultado de algunos 
debates la paz universal; tampoco se puede ir, de una vez, 
á las medidas positivas que propone M. Stead, director de 
la Review of Reviezws ; trátase por ahora solamente, en tesis 
general, de sustituir en la solución de las cuestiones poli- 
ticas, sociales é internacionales, el concepto de la justicia al 
de la fuerza y el de la razón al de la violencia, EXISteiyA 
la oficina internacional de la paz y también la corte per- 
manente de arbitramento de La Haya; pero hay algo más 
eficaz que todo eso; la decidida actitud de los espíritus 
más avanzados y clarividentes. 

Se trata de atacar el mal en sus fuente mismas; se trata 
de la educación de las nuevas generaciones en la paz, por 
la paz y para la paz. A ese alto propósito principiase por 
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arrebatar á los matadores de hombres la aureola de seduc- 
ción que les ha discernido hasta hoy la humana imbecilidad; 
princíptase por desprestigiar, por descalificar la guerra 
misma. En los nuevos planes de instrucción pública de Fran- 
cia, se está introduciendo una modificación profunda en la 
enseñanza de la historia: no será ya más ésta en adelante 
la apoteosis de los guerreros ni la cronología de las ba- 
tallas: un concepto más científico y más humanitario inspi- 
rará sus páginas. 

Allí se reducirán desde luego, por una verificación escru- 
pulosa, todas esas aventuras de la guerra á sus proporcio- 
nes exactas. La hiperbólica narración de esa categoría de 
hechos, no prevalecerá ya más sobre otras manifestaciones 
de la vida de los pueblos, que tienen un interés y una im- 
portancia á lo menos tan grandes como aquéllos; se otor- 
gyará menos atención á la epopeya militar que á la evolu- 
ción social de las naciones y á su desarrollo intelectual, 
cientifico y económico. El niño, antes de aprender las diver- 
sas peripecias de una campaña Ó la frases célebres de los 
guerreros — muchas veces apócrifas — seguirá al través de 
los siglos, los diversos modos de la actividad bumana, la 
evolución del arte y de la literatura, las transformaciones 
de la industria, del comercio, las modificaciones de los po- 
deres locales, de la organización y de la economía social, 
de las instituciones, de las relaciones externas, de todo lo 
que da carácter á la vida y la modifica, como la habitación 
humana, la indumentaria, el alumbrado, la higiene, los instru- 
mentos de trabajo, los libros, el papel, etc. Al culto de los 
héroes de la escuela histórica de Carlyle, se sustituirá en 
lo posible, el estudio del inmenso factor anónimo, del pue- 
blo, de la humanidad misma. 

Ni aun los intelectuales que confrontan hoy el problema 
de la Revolución rusa, creen en la eficacia y bondad de la 
guerra como elemento de liberación; si van á ella es im- 
pulsados, á su pesar y contra sus principios, por la fatalidad 
de las circunstancias; pero sus ideas son incuestionables : 
«La guerra — dice la revolucionaria rusa María Spiridowna 
— no puede, en ningún caso, ser sino adversa á nuestros 
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ideales, como es adversa á nuestra politica; nosotros com- 
batimos un régimen de abuso, de violencia y de fuerza 
bruta; ahora bien, la guerra no es sino la legitimación de 
esa fuerza, de esa violencia y de ese abuso ». 

El lenguaje del doctrinario inglés, para justificar el des- 
arme, no es muy diferente: « Un régimen de grandes ar- 
mamentos mantiene vivo, alimenta y estimula la creencia de 
que la fuerza es la mejor, sino la única solución de las di- 
ferencias políticas é internacionales; es un régimen que 
tiende á revivir viejos odios y crearlos nuevos, y yO OS 
declaro que si el principio de los arbitramentos gana terre- 
no, resulta que una de las más altas tareas de los hombres 
de Estado, consiste en adaptar los armamentos á la nueva 
era. ¿Qué papel mejor puede asumir este país (la Gran 
Bretaña), que el de ponerse resueltamente á la cabeza de 
una vasta liga de la paz?» Jaurés, por su parte, declara en 
el discurso preparado para abrir sus conferencias de Berlin, 
que le vedara el Gabinete germánico: « El socialismo debe 
emprender una lucha sistemática y eficaz contra la guerra, 
como la ha emprendido contra la fuerza opresora; la paz 
definitiva es el ideal de la Sociedad futura ». Es el lema de 
Lucrecio y de Dante: Placidam Pacem.... 

Por todas partes se advierte un principio de despertar de 
la conciencia social; movimiento infinitamente sutil pero 
irresistible, radioactividad de los espíritus, que dará como 
resultado — en no lejano tiempo — la afirmación definitiva 
de la dignidad de la vida y de la personalidad humana 
sobre el concepto cesarista, imperialista y nacionalista que 
parecia imponer poco há la brutal concisión de su fórmula: 
La force prime le droit. Los grandes lineamientos del pro- 
egrama del gabinete de Campbell Banerman y de Morley 
implican el triunfo en la conciencia colectiva de un gran 
pueblo del imperativo categórico de lo nuevos tiempos. 
Corresponde á Morley el honor inmarcesible de haber sido 
uno de los campeones de la Verdad y de la paz — no 
cuando el cansancio y la ya comprobada esterilidad de una 
lucha, tornan en apologistas y apóstoles de la paz aun á 
los que ayer no se daban punto de reposo en el aciago 
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empeño de desatar la guerra Ó glorificarla — sino en mo- 
mentos en que la guerra era la moda del día y la univer- 
sal obsesión; cuando para la inmensa masa de opinión extra- 
viada y delirante, eran idéntico concepto patriotismo y 
guerrismo, pacifismo y traición. 


Y 


Las múltiples y excelsas dotes de Morley son una perso- 
nal infirmación á un principio que él mismo estudia y formula, 
y en virtud del cual nunca coinciden las facultades de alta 
fertilidad especulativa con el positivo espíritu político. En las 
sociedades, dice, existe una decisiva preponderancia en uno 
Ó en otro sentido, y casi nunca se establece equitativa pon- 
deración entre la libre actividad del pensamiento y la cohe- 
rente y práctica energía de la vida colectiva. Durante la 
época en que alcanzaron en Alemania su carácter más rele- 
vante la pasión por lo abstracto, la intensidad del pensamiento 
y la crítica de la razón, ese pais estaba muy lejos de alcanzar 
la vasta fuerza política y militar que hoy exhibe; nunca an- 
duvieron en Francia más descaecidos, más extintos el interés 
político y el carácter nacional como durante el reinado del 
Rey Sol, época de tan vivido y fructuoso y amplio interés 
intelectual. Sólo los griegos — admirables en todo — lograron 
integrar una vez en su historia las dos antagónicas concep- 
ciones en armoniosa vinculación, como el rígido epistilio y 
el decorado friso se complementan noblemente en el enta- 
blamento de la columna corintia. El pueblo inglés puede 
vanagloriarse de una dualidad semejante y espíritus como el 
de Stuart Mill, Herbert Spencer y John Morley, aptos asi 
para los más atrevidos vuelos de la inducción especulativa, 
como para las más firmes deducciones de la experiencia 
política, son buena muestra de tan afortunada universalidad. 

Además de la política y de la ética política, solicitan la 
atención intelectual de Morley, otros proscenios tan dilatados 
como aquellos para el ágil ejercicio de sus múltiples fuerzas. 
Aun cuando en sus ensayos filosóficos combate el método 
histórico, él es hoy uno de los más calificados cultivadores 
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de la literatura histórica en su ramo más intimo, ardoroso y 
palpitante: el estudio biográfico. Su poder de presentación 
histórica, dice Algernoon Cecil en el notable estudio que le 
consagra en Z/%e Monthly Review, fué adquirido en las ári- 
das sendas de la ética y de la politica, de la meditación de 
la vida y del trasegar de los negocios públicos. Su vívido, 
predominante interés por las cuestiones morales y sus certe- 
ras generalizaciones históricas son, dice el mismo autor, cua- 
. lidades que le acercan ora á Tácito, «ora á Tucydides, No 
podría hallarse en él, en verdad, aquella serenidad impecable 
que la moderna concepción de la historia impone á los cul- 
ivadores de ese ramo del conocimiento y que lo gradúa 
de impersonal y cientifico. 

Detrás del historiador se alcanza á ver en Morley á cada 
paso al moralista austero y al político asaz intencionado: he 
aquí su propia fórmula: « No necesito saber lo que ha acon- 
tecido en el pasado sino en cuanto esto me ponga en actitud 
de ver más claramente mi camino al través de los aconteci- 
mientos del día». El concepto de la historia como ciencia 
abstracta no es el suyo; arma sí é instrumento de fértiles 
labores contemporáneas, pero su genial sinceridad y su in- 
corruptible probidad intelectual, son garantía eficiente de 
que en sus manos la pluma del historiador no será nunca 
la esclava de la pasión, ni la pregonera del error. 

Tres son, según él, las categorías de historiadores: la 
del mero analista, la del hombre de Estado y la del filósofo. 
Dicho se está que Morley no pertenece en ningún caso á la 
primera. El autor rastrea en los caracteres ó en los sucesos 
una finalidad determinada y los estudia á la luz de un prin- 
cipio-clave para él de los fenómenos históricos y base y 
demostración al propio tiempo de una elevada ética social. 
Los personajes que han comparecido á su estudio y movido 
su pluma, Machiavelo, Cromwell, Voltaire, Diderot, Vauve- 
nargues, Rousseau, Burke, Cobden, Gladstone, personificall 
alguna condición particularmente interesante Ó po en 


y 
-» 


YE 


la mentalidad, en el carácter Ó en la acción. 50 
ta bo . . A 
Críticos eminentes han discernido en Carlyle un espíritu - 


orientado hacia el germanismo: fueron Federico, Schiller y 


k 


A 

$ - 
e 

. 


JOHN MORLEY 283 


Goethe objeto de sus preferencias mentales y en su alma y 
en su estilo se advierten las insondables profundidades y las 
nieblas germánicas. Morley es, por el contrario, un espíritu 
de afinidades francesas; tiene de ellas la claridad y la tersura 
del estilo y son los liberales franceses del siglo XVIII, 
quienes le han inspirado algunas de las mejores páginas. En 
sus «Miscellanies» son particularmente notables, además de 
los estudios que naturalmente consagra á escritores ingle- 
ses Ó de origen inglés, como Byron, Carlyle, Emerson, 
Stuart Mill, George Elliot, los que le sugieren «La Fran- 
cia en el siglo XVIl» y Turgot, Comte, Condorcet y 
Robespierre, á quien considera como el implacable realizador 
de una teoría, el hombre del libro, Z%e book man of his 
Party, quien por fidelidad al «Contrato social» dejó en la 
historia uno de los nombres más interesantes, más terribles 
y más enigmáticos. 

La vida de Gladstone es una obra maestra de propor- 
ción, de plan, de generalización; poseedor Morley de un 
enorme acervo de documentos relativos á una existencia 
tan larga y tan fecunda, saca de ellos uno de los capitulos 
más comprensivos de los anales ingleses de todos los tiem- 
pos: tienen esas páginas la serenidad de la historia y el 
calor y la vida de la polémica; grava en ellas, como Au- 
gusto en las columnas de Ancyra, los fastos palpitantes de 
la hora presente, sobre el mármol inmutable. Aun cuando 
el autor, con el discreto buen gusto que da una distinción 
suprema, recata y esfuma su propia personalidad, comprén- 
dese la porción de sí mismo que el historiador aportó á 
las labores del historiado; el pedantesco é impertinente 
yo —sintoma inequívoco de vulgaridad mental y de burda 
arrivismo—está proscrito allí; pero el espíritu del autor 
ejerce una acción de presencia que circula por todas las 
páginas como un álito vivificante y generoso. 

No fué en verdad, observa Cecil, una simple coincidencia 
la que le llevó á estudiar, y casi al propio tiempo, la vida 
' de Gladstone y la de Cromwell, «los dos grandes estadistas 
teológicos de la historia inglesa », creyentes ambos en algo 
como una directa espiritual inspiración, sutiles maestros am- 
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bos del propio análisis; llevados uno y otro á renegar de 
los iconos que antes adoraran, víctimas de fieras acusaciones 
y tremendos odios que los graduaron de hipócritas, egoís- 
tas y ambiciosos sin ley ni escrúpulo y objeto para sus 
amigos de ilimitada simpatía y rendida veneración. 

Fué también superior impulso el que le llevó á escribir 
de Burke y de Cobden; tenía el primero «el sagrado don de 
inspirar á los homhres el uso de una grave diligencia en la 
preocupación y prosecución de las cosas elevadas y en hacer 
sus vidas ricas y austeras á la vez», y el segundo «ideas sis- 
temáticas y definidas sobre el camino que los hombres deben 
tomar en busca del social mejoramiento, y sabía dar nueva 
significación y más comprensivo propósito á la vida nacio- 
nal ». Sin mucha sagacidad se podría señalar lo que del 
suyo desentrañó en los caracteres que así traza y cómo los 
ilumina con la radiosa proyección de su propio espíritu. 


y 


Por consagración nacional, Morley es ya un clásico en las 
letras inglesas; su lenguaje, terso y fácil como el de Gibbon, 
como el de Macaulay, como el de Buckle, es admirablemente 
inteligible para los extranjeros y es modelo insuperable de 
buen decir, de vigor y de concisión; tiene algo de la brillan- 
tez francesa y algo de la discreta reserva británica; prodigio- 
samente apto á las modalidades del espiritu contemporáneo y 
de la moderna oratoria, posee también cierta solemnidad de 
factura que nos está revelando que la gran manera antigua no 
está completamente muerta. «El estilo —dice él mismo —no 
puede ser otra cosa que el reflejo de las ideas y hábitos de la 
mente; quien tiene sentimientos elevados, poseerá una ma- 
nera de escribir firme y noble». El suyo revela la intensidad 
moral del escritor, como una agua limpida y serena muestra 
bien la profundidad de un gran lago. 

Nunca podrá encontrarse una comprobación más clara del 
manoseado principio «el estilo es el hombre». Las maneras 
literarias son la revelación inequívoca de los grados de dis- 
tinción personal y de los quilates de nobleza moral del escri- 
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tor. Temperamento, hábitos mentales, predilecciones inte- 
lectuales hasta la categoría social y el medio en que se vive 
se troquelan en ese exponente soberano. Así como hay es- 
critores cuyo ingenio puede deslumbrar, pero que es impo: 
sible leer sin inmenso disgusto como agresivos á la dignidad 
mental y aun al personal decoro del lector, así los hay — y de 
ellos Morley —cuya asociación espiritual es un verdadero 
sursusm, un aprendizaje de próceras virtudes. Si agnóstico, 
exige de nosotros el evangelio de la moral rígida y de la vida 
extrena; si demócrata convencido, impone la aristocracia 
de los sentimientos; si positivista y persuadido de lo relativa 
de la verdad, inspira, para buscarla, el valor y la confianza, 
la fe y la perseverancia de quienes emprenden la conquista 
de lo absoluto. Cree por modo tan firme y sincero en la 
verdad y la justicia de sus Opiniones, que bien se puede no 
compartirlas, pero nunca se llegará á irrespetarlas. Nadie 
deja uno de sus libros sin sentirse estimulado, moralmente 
enaltecido é integrado, más fuerte, más sufrido, más capaz 
de robustas situaciones persistentes, con más alta conciencia 
de la dignidad del espíritu y de la nobleza de la vida. 


CARLOS ARTURO TORRES: 


CONFERENCIA INAUGUIA 


Del curso de primer año de Derecho Civil Argentino en la Facultad de Ciencias Sociales 
de esta Capital, dada por el profesor de la materia Dr. D. JOSÉ GALIANO 


Inaugurando este mismo curso el año pasado, á fin de dar 
una idea general de las materias que comprende su estudio, 
me referí á la clasificación del derecho enseñada por la le- 
gislación romana, clasificación que tanto prestigio tiene aun 
en la ciencia. 

Esa legislación, sabemos, que divide el derecho en perso- 
nas, cosas y acciones, comprendiendo implicitamente otro 
elemento que no puede faltar en toda relación de derecho, 
el cual interviene como su causa generadora; ese elemento 
son los hechos, sin embargo hasta ahora no había sido ob- 
jeto de un estudio por separado, siendo nuestro código la 
primera legislación que ha hecho este estudio de un modo 
completo. Hice entonces un análisis de los elementos, 
contando los hechos, de la clasificación romana, relacionán- 
dolos con las disposiciones de nuestro Código Civil, y ma- 
nifesté que nuestro estudio comprendía las personas, los 
hechos y las acciones. 

Hoy voy á considerar el derecho desde otro punto de 
vista. Las personas como sujetos activos y pasivos del de- 
recho y los derechos adquiridos. 

Toda relación de derecho se basa en un vinculo personal 
y siendo variable este vínculo varía necesariamente los de- 
rechos adquiridos: por consiguiente la clasificación del dere- 
cho puede también determinarse, como lo enseña el juriscon- 





Md: 
b 


CONFERENCIA INAUGURAL 287 


sulto Freitas, por la mayor Ó menor intensidad de. aquel 
vínculo. De ahí nacen los derechos reales, los derechos 
personales en las relaciones civiles (las obligaciones) y los 
derechos personales en las relaciones de familia. Dice á 
este respecto el jurisconsulto antes citado. No hay de- 
recho adquirido que no tenga por objeto las personas, pero 
puede haber derecho adquirido que no tenga por objeto 
las cosas. Sino hay derecho adquirido que no tenga por 
objeto las personas, esto confirma, que la persona á más 
de ser elemento permanente como sujeto activo, también 
lo es como sujeto pasivo. Pero siendo elemento perma- 
nente la. persona como sujeto pasivo, abstracción hecha del 
modo como lo es ó de la intensidad del vínculo de la obli- 
gación, este vínculo en las graduaciones de su intensidad 
viene á ser un elemento variable y en este sentido es que 
se acostumbra á decir acertadamente que no hay derecho 
sin obligación correlativa. 

La primera graduación de ese vinculo es la de los derechos 
en las relaciones de familia no concerniente á las cosas, que 
en el derecho romano toma el nombre de 7uva potestatis; 
la:segunda graduación es la de los derechos, ya en las rela- 
ciones de familia como en las relaciones civiles concernientes 
a cosas que deben ser entregadas por personas Ó á hechos 
que deben ser practicados por personas ó que entran en la 
espresión genérica de bienes : la tercera graduación es la de 
los derechos, ya en las relaciones de familia, Ó en las relacio- 
nes civiles, que-son concernientes á cosas que no dependen 
de la entrega por personas. 

En la primera graduación el objeto inmediato de los de- 
rechos es la sujeción de la persona al poder en que esos 
derechos consisten: en la segunda graduación el objeto in- 
mediato de los derechos es la entrega de cosas, Ó la pres- 
tación de hechos, y su objeto mediato viene á ser esas mismas 
cosas Ó esos mismos hechos; en la tercera. graduación el 
objeto inmediato de los derechos viene á ser las cosas, y su 
objeto mediato las personas como sujetos pasivos del dere- 
cho y solo por inacción. 

Tenemos siempre la persona como sujeto pasivo de los 
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derechos en las tres graduaciones, tenemos las cosas como 
objeto delos derechos en la segunda y tercera graduación; 
pero como no tenemos las cosas como objeto inmediato de 
los derechos sino en la tercera graduación, de ahí resulta 
que en la primera y segunda graduación los derechos toman 
el nombre de derechos personales, porque el hecho de las 
personas y por consiguiente las personas, son su objeto 
inmediato; y que en la tercera graduación los derechos to- 
man el nombre de los derechos reales, porque el hecho de 
las personas y por consiguiente las personas, son apenas ob- 
jeto mediato. Y como el vínculo de la obligación en la pri- 
mera graduación es más intenso que en la segunda gradua- 
ción, resulta también la subdivisión de los derechos persona- 
les en derechos personales de las relaciones de familia y de- 
rechos personales de las relaciones civiles. 

Además, cuando las personas son objeto inmediato de 
los derechos el vínculo de la obligación se refiere á persona 
determinada, por eso la obligación es constitutiva; pero 
cuando son apenas objeto mediato, figurando como en se- 
gundo plano, y son las cosas el objeto inmediato, la obliga- 
ción solo recae sobre personas indeterminadas y es simple- 
mente protectora del derecho adquirido. 

Los derechos adquiridos son los únicos de que trata la 
legislación civil. Los derechos llamados originarios ó dere- 
chos de la personalidad no pertenecen al dominio de esta 
legislación y solamente vienen á figurar en ella cuando llegan 
a ser violados y en razón de las consecuencias que produ- 
cen tales violaciones, dando lugar al nacimiento del derecho 
adquirido bajo la forma de reparación de daño: esta causa 
generadora del derecho figura en el Código bajo el nombre 
de actos ilícitos, materia que se halla comprendida en el es- 
tudio del presente curso. 

Ahora, diremos con el gran Savigny, que el derecho ad- 
quirido, materia propia de la legislación civil, es el dominio 
de la voluntad libre sobre las cosas y las personas. Según 
Ihering, la persona saliendo de sí misma toma posición en 
el mundo exterior, se pone en relación con otras personas 
o con las cosas y establece los derechos adquiridos, 
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Veamos como funcionan los derechos adquiridos. La 
voluntad, que en este caso es el hombre, se dirige á una parte 
del mundo exterior ó mejor á una parte de la naturaleza no 
libre, ya que en su conjunto no le es dable dominarla, so- 
mete esa parte á su potestad, crea de esta suerte una rela- 
ción: al principio esta relación es un puro hecho, pero 
viene el derecho positivo y consagra esa relación imponiendo 
erga onmes la obligación de respetarla; desde ese instante 
nace el derecho de las cosas. El contenido de la relación Ó 
la relación misma constituye el derecho subjetivo Ó derecho 
como facultad realizada y la norma que consagra y san- 
ciona la relación recibe el nombre de derecho objetivo ó 
derecho regla. Así ha podido Ihering definir los derechos 
en general, diciendo: son los intereses jurídicamente pro- 
tegidos. 

Del Derecho de las Cosas trata el libro III del Código 
Civil. 

La voluntad se dirige á dominar los actos de otra persona 
exigiéndole un servicio Ó la entrega de una cosa, pues que 
ningún hombre lo puede todo y necesita de la ayuda de los 
demás hombres, lo mismo que de las cosas que pertenece á 
los demás; á este efecto traba una relación personal, median- 
te la cual somete la voluntad de otra persona determinada, 
obligándola á hacer Ó no hacer ó á entregar alguna cosa. 
El hecho ó la omisión contratado debe representar un valor 
pecuniario y la entrega de la cosa frecuentemente conduce 
al derecho real. La relación así establecida hace nacer los 
derechos personales en las relaciones civiles ó derechos de 
las Obligaciones y de las reglas que le conciernen trata el 11 
libro del Código. 

Del derecho de las cosas Ó derechos reales y de los de- 
rechos personales en las relaciones civiles se compone prin- 
cipalmente el patrimonio, y el régimen á que se halla sujeto 
se llama derecho patrimonial Ó jus vrerum. Tendremos 
ocasión de tratar del patrimonio cuando expliquemos el ré- 
gimen matrimonial establecido por el Código, en el cual se 
considera tres patrimonios distintos: el del marido, el de la 
esposa y el de la sociedad conyugal. 
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Hasta aquí hemos considerado aislado al hombre, perono 
es así como se nos presenta sino como miembro de un todo 
orgánico. El hombre como ser defectuoso necesita comple- 
tarse para llenar los altos fines Gu la naturaleza, cuales son, 
la educación de la prole y la perpetuación de la especie. 
Traba á este efecto relaciones durables con seres semejantes 
á él, que no son él, en una diversidad armónica: de esta re- 
lación nace el matrimonio como el complemento del ser, 
como integración de la persona humana, coronado por la re- 
ligión con una aureola de santidad. Del matrimonio nacen 
nuevas relaciones, la patria potestad y el parentesco. El 
hombre colocado en este centro no figura ya como indivi- 
duo solamente sino como miembro de un grupo y con la 
calificación de esposo, padre, pariente. No obstante del ca. 
rácter individualista de la legislación ella reconoce y consi: 
dera este grupo natural y colectivo, manteniendo su agre- 
gación por la sanción del vínculo del parantesco. Esta co- 
munidad se denomina familia y las instituciones que la rigen 
se llaman derechos de familia. 

De suerte que los derechos adquiridos llamados patri- 


moniales se agrupan alrededor del individuo como una ex- 


tensión de su personalidad, como una extensión artificial de 
su fuerza natural, mientras que los de las relaciones de fami- 
lia le sirven para completarlo y perfeccionarlo. La fami- 
lia, dice Windscheid, citado por el profesor Goudsmit, no es 
únicamente ni menos principalmente una relación de derecho. 
Ella recibe sus reglas directamente de la ley moral. Ella 
impone deberes y no confiere derechos, y estos deberes tienen 
por objeto menos una conducta determinada á observar 
exteriormente que la práctica de un cierto sentimiento: El 
derecho encuentra la familia así reglada y se esfuerza de 
procurar, en cuanto es posible, una consagración exterior á 
las prescripciones del orden moral que se manifiestan en ella 
espontáneamente. En tanto que en ese concepto ordena al 
uno someter su voluntad al otro se puede decir que confiere 
á éste un derecho. Pero un derecho semejante queda sin 
embargo muy diferente de todos los otros. Tiene su fuente 
primera en el deber, el deber aquí es lo principal, el derecho 
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no es sino la consecuencia, mientras que ningún otro derecho 
presenta este carácter: ninguno nace del deber, todos, al 
contrario, preexisten al deber y lo engendran. 

Por tanto, podemos decir que, el deber del padre engendra 
el derecho de educar á sus hijos, tiene el derecho á conse- 
cuencia del deber; delos deberes conyugales nacen los dere- 
chos de los esposos, siendo de observar que tales relaciones 
se hallan dominadas más por la religión y la moral que por 
el derecho, las cuales prescriben no usar del poder paternal 
y marital sino con nobleza y humanidad. Valdrá siempre más 
y estará más en armonía con la dignidad del hombre ver á la 
religión con su ademán severo guardando en el hogar do: 
méstico los fueros de la moral, que la intervención constante 
del juez y del jendarme. 

A este propósito dice Goudsmit. No puedo aprobar la 
jurisprudencia de los tribunales holandeses que reconoce 
al marido la facultad de obligar por la fuerza á la mujer 
á reintegrar al domicilio conyugal. Esta jurisprudencia se 
funda sobre que la ley no ha podido querer dictar una 
obligación sin asegurar su ejecución; como si estuviese en 
el poder del legislador reglar y sancionar completamente 
todos los deberes conyugales sin distinción! 

Ahora bien: de los derechos en las relaciones de familia 
ser trata en el libro I del Código, y su estudio, por 
consiguiente, nos corresponde hacer en el presente curso, 
al que le dedicaremos toda la atención que merece su 
gran importancia. 

Sabemos que los derechos de familia comprenden el 
matrimonio, la patria potestad, el parentesco y su ex- 
tensión artificial, la Tutela y Curatela. 

El año pasado en la exposición que hice al inaugurar 
el curso me ocupé de las líneas matrices de estas institu- 
ciones. Hoy consideraré los derechos en las relaciones de 
familia bajo otro aspecto, desde el punto de vista de la 
plasificación que recibe 'en la ciencia. 

—Savigny y Otros jurisconsultos, entre los que se cuenta 
á Freitas, distinguen los derechos personales en las rela- 
ciones de familia, en derecho de familia puro y en derecho 
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de familia aplicado, si bien, como hemos dicho, el con- 
tenido verdadero del derecho de familia consiste en darle 
al individuo una posición determinada que lo hace figurar 
como esposo, padre, pariente, engendrando las diversas 
instituciones llamadas matrimonio, poder paterno, y pa- 
rentesco, no es posible desconocer, sin embargo, que 
tales instituciones tienen de un lado influencias recíprocas 
entre sí y de otro, influencias muy importantes sobre el 
derecho de bienes Ó derecho patrimonial. Las instituciones 
en sí mismas, que se acaban de expresar y las influencias 
recíprocas entre ellas no concernientes á bienes se llaman 
devecho de familia puro, y las influencias que ejercen so- 
bre el derecho patrimonial se denomina derecho de familia 
aplicado. 

Haré algunas consideraciones por vía de ejemplo para 
explicar esta materia. Tomemos el matrimonio, una de las 
partes constitutivas de la familia y acaso la principal, 
sobre todo desde que ha recibido la alta sanción del cris- 
tianismo. 

Prescindamos del elemento moral y religioso que se 
encierra en el matrimonio y atendamos sólo á su aspecto 
legal. Considerando el matrimonio como un acto jurídico 
productor de derechos de familia, tenemos que engendra 
el poder marital, la fidelidad y asistencia recíprocas de los 
esposos, etc., todos son derechos de familia puro, pero 
junto con la unión de los cónyuges tiene lugar la unión 
de sus bienes, Originando esta unión un régimen matrimo- 
nial, llamado sociedad conyugal; todo este régimen es con- 
cerniente á bienes y puede, por tanto, denominarse dere- 
cho de familia aplicado; tenemos pues, un caso de la in- 
fluencia del matrimonio sobre el derecho patrimonial. 

El parentesco influye sobre el matrimonio por medio 
del impedimento dentro de cierto grado, lo que viene á 
establecer un derecho de familia puro. 

Se podría fácilmente desenvolver más este punto conside- 
rando las demás instituciones, la patria potestad, el paren- 
tesco, la tutela, y multiplicarse así los ejemplos para distin- 
guir el derecho de familia puro y el derecho de familia 


O A de 


CONFERENCIA INAUGURAL 2093 


aplicado, distinción tanto más importante cuanto que los 
derechos de familia aplicado son los que le dan el carác- 
ter jurídico á la familia; pero esto lo haremos durante el 
curso cuando entremos á tratar especialmente esta materia, 
que la hemos agregado al programa de este año. 


A UN MARINO 


(Discurso pronunciado por E. S. ZEBALLOS, el 30 de abril de 1907 
á bordo del trasatlántico Alfonso XI, al entregar á su comandante Manuel Deschamps 
una hoja de metal, en nombre de una comisión de residentes españoles 
con motivo de haber cruzado dicho comandante el Océano inter - mundial 
ciento cincuenta veces) 


SEÑOR COMANDANTE: 
SEÑORES : 


Grande merced me hacen los caballeros españoles que 
han querido asociar mi nombre á esta manifestación en 
honor del capitán Deschamps, doblemente noble: noble, 
porque se recuerda la patria lejana con emociones que se 
traducen en lágrimas; noble, porque se honra á un hom- 
bre que no ocupa las altas posiciones de las cuales pueden 
esperarse favores; que no es siquiera uno de los héroes 
militares que han llegado á las más altas jerarquías; que 
es un soldado modesto del mar, de esos que cumplen si- 
lenciosamente sus deberes entre el olvido del mundo y 
sin tener más testigos que su abnegación y de su sacri- 
ficio que el abismo insondable del Océano y la inmensi- 
dad de los cielos. Pero estos hechos fortalecen el espíritu 
humano, porque nos revelan el triunfo de fuerzas morales 
superiores á todas las fuerzas; que los que las honran, por 
humildes que sean, encuentran su galardón. Las fuerzas 
morales gobiernan el mundo y se imponen por grandes 
que sean las crisis á que la violencia las somete, y los 
que se mantienen fieles á su culto triunfan en las cumbres 
excelsas, en las laderas intermedias y en los llanos hu- 
mildes. 
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Honrais á un marino de la flota mercante y auxiliar de 
guerra de Espana, y eso nos pone inmediatamente en 
presencia del mar. Solo tendría que rectificar, al discurso 
del señor Durán, que ha pronunciado con la patética elo- 
cuencia de la sinceridad, cuando. dijo que España, esti- 
mulando á esta compañía y á la navegación comercial, 
ocupará el lugar que le corresponde en el comercio del 
Plata y de la civilización: yo habría dicho que reconquis- 
tará el lugar que le corresponde, porque el mar ha sido 
siempre amigo de España y á él debe parte de su gran- 
deza pasada. 

No olvidéis que fué el Mar Atlánte el que llevó en sus 
brazos las galeras de don Juan de Austria á la jornada 
de Lepanto; y que el mismo trajo á Buenos Aires, en las 
históricas carabelas, sobre cuyos mástiles ondeaba el pa- 
bellón invencible de Carlos V, á los conquistadores que 
fundaron nuestra civilización, todos ellos oficiales Ó solda- 
dos de tan famoso guerrero, Aquella fué fundada por na- 
vegantes de la nación cuyo imperio entonces se extendía 
de Oriente á Poniente, bajo la influencia del Gran Empe- 
rador. 

¿Habéis pensado algunas veces en lo que significa la 
palabra mar? Desde la más remota antigúedad sólo ha 
tenido ese nombre, que se repite en todas las lenguas 
antiguas y modernas. Mare, mer, meru, mori: la muerte!, .. 
¿por qué esa inmensa masa de vida tiene nombre funeral? 
Los antiguos navegantes carecían de grandes medios para 
afrontar las convulsiones de las olas y los furores de los 
vientos y sus débiles Larcos sucumbian á menudo; el mar, 
así, era un pavoroso cementerio y los pueblos de Oriente 
le llamaron en sus poesías el origen óÓ la fuente misma 
de la muerte. 

Pero el mar es también foco de vida, de prosperidad 
y de riqueza, porque en vez de dividir une á los conti- 
nentes, y sirve á la prosperidad de los pueblos como 
vehículo para las comunicaciones universales. Sus servicios 
son caros, sin embargo, y no se atreven á afrontarlo sino 
las razas más fuertes y elegidas sobre el planeta. No basta 
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que los hombres sean valientes, ni que tengan estómago 
fuerte para ser marinos: es necesario poseer un carácter 
supremo. El marino debe dominar el furor de las olas é 
imponerse á la ira desatada de los vientos. 

Cuando, á bordo de la nave que lleva una colmena hu- 
mana, lloran las mujeres y los niños aterrados pidiendo 
piedad y aun los hombres fuertes se sienten abatidos é 
impotentes ante la inmensidad de los peligros y de las 
fuerzas fisicas iracundas, al único que no le es permitido 
llorar, ni sentir desfallecimiento del corazón, es al capitán 
que guía la nave: su mirada debe brillar serena y clarivi- 
dente porque está llamada á atravesar las tinieblas de la 
noche y de las neblinas para orientarse en la dirección 
salvadora; su corazón debe latir sereno, ajeno á las emo- 
ciones porque la menor perturbación puede significar la hora 
de la muerte para todos. Su carácter, su valor, su serenidad 
para afrontar olas y huracanes es como el lábaro de sal- 
vación, al cual dirigen sus anhelos los pasajeros atribulados: 
el marino es un valiente, y cuando se llama Deschamps, 
es un héroe. Pertenece á la esforzada tierra de los que 
vinieron por primera vez al Río de la Plata en las frágiles 
carabelas y de los que por primera vez han realizado un 
viaje á Buenos Aires en trece días, sobre un palacio flo- 
tante. 

El porvenir de España sobre el mar parece reabrirse 
con estas naves que confían la caña de su timón á solda- 
dos de la civilización, valerosos en la paz, heroicos en la 
guerra é imperturbables en la batalla de las olas y de los 
vientos, y que llevan á todos los mares el aliento de otro 
español valeroso, que no debemos olvidar en este instante, 
el excelentísimo marqués de Comillas. 

Os ruego, comandante Deschamps, que aceptéis esta hoja 
de metal, en nombre de los caballeros españoles que os 
la dedican: recordad que con ella no sólo van el corazón 
y la simpatía de vuestros compatriotas, sino también el 
corazón y la simpatía de los argentinos! 


He dicho! 


La Oficina del Trabajo en el Reino de Béleica 


EsTUDIO ELEVADO Á S. E. EL SEÑOR DOCTOR EsTANISLAO S. ZEBALLOS, 
MinIsTRO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, POR 


BeLisarIo J. MonTteERO, CÓNSUL GENERAL DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 


INTRODUCCIÓN 


En el Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, lle- 
gado por el último correo, encuentro los detalles referen- 
tes á la creación de una Oficina Nacional ó Dirección del 
Trabajo, propuesta por el señor diputado Roca. En el 
conceptuoso discurso pronunciado por dicho señor dipu- 
tado, y en el desenvolvimiento del tema por parte de los 
señores diputados Palacios, Vivanco, Piñero, Lacasa, De- 
maría y Ortiz de Rozas, han sido citados los Ministerios 
de Trabajo de Inglaterra y el que acaba de ser creado en 
Francia, olvidándose la existencia del de Bélgica, conside- 
rado hoy como modelo, por los resultados prácticos obte- 
nidos durante los últimos años, y de la Oficina del Trabajo 
del mismo, que le precedió y preparó el camino. 

Siendo este un asunto de suma importancia para nos- 
Otros, — cuyos antecedentes he tratado ya con toda amplitud 
en comunicaciones anteriores, —creo de mi deber continuar 
informando sobre la legislación, reglamentos y condiciones 
del trabajo en este país, á fin de contribuir modestamente, 
dentro de mis atribuciones, á la organización de la obra 
social de nuestra República, con arreglo á los principios 
más justos, más prácticos y más adelantados en el momento 
presente. 


REV. DE DER. — T. XXVII. 20 


298 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Fácil me sería llenar la tarea enviando á V. E, la cole: 
ción de leyes, decretos, reglamentos, contratos, estadísticas, 
formularios y otros documentos análogos, pero creo más 
útil elevar un informe detallado en todo lo que pueda inte- 
resarnos para su eventual aplicación en la Argentina, y 
sintético en lo concerniente á los puntos esencialmente eu- 
ropeos, y no relacionados con nuestro modo de ser indus- 
trial y de trabajo. 

Dicha información tendrá al menos en su favor, la circuns- 
tancia de haber sido estudiada durante la marcha ó el ejer- 
cicio de esas instituciones; observada, vivida en el mismo 
medio obrero, en pleno trabajo intensivo de esta colmena 
humana que forma el Reino de Bélgica, tan pequeño geo- 
eráficamente, y tan grande por la cohesión de sus fuerzas 
y por la resultante de sus energias. 


Dificultades para vealizar una legislación práctica 
sobre el trabajo 


La legislación obrera no ha sido improvisada en ningún 
país del mundo. Se ha procedido siempre paulatinamente, 
con cautela, para no alarmar al capital conservador, con 
discreción, para no llegar de golpe á las reivindicaciones 
extremas exigidas por los trabajadores manuales. Cada ca- 
pítulo de lo recopilado en el proyecto de código presen- 
tado al Congreso argentino, ha requerido aquí largas y pa- 
cientes investigaciones, estudios apoyados en estadísticas de 
la industria y del trabajo de las fábricas y á domicilio, jn- 
formes técnicos, cuestionarios á los gremios, y otros me. 
dios ilustrativos para que el legislador pueda hacer obra 
durable. Eso no ha sido obtenido en un mes ni en un año, 
sino después de una labor paciente y reposada. 
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Muy cómodo sería aplicar lo existente en otros países, y 
ello no exigiría grandes luces, sino rectitud de criterio y 
conocimiento de las condiciones regulares del trabajo en 
nuestra República, á fin de quedar en un justo medio; pero 


y 


en esta materia nada es menos general, y nada es más 
local que dichas condiciones del trabajo. Ellas varian, como 
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es sabido, de una región á otra dentro del mismo país, y 
aún diré de un barrio á otro, dentro de la misma agrupa- 
ción fabril y en el mismo género de industria. 

Se requiere, pues, un conocimiento exacto de todos los 
detalles del trabajo nacional, y eso no lo obtendremos sino 
después de serias investigaciones. Personas hay que se con- 
sideran hábiles y competentes para dar un juicio general, y 
con ello creen satisfacer las necesidades que tratamos de 
reglamentar. Nunca falta algún gran industrial ó algún pas- 
tor de obreros descontentos, que crea saberlo y conocerlo 
todo, indicando prescripciones infalibles y radicales; y ello 
puede ser cierto desde el punto de vista de los intereses 
respectivos, llamando al uno «capital » y al otro «trabajo ». ' 
Pero la sociedad que legisla, debe colocarse entre ambos 
intereses en pugna, para formar su criterio y dictar la re- 
elamentación. 

Y esta se basa precisamente en el detalle, el cual no 
puede ser abarcado, como lo digo, por una persona, sin 
un largo estudio previo; ni por una comisión, queá lo sumo 
podrá ordenar Ó resumir el trabajo concurrente de muchas 
otras. En idéntico caso al nuestro se encontraba la Bél- 
gica, cuando fundó su Oficina de Trabajo, y ahora, des- 
pués de doce años de estudios experimentales, durante los 
cuales ha redactado y propuesto las reformas sociales que 
la colocan, junto con Alemania, en primera fila entre los 
países europeos, estudia aun otras cuestiones de importan- 
cia, vacila en su resolución, porque no quiere proceder sino 
á ciencia segura, y consulta minuciosamente á los interesa- 
dos para resolver en justicia, como pasa actualmente con 
el proyecto sobre limitación de la jornada de trabajo. 

Mientras tanto nosotros, sin antecedentes bien organiza- 
dos, sin tener siquiera el censo industrial nacional como 
base de reforma, hemos resuelto de una plumada todos 
esos grandes problemas y todo el colosal conflicto de cla- 
ses, tamizándolo á través de un Código de Trabajo; sin re- 
cordar que no es posible dar la estabilidad que exige toda 
codificación, á principios que están en constante evolución. 
Lo que hubiera convenido es proveernos de los útiles ó 
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herramientas de trabajo, y para ello crear la oficina de 
que se trata, hacer el censo industrial, estudiar las condi- 
ciones, capacidad y forma características de la industria 
regional, en las fábricas y á domicilio, y entonces proponer 
“sucesivamente las diversas leyes parciales, extendiendo las 
experiencias según los resultados ó según las necesidades 
más urgentes, precisamente como se ha hecho en todos los 
países donde existe una reglamentación regular del trabajo 
y una protección eficaz del obrero. 

No es mi ánimo criticar, me falta suficiencia y derecho 
para ello. Me limito á citar respetuosamente los hechos 
comprobados, muy contento, por otra parte, de poder re- 
ferirme á ideas que vengo proponiendo en diversas comu- 
nicaciones desde hace diez años, y que hoy veo ya dibu- 
jarse en proyectos legislativos. : 

Estudiando los esfuerzos hechos por este país, desde el 
momento en que, como el nuestro, comenzó con la instala- 
ción de su Oficina de Trabajo, para seguir después con el 
ministerio del mismo nombre, y llegar al actual perfeccio- 
namiento de sus instituciones sociales, se habrá trazado un 
camino lógico, y natural, semejante al que nosotros estare- 
mos obligados á recorrer. 

Sus diversas etapas serán señaladas por la creación de la 
Inspección de Trabajo, de, los Consejos de la Industria, de 
los Consejos de Conciliación y de Prohombres, organiza- 
ción del censo general de la industria, institución de uniones 
profesionales, Bolsas de Trabajo, sociedades mutualistas, 
habitaciones para obreros, pensiones para los ancianos, se- 
guros contra los accidentes y todos los organismos de com- 
pensación que aseguran la armonía entre el capital y el 
trabajo. Por todo ello debemos pasar. Conociendo los re- 
sultados obtenidos en los países que marchan delante de 
nosotros, estudiaremos nuestra propia y futura vía. 
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TI 
ORGANIZACIÓN GENERAL DE LA OFICINA DEL TRABAJO 


Programas y divisiones 
Creación de la Oficina del Trabajo 


La idea de la creación de la Oficina del Trabajo, nació 
en Bélgica, como en Inglaterra, Francia y Estados Unidos, 
únicos países en que ella existia anteriormente, de la necesi- 
dad de un organismo oficial, dirigido por especialistas para 
informar á los legisladores sobre las condiciones del trabajo, . 
y asesorarlos en la discusión de los reglamentos legales y 
del régimen general de esta rama social. 

Era ese el concepto primitivo, pero el gobierno belga, al 
ponerla en ejecución, consideró más práctico agregar á estas 
funciones informativas y consultivas otras de orden adminis” 
trativo, y es así como el Decreto Real de institución de la 
misma, fecha 12 de abril de 1895, le dió conjuntamente el ca- 
rácter de Ojfcina de estudio y elaboración de leyes, de Comt- 
sión de publicidad y de informaciones, y de Comité de vigi- 
lancia y de inspección. 


Concepto general y detalles del nuevo organismo 


En términos generales, la actividad de la oficina debe ex- 
tenderse á las investigaciones sobre la situación del trabajo 
industrial y agrícola, condiciones de los obreros, resultados 
de las leyes y reglamentos que les conciernen y medios de 
mejorar su situación; á los estudios sobre el movimiento y 
progreso de la legislación del trabajo en otros países, seña- 
lando sus efectos y consecuencias; y ála aplicación admi- 
nistrativa de las leyes y reglamentos relativos al trabajo. 

Precisando el detalle de este programa, el Reglamento or- 
gánico de la institución enumera, á título de ejemplo, una 
serie de cuestiones que deben ser estudiadas para contri- 
buir al mejoramiento de la condición material, intelectual y 
moral de los trabajadores. Entre ellas merecen especial 
atención las siguientes: 
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Situación económica y comercial de las diversas ramas 
del trabajo. 

El mercado del trabajo en las diferentes profesiones; el 
paro Ó cesación, sus causas, su duración, sus efectos, los me- 
dios de remediarlo, comprendido el del seguro. 

Situación de los obreros y aprendices de ambos sexos, en 
lo que se refiere á salarios y remuneración, duración del 
trabajo, días de reposo, condiciones de admisión y de resci- 
sión y otras cláusulas del contrato del trabajo. 

Costo de la vida. Presupuesto de las diversas categorías 
de obreros y obreras. 

Precio detallado de los objetos y artículos de consumo 
usados por el pueblo. 

Influencia de los impuestos sobre los recursos, consumo 
y condiciones de la clase obrera. 

Número de accidentes del trabajo, según las profesiones, 
aravedad de las heridas, duración de la incapacidad, edad 
y estado civil de las víctimas y las causas materiales y mo- 
rales de los accidentes. 

Enfermedades en las diversas categorías de obreros, según 
la edad, sexo y profesión y especialmente las enfermedades 
provenientes de la naturaleza del trabajo, de la alimenta- 
ción, de las bebidas alcohólicas. 

Número de obreros rechazados anualmente en el ejército, 
por insuficiencia de talla, defectos corporales, debilidad de 
constitución. 

Número de obreros enviados anualmente á los asilos de 
mendigos, casas de refugio, de reforma y de detención del 
Estado. 

Conflictos industriales entre patrones y obreros; su fre- 
cuencia, sus causas, sus peripecias, sus conclusiones, sus con- 
secuencias. 

Resultados de las instituciones legales ó libres, destinadas 
á favorecer el acuerdo entre patrones y obreros. Consejos 
de conciliación, consejos de fábrica, arbitraje; consejos de la 
industria y del comercio, consejos de prohombres. 

Resultados de las leyes sobre el trabajo de los adolescen- 
tes y de las mujeres, sobre el salario, sobre los reglamentos 
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de taller, contrato de trabajo, y en general, de todas las dis- 
posiciones legislativas que constituyen cláusulas obligatorias 
del contrato del trabajo. 

Resultados de las medidas y reglamentos referentes á la 
seguridad y salubridad de los talleres. 

Situación de los alojamientos de obreros, efectos de la ley 
sobre habitaciones obreras, actividad de los Comités de Pa- 
tronato; desenvolvimiento y resultados prácticos de las so- 
ciedades para la construcción de habitaciones para obreros. 

Situación y desenvolvimiento de las asociaciones de pa- 
trones Ó de obreros, y de las asociaciones mixtas. 

Sociedades mutualistas; resultados de la ley que les con- 
cierne. 

Situación, desenvolvimiento y diversas formas de seguros 
contra la enfermedad, los accidentes, la invalidación, la vejez, 
así como del seguro de las viudas y de los huérfanos. 

El ahorro en las diversas regiones y según la categoría 
de los obreros. 

Sociedades cooperativas; resultados de la ley sobre las 
mismas. 

Extensión y resultados de la enseñanza industrial y pro- 
fesional, y de la enseñanza doméstica. 

Situación del aprendizaje en las diversas industrias y of- 
Clos. 

Efectos de las medidas tomadas para aliviar la miseria. 

Resutados de las medidas relativas á las condiciones del 
trabajo, adoptadas por ciertas administraciones públicas 
(mínimum de salario, duración del trabajo, primas, consejos 
de conciliación, participación en las adjudicaciones, seguros 
contra los accidentes, etc. ). 

Estado de la industria en los países extranjeros, así como 
las condiciones de la producción, situación del trabajo, costo 
de la vida, emigración, colonización, huelgas, hechos de 
guerra, etc. 
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División de los sevvicios 


Para el cumplimiento de este extenso programa, que com- 
prende la mayor parte de los problemas sociales referentes 
al trabajo, la Oficina ha sido dividida en seis secciones. 

La primera, ó sea de Estadistica, está encargada del censo 
general de la industria, obra indispensable y piedra angular 
del nuevo régimen; y además de los empadronamientos, é 
investigaciones especiales publica la Revista del Trabajo. 

La segunda comprende lo referente á los Consejos de la 
Industria y del Trabajo, y á los Consejos de prohombres, y 
estudios de la legislación del trabajo en el extranjero. Di- 
rige el Anuario de la legislación del trabajo. 

La tercera tiene por título Inspección del trabajo y de los 
establecimientos peligrosos, insalubres é incómodos, y vigila 
el cumplimiento de las leyes y reglamentos sobre el trabajo 
de las mujeres, de los adolescentes y de los niños; la policía 
de los establecimientos clasificados, la seguridad y la salu- 
bridad de las fábricas, el pago de los salarios y los regla- 
mentos de los talleres. 

La cuarta se ocupa de los seguros contra los accidentes 
del trabajo, en lo que se refiere á la admisión de las cajas co- 
munes de seguros contra dichos accidentes, de las sociedades 
de seguros con primas fijas; á la inspección de las mismas y 
examen de las cuestiones contenciosas relativas al funciona- 
miento del fondo de garantía. 

La quinta sección tiene en sus atribuciones lo referente á las 
insltituciones de previsión, mutualidad, ahorros, habitaciones 
para obreros y pensiones de vejez. 

La sexta se ocupa de la aplicación de la ley sobre las 
uniones profesionales, y de las cuestiones relativas á la co- 
operación y á las Bolsas de Trabajo. 


2 


Los resultados del trabajo realizado por la Oficina general, 
dentro de este programa, han sido superiores á toda pre- 
visión. Los datos referentes á esta eran obra social, al estu 
dio, redacción y aplicación de las 23 leyes y de los 178 de- 
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cretos Orgánicos Ó reglamentarios en que ha intervenido la 
Oficina, y que he tenido ocasión de examinar y de estudiar 
en lo posible para este informe, me han sido gentilmente 
proporcionados por el señor Dubois, Director General de 
la misma, y por los jefes de las diferentes secciones. 


MI 


EstADÍSTICAS. — MONOGRAFÍAS. — INVESTIGACIONES. 


Método empleado para la realización del censo general 
de la industria 


Uno de los primeros cuidados de la Oficina, fué el orga- 
nizar un censo general de las industrias y oficios, á fin de de; 
terminar las bases realmente científicas de una estadística 
de las explotaciones industriales y del personal ocupado en 
ellas. Este censo, separado é independiente del empadrona- 
miento de la población, se compuso de dos partes, la una 
referente al número de empresas industriales, y la otra al de 
las personas ocupadas en ellas, en el carácter de directores, 
patrones, contramaestres, gerentes, empleados, etc., ó bien 
como obreros colocados en los talleres, Ó trabajando en 
sus casas. 

Para comprobar la exactitud de los datos se empleó el 
sistema de dobles boletines. A cada jefe de industria se le 
dió uno en que debía anotar todo lo referente á la natura- 
leza de su empresa, (fecha de la fundación, modo de explo- 
tación, meses de paro, motores, naturaleza de los productos 
fabricados ), y además de los datos sobre el personal ocu- 
pado en ella, (número de obreros, por edad y sexo, dura- 
ción y tiempo del trabajo, salarios, etc. ). 

A todo jefe de familia obrera ú obrero que habitaba solo, 
se le encargó de llenar otro boletín, en el cual ya se encon- 
traba anotada la composición de su familia de acuerdo con 
los registros locales de la población. Debía indicar con pre- 
cisión su profesión exacta, así como la de los otros miem- 
bros y el nombre y dirección de su patrón, cuando se trataba 
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de un obrero industrial. Comparados ambos boletines, fué 
posible verificar los errores, completar los datos y llenar 
los vacios. Los resultados fueron publicados sucesivamente 
durante cinco años, de 1898 á 1903, y comprenden 18 vo- 
lúmenes en 4", 

La organización de la producción fué dividida en dos 
erandes secciones: la producción centralizada, que constitu- 
ye la industria propiamente dicha, y en la cual el patrón 
trabaja solo ó con obreros, en el mismo sitio de la empresa 
industrial, y la producción descentralizada en que el patrón, 
fuera de ese sitio, hace fabricar por medio del trabajo he- 
cho en el domicilio de los obreros. 

El análisis de las cifras del censo y sus respectivos co- 
mentarios, que sirven hoy para fijar con relativa precisión 
el alcance de la legislación obrera, han sido publicados, 
como lo digo, en diversos volúmenes, los cuales compren- 
den respectivamente la repartición geográfica de las fábricas; 
divisiones según el modo de explotación (sociedades por 
acciones Ó cooperativas, empresas de particulares, etc, ); re- 
partición según la edad y sexo de los obreros, trabajo 
diurno Óó nocturno, según la duración del trabajo, según 
el salario, según el empleo de las máquinas. 

La estadística de los salarios ha sido especialmente de- 
tallada. Ella ha exigido cuatro años y ha sido publicada 
en siete volúmenes. 


Reposo hebdomadario 


Realizada la obra del censo, y obtenidos los datos ge- 
nerales que serían como el esqueleto ó armazón de la obra 
á realizarse, la Oficina prosiguió sus investigaciones parti- 
culares, más precisas entonces y más detalladas. Estudió ade- 
más diversos temas propuestos á la consideración del Poder 
Legislativo, y entre éstos el del reposo dominical, 

Fué un estudio que sirvió de base para las discusiones en 
el Consejo Superior del Trabajo y en las Cámaras Legis- 
lativas. Comprendió la naturaleza, extensión, frecuencia y 
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causas del trabajo dominical en los establecimientos indus- 
triales, minas, canteras y grandes almacenes. 

Los datos fueron tomados personalmente por los inge- 
nieros en las canteras y minas, por los inspectores del tra- 
bajo en los establecimientos industriales, y por los delega- 
dos de los gobernadores de provincia en los grandes 
almacenes. Fueron llamados á dar su opinión los Consejos 
de la Industria y del Trabajo, la Asociación para el reposo 
dominical y todas las asociaciones industriales y comerciales 
del Reino. Los resultados obtenidos en esta sola investiga- 
ción (enquéte ), han sido publicados en cinco volúmenes. 


Estadística de los salarios 


Los detalles consignados en el censo sobre la estadística 
de los salarios han sido continuados por medio de inves- 
tigaciones periódicas, las cuales proporcionan al gobierno, 
y al pueblo en general, los datos sobre las variaciones que 
sufren esos salarios en todas las ramas de la actividad in- 
dustrial. 

Ellos han sido copiados de los libros de paga por los 
agentes de la Oficina de Trabajo, en la visita personal he- 
cha á todos los establecimientos industriales del Reino. 
Los resultados han sido publicados en diversos volúmenes 
que llevan por título: Salarios y duración del trabajo en la 
industria del tejido, 1904. Los salarios de la industria de 
Gante. Estadística de los salarios en las minas de hulla, etc. 


Conjlictos del trabajo. — Método para obiener una 
estadística exacta de las huelgas, 


La observación de los conflictos del trabajo, huelga y 
lock-owut, es uno de los elementos de estudio más impor- 
tantes para el conocimiento de la evolución industrial de 
un país. 

La organización administrativa de la estadística de las 
huelgas, fué estudiada teórica y prácticamente. Los proce- 
dimientos empleados para conocer con exactitud los carac- 
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teres de cada conflicto, fueron progresivamente mejorados 
y completados de acuerdo con la enseñanza adquirida por 
la propia experiencia. Hoy todo está arreglado, de modo 
que no escapan á la investigación, sino los conflictos insig- 
nificantes. 

Al efecto se ha multiplicado los medios de información 
referente á las huelgas. Además del aviso telegráfico que 
debe ser enviado inmediatamente á la Oficina de Trabajo 
por el Burgomaestre de la comuna donde esté situado el 
establecimiento Ó fábrica, se ocurre á otra fuente de infor- 
mación, entre las cuales: 1% Los diarios y periódicos profe- 
sionales y obreros, publicados en las diversas regiones del 
país, y referentes á las industrias. 2% Los informes de los 
comandantes de la gendarmería sobre todo acontecimiento 
ocurrido en su judisdicción y referentes á las industrias Ó 
al trabajo. 3% Las comunicaciones de los inspectores del tra- 
bajo, los telegramas recibidos por la Administración de 
Minas, enviados por sus agentes de provincia, y comunica- 
dos por ella a la Oficina. 

Desde el momento en que, por cualquiera de estos me- 
dios se tiene noticia de una huelga Ó de un /ock-oxut, se 
hace mención del hecho en un indicador especial, y se abre 
una carpeta destinada á recoger todos los documentos re- 
lativos al mismo. En seguida se envían dos cuestionarios al 
jefe del establecimiento en que se realiza el conflicto. Uno 
de ellos debe ser devuelto inmediatamente con las respues- 
tas, y el otro al terminar la huelga. Igual envio se hace al 
sindicato Ó sindicatos obreros de la profesión ejercida por 
los huelguistas. Cuando el conflicto es importante, á falta de 
sindicato local, los cuestionarios son dirigidos á una federa- 
ción nacional de los sindicatos de la profesión interesada. 

De este modo la carpeta concerniente á cada huelga, reu- 
ne las informaciones de procedencia obrera, y las suminis- 
tradas por los patrones. Si es necesario, estas informaciones 
son completadas y comentadas por una investigación especial, 
hecha en el sitio mismo por un delegado de la Oficina de 
Trabajo. 


Los resultados son publicados en la Revista del Trabajo 
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la cual hace mensualmente un análisis de las huelgas ocu- 
rridas. En 1903 ha aparecido un libro intitulado «Estadís- 
tica de las huelgas en Bélgica». Comprende la de cinco 
años, de 1896 á 1900, y estudia en sus elementos esencia- 
les 610 huelgas ocurridas en 1519 fábricas, y en las que 
han tomado parte 185.110 obreros. 

Las conclusiones á que se llega en el estudio de estadís- 
tica de las huelgas, tiene su importancia para conocer la 
naturaleza Ó modos de las mismas, según las regiones, las 
diversas ramas de la industria, y el género de estableci- 
mientos en que ellas se hacen con más frecuencia. 

Hay una relación constante, por ejemplo, entre el núme- 
ro de las huelgas y la importancia de las fábricas. En. 
cuanto á los resultados, por cada 1000 operarios que se 
declaran en huelga, 101 hacen triunfar sus reivindicaciones 
y 800 fracasan. Respecto á las industrias, mientras que los 
mineros triunfan á razón de solo 1 por ciento, la proporción 
se eleva á 20 por ciento en las industrias metalúrgicas, á 34 
por ciento en las de trabajos de madera y fábricas de mue- 
bles, á 37 por ciento en las industrias químicas y á 77 por 
ciento en las del libro. 


El trabajo á domicilio 


Otra obra importante realizada por la Oficina de Tra- 
bajo, es la referente al estudio de la situación económica 
de los obreros que trabajan á domicilio, y de sus respecti- 
vas industrias. 

Al efecto se hizo un plan completo de investigación, abar- 
cando los siguientes puntos: Estudio del medio físico, demto- 
crálico, económico, social y moral; organización comercial, 
origen y evolución de la industria á domicilio, los producto- 
res y los empresarios Ó alarifes, el crédito y el capital, los 
mercados, las crisis; /a organización del punto de vista téc- 
mico y económico de la industria, reclutamiento de los obre- 
ros, contrato de trabajo, salarios, duración de la tarea, 
paro Ó cesación, seguridad y salubridad; /a asociación y las 
relaciones económicas y da legislación del trabajo. 
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De esta obra han aparecido seis volúmenes (1899-1904), 
bajo el título de «Las industrias á domicilio en Bélgica», y 
como resultado se ha llegado á un conocimiento relativa- 
mente exacto de la organización de la industria en esas 
condiciones, lo que ha permitido su clasificación científica, 
y el estudio de las funciones respectivas del empresario co- 
mercial, del intermediario y del obrero. Se han destacado 
los factores que obran sobre ella, determinando su progreso 
ó su disminución según los casos. 

Como complemento se ha hecho últimamente una investi- 
vación sobre las consecuencias económicas de la distribución 
de energía eléctrica, para facilitar el trabajo mecánico á 
domicilio. Los resultados han sido publicados en un libro 
titulado: «Los motores eléctricos en la industria á domici- 


lio (1902)». 


Monografías industriales.— Revista del Trabajo 


Ha aparecido, además, el primer volumen de las lZonogra- 
Jfias industriales, destinadas especialmente á hacer conocer 
en el exterior los productos de la industria belga. Ellas se 
ocupan del desenvolvimiento de las mismas, del punto de 
vista económico, tecnológico y comercial. 

La Revista del Trabajo, órgano oficial de la Oficina, tiene 
un carácter exclusivamente documental, pues publica infor- 
maciones de hechos, y materiales de estudio, sin entrar en 
discusiones críticas: leyes y proyectos de ley, decretos, esta- 
diísticas administrativas, descripción del mercado del trabajo 
en todas las regiones y en todas las industrias del país, ope- 
raciones de las Bolsas de Trabajo, de las Cajas de Paro, etc. 


IV 


INSTITUCIONES DE CONCILIACIÓN 
Los Consejos de la Industria y del Trabajo 


La segunda sección de la Oficina del Trabajo, se ocupa de 
las relaciones oficiales con los Consejos de la Industria y del 
Trabajo, y con los Consejos de Prohombres. 
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Origen y fundamento 


A consecuencia de las huelgas y desórdenes ocurridos en 
1886, el Gobierno nombró una comisión encarvada de infor- 
mar sobre las reivindicaciones obreras. Entre las reformas 
propuestas por ella, figuraba la institución de los Consejos 
de Trabajo, en una forma semejante á la establecida ya en 
Inglaterra. Su concepción originaria es la siguiente: los pa- 
trones y los obreros eligen delegados, los cuales se reunen 
en número igual por ambas partes, examinan el litigio y tra- 
tan de llegar á un acuerdo. Su jurisdicción se limita á allanar 
las dificultades entre patrones y obreros. 

El diputado belga señor Denis, propuso otro sistema en 
el cual los Consejos entraban solo en segundo plan dejando 
la parte principal á las Bolsas de Trabajo. Según su idea, en 
vez de aplanar directamente los conflictos entre personas, la 
institución debería prevenirlos. Ellos nacen por exceso Ó 
falta de brazos que producen la baja ó alza del salario en el 
mercado del trabajo. Las Bolsas, instituidas bajo la protec- 
ción de las comunas y del Estado con el concurso de todos 
los interesados, obreros é industriales, deberían equilibrar la 
oferta y la demanda poniendo en relación por su intermedio 
á patrones y trabajadores manuales llevando una estadística 
del trabajo en todo el país y constituyendo solo en último 
caso los consejos de conciliación permanentes para resolver 
las dificultades que serían disminuidas pero no suprimidas 
totalmente. 

Sobre estos dos sistemas triunfó el del señor Frere Orbán 
que está actualmente en vigor. En vez de simples Consejos 
de Conciliación, se crearon asociaciones profesionales encar- 
vadas oficialmente de estudiar todas las cuestiones que inte- 
resan á cada profesión comprendiendo, naturalmente, los in- 
tereses comunes de obreros y patrones y la resolución de 
los conflictos industriales entre ellos. Bajo este concepto ge- 
neral fué dictada la ley orgánica respectiva el 16 de agosto 


de 1887. 
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Organización y atribuciones. — En qué se diferencian 
de los Consejos de Prohombvres 


Según esta ley, los Consejos de la Industria y del Trabajo 
son aduiinistrativos y en este sentido sirven de órgano oficial 
á los intereses generales del trabajo; comsulfivos y ejercen 
las funciones de Parlamento del Trabajo dando informes téc- 
nicos previa discusión en común; coxciliadores para allanar 
los conflictos colectivos. 

Respecto á este punto conviene señalar la diferencia con 
los Consejos de Prohombres, los cuales tienen también fun- 
ciones conciliadoras. Las de estos últimos se refieren á las 
cuestiones ¿individuales sobre respeto de los derechos adqui- 
ridos, tales como la ejecución de contrata, pago del salario 
estipulado, etc. Su intervención no es preventiva y sigue la 
diferencia suscitada, 

Los Consejos del Trabajo se ocupan de las diferencias co- 
lectivas entre patrones y obreros por oposición de intereses 
de orden general tales como tarifas, reglamentos de usinas, 
modificación de las horas de trabajo, salarios, introducción 
de perfeccionamientos mecánicos, etc. En sus debates, la 
tendencia es perfectamente conciliadora y por consiguiente 
preventiva del conflicto agudo. 

Los Consejos de Prohombres forman un tribunal de fami- 
lia, especie de justicia de paz del trabajo, instituida por ley. 
Los Consejos de la Industria y del Trabajo son cuerpos ad- 
ministrativos creados por decretos. Su jurisdicción no es 
contenciosa sino preventiva, como lo digo; la única sanción 
para sus decisiones es moral, pues se limita á la publicación 
«del proceso verbal ó acta de su resolución, especie de repro- 
bación Ó censura aplicada á la parte que se obstina, 

Los Consejos del Trabajo son creados, pues, por decreto 
real, procediéndose á ello de oficio ó á pedido del Consejo 
comunal ó de los interesados de cada región. El decreto fija 
las atribuciones de cada Consejo y lo divide en tantas sec- 
ciones cuantas industrias diferentes existen en la circunscrip- 


ción. Hay actualmente 76 Consejos que comprenden 313 sec- 
ciones. 


Y 


LA OFICINA DE TRABAJO EN EL' REINO DE BÉLGICA 373 


Cada sección se compone de un número igual de jefes de 
industria y de obreros elegidos respectivamente entre ellos 
y por un término de tres años. No pueden ser menos de seis 
ni más de doce. Cada sección elige su presidente y secreta- 
rio; se reune á lo menos una vez al año y puede ser convoca- 
da extraordinariamente en cualquier momento, tanto por 
los jefes de industria como por los obreros. 

El legislador ha cuidado de asegurar á ambas clases igual 
representación é igual influencia. Silos patrones y obreros 
no se encuentran en número igual en una sesión, el miembro 
más joven de la categoría más numerosa no tiene sino voto 
consultivo. 

Cuando estalla una huelga ó ella es inminente, la sección 
respectiva debe ser convocada por el vgobernador de la pro- 
vincia, por el burgomaestre Ó por el presidente. Busca los 
medios de llegar á un arreglo y sí no lo consigue publica 
el acta como constancia de su tentativa conciliadora. 

Las secciones deliberan aisladamente, pero el Gobierno 
puede reunir todas las de un mismo consejo Ó las secciones 
que representan industrias análogas en consejos diferentes 
para obtener su opinión sobre cuestiones Ó proyectos de 
interés general relativos á la industria y al trabajo. El Go- 
bierno puede nombrar un delegado para asistir á esas 
asambleas generales y tomar parte en los debates. 


Resultados prácticos obtenidos 


En la práctica esta institución ha dado en Bélgica los me- 
jores resultados, pues mediante su intervención han sido 
allanados muchos conflictos ó al menos se han apaciguado 
los ánimos evitando males mayores y manteniendo en lo po- 
sible un acuerdo ó equilibrio entre el capital y el trabajo. 
En su papel de Parlamentos consultivos han acercado á 
patrones y obreros por medio de la discusión en común 
de los informes ú opiniones pedidas por el Gobierno. 

En este último carácter han elevado informes sobre la re- 
glamentación del trabajo de las mujeres y de los ninos, 
sobre los reglamentos de talleres, trabajo del día domingo 
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y sobre algunas cuestiones de orden técnico que se relacio- 
naban con la denuncia de Tratados de Comercio. 

Por otra parte, se han ocupado del estudio de las cajas de 
socorros, seguros y retiros, fijación de un minimum de salario 
para los obreros que trabajan en las obras públicas, limi- 
tación de la jornada, higiene y salubridad de los talleres, 
propiedad industrial, desenvolvimiento de la enseñanza in- 
dustrial y profesional, investigación sobre el precio de los 
artículos de consumo, sobre los salarios y gastos indispensa- 
bles en las familias de obreros, etc. 

Esta enumeración excusa todo comentario sobre su efica- 
cia é importancia. 


Los Consejos de Prohombres. — Origen, doctriza 
é importancia 


Los Consejos de Prud'hommes, de Prohombres en espa- 
ñol(*), en su concepción primitiva y como «Consejos de fami- 
lia para la población de las fábricas» existían desde tiempo 
atrás. Largo é inútil es recordar las modificaciones porque 
han pasado en su evolución paralela al movimiento pro- 
oresivo social hasta llegar á su organización completa en la 
época contemporánea. 

En la legislación belga, actualmente en vigor, los Consejos 
de Prohombres tienen por objeto conciliar ó juzgar las di- 
ferencias que ocurren entre los jefes de industria y los obre- 
ros, ó entre los obreros mismos. Son, pues, para los obreros 
jurisdicciones paternales que reunen las atribuciones de los 
Jueces de Paz y de los Consejos de Disciplina. Ellos tienen, 
en realidad, su origen y razón de ser en la naturaleza especial 
de las relaciones á que da lugar el contrato de trabajo. La 
doctrina en que se fundan es la del juicio por los iguales, 
instituídos en jueces por la libre elección de los compañe- 


(1) Prud'homme, hombre probo, íntegro y discreto. En español prohkombre. « En los 
gremios de los artesanos, dice la Academia, veedor 6 cada uno de los maestros del mismo 
oficio que por su probidad y conocimientos se elegía para el gobierno del gremio según sus 
ordenanzas particulares. Etimología: fro superioridad y hombre». Es más probable, si- 
guiendo la opinión de Fernández Cuesta, ( Diccionario francés-español) que etimológica- 
mente proceda del latin probxus, que ha dado Prud en francés, prou en catalán y, contraido 
en pro y hombre 
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ros, y constituyendo una jurisdicción que presenta á ambas 
partes la preciosa garantía de la competencia profesional, 
para intervenir precisamente en cuestiones en que ella es 
indispeasable. 

Su influencia queda demostrada examinando las cifras de 
sus beneficios práticos de orden moral y material. Durante 
el año 1904, los 33 Consejos existentes en Bélgica se ocu- 
paron de 8740 pleitos ó asuntos, de los cuales 3699 fueron 
resueltos por vía de conciliación, 3041 por transacción y 
solo 632 juzgados directamente; lo que da una proporción 
de 65,3 por ciento de asuntos arreglados en relación al nú- 
mero total de los presentados ante esta jurisdicción de fa- 
milia. Tomande la última década, se llega como término . 
medio al 70 por ciento de asuntos concertados. 


Su organización en Bélgica 


Los Consejos de Prohombres son establecidos por ley, 
y pueden comprender diversas cámaras especiales. Se com- 
ponen al menos de seis miembros elegidos por mitad entre 
los jefes de obreros y los obreros mismos. La elección se 
hace por Colegios electorales compuestos de miembros per- 
tenecientes á las industrias para las cuales los Consejos son 
establecidos. 


Elección 


Para ser elector se requiere ser jefe de industria ú obre- 
ro, belga, mayor de 25 años, domiciliado en la localidad, y 
ejerciendo en ella su industria ó comercio desde cuatro años 
atrás como mínimum. No son elegibles los fonderos ni los 
vendedores de bebidas alcohólicas. Los jefes de industria 
del mismo establecimiento ó dos obreros del mismo taller, 
no pueden formar parte del mismo Consejo. 

El Presidente y Vicepresidente son nombrados por de- 
creto Real, eligiéndolos el gobierno de una lista doble de 
candidatos presentados por obreros y patrones. Dichos can- 
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didatos pueden ó no formar parte de la lista elegida para 
el Consejo. El Presidente y el Vicepresidente deben ser de- 
sienados de dos listas diversas, á fin de dar uno á cada 
clase. 


Punción 


Cada Consejo elige de su seno un representante de los 
obreros y otro de los patrones para formar la mesa de con- 
ciliación, la cual es renovada cada tres meses, siendo sus 
miembros reelegibles. Todo asunto no resuelto en concilia- 
ción debe ser elevado al Consejo, pero éste no puede ocu- 
parse de ninguna cuestión que no haya sido antes sometida 
á dicha mesa de conciliación, y no dicta fallos sino después 
de haber agotado toda forma de arreglo que hubiera podido 
satisfacer á las partes. 

El Consejo no puede deliberar sino con un número igual 
de prohombres patrones y de prohombres obreros. Cada 
vez que los prohombres de una categoría asistan en número 
superior á los de otra, el Consejo designa, de común acuerdo, 
los miembros de la categoría más numerosa, que deben re- 
tirarse á fin de establecer la igualdad. En caso de desacuer- 
do, los prohombres más jóvenes no toman parte en el juicio. 

Si el día de la audiencia los miembros presentes no se 
encuentran en las condiciones requeridas para funcionar, los 
asuntos quedan reservados para la próxima sesión. Si en 
esta segunda audiencia pasa lo mismo, se levanta un acta 
consignando el nombre de los miembros ausentes á las dos 
audiencias, los cuales son inmediatamente llevados ante la 
Cámara de Apelación del distrito, para la aplicación de las 
penas de multa ó prisión. Los prohombres condenados de 
este modo, cesan en sus funciones. Después de la segunda 


audiencia cada una de las partes queda libre para llevar su 
asunto ante la justicia de paz. 


Competencia en materia civil, disciplinaria y administrativa. 


En rateria civil, los Consejos de prohombres tienen una 
jurisdicción necesaria y ejercen, á pedido de las partes, la 
acción de conciliación. 
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La jurisdicción necesaria se refiere á contestaciones que 
pueden ocurrir entre obreros y patrones ú obreros entre sí, 
y que tengan su origen dentro de una de estas dos condiciones: 
á propósito de un hecho de labor ó de producción de tra- 
bajo Ó de salario, Ó á propósito de algo que concierna á la 
rama de industria ejercida por las personas en litigio. Las 
contestaciones entre los jefe de industria no corresponden, 
pues, á esta jurisdicción. El procedimiento es simple y nada 
costoso. Según las cifras que he dado anteriormente, casi 
las tres cuartas partes de los asuntos se resuelven por conci- 
liación. De acuerdo con la índole de la institución, no debe 
dictarse sentencia sino en casos extremos. El Presidente 
puede confiar la misión conciliadora á uno ó dos prohombres 
diferentes de los que forman la mesa. 

La jurisdicción ú oficio conciliador que se ejerce á pedido 
de los interesados, se extiende aun á las contestaciones 
que, por su objeto, quedan fuera de la competencia del 
Consejo, ó que dividen á los jefes de industrias entre sí. En 
este caso las partes se presentan de común acuerdo ante el 
Consejo, sin conferirle por esto una jurisdicción arbitral. Si 


el ensayo de conciliación resulta infructuoso, se resuelve el 


asunto por sentencia, si ella es de la competencia ordinaria 
del Consejo. En caso contrario la mesa conciliadora se limita 
á declarar y dejar constancia del fracaso. 

En materia disciplinaria, los prohombres pueden castigar 
con multa máxima de 25 francos todo acto de deslealtad, 
falta grave ó cualquier hecho tendiente á turbar el orden y 
disciplina dal taller. De este modo llegan á corregir infrac- 
ciones no previstas por la ley penal común. 

En materia administrativa, y á pedido del gobierno, dan 
su Opinión sobre cuestiones referentes al régimen interior 
de las fábricas, como por ejemplo los reglamentos de ta- 
lleres. 
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AY 
INSPECCIÓN DEL TRABAJO 


La tercera sección comprende la inspección del trabajo y 
de los establecimientos peligrosos. Hay dos categorías de 
inspectores del trabajo: los que dependen de la Oficina 
central y los ingenieros que inspeccionan las minas, canteras 
y usinas metalúrgicas, bajo la dirección de la Administración 
de Minas. 


Ingenieros inspectores de minas 


El cuerpo de ingenieros inspectores de minas, comprende 
un Director General, 3 Inspectores Generales y 57 Ingenie- 
ros Inspectores de.1*,2*? y 3? clase, La ley de TIMÓN 
de 1897, ha agregado á este cuerpo los Delegados obreros 
á la inspección de minas, los cuales son nombrados por el 
Ministerio del Trabajo, tomandolos de la lista presentada 
por la Sección Carbonera de los Consejos de la Industria y 
del Trabajo. Ellos ayudan á los ingenieros inspectores de 
minas á llenar su misión de vigilancia y policía, en lo que 
concierne especialmente á los trabajos en el fondo de las 
minas y en las lamparerias de la superficie. 


Inspectores del trabajo 


El personal de la Inspección del Trabajo, dependiente de 
la Oficina del mismo nombre, comprende 30 inspectores 
divididos en dos categorías: Inspectores de la Administra- 
ción Central, é Inspectores ó Delegados residentes en las 
provincias. | 

Los primeros se ocupan de las industrias y de los esta- 
blecimientos cuya inspección especial les indica el Ministe- 
rio. Vigilan el servicio de los Delegados de provincia, estu- 
dian los informes, centralizan el trabajo, y proyectan las re- 
formas aconsejadas por la experiencia. Dan su opinión sobre 
los recursos al gobierno en materia de establecimientos pe- 
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ligrosos, insalubres é incómodos. Hay, además, dos Inspec- 
toras para los establecimientos que ocupan un personal 
exclusivamente femenino, tales como los talleres de costura, 
de modas, etc. 

El Reino está dividido en nueve distritos de inspección, 
con sus respectivos jefes ayudados por uno Ó varios Inspec- 
tores, según la importancia industrial de la jurisdicción. 

Hay, además, cinco Inspectores con diploma de médicos, 
encargados de informar sobre las causas generales ó locales 
de la insalubridad de las fábricas ó talleres, y de hacer los 
estudios y dar los informes médicos y científicos sobre el 
tema. Están encargados de asegurar la ejecución de las pres- 
cripciones reglamentarias referentes á la salud de los obreros. - 


Deberes y atribuciones 


El decreto de organización del Cuerpo de Inspectores 
(22 de octubre de 1895 ), les encarga de velar por la obser- 
vancia de las leyes y reglamentos sobre el trabajo de las 
mujeres adolescentes y niños; pago de salarios, reglamentos 
de talleres, policía de las canteras, seguridad de los obreros, 
declaración de los accidentes del trabajo, reglamentación de 
los establecimientos peligrosos, insalubres é incómodos. 

En caso de infracción á esas leyes, tienen el derecho de 
formar juicios verbales, los cuales hacen fe, salvo la prueba 
en contrario. Estas actas Ó procesos verbales, son trasmiti- 
dos directamente á la autoridad judicial respectiva, entre- 
gándose una copia á los contraventores. 

Además de estos deberes esenciales de policía y vigilancia, 
los Inspectores del Trabajo tienen también atribuciones de 
orden administrativo, entre las cuales las siguientes: 

En casos de fuerza mayor, y mediante aviso al Ministro, 
pueden permitir el empleo, durante un séptimo día de los 
menores protegidos por la ley, es decir, pueden dar permiso 
para que los menores trabajen en día domingo, lo cual es 
prohibido en términos generales. 

Informar sobre derogaciones temporales ó transitorias de 
la ley sobre establecimientos peligrosos ó insalubres. 
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Enviar datos, opiniones y todo género de informaciones á 
las autoridades que dependen, sobre los efectos de la legis- 
lación del trabajo. 

Indicar las reformas aconsejadas por la experiencia. 


Trabajo de las mujeres y de los ninos 


La Oficina del Trabajo, por medio de sus Inspectores, 
debe velar por el cumplimiento de diversas leyes, que me 
permitiré resumir, para dar una idea de la importancia de 
estos deberes. 

La ley sobre el trabajo de las mujeres, niños y adolescentes 
en los establecimientos industriales, (13 diciembre 1889), 
prohibe de una manera absoluta el trabajo de los ninos me- 
nores de 12 años; somete á un régimen de protección á los 
adolescentes hasta los 16 años, y á las niñas y mujeres basta 
los 21 años. 

Esta protección comprende todo lo referente á la regla- 
mentación de la duración del trabajo y de los descansos, 
(Art. 4), la facultad de prohibir Ó de no autorizar sino 
condicionalmente el empleo de ciertos trabajos (Art. 3); la 
prohibición del trabajo de noche (Art. 6), y la obligación 
de un día de roposo hebdomadario (Art. 7). El trabajo de 
noche es el comprendido entre las 9 de la noche y las 3 de 
la mañana. La ley prohibe emplear á las mujeres, aun mayo- 
res, durante las cuatro semanas que siguen al parto. El 
cuidado y la observancia de esta prescripción está confiada 
á los Inspectores médicos. 

Según el Art. 4% el Gobierno debe reglamentar la dura- 
ción del trabajo y de los descansos que deben ser acorda- 
dos á las personas protegidas, de acuerdo con la naturaleza 
de sus ocupaciones y con las necesidades de las diversas 
industrias; pero el legislador establece que estas personas 
no podrán ser empleadas más de doce horas por día, divi- 
didas por reposos cuya duración total no debe ser inferior 
á una hora y media. El Gobierno tiene, además, facultad 
para autorizar excepciones á la prohibición del trabajo noc- 
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turno y á la del septimo día, en aquellas industrias que, por 
su naturaleza, no pueden sufrir interrupción ni retardo. 

De acuerdo con estos principios han sido dictados 26 
decretos reglamentarias estudiados y formulados en su ma- 
yor parte por la Oficina del Trabajo, y entre los cuales los 
siguientes: 

Autorización del trabajo nocturno de las personas prote- 
gidas en las fábricas de papel, de azúcar, industrias de cris- 
talería y vidrios, fabricación de productos esmaltados y pre- 
paración de conservas de pescados. Permiso para el trabajo 
hebdomadario en las industrias de cristalería. Prohibición 
del trabajo de las personas protegidas en las fábricas de 
productos químicos, de fósforos y en todos los locales cla- 
sificados de peligrosos ó insalubres. 


Policía en los establecimientos peligrosos, insalubres 
é incómodos 


La vigilancia de los establecimientos peligrosos, insalu- 
bres é incómodos, corresponde á los Delegados ó Inspecto- 
res del trabajo. De acuerdo con los informes de éstos han 
sido dictados 58 decretos para completar sucesivamente la 
lista de dichos establecimientos. La Inspección del Trabajo 
debe dar su opinión sobre los pedidos de autorización re- 
lativos á la instalación ó cambio de local de dichos estable- 
cimientos, y en estos casos determinar las condiciones que 
conviene imponerles, no solamente en el interés de los veci- 
nos, sino también en el de la salud y seguridad de los obre- 
ros. La acción preventiva de la Inspección del Trabajo es 
eficaz en lo que se refiere á la seguridad, porque ella no 
acuerda el permiso para comenzar la explotación de la in- 
dustria hasta que no han sido ejecutadas las condiciones 
impuestas. 


Salubridad de los talleres 


El decreto de 21 de septiembre de 1894, se ocupa especial- 
mente de la protección de la salud del obrero, estableciendo 
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reglas para la ventilación de los talleres y evacuación de 
los vapores, vahos, gases y polvos. La Oficina ha determi- 
nado diversos modelos de aparatos, entre los cuales uno 
para hacer desaparecer los malos olores y suprimir los pe- 
ligros de incendio en la fabricación de los barnices y cocción 
de los aceites. Antes de ser expelidos á la atmósfera, los 
gases dañosos pasan por un foco ardiente. Hay otro para 
los talleres de caucho: la salida de los vapores de bencina 
se hace por medio de un ventilador instalado en el techo. 
Para el blanqueo de las lanas los vapores sulfurosos pasan 
por conductos correspondientes á un ventilador que los 
aspira. 

La reglamentación del trabajo en las fábricas de fósforos 
ha ocupado especialmente la atención de la Inspección. Di- 
versas disposiciones administrativas establecen la ventilación 
mecánica de los talleres, la limitación á 8 por ciento de la 
cantidad de fósforo blanco que puede ser introducida en la 
pasta; la visita médica obligatoria de los obreros, y las pre- 
cauciones y cuidados de limpieza á que deben sujetarse. 

Todos los obreros de las fábricas de fósforos deben ser 
visitados mensualmente por un médico, nombrado por el 
Ministerio y pagado por la fábrica. Los atacados de /osfo- ' 
risimo crónico deben ser separados definitivamente de los 
talleres. Los que tienen la carie dental ó que presentan infla- 
maciones en las encias, Ó síntomas de estomatitis, Ó un esta- 
do precario de salud, deben ser separados temporalmente 
de las fabricas. El médico consigna en un registro especial 
los resultados de su inspección mensual, los cuales son com- 
probados por los inspectores médicos oficiales. 

La fabricación de la cerusa y de otros compuestos del 
plomo, está reglamentada también de un modo riguroso. 
Se impone á las fábricas aparatos especiales para no dejar 
escapar polvos ó materias perniciosas. 

Los obreros que se ocupan en estos establecimientos in- 
dustriales, deben también ser examinados mensualmente. 
Los atacados de saturrnismo crónico, ó que presentan sín- 
tomas repetidos de intoxicación aguda, deben ser separa- 
dos definitivamente de los trabajos que producen ese enve- 
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nenamiento; y aquellos cuyo estado de salud es malo, deben 
ser excluidos temporalmente. Los inspectores médicos ve- 
rifican la ejecución de estas disposiciones, así como de las 
referentes á la prohibición de ocupar obreros alcoholistas, 
y de introducir bebidas alcohólicas al establecimiento. 

Otro decreto (4 de febrero de 1895), relativo á los de- 
pósitos de trapos, impone la obligación de la vacunación y 
revacunación periódica á los obreros empleados en la ma- 
nipulación de esos restos y basuras. La vacunación se hace 
por cuenta de los patrones. Los Inspectores médicos deben 
cuidar el estricto ¡cumplimiento de todo esto. 


Seguridad de los obreros 


Las medidas destinadas á proteger á los obreros contra 
los accidentes del trabajo han sido determinadas en el de- 
creto fecha 21 de septiembre de 1894. 

Entre los peligros previstos figuran especialmente los 
que pueden ser causados por las máquinas, motores, tras- 
misores, piezas salientes y movibles de los mecanismos, asi 
como por las que emplean útiles cortantes marchando á 
eran velocidad. La Oficina del Trabajo ha estudiado y or- 
ganizado todo género de aparatos, á fin de que las instala- 
ciones mecánicas sean realizadas de acuerdo con las pres- 
cripciones reglamentarias. 

Existe, además, en Bruselas una asociación de los indus- 
triales belgas, que se ocupa particularmente del estudio y 
propagación de aparatos y adopción de medidas conducen- 
tes á prevenir á los obreros de los accidentes del trabajo. 

Delega personas competentes para visitar las fábricas 
afiliadas y señalar á la Dirección las faltas de precaución. 
Ella secunda eficazmente la obra de la Oficina del Trabajo. 


Pago de salarios 


Los Inspectores deben ocuparse del cumplimiento de las 
disposiciones legales concernientes al pago de los salarios. 
La ley de 16 de agosto de 1887 se aplica á todos los obre- 
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ros, salvo á los obreros agrícolas y á los que son alojados 
y alimentados en casa de los patrones. 

Tiene por objeto principal proteger al obrero contra el 
truck sistem, Ó sea contra la explotación que consiste en 
pagar una parte de los salarios, y algunas veces el total, en 
mercaderías Ó provisiones de calidad inferior y de un precio 
exagerado. 

En consecuencia, ella dispone que los salarios deben ser 
abonados en moneda metálica Ó fiduciaria con curso legal; 
que no pueden ser pagados en las tabernas ó despachos de 
bebidas, almacenes, negocios Ó locales contiguos á los mis- 
mos; que deben ser pagados en ciertos plazos determina- 
dos: los salarios que no pasen de 5 francos por día, al me- 
nos cada quince días: para el trabajo por tarea se estipula 
un arreglo de cuentas mensual. Prohibe á los patrones, di- 
rectores Ó contramaestres que estipulen ó impongan al obre- 
ro condiciones de tal naturaleza, que le quiten la facultad 
de disponer libremente de su salario; y prohibe, además, toda 
retención Ó embargo del mismo, fuera de los casos deter- 
minados expresamente por la ley. 

Los patrones no pueden entregar provisiones, ropas Ó 
combustible á cargo de imputar su importe á los salarios: 
Las multas impuestas al obrero no pueden pasar de la 
quinta parte del salario diario, y su producto debe ser em- 
pleado en beneficio de los trabajadores. 

La ley de 17 de junio de 1896, asegura al obrero el 
derecho de verificar las mediciones, pesadas y todas las 
Operaciones que tienen por objeto determinar la cantidad 
y calidad de la obra trabajada, para fijar la monta del sa- 
lario. 


Reglamento del trabajo en los talleres 


La ley de 15 de junio de 1896, se aplica á las empre- 
sas industriales y comerciales y á los servicios de las pro- 
vincias y municipalidades que emplean obreros. 

Establece la obligación de hacer un reglamento general 
para el trabajo en el taller. Este reglamento, colocado en 


Da os 
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un sitio visible, debe indicar la naturaleza de la empresa 
y el género del trabajo; el principio y el. fin de la jor- 
nada regular; la manera de determinar el salario; si el 
obrero es retribuido por tarea ó á destajo, el modo de 
medición y de verificación; las épocas de pago; deberes y 
derechos del personal de vigilancia; recursos de los obre- 
ros en los casos de quejas Ó dificultades; plazos para des- 
pedirlos, en los casos en que el aviso previo es exigido; 
si existen penas Ó multas, la naturaleza de las penas y la 
monta de las multas y el empleo que se hace de su pro- 
ducto. La ley limita á la quinta parte del salario diario 
el total de las multas aplicadas en un día, y estipula, como 
lo he dicho antes, que su producto sea empleado en pro- 
vecho de los obreros. 

El reglamento debe ser traducido, en caso necesario, en 
diversas lenguas. Antes de entrar en vigor todo nuevo 
reglamento, Ó toda modificación al antiguo, debe ser co- 
municada á los obreros por medio de avisos, y ellos tie- 
nen la facultad, durante ocho días, de consignar sus oOob- 
servaciones en un registro especial depositado al efecto. 

Pueden también dirigir por escrito, é individualmente, sus 
observaciones, al Inspector'del Trabajo de la jurisdicción, 
el cual las trasmite inmediatamente al jefe de la empresa. 
En ciertas fábricas el reglamento debe consignar las me- 
didas de precaución á observarse por el personal, en vista 
de la seguridad del mismo y determinar las reglas para 
asegurar los primeros socorros á los obreros víctimas de 
accidentes. 


Medición del trabajo 


La medición del trabajo está reglamentada por la Ley 
de 30 de julio de 1901, Ella prohibe para medir el tra- 
bajo de los obreros, á fin de determinar el salario, que se 
haga uso de otros pesos y medidas que los establecidos 
por ley; las cuales deben ser verificadas, contrastadas y 
selladas con la marca del contrato oficial. 

El Gobierno puede prohibir en determinadas industrias, 
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el empleo de unidades que no estén fundadas en el sistema 
métrico; prescribir la verificación y el contraste de otros 
aparatos, é imponer en caso necesario, el empleo de apa- 
ratos especiales de medición. 

La vigilancia y ejecución de la ley está á cargo de la 
Oficina del Trabajo. Para la industria del tejido se ha 
prescripto el empleo de contadores automáticos, en los 
casos en que en esta industria se use, para determinar elsa- 
lario un número determinado de pasajes de la lanzadera, 
desde una orilla del género á la otra. Estos contadores 
deben ser de un sistema aprobado por decisión ministerial. 
En la industria del tejido de algodón y de lino, se paga por 
metro de tejido fabricado. 


Deberes especiales de los Imspectoves del Trabajo 


Los Inspectores del trabajo están obligados, después de 
la visita de vigilancia hecha á cada establecimiento, á ele- 
var al Ministro un informe con el resultado de su inspec- 
ción, agregando si se trata de la primera visita de cada 
año, un detalle del personal obrero ocupado. Este informe 
es arreglado sobre un formulario especial, dispuesto de 
modo que, enfrente de cada ley ó reglamentación que en 
él figura, se anote las inspecciones comprobadas, el modo 
de cumplimiento de la ley, y las medidas adoptadas. El 
servicio central de inspección los examina y clasifica. £llos 
sirven para formar las carpetas Ó expedientes de cada fá- 
brica, en sus relaciones con la inspección del trabajo. 

Los inspectores médicos se ocupan, en general, de estu- 
diar las condiciones de la higiene industrial y de hacer in- 
vestigaciones y estudios especiales referentes á la salubri- 
dad en los establecimientos que la ley clasifica como pe- 
ligrosos, insalubres Ó incómodos. Han hecho un detenido 
informe sobre el estado sanitario de los obreros ocupa- 
dos en las fábricas de hilados, el cual ha sido publicado 
en un libro intitulado: «Les filatures de lin; Etude d'hi- 
viéne professionnelle» y otro análogo sobre las industrias 
en que se trabaja los cueros, cerdas, crines, curtidurias, 
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peleterías, tintorerías de pieles, lavaderos de lanas, fábri- 
cas de cepillos, hilados de crines. 

El mismo cuerpo de Inspectores médicos, estudia los 
peligros que presenta la vulcanización del caucho, por me- 
dio del sulfuro de carbono; la intoxicación saturnina en 
los obreros del zinc; los peligros del uso común del tubo 
para soplar, en las cristalerías; las enfermedades carbun: 
closas en las fábricas de cepillos, y donde se trabaja los 
cueros exóticos; los inconvenientes del trabajo en el aire 
comprimido. 

La Oficina ha enviado Inspectores á diversos países, para 
estudiar las condiciones del trabajo en ciertas regiones es- 
peciales, por ejemplo, en las fábricas de lino de Inglaterra, 
los procedimientos usados en Italia para la desinfección 
de las crines; las medidas de seguridad adoptadas en Ale- 
mania respecto á los aparatos elevadores; la organización 
de los museos de Amsterdam y de Charlotenburgo, rela- 
tivos á los aparatos de precaución contra los accidentes 
del trabajo; medidas para disminuir los accidentes causa- 
dos por el petróleo, y otros aceites y esencias inflamables; 
reducción de los peligros del trabajo en los puertos, etc. 


VI 


SEGUROS CONTRA LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 


La reforma del régimen sobre reparación de daños re- 
sultantes de los accidentes del trabajo, ha sido precedida 
de largos trabajos legislativos. 

La ley actualmente en vigor fué dictada el 24 de di- 
ciembre de 1903, Como principio fundamental ella esta- 
blece la reparación obligatoria, la cual comprende una 
indemnización pecuniaria igual á una fracción del salario 
de la víctima, (50 %/, como máximum ), y los gastos de mé- 
dico y farmacia durante los seis primeros meses, á contar 
desde el día en que ocurre el accidente. La indemniza- 
ción pecuniaria es debida á la víctima, y en caso de muerte 
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á las personas á quienes mantenía con su trabajo, esposa, 
hijos, nietos, padres. Se acuerda en forma de renta vita- 
licia, si la incapacidad de trabajo que resulta es perma- 
nente; y bajo la forma vitalicia Ó temporal para los he- 
rederos, en caso de accidente mortal. 

Para obtener estas reparaciones, los interesados no deben 
probar la falta del patrón, como ocurria en el antiguo 
régimen. La ley aparta completamente la noción jurídica 
de la responsabilidad civil, basada en la idea de falta para 
substituirla por el principio del riesgo profesional. 

Me he ocupado detenidamente de los detalles de la nueva 
ley belga, y de su alcance social, en anteriores informes 
elevados al Ministerio y en el último sobre la «Mutuali- 
dad », (páginas 68 á 80). 

La ejecución de esta ley, especialmente en lo que se re- 
fiere á la organización de los seguros, está á cargo de la 
cuarta sección de la Oficina del Trabajo. 


VII 
INSTITUCIONES DE PREVISIÓN 


Sociedades mutualistas. — Cajas de ahorros y pensiones 
de vejez 


La quinta sección de la Oficina de Trabajo, tiene á su 
cargo todo lo referente á las instituciones de previsión, mu- 
tualidad, ahorros, pensiones de vejez y habitaciones para 
obreros. 

Respecto de dichos puntos tan importantes de la moder- 
na vida social, y con excepción del referente á habitaciones 
para obreros, he presentado á V. E. un estudio detenido 
que lleva por título: Principios sociales, régimen legal y prác- 
tica de la mutualidad, y al cual me refiero para no repetir en 


este capítulo los datos que allí figuran detallados y co- 
mentados. 
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Habitaciones para obreros 


El problema de las habitaciones baratas y de las habita- 
ciones para obreros interesa al pueblo, tanto del punto de 
vista de la moralidad, como de la higiene pública. Su resolu- 
ción práctica constituye una obra de saneamiento social, in- 
dispensable en toda agrupación civilizada. 

Habiendo asistido como miembro efectivo al último Con- 
greso Internacional referente á las habitaciones baratas, que 
se reunió en Lieja, me reservo hacer un estudio más com- 
pleto del tema en el informe referente á dicho Congreso que 
se elevará á V. E. Por el momento me limito á tratarlo 
únicamente de acuerdo con la legislación, reglamentos y usos 
de Bélgica. 

La ley de 9 de agosto de 1889, sobre habitaciones obre- 
ras, tiene por objeto ayudar al trabajador á hacerse propie- 
tario de una casa, dándole las siguientes facilidades: 1. Fa- 
cultad de obtener el dinero á muy bajo interés. La ley 
autoriza á la Caja de Ahorros del Reino á emplear una par- 
te de sus capitales en préstamos con ese objeto; 2. Facul- 
tad de asegurarse sobre la vida en la misma Caja de Ahorros, 
de modo que si muere deja su casa libre de cargas á sus 
herederos; 3. Exensión de toda contribución personal y de 
los impuestos provinciales y comunales sobre el valor de la 
locación. Hay que advertir que estos impuestos son relativa- 
mente importantes; 4. Reducción de la mitad de los derechos 
de registro, hipoteca y honorarios de escribano. 

Pero la Caja de Ahorros no presta al obrero sino por in- 
termedio de los Comités de Patronato ó de las sociedades 
de habitaciones obreras. 

Para gozar de la reducción de la mitad de los derechos de 
registro y de hipoteca, que son excepcionalmente elevados 
en Bélgica, es necesario que la casa sirva de habitación al 
obrero; si se trata de un terreno, que construya la casa den- 
tro del plazo de 18 meses; que no tenga comercio ni des- 
pacho de bebidas; que no ejerza ni haga ejercer en ella 
ninguna profesión; que el total del terreno no pase de 25 
áreas. 


11] 
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Para ser dispensado de toda contribución personal él 
mismo debe habitar su casa, no poseer otro bien raíz, no 
cultivar, ni aun como arrendatario, más de 30 áreas; no 
subarrendar una parte de su casa á varias personas, y que 
la renta de ella no pase de 96 francos al año en las comunas 
de 3000 á 20.000 habitantes, y de 72 francos en las de me- 
nos de 3000 habitantes. 

Para alquilar una parte de su casa á una sola persona, 
necesita autorización especial de la sociedad, y si el obrero 
no se conforma á cualquiera de estas obligaciones, y esta- 
blece por ejemplo un despacho de bebidas ó cualquier otro 
negocio en la casa, la sociedad puede exigir el reembolso 
del capital prestado; y por parte del fisco le reclamará in- 
mediatamente la mitad de los derechos de que hubiere sido 
dispensado. 

La ley entiende por obrero al que vive de su salario, y 
hace trabajo manual por cuenta de otro. Pero quien in- 
forma si el comprador es realmente un obrero, y está en 
las condiciones requeridas, es el Comité de Patronato, el cual 
expide gratis el respectivo certificado. 

Los Comités de Patronatos instituídos por la ley en cada 
Departamento administrativo, tienen por objeto: favorecer 
la construcción y el arrendamiento de las habitaciones para 
obreros, estudiar é informar sobre todo lo referente á su 
higiene y salubridad, y fomentar el desenvolvimiento del 
ahorro, del seguro, de las instituciones de crédito, de soco- 
rros mutuos y de pensiones y retiros. | 

Para comprobar la condición de obreyo exige de éste un 
certificado expedido por la persona en cuyo estableci. 
miento trabaja, otro del burgomaestre Ó del comisario de 
policía de la localidad donde habita, y además la declara- 
ción de que se compromete á habitar personalmente la 
casa que tiene la intención de comprar Ó edificar. 

Además el obrero debe poseer ciertos recursos, es decir, 
al menos el 10 %/, de la suma que pide, y lo necesario para 
pagar los gastos de escrituración. Dicho 10 %/, puede ser 
ofrecido en materiales que tengan dicho valor, ó en una libre- 
ta de la Caja de Ahorros conservada en garantía. 
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Otra condición requerida es que la casa sea una verda- 
dera habitación obrera; y se entiende por tal una casa que, 
con su terreno, no puede costar más de 5500 francos, y cuya 
área total no pase de 2500 metros cuadrados. 

Los gastos del acto de préstamo hipotecario se elevan: 
para un préstamo de 1500 francos, á 40 francos; para uno 
3000, a 70 francos. Los de escrituración ó acta de venta, 
varían entre el 4 y el 10 9/.. 

El reembolso puede hacerse en el plazo que se desee, desde 
uno a 23 años, de acuerdo con la respectiva tarifa. Si se ha 
pedido 3000 francos á reembolsar en 10 años, pagará 22,10 
francos; en 20 años, 18 francos; y en 25 años, 15,60 francos 
mensuales, y así en relación las demás cantidades. 

De este modo el obrero, eligiendo sitio para comprar su 
terreno y planos para su pequeña habitación, estará mejor 
alojado, con mayores comodidades y pagando menos que si 
alquila su alojamiento. Al cabo de 20 años Ó antes posec 
su propiedad libre de toda carga. Además puede reembol- 
sar cuando quiera antes de cumplirse el plazo total. Las su- 
mas mensuales superiores á las que debe pagar, son colo- 
cadas en cuenta á su favor y gozan de interés. 

Otro de los beneficios de la ley, es el del préstamo com- 
binado con seguro sobre la vida, según el cual, mediante un 
pequeño suplemento mensual, agregado á la cuota para pa- 
gar la casa, si el obrero muere deja su casa á sus herederos 
libre también de todo cargo. Este beneficio del seguro apro- 
vecha á la familia del obrero, desde el día en que se paga la 
prima Ó cuota correspondiente al primer año del se- 
guro. 

El suplemento de seguro varía, naturalmente, como en 
todo seguro con la edad, con la suma y con el tiempo. To- 
mando como tipo la misma cantidad de 3000 francos para 
pagar la casa en 20 años, el suplemento que debe pagar 
un Obrero de 30 años, para asegurar idéntico valor en caso 
de muerte, se eleva á 1,80 francos por mes. 

A los efectos del seguro, el obrero debe entregar á las 
sociedades de habitaciones obreras, una copia de su acta de 
nacimiento, un certificado médico comprobatorio de la va- 
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cuna, y otra de un médico de la Caja de Ahorro, respecto 
de su estado de salud. 

Además de los obreros, la ley concede el derecho de ob- 
tener el dinero á bajo interés, con el mismo objeto á los 
carteros, guardias rurales y convoyeros; pero ellos no gozan 
de la exención del pago de la. contribución personal, ni de 
los otros privilegios reservados exclusivamente á los obre- 
ros manuales. | 

Durante los últimos 15 años han aprovechado de la ley 
127.000 obreros. Suponiendo que cada familia se compone de 
cinco personas, como término medio, se puede decir que una 
décima parte de la población del Reino, ha mejorado sus 
condiciones materiales de existencia, haciéndose propietaria 
de alojamientos sanos é higiénicos. 


VII 
UNIONES PROFESIONALES. — COOPERACIÓN. — BOLSAS DE TRABAJO. 


La sexta sección de la Oficina del Trabajo tiene á su car- 
go todo lo referente á las Uniones profesionales, coopera- 
ción y Bolsas de Trabajo. 


Uniones profesionales 


Las Uniones profesionales reunen á las personas que ejer- 
cen la misma profesión, con el objeto de defender sus intere- 
ses comunes. 

Existen en todas las ramas, en todas las regiones del país 
amparadas por el principio de libertad de asociación, ins- 
cripto en la Constitución belga, el cual les permite organi- 
zarse sin autorización administrativa y también funcionar, en 
uso de la libertad de reunión y de la inviolabilidad del do- 
micilio, puesto que únicamente las reuniones públicas caen 
bajo la vigilancia policial. 

Para sus relaciones de orden exterior, les es necesaria la 
existencia propia de persona jurídica, y á ellos provee la ley 
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de 30 de marzo de 1878, según la cual se acuerda dicho ca- 
rácter de persona jurídica, después que los estatutos han sido 
aprobados por el Consejo de Minas. 

Este verifica sí en ellos han sido llenadas las condiciones 
legales, entre las cuales especialmente: que la asociación no 
comprenda sino personas de la misma profesión, de otras 
similares Ó de oficios que concurran á la fabricación de los 
mismos productos. Las Uniones no pueden ejercer ellas mis- 
mas oficio Ó profesión, pero están autorizadas para hacer 
convenciones, y especialmente compras y ventas necesarias 
para el funcionamiento de sus talleres de aprendizaje; com:- 
pras de los objetos necesarios para el ejercicio del oficio, á 
fin de ser vendidos á sus miembros; compra de los produc- 
tos del oficio, á sus propios miembros, y venta de los 
mismos. 

La dirección no puede ser confiada sino á belgas Ó á ex- 
tranjeros con domicilio y residencia efectiva en el Reino. Es 
prohibido á las Uniones tomar participación Ó acciones en 
sociedades comerciales. Los estatutos deben consignar el 
compromiso de buscar, de acuerdo con la parte contraria, 
los medios de allanar por conciliación ó arbitraje, toda dife- 
rencia que interese á la Unión, y que se refiera a las condi- 
ciones del trabajo. 

No puede poseer otros inmuebles que los necesarios para 
su funcionamiento: locales de reunión, oficinas, escuelas pro- 
fesionales, bibliotecas, colecciones, laboratorios, campos de 
experiencia, galpones para animales, máquinas é instrumen- 
tos, Bolsas de Trabajo, talleres de aprendizaje, hospicios y 
hospitales. 

Cada año la Union debe dar cuenta al Gobierno de sus 
entradas y salidas, lista de miembros debidamente publicada, 
y una declaración de que todos ellos llenan las condiciones 
exigidas por la ley. 

Si no se conforma con todas estas disposiciones legales, 
la Unión puede ser disuelta por los Tribunales, á pedido de 
todo interesado, y entonces el activo debe pasar á una obra 
similar; Ó ser recogido por el Estado. con el objeto de ser 
empleado en la enseñanza pública profesional. 
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Estas condiciones rigurosas no han sido aceptadas por la 
mayor parte de las Uniones. Ellas estiman que los benefi- 
cios acordados á la persona juridica, no compensan las res- 
tricciones impuestas á su libertad. Además, en esas agrupa- 
ciones, y especialmente en las formadas por obreros, domina 
la idea ó el carácter político. Existen Uniones neutras Ó in- 
dependientes, pero ellas forman la excepción. Otra tenden- 
cia característica es la de su orientación hacia el régimen 
mutualista. La Caja de resistencia se convierte sucesivamente 
en Caja de enfermedad, de pensiones, de socorro para el 
paro involuntario, etc. 

Las Uniones son de patrones, de obreros Ó mixtas, según 
las agrupaciones que forman. Se les llama agrícolas, indus- 
lriales, O comerciales, o Uniones ce Profesiones liberales, se- 
gún la carrera de sus miembros. En la industria las hay de 
la grande industria, y de la pequeña industria. Ellas pue- 
den ser circunscriptas á una fábrica, á un taller ó bien com- 
prender el personal de diversos establecimientos. 

Los fines principales de las Uniones Obreras (syndicats 
ouvriers ), que no se ocupan exclusivamente de política, son 
los siguientes; 

Enseñanza profesional, cursos técnicos, talleres de apren- 
dizaje, visitas á fábricas del extranjero. 

Socorros imu/uos en sus diversas manifestaciones, dentro 
del régimen moderno de la mutualidad. 

bolsas de Trabajo para la colocación de los obreros. 

Contrato del trabajo. estipular buenas condiciones de sa- 
lario, justa duración de la jornada, reglamentos equitativos 
de los talleres. 


Oficina de Consejos téciticos 


Reclamaciones. examinar su valor, importancia y justicia 
en cada caso, y apoyar las bien fundadas. Organización de 
la Caja de resistencia y de paro. Arbitraje. 

En contra de esta agrupación obrera se tiene la mala vo- 
luntad irreductible de los patrones, los cuales temen siempre 
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el poder formidable de esa acción colectiva, contra la cual 
ellos se han agrupado á su vez. 


Bolsas de Trabajo 


Las Bo/sas de Trabajo, no responden en Bélgica al signi- 
ficado estricto de su título. Son simples agencias de coloca- 
ciones, á las cuales ocurren más bien los trabajadores sin 
profesión, es decir, los peones jornaleros y otros que buscan 
una ocupación transitoria. La gran mayoría de los obreros 
industriales belgas, tienen trabajo permanente en localida- 
des fijas, y además sus oficinas de colocación ó sus Bolsas 
privadas en el seno de las corporaciones. Por otra parte, 
la industria no acepta gustosa el concurso de obreros nó- 
mades. 

En teoría, las Bolsas de Trabajo tienen por objeto po- 
ner en relación la oferta con la demanda, armonizando las 
exigencias de los patrones con las pretensiones de los tra- 
bajadores, y facilitando, por consiguiente, la colocación. Se- 
ría como un órgano de equilibrio social que tomara el ex- 
ceso de brazos de ciertas regiones, para transportarlo á 
otras donde ellos escasearan, á fin de evitar la existencia 


«de desocupados, y de mantener un precio regular y remu- 


nerador de la jornada del trabajo. 

Estos principios, muy lógicos si son aplicados á simples 
mercaderías fáciles de transportar, no han dado en la prác- 
tica los resultados esperados, tratándose de los obreros. 
A pesar de las facilidades acordadas por los ferrocariles, 
estableciendo los trenes especiales de jornaleros, y los abo- 
nos anuales á precios reducidos, el obrero se resiste á dejar 
su centro, su región, los alrededores de su hogar. 

Las Bolsas de Trabajo han quedado, pues, reducidas, como 
lo digo antes, á simples agencias de trabajadores al día, de 
esos que toman una ocupación transitoria para no pedir 
limosna. Tienen más bien el carácter de obras de benefi- 
cencia, y en este sentido prestan verdaderos servicios que 
son de otro orden, pues entonces se separan de las institu- 


336 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y. LETRAS 


ciones que completan el vasto engranaje del organismo 
social del trabajo. 

Debe, naturalmente, hacerse excepción de las Bolsas pri- 
vadas, Ó de las existentes en el seno de las Uniones pro- 
fesionales, las cuales sirven, como lo digo antes, para co- 
locar á los asociados. En ellas hay la confanza por parte 
del patrón y del obrero, la competencia para apreciar las 
exigencias del empleo vacante, con la aptitud del candidato: 
son Bolsas del Trabajo profesional en los diversos gremios, 
y tienen otras funciones que sería largo detallar. En ellas 
no interviene la Oficina Nacional de Trabajo, cuya obra ana- 
lizo en este estudio. 

Saludo á V. E. con mi mayor consideración y respeto. 


BELISARIO J. MONTERO. 


RECAE NDA ROMA NZESCIAS 


<In ogni tempo ed in ogni contrada 
Fé piú morti l'amor che non la spada ». 


SESTINE 


O tu che passi giú delle castella, 
disse Madonna al biondo trovatore, 
canta l'istoria di Madamigella 
Fiordalinda, e le tre notti d'amore: 
e per Madonna che si stava sola 
ei l'istoria canto sulla mandola. 


(1) El doctor LONGHI, ya conocido por los lectores de la REVISTA, nos ofrece en 
la leyenda que publicamos una nueva muestra de su variado ingenio y de la habilidad y 
singular maestría que posee para tejer la más artística vestidura del pensamiento, no 
solo ostentando riqueza de forma, sinó escogiendo el idioma que mejor realice la com- 
penetración de la idea en el ritmo expresivo y musical de la palabra. Conocedor de 
varios idiomas, se ha adueñado de un maravilloso instrumento para recorrer la gama 
de las pasiones haciéndolas hablar su natural lenguaje y encerrándolas en el marco de 
vida real y animada. Es la « Leyenda Romántica » un poema de pasión netamente 
italiano y por eso la ha vertido en harmoniosas sextinas italianas. En la lectura de un 
poema del doctor Melo «Pro Imperio Cnei Pompei» siente palpitar el alma latina y 
que el soplo sereno de la musa clásica se esparce por ese canto, como aroma sutilísimo 
de viejo Falerno. ¿Por qué no escanciar el purísimo néctar en copa romana? Así 
piensa el artista y en el verso de Alceo que Horacio educa, engarza los primores del 
poético cuadro. Nuestra lengua le pertenecía por derecho propio porque es argentino, y 
reconquista luego sus fueros cuando después de larga ausencia vuelve á su país para 
consagrarle el esfuerzo de su acción y de su pensamiento. La REvISTA ha acogido y 
acoge las primicias de su ingenio cualquiera que sea el molde del idioma en que el 
artífice las encierre.— /. M. R. 
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Era Madamigella Fiordalinda 
bellissima dí viso e di sembianza, 
elunta purora alla stagion che brinda 
le primizie del core alla speranza, 
quando la giovinetta e giglio e rosa 
per cui d'intorno odora ogn'altra cosa. 


Un cavalier che alle castella giunse, 
forte di braccio e nobile d'aspetto, 
l'anima tenerella si le punse 
e tanta fiamma le desto nel petto, 
che, come l'erba al sol si discolora, 
inalba la donzella ad ora ad ora. 


Chi fuoco incende e facile si scotti, 
chi l'acciaro maneggia avvien si tagli, 
trotta il pastor se vien che'l gregge trotti, 
guardati non cader se fromba scagli; 
cosi raggio d'amore in chi lo getta 
spesso addivien che doppio si rifletta. 


Ella a sua volta ogn'arte ricercando 
che a donna innamorata amore insegna, 
al fuoco onde giá l'altro iva bruciando 
di parolette e sguardi aggiunge legna; 
e v'ha chi dice che una sera ell'abbia 
baciato il cavaliero in sulle labbia. 


Gia il tondo collo che in nitore agguaglia 
neve di fresco in Appennin caduta, 
par che in trine occultar piu non le caglia, 
e piacesi la bella esser veduta | 
scinta alcun poco il sen, nuda le braccia 
seguir llamante cavalcando in caccia. 


Talor con voce che parea sospiro 
ella: «che pensi» chiese al cavaliero, 
e quei schivando de'bei soli'l giro, | 





LECGENDA ROMANZESCA 


non le avea manifesto alcun pensiero; 
ma un di rispose: «Fiordalinda ho in mente 
di seguir la crociata in Oriente. 


«Bello é l'amor ma piú bella e la gloria, 
«ne a bennato garzone oziar s'addice, 
«tra la pugna e'l furor de la vittoria 
«piú che su molli piume e l'uom felice ». 
In tal forma s'esprime, ed alle schiere 
del Conte Baldovin volge il destriere. 


Dall'ira e dalll amor crede insanire 
la giovin donna in quel che di galoppo 
vide la vita sua di se partire: 
le strida al pianto e il pianto a quelle intoppo 
furono, e né gridar ne versar puote 
liquefatto il dolor su per le gote. 


Ma quando l'ora vespertina scese 
che in soave tristezza il duol converte, 
il cor anzi impietrito al fin s'arrese 
e per duo fonti l'amarezza verte, 
«Madonna voi che assai leggiadra siete, 
che sia pianto d'amor, certo, sapete». 


Per gl'irti inestricati avvolgimenti 
di montana foresta il crudel fugge, 
ne pur la ricordanza e che'l tormenta. 
di Fiordalinda che in plorar si strugge: 
stretto in arcion galoppo tutta notte, 
e quando le tenébre in ciel fur rotte, 


ecco da lunge alllaura mattutina 
splendere 1 begli accampamenti el vede; 
rorida d'ogn'intorno e di pruina 

Matas acqua, la terra, e 1 sensi flede, 
come un inno, il saluto spiritale 

che al nuovo sol dalla natura sale. 


¡98 
¡9 
NO 
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Quel doppia il corso, e all'attendato campo 
giunge che in vario mormorio si desta: 
su i foschi arnesi Pabbagliato lampo 
ivi ciascuno a rischiarar s'appresta, 
e fero e gaio pel muniti valli 
echeggia l'annitrire dei cavalli. 


Al padiglion del Conte Baldovino 
che e quasi centro al giro e ogn'altro eccede, 
muovesi altero il cavalier latino ; 
ne alcun s'oppone o d'altro lui richiede, 
che allarme ed al lion che accampa in fronte, 
ben ravvisa un di quel di Chiaramonte. 


II 


Era gia Valba, e sulle stanche membra 
del giovinetto ancor l'ale distese 
tenea'l sonno che a morte si rassembra: 
quando in atto d'amor mite e cortese 
parve Madamigella, e parve quale 
non fu bella giammai cosa mortale. 


Come nei giorni quando il venticello 
d'un primo amor comincia ad alitare 
volto all'obbietto vagheggiato e bello, 
l'anima colma d'imagini care 
sen vola a lui siccome a vita nuova: 
tal per l'antico ardor che si rinnova, 


l' anima di colui drizzo le penne 

fuori del sonno al sogno che vania: 

e qual bragia cui cenere contenne, 

se per l'aere soffi un'aura pia, 

cosi la face dalllamor sepolta 

dié il guizzo della fiamma un'altra volta. 


y 
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Balzo nel sonno e si destó, ma indarno 
poi che gli occhi cercaro il dolce viso, 
nel suo ei li richiuse afflitto e scarno, 
dell'aurora accusando il van sorriso; 

e volse í sensi a ricomporre nella 
tenebra amica la parvenza bella. 


Quando levossi si morde d'invidia 
per gli augelli che Pale han preste al volo, 
e gli parve assai degno dell'accidia 
di vecchio viator per aspro suolo 
qual piú veloce al corso e bel destriero 
al suo cenno appresto fido scudiero, 


Giunto a un boschetto presso alle castella, 
dai fonti del dolor forse nutrito, 
la ritrovó che non parea gia quella: 
simile a fiore dal gelo appassito 
con gli occhi bassi, con la faccia smorta, 
e in languido desio la mente assorta. 


re nottregn amo, tre nottl intere, 
notti d'abbracci stretti come nodi, 
ardenti piú che tizzi nel doppiere; 
notte in cui furo del piacere 1 modi 
provati tutti e riprovati a gara, 
ma che a la bella donna aprir la bara. 


Quale ginestra cui l'arsura estiva 
abbia spento il vigor della corolla, 
se poi cade la pioggia non s'avviva, 
ma ricopre di se la terra solla; 
tale, consunta d'amorose brame, 

il piacer le tronco Pultimo stame. 


Stanca di passion, non sazia unquanco, 
poi che surse nel ciel la terza aurora 
agli occhi il raggio e al petto venir manco 
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il soffio che le dolci labbra irrora, 
sentia la donna tra le forti braccia 
di quell'eroe d'amor ch'anco l'avaccia. 


Dolce Madonna che udendo mi state, 
se quell'eroe d'amor e cosi forte 
non ispregiate voi vostra mitate: 
quegli ebbe il privilegio della sorte 
ch' oggi nell' Asia, e gran fama ne suona, 
tra gli amanti d' Armida ha la corona. 


Ella spirando gli parlo in tal voce: 
«Muoio felice per averti amato, 
«ma tu l'armi segnate della croce 
«rivesti, e segni di tua gloria il fato ». 
In ogni tempo ed in ogni contrada 
Fé piú morti l'amor che non la spada. 


LeoPoLDO LoONGHL 


Buenos Aires. Mayo 1907. 


Í 


La tilosotía de Nietzsche y su anticristianismo 


ENSAYO CRÍTICO 


Al Rv. William €. Morris, 


El atleta que en la antigúiedad se sostenía sobre un 
disco untado de aceite en el que perdían el equilibrio y 
caían miserablemente los adversarios que iban á acome- 
terle, puede ser tomado como simbolo del cristianismo en 
todas las edades de su vida azarosa. Amagado como el 
Hércules pagano, por serpientes que lo quisieron devorar 
en pañales, el Hércules cristiano las ahogó con los bra- 
zos invencibles que se aprestaban para una lucha sin cuar- 
tel y sin tregua, cuya epopeya presenta batallas tan gran- 


diosas como las zodiacales de la personificación mística del 


gran Padre-Sol, y cuya historia es la historia de nuestra 
raza, de nuestra civilización. 

La historia del cristianismo, en efecto, es la historia de una 
lucha imponente por el predominio de cierta tendencia 
social sobre otra tendencia adversa, que, manteniendo cons- 
tantemente agitado el mar de la humanidad, impidió no 
tan sólo el estancamiento del espiritu de nuestra raza, sino 
que lo mantuvo en constante movimiento ascensional lleván- 
dolo á grandes pasos hacia un ideal de perfección y gran- 
deza moral tan sublime que, aun cuando esté muy lejos 
de haber sido conseguido, imprimió, sin embargo, caracte- 
res maravillosos é indelebles sobre nuestra civilización, 

La tendencia adversa á la cristiana fué y es aun la pa- 
gana. Ambas tendencias suscitaron grandes personalidades 
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en su lucha de todos los tiempos. Federico Nietzsche per- 
tenece á la segunda. Esta sola circunstancia podrá mos- 
trarnos cuán complejo es el problema que nos propone- 
mos al disponernos á estudiar la mentalidad de Nietzsche 
en su filosofía y en su crítica del cristianismo. De ahí que 
tengamos que abordar la cuestión en términos amplios y 
venerales para eslabonar el pensador, cuyo estudio em- 
prendemos, con sus antepasados intelectuales en la Zezden- 
cia á que pertenece y de la que ha sido un exponente 
notable y eficaz. 

Es costumbre, sobre todo entre historiadores y escrito- 
res eclesiásticos, católicos Ó protestantes, hablar de perse- 
cuciones al cristianismo por parte del paganismo en los 
tiempos primitivos, y por parte de la incredulidad é impie- 
dad en los actuales, dejando sin explicación, con notable 
inconsecuencia, los tiempos medios en que la iglesia, que 
había llegado á substituir el cristianismo, de perseguida, 
se convirtió á su vez en perseguidora. Este juicio, erróneo 
en la raíz, falsea la concepción fundamental de toda la 
historia del cristianismo, produce ideas inexactas en la ex- 
plicación de los fenómenos políticos con él relacionados é 
introduce la incertidumbre, el vago superficialismo y el 
subjetivismo idiosincrático en la filosofia de los aconteci- 
mientos, de los hombres, de la evolución y de las gran- 
des consecuencias á que fué á parar el más grande movi- 
miento social y religioso de toda la historia universal, 

Substituyamos, empero, el concepto de persecución por 
el de Zucha y sobre todo el pasado del cristianismo se 
reflejará una luz firme y brillante que no dejará de pro- 
yectarse sobre los tiempos actuales, evidenciando, con irre- 
cusable claridad, los puntos más obscuros y difíciles de su 
evolución y actuación histórico-social. Contraponer el cris- 
tianismo al paganismo como un sistema religioso óÓ ético- 
filosófico á otro sistema, es el error capital del método 
histórico tradicional, del que deriva, como lógica conse- 
cuencia la concepción tan simple y desabrida de un pre- 
tendido triunfo del primero sobre el segundo, el cual ha- 
bría desaparecido junto con los últimos dioses refugiados 
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en el misterio de los bosques donde el alma de los pue- 
blos jóvenes se estremeciía al contacto de la divinidad, al 
quedar sin eco' el sacra nemus horruit umbra del clásico 
poeta. Porque, como lo hemos dicho ya, el cristianismo, 
como el paganismo Ó helenismo, es el exponente de una de 
las dos tendencias constantes y antagónicas del espíritu hu- 
mano que, arraigando en las profundidades fisiopsiquicas 
de nuestro sér, presidieron el desarrollo del pensamiento, 
en lucha constante por la preponderancia y ora venciendo 
una, Ora venciendo otra, ya compenetrándose é influen- 
ciándose, como si quisiesen fundirse por absorción recíproca, 
ya dando tregua á la batalla Ó bien recrudeciéndola sin 
colmar jamás el abismo que las separa, antes bien, hun- 
diéndolo y ensanchándolo cada día más. En este concepto, 
cristianismo y helenismo llegan á ser elementos esenciales 
de la razón colectiva que influyen poderosamente sobre 
los demás elementos y determinan el carácter ético-reli- 
gioso de la civilización, según prevalece uno ú otro. Será 
oportuno decir que esta proposición, que para ciertos timo- 
ratos no dejará de oler á herejía, es conforme, sin embar- 
go, á la más rigurosa ortodoxia patrística. Los mayores 
Padres de la Iglesia, en efecto, á pesar de atribuir los orií- 
genes sobrenaturales del dogma al cristianismo histórico, 
están, no obstante, contestes en reconocer sus elementos 
eternos en la filosofía, rindiendo así en muchos casos, sin 
darse cuenta de ello, un bello homenaje á la revelación de 
la razón que es, después de todo, la suprema y esencial 
revelación. Así es como San Clemente afirma que la filo- 
sofía desempeñó, acerca de los gentiles, el mismo papel de 
preparación al Evangelio que con el pueblo elegido des- 
empeñó la Ley, y Orígenes acercándose vagamente al gnos- 
ticismo, estableció la acción permanente del Mediador y 
Revelador del verbo evangélico desde el origen mismo de 
las cosas; al paso que San Agustín no titubea en decir que 
«si los antiguos platónicos resucitasen, abrazarían sin dificul- 
tad el cristianismo cambiando algunas pocas palabras y 
máximas (paucis mutatis verbis atque sententiis) como la 
mayor parte de los neo-platónicos han hecho en nuestros 
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tiempos» (D y distingue muy bien, como por otra parte 
lo había hecho ya Clemente Alejandrino, (2 los elementos 
de la doctrina de la Trinidad en Platón, donde efectiva- 
mente siéntense fuertes reminiscencias de las /rimidades 
egipcias y de las trimurlis indias asimiladas por el gran 
pensador en sus largos viajes y extensos estudios. De la 
misma manera San Atanasio halla la noción del verbo ya 
desarrollada en la filosofía derivada de las religiones egip- 
cias y del Asia Menor, (9%) mientras Lactancio afirma expli- 
citamente que toda, Ó casi, la verdad cristiana se halla es- 
parcida en los filósofos, y para demostrarlo, dice, suficiente 
sería el trabajo de recogerla. /Vacile est — escribe — docere 
pene universam veritatem per philosophos el sectas esse 
divisam... Si extitisset aliquis qui veritatem sparsam per 
singulos per sectasque diffusam colligeret in unum ac re- 
ligeret in corpus, is profecto non dissentivet a nobis. Y 
Minucio Félix, relacionando á su vez la teodicea filosófica 
con la cristiana, exposui — dice — opimionem omnium fer- 
me philosophorum, quibus illustrior gloria est, Deum 
unum multis licet designasse nominibus; ut quivis arbitre- 
tur, aut nunc christianos philosophos esse, aut philosophos 
fuisse jam tunc christianos *), siendo importante relacio- 
nar estas últimas palabras, en que se sienta como dilema 
que, Ó bien los cristianos son filósofos óÓ los filósofos fue- 
ron cristianos, con las de Chateaubriand en los Lstudios 
históricos, donde dice que «el cristianismo, llevando en sí 
su propia luz, ha recogido todas las luces que podían reu- 
nirse á su esencia, formando así una especie de eclectismo 


superior, una elección exquisita de las verdades más puras»... 


E 


Esta circunstancia ¿quita algo á la personalidad y á la. 


ye e 


originalidad del Revelador de la divina enseñanza que 0 


orientó la conciencia de la humanidad hacia un rumbo que 
no cambiará ya más, caracterizando de un modo decidido 


(I) S. AuG.— De vera religione, 1V, 7. 
(2) STROMAT, V, 14, p. 710, ed. Potter. 
(3) MGuEHLER, Atan, el Grande, t. 1, p. 207. 
(4) Divan. Instit, VU, 7. 

CONO Etav a 20: 


+= 
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y definitivo la civilización? De ningún modo. Si el cristia- 
nismo no ha caído como un bólido del cielo sino que se 
enlaza con todo el trabajo intelectual anterior de la parte 
más selecta de la humanidad, lejos de quedar desconcep- 
tuado adquiere una imponente é irresistible acumulación 
probatoria que fué, en todo tiempo, decisiva para los espí- 
ritus aptos para comprenderla. Si el cristianismo se halla 
en la filosofía y ésta en aquél, es que el cristianismo con- 
cuerda con las leyes fundamentales de la razón humana, lo 
cual le confiere una base inconmovible mientras permanezca 
lo que es el fondo de nuestra naturaleza intelectiva sobre 
la que, en resumidas cuentas, se ha sostenido contra los 
embates de la tendencia adversa y de las filosofías que 
sobre ella se formaron, al paso que las elucubraciones me- 
tafísicas, que para los teólogos y los místicos habrían sido 
el baluarte único y exclusivo del espíritu cristiano, como 
no resistieron á las acometidas de la crítica no han de 
tardar en perder, tarde Ó temprano, sus últimas posiciones 
en el campo del buen sentido y de la opinión general. La 
originalidad del fundador no queda tampoco minimamente 
menguada, si se considera que fué la predicación en las orillas 
del lazo de Genezareth la que infundió el soplo vivificador 
en las muertas filosofías, la que lanzó el /zaz creador en la 
caótica masa del pensamiento antiguo para sacar de él 
un universo moral lleno de soberanas armonías y bellezas 
incomparables, quedando la figura de Jesús de Nazaret 
como la suprema culminación de la historia humana. Las 






ropiedades eléctricas del ámbar eran conocidas por Tales 
en 600 a. C.; la fuerza expansiva del vapor era ya utili- 
“zada por Arquímedes y por Herón; el sistema heliocén- 
trico del mundo era ya enseñado por Pitágoras, el cual á 
su vez lo había aprendido por los sacerdotes egipcios Ó 
de la India. Pero ¿no ha sido Volta el descubridor de la 
electricidad, no fueron Papín y Watt los creadores de la 
máquina de vapor, no corresponde á Copérnico y á Gali- 
leo la gloria de haber revelado el verdadero sistema del 
universo ? 


Puede, pues, decirse que el cristianismo es tan antiguo 
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como la razón humana, sin que esto importe comulgar con 
la crítica superficial y huera que pretende hacer de él una 
copia, un plagio de todos los cultos, de todos los exoteris- 
mos greco-asiáticos anteriores á Cristo. 

La permanencia de la tendencia cristiana en las razas 
indo-europeas debe comprobarse en las épocas que pre- 
cedieron nuestra era; la de la tendencia pagana debe, al 
contrario, ser descubierta en los tiempos medios y en los 
modernos. Queda, de este modo, unificada la historia de 
la humanidad, y relacionada, sin solución de continuidad, la 
antigúedad pagana con la edad cristiana, mediante la com- 
penetración de una en otra que, por una ley admirable de 
compensación y de equilibrio, hizo que la antigúedad tu- 
viese su dosis de cristianismo, y los tiempos modernos su 
dosis de paganismo. Considerada bajo este punto de vista, 
la filosofia de la historia de la raza blanca asume una sig- 
nificación extraordinaria y un carácter cientifico tan singu- 
lar y profundo, que está fuera y por encima de las con- 
cepciones más geniales de los grandes maestros. 

Asistamos, por un momento, al despliegue de la acción y 
reacción de esas dos grandes fuerzas impulsivas del espí- 
ritu humano. 

Hemos dicho ya que las dos tendencias se mantuvieron 
en un constante estado de lucha, lo cual fué parte para 
que los escritores cristianos hablaran de persecuciones de 
parte del paganismo. Trátase, pues, aquí, de esbozar los 
puntos más salientes de la epopeya de dicha lucha, para 
detenernos luego sobre el caso Nietzsche, caso típico y ca= 
racterístico si lo hubo. -E 

Cuando el espíritu de Sócrates, de Platón, de los estóicos | - 
y de los alejandrinos, que constituía cabalmente lo que 
podriamos llamar el cristianismo pre-cristiano, halló una fór- 
mula para traducirse en potencia inspiradora de la huma- 
nidad, en el Evangelio, la nueva sociedad comenzó á for- 
marse en medio y contra la antigua, y el estado de guerra 
abierta no tardó en producirse entre ellas, El espíritu - 
pagano, representado por los sofistas, los escépticos y los 
probabilistas, la escuela cínica y cirenáica, Antístenes, 
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Aristipo, Arcesilao, Pirrón, Enesidemo y Sexto Empírico, 
bajo el presentimiento de que la era de su preponderan- 
cia absoluta estaba expirando, reaccionó con violencia de- 
sesperada para impedir á todo costo que el mundo anti- 
guo se desplomara bajo la acción implacable del mundo 
nuevo que rompía las entrañas de la tierra para salir á la 
luz del sol. El paganismo, al verse amenazado en sus fuen- 
tes, aferróse con las ansias de la agonía al carcomido pa- 
sado y, reuniendo en un supremo esfuerzo las huestes que 
aun le quedaban, libró el combate de vida ó de muerte. 
Fué entonces la era de las persecuciones. 

Si éstas se hubiesen producido en el sentido y bajo el im- 
pulso que les atribuyen los escritores tradicionalistas, no 
tendrían explicación posible en la historia. El espíritu jurí- 
dico de Roma y la absoluta tolerancia religiosa inherente 
al politeísmo, no podían permitir la crueldad caprichosa y 
tiránica, ni mucho menos una coacción sangrienta á las 
creencias de quien quiera. Pero tratándose de salvar la 
sociedad, el szatuw quo, todos los medios fueron lícitos. 
¿Qué pretendían esos odiadores del género humano, como 
los llamaba Tácito, con su religión considerada como un 
lazo de fraternidad entre todos los hombres, unidos — grie- 
gos, romanos, bárbaros, amos y esclavos — en el amor de 
un único Padre universal y providente? ¿Cómo sería po- 
sible colocar á su Dios sobre el ara del Dios desconocido, 
cómo podía haberlo pretendido Pablo en Atenas, Ó insta- 

== larlo en el Panteón del politeísmo ecléctico y ateo de la 
Capital del mundo ? 

5 La civilización pagana y la sociedad en que se había en- 
carnado, estaba basada en la división y en el odio de 
los hombres, en el alejamiento de los Estados, en el prin- 
cipio de opresión del débil y del vencido, en el ins- 
tinto aristocrático, en el orgullo de la fuerza y de la pre- 
potencia, en la venganza implacable, en el culto politeísta 
considerado como engranaje administrativo, como un me- 
dio de organización Ó de opresión. Era en vano que la 
tendencia que hemos llamado cristiana y que bregaba 
para abrirse camino, representada, sobre todo, por Só- 
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crates y los estóicos, proclamara la igualdad natural de 
los hombres, por el principio único y común que pre- 
side el origen y el fin de la vida. El ambiente y toda 
la organización social estaba en contra suya y no le per- 
mitía salir de una esfera muy secundaria de influencia, de- 
bido también á que no era apta para descender hasta las 
masas populares, hasta los oprimidos, los débiles, los ig- 
norantes, las mujeres y los esclavos, por su elevada ex- 
presión filosófica dirigida á una é/ife, á una aristocracia 
del pensamiento. Pero cuando el cristianismo, derribando 
todas las barreras, llevó esas doctrinas al mundo del su- 
frimiento y señalóle en ellas un ideal para una redención 
y una vida nueva que comprendería derechos y deberes, 
y debería iniciarse por reivindicaciones que resultarían len- 
tas y pacificas Ó repentinas y sangrientas, según el mo- 
mento histórico en que se producirían, entonces el mundo 
pagano se sintió vencido y se revolvió contra esos revo- 
lucionarios, esos ateos, cuya osadía llegaba hasta preten- 
der destruir la religión tradicional y el estado social exis- 
tente. Además, los cristianos afectaban castidad, retrai- 
miento y piedad, contraponiendo, así, un ideal de vida 
enteramente distinto al ideal pagano esencialmente sensual, 
exterior y público, y sobre todo y más que todo, cruel 
y desapiadado en la lucha por la vida, siempre dispuesto 
á suprimir al caido, á ensañarse en el vencido. El orgullo 
aristocrático de la antigúedad hallaba monstruosa una doc- 
trina que no desdenaba las escorias sociales, y que, antes 
bien, parecía buscarlas con predilección, y los filósofos 
encontraban repugnante que hombres de ínfimo origen — 
avBowrrous ovOevoc d«Erowc son llamados en la polémica de 
Justino (1), exactamente como Nietzsche habríalos calificado 
de Chandalas — osaran razonar; mientras se escandalizaban 
de que un heleno pudiese desertar de su espléndida tra- 
dición, para adoptar un dogma bárbaro: B4oBagov doyua 2, 
veligiones impias, inauditos cultus, execrabilis veligio, infaus- 
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(2) CELS ap. ORIO e Celso: 
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ta, impietalis el sacrilegú plena, caevimonias antiquitus ims- 
lituta novilalis suae superstitione contaminans, ete. (1), 

Esto explica el odio del pueblo contra los cristianos, y 
la circunstancia que, salvo una ó dos excepciones, los Em- 
peradores que más inexorables se mostraron contra éllos, 
fueron los más nobles, los mejores administradores, los 
más virtuosos y justos; mientras al contrario, los que fue- 
ron tolerantes y hasta favorecedores para con la religión 


cristiana, fueron casi siempre verdaderos mónstruos de ini- 


quidad, de crueldad y de disolución. ¿Cuándo la socie- 
dad humana fué gobernada por hombres mejores que 
Trajano, Marco Aurelio, Septimio Severo, Decio, Aure- 
liano, Diocleciano ó Juliano; ó cuándo fué maltratada por 
seres más abyectos que Cómodo, Caracala ó Heliogábalo ? 

Pero llega un momento en la historia del cristianismo, 
que se ha concretado en Iglesia sólidamente constituida, 
en que parece que la lucha ha cesado. Los escritores ecle- 
slásticos sueltan aquí el ditirambo y celebran el triunfo de 


la Iglesia cristiana sobre el culto politeístico de los tiempos 


clásicos. 

Es la época del advenimiento de Constantino. 

El contubernio entre el Imperio y la Iglesia llega á ser 
un hecho consumado, y el brazo civil avasalla el mundo 
entero á la jerarquía sacerdotal que se acababa de orga- 
nizar sobre robusta base. Entonces el dogma se define y 
se fija, la fe, convertida en teología, se concreta en el 
Símbolo de Nicea, y los grandes Concilios elaboran un 
culto externo y formulista que será el más poderoso. ins- 
trumento de dominación en manos del sacerdocio que em- 
pieza á gravitar lenta pero decididamente hacia el núcleo 
central del que ha de salir el Papado. 

Pero ¿hubo verdaderamente allí un triunfo de la tenden- 
cia cristiana sobre la pagana? De ningún modo. Antes bien, 
cabe afirmar que el honor de las armas perteneció por igual 
á ambas tendencias, las que llegaron, por una especie de 
acuerdo tácito, y por abundantes concesiones mutuas, á una 
transacción que lleva el convencimiento de que, más que 


(1) ARN. adv, Gentes, 1, passim. 
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por la preeminencia de una de dichas tendencias, se llegó á 
tal estado de cosas por el cansancio, por el agotamiento de 
ambas. Entonces el paganismo se cristianizó, y el cristianis- 
mo, á su vez, quedó paganizado, perdurando, así, en esa 
forma híbrida que gravitó sobre la conciencia de la Edad 
Media, hasta que la poderosa voz del fraile de Wittemberg 
dió la voz de alarma, que rompió el ominoso compromiso, 
aun cuando quedó muy lejos de aniquilarlo. Señales carac- 
terísticas de esa fusión del paganismo en el cristianismo 
abundan, y son del dominio común en el campo de la historia. 
Desde luego el Emperador Constantino fué fanático favo- 
recedor del cristianismo, reuniendo y presidiendo Concilios, 
discutiendo personalmente, y con gran calor, las más sutiles 
cuestiones dogmáticas y teológicas, fundando Templos y 
Basilicas, nombrando y consagrando sacerdotes y obispos, 
ejerciendo, en fin, poderes análogos á los de los Papas que 
vinieron posteriormente, no obstante ser y permanecer siendo 
pagano y Pontífice Máximo del culto politeísta oficial del Es- 
tado romano, sin ni siquiera haber recibido el bautismo. 
Después, sabido es que la mitología pagana pasó así por 
entero al culto cristiano en el que se formó un nuevo poli- 
teismo Ó, mejor dicho, se transformó el antiguo. Los tem- 
plos, que surgían en gran número en todas partes del Im- 
perio, pero en especial en la UVrbs, tomaban el cristianismo 
por pretexto para perpetuar, bajo el disfraz de la nueva re- 
ligión, el culto delas antiguas divinidades. En su obra mo- 
numental sobre la Roma de la Edad Media, escribe Grego- 
rovius (p. 242): «La generación de los descendientes de 
los paganos bautizada en el nombre del Cristo, pretendió 
mil Iglesias y Santos mil para substituir otros tantos tem- 
plos de sus antepasados; por esta razón, el culto de una 
religión puramente espiritual llegó á ser en las provincias 
y en las ciudades un culto de patronos locales ». Y en otro 
lugar, refiriéndose al decreto concedido al Papa Bonifacio 
Ill por el Emperador Focas, en el que resolviendo la con- 
tienda por el primado en la cristianidad, latente desde largo 
tiempo entre Roma y Byzancio, en favor de la primera, se 
concede también la conversión del Panteón de Agripa en 
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templo á María y á todos los Mártires, escribe: «Siguiendo 
el proceso de las transmutaciones obradas por la Iglesia 
romana de templos paganos en cristianos, fácil es recono- 
cer el cuidado por ella puesto en las analogías, para que el 
cambio resultase más eficaz. Por eso el templo de Rómulo 
y Remo había sido dedicado á los gemelos Cosme y Damián; 
el de Diana en el Aventino,á Santa Sabina; el de Marte, á 
los dos guerreros San Sebastián y San Gregorio». De modo 
que el Panteón de Agripa, consagrado á Cibeles, madre de 
todos los dioses, recibió una adecuada destinación por el 
Papa Bonifacio al ser dedicado á la Madre de Dios, me- 
diante la substitución del título de «todos los Dioses » por 
el de «todos los Mártires». Pero la paganización del cris- 
tianismo no se detuvo ahi, sine que, dando un desarrollo 
imprevisto al primitivo concepto de la cristología paulina y 
johánica que, por imprescindibles necesidades de adapta- 
ción al ambiente, había transformado la personalidad del 
Maestro sobre el patrón de los Dioses Redentores de las 
grandes religiones anteriores, introduciendo en ella y en su 
misión la idea pagana de la redención por substitución vi- 
caria, por el sufrimiento y el derramamiento de sangre, 
llegóse, entonces, á calcar las formas y las exteriorizaciones 
del nuevo culto al Cristo-Díos sobre los misterios y los 
cultos exotéricos procedentes de las primitivas religiones 
naturalistas, cuyos orígenes se pierden en la noche de los 
tiempos más remotos. El culto de Mitra, en especial, fué 
el modelo del culto al Cristo de la Iglesia. Sabido es que 
el culto de Mitra, como el de Baco, Hércules y Osiris, no 
fué más que el culto al Sol. De ahí que sus conmemora- 
ciones, ceremonias y fórmulas estuviesen todas en estricta 
relación con la fenomenología astronómica del astro-rey. 
Por el carácter crítico y no expositivo de este estudio, no 
entraremos en mayores detalles para demostrar como la 
lolesia forjó el mito de su Cristo sobre mitos anteriores con 
la fidelidad más absoluta, lo cual, por otra parte, ha lle- 
gado á ser un lugar común en la historia comparada de las 
religiones. Recordaremos aquí únicamente que la Navidad, 
la Pasión y la Pascua de Resurrección, Pentecostés y la 
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Navidad de la Virgen, están calculadas exactamente, y sin 
el menor motivo histórico real, sobre el solsticio de in- 
vierno, el equinoccio de primavera, el solsticio de verano y 
el equinoccio de otoño respectivamente, correspondientes, 
por supuesto, al hemisferio boreal. Creemos inútil agregar 
que las ceremonias de la Iglesia para dichas festividades re- 
producen, hasta en sus menores detalles, las ceremonias del 
culto de Mitra. Y por la razón más arriba apuntada, como 
nos pasamos de detalles nos pasaremos también de pruebas 
á este respecto, las que, por otra parte, se hallan en las 
obras fundamentales de la ciencia, y nos alejarían de nuestro 
objeto. Por lo demás, no es aquí lugar para forzar puertas 
abiertas. 

Consideraciones de mucho mayor bulto, en efecto, nos 
interesan al cerrar esta rápida investigación de la marcha 
del paganismo al través de la idea cristiana. 

Cuando, á consecuencia del compromiso de Constantino, 
el mundo pagano se cristianizó en masa, y los Papas substi- 
tuyeron los últimos Emperadores, el espíritu pagano se en- 
tronizó en la cátedra misma de San Pedro, de la que fué des- 
alojando, con sordo trabajo subterráneo pero eficacisimo, uno 
tras de otro los elementos evangélicos que, no por estar 
ahogados en el dogma, en la teología y en la política teo- 
crática, habian dejado de producir efectos admirables, por 
ejemplo, la educación de los Bárbaros. El Papado evolu- 
ciona, entonces, hacia su apogeo, trábase en lucha con el 
Imperio para la dominación del mundo, vuelca el Occidente 
sobre el Oriente en las Cruzadas, y permanece por un mo- 
mento más que el César, el Dios, el Júpiter Tonante de la 
humanidad sumisa y estupefacta. Esa fué la mayor apoteosis 
del paganismo. El espíritu cristiano ¿dónde se había, pues, 
refugiado ? En las herejías y en el misticismo, fenómeno cons- 
tante en el cristianismo desde sus primeros días en que se 
manifestara en el gnosticismo y en las doctrinas alejandri- 
nas que terciaban en el gran debate entre la tendencia ju- 
daizante-ortodoxa de Santiago, Pedro y Juan, y la heleni- 
zante-heterodoxa de Pablo, el gran padre de todas las he-. 
rejías. San Bernardo, Hugo de San Víctor, Joaquín de Fiore 
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y el Evangelio eterno, los Iluminados, los Begardos y los 
Beguinos, los Lolardos, los Valdenses, los Albigenses, San 
Francisco de Asís, San Buenaventura, el autor de la /xila- 
ción de Cristo, Wicleff, Huss y Savonarola, he ahí las herói- 
cas huestes que levantaron el pendón evangélico que había 
caido en el lodo. Y como el desarrollo de las ideas sociales 
y religiosas tiene una lógica inflexible, la lucha entre las ten- 
dencias pagana y cristiana, que hemos declarado constante 
en toda la historia del pensamiento indo-europeo, asumió 
un carácter en extremo singular. El Papado pagano y las 
herejías cristianas reanudan la sangrienta tradición de los 
Emperadores romanos y de los cristianos primitivos, in- 
véntase, entonces, la Inquisición y la confesión auricular, y las 
hogueras, que brillan siniestramente en toda Europa, conti- 
núan la obra exterminadora de las fieras de los circos roma- 
nos, y Juan Huss, Savonarola y toda la innumerable legión 
de los Mártires modernos, tienden, por sobre un abismo de 
diez siglos, su mano crucificada á los Mártires de Diocle- 
clano. La historia se repitió aquí con la asombrosa exac- 
titud de sus leyes. El espíritu cristiano pareció ahogado 
definitivamente en la sangre de sus mártires. Y el César de 
Roma podía dedicarse al culto del helenismo más puro, á 
base de sensualidad, de escepticismo, de vida refinada y 
orgiástica, de goce estético satisfecho por prodigios artís- 
ticos iguales, sino superiores, á los de la antigúedad clá- 
sica. Pero fué entonces que Lutero lanzó sus 95 proposl- 
ciones que cáyeron como chispa sobre el polvorín de las 
ideas cristianas que se habían refugiado en lo más hondo 
y más recóndito de las conciencias, y que al estallar lle- 
varon el incendio á los cuatro ángulos de la tierra, que una 
vez más se purificó en el fuego de la revelación eterna 
de Dios. 

Pero, para que el paralelo entre los tiempos antiguos y 
los nuevos fuese completo, debía resucitar, además del 
paganismo religioso-político, el paganismo filosófico que, 
según tenemos dicho, odiaba con no menos furor el espí- 
ritu evangélico. Y el paganismo filosófico no faltó: Lucia- 
no, Celso, Porfirio y Juliano hallaron sucesores adecuados 
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en Pomponazzi, Maquiavelo, Charrón y Leonardo cuando, 
á consecuencia de la caída de Constantinopla, los griegos 
refugiados en Italia hicieron resonar la voz de la antigua 
Hélada en la clásica tierra itálica cuya vibración estreme- 
ció todas las fibras del pueblo más estético y pagano del 
mundo entero, descendiendo en las entrañas de la tierra 
á evocar los dioses de la antigua alma greco-latina que 
parecían dormir el sueño de la muerte en larga noche mi- 
lenaria. 

«No ha sido el azar — escribe un poderoso pensador 
moderno — el que hizo que Italia se constituyese en foco 
del Renacimiento y por tanto en cuna del pensamiento 
moderno. En Italia se habían conservado mejor que en 
ninguna otra parte las relaciones con la antigúedad y 
así pudieron apropiarse la literatura clásica con una in- 
dependencia especial, pues que ella era la obra de su 
propia antigúedad, la carne de su carne y los huesos de 
sus huesos. De la misma manera la literatura griega que 
en el siglo XV fué objeto de entusiastas estudios, les era 
de una inteligencia más fácil que á los pueblos del Norte. 
Este general retorno á la literatura, á la historia y á la 
filosofía antiguas, tuvo una gran importancia histórica. 
Vióse claramente que fuera del cristianismo y de la Igle- 
sia existía una vida espiritual humana según sus leyes pro- 
pias y poseyendo su historia propia, fué posible la ob- 
servación comparada de los hechos humanos y el mundo 
antiguo se ensanchó prodigiosamente. Muchos pensadores 
del Renacimiento empleaban el método comparado para 
comprender las cosas humanas. A otros servíales de mo- 
delo y de guía las obras de la antigiiedad clásica ya que 
por este procedimiento podía adquirirse una actividad 
más independiente. Multitud de pensamientos en germen 
nacidos en el mundo antiguo y detenidos por la Edad Me- 
día, podían desplegarse ya. Después de un largo y profun- 
do sueño, el Renacimiento retomaba la obra tal como ha- 
bía quedado al terminar la antigúedad ». (D El siglo XVII, 
después, completó la obra del Renacimiento con Voltaire, 


(1) HaraLD HÓFFDING. — 27¿st. de la filosofía moderna, T. 1, p. 14-15. 
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Turgot, Condorcet, Diderot, Helvetius, d'Holbach, enar- 
bolando el lema del primero, llamado á justa razón el Lu- 
ciano moderno, estribillo tan célebre como un nuevo delenda 
Carthago: aplastad á4 la infame. En el siglo XIX y en 
estos últimos tiempos, el anticristianismo pagano tomó un 
carácter distinto de los anteriores para ponerse en conso- 
nancia con las tendencias científicas y positivistas de nues- 
tra época, pero no por eso ha sido y es menos violento 
y menos radical en su propaganda. La izquierda hegelia- 
na y la izquierda darwiniana, proporcionaron nombres 
eminentes, Schopenhauer, Feuerbach, Strauss, Haeckel y el 
malogrado Hartmann de un lado, y de otro Comte y toda 
su escuela protrajeron hasta nuestros días la tendencia . 
pagana que lleva clavada en el costado nuestra civilización 
cristiana, dejando el terreno bien preparado y fertilizado 
para el paganismo del porvenir. 

A esta tendencia pertenece Nietzsche. 

Parécenos que sin tener en cuenta las ideas que acaba- 
mos de exponer, no es posible compenetrar debidamente 
y en toda su extensión el pensamiento del filósofo alemán 
y que á eso deben atribuirse muchas interpretaciones erró- 
neas á que ha dado lugar. 

Pero no basta. Para abarcar, en efecto, en toda su ex- 
tensión y profundidad lo que podriamos llamar el caso 
Nietzsche valiéndonos de su mismo lenguaje, á más de las 
circunstancias históricas apuntadas, habrá que hacerse cargo 
de otras no menos importantes como son las de carácter 
étnico. 

« Mirémonos cara á cara, escribe Nietzsche. Somos hi- 
perboreos, sabemos cuanto es nuestro alejamiento. «Ni por 
tierra ni por mar encontrarás el camino que conduce adonde 
moran los hiperboreos». Píndaro ya lo ha dicho, de nos- 
otros. Más allá del norte, los hielos y la muerte — xuestra 
vida, nuestra dicha».... 

Ahi está, en gran parte, el nudo del fenómeno indi- 
vidual del pensador alemán. M. Lichtenberger, en su ma- 
gistral libro Za jlosofía de Nietzsche, refiere una tradi- 
ción bastante incierta, pero que Nietzsche se complacia en 
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tener por auténtica, según la cual ese filósofo había sido 
descendiente de una familia señorial de Polonia, cuyo nom- 
bre de origen habría sido Niétzky, refugiada en Alemania 
á principios del siglo XVIII, á consecuencia de las perse- 
cuciones religiosas dirigidas contra los protestantes. M, Foui- 
llée, en su poderosa obra — Vietesche y el inmmoralismo, — 
desmiente, en cierto modo, esta referencia de Lichtenberger. 
Hablando del sentimiento aristocrático de Nietzsche, y para 
probar que dicho sentimiento tenía en él algo de enfermizo 
« créese él mismo — dice — como de una raza superior, de 
una raza eslava; ¡cómo si los eslavos fueran superiores, y 
cómo si hubiese sido eslavo él mismo! Y toda su vida este 
alemán pura sangre, enorgullecíase de no ser alemán. Hijo 
de un Pastor de campaña prusiano, imagínase que des- 
ciende de una vieja familia noble, polaca, llamada Nietzki, 
mientras (su misma hermana lo nota), no tiene una gota 
de sangre polaca en las venas; desde entonces su eslavis- 
mo imaginario llega á ser una idea fija y una idea-fuerza; 
acaba por pensar y Obrar bajo el imperio de esta idea ». 

M. Fouillée ha escrito un Bosquejo psicológico de los pueblos 
europeos y es, á no dudarlo, un psicólogo y sociólogo de 
primer orden. Creemos, sin embargo, que en lo que aca- 
bamos de citar ha andado con demasiada ligereza y super- 
ficialidad. 

Nietzsche, en efecto, siente en su personalidad pronun- 
ciarse vigorosamente un dualismo de sangre, una contra- 
dicción de origen tan chocante y violenta como para des- 
pertar en él la idea de que pertenece á una raza distinta 
de aquella en que ha nacido, más, como para hacérsela 
profundamente antipática. Esto demuestra cuán profunda- 
mente sentía él mismo su aforismo de que el yo pensante 
arraiga en lo más hondo del yo psicológico. Y esto es lo 
que ha escapado á Fouillée y que M. Lichtenberger no ha 
considerado. 

La población alemana, en efecto, aunque bien pronun- 
ciadamente aria, por la conformación del cráneo y los ras- 
gos faciales denuncia una mezcla mongólica ó tártara; de 
lo cual deriva ese carácter doble y extraño que hace no- 


de 
4 


LA FILOSOFÍA DE NIETZSCHE Y SU ANTICRISTIANISMO 359 


tar tanta contradicción en el genio alemán. Allí van re- 
vueltas las más elevadas cualidades del tipo caucásico: el 
espiritu de invención y de investigación, los instintos de 
progreso y de intensificación de la vida, y los ideales es- 
téticos y especulativos que producen la evolución del arte 
y de la filosofía; con los impulsos afectivos de la raza ama- 
rilla: el desenfreno de los apetitos, la dureza y la crueldad, 
el orgullo huraño de la personalidad y un individualismo 
salvaje que se resuelve en ese utilitarismo brutal que carac- 
teriza toda una civilización. Sin contar que el predominio 
del sentimiento de la personalidad y del individualismo, si 
produce, en circunstancias normales, el espíritu de indepen- 
dencia, de actividad y de soberbia suficiencia; en cambio, 
por degeneración Ó por perversión, provoca antipatía y 
egoísmo entre los hombres; los aisla en una lucha feroz de 
todos contra todos por el desencadenamiento de las pasio- 
nes que fermentan en lo más bajo de nuestro sér; hace que 
la noción del deber y de la justicia desaparezcan para de- 
jar lugar á un truculento derecho basado sobre la fuerza 


y la violencia, y la crueldad, la opresión del débil y del en- 
.fermo, la orgía sangrienta de la espada, la aristocracia y 


la tiranía tomen el lugar de las virtudes sociales que ins- 
piran á los hombres la benevolencia y la ayuda mutua. 
Robustecida por el elemento griego, céltico y latino, la 
sangre aria predominó en el sud y en el oeste por el 
Austria y la Baviera, hasta los bordes del Rhin; mientras 
al norte y al este, la preponderancia fué de la sangre 
ugrofinesa Ó tuycoalíaica, que conservó muy puras sus idio- 
sincrasias de raza. Por la sangre aria los pueblos germá- 
nicos han podido caracterizar el actual momento histórico 
de la civilización europea, al paso que por la mongólica 
resultan sensuales, belicosos, conquistadores, opresores, 
feudales. 

En Nietzsche, verdadero caso típico, la lucha de esas 
tendencias, favorecida por el estado mórbido de su orga- 
nismo y de su cerebro, llegó á extremarse de tal manera 
que dichas tendencias se desdoblaron, y, por un verdadero 
retroceso orgánico, desapareció en él lo que tenía de ario 
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para quedar lo que le caracterizaba como tártaro Ó mon- 
gol. El «animal de presa» que habría sido el prototipo 
del Superhombre y que, según Nietzsche, debía haber 
sido «rubio», observado bajo el punto de vista que aca- 
bamos de señalar, resulta simplemente «amarillo». Más 
que al Irán, el Zaratustra de Nietzsche pertenece al Turán. 
Y sin embargo, eleva Nietzsche sin cesar himnos á la raza 
aria, admira profundamente el arte helénico, ama el sol 
de Italia y no se cansa de analizar la grandiosidad del Im- 
perio romano. Pero, á renglón seguido, el atavismo tár- 
taro lo impele á cantar la guerra, la crueldad, la supre- 
sión del débil; á glorificar á Napoleón; á enaltecer el 
antiguo régimen de las castas; á invocar la vuelta al axi- 
mal humano carnicero; á admirar el mal y condenar toda 
moral, á revelarse el mongol del sable y de la devastación, 
pronto á barrer el mundo si un nuevo Gengis-Kan ó 
Tamerlán levantara pendón, á odiar, en fin, al cristianismo 
para entregarse cuerpo y alma á la tendencia pagana. 


Ahora se comprenderá á Nietzsche. , 


Hemos visto ya que era de familia protestante. Su padre 
y su abuelo habían sido Pastores, su madre y abuela hijas 


de Pastores. Nietzsche mismo había sido destinado á la ca=- 


rrera pastoral y su hermana, Mme. Forster-Nietzsche, que 
tan preciosas notas bibliográficas sobre el filósofo nos deja- 


ra, nos lo describe en su infancia, piadoso, recogido y dedi-. 


cado á todo género de prácticas religiosas, de manera queá 
los seis años era llamado por sus compañeros « el pequeño 
pastor ». Al dejar, á los veinte años, la escuela de Pforta, es- 
cribía esta plegaria en acción de gracias á Dios: «A Él, al 
que todo lo debo, llevo, desde luego, el homenaje de mi gra- 
titud; ¿qué acciones de gracias podré ofrecerle sino la fer- 
viente adoración de mi corazón que siente más vivamente 
que nunca la grandeza de su amor, de ese amor al que yo 
debo esta hora, la más hermosa de mi existencia? Quiera 
Dios, mi fiel sostén, tenerme siempre en su custodia» (D, Así 
que, el que más adelante predicaría la muerte de Dios y lan- 
zaría la más violenta diatriba contra el cristianismo, iniciábase 


(1) Mme. FóÓRSTER-NIETZSCHE. — Vda de Nietzsche, 1, 194. 
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en la vida con un misticismo digno de un San Juan de la 
Cruz, 

Es, sin embargo, fenómeno constante que una educación 
excesivamente religiosa predispone á explosiones de incre- 
dulidad y de impiedad. Recuérdese que Voltaire había sido 
por largos años discipulo de losjesuitas. Además, el misti- 
cismo protestante, sombrio, puritano, mojigato, enemigo del 
arte y de toda expansión de la vida en sentido distinto del 
religioso, es más propio aun para alejar los espíritus abier- 
tos que el mismo romanismo. En realidad eso es debido á 
que los dos inmortales principios esenciales del cristianismo 
reformado: el /ibre examen, es decir, la más absoluta: liber- 
tad de pensamiento y de crítica y la Justificación por la Je, 
es decir, la convicción interior y el dictado de la conciencia 
erigida en única autoridad moral y religiosa quedan ahoga- 
dos bajo un fárrago de dogmas y de absurdos teológicos y 
eclesiásticos, en manera que una inteligencia rectamente tra- 
bada y que no pueda hallar satisfacción en convencionalis- 
mos de escuela ó de iglesia, si profundiza muy prolijamente 
el análisis de la creencia, se ve fuertemente tentada á recha- 
zarlo todo en bloque. Así como las reacciones anti-religiosas 
son tanto y quizás más violentas entre los protestantes que 
entre los católicos, Nietzsche es un ejemplo luminoso de ello. 
Pasada, en efecto, la crisis de duda común é inevitable á to- 
dos los jóvenes de pensamiento, cree descubrir «que todo el 
cristianismo descansa sobre hipótesis: la existencia de Dios, 
la inmortalidad, la autoridad de la Biblia, la inspiración, etc., 
quedarán para siempre jamás al estado de problema. Yo — 
dice— he probado á negar todo eso; ¡oh, fácil cosa es des- 
truir, más luego hay que edificar! Y aun destruir parece más 
fácil delo que es en realidad; nos hallamos en nuestro fuero 
interno tan fuertemente determinados por las impresiones de 
nuestra infancia, por la influencia de nuestros padres, de 
nuestros maestros, que esos prejuicios fuertemente arraiga- 
dos no se dejan extirpar fácilmente por argumentos lógicos 
ó por un simple decreto de la voluntad. El poder de la cos- 
tumbre, la necesidad de ideal, la ruptura con el mundo ac- 
tual, la disolución de todas las formas de la sociedad, la duda 
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que se pregunta con congoja si durante dos mil años la hu- 
manidad habría sido víctima de una ilusión, el sentimiento 
de nuestra propia temeridad y de nuestra presunción; todos 
estos sentimientos producen en nosotros una lucha indecisa 
hasta el día en que, experiencias dolorosas Ó tristes aconte- 
cimientos, desenvuelven nuestro corazón á las viejas creencias 
de la infancia» (D. En seguida atribuye al cristianismo una 
explicación simbólica al estilo de Schleiermacher ó Feuer- 
bach: «el cristianismo, dice, es esencialmente un asunto del 
corazón; es solamente cuando la idea cristiana se ha, en algún 
modo, encarnado en nosotros, cuando ha llegado á ser una 
parte de nuestra sensibilidad que nosotros somos verdaderos 
cristianos. Las principales doctrinas del cristianismo no ha- 
cen más que expresar las verdades fundamentales del corazón 
humano; ellas son símbolos, de la misma manera que las ver- 
dades más elevadas deben siempre ser símbolos de verdades 
más elevadas aun. Llegará la bienaventuranza por la fe, no 
es Otra cosa que esta antigua verdad que el corazón solo y 
no el saber nos proporciona la dicha. La creencia que Dios 
se hizo hombre, nos enseña tan sólo que el hombre no debe 
buscar su felicidad en el infinito sino fundar su reino de los 
cielos sobre la tierra... En la congoja de la duda y de las 
luchas interiores, la humanidad llega á la edad viril; ella re- 
conoce en sí propia el origen, el medio, el fin de la reli- 
gión » (2), Un espiritu lógico no se detiene en el camino de 
las deducciones, ni se atemoriza por peligros doctrinales. 
De ahí que tres años más tarde Nietzsche se separa definiti- 
vamente de la idea cristiana y espiritualista y canta la 
« Muerte de Dios », como una inmensa catástrofe que sacu- 
dirá los últimos cimientos de la humanidad, temerosa ya ante 
el comenzamiento del asesinalo de Dios que ha de durar 
siglos estremeciéndose á la voz del loco de la Gaya Ciencia 
el cual, linterna en mano, busca á Dios clamando: «Dónde 
está Dios, yo os lo diré. Vosotros lo hemos muerto, VOSOtros 
y yo!... ¿No oís ya el ruido de los enterradores que bajan 


(1) Mme. FÓRSTER-NIETZSCHE. — Obr. ctt., 1, 314. 


(2) Lbid,1, 321. 
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a Dios á la tierra? ¿No percibis ya el hedor de la podredum- 
bre de Dios? ¡Dios ha muerto! ¡Dios quedará muerto! ¡ Y 
nosotros lo hemos muerto! ». 

El desenvolvimiento futuro de Nietzsche queda, desde ya, 
para siempre fijado. Su pensamiento filosófico no hará más 
que recorrer la trayectoria señalada por la evolución de su 
pensamiento religioso. 


(Concluiva. ) 


EL ARTE Y LA CIENCIA 


(DE UN LIBRO EN PREPARACIÓN ; 


SUMARIO : — Definiciones — Analogías entre las artes -— Origen del arte 
y su evolución inicial — Como debe y puede contribuir la Psicología 
á la solución del problema estético — Diferencias y relaciones entre 
la ciencia y el arte. — Conclusiones. 


¿Qué es el arte? (1) ¡Cuántas definiciones se agolpan á 
nuestra mente! Hegel, usando el monótono instrumento de 
su dialéctica, nos hace entrever, que el arte no es la reli- 
ción, ni la filosofia; pero cumple el mismo fin con diver- 
sos medios; que no es tampoco una ilusión Ó vana apa- 
riencia; puesto que,lo que en el arte llamamos apariencia 
Ó forma sensible, estan esencial como el fondo. El arte 
debe ser independiente y libre, en su fin y en sus medios, 
y no debe servir de vano pasatiempo, ni de vehículo para 
la verdad praáctica:y moral. La verdad que el arte mani: 
fiesta y hace sensible es de especie más alta: es una ma- 
nera propia de revelar lo divino á la conciencia, de ex- 
presar los intereses más profundos de la vida y las más 
ricas intuiciones del espíritu.... 


(1) Sar Peladan en su «Reponse á Tolstoi», dice: L'Art n'est pas une condition de 
la vie, c'est une application de la sensibilité dans le sens de l'accomplissement de 
Phomme, L'Art n'est pas de faire revivre á autrui ce qu'on á éprouvé: mais de lui faire 
vivre ce que lP'artiste á concu et que nul n'a vecu. L'art commence oú finit la vie et 
cela, le comte Tolstoi ne la pas vu. Pág. 35. Edic. 18983. Opinamos que, si Peladan hu- 
biera practicado el consejo de su compatriota Pascal: «es preciso observar porque lado 
mira la cosa » (en este caso Tolsto?), no le refutaría con tanta acrimonia en el curso de 
su obra. Tolstoi es coherente con su concepción del mundo, del hombre, de la religión 
y del arte. 


yo 
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¿No parece evidente que, Hegel sigue la misma tenden- 
cia de Schelling, que definia el arte como dla revelación 


Pretendía Hegel en su Estética mostrar, como las artes van 
separándose progresivamente dela materia: — En la arqui: 
tectura la materia, con su grandeza, abruma el espíritu... no 
tiene aun la gracia, la belleza, la variedad de ideas que 
alcanzan otras formas del arte. El escultor usa también 
de la materia, pero la espiritualiza, la acerca más á la forma 
orgánica, la sujeta á expresar la idea.... La escultura, sin 
embargo, no puede expresar el alma, el mundo interior; 
este ministerio lo desempeña el pintor, en cuyos colores, 
en cuyas figuras, en cuyas escenas, más cercanas á la vida 
interior, comienza á alborear el espíritu y á dilatarse la 
esfera intermedia entre las artes plásticas, las artes de la for- 
ma y las artes espirituales: las artes verdaderamente expresi- 
vas del alma. La música, más vaga, menos material que las 
otras artes, ya entra en el mundo del espiritu y expresa 
lo más íntimo del sentimiento. «Pero el arte por excelen- 
cia, el que resume toda la vida humana, el que expresa 
con mayor unidad y variedad, á un tiempo mismo, la esen- 
cia del espíritu, la identificación de lo finito con lo infinito, 
el soplo creador de Dios difundiéndose por el espiritu y 
el espiritu elevándose á lo divino, es la poesía ». (1) 

Croce identifica el conocimiento intuitivo Ó expresivocon 
el hecho estético Ó artistico, y se le objetó que: si el arte es 
intuición, no toda intuición es arte. A lo que redarguye bri- 
llantemente en su Es/e/ica.—(Capitulo Il, pág. 15. Edic. 1904). 

Opina Guyau que, el arte es la expresión de una vida 
razonable y consciente, que evoca en nosotros, a la vez, 
la conciencia más profunda de nuestra existencia y los 
más altos sentimientos y los pensamientos más nobles. El 
arte transporta al hombre desde la vida personal á la vida 
universal, por medio de una participación de los mismos 
sentimientos y de las mismas ideas. 

James Sully define el arte, como «un producto capaz 


(1) Castelar — «La República en Europa». 
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de procurar á su productor un goce activo y hacer nacer 
una impresión agradable, en cierto número de espectado:- 
res Ó de oyentes, con independencia de toda considera- 
ción de utilidad práctica». 

Obsérvese, como eluden los autores contemporáneos, el 
definir el arte metafísicamente : la manifestación de la be- 
lleza; en razón de que, este concepto, siendo inde hai 
ofuscara más que esclareciera lo definido. 

Por último, Cherbuliez y Veron definen el arte respectiva- 
mente: — «Una actividad que: 1% satisface nuestro amor 
innato por las apariencias; 2% encarna, en esas mismas apa- 
riencias, ideas y 3% da, al mismo tiempo, placer á nuestros 
sentidos, á nuestro corazón y á nuestra razón ». 

—«La manifestación de una emoción exteriorizada por una 
combinación de líneas, formas, colores Ó por una sucesión 
de movimientos, de ritmos y de sonidos ». 

Tan clara definición de Veron, que trata de desembarazar 
la estética de las vagas nociones de la belleza absoluta, hizo 
época y casi todos los estéticos positivistas la adoptaron. (1 


2 


Es digno de notarse, el fenómeno contemporáneo de las 
inversiones de las artes. Pónenlo de manifiesto: Gautier (T.) 
en la Simfonta en blanco mayor, Baudelaire en Fleurs du 
mal, el mismo Carducci (Canta la nota veERDE dun bel 
limone in Jfiore),'2) Ghil, Arturo Rimbaud en su célebre 
soneto del color de las vocales: 


Á noir, E bleu; Y vouge, U vert, O jaune; 


(I) Un autor español, define: « Arte de 000, (yo dispongo) y de a«0o00xoY 
(articulación ); el arte es manifestación de la actividad humana, tiene su origen en el tra- 
bajo del hombre; y su desarrollo, sus reglas y sus períodos de perfeccionamiento, hállanse 
íntimamente relacionados con la historia de la humanidad. En las edades rudimenta- 
rias el arte es resultado de la vida puramente material. Después el hombre «necesitó, 
según Reuleaux, causar efecto y producir impresión en el ánimo de los demás por el 
empleo de medios exteriores ».—Maeterlink afirma ser el arte, un medio de revelar a los 
hombres la psique humana. Antes que él Ruskin había dicho: elarte es la revelación 
gental del alma de los pueblos.... 


(2) 1! divino del piían silenmzio VERDE — Carducci — Soneto IL BOVE— Los tratadis- 
tas pueden llegar á ver en este endecasílabo, una conocida figura retórica. 


EL ARTE .Y LA CIENCIA 307 


Renato Ghil, á más del color asigna, valor orquestal á 
cada vocal: 


A, claironne vainqueur en vouge flamboiement. 
E, soupir de la lyve, a la blancheur des atles 
Sévaphiques. Et 1 Y, fifre leger, dentelles 

De sons claivs, est bleu celestement.... etc. 


En un reciente trabajo estético-psicológico, titulado So/- 
daridad en el arte de: Guido Cremonese, hemos hallado 
la insinuación de que, todas las artes tienen las mismas leyes, 
que el arte es uno solo. Admite Cremonese que las denomi- 
nadas artes: «no son sino diferentes expresiones de un mis- 
mo principio y de una misma serie de leyes; técnicas Ó teo- 
rías varias, obsecuentes á un solo código. El Arte es la ley, 
la ¿dea,la figura psiquica de lo que se quiere describir, ora 
con el escalpelo, ora con el verbo ó de otro modo; y el es- 
cultor, el pintor, el poeta y el músico aferran, conciben, 
plasman, fecundan la idea de una misma suerte y la tra- 
«dlucen en hecho, siguiendo un mismo camino psíquico. 
Siendo así que, teniendo cada uno de ellos, el hábito de 
externar el pensamiento, ya con el pincel, ya con el instru- 
mento musical ó de otra suerte; se infiere que, la exteriori- 
zación artística tiene variado aspecto, bien que en sustancia 
sea idéntica; asimismo, se induce, que el arte es un ejercicio 
técnico, mediante el cual, puede reproducirse en varios 
modos, una misma idea; bien haciendo un cuadro, bien una 
estatua, bien una estrofa ú otra cosa». l 

Afirma este autor que, la ley común á todas las artes con- 
siste en la perspeciiva. 

La perspectiva comprende cuatro efectos: de colorido, y 
estriba en el esfumarse las tintas á medida que los objetos 
se alejan; de /ímea, consiste en el progresivo confundirse 
los contornos de los objetos y de sus detalles en la distan- 
cia; de proporción y se basa en el empequeñecer los obje- 
tos; finalmente de pos:ción, y se funda en el cambiar la res- 
pectiva colocación de los objetos, según el punto de mira. 

Innegablemente existen analogías entre las varias artes; 
mas, el punto de vista desde el cual las descubriremos, no es, 
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sino considerar las analogías entre las impresiones de los 
diversos sentidos sobre los que actúan. 

Murmúrase que, Teófilo Gautier narraba sus impresiones 
de audición coloreada, solamente, cuando” era presa del 
haskisch. MD) 

Sully-Prudhomme nos brinda un argumento decisivo con- 
tra la teoria Cremonesiana de que: una misma idea puede 
reproducirse variadamente en un cuadro, en una estatua, en 
una estrofa, en una sinfonía, en un edificio y en una novela. 
El célebre poeta y erudito francés opina que: inventar en un 
arte cualquiera, significa « pensar en este arte » y que hay 
ideas pictóricas, musicales y arquitectónicas « absolutamente 
irreductibles »; estas ideas son los 2x20/v05, que no hay que 
confundir con los asuntos Ó sujetos. Un mismo asunto puede 
convenir á varias artes, á la vez; por ejemplo: una madre, 
que amamanta á su hijo, es un asunto para el escultor y 
el pintor; pero, mientras tal asunto permanece desprovisto de 
toda forma sensible especial, no es motivo de arte: llega á 
ser 10fivo, cuando es pensado por el escultor y el pintor. 

Menester es agregar que, no todos los asuntos convienen 
á todas las artes: la madre lactando al niño, no se puede 
representar en música, ni en arquitectura, 

Pintura y escultura pueden, á menudo, permutar  reci- 
procamente los asuntos; en razón de que ambas fúndanse 
en el sentido de la vista; imitan los aspectos, las figuras, 
las formas de las cosas; ninguna de las dos puede canjear 
los asuntos con la arquitectura, que no imita cosas exis- 
tentes. 

La analogía de la música y de la pintura es admisible 
en ciertos casos : la vida en la selva que describe Wagner, 
refiriéndose á Siegfried. Cada artista, pintoró músico, ha- 
bría de elegir en tal asunto á representar, una sola serie de 
sensaciones: el primero las visivas, el segundo las auditivas; 
y la asociación completaría el trabajo. 

En el mundo sensible, los objetos, casi en su totalidad, á 


(I) Los artistas, cuya constitución es- histérica Ó, en general, neuropática son sinceros, 
en sus tentativas de inversión artística; y, nuestra época les satisface; porque las enfer- 
medades nerviosas y los desequilibrios cerebrales son harto frecuentes. — ('F. de Roberto da 
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un mismo tiempo, hablan á más de un sentido. La analogía 
de las artes depende, pues, de los caracteres comunes de 
las sensaciones. 

Todo lo expuesto se refiere á la idea del arte en su des- 
arrollo histórico desde Hegel hasta nuestros días. Investi- 
guemos el probable 


ORIGEN (1? DEL ARTE. 


«Toda sensación significa impulso al movimiento, que se 
producirá másó menos tarde y lo mismo que toda sensación, 
toda idea; porque una y Otra jamás están privadas de senti- 
miento, verdadero impulso á la acción; en la apariencia, 
sin embargo, las que juzgamos causas de los movimientos, 
-revélanse claramente á nuestra alma. Luego, sensaciones é 
ideas se refieren á objetos exteriores, como formas estáticas 
y dinámicas, en quietud y en movimiento y de ellas pro- 
cede el impulso para reproducirlas. Así pues, los niños y 
los jóvenes imitan, echando mano á toda clase de materias, 
los objetos que ven y que producen en ellos particular im- 
presión, esto es, despiertan un sentimiento especial; por tal 
razón, los hombres primitivos, modernos y prehistóricos di- 
bujan y esculpen las formas de animales que les son co- 
munes. Los esquimales trazan la foca y el reno; los euro- 
peos prehistóricos dibujaban y tallaban el caballo, el elefante 
primitivo, el oso de las cavernas; y otros pueblos repro- 
ducen diferentes animales, que siempre ven y tienen con 
ellos relación constante ». 

Metaquí, infiere Sergi, el origen del arte, el cual, a la 
manera que Aristóteles lo define, es pura y simple imitación. 
Acéptase tal definición aristotélica, únicamente cuando se 
aplica á este primer estudio evolutivo; pues, el hombre pri- 
-mitivo, al construir sus instrumentos de caza y de pesca, 


(1) Origen del arte, en el sentido de naturaleza ó índole del hecho artístico y de 
investigación de cuando y donde el arte apareciera por primera vez... no ocultándo- 
senos que la historia suele distinguirse: en la del hombre, en la de la naturaleza y en 
historia mixta de ambos... No entendemos investigar genesis ¿deales, ni razón del arte, 
deduciendo el hecho artístico de un supremo principio, que contiene en sí la naturaleza y 
el espíritu. 
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adornaba con figuras imitativas esos instrumentos, en razón 
de que tenía presentes en su imaginación los animales, ob- 
jeto de sus presas. También al fabricar vasos, á propósito 
para sus sencillas necesidades culinarias, les daba la forma 
de los animales domésticos, que mejor conocía, Ó bien de 
plantas y de frutas, cuando no la figura humana. 

Es unánime la opinión de los entendidos que, el arte pri- 
mitivo prehistórico ofrece un carácter exclusivamente deco- 
rativo, y no es representativo, ni simbólico, en la intuición 
del artista, ya esculpa ó grabe la figura de un animal ó la 
de un hombre. Pero, cuando el hombre llega á interpretar 
ciertos conceptos que constituían su religión y su culto, el 
arte asume entonces un contenido representativo, según Ser- 
gi, y simbólico, en el sentir de Hegel; pues, por el simbolis- 
mo se representan con formas poco más Ó menos adecuadas, 
conceptos y sentimientos unidos ó distintos. 

Entonces el arte no expresa ya la primitiva acción refle- 
7a, *) descripta por Sergi, como expresión de las impre- 
siones recibidas; sino algo recóndito, que es un pensamiento; 
aunque este, nunca haya sido puro, sino adherido constante- 
mente á sentimientos multiformes. 

El carácter representativo del arte se asocia al decorativo 
en diferentes formas y proporciones. 


A 


Conceptúa el erudito recién citado, que en Egipto y Me- 
sopotamia floreció la más antigua civilización del mundo; 
esparciéndose los gérmenes de su cultura por oriente y 
occidente; y trata de comprobarlo en sus, merecidamente, elo- 
giadas obras: « Los Arios en Europa y en Asia » (1903 ), 
«Los Arios y los Itálicos» y «La evolución humana»; cuyo 
capitulo VI, nos guía en nuestras investigaciones estéticas. 

Del valle nilótico y mesopotámico el arte viaja y se di- 
funde de pueblo en pueblo y en esa difusión, experimenta 


(T ) Guyau corrobora tal opinión: «Todos los sentimientos espontáneos é irreflexi- 
vos que primeramente arrastran al hombre primitivo como por una acción nerviosa pu- 
ramente refleja, vienen á ser gradualmente comscios y más reflexivos », pág. 190. «Los Pro- 
blemas de la Estética contemporánea». 
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transformaciones, según las tendencias dominantes en los pue- 
blos, donde emigra y se establece. Predominaron en aquellas 
antiquísimas civilizaciones dos artes: la arquitectónica y la 
estatuaria, además del espléndido arte decorativo, cuyos ves- 
tigios demuestran hoy, cuanta fué su variedad y abundancia. 

«El arte egipcio, en el concepto, es colosal y grandioso; lo 
atestiguan: los templos, pirámides, estatuas... No fué menos 
rico en la decoración y de ello son testimonio los bajorelie- 
ves, las admirables pinturas del interior de templos y tumbas. 

«No fué menos grandioso el arte del valle mesopotámico ; 
si bien la falta de materiales de piedra, no dejó producir los 
ejemplares que se ven en Egipto. Desarróllase maravillosa- 
mente el arte, en la decoración en madera rica, varía, fina, 
complicada, en la estatuaria y en los bajo-relieves ».... 

Persia y la India reciben del valle del Eufrates, el impulso 
hacia el arte. En la primera, la imitación del arte mesopo- 
tamio es completa, ya que allí la piedra sustituía á la madera; 
en la segunda, tuvo tardíos comienzos el arte y hubo de des- 
envolverse en una forma del todo particular, bajo la influen- 
cia del budismo y por lo tanto, del simbolismo derivado de 
aquella doctrina. 

Desde los más remotos tiempos florecía en el Mediterráneo, 
una civilizacion primitiva, la cual tuvo relaciones más ó me- 
nos estrechas, con la africana y solo más tarde, con la asiática. 
Las características de la civilización africo-mediterránea 
fueron las tendencias á traducirse en arte maravilloso, colo- 
sal y á la vez, finamente estético, próximo al realismo ideal é 
insuperable de Grecia. No se desarrolló en el sentido de la pin- 
tura y escultura; pues, allí, no eran cultivadas entonces. Pero 
la ornamentación siguió la marcha del arte decorativo. Las 
primeras producciones de idolos, en tierra cocida, son mons- 
truosas, esbozos infantiles... Adquirió perfección el arte en 
la producción de vasos, que hoy constituyen la característica 
original del arte premiceno y miceno, con una decoración 
de espiral, que por muchos siglos dominó como motivo, no 
solo donde nació, sino donde hubo de haberse difundido, 

Ahora bien, los egipcios y los mesopotamios llegaron al 
summunm de la grandiosidad; los micenos demostraron 
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grandes aptitudes para la arquitectura: las murallas de 
Micene lo atestiguan. 

Todo el arte: mesopotámico, persa, egipcio, etc., de esta 
época, es anónimo: «no sabemos, ni sabremos nunca quienes 
fueron aquellos grandes artistas ; solo conocemos los reyes 
y los principes que ordenaron construir templos, alcázares, 
tumbas; y en la estatuaria y en los bajo-relieves, vemos, tan 
solo, sus imágenes junto con las divinidades adoradas: el 
arte, allí, toma el nombre de los que dominan y del tiempo 
de su dominación. Silos esclavos en número infinito deben 
servir al artífice y cooperar con él, á la realización de los 
vrandes monumentos, estos esclavos pasan desconocidos al 
par que los artistas; no pueden ni deben dar su nombre á 
las obras de arte, niá la posteridad ».... tiene el arte un ca- 
rácter hierático y monárquico y refleja el estado social y 
político de aquellas naciones, donde un reducido número de 
individuos con el monarca, dominan, y todos los demás son 
SIErvoS.+... 

Pero el arte con caracteres universales, para lo presen- 
te y para lo porvenir, debía nacer en el Mediterráneo, en 
aquel pueblo posesor del arte miceno, en el archipiélago 
griego, en las islas y en la peninsula itálica. Allí, el arte 
no es anónimo como en Egipto, en Asiria, en Persia: el 
artista da y conserva su nombre é imprime su personalidad, 
y no se mezcla ni confunde, en la masa sin nombre y sin 
carácter; se mueve, se agita, piensa libremente y recibe el 
premio de su obra. 

El pueblo griego lo humanizó todo — según el autor cita- 
do — hasta sus dioses; democratizó el cielo y difundió todo 
principio y todo sentimiento que respetase el arte, la ciencia 
y la filosofía; discutió y criticó con libertad igual y tal vez, 
más amplia que la moderna: hombres de estado, leyes é 
intereses públicos y superiores. 

La perfección artística(*) de los griegos no fué iguala- 
da, ni superada jamás; sufrió variaciones en la estatuaria, 


(1) «A toda gran revelación sigue la decadencia, especialmente en los dominios 
del arte» — F. Nietzsche. El sol se ha ocultado ya, pero todavía ilumina é inflama el 
cielo de nuestra vida, aunque ya no lo veamos... ( Id.) «Humano, demasiado humano». 
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pintura, arquitectura, decoración, pero no perfeccionamien- 
tos. 

Decayó de su grandeza al pasar á Roma imperial; pues, 
volviendo á ser anónimo el arte, húbose de convertir simple- 
mente en imitativo y ya no volvió á ser criginal. «La indivi- 
dualidad del artista se confundía con la masa laboratriz de 
los esclavos, hábiles técnicamente, meros copistas, no crea- 
dores como los griegos libres ».. 

Si los egipcios y asiáticos alcanzaron el sumenun de la 

erandiosidad, los griegos tocaron la suprema belleza; no 
construyeron tumbas como las pirámides, ni templos como 
él de Karnac; en cambio el Partenón, la Venus, etc., Zos 
proclaman, creadores de la gracia y la belleza.) 
- Omitimos el estudio de la Edad Media, esa media noche 
de la historia, ese ocaso sangriento del arte; y también 
pasamos por alto, el contemplar la aurora espléndida del 
Renacimiento, por estar ya fuera de nuestro objetivo: el 
origen del arte y su más lejana evolución. 

No hemos trazado las divisiones de prehistoria, pro- 
tohistoria, etc.; porque esta monografía debe ser sintética, 
un simple esbozo. 

Tampoco hubimos de estudiar el arte en América y di- 
vidir su historia en: I. Primitiva Ó prehistórica; II. Pre- 
colombina, y II. Post-colombina, por no presentar este 
arte, sino prolongaciones del asiático y egipcio, entre los 
Aztecas y los Incas; y en los períodos más recientes, con- 
tinuaciones del arte europeo. 

Sólo hemos de advertir, que, en el último tercio del siglo 
XIX, entran los Estados Unidos, en el número de las na- 
ciones artísticas; siguiéndole, en primera línea, la Repú- 
blica Argentina, después el Brasil, Chile, etc. 


(I) Los griegos han sido los artistas más grandes del mundo. Tuvieron la encanta- 
dora libertad de espíritu, la superabundancia de la alegría, inventiva, la graciosa embria- 
guez de la imaginación que impulsan al niño á fabricar y manejar incesantemente poemas 
pequeños, sin otro objeto que dar carrera á las facultades nuevas, demasiado vivas que 
repentinamente se despiertan en él. — H. Taine— «El arte en Grecia », pág. 95-96. 
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RELACIONES ENTRE EL ÁRTE Y LA CIENCIA 


Puede hallarse la conciencia humana frente á la realidad, 
desde tres diferentes puntos de vista: ante todo, observa y 
analiza el mundo y el pensamiento mismo, coxroce ; bajo Otra 
faz, registra y organiza los impulsos y las tendencias, quiere; 
finalmente, bajo otro aspecto, representa la realidad, no 
por conocer, ni por querer, si no, sencillamente, por repre- 
sentar, (D 

A esta última forma, llama «conciencia estética» Fan- 
ciulli y suministra una psicología general y hace su historia 
y análisis, en su bella y erudita obra. 

La conciencia estética, según tal autor, refleja como un 
espejo y contempla toda la realidad ...no existe categoría 
de hechos y de cosas, á las que no pueda aplicarse el con- 
cepto de Belleza: la naturaleza puede juzgarse estética- 
mente; los hombres, los animales y las plantas; las gran- 
diosas escenas del firmamento, de la tierra y del mar; 
por otra parte, la universalidad de los objetos que el hom- 
bre produce, vienen sometidos á un juicio idéntico; desde 
las obras maestras del arte, hasta los más humildes uten- 
silios. Hay más aún: háblase también de bellas acciones, 
de bellos caractéres y de bellos pensamientos; la concien- 
cia misma, en sus Otros dos aspectos, cognoscitivo y prác- 
tico, puede llegar á ser objeto de contemplación. 

¿Debemos creer, por ventura, que, para cada una de estas 
categorías, en que parece subdividirse la conciencia esté- 
tica, existe una forma de actividad especial? ó tal vez, 
cada uno de estos casos particulares sea la derivación de 
una forma típica ? 

La segunda hipótesis parece la más probable; pues, la con- 
ciencia estética se revela y se afirma en relación á4 la 
obra de arte. : | 

Mientras el arte fué interpretado como imitación de la 


naturaleza, hubo de parecer tal proposición, ambigua y pa- 
radojal. 


(1) Fanciulli G.— «La coscienza estética » ( 1906). 
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Todos conocen el razonamiento de la vieja teoría.... 
¡muy sencillo!... la naturaleza, con sus aspectos infinitamen- 
te variados, es para el hombre que la contempla, fuente 
Inexhausta de placer; y bien... ¿qué habría de hacer el arte 
sino reproducir, como pudiera, con sus débiles medios, aque- 
llos motivos de placer?... Así, la Belleza de la Naturaleza 
venía á ser un postulado ... y la Belleza del Arte un coro- 
lario de fácil demostración... 

Pero la teoría de la 2imesis aristotélica fué pulveriza- 
da. Hállase en el arte, una dignidad muy superior á la de 
pálida copa... 

La verdadera naturaleza de la pretendida copía, las ra- 
zones de su eficacia sobre los hombres, ya las insinuare- 
mos ... Solo cabe decir, ahora, que la naturaleza misma 
puede ser gozada estéticamente, á condición de ser con- 
templada como obra de arte. En la mayoría de los casos, 
tal tipo de contemplación no se realiza... mientras fácil es 
experimentar una viva emoción. 

Tal emoción, empero, ¿es en verdad estética?... 

No por cierto; cuando más, es la vaga exaltación de 
la energía vital, debida al influjo de los colores vivaces, 
de los perfumes, de los sonidos, del aire sutil y puro. Sus- 
traed — después de todos los entusiasmos verbales — todas 
aquellas emociones que son mera traducción psiquica de la 
resonancia fisiológica y ... para gozar de la Naturaleza que- 
darán solo aquellos que, por la constitución de su es- 
píritu, serán capaces de intuir el mundo como un gran- 
dioso y riquísimo museo. (%) 

En nuestro concepto de arte, todo lo que el hombre 
produce, desde el más despreciable utensilio hasta el más 
alto sistema filosófico es, en realidad, una obra de arte. 
En su origen por lo menos fué asi, cuando más joven el 


(1) Para gustar lo real en modo estético, tenemos que hacer abstracción de su 
realidad, á fin de considerar solamente su forma. En otros términos, tenemos que espi- 
ritualizar la naturaleza para encontrarla bella.... La razón del arte, siendo perfeccio 
nar la satisfacción estética, tendría que aislar siempre más de su realidad, las puras for- 
mas de las cosas; de modo, pues, que aumentara el sentimiento estético, en la propor- 
ción que disminuyera el sentimiento de lo real. «El arte, dice Schiller, acaba la sepa- 
ración de lo aparente con el ser y lo dispone, según leyes subjetivas». Conferencia del 
Profesor doctor Camilo Morel. 
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alma, estaba mejor dispuesta para admirar sus propias 
fuerzas: todas las producciones de la actividad humana tuvie- 
ron un aspecto artístico. Hubo de advertirse, empero, muy 
luego, como ciertas categorías de objetos fuesen más espe- 
cialmente capaces de suscitar el goce peculiar, y, por anto- 
tonomasia, llamóse ArtkE la actividad necesaria á la pro- 
ducción de ciertos objetos privilegiados. Tal distinción, ha- 
ciéndose cada vez más profunda, hubo de subsistir hasta 
el momento actual; hoy, por hoy, al hablar en general 
de Arte, entendemos significar: pintura, danza, escultura, 
arquitectura, música, y poesía. De ahí, pues, el vernos obli- 
gados á adoptar la antonomasia y llamar « Arte» --con un 
criterio, de todo en todo, empírico —solo aquellas citadas 
formas de producción; por más que, no se nos oculte el hecho 
fundamental, á que tales derivaciones puedan reducirse... 
Los más eminentes psicólogos contemporáneos examinan 
la conciencia estética, con relación á la obra de arte, bajo 
dos aspectos diferentes. Por un lado, investigan, en la evolu- 
ción de la especie y en el hecho individual, cómo se des- 
arrolla la obra de arte y porgué senda arríbase á la produc- 
ción de los objetos estéticos; por el otro, indagan ¿orqué y 
cómo la obra de arte modifica la conciencia, de quien no 
contribuyó á su creación. Parece ser posible, pues, una Hsz- 
cología del artista y una psicología del espectador. 
Nietzsche, Sergi y otros siguen esta orientación; de ahí, 
pues, que el primero sintetice afirmando, que: «el hombre 
de ciencia es el desarrollo ulterior del artista» y no apoye, 
como buen esteta, su concepto, en argumentaciones pesadas 
y /astidiosas; en cambio, el segundo, erudito entre los eru- 
ditos, haya procurado evidenciar, como: «cuando comenzó 
el arte, (1) la ciencia no había nacido aún, ni existían siquie- 
ra indicios de que pudiese nacer, ya que, para su adveni- 
miento, era necesaria, una preparación, que debía salir de la 
misma condición primitiva de la humanidad ¡ignara y bajo la 


(I) Elarte prepara el órgano de la ciencia. (Ardigó). Tiende á deshacer el egoísmo 
y á crear las virtudes opuestas; de donde se origina, se mantiene y se desarrolla la for- 
mación social, en el mundo de la representación psíquica y en él de la comunidad de los 
hombres. (1d. ) 
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impresión externa de la naturaleza». Denomina, pues, cien- 
cia primitiva á esta preparación á la verdadera y legítima 
ciencia y hace notar, que es también una manifestación re- 
fleja, análoga al arte. 

Pero, el ser primitivo anhela interpretar la naturaleza con 
todos sus fenómenos, que despiertan en él terrores, muchas 
veces, y crea, intuye misteriosos seres sobrenaturales: se- 
res que le son superiores y ante los cuales siéntese pigmeo. 
«Parece, pues, más bien, una manifestación de sentimiento 
que de imaginación, esa ciencia primitiva, que nada tiene 
de ciencia (en el concepto actual); al contrario, es una fan- 
tástica expresión en forma de lenguaje y como una creencia, 
una fe de aquello que no se columbra, ni experimenta; 
pero que se supone escondido dentro y detrás de los he- 
chos, que se presentan á la perceptividad...» La ciencia 
hubo de venir después de mucho tiempo y tras laborioso pen- 
sar, auxiliado de pruebas experimentales y de observacio- 
nes directas sobre los fenómenos... hubo de aguardarse 
todavía, cuando el arte había realizado ya su gran evolución 
en los pueblos y era adulto y espléndido en todas sus for- 
mas; hubo de esperarse que la inteligencia alcanzara madu- 
rez y se hartase de lo que apaga solo al sentimiento yá la 
vaga idealidad de la imaginación y de la fantasía primitiva. 

Fundadamente concluye, pues, el gran italiano, que, obser- 
vando así, se con sencillez, el arte y la ciencia, en sus comien- 
zOS y en su manera de adquirir vida, debemos decir que, 
psicológicamente, representa el pr2mero, un grado inferior 
en las manifestaciones activas de la mente, y la ciencia, 
al contrario, el grado más elevado; ya que el arte cobra 
vida en la primitiva actividad humana, y la ciencia nace, 
cuando la reflexión satura la mente de ideas... 

Obsérvense atentamente, las diferencias entre ambas mani- 
festaciones psíquicas, para mejor comprender luego sus rela- 
ciones: cuando el arte y la ciencia coexisten y marchan por 
la vía progresiva, aun entonces, puede notarse entre ellas una 
diferencia característica:... el arte recorre ciclos(1) cerra- 


(I) Opinión también de Croce. — V. Est,, pág. 136 (1904). 
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dos, progresa y decae; la ciencia asciende por espirales y al 
gunas veces, por líneas rectas al infinito; las formas del arte 
son limitadas, la ciencia tiene la inmensidad inconmensurable. 

De ahí se explica el hecho de que, el arte hubiera alcan- 
zado en la antigiiedad maravilloso desarrollo, cuando la cien- 
cia aun no había nacido óÓ estaba, cuando más, en manti- 
llas... El arte viene á ser, pues, «la manifestación primo- 
génita de la actividad humana, después de la que se refiere á 
las necesidades inmediatas de la vida, al paso que la ciencía 


es posterior cronológica y psicológicamente »... 


Ese espíritu delicado y esclarecido, fúlgido luminar de la 
eran nación, Guyau, dedica en su admirable obra: «Los 
Problemas de la Estética contemporánea », cuatro capítulos 
nutridos de ciencia, para demostrar, como el espíritu cien- 
tífico no es, en realidad, antagónico á la imaginación, al ins- 
tinto espontáneo del genio, al sentimiento (1? y á la poesía. 

Sus argumentos capitales pueden reducirse á los siguien- 
tes: 1 la poesía del misterio y el,misticismo, en el arte, aducen 
argumentos más superficiales que profundos, para estable- 
cer antagonismo, entre la imaginación poética y la ciencia: 
la poesía tendrá siempre razones de existencia al lado de la 
ciencia. «La poesía, como la ciencia, ha dicho Mattheu Ar- 
nold, (?% es una interpretación del mundo; pero las inter- 
pretaciones científicas jamás nos darán ese sentido íntimo de 
las cosas, que nos dan las interpretaciones de la poesia; por- 
que se dirigen á una facultad limitada, no al hombre por en- 
tero... » El corazón humano gobierna el mundo; entre 
él y las cosas, debe reinar una necesaria armonía: el poe: 
ta, conscio de esta armonía, no se coloca menos en lo ver- 
dadero que el sabio: un sentimiento vale tanto por sí mismo, 
como una sensación (?) ó una percepción. No solo la cosa 


(I) Los sentimientos espontáneos é irreflexivos, en el estado primitivo del hombre, 
llegan á ser, progresando, reflexivos, conscientes y tienen miras más abstractas y genera 
les: patriotismo y piedad convertidos en humanitarismo y solidaridad. 


(2) «Ensayo sobre Mauricio de Guérin ». 
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vista tiene « valor objetivo », sino también el ojo que la ve... 
2% Los sabios procuran satisfacernos y contestar á nuestras 
preguntas: el poeta nos encanta con la interrogación mis- 
ma, y algunas veces, como el músico, prefiere dejarnos la 
nota sensible en una no sé que ansiosa espectación, más 
bien que satisfacer completamente el oido y el espíritu; 
ejemplo: el monólogo de Hamlet, no hace sino plantear un 
problema insolubie para la ciencia. La ciencia que comien- 
za por el asombro, acaba también por el asombro, dice Co- 
leridge, y del asombro surge la poesía como la filosofía. 
Habrá, por lo tanto, en la ciencia humana, una sugestión 
eterna y consiguientemente una poesía eterna... 3 La nece- 
sidad del misterio y de lo desconocido que experimenta 
la imaginación humana, analizándola hasta el fin, se nos apa- 
rece como una forma encubierta del deseo de conocer; ej.: 
hablamos del encanto de los bosquecillos, de las sendas, de 
los rincones apartados, pero la principal razón de este en- 
canto es, que nos permiten hacer descubrimientos á cada 
paso; tienen en jaque continuamente la perpetua curiosidad 
del espiritu; su poesía no procede únicamente de que nos cie- 
rren el horizonte, sino de que nos ofrecen sin cesar uno nuevo... 
40 Hay un misterio indestructible para la ciencia, que será 
siempre origen de asuntos para la poesía: el misterio meta - 
físico... Llegando á éste, el sabio mismo tiene que detenerse 
y, como dice Claudio Bernard, dejarse «mecer al viento de 
lo desconocido, en las sublimidades de la ignorancia ». Puede 
la ciencia, dice Guyau, hacer desaparecer, sin pena para la 
poesía, los artificiosos misterios de la religión, que aplica sus 
símbolos para explicar fenómenos meramente científicos; 
pero la ciencia no destruirá nunca el misterio metafísico, el 
que se refiere, no solo á las leyes desconocidas, sino á la 
esencia acaso 2x2cognoscióle de la realidad. .. 

50 Finalmente, la obscuridad que presta un carácter miste- 
rioso á ciertas obras de arte, procede: 1% de vaguedad del 
pensamiento; 2” de profundidad del pensamiento. En el pri- 
mer caso, la vaguedad es un defecto, un signo de debilidad y 
en manera alguna, constituye la gran obra de arte; en el se- 
egundo, la profundidad, á pesar de lo obscuro que pueda pa- 
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recer, nos descubre una perspectiva, más Ó menos lejana, de 
claridad, que la ciencia descubrirá un día... La poesía, en sí 
misma, es una especie de ciencia espontánea... 

Por eso, el gran orífice de la palabra, Castelar, decía: 
«hay en las naciones una bella manifestación de su actividad, 
la poesía, el arte, á cuyas cimas alcanza el primer albor de 
las ideas, cuando todavía duermen obscurecidas en el fondo 
de las conciencias » (), 

Procede, entonces, la obscuridad de la obra de arte, de la 
amplitud misma de los horizontes que nos descubre, «como 
el cielo sobre las altas montañas nos parece negro, porque 
arroja directamente sobre nosotros toda la luz de los espa- 
cios infinitos»... 

No vamos á seguir al gran estilista Guyau, en todas sus 
coherentes y sólidas argumentaciones; bastan las apuntadas 
para forjar concepto, sobre la exactitud y gallardía con que 
ha evidenciado las relaciones amistesas de ciencia y arte y 
la absoluta carencia de base apreciable de los sostenedo- 
res del antagonismo entre ellas. 


A 


Pero, lo que no explica bien claramente Guyau, es el inter- 
cambio, por decirlo así, entre los productos de la ciencia y 
del arte: 

Vamos á tratar de bosquejarle, á grandes rasgos. 

Ya fué dicho por Shairp: «Los procedimientos de la 
ciencia: experimentación, análisis, razonamiento inductivo y 
deductivo no pueden, en manera alguna, llegar á ser poéti= 
cos; únicamente pueden serlo Jos resuliados » 2), 

Debe la ciencia, para inspirar al arte, dice Guyau, pasar 
desde la esfera del pensamiento abstracto á la de la imagina- 
ción y el sentimiento. Pero ¿cómo realizar este pasaje?... 
Guyau no lo enseña, ni explica... 

— Generalmente, el artista empapado en una teoría, ex- 
trae la parte inmortal y la presenta á la humanidad,.. A 
veces, la observación del novelista, el estudio del crítico, la 


(TI) Hist. del movimiento republicano en Europa, pág. 191. 
(2) On foetic interprelation of nature. 
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imagen del poeta, el examen del historiador modifican la 
aspereza de la teoría científica Ó filosófica; pero siempre la 
idea del pensador es introducida en el pueblo y actúa sobre 
la sociedad, pues, el artista, haciéndola suya, la ha trans- 
formado. Siendo un hecho indiscutible que, la idea del pen- 
sador pierde y gana cuando, al mismo tiempo, el novelista, 
el poeta, el historiador etc., se apoderan de ella. 

El artífice es un pensador muy diferente del hombre de 
ciencia y del filósofo; nos referimos al gran artífice, no al 
mediocre, cuya Obra pasa con él. Aun cuando el cientifico 
imagina, siempre discurre Ó se esfuerza en raciocinar. En 
cuanto le es posible, trata de establecer su sistema sobre 
bases casi matemáticas; procede por vía de lógicas induc- 
ciones y deducciones y, bien que supone, hace de modo, que 
la suposición tenga toda la apariencia de una probabilidad. 
La paradoja del hombre de ciencia es siempre el resultado 
de un razonamiento lógico, aunque fluya de premisas erró- 
neas; el pensador es siempre coherente consigo mismo y 
en su sistema es inflexible... 

No asi el artífice: el razonamiento y la lógica no son sus 
medios Ó no son, sino medios secundarios. Transforma el ar- 
tista, la idea científica y filosófica, en una visión; de la idea 
del pensador, el artífice no toma sino la parte sustancial y 
ésta la modifica aun y adorna, según la inspiración del mo- 
mento. La idea que en el pensador era desnuda de imáge- 
nes y rica de pruebas, en la mente del artista y en la obra 
artística se pierden, se desvanecen todas las pruebas; todos 
los argumentos lógicos y matemáticos desaparecen, y en 
cambio, las imágenes y el concepto brillante que seduce y 
conquista, ocupan su lugar. La idea surge, como nueva, del 
pensamiento del artista, conduce á conclusiones diferentes 
de aquellas previstas por el pensador, habla otro lenguaje 
y se dirige á otras facultades... 1) 


(I) No debemos mortificar á un poeta, dice Nietzsche, por un comentario sutil y reirnos 
de la incertidumbre de su horizonte, como si el camino que lleva á más altas ideas estu- 
viese ya expedito... El poeta extrae algo del pensador al encontrar una idea capital y 
nos deja tan ávidos de ella, á un punto tal, que nos empeñamos en su caza; pero pasa 
revoloteando por encima de nuestra cabeza, mostrando las más bellas alas de mariposa y, 
sin embargo, se nos escapa. 
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¿ Observásteis lo que acontece á un grito emitido, en un 
lugar, donde el eco es posible?,.. Pues algo análogo suce- 
de á una idea... 

La voz fluye clara y distinta, pronunciando una pala- 
bra... El primer obstáculo que halla, repercute distinta y 
claramente la palabra, tal como fué pronunciada; el segundo, 
atenúa un poco la claridad; el tercero, sustrae alguna le- 
tra, los sucesivos modifican el sonido y paulatinamente, 
aun el significado, hasta que, el último eco de la palabra 
pronunciada llega á ser una vibración vaga, que tremola 
en el aire, en una nota flébil, que muere en un soplo. Bien 
que la palabra enunciada no sea ya aquella misma; con 
todo, el sonido aunque débil, el eco que lentamente muere, 
contiene todos los diferentes elementos musicales, todas las 
notas y todos los tonos, que concurren á componer la palabra 
emitida. 

En cuanto á la idea, el pensador la presenta al mundo 
clara y sin adornos; su significado es manifiesto y tan ma- 
nifiesto que, si bien paradojal, parece lógico y verdadero. 
Primeramente el vulgarizador apodérase de ella. Quitale la 
rigurosidad cientifica y la lleva entre la muchedumbre. La 
idea, por más embellecida y ornamentada, es todavía la del 
filósofo Ó pensador. Pero, á través de la multitud, la idea 
sufre la influencia de Otras, á menudo contrarias, choca con 
prejuicios, frases hechas, concepciones dominantes y se 
adapta por fin. Paulatinamente, en este proceso de adapta- 
ción y de lucha, pierde la claridad primitiva y cuando el 
artista la toma de la muchedumbre — la turba de ignorantes 
y de sabios parece ser, aproximadamente, lo mismo — hace de 
ella el alma, la base y una parte de su obra, y no le queda 
sino aquella partícula de verdad, que constituía su fondo. 
Esta verdad, como. quiera que llegue al artista, lo impresio- 
na y él la atavía con sus imágenes, la hace suya en la obra 
y la incrusta en su cerebro. La idea se ha transformado y 
el proceso de transformación se ha cumplido, sin que la vo- 
luntad del artista haya cooperado, y esto, en virtud de aque- 
lla ley psicológica, por la cual: el pensamiento de un hom- 
bre manifestado á otro, sufre en el cerebro de este último 
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una evolución, que depende del carácter, del temperamento 
y de la educación... 

Creemos suficientemente demostradas, las relaciones entre 
el arte y la ciencia, sin repetir viejos motivos... 


CONCLUSIONES 


Resumiendo: 1” Una definición clara y precisa, completa 
y satisfactoria del arte, si no imposible, es en extremo difícil. 
Por antonomasia, considérase arte, la actividad necesaria para 
producir ciertos objetos privilegiados. «Las manifestaciones 
más elevadas, las cimas en lontananza refulgentes, del cono- 
cimiento intuitivo y del conocimiento intelectual, denominan- 
Se ARTE y CIENCIa, Arte y ciencia, distintas y vinculadas: 
coinciden por un lado, esto es, el lado estético. Toda obra 
de ciencia es, á un tiempo mismo, obra de arte. Puede el 
lado estético llegar á ser poco advertido, cuando nuestra 
mente está absorta, en el esfuerzo de entender el pensamiento 
del hombre de ciencia y de controlar su verdad. Pero no 
queda inadvertido, cuando, de la actividad del entender pa- 
samos á la del contemplar y vemos aquel pensamiento, ora 
desarrollarse límpido, claro, bien contorneado, sin palabras 
superfluas, sin palabras deficientes, con ritmo y entonación 
adecuada; ora confuso, descosido, embarazado y vacilante ». 

La definición Veroniana del arte, derrotó la Scientia pil- 
chi 0 Calología (del griego x4240c=pulchritudo=belleza y 
loyoc=sermo=discurso Ó tratado) para entronizar la Estética 
(de aro9ytizxy del verbo a«to0voua=sentir. Nótese el signifi- 
cado de a«t00y ra =hechos sensitivos ó sensibles). Pero, Man: 
ciulli cupo la gloria de mostrar, cómo en el hecho estético 
suelen concurrir tres factores: sensación, inteligencia y emo- 
ción); habiendo batido, con vigor, la abstrusa y divagante 
Metafisica, y preparado, con modestia, la victoria, á la Psico- 
logía contemporánea, en la investigación del hecho artístico 
Ó estético. 

2% Considerando las semejanzas de impresiones de los 
diferentes sentidos, sobre los que actúan las artes, y notando 
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los caracteres comunes de tales sensaciones, pueden llegar á 
ser descubiertas las verdaderas analogías, entre las diversas 
manifestaciones artisticas, 

3 De las sensaciones y de las ideas que los objetos ex- 
teriores producen en la psique del hombre primitivo, y de 
las que procede, el impulso para reproducirlos, parece deri- 
varse la explicación de la indole y naturaleza del hecho esté- 
tico: del arte. Según investigaciones autorizadas, apareció 
esta, primero en los valles nilótico y mesopotamio, exten- 
diéndose luego por el oriente del viejo mundo y después por 
el Mediterráneo, alcanzando el más alto grado de perfección 
en Grecia. Actualmente, llévanse á cabo serios trabajos, para 
describir y fijar las características y las fechas del arte pre- 
colombino en las Américas. (1) 

40 Mediante la psicología del artista, completada con la 
del espectador Óó contemplador y el análisis fino de ciertas 


elaboraciones mentales, simplificase grandemente el proble- . 


ma estético, facilitando la solución perfecta. 

5% Cronológica, histórica y psiquicamente la ciencia es 
posterior al arte. Son dos interpretaciones diferentes del 
mundo, que, lejos de excluirse vienen á acabalarse. Max 
Nordau y Lombroso, al parecer, vislumbraron, unilateral- 
mente, las relaciones entre el arte y la ciencia. Basta enun- 
ciar sus definiciones, ob/iteradas y antagónicas, sobre el artis- 
ta, para convencerse. Lombroso afirma que, el ari/ice es el 
resultado del ambiente de su tiempo y el reflejo de la sociedad; 


Max Nordau cree que «la sociedad se modela conforme á la. 


idealidad predicada por el artista». En nuestro sentir, el 


hecho real parece ser, que el artífice acoge, según hemos de- 


mostrado, las ideas de su tiempo y las desarrolla, las amplía, 
las convierte en patrimonio común. Las ideas vagas, las as- 
piraciones inciertas, los ensueños nebulosos é indefinibles de 
la conciencia reciben formas plásticas, que los hacen tangi- 
bles. De imágenes claras y luminosas reviste el artífice las 


(1) «...Recién empieza á hacerse por la América, lo que hace casi un siglo se hace 
por Egipto y los demás países del Viejo Mundo, con respecto á sus CULTURAS perdidas y 
olvidadas, en los desiertos que, alguna vez, fueron florecientes imperios... » — Conferencia 
sobre Arqueologia (1907) por el Prof. Dr. Lafone y Quevedo. F. de F. y L. 
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ideas vagas y obscuras; encerrando en un molde, en una fór- 
mula precisa, en un concepto brillante, la aspiración de su 
época. Intuye y, por medio de su obra, hace experimentar 
emociones. La sociedad le proporciona la inspiración, él 
extrae de ella la obra concreta. 

Pero, siendo así que, toda obra concreta actúa, á su vez, 
sobre la sociedad, toda idea que el artista extragera de las 
nebulosidades de la incubación colectiva para concretarla, 
adquiere, desde luego, una potentísima fuerza de dominio en 
la sociedad y, paulatinamente, bajo el influjo de esta idea, el 
ambiente social se modifica y prepara; llega á ser propicia : 
su mentalidad para acoger las meditaciones del artista, y re- 
cibir, del todo, la influencia de sus ideas; aun de aquellas que 
no poseía la colectividad y surgidas del cerebro del artífice, 
como resultados de los primeros pensamientos, acogidos y 
elaborados, hasta hacerlos palpables, reales y positivos. 

Fácil es observar; pues, cómo pudieran estas concepciones 
antitéticas (Lombrosiana y Maxnordista ), aisladamente, esgri- 
mirse contra nuestra tesis, acerca de las relaciones del arte y 
la ciencia; al paso que, reunidas, lógicamente, vienen á pro- 
yectar el más intenso resplandor de la verdad, corroborando 
nuestra Opinión, sobre el intercambio universal de los pro- 
ductos artísticos relativamente á los cientificos y hasta so- 
ciológicos... 


Luis JerÓNIMO FRUMENTO. 


De la Facultad de Filosofia y Letras de Buenos Aires, 


Conflictos entre el Japon y los Estados Unidos 


Tokio, 14 de enero de 1907. 


Como V, E, no lo ignora, hasta el día de hoy no ha sido 
solucionado el conflicto existente entre los Estados Unidos y 
el Japón, y acerca del cual he presentado á V. E. sucesivos 
“informes, 

Según los telegramas de la prensa de Tokio, por órdenes 
directas de Wáshington los representantes del Departamento 
de Justicia en California han recibido instrucciones para co- 
menzar una acción en los tribunales con el objeto de definir 
la legalidad de los estatutos del Estado que prescriben que 
los niños de origen mongólico sean aceptados en escuelas 
públicas separadas. Según dichos telegramas, cuando se le 
llamó la atención al presidente del Consejo de Educación 
Mr. Altman, sobre la parte del mensaje presidencial publica- 


da el día 5, dijo que las declaraciones del presidente Roose- 


velt respecto á la cuestión japonesa, no tendrían efecto so- 
bre la actitud de dicho Consejo de Educación de San 
Francisco. 

Todas estas noticias, aunque no se exteriorizan por manl- 
festaciones de carácter popular, van formando en el ánimo de 
la colectividad japonesa la convicción de la evidencia de una 
guerra más ó menos lejana entre el Japón y los Estados Uni- 
dos. « Es el pueblo japonés sensible, orgulloso y guerrero 
(escribe Z/%e Colliers). Sus victorias recientes probablemente 
no han sido lo más propio para enfriar su vanidad, y si hu- 
biese ocasión volverían los japoneses á empuñar sus armas en 
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actitud belicosa. Desde que se firmó la paz se han dedicado á 
construir buques de guerra, cualquiera de ellos tres veces más 
fuertes que el mejor buque americano. Sería hacer un mal 
cargo decir que hay peligro de guerra con el Japón; pero 
en el futuro dos cosas solamente nos salvarían de la guerra 
con aquel Imperio: la primera es la de tratarlo con estu- 
diada cortesía, considerando su sensibilidad y su orgullo; y 
la segunda la de mantener una flota más poderosa que la de 
ellos, de modo que no hubiera duda de su superioridad, y 
esto sin tentaciones de poner el punto á prueba, porque caer 
en tal tentación significaría un conflicto que podría terminar 
con la pérdida de Hawai y de Filipinas que se cambiarían en 
japonesas. La cortesía es mucho más barata que una con- 
tienda naval. Es lo que tenemos que decir con motivo de los 
últimos acontecimientos de San Francisco sugeridos por la 
intolerante raza caucásica de aquella ciudad que ha excluído 
de las escuelas públicas á los niños japoneses que son, ase- 
guran, menos limpios personalmente que los americanos, poco 
deseosos de trabajar y menos aptos para aprender! ¿Quién 
sabe hasta que punto sea esta disposición del agrado del 
gobierno japonés ? 

Todo esto se trascribe y tradúcese en este país, formando, 
como he dicho, una convicción de la evidencia de la futura 
guerra, así como que la toma de Hawai y de Filipinas por el 
Japón es una empresa ardua pero irremediable y, sobre 
todo, realizable. Diez años se dan de plazo para la inaugu- 
ración del canal de Panamá, y dentro de ellos, sin duda, aque- 
lla gran guerra ha de sobrevenir. No debe V. E. considerar 
esta aseveración como mera opinión del infrascripto. Para 
que V. E. se dé una idea de cómo esta creencia está genera- 
lizada en el mundo hoy día, me permito seguir tomando y 
traduciendo lo que los órganos de la prensa europea y norte- 
americana expresan al respecto, y que la de este país sis- 
temáticamente se cuida de reproducir. 

En el mensaje que ha dirigido á las cámaras americanas 
(expresan ) Mr. Roosevelt ha tenido, con respecto al Japón, 
un lenguaje bien diferente del que generalmente emplean los 
hombres de estado norteamericanos cuando tratan de los 
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conflictos con otras potencias. El hace el panegírico del Im- 
perio del Sol Levante, de sus progresos y de sus virtudes 
guerreras. Ha casi afrentado á las autoridades californianas 
por haber prohibido el acceso á sus escuelas de los niños 
japoneses y es con suma vehemencia que él ha deplorado 
que la federación no pueda abrogarse facultades inherentes 
á la autonomia de los Estados, obligándolos á mostrarse más 
hospitalarios, más tolerantes con respecto á los extranjeros. 
¡ Cuán lejos estamos, en verdad, de cuando tan desdeñosa- 
mente se trataba en Wáshington las reclamaciones italianas 
á propósito del linchamiento de Nueva Orleans! ¡Qué dife- 
rencia con el tono altanero con el cual se respondía á Espa- 
ña indignada del apoyo que los filibusteros americanos pres- 
taban á los rebeldes de Cuba! Pero el mismo día en que Mr. 4 
























Roosevelt levantaba su voz, se maltrataba en Seattle, y en 
el territorio de Wáshington á los inmigrantes japoneses que 
venían á trabajar al país, y la víspera se había incendiado en 
Tokio un salón simbólico de la amistad americana porque 
recordaba la visita del general Grant á Yokoama, y se anun- 
cia que miles de militares, entre los cuales cientos de exce- 
lentes oficiales malamente disfrazados de obreros, desembar- 
can diariamente en Honolulu. 

La actitud de Mr. Roosevelt, no ha calmado pues, los áni- 
mos, y el conflicto, lejos de apaciguarse, parece aumentar 
cada día de gravedad. Es que no se trata, en realidad, de una 
simple cuestión de amor propio, la expulsión de los niños 
japoneses de las escuelas públicas de San Francisco, lo cual 
fácil sería arreglarlo con unas cuantas palabras amables. Se- 
gún el parecer de personas serias, se trata de la supremacía 
territorial, comercial y política en el Pacífico. Y eso (dicen) 
no se arregla sino á cañonazos. | | 

Antes de la guerra ruso-japonesa, los Estados Unidos de- 
mostraron siempre sus simpatías por el Japón; todos los vo- 
tos de los americanos estaban en favor de los japoneses, y 
desde mi llegada á este país hasta la terminación de la guerra 
observé que era notoria la simpatía de los norteamericanos 
por los japoneses, con los cuales estaban de acuerdo (dicen) 
para reclamar la puerta abierta de China. Numerosos japo- 
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neses iban á instalarse en los Estados Unidos, centenares de 
estudiantes seguían allí sus cursos. La colonia japonesa en 
Norte América era bastante numerosa para sostener un dia- 
rio editado en Nueva York bajo la dirección del hijo de un 
ex-ministro Mr. Hayeme Hossi. 

Hoy muchísimos emigran de Estados Unidos y van á 
establecerse en Méjico, no siendo de dudar que lleguen 
también á Sur América. Durante la guerra, los Estados 
Unidos prestaron importantes servicios al Japón, y el puerto 
de San Francisco era, en cierto modo, un puerto «d'atta- 
che » japonés. 

Cuando los americanos se apoderaron de las islas Fili- 
pinas que los nipones habían siempre más ó menos codi- 
ciado, los americanos redoblaron sus esfuerzos para hacer 
olvidar á sus amigos japoneses esta especie de despojo 
anticipado, si así puede decirse. Pero después los intere- 
ses comerciales se han encontrado y cada vez más tendrán 
que chocar. Son estas las verdaderas razones de las dificul- 
tades que no hacen sino comenzar. Ya en anteriores co- 
municaciones, cuando el conflicto no se había aún inicia- 
do, habia tenido ocasión de tratar á V. E. de estas cues- 
tiones no creyendo por cierto que tales predicciones ha- 
brían de justificarse en tan breve tiempo. 

Pero lo curioso es que pareciese que los Estados Uni- 
dos desearan dar pretextos al Japón para justificar una 
actitud que le permitiera realizar su sueño dorado, de ex- 
tender sus dominios hasta el archipiélago filipino, anexando 
asimismo la espléndida posesión de Hawai. En efecto, 
cuenta he dado a V. E. detalladamente del conflicto en 
las islas americanas de Alaska, donde varias barcas japo- 
nesas fueron echadas á pique pereciendo cinco de sus tri- 
pulantes. En cuanto á esto podría argumentarse que los 
Japoneses habían sido los provocadores, puesto que la ca- 
cería de focas se halla reglamentada severamente por los 
norteamericanos, estando los cazadores furtivos fuera de la 
ley; pero en las islas Hawai los americanos ponen trabas 
á la inmigración japonesa para que se desenvuelva y aun 
para que se establezca, en el temor-de que el comercio 
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norteamericano no pueda allí sufrir la competencia de aque- 
llos invasores. 

En San Francisco el sentimiento anti-japonés se ha ma- 
mifestado por el asesinato del gerente de un banco nipón 
y por la interdicción en las escuelas de recibir á los niños 
japoneses que se cuentan por millares en la capital de 
California. 

Esta medida, como ya he tenido ocasión de informar á 
V. E., ha sido tomada en cumplimiento de una ley esta- 
dual de California que prohibe sean admitidos en las es- 
cuelas públicas á los niños de diferente color que los 
blancos. 

Como V. E. sabe, el Japón ha protestado invocando el 
tratado de 1894 que establece para los habitantes de los 
dos países en el otro respectivamente un tratamiento idén- 
tico. 

El presidente de la República, Mr. Roosevelt, tomando 
el asunto por su lado internacional, ha conseguido se de- 
cida por la Suprema Corte que aquella resolución del Es- 
tado de California es contraria á las leyes fundamentales 
de la Unión y por su último mensaje ha venido el presi- 
dente á dar una amplia pero platónica satisfacción al Ja- 
pón, tranquilo en esta emergencia, pero profundamente 
disgustado en su orgullo de nación tan avanzada en todos 
sus Órdenes de progreso como en sentimientos de valor, 
patriotismo é hidalguía. 

¿Qué harán las autoridades estaduales de California ante 
esta actitud del gobierno central en frente de las resolu- 
ciones del Consejo de Educación, promotoras del conflic- 
to? Ya más adelante he mencionado la opinión del señor 
Altman, presidente del Consejo estadual de Educación en 
San Francisco sobre la parte del mensaje del presidente 
Roosevelt que se refiere á la cuestión. 

Pero (todos los diarios del mundo lo piensan ), la ver- 
dadera razón del conflicto latente entre los dos países 
dominadores del Pacífico, es una cuestión política: la de 
supremacía en este gran océano, la cual encierra á su vez 
las de concurrencia industrial y comercial. Ya en el año 
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anterior, en nota N* 59, de 29 de septiembre, me permiti 
hacer notar á V. E. que así como Inglaterra domina en 
el occidente europeo, Estados Unidos en el Oriente ame- 
ricano, el Japón dominará en el oriente asiático; pero así 
como Inglaterra quiso también dominar y dominó del otro 
lado de su cuenca marítima, haciendo también ahora lo 
propio los Estados Unidos en las costas occidentales del 
continente americano, llegará el día en que el Japón querrá 
también tener su parte de influencia en la orilla opuesta 
del océano, en las costas americanas. 

Se ve que ese día está llegando, no siendo estos con- 
flictos sino lógica consecuencia de los primeros choques 
de esas dos grandes influencias política, industrial y co- 
mercialmente desenvueltas en el Océano Pacífico por el 
gran Imperio nipón y la colosal República yankee. 

Como se trata, señor ministro, de tan graves cuestiones 
en que podrían encontrarse envueltas naciones con quie- 
nes tantos vínculos políticos y comerciales nos ligan, es que 
me atrevo á molestar á V. E. con tan extensos y frecuen- 
tes informes y es obedeciendo á este mismo interés de ins- 
truir á V. E. de todo aquello que esté á mi alcance y se 
refiera á estos mismos asuntos, que adjunto á la presente 
dos recortes, conteniendo el parecer de un entendido per- 
sonaje japonés y el otro una noticia dada por el impor- 
tante diario de Tokio /¿72-Shimpo y que se refiere á los 
puntos que el gobierno japonés va á sostener ante el go- 
bierno de Wáshington con motivo de estas cuestiones. 

Aprovecho la oportunidad para saludar á V. E. con mis 
sentimientos de alta consideración. 


BALDOMERO GARCÍA SAGASTUME. 


Sobre la naturaleza y el origen 
de las células epitelioides Y 


por el doctor SPERONI, miemfro de la Sociedad Anatómica de París 


El autor por el estudio de diez casos de Meningitis tu- 
berculosa, autopsiados en el Instituto patológico de Berlín, 
ha llegado á la conclusión de que, las células epitelioides 
que entran en la composición del tubérculo, no son otra 
cosa que las mismas células linfoides de origen sanguíneo 
en vía de degeneración caseosa. 

Para sostener esta tesis nueva se funda en las siguientes 
observaciones: 

En los tubérculos jóvenes de reciente formación no exis- 
ten las células epitelioides; ellos están formados solamen- 
te de células linfoides; solo al cabo de algunos días (8 a 10) 
cuando el bacilo de la tuberculosis determina el comienzo 
de la caseificación, aparecen en el tubérculo las células 
epitelioides. A medida que el proceso de la caseificación 
progresa, el número de las células epitelioides aumenta sus- 
tituyendo á las células linfoides, que, en este periodo del 
desarrollo del tubérculo, ocupan solo su periferia. Y por 
último, el hecho constante de presentarse la substancia com- 
pletamente caseificada en el centro, las células epitelioides 
después, y, finalmente, las células linfoides en la zona ex- 


(1) Comunicación hecha á la Sociedad de Biología de París en la sesión del 2 de 
febrero de 1907. 





y 
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terna, y constatarse esta misma disposición en todos los 
tubérculos caseificados, cualquiera que sea el grado de su 
evolución, revela la substitución de una zona por la otra 
como consecuencia de la degeneración caseosa. 

Las reacciones tintoriales confirman, según él, aun más 
si cabe, su tesis, pues mientras que el protoplasma de los 
linfocitos es basófilo, el de las células epitelioides, como el 
de toda célula necrótica es acidófilo, es decir, tiene la mis- 
ma reacción que la substancia caseosa. 

Tal es, en resumen, el trabajo original con que el doctor 
Speroni, nuestro compatriota, espíritu maduro en la ju- 
ventud, que ha fatigado sus ojos y enriquecido su mente 
en las vigilias sagradas del laboratorio, honra el nombre 
argentino conocido en el mundo casi solamente por los 
productos del suelo. 

En estos momentos en que el torpe afán de la ganancia 
fácil es el único resorte de las almas ¡bienvenidos los tra- 
bajos como éste, que consuelan de la miseria presente 
augurándonos para lo porvenir días luminosos, en que esta 
sociedad de nutrición, larva de una verdadera sociedad hu- 
mana, habrá adquirido la dignidad y la cultura superior 
que son la única justificación de la existencia de las na- 
ciones! 


A 
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ANALECTA 


x El pueblo inglés se preocupa vivamente del régimen 
de la propiedad raíz, que el 5/7 de Mr. SincLarr trajo al ta- 
pete en el parlamento de 1906. «No hay 


El régimen ., , : 
6 cuestión que afecte más hondamente la ima- 


a DA ginación del pueblo inglés que la del régi- 
N e men de la tierra », ha dicho un estadista. ée 7 

De un lado se agita el sentimiento demo- 
crático que ansía la subdivisión de aquella, como base de la 
autonomía individual y del robustecimiento económico de la 
nación. 

El provecto SINCLAIR depositó la semilla; pero las viejas 
tradiciones, la aristocracia territorial, luchan para ahogar los 
gérmenes. BALFOUR está á la cabeza de la resistencia de la 
política avanzada, y su discurso de marzo criticando el 
SINCLAIR's 2/7 ha sido la nota parlamentaria de sensación. 

La lucha queda planteada. Un espfritu nuevo, el sen- 
timiento democrático universal, trabaja el organismo an- 
tes tranquilo y casi medioeval de Inglaterra. La influencia 
continental es ya demasiado vigorosa y ostensible en las 
Islas. 

El fervor y el puritanismo religioso decaen, millares de 
ingleses elegantes han abandonado la monótona y estricta 
observancia del viejo domingo; el lujo arrastra y á veces 
se gasta más que la renta y se ama las modernas apariencias 


tanto como la sesuda realidad de antaño. Los ingleses mo- 





ANALECTA 395 


difican su carácter y evolucionan rápidamente. No causa 
sorpresa, pues, que intenten cambiar también el régimen 
social y económico que ha resistido á los siglos. 

¿Cuál es el hecho capital que la nación debe afrontar ? 
se pregunta un escritor inglés. « Es, contesta, la decadencia 
« de la sociedad rural; no el acto ó el incidente de ésta ó de 
«aquella generación, sino una declinación gradual, larga é 
« insidiosa ». 

Mr. SincLair reveló ála cámara de los Comunes que una 
quinta parte del área de Escocia estaba destinada al sport. 
La cacería del ciervo ha creado extensas reservas de tierra 
de las cuales ha sido desalojada la agricultura. Lo propio 
sucede con el sporf en otras regiones de Inglaterra. Y no 
se trata del sporf de las gentes de la campaña, sino del spor/ 
de la ciudad, de Londres ó de New York, cuya exuberante 
riqueza se manifiesta también en aquella forma anti-eco- 
nómica y antidemocrática. El sporf ha producido, en el 

siglo XIX, la despoblación de los Highlands. Las selvas 

son cuidadas alli, no para producir madera, sino para la cría 
de ciervos; y la Deer Forest Comenissior ha demostrado que 
aquella tierras comprenden dos millones de acres sustraidas 
al cultivo. 

Mr. SincLatk quiere tratar las cuestiones territoriales como 
asuntos de alto interés nacional y no de placeres privados. 
Propone crear un departemento nacional de tierras que fo- 

mente el desarrollo de la pequeña propiedad. Quedan asi 
en lucha franca el antiguo régimen territorial sostenido por 
Mr. BaLrour y la reacción democrática por Mr. SINCLAIR, 

Es un nuevo capitulo de la futura evolución inglesa. El 
primero ha sido la lucha, de indole análoga, ya planteada en 
1906, entre la cámara de los Lores y la de los Comunes. 

El gobierno inglés no parece inclinado á dejarse en- 
volver por el sacudimiento social y ha tenido el talento de 
marchar á su frente. El Rey Enuarpo es liberal. Quiere es- 
tablecer con prudencia y por grados una sociedad que se 
gobierne á sí misma sobre la base de la propiedad terri- 
torial.. Quiere reorganizar la industria agrícola, para hacer 
de ella un elemento de fuerza nacional. 
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A los arduos problemas señalados agréguese aun el de 
las disidencias coloniales, que ha puesto en evidencia la: 
reciente conferencia celebrada en Londres por los premeiers 
de las colonias. Los del Canadá promueven una política 
económica, que resisten la mayoría de las colonias celosas 
de su autonomía. 

Graves son, sin duda, las cuestiones que agitan la opinión 
pública en el seno del Imperio Británico, universal como el 
de Roma bajo Augusto; pero más extenso y poderoso que 
éste. No obstante, la serenidad propia de los estadistas 
ingleses y el carácter incuestionablemente patriótico y prác- 
tico de los pueblos de aquella asombrosa comunidad política 
dominarán las dificultades. La politica del compromise 
es la última expresión de la sabiduría y en ella son maestros 
eximios los ingleses. 

* En el número anterior (pág. 198) he anunciado 
la interesante obra « Life and Letters of Queen Victoria ». 
La Reina está á la orden del día en las letras 


Cartas y ' : 
inglesas, pues ya anuncian los editores lon- 


de la Reina. . 

dinenses HODDER AND OTOUGTHON un nuevo 

volumen con cien cartas interesantísimas escritas por la REINA 

Vicroria á Lor PanmurE, durante la guerra de Crimea. 
Lorb PanmurE era ministro de la guerra. 

x* — La inmigración á los Estados Unidos de América es 
un fenómeno social, económico y político de extraordinaria 
repercusión. Aquella república ha acentuado su acción 
prohibicionista bajo las exigencias de los Estados pletóricos 
del norte; pero esta circunstancia, lejos de simplificar el 


asunto, lo complica. Los Estados del sur, 


Emigracion . 
E , menos poblados, necesitan brazos. Los pre- 
europea á , 2%. 
cisan también algunos Estados del oeste, de 
Estados Unidos. 


donde surgen nuevos antagonismos regio- 
nales, polítice-económicos, manifestandose enérgicamente en 
las sesiones del congreso americano del 1906 al discutir 
las reformas á la ley de inmigración. En otro lugar inserta- 


mos un análisis de este debate escrito por uno de nuestros 
colaboradores. 








pr 
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Entre tanto, la economía naciona) de los Estados Unidos 
y de Europa en materia de inmigración al primer país, no 
parecen estar de acuerdo con la alarma de los Estados del 
norte, ni responden á las medidas restrictivas por ellos 
inspiradas y votadas. La cifra de los inmigrantes desem- 
barcados en los puertos de la Unión Americana alcanzó, en 
efecto, durante el último año á 1.200.000 personas ¡ Cifra 
colosal que jamás se había producido en la historia de 
las relaciones de los continentes ! | 

La República Argentina recibirá, en 1907, alrededor de 
300.000 ! Estas cifras revelan una situación europea pro- 
picia á la emigración. 

La inmigración á los Estados Unidos en el año 1905 — 
1906, se descompone así: 273.000 italianos, 265.000 austro- 
húngaros, 216.000 rusos, 38.000 alemanes, 23,000 suecos, 
22.000 noruegos, 19.000 griegos, 10.000 turcos, 9000 fran- 
ceses, 9000 portugueses, 7000 dinamarqueses, 5000 belgas, 
5000 holandeses, 2000 ' españoles. 880.000 personas han 
desembarcado en Nueva York, 62.000 en Boston, 54.000 
en Baltimore, 23.000 en Filadelfia, y el resto en lospuertos 
menores. 

x El proyecto de construir un túnel en el canal de 
la Mancha es un asunto familiar á todos los argentinos 
que han viajado en Europa y que navegaron entre las 
costas de Inglaterra y de Francia en los vaporcitos nada 
lujosos y poco confortables, que se diría impropios de la 
riqueza y civilización europeas, cuya característica princi- 
pal es el balanceo, con las tormentas de estómago de que 
muy pocos se ven libres. 

El 21 de marzo fué tratada la cuestión 


Túnel : 
en el Parlamento Inglés. El proyecto, dis- 


de la Mancha ; y , ; 
cutido en Europa, dió lugar á una interpe- 

lación de Lorb RosesrerY al gabinete, á fin de que éste expu- 
siera la actitud oficial de Inglaterra ante el proyecto. Lorb 
Crewe, en la Cámara de los Lores, y Sir HenrY CAMPBELL 
BANNERMAN, en la de los Comunes, declaron que teniendo 
en cuenta los intereses públicos, se opondrían al proyecto. 


Agregaron que aún admitiendo la posibilidad de preca- 
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verse contra el peligro de un ataque europeo, subsistiría 
siempre en Inglaterra un sentimiento de inseguridad que se 
convertiría, naturalmente, en frecuente demanda de aumento 
de gastos navales y militares, que produciría constantes 
alarmas é inquietudes que, por infundadas que fueran, 
serían siempre perjudiciales á los intereses politicos y del 
comercio. Lorpb LANDSDOWNE, en la Cámara de los Lores, 
y Mr. BaLrour, en la de los Comunes, ambos jefes de la 
oposición, como se sabe, se manifestaron de acuerdo con 
las opiniones del ministerio y el proyecto del túnel ha 
quedado así desautorizado. 

* El ministerio de relaciones exteriores se preocupa 
seriamente de la reorganización del servicio consular, con- 
siderando las importantes ventajas que puede ofrecer al 
comercio y á la prosperidad de la República. Con el ob- 
jeto de que la acción consular sea eficaz, el ministerio 
acaba de establecer la publicación quincenal regular de su 
antiguo boletín, con un material fresco, pues era publicado 
irregularmente, y nos hacía conocer informes de pequeños 
consulados con uno y dos años de atraso. 
La eficacia del servicio resultaba así ma- 


Servicio 


consular. . ... eLo : 
lograda. La reorganización y edición quin-. 


cenal de esta revista, que en número de 5000 ejemplares 
se publica gratuitamente, tiene por objeto ofrecer al co- 
mercio y al país los datos de las legaciones y de los cón- 
sules tan luego como se reciben. q 
La importancia de este servicio puede medirse recordando 

que el gobierno de los Estados Unidos recibió, en 1905, 
más de 400 informes consulares y 600 en 1906, los cuales 
fueron inmediatamente publicados en la revista del mi- 
nisterio, cuya circulación es también de 3700 ejemplares. 
Un artículo publicado en el .4z/amtic Monthly, por un es- 
critor americano, el señor OsbornE, elogia la importancia 
práctica de estos informes consulares, demostrando que es 
una de las bases que han impulsado la acción del comercio 
exterior de los Estados Unidos. 

xm La compilación del censo realizado en los Estados 
Unidos en 1902 avanza rápidamente y su dirección pública 





ANALECTA 


á menudo algunos de los datos concluidos. 
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Fedgo a lu 


vista las cifras relativas á la riqueza públi- 


El censo 
americano 
de 1902. 


ca, la deuda y los impuestos en aquel país 
durante dicho año. Hé aquí algunos datos 
comparativos del mayor interés para los 


estudiosos de la prosperidad económica de los pueblos y 


especialmente de nuestro país. 
Riqueza pública en 1850, $ oro 7.135.780.228; en 1904, 


$ oro 107.104.192,410, 


Hé aquí ahora el inventario de esta riqueza: 


Propiedades raices y sus 
mejoras avaluadas ...... 
Propiedades raices, excep- 
tuando las mejoras...... 
a e 
Implementos y maquinaria 
ALAS o e 
Maquinaria, instrumentos y 
útiles de manufacturas .. 
Oro y plata amonedada y 
en lingotes 
Ferrocarriles y su material 


va aa 7 E 2 e AA 


A 
Nistemas telegráficos,..... 
Sistemas telefónicos ...... 
Coches Pullman particulares 
Navegación y canales..... 
Obras hidráulicas particu- 


Estaciones centrales de luz 
eléctrica y de fuerza, de 
propiedad particular.... 

Productos agricolas....... 

NA CTUTAS: 00 

Mercaderías importadas... 





55.510.228.057 


6.831.244.570 
4.073.791.736 


844.989.863 


2 LOU 


1.998,603.303 


11.244.752.000 


2.219.966.000 
227.400.000 
583.840.000 
123.000.000 
846.489.804 


27 5.000.000 


562.851.105 
1.899.379.652 
7.409.291.668 

495.543.685 


1900 





46.324.939.20% 


6.212.788.930 
3.306.4/3.278 


TADEO TO 
2.341.046.639 


1,1671.3/9823 
9.035.732.000 
1-10 LG AAQU 
211.650.000 
400.324.000 
98.836.600 
537.849.478 


267.752.468 


402.618.653 
1.455.069.323 
6.887.151.108 

424.970.592 
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Productos mier 408.066.787 326.831:017 
Ropas y adornos personales  2.500,000,.000  2.000.000.000 
Muebles, carruajes y varias 


propiedades ON 5.750.000.000  2.000.000,000 
107.104,192.410. 88.51/:306775 





A esta riqueza corresponden los siguientes datos de 
deuda pública, en disminución: 








1870 1902 











E q 
POR POR 
TOTAL CABEZA TOTAL CABEZA 


Gobierno Nacional 2.331.169.956 60.46| 925.011.637 [11.77 
Estados y territo-. 
110S. ARA 352.866.698 | 9.15, 234.908.873| 2.99 
Condados.......l 187.565.5401 4.871 196.564.619 147950 
Ciudades, aldeas, | | 
parroquias, dis- 
tros 2 ATI 706.847. 166| 8.51 1.387.316.976|17.65 
Distritos escolares 17.580.682 | 8.51 46.188.015| 9.59 




















Los intereses pagados durante el año 1902 fueron los 
siguientes: 





Gobiéeraó ¡Nacional A 25.541.573 
Estados y Herri nos 110937609 
Condados. AN 9.613,100 
Ciudades y divisiones civiles menores 68.958.276 
Osea. Un total de 115. ZU 


a razón de $ 1.46 por habitante, siendo el interés medio 
pagado +1. 
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Los impuestos dan el siguiente cuadro: 








PROPORCIÓN %/, 
E VALOR DE LAS PROPIEDADES IMPUESTO 
¿ANOS SOBRE El, VALOR 


GRAVADAS AD VALOREM ESTIMADO 














1902 $ 97.810,749.590 | $ 724.736.539 ie 
1890 » 65.037.691.107 |» 471.365.140 0.73 
1880 » 43,642,000.000 | » 313,921.474 MY 





En 22 años la proporción por.cada 100 pesos de pro- 
piedad gravada ha tenido un aumento de 2 centavos Ó 
E A 

El total de las rentas nacionales, provinciales, de terri- 
torios, condados y distritos menores sumaron $ 1.107.569.242, 
de las cuales el 84.4 “/,, es decir $ 934.629.817 están clasi- 
ficadas de rentas generales y $ 172.939.426, ó sea el 15.6 
son rentas comerciales. 

La proporción en que contribuyen en la economía na- 
cional á las rentas es la siguiente: 


piedad ceneral tasadas........oooooo.... (A 
Propiedades especiales é impuestos comerciales 6.7 » 
O ESTOS + cio cc 1903 
COLES e e na AUTOS 
NS TIDISOS a ai A 2 La 
O LICIES oa o UUES 
ONE NCIONES Yi CONCESIONES. ..co.o.o.omo-.- AMOS 
E ONACIONES... cie e UY 
Z 


A AA 0, 


x* La población de los Estados Unidos á fines de 
1906 era según las últimas estadísticas oficiales publicadas, de 
83.941.510 habitantes, con un aumento de 7.946.935 sobre la 
población de 1900. Resulta, pues, un aumento casi de 
8.000.000 de habitantes en seis anos. 

Ahora, si se computa la población de Alaska y de las co- 
lonias insulares, la población nacional sube á 93.182.240, 
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La densidad de la población continental era de 28 per- 
sonas por milla cuadrada en 1906 contra 26 personas en 1900. 
Las cinco ciudades principales de Estados Unidos eran en 
1906 las siguientes: Nueva York, 4.113.043 

Población pe habitantes; Chicago, 2.049.185 habitantes; 

o e? Filadelfia, 1.441.735; St. Louis, 649.320 ha- 

2.02% bitantes y Boston, 602.278 habitantes. 

Llama la atención el extraordinario crecimiento de la po- 
blación urbana en los Estados Unidos. Se estima que las 
población de las ciudades de 8000 habitantes para arriba era 
de 28.466.624, sin contar á San Francisco y á los Angeles en 
California, lo que da un aumento de 15.9 %/, Ó sean 4.000.000 
sobre la población urbana de 1900. 

Había 88 ciudades de una población de 50.000 habitantes 
cada una para arriba en 1906 y su población total era de 
19.771.167 habitantes, habiendo aumentado en 16.3 %/,Ó sea 
2.766.863 sobre el último censo. 


E. S, ZEBALIOS 


Abril 1907. 
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(CATÁLOGO RAZONADO DE MI BIBLIOTECA) 


ARGENTINA 


549. Forty years in the |] Argentine Republic / By [| ArTHUR 
E. Shaw / London: | Elkin Mathews, Vigo Street | Buenos - 
Aires | Mitchell's Book Store | Rayita / 1907 /In16 avo, 330 pp. 

Pocas personas ignoran en nuestro país quien es el in- 
geniero ArTHuR E. Saw, especialmente dedicado á trabajos 
de ferrocarriles y de obras públicas. Su opinión en estas 
materias tiene autoridad y ahora mismo está haciendo una pro- 
paganda en el sentido de que no se construyan ciertos ferro- 
carriles en el interior de la República, que solo responden á 
intereses políticos ó absolutamente locales, y que se dé pre- 
ferencia á la construcción de una red patagónica, que produ- 
cirá grandes beneficios á la riqueza nacional y cuyo costo 
sería el de los mismos ferrocarriles que las influencias locales 
agitan en zonas limitadas del interior. 

Tenga ó no razón á este respecto el ingeniero SHaw — la 
cuestión es de números y técnica — sus Opiniones son muy 
dignas de ser estudiadas por el Ministerio de Obras Públicas, 
que con tan nobles entusiasmos se preocupa de impulsar la 
prosperidad material del país. En este concepto, me parece 
digno de recomentación el libro que con el título antes ci- 
tado ha publicado el señor SHaw. 

La breve dedicatoria del libro revela el carácter del autor. 
Dice que durante más de dos décadas ha desarrollado un 
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infinito saveeter self y que está obligado á to face the music 
por largo tiempo. Los cuarenta años de experiencia á que 
se refiere el libro, en la República Argentina, comprenden 
cuestiones ferrocarrileras, y como antecedentes de la inter- 
vención que tuvo en sus estudios y' construcciones, el in- 
ceniero SHAw, relata una serie de rasgos de carácter y costum- 
bres nacionales, incidentes y observaciones del gran libro de 
la vida práctica, que él ha afrontado siempre con excelente 
humour! 

Estas páginas no solamente tienen un valor literario, sino 
práctico y profesional, y aunque algunas veces su criterio 
político es exagerado y humorístico, hay un fondo de bono- 
mía sana y enérgica. 

La experiencia de estos pioneers del progreso nacional es 
siempre una lección objetiva para los hombres jóvenes que . 
se lanzan á la jornada. | 

550. P. Henri D. Sisson / Grisailles /) Et ] Vitraux |] Vi- 
neta / limprimerie Salésienne | Buenos Aires | In 16 avo., 
1337pp; 

Fray EnrIqQuE DominGOo Sisson Ó el P. Sissow, como cari- 
“nosamente le llaman sus discípulos y amigos, se ausenta en 
viaje de reposo para la tierra en que nació, ya que su 
patria es la Argentina. 

Antes de irse ha querido dejarnos una prueba de su cul- 
tura literaria y de su infatigable labor en un libro delica- 
damente impreso en 134 páginas que contienen treinta so- 
netos escritos en francés, lengua originaria. Conocidos son 
estos sonetos porque el diario 47 Ziempo nos ha anticipado 
algunos de ellos. 

Sin atreverme á juzgar la versificación francesa, los he 
leido con placer, encontrando en ellos profundidad de pen- 
samiento y una tendencia filosófica muy digna de la musa 
de grandes alientos. Sus sonetos abordan los hondos pro- 
blemas de la vida, que él resuelve de su punto de vista de 
filósofo y de cristiano tolerante. Su musa católica aborda 
las cuestiones de arfe como de historia, de filosofía y de 


ciencia, llegando siempre á un término inexorable: lo so: 
brenatural. 
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El P. Sisson regresará á la República Argentina y con- 
tinuará dictando su curso de Historia Nacional en el Colegio 
Lacordaire, en cuyas páginas pone el sello de su elocuencia, 
de su amor y respeto á su patria legal. 


EUROPEA 


Die Fortoildung | des | Verfahrens in vólkerrechllichen 
Streitigkeiten. | —Ein vólkerrechtliches Problem der Gegen- 
wart / speziell im Hinblick /auf die Haager Friedenskon- 
ferenzen / erórtert von / OrrrrigED NippPoLD. In 8% de VI y 665. 
páginas. Leipzig, Dunker € Humblot, 1907. 

En visperas de la reunión de la segunda conferencia de 
la paz, el señor NirroLbD ha creido, y con razón, que no 
carecería de utilidad considerar desde un punto de vista 
jurídico el desarrollo del procedimiento que deba seguirse 
en los conflictos internacionales. Este libro, muy impor- 
tante, ejercerá, indudablemente, una influencia segura en la 
orientación de las deliberaciones que tendrán lugar en las 
sesiones de la Conferencia de La Haya. Nos falta espacio 
para analizar el voluminoso trabajo del señor NIPPOLD, 
cuyas páginas son todas interesantes. Para dar, sin embargo, 
una idea general del libro, insertamos en seguida las pro- 
posiciones en que el autor resume los resultados de cada 
uno de los veintiún parágrafos de su obra: 

« 19 El derecho internacional moderno al servicio, no 
ya tan sólo de la alta política, sino muy especialmente de 
las relaciones internacionales en el sentido más lato de 
esta expresión. 

«2% El fundamento del derecho internacional moderno 
es la comunidad, la solidaridad de los intereses interna- 
cionales. 

«3% Entre los fines del derecho internacional moderno 
figura, en primera línea, el desarrollo del procedimiento in- 
ternacional. 

«40 La ciencia del derecho internacional no ha pre- 
parado suficientemente la solución de este problema. Ó 
bien por pesimismo ha desesperado de resolverlo, ó bien 
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ha querido salirse de los límites trazados por la natura- 
leza del derecho internacional vigente. 

«5% En el sistema del derecho internacional, el pro- 
cedimiento internacional merece tener un lugar especial al 
lado del derecho internacional material. 

«6% La primera conferencia de la paz en La Haya, 
dejó cumplidos los trabajos preliminares más difíciles del 
problema y merecería, por ello, mayores alabanzas de las 
que por lo general se le hacen por los hombres de ciencia. 

«7% Los conflictos entre los Estados civilizados son 
hoy día, por lo general, jurídicos y esto aun en casos en 
que dichos conflictos tienen su parte de causas políticas. 

«8 El procedimiento en los conflictos internacionales 
está en armonía con el carácter del derecho internacional 
y no puede ni debe pasar los límites que éste le traza. 

«9 En principio, desde el punto de vista jurídico, el 
tribunal arbitral tiene facultad de resolver y transar todo 
conflicto internacional que las parte interesadas quieran 
someterle, 

«10. Los límites que la política traza hoy á la juris- 
dicción arbitral no le son inmanentes. En la práctica de 
los Estados ya se le ha dado mayor margen y ellos pue- 
den, sin duda, ampliar aun sus límites. 

«11. El desarrollo más reciente de la jurisdicción ar- 
bitral ha dado ya la prueba de que es perfectamente sus- 
ceptible de una generalización Ó extensión de su campo 
de acción. 

12. En primera línea, hoy no se trata ya tanto de ge- 
neralizar la jurisdicción arbitral, cuanto de fijar el campo 
que se le reconoce y asegurar la aplicación del procedi- 
miento en los límites de su dominio. Con este fin los Es- 
tados han pasado poco á poco de la forma del tribunal 
arbitral ad-hoc á la forma del contrato de arbitraje perma- 
nente, y realizado progreso en el derecho internacional 
particular, se trata ahora de introducirlo en la Conven- 
ción de La Haya instituyendo obligatoriamente la jurisdic- 
ción arbitral en el dominio que le es reconocido. 

« 13, Otro procedimiento destinado á asegurar la apli- 
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cación del procedimiento arbitral, consiste en los pasos 
dados por las potencias terceras, y esta intervención po- 
dría, con el tiempo, asumir un carácter igualmente obliga- 
torio. 

«14. La organización del tribunal permanente de ar- 
bitraje en La Haya guarda armonía con la naturaleza del 
derecho internacional y en su conjunto parece completa- 
mente satisfactoria, sin excluir, por supuesto, la eventua- 
lidad de revisiones parciales de algunas de sus disposi- 
ciones. 

«15. El procedimiento ha sido arreglado también en 
su conjunto satisfactoriamente por las convenciones de La 
Haya. 

«16. La solución de la cuestión de la revisión es per- 
fectamente conforme con la naturaleza del derecho inter- 
nacional y del procedimiento arbitral. 

«17. Igualmente en cuanto á la sanción la Conven- 
ción de La Haya se ha colocado en un punto de vista que 
debe aprobarse. 

«18. El procedimiento de la mediación se presenta, 
en derecho internacional, como un complemento deseable 
y necesario del procedimiento judicial, particularmente in- 
dicado para los conflictos que los Estados no quieran so- 
meter desde un principio á la jurisdicción arbitral. Ha- 
ciendo la mediación obligatoria, se llega á que todo con- 
flicto cuente con una tentativa de solución pacífica, por 
lo menos. Pero la obligación de hacer tal tentativa debe- 
ría reconocerse no solamente por los adversarios sino tam- 
bién por la comunidad de los Estados. 

« 19, El procedimiento de información, exrquéte, resulta 
también un feliz ensanche de los diversos procedimientos 
internacionales, Su importancia se aprecia particularmente 
en los conflictos en que se trate de fijar puntos de hecho. 
Como ese procedimiento se presenta también como tenta- 
tiva de conciliación, podría declararse obligatoria. 

«20. Las conferencias internacionales son el órgano 
al cual incumbe el desarrollo del derecho internacional. 
Entre ellas las de la paz de La Haya han asumido espe- 
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cialmente la tarea de desarrollar el procedimiento interna- 
cional. De manera general puede decirse que, en el cum- 
plimiento de esta tarea, debe tenderse á aumentar los 
deberes internacionales de los Estados, no solamente los 
de las partes en conflicto, sino también los de las poten- 
cias neutrales, porque el principio internacional de la so- 
lidaridad de intereses no podrá formularse con toda fuerza, 
sino por el pleno conocimiento de los deberes de la Co- 
munidad de Estados. 

« 21. Las proposiciones elaboradas, principalmente por 
las conferencias interparlamentarias, para la segunda Con- 
ferencia de La Haya, constituyen, en suma, una base acep- 
table del desarrollo que esa conferencia podría dar al 
procedimiento internacional. » 


PERÚ 


Tratado | de Derecho Civil Pevuano | Teórico y prác- 
tico | Este volumen contiene los principios generales |] re- 
lativos a los contratos | con las controversias y cuestiones 
de detalle | A que han dado lugar | y las leyes especia- 
les que con ellos se velacionan | Por /] Ricarbo ORTIZ DE 
ZEVALLOS Y VIDAURRE / Antiguo Juez de 1% Instancia, abo- 
gado de les tribunales de la 1 República | Miembro del 
¿lustre colegio | Y licenciado en Derecho de la escuela de 
París | Vineta / Librería francesa científica de Gallaud | 
E. Rosay, Editor | Calle de la Merced 632 y 634— Lima ] 
Rayita / 1906 / In 8vo., 636 pp. Con autógrafo del autor. 

El Colegio de abogados de Lima ha dado un brillante in- 
forme sobre esta obra estudiando su método y sus com-. 
probaciones. 

lin una Introducción bien meditada el autor explica el 
objeto de su libro y el plan que sigue. 

Recomiendo este trabajo de aliento á los argentinos estu: 
diosos de la ciencia jurídica. 


15 mayo 1907. 


E. 5. ZEBA ROS 
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TRRADICIONES NACIONALES 


(Discurso pronunciado por el Dr. E. S. Zesattos, Ministro de Relaciones 
Exteriores y Culto, en el acto de la distribución de 
los PREMIOS Á LA VIRTUD, Celebrado por la « Sociedad de Beneficencia » 


en Buenos Aires, el 27 de mayo de 1907 ). 


SEÑORA PRESIDENTA, 
ILusTRÍSIMOS SEÑORES, 


SEÑORAS, SEÑORITAS: 


Voy á decir breves palabras, cumpliendo el encargo que 
he recibido del señor Presidente de la República, de reco- 
mendar á la consideración de la sociedad argentina la dis- 
tinguida corporación de la Beneficencia oficial. 

La señora Presidenta ha recordado que el jefe del Estado, 
al abrir el Congreso, creyó cumplir un deber señalando su 
acción á la República como un acontecimiento digno de la 
cultura argentina. 

Pero la misma señora Presidenta, con esg modestia pro- 
pia de la mujer que hace la caridad que tanto embellece su 
alma, nos ha dicho en la primera página de la memoria, 
tal vez con cierto desaliento, que sabe que realizan una ac- 
ción fugaz y pasajera destinada á despertar la indiferencia 
de la sociedad. Y yo voy á decir estas breves palabras, 
permitiéndome rectificar ese concepto. 

Nada hay más trascendental en la cultura argentina que 
un acto cual este el cual tiene por objeto cumplir una tra- 
dición patriótica, fundada en leyes nacionales, para honrar 
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las virtudes íntimas y modestas de la vida, que se desarrollan 
sin testigos, sin el estímulo efimero del mundo y sin otros 
fundamentos que el cumplimiento del deber y las emociones 
propias de los que buscan la satisfacción de la conciencia 
intima con prescindencia de la conciencia de los demás. 

Se ha dicho que la mujer argentina siente demasiado y 
piensa poco. Y no sería justo negar á la mujer argentina 
esas aptitudes reflexivas que caracterizan á la mujer con- 
temporánea. 

Pensemos, por consiguiente, un instante. 

En todo el mundo se siente una ansiedad infinita porque 
la Humanidad atraviesa un período de transición. Se ense- 
ña á los pueblos á no creer en nada; se pretende eliminar 
de su conciencia el concepto de Dios; no se cree en las le- 
yes; se cree menos en los hombres que las aplicamos, y 
cuando arrebatamos al alma de la muchedumbre lo que ha 
formado el aliento de toda la vida en la humanidad ente- 
ra, pregunto: ¿Quéles dejais sino la incertidumbre y la an- 
siedad de la sombra, de la zozobra, de la impotencia, de la 
incapacidad para penetrar el arcano supremo, de ese más 
allá de nuestra misión sobre la tierra? (¡Muy bien! ¡ Muy 
bien !) 

Cuando á los pueblosse les arrebata un Dios, los pue- 
blos piden otro Dios; por eso pasan de la verdad al error, 
de la revolución á la paz. 

En los períodos más antiguos de la historia, cuando re- 
cién nacía ella, había un templo en Egipto en cuyo fron- 
tispicio se leía: « Yo soy lo que fué, lo que es y lo que será; 
ninguna inteligencia humana podrá penetrar mi misterio». 
Han pasado los millares de años, y enesta otra grandiosa 
civilización del siglo XIX los grandes sabios, los que investigan 
la naturaleza y buscan la verdad, el químico Davis y el na- 
turalista Burmeister, nuestro huésped de muchos años, han 
dicho: «Día supremo de la primera creación, ¡qué inteligen- 
cia podrá penetrar tu misterio!» Y estamos como en el tiem- 
po delos egipcios buscando la verdad sin encontrarla, y á 
los pueblos que no son sabios, que no filosofan, no se les 
puede arrebatar una sola de las creencias en la religión, en 
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el hogar, en el patriotismo, porque es condenarlos á la tinie- 
bla y á la desgracia. (Prolongados aplausos.) 

Este espíritu de transición tiene por uno de sus caracteres 
el olvido de las tradiciones sociales. Esa fiebre ha llegado 
á nuestro país. Hemos visto desaparecer la recoba bajo 
cuyos arcos se cubrieron de gloria nuestros mayores, ense- 
nándonos á ser libres primero del extranjero, después de 
nosotros mismos; hemos visto desaparecer hasta los nom- 
bres ilustres, y probablemente pocas personas saben en 
esta sala que esta asamblea está presidida por dos tradi- 
ciones de relaciones exteriores: por la esposa de uno de 
los más ilustres ministros que han fundado la nacionalidad, 
el doctor Rufino de Elizalde, y por uno de sus más jóvenes 
discipulos, porque nos olvidamos de la tradición cometien- 
do un error extraño tan grave como sería el de bajar de 
las paredes de nuestros aposentos queridos los retratos de 
nuestras abuelas porque usaban mantilla para substituirlo 
por el de nuestras madres hermosas, que usan sombrero. 
(¡ Muy bien! ¡ Muy bien! Prolongados aplausos.) 

De esas tradiciones muy pocas nos quedan y la que más bri- 
lla sin duda es la que se conserva en la Sociedad de Beneficen- 
cia, que con este acto hace revivir en nuestros espiritus las 
damas de 1824 cuando Rivadavia fundaba la nacionalidad 
argentina sobre la base de una sociedad en medio del caos y 
de la anarquía, ensanchando los horizontes que todos hemos 
seguido en lo moral y en lo material, premiando las virtu- 
des y abriendo las avenidas, porque no es exacto lo que 
se ha dicho últimamente, que no se ha pensado en ellas: 
estaban en los planes de aquellos tiempos memorables, 

De modo, señora Presidenta, que no es efímera, que no 
es pasajera la tarea de reaccionar contra la fiebre y las in- 
certidumbres de los tiempos, conservando las tradiciones 
fundadoras de la civilización, las que hacen grandes á las na- 
ciones, las que nacen del hogar, las que se desarrollan en 
el espíritu del niño, las que forman la índole del hombre, 
las que deciden del porvenir de los Estados! 

La Sociedad de Beneficencia merece la manifestación que 


le hace la sociedad de Buenos Aires en este acto, y yo me 


416 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


siento feliz de distinguir en la asamblea á las representan- 
tes de las sociedades más caracterizadas de la República 
Argentina en materia de caridad. Todas son sociedades her- 
manas: si alguna de ellas tiene la representación oficial, las 
otras tienen la consideración y el apoyo del gobierno dentro 
de la medida de lo que es posible, porque honrando á estas 
iniciativas privadas de la caridad el gobierno se honra á sí 
mismo y cumple los fines de la constitución. (7 Muy bien! 
¡Muy bien! Aplausos.) 

Hay que enseñar en nuestro país. La gran función social 
argentina futura esla de no perder un minuto en la forma- 
ción de nuestro carácter porque estamos constituyendo una 
nación sobre el hecho desconsolador de la desaparición de 
todas nuestras tradiciones gloriosas del año 10 y por la 
asimilación de las tradiciones, las creencias, los intereses de 
las razas que llegan del extranjero en efluvio y que absorben 
nuestra actividad. Nosotros tenemos el deber sagrado de 
modelar esta masa informe que viene é formar la civilización 
argentina y darle un tipo propio: ese tipo no lo creamos, no 
necesitamos inventarlo: es el tipo de la tradición que re- 
presenta la Sociedad de Beneficencia: amor, virtud, patrio- 
tismo. (Vutridos aplausos. ) 

Es por eso que en nombre del señor Presidente de la 
República, os agradezco los actos de estímulo y de adhesión 
á la Sociedad de Beneficencia que representa vuestra con- 
gregación en este día. 

Os pido, señoras y señoritas, que ameis esta sociedad que 
representa una acción no solamente sentimental sino inte- 
ligente, porque como ministro de Estado, he tenido el honor 
de alternar con las señoras que la dirigen y las he visto 
abrir los planos, estudiar los presupuestos, criticar las 
obras, proceder como hombres de gobierno compartiendo 
con nosotros, que por buena voluntad que tengamos no 
hemos conseguido todavía realizar grandes administraciones, 
una tarea de vigilancia y de administración que se traduce 
en economía y, por consiguiente, en aumento de los bene- 
ficios que la miseria requiere y que la caridad ofrece. 

El Presidente de la República está resuelto á prestar á 
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la Sociedad de Beneficencia todo su apoyo decidido y no 
realiza, al hacer esta declaración, una excepción, porque lo 
presta y lo prestará también á todas las otras dignas so- 
ciedades que comparten con el Estado la misión de civili- 
zar el país por medio de la caridad y de la educación. 

Y cumplido este deber oficial, séame permitido recordar 
que yo también soy hombre después de ministro, y que soy 
hombre de sentimientos: séame permitido instituir solemne- 
mente un premio para lo futuro, que pasará á mis suceso- 
res como una carga, en honor de la Sociedad de Benefi- 
cencia: será un premio á una poesía que deberá leerse todos 
los años en este día para honrar los actos de estas virtuo- 
sas matronas. (¡Muy bien! ¡ Muy bien! Prolongadísimos 
aplausos.) 
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Rectificaciones á un artículo de M. Grasset 


( Revue de Philosophie. 7 année. N* 3. Ier Mars 1907. (1) 


En el número de Enero de la Revue de Philosophie ha 
aparecido un artículo de Mr. Grasset sobre la Foxction du Lan- 
gage y la Localisation des centres psychiques dans le cervean. 
Dicho artículo, en gran parte, está consagrado al exámen. 
de los recientes trabajos que he publicado en la Semaine 
Médicale (2) sobre la Revision de la question de l'aphasie. 
La idea que se ha forzado en dar Mr. Grasset á sus lectores 
de mis opiniones sobre la afasia, es del todo inexacta y me 
he sorprendido tanto más de esa inexactitud cuanto el ta- 
lento de Mr. Grasset como vulgarizador es, con justo título, 
universalmente apreciado. Mucho me temo que en ese ar- 
tículo, se haya contraido mucho menos que á dar mi doc- 
trina en su integridad, á atenuar lo que ella podía presen- 
tar de directamente contrario á las opiniones que figuran 
en sus libros. 


(1) La dirección de la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS, ha considerado 
siempre que el nombre de ésta no era un límite que le impidiera publicar trabajos espe- 
ciales de hombres eminentes en las ciencias y en la filosofía, aun cuando no estuviesen 
propiamente comprendidos dentro del título que lleva. 

Fiel á esa tradición, ofrece hoy en lengua castellana el trabajo del ilustre sabio fran- 
cés Pierre Marie, en el cual él resume las investigaciones que lo han llevado á concluir 
en la falsedad de la hipótesis corriente acerca de la localización de la función del len- 
guaje y rectifica una pretendida exposición y crítica del doctor J. Grasset, el autor de la 
fantástica explicación poligonal, presentada en la misma revista de filosofía de que to- 
mamos el presente estudio. 


(2) Semaine Médicale, 23 de mayo y 28 de noviembre de 1906. 
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Me hallo entonces obligado á poner las cosas en su lugar 
ante los lectores de la Revue de Philosophie. No tentaré 
una refutación metódica de las aserciones de Mr. Grasset 
porque ella me llevaría demasiado lejos sin que, por otra 
parte, reportara interés á nadie. Creo preferible limitarme á 
hacer una exposición de mi doctrina sobre la afasia, dejando 
a los lectores el cuidado de apreciar en cuanto ella difiere 
de la que me atribuye Mr. Grasset. No siendo desgracia- 
damente un psicólogo, me contentaré con hablar como un 
médico que medicalmente ha observado hechos médicos; 
me excuso de ello y me esforzaré, por otra parte, de evitar 
demostraciones demasiado técnicas. 

He tenido el gran honor de ser interno de Broca y 
Charcot; he sido, por lo tanto, educado en la creencia en 
las localizaciones cerebrales. Cuando mi maestro Charcot 
dió sus memorables lecciones sobre la afasia, me hallaba en 
la Salpetriére; fué á mí á quien él confió (y actualmente 
todavía me enorgullezco de esa elección ), el cuidado de pre- 
sentar en una especie de revista crítica, el conjunto de sus 
opiniones; también fuí yo quien en esa Ocasión compuse 
un esquema que casi puedo decir que se ha hecho clásico 
sobre los diferentes centros del lenguaje y sus funciones 
(esquema que se encuentra en la página 295 de Centres ner- 
veux de Mr. Grasset). 

Esto sea dicho para demostrar que nada en mis antece- 
dentes me llevaba á concebir la menor duda sobre las lo- 
calizaciones cerebrales y en particular, de aquellas que se 
refieren al lenguaje. 

Cuando en 1895 fuí encargado del servicio de la enfer- 
mería de Bicétre, uno de los estudios al cual me entregué 
con más interés, fué el de la afasia. Tuve ocasión de realizar 
cada año frecuentes autopsias de afásicos Ó anártricos, desde 
que el número de estos enfermos hospitalizados en mis sa- 
las es siempre bastante considerable (según una estadística 
reciente hecha por mi interno Mr. Moutier, existían en el 
mes último en mi servicio treinta y cuatro afásicos). Es en 
estas condiciones particularmente favorables que fueron pro- 
seguidos mis estudios sobre la afasia. 
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De antemano, como fiel discípulo, me preocupaba en cla- 
sificar los casos que se me presentaban en tal ó cual de 
las categorías clásicas; pero, á medida que mis métodos de 
examen clínico fueron más minuciosos y precisos, constaté 
con gran asombro y al mismo tiempo con gran disgusto, 
que los enfermos no respondían á las descripciones de los 
autores Ó á lo menos, no respondían á ellas sino incomple- 
tamente. El cuadro clínico de la afasia se mostraba distinto 
según que se estudiase en los libros ó en los hechos. Du- 
rante ese tiempo, el examen anatomo-patológico de las 
autopsias no daba resultados más alentadores. Me sucedía 
hallar, á veces, casos de afasia sin lesión en la tercera cir- 
cunvolución frontal izquierda y también casos de esa cir- 
cunvolución sin producción clínica de afasia. Además, cuan- 
do en los afásicos la tercera frontal izquierda estaba alte- 
rada, jamás lo estaba aisladamente, existian siempre otras 
lesiones, con especialidad en la zona de Wernicke. 

Durante años y años rehusé admitir que estos casos, en 
contradicción tan manifiesta con la enseñanza clásica, pu- 
diesen ser otra cosa que errores de observación de mi parte 
y por eso resolví no publicar nada referente a la afasia. 
Mas, poco á poco, á medida que adquiría plena conciencia 
de haber estudiado metódica y cuidadosamente mis enfer- 
mos durante su vida, tenía mayor confianza en los resultados 
permitidos por el exámen de sus cerebros después de muer- 
tos. Y así me hallé lenta y progresivamente arrastrado á du- 
dar de la veracidad de las doctrinas clásicas; bien pronto 
mis dudas se precisaron y adquirí la convicción formal 
de que el dogma de la afasia no era sino un falso dogma. 

En Mayo de 1906 me propuse en un artículo de la Se- 
maine Médicale proceder á la revisión de la cuestión de la 
afasia. Desde entonces tuve oportunidad de renovar esa 
proposición en otros dos artículos de la misma revista y 
hacer sobre el particular varias comunicaciones á la So- 
ciété médicale des Hópitaux de Paris como consecuencia de 
la obligación que he contraído de presentar á esa sociedad 
todas las autopsias de afásicos practicadas en mi servicio. 
Hasta el presente las autopsias han sido confirmativas de 
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mi modo de ver. Voy á tratar de dar aquí un rápido resu- 
men de los argumentos expuestos en las varias publicaciones 
que he hecho. 

Pero antes echemos una ojeada sobre las opiniones clá- 
sicas. Desde el punto de vista anatómico y fisiológico los 
autores distinguen en el hemisferio izquierdo del cerebro hu- 
mano—un número determinado de centros á cuya actividad 
sería debido el lenguaje. Para la enunciación y localización 
de esos diferentes centros no podría hacer nada mejor que 
poner á contribución los mismos libros de Mr. Grasset, que 
exponen las ideas corrientes sobre esos centros. 

Hay para el lenguaje centros sexsoriales de recepción, de 
los cuales uno es el centro auditivo A que es «el centro au- 
ditivo de los símbolos ó el centro de los símbolos auditivos. 
En él se almacenan las imágenes auditivas de las palabras, 
de las arias, de la música» (1), Este centro se encuentra en 
la parte posterior de la primera circunvolución temporal, 
El otro centro sensorial Ó de recepción es el centro visual 
de las palabras, V, situado en el pliegue curvo, 

Al lado de estos centros de recepción, existen centros de 
trasmiición Ó emisión, que son: 1” el centro verbo-motor M 
«centro de las imágenes motrices, de las palabras, de los 
símbolos hablados», sito «en la substancia gris del pie de la 
tercera frontal »; (% 2% el centro motor gráfico E, cextro de 
la escrituya, que se encontraría en el pie de la segunda cir- 
cunvolución frontal izquierda. (%) 

Tal es la doctrina clásica que Grasset adopta en todas sus 
partes desde que la toma como base de su estudio sobre 
la función del lenguaje. 

Comparemos entonces esta doctrina clásica del lenguaje 
con aquella á que he llegado gracias á mis estudios anáto- 
mo-clínicos : 


(1) J. GRasseET. Le Psychisme inferieur, pág. 30. 
(2) Ibid., ibid., pág. 30. 


(3) La existencia de este centro que durante muchos años ha sido adoptada por los 
neurólogos más competentes, parece en la actualidad, aun entre los mismos clásicos, no 
gozar del mismo favor. Mr. Grasset es uno de los pocos autores que admiten todavía 
“la noción de un centro de la escritura y su localización en el pie de la Fa. 
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Viego que exista en el hemisferio izquierdo un centro 
sensorial auditivo verbal localizado sea en el pie, sea en la 
parte media de la primera temporal (centro A en la des- 
cripción de Mr. Grasset). 

Niego que exista un centro sensorial visual verbal locali- 
zado en el pliegue curvo (centro V en la descripción de 
Mr. Grasset ). 

Niego que exista un centro de la escritura localizado en el 
pie de la segunda circunvolución frontal izquierda (centro 
E en la descripción de Grasset ). 

Niego queexista en el pie de la tercera circunvolución 
frontal izquierda un centro motor verbal (centro de Broca, 
centro M en la descripción de Grasset). 

En una palabra, de los cuatro centros del lenguaje admiti- 
dos por My. Grasset, no admito uno siquiera. 

¿Cómo después de lo expuesto, los lectores de la Ze- 
vue de Philosophie juzgarán la siguiente frase de Grasset: 
«Entonces, la antigua fórmula clásica aparece ligeramente 
modificada y completada, pero de ninguna manera derri- 
bada por los trabajos de Pierre Marie»; Ó también esta 
otra completamente humorística: «Pero, no sería necesario 
creer, sin embargo, que las conclusiones de Pierre Marie 
están enteramente conformes con la doctrina clásica sobre 
la afasia? » 

Francamente, las conclusiones de mis trabajos incomodan 
á Mr. Grasset y lo concibo sin dificultad, si él está apegado 
á su esquema del «polígono». Entonces, si tengo razón y 
llego á probar que los cuatro centros de los autores clási- 
cos sobre los cuales basa su esquema, no existen en reali- 
dad, he ahí un polígono que va á quedar en el aire, y 
Mr. Grasset habrá hecho sin querer, geometría en el es- 
pacio. 

Pero, en lugar de afanarse en pretender que las modifica- 
ciones que creo aportar á la doctrina sobre la afasia no son 
más que «ligeras modificaciones » (se acaba de ver que 
tienden nada menos que á derribar los cuatro centros clá- 
sicos del lenguaje), porqué Mr. Grasset no aporta simple- 
mente hechos nuevos controlados anatómicamente, que crea 
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en desacuerdo con mi modo de ver? Mr. Grasset no sabe 
que una discusión cientifica objetiva y franca sería infinita- 
mente preferible á todas esas habilidades de dialéctica que 
no pueden engañar á nadie, porque están en oposición con 
la realidad. 

Siendo la mejor respuesta que puedo dar á las inexacti- 
tudes de Mr. Grasset exponer mis ideas ante los lectores de 
la Revue de Philosophie, continúo esta exposición. 

Se acaba de ver que no admito los cuatro centros: de 
imágenes auditivas verbales 4, de imágenes visuales ver- 
bales Y, de imágines motrices verbales 1% y de imágenes 
motrices gráficas E. No es, sin embargo, menos cierto que 
algunas lesiones del hemisferio izquierdo del cerebro de- 
terminan trastornos más ó menos intensos del lenguaje de 
carácter afásico. 

Son estos trastornos los que van á guiarnos y permitirnos 
ya que no penetrar en el mecanismo del lenguaje (estamos 
¡ay! demasiado lejos de ello!), á lo menos formarnos una 
idea aproximativa de algunas modalidades de este meca- 
nismo. 

Aquí estoy obligado á recurrir á descripciones clásicas; 
los lectores que no sean médicos me disculparán de ello. 

Es preciso antes recordar cual es desde este punto de 
vista, la enseñanza de los autores. Tomando por punto de 
partida los centros del lenguaje anteriormente enumerados, 
atribuyen á la lesión de cada uno de ellos una forma espe- 
cial de afasia; /a lesión del cemtro cortical de las imágenes 
motrices de articulación (corteza del pie de la tercera frontal 
izquierda) produciría la AFASIA MOTRIZ CORTICAL caracterizada 
por los síntomas siguientes: la palabra espontánea está abo- 
lida ó es en extremo difícil y limitada; la lectura, la escri- 
tura están igualmente abolidas ó muy notablemente reduci- 
das, la comprensión del lenguaje hablado deja más Ó menos 
algo que desear. 

La lesión aislada de las fibras de la substancia blanca 
subyacente de la tercera frontal (la corteza de esta circun- 
volución queda intacta) determinaría la AFASIA MOTRIZ PURA 
caracterizada por el hecho de que solo la palabra articu- 
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lada está alterada, el enfermo no puede hablar pero con- 
serva su lenguaje interior, puede leer, escribir y comprender 
sin dificultad el lenguaje hablado. 

La lesión del centro de las imágenes motrices gráficas 
(pie de la segunda frontal izquierda) determinaría la AGRA- 
FIA; forma por otra parte, que está lejos de ser admitida 
por todos los autores, 

La lesión del centro de las imágenes auditivas verbales 
(pie de la 1% Ó de las dos primeras temporales izquierdas) 
daría lugar á la SORDERA VERBAL, variedad sexsorial de afasia 
(como debida á la alteración de un centro en relación con el 
sentido del oído). La sordera verbal consistiría en el hecho 
de que el enfermo percibe las palabras como simples rui- 
dos no pudiendo reconocer su significado porque habría 
perdido sus imágenes auditivo-verbales. Por otra parte, 
según los autores, en la sordera verbal pura, la inteligen- 
cia permanecería intacta como el lenguaje articulado, la 
lectura y la escritura; solo la percepción psico-sensorial 
del lenguaje faltaría. 

La lesión del centro de las imágenes visuales verbales ( plie- 
gue curvo del hemisferio izquierdo) produciría la CEGUERA 
VERBAL, variedad sensorial de la afasia (como debida á la al- 
teración de un centro en relación con el sentido de la vista). 
La ceguera verbal consiste en el hecho de que el enfermo - 
ve las palabras escritas como un dibujo más Óó menos com- 
plicado, pero, no puede reconocer en ellas el significado 
desde que habría perdido las imágenes visuales verbales. 
En la ceguera verbal pura hay una conservación más Ó 
menos completa de la inteligencia así como el lenguaje ar- 
ticulado, solo falta la lectura. 

Tomemos de nuevo una á una estas distintas variedades 
de afasia y examinémoslas sin preconceptos de ninguna 
especie á la luz de los hechos anátomo-clínicos. 

Debo declarar de antemano que jamás he encontrado ca- 
sos de sordera verbal pura (imposibilidad de comprender 
el lenguaje hablado conservando la palabra espontánea, la 
facultad de leer y escribir, la integridad de la inteligencia). 

No solamente no he hallado casos de este género ni 
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nada que se aproxime á ello, aunque las lesiones del lóbulo 
temporal estén lejos de ser raras, sino que aun más, creo 
poder afirmar que mis colegas no las hallarán. Mi convic- 
ción más profunda es que la sordera verbal pura es un 
simple mito y que las observaciones que se han publicado 
al respecto, que son, por otra parte, poquísimas, se en- 
cuentran desvirtuadas por algún error. El más frecuente de 
estos errores, el más fácil de cometer es, como lo he di- 
cho, el que consiste en descuidar ciertos ligeros trastornos 
de la trasmisión auricular. (Sordera laberíntica de Freund, 
ú otra sordera). 

A la existencia de la sordera verbal se encuentra ligada 
la del pretendido centro de las imágenes auditivas verba- 
les, del centro sensorial auditivo verbal. En efecto, no co- 
nocemos los centros del cerebro humano más que por los 
fenómenos de déficit que se producen con motivo de su des- 
trucción. Sería preciso entonces, para afirmar la existencia 
de un centro sensorio auditivo-verbal, que la destrucción 
aislada de una parte del cerebro (primera circunvolución 
temporal) determinase los fenómenos que los autores clási- 
cos han — por una a prior que no se ha verificado — 
descripto con el nombre de sordera verbal. En verdad, eso 
no tiene lugar. No admito entonces ni la sordera verbal 
pura ni el centro sensorial de la audición verbal. 

Y sin embargo, es indiscutible que algunos afásicos per- 
ciben mal ó no perciben el lenguaje hablado, y, que esta 
falta de comprensión se produce como consecuencia de la 
lesión de una región determinada del hemisferio izquierdo 
del cerebro. Esta región es la zona de Wernicke, del nom- 
bre del autor que primeramente ha estudiado bien la forma 
de afasia ligada á la lesión de la parte posterior del terri- 
torio de la arteria silviana. Esta zona de Wernicke está, 
grosso modo, formada por el Gyrus supramarginalis, el 
pliegue curvo y el pie de las dos primeras circunvolucio- 
nes temporales. No estamos hoy en estado de precisar de 
antemano su delimitación como no lo estamos para decir 
si los síntomas que acompañan sus lesiones son debidos más 
á la alteración de la corteza que á la de la substancia 


REV. DE DER. —T. XXVII. 28 


426 , REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


blanca subyacente. Se ve que se está lejos de aquello al 
querer subdividir ex-profeso como lo hacen los autores 
clásicos, la zona de Wernicke en centros distintos atribu- 
yéndoles una función especial á cada uno de ellos. 

Mas, lo que nos demuestra con toda nitidez la observa- 
ción clínica es que cuando esta zona está afectada por 
una lesión de conjunto (lesión que interesa siempre más 
O. menos la substancia blanca), se produce un conjunto de 
síntomas que constituyen el sindroma conocido con el nom- 
bre de a/asia de Wernicke.: el enfermo puede hablar, á 
veces habla demasiado, pero, las palabras que profiere, 
aún estando bien pronunciadas, son á menudo ininteligibles 
(jargonafasia) Ó por lo menos, deformadas (parafasia ); la 
lectura y la escritura están ya sea abolidas, ya dificultadas 
solamente; el enfermo comprende mal ó nada absoluta- 
mente el lenguaje articulado. 

Es justamente sobre esta falta de comprensión del len- 
guaje hablado donde la interpretación dada por los clási- 
cos y la mía difieren totalmente á pesar de lo que dice 
Grasset. 

Para los clásicos, como hemos visto, existe un centro de 
audición de las palabras, centro sersoriad en el cual ven- 
drían á clasificarse, conservarse y compararse entre sí las 
imágenes auditivas. Cuando este centro se halle lesionado, 
estas imágenes auditivas se destruyen y desaparecen, el en- 
fermo no puede recibir las palabras en su centro auditivo, 
mucho menos compararlas con las imágenes auditivas que 
se hallarían atesoradas y catalogadas allí con anterioridad. 
El enfermo se halla entonces imposibilitado para entender lo 
que se le dice; es como si oyese hablar una lengua desco- 
nocida. 

En mi modo de ver no es así como se debe interpre- 
tar en los individuos afectados por una lesión en la zona 
de Wernicke, la falta de comprensión del lenguaje ha- 
blado. 

Considero que la afasia no es debida, en el caso pre- 
sente, como lo pretende la teoría sezsoriad de los autores 
clásicos, a la falta de funcionamiento del solo centro audi- 
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tivo. En efecto, he hecho notar que, salvo en los raros 
casos en que la falta de comprensión del lenguaje arti- 
culado es absoluta, se constata en la afasia de Wernic- 
ke el hecho de que el enfermo comprende palabras ais- 
ladas, frases breves, órdenes simples; en consecuencia, no 
se puede decir que exista una impermeabilidad completa 
de las vías auditivas intracerebrales. Pero, por poco que 
las frases se alarguen, que el número de palabras aumente 
y que las órdenes se compliquen, desaparece la compren- 
sión. Se pronuncia de nuevo aisladamente cada una de las 
palabras, se divide la frase en sus proposiciones elemen- 
tales, se descompone las órdenes en indicaciones sucesi- 
vas y se constata que el enfermo está de nuevo en estado 
de comprenderla. Lo que más lo trastorna es en resu- 
men, la complicación del lenguaje. 

He dicho entonces, para caracterizar la diferencia que 
existe entre los autores y yo y traducir mi pensamiento en 
el sentido más lato que he podido hallarle, que la zona de 
Wernicke era no un centro fpsico-semsoriad sino un cezr!lro 
intelectual. En apoyo de esta opinión he recordado que 
los trastornos de la inteligencia entre los afásicos eran con- 
siderados como constantes Ó poco menos por la mayoría 
de los autores. Pero aun sosteniendo que se trate de un 
trastorno ¿xlelectual, he procurado poner en evidencia el 
hecho de que no es toda la inteligencia la que se halla 
afectada por la falta de comprensión del lenguaje hablado 
y que estos trastornos de la inteligencia de los afásicos 
constituyen un déficit especializado cargando sobre el stock 
de cosas aprendidas por los procedimientos didácticos. He 
citado el hecho de uno de mis afásicos bastante inteligente 
para desenvolverse en la vida común y que antiguo chef 
de cocina, era incapaz de hacer delante de nosotros un 247 
sur le plal., 

Sin volver sobre todos estos puntos extensamente des- 
arrollados en mis dos primeros artículos de la Semaine 
Médicale, recordaré entonces que es 4 da lesión misma de 
la ZONA DE WERNICKE, al mismo tiempo que cen?vO INTELEC- 
TUAL, que yo relaciono diveclamente el déficit constatado 
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en la inteligencia de los afasicos; “) los trastornos del 
lenguaje asi determinados en ellos, son debidos á un tras- 
torno de ELABORACIÓN INTELECTUAL y zo como dicen los auto- 
ves á un trastorno de RECEPCIÓN SENSORIAL. 





Figura 1. — Corte vertical del hemts- Figura 2.— Corte vertical del he- 


Jerio izquierdo de R... 


A izquierda de la figura se ve en la zona 
de Wernicke las trazas de un reblandeci- 
miento bastante limitado que desde la corte- 
za se extiende interesando algo la substan- 
cia blanca subyacente. En este enfermo, los 


misferio 12quierdo de W... 


En R. se encuentra en la zona de Wer- 
nicke un reblandecimiento que interesa mu- 
cho más profundamente en la substancia 
blanca que el de la figura 1. También los 
fenómenos afásicos fueron, en este caso, más 


fenómenos afásicos, aunque existiendo cla- 
ramente, eran poco acusados y por así de- 
cirlo, proporcionales á la corta extensión de 
la lesión. 


aparentes. 


Los lectores de la Revue de Philosophie constatarán una 
vez más cuan inexacto es este nuevo aserto de M. Grasset 
en el cual él resume y aprecia mis opiniones acerca de 
este tema: «La antigua sordera verbal, la afasia de Wer- 


(1) Es de notar (ver fig. 1 y 2) que la intensidad de los trastornos psíquicos produ- 
cidos 'por las lesiones d> la zona de Wernicke es notablemente proporcional á la extensión 
de las lesiones de esta zona. Si estas lesiones tienen un perímetro restringido y sobre todo 
si no penetran muy profundamente en la substancia blanca subyacente, los trastornos 
del lenguaje y de la inteligencia son muy moderados, pudiendo á veces escapar á un exa- 
men superficial. Si, por el contrario, las lesiones ocupan la parte más grande de la zona de 
Wernicke 6 por lo menos destruyen profundamente, extendiéndose en la substancia blanca 
una gran cantidad de fibras subyacentes á esta zona, los trastornos de la palabra y los de 
la comprensión, se hacen muy notorios. A tal punto que, en ciertos casos, estos enfermos son 
indebidamente considerados como verdaderos alienados. 
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nicke, no está pues demolida, dice, sino comprendida mejor 
como un trastorno de recepción psíquica, un trastorno 
psicosensorial ». 

Pera no, para mí no se trata solo de un trastorno de 
simple recepción psíquica sensorial, sino de un trastorno 
de elaboración intelectual. Esto es bien diferente, pero no 
cuadra casi, es verdad, con el « psiquismo inferior »; y 
es por eso que no ha hesitado Mr, Grasset, en amputar 
extensamente mi doctrina acerca de este punto. 

He aquí para el cetro auditivo verbal y para la sorde- 
va verbal de los autores clásicos. 

Examinemos ahora el otro centro sezsorial de los clá- 
sicos, el cetro visual verbal situado, según su descripción, 
en el pliegue curvo; la lesión de este centro produce, se- 
gún ellos, la ceguera verbal. 

He dicho ya que negaba perentoriamente la existencia 
de este centro de las imágenes visuales del lenguaje. Po- 
dría aquí apoyarme aun sobre mi experiencia personal y 
decir que nunca he visto una lesión cortical del pliegue 
curvo determinar por sí misma y aisladamente la supresión 
de la lectura (Ó ceguera verbal pura); esta afirmación sería 
exacta, 

Prefiero emplear otro modo de demostración que me 
parece sin réplica; es por esto probablemente que desde 
1897, fecha en que lo publiqué, ('P los autores, con los que 
están en desacuerdo, no han consentido jamás en discutirlo 
profundamente. 

Mi tesis, en dos palabras, es la siguiente: Aun cuando 
ignoremos totalmente lo que es un centro cortical del ce- 
rebro podemos, sin embargo, formarnos la idea aproxima- 
da de lo que es una porción de cerebro en la cual se ela- 
bora tal ó cual función. Ya que entre función y órgano 
existen las relaciones estrechas que sabemos, es bien pro- 
bable que en lo que concierne a los centros cerebrales, el 
órgano y la función se determinen y desenvuelvan de una 
manera paralela. 


(1) <L'evolution du langage », La Presse medicale, 1897, 
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No es extraño que en el cerebro humano exista un cen- 
tro para el lenguaje, puesto que este constituye una im- 
portante función desde el punto de vista social. 

¿En qué momento de la evolución del hombre primiti- 
vo, la función del lenguaje y su centro han aparecido? 
¿Desde cuándo se habla en el orden de los primates? 
¿Hacen veinte mil, cincuenta mil años? Poco importa; ha- 
biendo el hombre desde la más remota antigúedad gozado del 
lenguaje oral, no es imposible que él posea un centro para 
esta función; y el órgano y la función sin duda se habrán 
progresiva y paralelamente desarrollado y perfeccionado 
en el curso de generaciones innumerables. Esto en cuanto 
al lenguaje hablado. ¿Es lo mismo para el lenguaje es- 
crito, para la lectura y la escritura? Bien lejos de ello, 
Si es cierto que las primeras representaciones gráficas 
del pensamiento humano se pierden también en la noche 
de los tiempos, tengamos en cuenta que la entrada de cada 
uno de nosotros en el aristocrático uso de la lectura y de 
la escritura, es de fecha eminentemente reciente. Recoja- 
mos nuestros recuerdos de familia y constataremos que 
hace cuatro Ó cinco generaciones nuestros abuelos mismos 
no sabían leer ó lo sabían tan poco! ¡Y en estas condiciones 
se querría hablar de un centro para la escritura y de un cen- 
tro para la lectura! Hubiera sido necesario que estos cen- 
tros viniesen á brotar en nuestros cerebros como hongos. 
Desde que nuestros antepasados eran analfabetos, no podía 
encontrarse en ellos un órgano para una función que no 
existía. ¿Se osaría sostener seriamente que semejantes cen- 
tros se hayan desenvuelto en tres Ó cuatro generaciones? 
Es necesario, después de estas consideraciones generales, 
insistir más sobre la inanidad de los centros especiales, ad- 
mitida por los autores, para la lectura y para la escritura ? 
Me parece inútil. 

Acabo de dar las razones por las cuales no admito ni el 
centro de las imágenes auditivo verbales mi el centro de las 
imágenes motrices gráficas. Falta un cuarto centro, el cextro 
de las imágenes motrices de articulación, el centro de Broca 
situado en la tercera circunvolución frontal izquierda, 
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Es el más antiguamente descripto de los centros del 
lenguaje, es aquél cuya existencia están de acuerdo todos 
los autores en considerar como la piedra angular de la 
doctrina de la afasia. Veamos si la realidad de este centro 
está mejor establecida que la de los otros tres. Examine- 
mos los hechos con nuestros propios ojos, sin ningún pre- 
juicio. 

Y, desde luego, ¿cómo se ha formado la doctrina de la 
localización de la función del lenguaje en la tercera cir- 
cunvolución frontal izquierda ? He tratado de presentar, en 
la Semaine Meédicale del 28 de noviembre de 1906, algo 
como una historia de la evolución de las ideas sobre este 
tema. Se ve á Gall en los primeros años del siglo XIX, 
emitir la aserción, de que la memoria de las palabras tiene 
su asiento en los lóbulos anteriores del cerebro. La sola 
razón por la cual Gall emite tal opinión, es la de que 
las gentes que gozan de una gran memoria tienen ojos 
grandes y salientes, y como, según el mismo autor, esta 
propulsión del ojo está determinada por un desenvolvi- 
miento anormal de los /óbulos orbitarios del cerebro, se 
sigue que en los lóbulos orbitarios se encuentra el centro 
de la memoria de las palabras y, por consiguiente, el cen- 
tro del lenguaje. 

Un poco más tarde tenemos á Bouillaud; confiando en 
la aserción de Gall, por quien profesa la mayor admira- 
ción, admite y sostiene con apasionamiento la opinión de que 
el centro del lenguaje articulado tiene su asiento en los 
lóbulos anteriores del cerebro; pero no trata de averiguar 
en qué región de los lóbulos anteriores, y no duda que el 
hemisferio izquierdo juega un rol preponderante. 

Al fin aparece Broca. En 1861 ruidosas discusiones so- 
bre las localizaciones cerebrales en las cuales Broca tomó 
una gran parte, tuvieron lugar en la Sociedad de Antro- 
pología. 

La sola función á la cual, en esta época, se estuvo 
- en estado de asignarle un lugar anatómico era la función 
del lenguaje que Bouillaud situaba en los lóbulos anteriote- 
res del cerebro. 
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Pero faltaba que la doctrina de las localizaciones fuese 
admitida de una manera general. Broca acababa de ser nom- 
brado cirujano de Bicétre: concibió el loable deseo de veri: 
ficar por las autopsias que se presentaran en su servicio, 
el valor de las opiniones de Bouillaud. La ocasión no 
se hizo esperar; tres meses y medio después de su llegada 
á Bicétre, el 17 de abril de 1861, tuvo ocasión de exa- 
minar el cerebro de un gran -afásico llamado Leborgne 
(este es el caso histórico sobre el cual fué fundada la lo- 
calización del lenguaje en la tercera circunvolución frontal ). 
En el caso Leborgne, Broca encuentra un gran reblande- 
cimiento del hemisferio izquierdo, habiendo acarreado no sólo 
la destrucción de la tercera frontal (F3) en su mitad pos” 
terior sino también de las circunvoluciones rolándicas como 
la primera temporal (T,) y una parte del Cyrus supramar- 
ginalis. En suma, si había una lesión manifiesta en el pie de 
la 3? frontal, existía una también extendida en la zona de 
Wernicke. Pero bajo la influencia de las observaciones de 
Gall y de Bouillaud, la sola lesión que llamó la atención 
de Broca fué la de la 3* frontal, porque esta lesión reali- 
zaba la alteración esperada en Jos lóbulos anteriores del ce- 
rebro. Algunos meses más tarde Broca practicaba una 
nueva autopsia y sugestionado por la primera tomó por 
foco apoplético de la tercera frontal, una simple atrof%a 
senil del cerebro; es muy verosímil que este segundo enfer- 
mo no fuera afásico y sino más bien, un demente senil. 

De manera que de los dos famosos cas princeps, de 
Broca, casos. cuyos cerebros se encuentran todavía en el 
Museo Dupuytren y que no han sido nunca seccionados, 
el uno presenta una lesión en el centro de la 3%? frontal, 
al mismo tiempo que una lesión mucho más considerable 
en la zona de Wernicke, el otro no presenta ninguna le- 
sión en el centro, y es por error que Broca ha creído que 
en este hombre existía una hemorragia en la 3* frontal. 

He ahí sobre qué bases ha sido establecido por un con- 
sentimiento casi unánime, el dogma de la localización del len- 
guaje en la 3* frontal. Desde las primeras publicaciones de 
Broca habíanse visto, sin embargo, hombres como Laborde, 
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Bouchard, Magnan, Cornil, Charcot, Vulpian, etc., presen- 
tar casos en los cuales la afasia se mostraba claramente, 
sin que en la autopsia se hubiera encontrado otra lesión 
que la de la zona de Wernicke ó de la zona lenticular; per- 
maneciendo la 3% circunvolución frontal izquierda manifies- 
tamente intacta. No sería necesario creer que en lo futuro, 
los casos del mismo género, contrarios á la doctrina reinan- 
te, hubieran faltado, pero el dogma de la 3* frontal había 
adquirido tal preponderancia, que, la mayoría de los casos 
eran pasados en silencio; Ó bien para explicarlos, sin atacar 
la doctrina de Broca, los autores invocaban tal ó cual mo- 
tivo más Ó menos plausible. 

Por mi parte he encontrado un cierto número de casos 
contrarios á la doctrina de la 3* frontal, y sobre ellos he fun- 
dado mi convicción referente á la inanidad de esta doctrina. 

Estos casos pueden ser ordenados en dos categorías, y 
basta aproximar la una á la otra para encontrar la unión de 
los razonamientos sobre esta materia. 

a) Caso de afasia de Broca sin lesión de la 3% fron- 
tal izquierda. — Un gran número de estos casos han sido 
publicados (fig. 3 y fig. 4), y yo he encontrado algunos; 
uno de los más claros y mejor observado que conozco es 
el que mi colega y amigo M. Souques ha presentado á la 
Société des Hópitaux en octubre de 1906. 

6) Caso de lesión de la tercera frontal izquierda sin 
perturbaciones en el lenguaje — Varios hechos de este gé- 
nero han sido publicados anteriormente, yo mismo he obser- 
vado otrós y traigo aquí un ejemplo muy reciente y cuya 
reproducción es de las más sorprendentes (figura 5). 

Esta categoría de casos suministra la demostración inversa 
de la precedente. Me parece que para él que considera los 
hechos sin idea preconcebida, este conjunto de pruebas tien- 
den naturalmente á dar la convicción de que la 3% circunvo- 
lución frontal izquierda no constituye un centro para la 


Junción del lenguaje. 


M. Grasset no se ha dejado sin embargo, influenciar por 
estas diferentes pruebas, prefiere atenerse á la localización 
de Broca, y el principal argumento de que se vale para sos- 
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nerla es el siguiente: Desde que Pierre Marie mismo confiesa, 


en los casos de afasia de Broca, que la 3* frontal izquierda 


participa de las lesiones en la mitad de los casos por lo me- 
nos, ¿por qué no dejar en esta circunvolución el asiento del 


lenguaje? 


Figura 3.— Caso publicado por el 
doctor Souques, que ha tenido 
la deferencia de autorizarme 
para reproducir este dibujo. 


En este caso los sintomas fueron los de 
una afasia de Broca típica, y sin embargo 
la tercera circunvolución frontal izquierda 
se muestra claramente indemne. R. L. foco 
del reblandecimieuto en la zona lenticular. 
R. W. foco del reblandecimiento extendido 
en la zona de Wernicke. 





Figura 4.— Caso Rio... (servicio 
de Bicétre. Pierre Marie y 
F. Moutier), presentado úá 
la Sociéte meéedicale des Hó- 
pitaux. 


En este enfermo los síntomas fueron los 
de la afasia de Broca, y á pesar de ello, 
la tercera circunvolución frontal izquierda 
F,. estaba indemne. Z. L. lesión de la zona 
lenticular. Z. W. lesión en la zona de Wer- 
nicke. 
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El argumento parecería tan singular á los médicos, que 
para ellos no habría gran necesidad de refutarlo, pero para 
los lectores de la Revue de Philosophie que no están obli- 
gados á conocer la circulación cerebral, me veo forzado á 
explicar porqué esta lesión de la 3* frontal se encuentra á 
menudo en los casos de afasia, aun cuando ella no juega nin- 
gún rol, en la producción de la afasia misma. 





Figura 5.— Caso de Prudh... (servicio de Bicétre. Pierre Marie y F. Mou- 
tier). Comunicación d la Sociéte des Hópitaux. 14 de diciembre 
de 1906. 


Lesión limitada claramente al nivel de la parte posterior de la tercera frontal iz- 
quierda. A pesar de la existencia de esta lesión que según los autores clásicos, habría 
debido determinar una afasia de Broca típica, este enfermo no había presentado ningún 
trastorno de la palabra. 


Se sabe que la afasia de Broca, es muy á menudo causada 
por un reblandecimiento cerebral. El reblandecimiento ce- 
rebral mismo es producido por la paralización de la circula- 
ción en la arteria que nutre tal ó cual territorio. En la afasia 
de Broca especialmente el reblandecimiento es producido 
por la paralización de la circulación en la arteria silviana. 

He reproducido aquí para que la demostración sea mas fá- 
cil de seguir, un dibujo tomado por mi interno Francisco 
Moutier, sobre uno de los cerebros del laboratorio y mos- 


N 
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trando en este cerebro cuál es la distribución de las ramas de 
la arteria silviana. 

Se ve en este dibujo (fig. 6) que la arteria de la 3* circun- 
volución frontal es la 1* rama que sobre la cara externa del 
hemisferio nace del tronco silviano; después vienen las ramas 
para la 1* y la 2* temporal, luego las ramas para las circun- 
voluciones motrices FA, PA, y también para la zona lenticu- 
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Figura 6. — Distribución de la arteria silviana izquierda en un cerebro 
del laboratorio de Bicétre. (_F. Moutier ) 


Yendo de izquierda á derecha la primera rama que nace del tronco de la silviana 
es la que preside la nutrición de la tercera frontal, esta rama puede ser obstruiída aisla- 
damente cuando el tapón arterial se halla en C. D. y enton-es no se produce afasia. Si 
el tapón se halla en A. B. tiene lugar una afasia de Broca típica, y como lesión comple- 
mentaria, la tercera frontal se reblandece, sin que el aspecto clínico se halle por ello 
modificado. 


lar y por último, las ramas para el gyrus supramarginalis 
G. S. M. y para el pliegue curvo (zona de Wernicke). 

La interrupción de la circulación puede tener lugar en 
puntos muy diversos del trayecto de la arteria silviana. Si 
esta interrupción se produce en E H, es decir, abajo del 
punto donde nace la rama de la tercera frontal y lleva sobre 
la rama de bifurcación de la silviana que suministra sangre á 
las circunvoluciones motrices y á la zona lenticular, lo mismo 
que á la zona de Wernicke se observará: clínicamente todo 
el cuadro de la afasia de Broca mejor caracterizada; en la 
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autopsia se encontrará una lesión de la zona lenticular y de 
la zona de Wernicke, pero la tercera frontal estará absolu- 
tamente intacta. Así ha sucedido en el caso de Souques y 
en mi caso Riout, (fig. 3 y 4) de los cuales he dado más 
arriba las reproducciones. Si por el contrario la interrup- 
ción de la circulación se hace en A B, es decir, arriba del 
punto donde nace la rama de la tercera frontal, esta circun- 
volución participa forzosamente del reblandecimiento, sin 
que ella añada, por otra parte, desde el punto de vista clí- 
nico, un punto á la afasia. En efecto, esta circunvolución no 
conteniendo centro de lenguaje, la afasia que se produce es 
debida siempre y únicamente á la interrupción de la circula- 
ción á partir de E. H.; en cuanto á la interrupción de la cir- 
culación en el segmento situado entre AB y E H., ella ha 
determinado un reblandecimiento más extendido del cerebro, 
pero no ha influenciado particularmente la perturbación de 
la palabra. 

En fin, en ciertos casos, más raros es cierto, la interrup- 
ción de la circulación no se hace sobre el tronco de la sil- 
viana ni sobre sus grandes ramas; sólo la rama de la 3* fron- 
tal es interesada en C D. En semejante caso, se produce un 
reblandecimiento aislado de la 3? frontal, y entonces, como 
en mi caso (fig. 5), no se constata afasía. 

Estas consideraciones sobre la inanidad del dogma de la 
tercera frontal me han llevado un poco lejos; espero que, 
vista la importancia de este tema, los lectores de la Zlevue 
de Philosophie, querrán perdonármelo. 

Desearía, sin embargo, antes de terminar esta exposición 
de la nueva doctrina sobre la afasia, decir algunas palabras 
sobre mi modo de ver en lo que se refiere á la a/asía de 
Broca. Esto me parece, desde luego, más necesario, puesto 
que, como lo ha confesado (1) buenamente, M. Grasset 
mismo no ka comprendido. 

Yo he dicho y continúo sosteniendo que la a/asía de Broca 
es la afasia de Wernicke con menos la palabra. En efecto, 
en la afasia de Broca, como en la afasia de Wernicke, los en- 


(1) Revue de Philosophte. Enero 1907, pág. 20. 
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fermos no pueden leer, no pueden escribir, comprenden mal 


lo que se les dice; pero diferencia capital: en la afasia de 


Wernicke, los enfermos en general pronuncian bien las pa- 
labras, aun cuando no tengan ninguna significación, hablan 
voluntariamente y algunas veces hablan mucho; en la afasia 
de Broca, al contrario, ellos pronuncian difícil, penosa- 
mente las pocas palabras de que disponen y no hablan 
mucho. 

En suma, como lo ha dicho Bouillaud, en la afasia de Broca 
la perturbación del lenguaje articulado es un fenómeno muy 
importante; esta perturbación del lenguaje « exterior » viene 
á unirse á la perturbación del lenguaje «interior», debida, 
como lo hemos visto, á la lesión de la zona de Wernicke. 
Es esta perturbación del /enguaje articulado, del lenguaje 
«exterior», la que me he esforzado en aislar de la afasia de 
Broca, cuando los autores clásicos la confundían indebida- 
mente con la perturbación del lenguaje interior, atribuyendo 
á la sola lesión cortical de la 3* frontal izquierda, todo el 
cuadro clínico de la afasia de Broca, así como también las 
perturbaciones del lenguaje «interior», como las del len- 
guaje «artículado ». 

A estas perturbaciones del lenguaje «articulado» que 
he querido aislar del lenguaje interior es necesario darles 
un nombre. No deseando crear una palabra nueva, he pen- 
sado que el nombre más general, el más comprensivo sería 
el mejor; yo he llamado axartria (2%) á estas perturbacio- 
nes del lenguaje articulado, y estoy en mi derecho. No admito 
que se trate de confundir esta anarfria por lesión especial 
del cerebro con otras anartrias tales como las lacunarias, 
las de las parálisis por lesión del bulbo, de los nervios per- 
riféricos Ó de los músculos /arinmgo-lavíngeos Ó bucales. 

Es esta, por lo tanto, una azarvtria particular en medio de 
las otras anartrias y se sabe que estas son numerosas y de 


(TI) Se toman, bien entendido, casos típicos de sintomatología bastante acentuada. 


(2) He tratado de hacer notar en mi primer artículo que azartría no significa im- 
posibilidad absoluta de la articulación, pero si alguna vez simplemente dísartría ; lo mismo 
que asístolía, no quiere decir, para los médicos, ausencia de contracción del corazón, ni 
anemia ausencia total de sangre. 
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esencias muy diversas. Des- 
pués de haber aislado así la 
anartria de las perturba- 
ciones del lenguaje «inte- 
rior », en la afasia de Broca, 
me encuentro atraído á in- 
vestigar en qué parte del 
cerebro puede situarse la 
lesión que da nacimiento á 
esta anartria. La localiza- 
ción á que he llegado es, sin 
duda, algo vaga, pero tengo 
plena convicción de que es 
exacta y esto es algo. 

Si sobre una sección ho- 
rizontal del cerebro se traza 
una línea transversal (fig. 7, 
línea A) del surco anterior 
de la ínsula al punto corres- 
pondiente del 
lateral, y otra línea trans- 
versal (fig. 7, línea B) del 
surco posterior de la ínsula 


ventrículo 


al punto correspondiente 
del ventrículo lateral se cir- 
cunscribe una región que 
tiene poco más Ó menos la 
forma de un cuadrilátero 
(nada de poligono!!) y 
que contiene en su territorio 
el núcleo caudado y el nú- 
cleo lenticular, la cápsula 
externa con sus diferentes 
partes y la cápsula interna. 
Es en este territorio, muy 





Figura 7.— Corte horizontal del he- 
misferio 13quierdo. 


La línea A tirada de la extremidad an- 
rerior de la iínsula á la faz interna del he- 
misferio y la línea B. de la extremidad pos- 
terior de la ínsula á la faz interna del 
hemisferio, delimita una especie de cuadri- 
látero (zona lenticular) en el cual se halla 
situada la lesión que da lugar á la axnar- 
tría Ó afasia motriz pura de los autores 
clásicos. Se ve que la tercera circunvolución 
frontal está situada delante de esta zona y 
es por ello, claramente distinta. Detrás de 
la línea B, se halla en I el Istmo de la 
substancia blanca que liga la zona lenticu- 
lar con la zona de Wernicke, cuya lesión 
determina la afasia. 


claramente separado de la 3* circunvolución frontal, donde 
debe recibirse una lesión para determinar la axar!lria espe- 
cial de que hemos hablado. A este territorio, por razón de 
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abreviación, lo he designado con el nombre de zona lenticular. 

Tengo necesidad de hacer notar que no me considero bas-. 
tante documentado todavía para indicar los límites superio- 
res € inferiores de la región cerebral constituida por la zona 
lenticular. 

En resumen: sila lesión cerebral no interesa más que la 
zona Wernicke, se observará clínicamente la afasia de Wer- 
nicke pura y simple, estará solamente atacado el lenguaje 
«interior». Si la lesión no interesa más que la zona lenti- 
cular, se observará clínicamente la anartría especial que yo 
he visto y que, no obstante ocupar un sitio diferente de las 
lesiones, no es otra que la a/asia molriz pura de los auto- 
res clásicos. Si la lesión interesa á la vezla zona de Wer- 
nicke y la zona lenticular, se observará clínicamente la a/a- 
sia de Broca. De manera que puedo dar como resumen de 
mi doctrina la fórmula siguiente: 


Afasia de Broca= Afasia de Wernicke—- Anartria. 


Es esta una fórmula en el verdadero sentido de la palabra; 
esta fórmula muy precisa, que no tiene nada de esquemática, 
no agrada a Mr. Grasset, que debería ser, sin embargo, un 
buen juez en la materia. 

Tales son las rectificaciones que deseaba presentar sobre 
la misma doctrina de la afasia. 

En su artículo de la Revue de Philosophie M. Grasset pro- 
mueve todavía otra discusión sobre la cual no estamos ab- 
solutamente de acuerdo; es la de los esquemas de los cuales 
M. Grasset hace, por decirlo así, una cuestión personal. 

Me acusa desde luego en mi primer artículo de la Se- 
maine Médicale, de haber vivamente combatido los esque- 
mas que él ha consagrado á los centros del lenguaje. 5Si tal 
hubiera sido mi intención no hubiera tenido ninguna razón 
para ocultarlo y lo confesaría sin reparo. Muy al contrario, 
puedo asegurar formalmente que no he pensado para nada 
en M. Grasset, y sí más bien en Lichtheim, en Wernicke y 
en Otros autores extranjeros cuando he escrito la frase si- 
guiente, por la cual el simpático profesor de Montpellier se 
sintió ofendido: Para llegar á constituir la doctrina actual- 
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mente conocida sobre las diversas afasias, los autores, es 
necesario decirlo, casi se han únicamente apoyado en ideas 
teóricas, y aun varios han tomado como punto de partida 
un esquema de un grafismo más ó menos complicado é in- 
mediatamente han sacado de él una serie de deducciones. 

Quiera M. Grasset darse el trabajo de releer esta frase, y 
verá que no hablo más que de los autores que haz cozs- 
tituído la doctrina aceptada actualmente sobre las diversas 
afasias; no creo que pueda ocurrírsele á ninguno creer que 
M. Grasset está comprendido entre éstos. 

Tomándome á parte sobre esté punto, el distinguido 
profesor de Montpellier me convida por eso mismo á dar 
mi opinión sobre el uso de los esquemas en neurología. 

Lo haré sin ninguna pasión, puesto que hace bastante 
tiempo que he repudiado mi último esquema. Los esque- 
mas pueden prestar servicios en la enseñanza y sería injusto 
condenarlos en bloc; pero esta tolerancia tiene un límite: 
la de no pedir á los esquemas más de lo que ellos puedan dar 
y de reservarlos exclusivamente á los hechos anatómicos Ó á 
las nociones directamente derivadas de los hechos anatómicos. 
'" Pretender traducir la psicología en esquemas de orden ana- 
tómico cuando ignoramos la fisiología y la anatomía fina del 
cerebro, es lo que no puede admitirse. Esto es, desgracia- 
damente, lo que á M. Grasset muy á menudo le ha agradado 
hacer. ¿Cómo no ha reconocido la verdad de lo que acerca 
de este punto le han reprochado psicólogos eminentes? 

¿No ha preguntado uno de ellos si sería permitido para re- 
presentar fenómenos psíquicos el uso de términos ó esquemas 
de la anatomía de los centros nerviosos sin que semejante 
lenguaje pareciera anticientifico, poco decoroso é hipócrita ? 

No se trata de aplicar epítetos un poco severos á la obra 
de Grasset, al cual profesamos la más alta estimación. ¿Pero 
cómo no lamentar que una muy á menudo en sus esquemas 
una fisiología muy discutible á una anatomía convencional? 
Este es el caso sobre todo para las delicadas especulacio- 
nes psicológicas que gracias á su talento llega, sin embar- 
go, á hacer algunas veces casi verosímiles. 


PIERRE MARIE. 
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CLADOCION EUA PD 


Muy interesantes cartas confidenciales, reservadas y particulares dirigidas por 
el ministro de relaciones exteriores doctor Rufino de Elizalde al señor coro- 
nel don Domingo F. Sarmiento durante su misión diplomática á Chile, al Perú 
y á los Estados Unidos de América. 


(1864-1865-1866 y 1867) 


SUMARIO 


Enero 22 de 1867. — Insta á Sarmiento para que se mar- 
che desde San Juan á Chile, sin bajar á la capital. Le reco- 
mienda á los jóvenes Mitre y Lavalle. 

Abril 23 de 1864.—Documentos sobre la deuda de Chile (?). 
El grave problema de la capital de la república. 

Mayo 17 de 1864.—Política sanjuanina, cordobesa y por- 
teña. Elizalde refuta á Sarmiento la afirmación de que el go- 
bierno general estaba desacreditado en el interior. 

Mayo 21 de 1864.— Hace saber á Sarmiento el estado de 
los negocios que se relacionan con su misión. Estos son: La 
república consolidada en su régimen interior y complicacio- 
nes externas. Le pide á Sarmiento que escogite medios para 
evitar los robos de hacienda, ajustando un convenio con 
Chile para la defensa común. Cordialidad de relaciones con 
las naciones extranjeras menos con el Paraguay y el Uru- 
guay. Que habiendo llegado á Montevideo. un personaje 
brasileño se harán valer sus buenos oficios para alcanzar la 
conclusión de la guerra y sus escándalos. 
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Mayo 21 de 1864.— Que se había resistido á cumplir una 
orden del juez de 1* instancia de Buenos Aires mandando 
embargar dos mil pesos de los haberes del señor Sarmiento, 
orden que se negó a cumplir porque no reconocía jurisdic- 
ción en el juez. 

Mayo 28 de 1567.— El Perú y España. El gobierno argen- 
tino estaba dispuesto á todo como lo probaban las notas ofi- 
ciales. 

Junio y de 1964.—El atentado de España contra el Perú. 
Irritación del pueblo por aquel suceso. El Perú no se había 
dirigido al gobierno argentino. El doctor Elizalde se marcha 
á Montevideo para zanjar las cuestiones del Uruguay con 
nosotros y el Brasil. 

Julio 23 de 1964.— Explica el resultado de su misión al 
Uruguay. Ajuste con el Brasil. Las informaciones europeas 


hacían ver que España mandaba al Perú un diplomático para 


arreglar la cuestión de las islas de Chincha. 

Se muestra alarmado por la complicación francesa en Li- 
ma y pide al señor Sarmiento consiga pormenores. El tra- 
tado de alianza y la política argentina. Elizalde no creía que 
Chile entrara en él, cuya eficiencia aplaude en caso de nego- 
ciación. 

Agosto 6 de 1864. —1Interesante carta del señor Elizalde so- 
bre la política internacional á seguir por el gobierno argen- 
tino referente al conflicto de España con el Perú. Vista sobre 
la actitud de Chile en este grave acontecimiento, 

Agosto 17 de 1561.— No pensaba el gobierno tomar parte 
en el Congreso Americano sin antes conocer la política de 
Chile al respecto. El senor Sarmiento no iría á Lima sin co- 
nocer eso previamente. El caso de la toma de las islas de 
Chincha. 

Agosto 17 de 1867.—1Incita al señor Sarmiento á dar una 


- pensión á su esposa aunque fuera pequena. 


Septiembre $ 1964.— Temores de que Francia tome cartas 
en el conflicto de España con el Perú. Según el señor Sar- 
miento, en Chile no querían la alianza, Interesantes vistas so- 
bre el particular. Mala inteligencia entre los gobiernos de 
Chile y el Perú. Perjuicios que produciría el estallido de una 
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revolución en Lima que el señor Sarmiento debía de evitar á 
todo trance para lo cual debía trasladarse á aquella capital. 
Elizalde sigue dudando de que Chile ó sus cámaras voten el 
tratado de alianza. «Luego que Vd. nos informe de lo del 
Perú, recibirá órdenes de partir para Wáshington— dice el 
señor ministro — donde al fin tendremos que ir todos los 
americanos á arreglar los medios de defendernos». Congra- 
tulación por la resistencia de Méjico y Santo Domingo. Si la 
lucha venía la aceptaríamos; por eso pedían la alianza. Los 
congresos en aquellos instantes eran puerilidades. La guerra 
enérgica era el mejor remedio. 

Septiembre 16 de 1864. — Vistas diplomáticas del señor 
Elizalde relativas á la cancillería del Perú que critica. Bases 
de arreglo propuestas por el gobierno de aquel país sin el 
conocimiento de los gobiernos amigos. A este respecto, dice 
el señor Sarmiento, que el gobierno desea conocer los por- 
menores que sigilosamente pone en juego el de Lima. Que 
se hablaba del reconocimiento del imperio de Méjico por 
Chile. Aunque no creía eso el señor Elizalde, pide informa- 
ciones. Insiste en opinar que las noticias de España y su ac- 
titud no eran buenas. La situación del Rio de la Plata se 
complicaba, pero la república se salvaría. Este documento es 
interesante. 

Octubre 1% de 1864. — Mediación de la Gran Bretaña á pe- 
dido del Perú en el conflicto del Pacífico. La guerra civil en 
el Uruguay. 

Octubre 7 de 1964. — Con referencia al conflicto de Chile, 
dice que no espera nada ni de Chile ni del Perú, debiendo 
estar en expectativa de los sucesos que comunique de Lima. 
Pretextos de la diplomacia chilena para no hacer nada. Tra- 
bajos del gobierno para que no zarpen de Montevideo los 
buques españoles que iban de refuerzo á Pinzón. No veía el 
señor Elizalde cómo escapar de las complicaciones de este 
desgraciado asunto. 

Octubre $ de 1964.— Llama la atención del señor Sarmiento 
sobre los términos del discurso del nuevo ministro de Es- 
paña; que había conversado largamente con el diplomático 
Creus y los comandantes de los buques que iban al Pacífico, 
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deduciendo de ahí que llevaban el designio de hacer la paz, 
que seguiría indagando su pensamiento. A vueltas de otras 
consideraciones, el señor Elizalde exclama: « Es necesario 
que cese cuanto antes el estado indefinido en que nos encon- 
tramos y se sepa: 1? Si el Perú considera que la cuestión es 
únicamente suya con España ó con todas las repúblicas, por- 
que si lo primero nada podemos hacer, si lo segundo el Perú 
no puede obrar sin el acuerdo de los demás. 2” Como consi- 
dera Chile y las demás repúblicas americanas esta cuestión, es 
decir, si se creen parte en ella ó si la consideran como una 
cuestión entre el Perú y la España. 3” Si en el caso de repu- 
tarse neutrales, intentan hacer aluo y de qué modo. 4% Si se 
consideran parte, qué piensan hacer» . 

Voviembre 1” de 1864.— Apremia al señor Sarmiento para 
que marche á Lima. Dada la política del gobierno chileno 
debía ajustarse en un todo á sus instrucciones. Que no podía 
tomar parte sino en actos que expresamente le estaba orde- 
nado. 

Noviembre 6 de 1564.-— Esta epístola es magistral. Elizalde 
estudia y vé con ojo diplomático lo que pasará en el Pacífico 
cuyos vaticinios se cumplieron. Es una forma íntima de lla- 
mar las cosas por su nombre. Por todo esto se vé como es 
falsa la idea hecha carne en Chile de que el gobierno argen- 
tino los dejó solos en aquella hora de peligro para la Amé- 
rica. | 

Octubre 18 de 1964.— Estudia la diplomacia equivoca de 
Chile. Chileno tenía un pensamiento fijo sobre la cuestión 
del Perú. Cómo se portaba la opinión pública en aquel país. 
Para Chile, el Congreso Americano no era sino una salida por 
donde se escaparía. La sanción del proyecto Lastarria, las 
notas al ministro español, las manifestaciones públicas y las 
declaraciones de la prensa, tenian que convertir en sainete al 
futuro Congreso de Lima. Habla del señor Montt y de su ac- 
tuación diplomática. Estudia el objeto del congreso muy 
extensamente. 

Octubre 18 de 1864.— Veía confirmadas sus previsiones; se 
complacía en ver que la política argentina prevalecía. Creía 
que también de España vendría la idea de un arreglo. Las 
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circulares del gobierno del Perú eran desconsoladoras. Un 
arreglo nos evitaría grandes desagrados. 

Octubre 18 de 1864.— En la cuestión del Perú, Chile se ha- 
bía mostrado muy vacilante y sus hombres inhábiles. Lo que 
el señor Sarmiento le decia del Perú era atroz. Había que 
curarlo y eso sería la obra argentina. Habla con gran entu- 
siasmo de los progresos de la república en general. Critica 
acremente á Paz Soldán, su contestación al manifiesto de Ma- 
zarredo. 

Octubre 20 de 1864. — Manifiesta que la Argentina necesi- 
taba imperiosamente de la paz. La cuestión del Pacífico 
preocupaba al gobierno; el señor Sarmiento y Montt po- 
dían hacer mucho en ese orden, promoviendo un ajuste 
entre el Perú y España, la guerra no debía emplearse sino 
agotadas las vías pacíficas. Confirma lo que le comunicaba 
el señor Sarmiento sobre que la cuestión del Pacífico era 
cuestión de dinero. Convenía negociar un tratado con Es- 
paña igual al nuestro en el que se arregle la cuestión de la 
deuda de la guerra de la independencia. Que el señor Vi- 
gil, representante del Perú, aceptaba las ideas argentinas. 

Diciembre 14 de 1864.— Remite el señor Elizalde copia de 
una comunicación reservada del ministro argentino en París 
señor Balcarce. Trata ella del conflicto del Pacífico. Decla- 
raciones del ministro del Perú señor Barreda, sobre ajustes 
de paz con España, del almirante Pareja que se dirigía al Pa- 
cifico de incógnito. 

Diciembre 3 de 1864.— Que había leido con atención los 
documentos peruanos que se contradecian unos con otros. 
Trata de la ocupación de las islas de Chincha, política del 
gobierno de Lima y aprestos bélicos. Censura acremente la 
diplomacia del Perú. Espera que los señores Montt y Sar- 
miento trabajarán en obsequio á la paz. Se refiere á un 
protocolo que le remitió el señor Sarmiento que califica de 
inútil y peligroso. Objetos de la convocación del Congreso 
Americano. Esta carta es muy interesante, bastara leer lo 
siguiente para comprender su valor: «¿Y en qué quiere 
convertirse los objetos del Congreso? Al leer el protocolo 
y ver lo que dicen los plenipotenciarios, me he asombrado. 


> 
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La Europa, no naciones determinadas, amenaza á la Améri- 
ca del Sur y la está agrediendo para conquistarla haciendo 
desaparecer la república, agregándola á monarquías ó for- 
mando algunas con ellas. La América del Sur se reune por 
medio de un Congreso para defenderse de la Europa; de- 
clara la guerra á España y á las testas coronadas todas; 
desconoce el imperio de Méjico, la anexión de Santo Do- 
mingo, y se lanza á la lucha. Esta coalición de América, si 
fuese posible, haría nacer otra igual europea, y es fácil me- 
dir el abismo que abriríamos. Pero la América no puede 
hacer tal cosa, el Brasil no nos acompañaría y sin esto, dada 
nuestra posición, no entraríamos en una empresa tan llena 
de peligros, la República Oriental y el Paraguay tampoco 
entrarían y no dudo que otras repúblicas tampoco lo ha- 
rían. Esto por el lado político. Ante nuestro derecho cons- 
titucional el asunto es más claro. Supongamos que todos los 
gobiernos de la América quisieran concurrir á un Congreso 
por medio de plenipotenciarios para proveer á la defensa 
común ¿qué podría hacer? Convertir á la América en una 
sola nación como quería Bolivar? Esto es imposible, es una 
locura». Y así lo demás. 

Diciembre 13 de 1864. —Parece que esta carta es la pri- 
mer censura al señor Sarmiento por aparecer como miem- 
bro del Congreso Americano. 

Aplaude el paso dado cerca del almirante Pinzón, más fué 
un acto que pudo tener otros resultados perjudiciales. Le ex- 
presa al señor Sarmiento lo peligroso que es para un pleni- 
potenciario tomar parte en la política interna de un país. 
Cuestión de soberanía. Apoyo moral y concurso material 
de los ministros extranjeros al gobierno de Lima. Con rela- 
ción al paso dado cerca de Pinzón, espera que nuestro di- 
plomático no se saldrá de sus instrucciones. Que la Repú- 
blica Argentina no fué invitada, ó más propiamente excluida, 
por consiguiente que no se adbiere á las conclusiones del 
Congreso. Vistas acerca del fracaso de los Congresos ame- 
ricanos, principiando por el de Panamá. Este pasaje es muy 
interesante. 

Enero 18 de 1865. — Dice el doctor Elizalde que en el pre- 
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sidente Mitre no había sino estimación para el señor Sar- 
miento. Las dificultades en el Río de la Plata los obligaba á 
ser circunspectos en el Pacifico. Asistencia del ministro ar- 
gentino en Lima al Congreso. Sila guerra venía en el Pa- 
cifico, el gobierno argentino quería examinar las cosas antes 
de tomar parte en ella. 

Enero 24 de 1865. — En esta carta sigue el señor Elizalde 
combatiendo al Congreso de americanistas y dice al señor 
Sarmiento que espera que á vuelta de correo ya se habrá 
separado de él. 

Marzo 17 de 1865.— Actuación del señor Sarmiento en el Con- 
greso; lo que trata por extenso. El conflicto del Perú con Espa- 
ña y los procedimientos del señor Sarmiento. Debe leerse este 
documento, es interesante. Parece que en él se principian á til- 
dar ambos hombres de estado. Se refiere al futuro tratado de 
alianza de los países del Río de la Plata, más factibles que 
las utopías del Congreso de americanistas. En esta carta y 
en la anterior se habla de la pensión á la señora de Sar- 
miento. ) 

Marzo 17 de 1865. —El doctor Elizalde explica las dificul- 
tades y divergencias surgidas con respecto á los procederes 
del señor Sarmiento, consistentes en los oficios pasados á 
los almirantes Pinzón, Pareja y á Pezet, y desaprobación de 
los hechos consumados por el representante argentino con 
relación á su asistencia al Congreso contrariando sus ins- 
trucciones. 

Julio 13 de 1565. —Guerra con el Paraguay; vísperas de 
una batalla. El Emperador del Brasil en campaña. Des- 
bande de las fuerzas entrerrianas. Urquiza, fiel al gobierno. 

Octubre 11 de 1865.—Carta extensa sobre las operacio- 
nes de la guerra con el Paraguay. Momentos angustiosos 
del gobierno á causa dela guerra y dela política interior 
cuyos movimientos y montoneros detalla. 

Diciembre 17 de 1865.— Esta carta se.refiere á la guerra 
entre España, Chile y el Perú; consideraciones que le sugie- 
re este conflicto armado. 

Enero 12 de 1865. —Pide á Sarmiento un trabajo sobre 
estado de sitio y jurisdicción militar. Hablando de cuestio- 
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nes constitucionales, dice el doctor Elizalde: «No es al 
pueblo argentino á quien debemos la constitución federal. 
Ella ha sido el resultado de causas muy distintas y com- 
plejas. Suprima Vd. la guerra con Portugal y el Brasil de 
1810 y 1828, y estaríamos regidos por una constitución 
unitaria. Suprima Vd. la independencia Oriental y sus con- 
secuencia, y no hay federación. Suprima Vd. á la dictadura 
de Francia y el mal ejemplo que dió no habría tenido 
imitadores. Yo creo que la constitución federal ha sido 
obra de acontecimientos en los cuales poca parte tuvo el 
pueblo argentino etc., etc.» Cómo quedará el Paraguay 
después de la guerra. Forma de hacer el tratado de paz. 
Nuevas vistas sobre la guerra del Pacífico. 

Febrero 14 de 1866.— Guerra de Méjico con Francia; con- 
sideraciones sobre ésta y la del Pacifico. La guerra del Pa- 
raguay y la simpatía yanqui. 

Agosto 6 de 1966. —El ex ministro doctor Elizalde expli- 
ca la conducta del gobierno argentino en la guerra del 
Pacífico. Este documento es digno de leerse. 

Agosto 10 de 1866.—Esta carta trata de lo siguiente: 
Negociación de tratados. Correos. Ciudadanía. Politica ex- 
terior. Situación interior. 

Enero 11 de 1867. —La política interna y la guerra del 
Paraguay. Largas explicaciones sobre aquella campaña. 

Junio 10 de 1867. —- Política interna. El doctor Rawson 
y Sarmiento. 

Agosto 12 de 1967, — Guerra contra López. Cartas del se- 
nor Presidente anunciando una batalla en cuyo éxito aguar- 
daba confiado aquel mandatario. Habla de la caballería 
aliada y de sus excelentes medios de movilidad. 


FRANCISCO CENTENO. 


LA TRAICIÓN. DE BENNADORS 


La política de Napoleón I un siglo después (I) 


Uno de los episodios más interesantes del rápido paso 
de Napoleón en la historia, es el que encabeza este ca- 
pítulo. En efecto, no son las pasiones é intereses de los. 
personajes, lo que se destaca con colores más firmes, lo 
que ilumina á través de un siglo los acontecimientos, son 
las vistas políticas del Emperador, demostrando la verdad 
y profundidad de su pensamiento y el errado juicio de 
sus contemporáneos, 

Entrando en materia y siguiendo nuestro plan, veremos 
como el Principe real de Suecia de aquel tiempo, tras de 
faltar á uno de los sentimientos más puros de que está 
dotado el hombre, el amor al pedazo de tierra que lo vió 
nacer, se equivocó fundamentalmente en sus combinaciones 
políticas. 

Pronto van á cumplirse cien años, desde el dia en que, 
debido á una serie de acontecimientos á cual más extraño, 
el mariscal de Francia Juan Bernadotte, era proclamado 
Príncipe real de Suecia. Por cierto, obtenía esta dignidad 
sin los sinceros votos de sus compatriotas de origen y tan 
sólo con el beneplácito del Emperador, quien si bien no 


(1) Capítulo XXX del libro en prensa: « Estudio Crítico sobre Napoleón Bona- 
parte », por el doctor don Carlos M. Aguilar. 
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favoreció su exaltación, no se opuso, por lo menos, con 
su omnímodo poder á semejante preferencia. 

Empezaremos por estudiar al Príncipe de Pontecorvo 
desde que comienza á figurar en la política francesa, lo se- 
guiremos luego hasta su elevación al poder real, para lle- 
gar á conocer en la hora difícil del derrumbamiento de 
su protector, los medios de que hizo uso para mantenerse 
en el trono y llegar á hundir su espada de temple francés, 
en el pecho de su odiado rival. 

Su carácter indeciso y vanidoso se revela en la época 
directorial, cuando al entregar á La Revelliere Lepeaux las 
banderas tomadas en Peschiera y en vista del discurso pa- 
triótico de éste, no responde de una manera categórica a 
las miras del Directorio, prefiriendo quedarse á la espec- 
tativa de los acontecimientos. 

En ese momento y con una mira ulterior, se difunde en 
los clubs y sociedades patrióticas, hablando con exceso en 
todas partes y dejándose llevar de su carácter gascón, ya 
compara á los republicanos con un caballo que salta y 
corcovea, después de haber estado mucho tiempo ence- 
rrado, concluyendo de su comparación que se deben te- 
mer las consecuencias de los movimientos políticos; ya, vol- 
viendo á su pensamiento favorito, dice en carta dirigida al 
general Bonaparte, refiriéndose á los realistas: « parecía que 
las comunicaciones del ejército habían despertado el pa- 
triotismo de una clase de hombres tímidos y aprehensivos 
y también -que su voto formal bien pronunciado, habia 
aterrado los partidarios de la realeza, que creían Operar 
la contra-revolución sin sacudidas y cargar la nación de 
cadenas. Yo me río de la extravagancia de estos hombres: 
es necesario que ellos conozcan bien poco á los que con- 
ducen los ejércitos y á los mismos ejércitos, para esperar 
deshacerlos con tanta facilidad, para creer que un orador 
más Ó menos sabio, más ó menos comprado, puede alte- 
rar un instante nuestro reposo. Estos diputados que ha- 
blan con tanta impertinencia, están lejos de imaginarse que 
nosotros sojuegavemos la Europa, si vos queréis formar 
el proyecto ». 
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Estas palabras que denotan la ambición, el deseo de poder, 
eran escritas días antes del 18 Fructidor; sin embargo, en el 
momento que Barras necesita la cooperación de un militar 
decidido y de valor, Bernadotte no se hace visible al Di- 
rectorio, Es que en su espíritu siempre se manifestó te- 
mor á los acontecimientos, sin resolverse nunca á tomar una 
decisión que le dictase su conciencia, manteniéndose á la 
capa y haciéndose valer cuando ya los sucesos se han acla- 
rado, vislumbrándose sin nubes el porvenir. 

Tomamos estos rasgos que lo caracterizan para demostrar 
cómo en los años turbulentos del Directorio, se manifiestan 
las tendencias y procederes que nos explicarán más tarde su 
actitud en la época imperial. 

Vuelto al ejército de Italia, se disgusta pronto con Bo- 
naparte, pidiendo al Directorio su relevo. Este que no hace 
otra cosa que contemplar y agasajar á los militares de quie- 
nes se puede servir, lo llama á Paris. 


Cuando á consecuencia de la paz de Campo-Formio ha- 
bían quedado muchos generales sin destino, Bernadotte 


cuál nuevo Cincinato, aparenta desear el descanso. En las 
entrevistas que tiene con Barras, quiere engañar á éste 
sin lograrlo, rogándole con la efusión propia del meridio- 
nal y empleando su lenguaje habitual, lo que llamaba el 
pensamiento de sus extrañas, que lo separara del ejército. 

Barras no se deja embaucar, pues conocía toda la sutileza 
de los gascones á quienes caracteriza el proverbio: /eez 
et cortez (falso y cortés en patois); y responde á Berna- 
dotte, que parecía imposible que un militar pidiera su re- 
tiro en la flor de la edad y. sobre todo, estando por pre- 
pararse una gran expedición contra Inglaterra en la cual 
se le daría el mando de una división. 

Bernadotte agradece efusivamente, dejando entender, sin 
embargo, que temía no ser tratado por el general en jefe 
(Bonaparte), con los miramientos que creía merecer, lo 
tilda de no ser bastante republicano, él, que sé alababa de 
« ser republicano en las entrañas », él, que se honraba de ser 
hijo de la revolución y soldado de la libertad al servicio de 
la cual había ganado todos sus grados en el campo de ba- 


Ma 
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talla. Sin embargo, confiesa que era suboficial antes de la 
Revolución y que se hallaba muy bien con su coronel. 

A una interrupción maliciosa de Barras refiriéndose á los 
amores de Bernadotte con la esposa del coronel, cuando te- 
niendo el grado de sargento lo llamaban el sargento DBelle- 
Jambe, se calla y continúa diciendo, «no me he sometido ni 
me doblegaré ante ninguna tiranía; me honro, en fin, de ser 
un jacobino hasta la muerte ». 

Para sostener tantas bravatas, se disculpa por su proceder 
el 18 de Fructidor, diciendo que no se había alejado, que 
había estado pronto á ponerse á las órdenes del Directorio 
y que probablemente no hubiera tratado mejor que Auge- 
reau á los aristócratas, contra-revolucionarios, realistas y 
«todos esos mónstruos en fin, que no son de la especie hu- 
mana». «Dios me libre, exclama Bernadotte con voz sonora, 
si yo los hubiese visto delante de mí, á todos estos viles es- 
clavos, éstos satélites de la tirania, este sable que conocen 
los austriacos, lo habrian conocido los aristócratas de mi 
pais, ellos lo conocerán á su turno, vive Dios». 

A estas palabras, Barras le contesta, diciéndole que era un 
verdadero republicano, siendo capaz de hacer aun algunas 
campañas; «Tengo más de veinte campañas en el vientre al 
servicio del Directorio », replica Bernadotte con una energía 
redoblada, agitando al mismo tiempo su enorme sable, ani- 
mándose la expresión de sus negros ojos y entreabriéndose 
las ventanas de su gran nariz. 

Vamos general, le dice Barras, apenas habéis principiado 
vuestra carrera, aun no habéis hecho vuestra fortuna perso- 
nal para retiraros á la choza, para plantar coles; es preciso, 
desde luego, tenerlas, «Es muy cierto, responde Bernadotte, 
estrechándole las manos, es muy cierto que no tengo ni una 
choza, pues apenas podría comprarla con mis ahorros ». 

En todas estas quejas de miseria y anhelos de reposo, 
se vislumbra el deseo de dinero y la ambición de ocupar 
mandos en jefe, sin tener que estar á las órdenes de otro 
general, 

Algunos días después de esta conferencia, Bernadotte es- 
cribe al Directorio para pedir el mando en las islas Jónicas, 
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O la inspección de infantería, ó un empleo en el ejército de 
Portugal ó que se le diese su retiro. 

Para desligarse de los lazos que lo podían unir al general 
Bonaparte, le remite una copia de la carta, rogándole, si su 
retiro le es acordado, que emplease a dos de sus ayudantes 
(los que más tarde fueron los célebres mariscales Maison y 
Gerard), en el ejército de Inglaterra, terminando dicha carta 
con las siguientes palabras: « Ellos pueden — se refiere á los 
oficiales recomendados —- como yo, inclinarse ante el talento, 
pero jamás ante la audacia, aunque tengo motivos para es- 
tar quejoso de vos me separaré sin cesar de tener por vues- 
tros talentos la mayor estima ». 

Estas palabras, por extraña ironía, se pueden aplicar á 
Bernadotte, y nadie como él tuvo más audacia ni ambición 
sin límites. Lo hizo ver á la luz meridiana, al prepararse el 
camino al trono, usando de benevolencia para con los ene- 
migos de su patria; simpatizando con sus ejércitos; maqui- 
nando conspiraciones y tramas que lo condujeran á la suma 
del poder; anhelando en la intimidad de su alma llegar á 
ocupar el trono de los Borbones, como lo manifestó á los: 
generales franceses prisioneros después de la batalla de Leip- 
zig, diciéndoles: « Que al lamentar su suerte, la culpa la ha- 
bían tenido ellos mismos al ir á buscar un extranjero como 
Emperador, cuando en la patria de Enrique IV había tantos 
generales que podían ocupar el trono ». 

Es sabido que el general Bernadotte había nacido en Pau, 
capital del antiguo Bearn. 

El Directorio, después de muchos tanteos y ofrecimientos, 
lo nombra embajador en Viena, en donde le cupo desempe- 
ñar el papel de ministro ofendido y llegar á ser con su acti- 
tud, una de las causas de la segunda coalición. 

Debe recordarse que en todos estos manejos é intrigas del 
gobierno directorial, se ejercía ya la influencia del general 
Bonaparte. El antagonismo y profunda antipatía de Berna- 
dotte hacia aquél, que lo lleva hasta desnudar la espada 
para dirigir ejércitos é invadir su patria originaria, toma 
cuerpo en estos tiempos. Unicamente una suerte sin igual 
más que los méritos que pudiese invocar el antiguo sargento, 
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influyeron de una manera decisiva en el porvenir de esos 
dos hombres, que jugaron papeles tan distintos y que la fa- 
talidad ponía á cada instante enfrente sin llegar á un des- 
enlace. 

El futuro emperador trató de sacarlo de su camino, de- 
jando que la indiferencia y el olvido lo eliminen por sí solos; 
en cambio, Bernadotte, astuto, hábil, sabe sacar partido de 
cualquier emergencia, todo le es propicio, en la buena como 
en la mala suerte, aprovecha las circunstancias, se alaba, se 
coloca en primera línea; y cuando su Protector, á quien odia 
y aborrece, puede hundirlo en el abismo, se humilla, se pros- 
terna, salvándose por el alma magnánima de Napoleón, ante 
quien hace uso de la amistad y cariño que éste profesa á 
Deseada Clary, esposa de aquél, que hubo de serlo de Bo- 
naparte y causa indudablemente de las contemplaciones que 
Napoleón tuvo para Bernadotte. 


CarLos M. AGUILAR. 


Rasgos biográficos del coronel 
doctor don José Gabriel Palomeque “*? 


Á mi maestro y amigo el doctor 
don Ezequiel A. Pereyra. 


I. El coronel Palomeque en Canelones. —11. Caraballo y «el valiente caba-- 
llo». — 111, Mateo Palomeque y José Orseto Magariños. — 1V. El maes- 
tro español don Cayetano Ribas y su discípulo Mateo. — V. Doña Petrona 
Magariños y sus opiniones políticas. — Elementos atávicos. — VIL Falta 
grave de Mateo Palomeque y actitud de su padre. — VITI. Nota al mi- 
nistro de la guerra coronel don Luis de Herrera. — IX. Corazón de padre 
y sentimiento materno. — X. Renuncia del funcionario público. — XI. Triun- 
fo del caudillaje. — XIT. El general don Lucas Moreno. — Manifestación 
del vecindario de Guadalupe. — XIV. Liquidación de cuentas morales. — 
XV, Actos administrativos y políticos. 


En septiembre de 1863 el doctor Palomeque se hallaba al 
frente de la jefatura política y comandancia militar del depar- 
tamento de Canelones. El gobierno había creído del caso 
utilizar sus servicios en aquellos tristes días de la revolución 
y él de su deber defender el principio constitucional que 
representaba. 

El país poseía una administración honesta, á cuyo frente 
se hallaban ciudadanos que tenían por norte el progreso y 
la civilización. Para realizarlo habían empezado por com- 


| 
(I) Este es un capitulo de la obra en preparación así intitulada que comprende desde 
el año 30 al 72. Escribo teniendo presente lo que dice Sidi Ibrahim: < Nuestra ciencia es 
la voz de los abuelos. Nosotros dejamos que nos hablen los grandes muertos, á quienes 
debemos todo lo que es bello y nuestra vida misma. Pero lo que nuestros antecesores nos 
han legado es siempre para nuestro bien, porque es la esflorescencia del corazón de los 
hombres buenos » 
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batir el caudillaje, ese cáncer de las sociedades en gestación, 
á fin de sustituir al imperio de las personas el prestigio de 
la ley. 

La campaña ya emprendida por el coronel Palomeque en 
Cerro-Largo contra el poder omnímodo del caudillo don 
Dionisio Coronel lo tenía acreditado no sólo como hombre 
de pensamiento sino de acción. De ahí que en estos ins- 
tantes supremos por que atravesaba la república, el gobier- 
no lo utilizara de nuevo para que fuera á encauzar elementos 
disolventes, que pronto revelarían sus atavismos políticos. 
En Canelones se renovarían las mismas escenas que en Ce- 
rro-Largo. Aquí como allí, ciudadanos que no pensaban 
sino en trapos sangrientos llevarían su acción mucho más 
lejos, hasta provocar la renuncia del funcionario. Es ver- 
dad que él volvería allí á desempeñar esas mismas funciones 
de jefe político y comandante militar ! 


11 


Ya en Canelones, el enemigo se presentó en la persona 
del coronel Caraballo, uno de los caudillos humanos que 
merodeaban en la revolución, quien, por circunstancias espe- 
ciales, siempre fué objeto de tratativas para atraerlo á la cau- 
sa del gobierno, aunque sin resultado. El general don Ana- 
cleto Medina, su viejo amigo, se impuso esa tarea. Otro 
tanto se hizo años más tarde, cuando la revolución de 1870, 
que encabezó el caudillo don Timoteo Aparicio, aunque 
siendo nulo su propósito. Muchas veces me he preguntado 
por qué se hacía esto con Caraballo y no con los demás ca- 
pitanejos que rodeaban á Flores. ¿Sería por su mucha im- 
portancia? La causa la he creído hallar en un antecedente 
de la vida de Caraballo, quien no siempre habría sido con- 
trario de sus enemigos actuales. En 1847 servía á las órde- 
nes del general Urquiza, nada menos que en Vences, acom- 
pañado de otro caudillejo, que por allí andaba, en la rebelión, 
cual lo era, el famoso Faustino Aguilar. Ninguno de ellos 
defendía ahora la tiranía de Rosas sino que servían la causa 
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del desórden. Parecían consecuentes con sus acciones ante- 
riores, aunque tomaran un nombre nuevo. 

¿Era aquello sin duda lo que creían explotar los que se 
dirigían á Caraballo ? 

Cuando este jefe se presentó en Canelones, inmediata- 
mente se organizó la defensa de la ciudad y se esperó el 
ataque, aunque en vano. Más tarde hubo de salirse y per- 
seguirse al adversario. Y fué esta acción de guerra la que 
dió motivo para que sus enemigos denominaran al coronel 
Palomeque con el título de Rompe cuadros y El hombre del 
valiente caballo. Él tenía un caballo bayo, dotado de una 
peculiaridad: atropellaba allí donde oía silbar las balas. 
Durante la pelea, así sucedió, hasta el punto de perseguir 
personalmente al coronel Caraballo, montado en su valiente 
caballo. Así se lo decía, en carta privada, á su primo her- 
mano el general Diego Lamas, á la sazón ministro de la 
guerra, quienes, además, eran íntimos amigos. El general 
Lamas tenía afecto profundo por su pariente, el que era 
correspondido con creces. Siempre deseó tenerlo dentro 
de la causa que él había defendido en el Cerrito, por lo 
que un día galopó sendas leguas para conversar con el 
doctor Palomeque y convencerlo de la conveniencia de ve- 
nirse á las filas en que él militaba. Así habría sucedido, á 
estar á cartas de un orden privado; pero, el hecho elocuen- 
te fué que mi padre continuó peregrinando, sirviendo en las 
filas del partido de la Defensa de Montevideo, al que había 
pertenecido mi abuelo, don José Palomeque, uno de los ayu- 
dantes del general don Fructuoso Rivera, capitán de Artigas, 
que se batió heróicamente en la célebre retirada de 47 Ra- 
bón, acción de guerra librada contra los portugueses en 1817. 

Fué aquella carta privada, íntima, que mi padre envió á 
su deudo “el general Lamas, además del parte oficial del 
encuentro habido en Canelones, la que este ministro, en 
'medio al entusiasmo de la nueva recibida, mandó publicar 
junto con el boletín en que daba la noticia del triunfo. 
En ella aquél le decía que hacian cuarenta y ocho horas 
que no se bajaba de su valiente caballo, que calificaba de 
vompe cuadros. Los hermanos Varela, de Buenos Aires, 
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órganos de la revolución de Flores, tomaron la carta y la 
explotaron en su diario Za Tribuna, para popularizar la 
expresión. 


00 


Yo tenía un hermano, llamado Mateo, diez años justos 
mayor que yo, que en política opinaba de una manera opues- 
ta á la de mi padre. Estaba dotado de mucha inteligencia 
y desde muy joven ya había compuesto comedias y dramas y 
redactado un periódico literario, junto con otros de su edad, 
entre los cuales se dastacaba su primo, el hermoso varón don 
José Orseto Magariños, cuyo padre rindió la vida en la bata- 
lla de Cepeda, á las órdenes del general Mitre. Fué Orseto 
Magarinos el espíritu animoso y constante que dió vida á la 
floreciente sociedad Fraternidad, en la confección de cu- 
yos estatutos yo colaboré, como también en algunas otras 
cosas relacionadas con esa sociedad, de una manera privada, 
por medio de conferencias y cartas, con aquel espíritu supe- 
rior que así me honraba, allá por los años 72 á 75, en los 
días de mi primerajuventud. Orseto Magariños fué el mo- 
delo de los secretarios de la cámara de representantes, en 
Montevideo, en el desempeño de cuyas funciones falleció, 
cuando su juicio, ya maduro (aunque sus pasiones no bas- 
tante calmadas ), pudo ser utilizado por aquella sociedad. 

Mi hermano Mateo era profesor, á los diez y nueve años, en 
la universidad menor de la República Oriental del Uruguay. 
Allí lo había colocado mi padre á fin de tenerlo á la vista y 
bien cerca de su persona. Debe tenerse presente que el 
autor de mis días era el secretario á la vez que uno de los 
fundadores de la Universidad. Y lo tenía allí, porque mi her- 
mano Mateo, si bien estaba dotado de inteligencia no reunía 
todas las cualidades morales que necesitaba para el desarrollo 
de su acción social. Lo había demostrado desde el colegio, 
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IV 


Una carta que tengo ála vista lo revela, como asimis- 
mo el legajo que contiene una parte de sus primeros frutos 
intelectuales. El legajo tiene esta carátula, de puño y letra 
del doctor Palomeque: Armsayos literarios de mi malogrado 
hijo Mateo. 

La carta, dirigida por mi padre á don Cayetano Ribas, 
viejo maestro español en Montevideo, decía: «Su carta me 
ha sorprendido sobre manera, puesto que el 3 del corriente, 
hablando Vd. conmigo en la Universidad, me hizo elogios de 
Mateo por su buena conducta y procedimiento. Sólo tuvo 
Vd. que observarme el defecto orgánico que él sufre (tar- 
tamudez ) para poder continuar el latín y algo presumido 
de Vd. Con tan buenos informes me resolví á que saliera 
del colegio y viniera á su casa á gozar del cariño de su fa- 
milia y de las fiestas públicas, cosa que no estaba dispuesto 
á hacer sí Vd. no me hubiese explicado la buena moral y 
conducta de mi hijo. Esto, pues, con el contenido de su carta, 
hace un contraste que necesita alguna explicación, que 
cuando menos sirva para que yo ponga remedio, Vd. me 
habla de hábitos, de edad, de oportunidad, para Mateo; me 
habla de que no quiere dedicarse á nada, cuando el día 3, 
hábitos, etc., no habían asomado en el sentir de Vd. y en 
los conocimientos que me dió. Todo esto me hace presumir 
que hay una causa grave, origen de la separación que Vd. 
ha pedido y que me oculta por no causarme disgustos. Há- 
game el favor de explicarme ese secreto; no me deje Vd. 
sin poner el remedio necesario, reflexione que soy padre 
y que deseo reformar los hábitos de uno de mis hijos, há- 
bitos que si son malos de cierto que no los ha adquirido al 
lado de sus padres, más bien de los maestros que ha tenido 
ásu frente, porque ellos más que nadie forman la índole 
del niño ». 

El padre, amante de sus hijos y virtuoso en su hogar, lan- 
zaba una protesta contra el maestro. No quería creer en el 
desórden moral de su hijo. Por eso opinaba que los malos 
hábitos de cierto que aquél no los había adquirido al lado 
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de sus padres; pero quería saber la verdad para poner el 
remedio necesario. 

Mateo ya era un hombre, aunque jóven. En esta época 
peligrosa de la vida se había entregado al placer, aprove- 
chando la posición envidiable que su padre había conquis- 
tado en la sociedad á fuerzas de sacrificios y labor. En el 
colegio del señor Ribas no podía continuar; y el padre, 
creyendo poder más que la naturaleza, lo trajo á su lado y 
le hizo contraer la responsabilidad de, a su vez, educar á los 
niños de la universidad menor de la república. No fué posi- 
ble, pues pudo más la naturaleza torcida que el ejemplo 
del hogar. El padre, sin embargo, no cejó y luchó hasta lo 
último, agotando todos los recursos. Y fué así que llevó 
consigo á su hijo Mateo, por cuya razón éste se encontró 
en Canelones cuando Caraballo acertó á pasar por allí. El 
padre quería, por ese medio, con el ejemplo elocuente, in- 
culcar en el hijo el sentimiento de respeto al principio de 
autoridad que encarna todo gobierno constitucional, como 
lo era el del señor don Bernardo P. Berro. En su afán amo- 
roso empleaba, como se ve, dos buenos recursos para tener 
aquel espíritu preocupado en cosas grandes que lo distra- 
jeran de las malas ideas. Esas eran: el amor y la enseñanza 
de los niños y la defensa de la patria. 


V 


El efecto de aquello se hizo sentir, y un buen día Mateo 
cometió la grave falta de montar aquel valiente caballo y 
salir, de madrugada, en dirección á las posiciones enemigas, 
á conferenciar con su jefe el coronel Caraballo. No hay que 
olvidar que en este momento Mateo apenas tenía veintiún 
años de edad y que en política no opinaba como el autor 
de sus días. Al respecto había sufrido la influencia de la 
madre. Esta, dotada de un sentimiento enérgico, como el de 
todas las mujeres de su época, se hallaba colocada en con- 
diciones especiales. Tenía motivos, puede decirse, para ser 
dama política y opinar á su respecto. El dolor, en las almas 
que tienen la potencia de amar, arraiga prejuicios muy di- 
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fíciles de desentrañar. Ella había sufrido, política y militar- 
mente, después de India Muerta. Sabía lo que era un cam- 
pamento, porque no sólo había peregrinado por las orillas 
de los montes patrios sino que había sentido las humilla- 
ciones impuestas durante la emigración en territorio brasile- 
ño. Y en esa peregrinación, detrás del ejército de Rivera, 
había dado á luz una hija, en tierra imperialista, en medio 
á la intemperie, en un ranche improvisado con dos ó tres 
cueros de vaca. Y luego, en seguida, aquella mujer animosa, 
con el fruto de su amor en los brazos, allá iba marchando, 
errando en tierra extranjera! 

La vida de campamento estrecha vínculos y ata pensa- 
mientos que perduran. Nose olvida lo que ha surgido en 
medio al dolor. Si esto sucede entre los hombres, mucho 
más intensa es esa impresión en el organismo sensitivo de 
una mujer. Mi madre, pues, que no distinguía, que no se 
daba cuenta, en medio á las tareas de su hogar, de lo que 
significaba la vida del pensamiento político y sus progresos 
en las sociedades modernas, sólo veía y recordaba aquellas 
escenas dolorosas. Y era ese sufrimiento precisamente el 
que por un contraste le hacia amar lo que debía odiar, Óá 
lo menos olvidar. Ella no lo entendía así. No entraba á pro- 
fundizar, como mi padre, el fenómeno político ni su causa 
generadora. Por lo mismo que había sufrido con Rivera en 
aquella peregrinación, por ello era que amaba aquel dolor. 
Era mujer! Y en su entusiasmo, que llegaba á veces hasta 
el delirio, la sangre se le subía al rostro, se golpeaba el pe- 
cho y exclamaba: ¡Soy colovada, pevo de Rivera, no en- 
tiendo de estas mescolanzas de ahora! No necesitaba decir- 
lo, porque su fisonomía, en ese instante, estaba roja. 

La energía que necesitó desplegar mi padre para persis- 
tir en sus ideas de política elevada, cuando precisamente 
¡por lo mismo que había visto aquellos dolores de la fami- 
lia uruguaya, le hacían maldecir el caudillaje y los trapos 
blanco y colorado, debió ser algo más que la común. Esto 
era lo que no alcanzaba á comprender mi madre, en el hogar; 
y esto era lo que no alcanzaban á comprender los ciudada- 
nos de uno y otro partido, fuera del hogar. Por eso era 
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doble su energía y más meritoria la obra de quien, plena- 
mente convencido de la tarea impuesta al buen sentido y al 
patriotismo uruguayo, se dijo un día: fundemos el partido 
nacional teniendo por base el respeto al principio de auto- 
ridad que encarna todo gobierno emanado de la constitu- 
ción. Y así echó las bases de aquel partido gubernamental, 
llamado nacional, como se ha visto en las páginas anterio- 
res; que dió al país días de paz y de progreso aun en me- 
dio á las acciones y reacciones salpicadas de sangre, des- 
graciadamente, de aquella sociedad dilacerada. El honrado 
gobierno de don Bernardo P. Berro fué el fruto de esa po- 
lítica elevada, que comenzó durante la honesta administra- 
ción de don Gabriel Antonio Pereyra, combatiéndose por 
éste el caudillaje representado por Flores y por Oribe! 


VI 


Mi hermano sufría, puede decirse, la influencia de la madre, 
de la mujer, en aquella sociedad política. Y así fué que, 
extraviado, cometió la grave falta á que me he referido. 

Los elementos atávicos que habían combatido al doctor 
Palomeque en Cerro-Largo,como ya se ha narrado, porque 
querían conservar al país en un estancamiento político, in- 
mediatamente se pusieron en juego. La cosa se prestaba 
para ser explotada. Almas malevolentes podían contem- 
plar en esa actitud: del hijo la acción del padre, y ya 
se veía al coronel Palomeque, en unión con los ele- 
mentos anárquicos que encabezaba el coronel Flores, com- 
batiendo al gobierno de Berro y al partido nacional! 

En su obsesión de espíritu, no sabían, los que así opi- 
naban, lo que era el verdadero carácter de un hombre que 
había estudiado la situación de su patria y dádose cuenta 
de lo que á ella le convenía. Ignoraban la fuerza de voluntad 
atesorada por ese ciudadano, quien, con conciencia de sus 
actos y de su noble misión, había repudiado trapos san- 
grientos y comprendido que la salud de la patria estribaba 
en relegarlos al estudio del historiador. En él, eso era una 
resolución irrevocable. Había visto de cerca la causa del 
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malestar, y todo su conato, desde que así lo comprendió, se 
redujo á combatir el caudillaje, engendrador del desórden 
revolucionario, y á fortificar el principio de autoridad, á fin 
de dar al país días de paz, únicos capaces de levantarlo de la 
postración á que lo habían conducido tantos años de revuel- 
tas y de guerras civiles. Estaba convencido de que estas 
eran buenas solamente para los que en ellas imponían su 
voluntad y destacaban su figura de guerreros, y esto por- 
que carecían de condiciones para evolucionar durante la paz 
fecunda en una sociedad gobernada por la justicia y el 
derecho. 

Los adversarios no se daban cuenta de que pudiera haber 
un espíritu superior que, adelantándose á su época, com- 
prendiera que era tiempo de acercar hombres y cosas que 
vivían divididos sin motivo ni razón, desde que ningún prin- 
cipio fundamental los separaba, á no ser los odios nacidos 
de la sangre derramada. En este charco nunca se entende- 
rían. Y no se daban cuenta de ello, porque para no odiar al 
que derramó la sangre de nuestros antecesores se necesi- 
taba una virtud superior: había que olvidar y no mirar el 
libro del pasado, porque sino, nunca se entenderían. Así lo 
había dicho el doctor don Andrés Lamas, en 1855. Y esa 
era la verdad; no lo comprendían entonces aquellos atá- 
vicos, pero ya llegaría el día en que aun los mismos hom:- 
bres de pensamiento que combatieron la idea nacional, la 
proclamarían, á su turno, rindiendo justicia, aunque sin que- 
rerlo, álos iniciadores de aquella magna obra. Mi padre no 
veía sino rebeldes en los revolucionarios y gubernistas en 
los que los combatían. Era el desórden contra el órden! 


VII 


Los que acechaban la ocasión, sin respetar el momento 
solemne porque atravesaba la república, para dar rienda 
suelta á sus pasiones en la lucha vergonzosa de la intriga 
palaciega, sin pensar en que ella ahondaría el abismo que 
se tenía álos pies, donde se sepultarían constitución, leyes, 
hombres y país, para confundirlos luego á todos en el des- 
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tierro triste y amargo, se sintieron satisfechos ante aquella 
escena realizada por el hijo en un momento de irreflexión, 
con olvido de que allí estaba su padre cuyo honor militar 
sería el primero en sufrir en la jornada. 

La pasión personal pudo más y el autor del hecho se 
vió denunciado por los señores coronel don Juan Carballo 
y el capitán don Federico Yedra. Estos decían que babla- 
ban por lo que había asegurado una señora, que había pa- 
sado por el campo enemigo, teniendo así ocasión de ver 
allí al joven Mateo Palomeque. 

Inmediatamente el comandante militar nombró al señor co- 
ronel don Jaime llla y Viamonte para que procediera á le- 
vantar la indagación sumaria de lo ocurrido, « sin tener en 
consideración, le decía, el nombre de la persona del pre- 
sunto reo ». 

En su nota al coronel Illa y Viamonte le manifestaba que 
«se resistía á creer en la acusación grave hecha contra 
su hijo Mateo, pero que primero era su deber, su nombre, 
su dignidad y la confianza que en él se había depositado 
encargándole de la defensa y organización del departamento ». 
Declaraba que el hecho «se hacía más grave porque no 
sólo era culpable el acusado sino que esa culpabilidad lle- 
gaba hasta la persona del comandante militar». Y agre- 
gaba «que como en delitos de este género, como en nin- 
gún otro, la ley no distinguía ni excepcionaba, la comandan- 
cia había procedido, como medida preventiva, á la prisión 
de Mateo Palomeque, entregándolo al capitán del cantón 
general Medina, donde permanecerá». Terminaba recor- 
dando que «las leyes también prohiben que el padre pueda 
ni deba ser el juez del hijo, ni éste de aquél », por lo que 
ante esa prohibición legal era que comisionaba al ya men- 
cionado coronel llla y Viamonte para que procediera sin 
tener en consideración la persona del presunto reo. 

El juez instructor aceptó, «por un deber de patriotismo, 
la delicada misión, debiendo persuadirse, decía, «que de- 
dicaré todo mi conato á la averiguación de la verdad del 
hecho, á fin de que ésta resplandezca en toda su desnudez ». 
En su consecuencia, pedía se le diera conocimiento de quie- 
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nes eran los denunciantes. El comandante militar se los 
dió, y en aquel sumario deben aparecer los nombres de 
los ya indicados, unidos á los del ciudadano Baldomero 
Taladriz, la mujer Alejandra Figueredo y su marido Pedro 
Estalarde. 

Concluida la sumaria, mi padre, según vox populi de en- 
tonces, le habría remachado una barra de grillos á su pro- 
pio hijo. ¡Qué horrible suplicio! (1) Luego lo envió á Mon- 
tevideo, por conducto del comisario don Leopoldo Platero, 
para que fuera sometido á un consejo de guerra, acompa- 
ñándolo con nota dirigida al señor ministro de la guerra, 
coronel don Luis de Herrera, su íntimo amigo, y á quien 
particularmente hacía las recomendaciones del caso, en su 
carácter de padre, como va a verse. 


VII 


En la nota oficial le hablaba al ministro con la cortesía 
y seriedad correspondientes. No derramaba en ella su alma 
de padre, si bien se asomaba á los puntos de la pluma, 
para, en nombre de ese sentimiento y de la dignidad de su 
apellido, insinuar siquiera una protesta contra los que se 
escondían detrás de aquella mujer llamada Alejandra Fi- 
gueredo, tomada como instrumento para saciar apetitos 1n- 
confesables. 

Era así que, con todo el respeto y la consideración debi- 
dos, hacía presente que la acusación presentada por aquellos 
militares—Carballo y Yedra—le hacía «pasar por una de esas 
pruebas de fortaleza y de espíritu poco común en los hom- 
bres». Recordaba lo difícil de la situación en que se encon- 
traba colocado, pues «por un lado el deber oficial, por el 
otro los vínculos de sangre; esos vínculos que la naturaleza 
y el cariño arrancan del corazón de un padre». 

Y olvidando, puede decirse, que escribía á su superior, el 
corazón de padre casi estalla, sin poder contenerse ante la 


(1) Este dato lo tengo por tradición oral. No he conseguido confirmarlo. Lo consigno 
aunque me resisto á creerlo. Mi hermana Dolores P. de Lécot así además me lo afirma. 
La señora viuda de Platero no lo confirma. 
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actitud de sus enemigos. Estos iban á explotar el suceso des- 
graciado sin respetar el dolor de quien, como Guzmán el 
Bueno, contenía sus lágrimas ante los soldados. Es cierto 
que luego las derramaría en silencio, y á solas, porque no 
tuvo, como Guzmán, el consuelo de estrechar por un momento 
á su compañera, para como aquél, decirla: ¡Si yo también 
lloro! lo amo, es mi hijo, es nuestro hijo, bendita hembra 
que lo nutriste y yo maldito macho que lo fecundé para 
nuestro martirio común! A lo menos en Guzmán el dolor era 
compartido, la pena sobrellevada, pues había quien enjugara 
el llanto, mientras aquí las lágrimas rodaban silenciosas por 
aquella luenga barba, cuyas canas, así rociadas, al día si- 
guiente aparecerían más brillantes y más honradas, como 
que las había bañado el dolor del amor y: la dignidad del 
deber! 

«¡ Ah! Si no fuese esa lucha del deber y del cariño », ex- 
clamaba el funcionario público en aquella nota al ministro, 
«yo vertiria mis opiniones para demostrar la tendencia que 
á mi juicio arroja la forma en que se ha hecho la denuncia». 

Era atrevida la frase! En el acto, sin duda, lo comprendió 
su autor, pero había sentido la necesidad de insinuar en el 
ánimo del señor ministro la causa verdadera á que obedecía 
la acusación, y al haberlo hecho, quedaba descargado su co- 
razón paterno. A lo menos no se revelaba como un alma in- 
sensible ante la desgracia de su hijo. Pagaba el justo tributo 
á la naturaleza humana. 

Pero, inmediatamente comprende que no debe ser sospe- 
chado, por lo que cerrando las válvulas de escape, abiertas 
por un momento para revelarse el hombre tal cual era, le 
dice al superior: « Repito que no haré la defensa del acu- 
sado; eso sería aceptar, sería recoger una complicidad en 
el delito. Tampoco afirmaré el delito imputado, porque en- 
tonces me constituiría en un feroz verdugo de mi propia 
familia y de mi propio nombre ». 

¡ Qué manera de evitar el verticello de la calumnia! ¡ qué 
manera de defender la dignidad de su apellido! 

- Pero, se dá cuenta de que el terreno en que se coloca es 
resbaladizo, puesto que se dirige al ministro, en su calidad de 
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tal, en nota oficial, y cierra ésta de un modo elevado, como 
correspondiente á las demás piezas artísticamente labradas, 
dejando en el ánimo la impresión que, sin duda, se propuso 
grabar en el corazón del magistrado á quien se dirigía: la de 
que el funcionario no era ajeno al dolor del padre. Y enton- 
ces, como quien de un golpe troncha una columna gallarda- 
mente cincelada y bruñida, donde se entretejen las palmas 
del laurel con las siemprevivas del dolor, exhibiéndose más 
hermosa aún, porque al truncarla parece que brotaran de 
adentro los perfumes por ella atesorados, se dice repentina- 
mente, como si volviera de un sueño: «Aquí daré punto: las 
afecciones pueden extraviarme en momentos en que mi razón 
agitada y conmovida no puede ser dueña de sí misma para 
raciocinar con el desprendimiento é imparcialidad del caso. 
Dejo ese punto al cuidado y al buen criterio de V, E. á quien 
Dios guarde muchos años». 

Es un final hábil. Lanza la flecha de Parthos después de 
dejar en la dicha nota la impresión del dolor de padre, la 
protesta del hombre honrado y la prueba del cumplimiento 
del deber; y, sin decirlo, arroja todo eso al alma del minis- 
tro, que sabe que es su amigo, que es padre amante y ha 
sufrido también por la muerte del fruto de sus afectos, en 
lucha intestina, y á cuya memoria levantó columna trunca 


de afectos y recuerdos en el cementerio público de Montevi- 
deo12) 


IX 


Y luego escribe al amigo en cuya carta derrama toda su 
alma. Conocedor del corazón de la madre, está seguro de 
que allá irá ella, detrás de su hijo, á compartir penas y á dar 
consuelos. Así la está viendo desde Canelones, pues su razón 
y su instinto se lo dictan, por lo que cree de su deber evitar 
todo contacto, impidiendo, además, que la madre se aproxi- 


(1) Eljoven don Luis de Herrera, hijo del coronel de Herrera, fué muerto en 1858 por 
los revolucionarios que murieron en Quinteros. El padre le levantó un monumento en el ce- 
menterio. 
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me al alto funcionario de quien depende el juzgamiento de 
Mateo para que no implore clemencia con las lágrimas de la 
Dolorosa en sus ojos. Es necesario, por su parte, que la 
justicia no se tuerza ni sea sospechada; no quiere vaya á 
suponerse que todo lo hecho fuera un juego malabar, lo que 
repugnaría á su conciencia honrada. El desea, naturalmente, 
¡cómo no anhelarlo! que su hijo salve, porque así también 
limpia su nombre; pero no lo desea por medio del favoritis- 
mo, de la violación de la ley, de la claudicación de los prin- 
cipios de justicia, en una palabra, de la prevaricación de los 
funcionarios. La madre, en ese sentido, es un peligro, por- 
que no raciocina, desde que para ella sobre la ley fria y 
brutal de los hombres está el sentimiento, está la entrana. 
Ella no comprende dicha ley, porque es el sentimiento el 
único que la alienta. No viendo sino vida, desde que su mi- 
sión es nutrir y crear, no concibe que la obra de la naturale- 
za pueda ser destruida, ni aun por esta misma, contra la cual 
se revuelve cuando la muerte aparece. La vida la seduce 
mientras la destrucción la inmuta y le repugna. Compren- 
de, pues, que ha de estar allí donde su leche cuaja por el 
dolor humano. Ella lo engendró y ha de sacrificarse velando 
el sufrimiento de sus entrañas! 

En aquel sentido, mi padre escribió al señor coronel de 
Herrera rogándole no consintiera que la madre conferenciara 
con el hijo, pidiéndole, además, no recibiera á la autora de 
mis días, porque conocía de lo que era capaz la mujer con 
sus lágrimas y sobre todo una madre como aquella. (1) 

En cambio, ella comprendería, en su manera sensitiva de 
encarar el problema de la existencia, que si aquel hijo había 
cometido la falta grave, en el orden militar, de mantener re- 
laciones con el enemigo, valiéndose para ello hasta del caba- 
llo de su propio padre, no había cometido ningún delito; 
que éste no era sino invención de los hombres; que la sana 
razón absolvía al joven inexperto, ignorante de las inflexi- 
bles leyes militares que se permiten arrebatar la vida por 


(I) Esto lo conozco por tradición oral. Le he escrito al doctor don Luis A. de He- 
rrera, nieto del coronel de Herrera, pidiéndole copia de la carta de mi padre, pero no la ha 
hallado. 
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hechos que tienen su fundamento en la conciencia humana, 
pretendiendo convertir al hombre en un autómata Ó instru- 
mento servil despojado de su autonomía pensante. Ella se 
diría que su hijo no había hecho sino seguir las inspiracio- 
nes de su corazón, puesto que no era un soldado sino un sér 
que acompañaba á su padre sin haberse siquiera consultado 
su voluntad; que el deber filial lo había retenido allí hasta el 
momento en que, recuperando su libre albedrío, había de- 
mostrado que sus ideales políticos estaban en las otras filas, 
aunque sin perjuicio de rendir el culto de afecto al autor de 
sus días; que no se podía ni debía tiranizar su conciencia 
cívica. La madre diría más, en el conflicto entre su amor de 
esposa y de engendradora de aquel ser: al fin y al cabo el 
padre es el culpable, porque conociendo las ideas de su 
hijo le llevó consigo para hacerle ver de cerca el campamento 
donde flameaba la bandera de sus afecciones; él lo acercó al 
fuego desde el momento que allí estaban los ensueños de su 
amor político; mi hijo no era soldado, no había jurado la 
bandera; no teneis, pues, el derecho de someterlo á un con- 
sejo de guerra; no era vuestro, sino de aquellos otros; ca- 
recéis del poder legal para encadenar su pensamiento! 

Todo esto la haría vibrar á aquella mujer, halagada su 
alma al recordar que ese producto de su amor opinaba en 
política como ella y que iba á arrostrar parecidos sinsa- 
bores á los que soportara por aquel maldito trapo, sím- 
bolo de sus dolores de madre, cuando en extranjera tierra 
diera á luz el fruto de sus entrañas. Allá, en lo íntimo, ex- 
clamaría: «¡eso es lo mío! y por eso lo defiendo; en cam- 
bio, como nada os cuesta, por eso lo condenais. ¡Ah! jus- 
ticia de los hombres, débil y acomodaticia á vuestros 
pareceres!» Y quizá hasta la naturaleza se le despertaría 
para rebelarse contra el mismo padre y lanzarle al rostro 
la palabra enérgica de ¡ser desnaturalizado! 

El ministro de Herrera cumplió con su promesa. Cuando 
la madre se presentó en el Cabildo pretendiendo ver á su 
hijo, no presumió ella lo que iba á acontecerle, puesto que 
estaba acostumbrada á recibir el homenaje correspondiente 
á sus talentos y virtudes. Desde niña, ella, la hija del rey 
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chiquito, como lo llamaban á su padre el godo don Mateo 
Magarinos Baliñas, durante los sitios de 1811 y 1813, en 
Montevideo, estaba hecha á agasajos y consideraciones. 
Desde su primera juventud había dominado en el hogar, 
siendo, puede decirse, la madre de sus hermanos y sobri- 
nos. (1) Era una reina con trono en el alma de sus súb- 
ditos. Tenía el hábito de mandar, pero sin orgullo ni so- 
berbia. Por el contrario, su fiereza de mando residía en el 
corazón, por lo que procedía con sencillez y seriedad en el 
desenvolvimiento de sus acciones. Eso sí, era celosa de sus 
prerrogativas, las que no cedía ni compartía. Llena de 
amor por sus cachorros, los había criado á sus pechos so- 
brellevando una vida de privaciones y de miserias durante 
el sitio de Montevideo, aquel de 1842 á 1851. En esa de- 
fensa de Montevideo había aquilatado su carácter. Poseía 
una sensibilidad exquisita al lado de una energía que supo 
resistir toda clase de pruebas en los duros trances del 
mundo, ya contemplando valerosa el cadáver de varios de 
sus hijos, ya mirando, alegre y juguetona, á la miseria fea. 


(I) Montevideo, 29 de Diciembre de 1855. 


Querida tía; Voy á contestar á tus cariñosos renglones que junto con una cartita 
de mamá recibí: no desmientes, querida tía, lo que tantas y tantas veces nos has pro- 
bado y cree que yo jamás olvidaré que durante mi infancia fuistes mi segunda madre, 
así como la de todos mis hermanos. Mi único sentimiento es el no poder pagarte por 
ahora lo que te debo que es mucho. 

Ayer he tenido el gusto de abrazar fuertemente á Palomeque; por él he sabido lo 
tenaz que ha sido la fortuna con Vds. pues solo un alma grande como la tuya ha po- 
dido resistir y sufrir todo con una resignación santa. Querida tía, algún día ella se can- 
sará de perseguirte, y entonces recibirás el premio de tus virtudes, que tan dignamente 
mereces. Agradezco tus sentimientos por no haberme encontrado en esa; y solo te con- 
testo que en un alma tan grande y virtuosa como la tuya, no puede menos que tener 
esos nobles sentimientos; y cree, querida tía, que yo he tomado una parte muy grande 
en tus desgracias, y por único tributo te he consagrado algunas insignificantes lágrimas. 
¡Quiera la providencia cansarse de perseguirte!! ¡quiera que alumbre la estrella que te 
proteja!! y entonces al verte yo feliz lo seré también. Pero tengamos confianza en Dios, 
él es justo y ha de protegerte como lo mereces, hasta ahora únicamente te ha hecho 
padecer para cerciorarse de tu virtud y una vez que le sea conocida te dará una doble 
recompensa. 

Yo, de mi parte, lo paso muy bien por ahora: aquí Mateo y su mujer é hijos lo 
pasan perfectamente también. 

¡Adiós mi querida tía! quiera él protegerte como mereces; da un beso á cada uno 
de mis primitos y tú recibe un fuerte abrazo junto con el cariño de tu amante sobrino 
que su anhelo es verte colmada de felicidades. 


JUAN ANTONIO MAGARIÑOS CERVANTES. 
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Pero nunca pensó en lo que iba á sucederle, herida, según 
creería, y por obra de su propio marido, en la delicadeza 
de matrona acostumbrada á no hacer antesala á los mi- 
nistros! 

Allí, en el vestíbulo del Cabildo, tuvo lugar la escena. 
La madre, ansiosa por abrazar á su hijo, pregunta por él 
y pide verlo. Otro tanto haría conmigo en 1875! Se lo 
niegan. Solicita hablar con el ministro, que allí se encuen- 
tra, y se lo ocultan. (1) El corazón herido estalla. Algo ex- 
traordinario recorre aquel organismo, que repercute en el 
cerebro. La razón desaparece. Y de aquellos labios salen 
palabras de maldición para los autores de su daño, para 
los verdugos de su hijo, á quien ya considera colocado 
bajo la acción de esa ley marcial, que mata sin oir y sin 
pensar! 

Si duro fué el trance para la madre, no menos lo sería 
para el ministro, su amigo verdadero. María, á lo menos 
tuvo el consuelo de estar al pie de la cruz donde clavaron 
el alma de su alma! Y sin tener el que mi madre buscó, allá 
fué, al fondo de su hogar, á llorar su pena y á ocultar lo 
que creía fuera la vergiúenza de la falta de consideración 
á su dignidad de dama. Era la primera vez que lo sentía. 
Y ¡cómo el corazón se desgarra y brota sangre, cuando 
se desflora! 

Mateo permaneció preso en el Fuerte de San José. El su- 
mario continuó, pues el ministro inmediatamente mandó que 
los acusadores y denunciantes comparecieran a declarar. Es 
lo último que conozco de este proceso. lgnoro lo que fué 
del sumario, el que, es muy probable, se hallará en el mi- 
nisterio de la guerra. 

Un día mi hermano Mateo desapareció de su prisión, di- 
ciéndose que había conseguido evadirse. Fué á dar á Bue- 
nos Aires, donde mi padre volvió á verlo en 1865, como 
resultará de las páginas siguientes. 


(I) No he podido comprobar del todo este detalle, Mi hermana Dolores me ase- 
gura, sin embargo, que mi madre no celebró la conferencia con el coronel Herrera y 
que éste no le permitió ver á Mateo, por estar incomunicado. 


RASGOS BIOGRÁFICOS DEL CORONEL PALOMEQUE 473 


X 


Este suceso doloroso tuvo una influencia decisiva en la 
permanencia de mi padre al frente de la jefatura política 
de Canelones, pues, como he dicho, los atávicos lo explo- 
taron para arrancarle de la posición delicada que ocupaba. 
Los que aún comulgaban con tradiciones mandadas guardar 
en nombre del progreso hicieron su agosto. En su conse- 
cuencia, se dirigieron al señor presidente de la república don 
Bernardo P. Berro y al señor general don Lucas Moreno, 
éste general en jefe del ejército al sur del Rio Negro, pi- 
diendo la destitución de aquel ciudadano. Él, que se había 
dado cuenta de la situación, presentó su renuncia del cargo 
que desempeñaba inmediatamente que se instruyó la inda- 
gación sumaria y se remitió al presunto reo. El suceso ha- 
bía tenido lugar el 17 de septiembre de 1863 y ya el día 20 
del mismo estaba hecha la renuncia, es decir, al día siguiente 
de remitido mi hermano á la capital de la república. Cumplía 
su deber con espíritu entero. No necesitaba otro acicate. 

En su renuncia hacia presente al señor ministro de la guerra 
que después de lo que habría visto en la sumaria información y 
«de hacerse cargo de lo que importaban las declaraciones 
del coronel don Juan Carballo y Pedro Estalante, que corren 
a fs. 3, 4, 5 y 6, no le era posible, según creza, continuar 
desempeñando los puestos de confianza con que se le hon- 
rara». No entraba al examen de lo que importaban las 
enunciadas declaraciones, pero «vengo, decía, mo sin pe- 
sar, á hacer, como hago, formal renuncia del cargo de co- 
mandante militar y jefe político, que he desempeñado hasta 
este momento con la voluntad, decisión y pureza que me 
son proverbiales ». 

Sentía dolor al dejar el cargo, por lo que así lo expre- 
saba con sinceridad. Quería se viera que él no abandona- 
ba voluntariamente el puesto de peligro que la patria le 
confiara. Poreso se adelantaba á decirle al señor ministro 
que creía no le era posible continuar desempeñando sus 
funciones. No aseguraba que esa renuncia se impusiera, 4 lo 
menos a los efectos de la aceptación. Yl creía aquello y por 


REV. DE DER. —T. XXVII. 31 


474 ; REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


eso asumía esa actitud; pero ello no quería decir que si él 
cumplía su deber «con pesar» presentando la renuncia, no 
le correspondía al gobierno el de enaltecer á su empleado 
pundonoroso. Eran, en el caso, dos deberes correlativos, 
Hacía bien el uno en presentar su renuncia para dar lugar 
á la satisfacción del superior, y haría bien éste en no ad- 
mitirla para dignificar al inferior. 

Éste, sin embargo, no dejaba de hacer resaltar cual era 
el origen de todo este pandemonium político en que los 
hombres no tenían siquiera el instinto de la propia conser- 
vación que les aconsejaba la unión en presencia del enemi- 
go común. Vivian gastándose en una lucha de harem. Así 
sería el resultado, pues á todos los tragaría el abismo, pur- 
gando la falta de patriotismo en aquellos dias grises de 
destierro y orfandad en que média república poblaria otra 
república hermana, para conel tiempo influir decisivamen- 
te en sus destinos públicos como los griegos sobre los ro- 
manos. Por eso, con esa humildad del hombre que tiene 
conciencia de su valer, le decía al señor ministro que «si 
algo ha faltado y algo he dejado de hacer para llenar me- 
recidamente mi misión y las necesidades del presente, no es 
mía la culpa; hay algo que me justifica, y ese algo se en- 
cuentra explicado en la naturaleza y en las condiciones de 
los pueblos incultos!» 

Sí, aquí estaba el secreto de todo lo que sucedía. Su espiri- 
tu clarovidente lo expresaba sin reatos. Era la falta de edu- 
cación moral é intelectual la causante de todo aquello, pues 
se trataba de pueblos incultos que aún vivían en la época de 
la edad de piedra, viendo sólo pasiones que saciar y no idea- 
les que levantar. El país no había tenido una escuela sana. 

Las generaciones se habían educado en medio al de- 
gúello, á la pelea, alincesto, al libertinaje y no tenían no- 
ciones verdaderas de lo que era la vida, la paz, el matrimo- 
nio y la subordinación á las leyes sociales. Todo lo perso- 
nificaban en un caudillo y en un trapo, como respondiendo á 
la tradición heredada. Esa era la patria y el pensamiento 
nacional. No comprendían que un hombre sólo practicara la 
escuela del deber, impuesta por el buen sentido común. Y ni 
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aun en presencia de aquella lección sobre objetos, dada elo- 
cuentemente al instruirse el sumario, remitirse el reo y sen- 
tirse el crujido de los grillos que un padre le habría rema- 
chado á su propio hijo, es decir, á sí mismo, se sintió con- 
movido el hombre 2x2cu/fo/ Esto nada le hablaba al alma, 
desde que no se alcanzaba á comprender el valor moral de 
aquella acción, por lo mismo que se vivía en medio al error 
y se tenía, por consiguiente, obliterado el sentido moral. 
Pero el funcionario no se mareaba, como que había na- 
cido para luchar. Tenía el equilibrio de sus facultades 
mentales dentro de un alma ardiente y entusiasta por lo 
bueno, lo bello y lo justo. Ese fuego sagrado que había 
atesorado en el libro de la ciencia, y enla universidad de 
la república, siempre lo conservaba encendido en sus jor: 
nadas de la vida, por lo que no perdía el rumbo de sus 
acciones. Los dardos de sus enemigos no le distraían de 
su marcha hácia el ideal y continuaba dando ejemplos de 
su amor á éste, aun en medio al rudo batallar. Como buen 
apóstol de un gran pensamiento miraba siempre hácia 
arriba y seguía la luz que allá en lontananza despedía sus 
fúlgidos rayos, á veces mortecinos, en medio á las tormen- 
tas desencadenadas de la intriga y del odio que nada per- 
donaban. De ahí que aquellos ataques no le hicieran olvidar 
sus deberes, por lo que le decía al señor ministro que «en 
la convicción de que sería un delito imperdonable retirar- 
me del ingrato puesto que desempeño en momentos en que 
el enemigo parece querer provocarnos á un combate; como 
comprendo queeso sería un acto de cobardía que las leyes 
del honor no aprueban y las militares castigan, quiero ro- 
gar á V, E. se me permita consagrar algunos días más á la 
patria, en el desempeño de esta comandancia y jefatura, de la 
que se me verá separar después que el enemigo sea batido 
ú obligado á retirarse del departamento de mi cargo ». 
Era una manifestación sincera del patriotismo de aquella 
alma. Tenía 55 años de edad y todavía pensaba en batirse 
como un soldado humilde, en las últimas filas, para luego 
caer envuelto en el polvo de la historia; como esos seres 
anónimos que suelen clavar la bandera en lo más alto de 
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la cumbre, regada con su sangre generosa, sin pensar en la 
recompensa, por lo mismo que no exageran la grandeza de 
la acción que realizan sin alardes y con toda la sencillez 
del alma virgen, á quien los refinamientos de la civilización 
nilas sensualidades del mando han agotado la pureza del 
sentimiento. Siembran para los demás seres. Y era por 
ello que acentuaba su pureza de alma y sobre todo su deseo 
de que la tal renuncia no fuera aceptada, cuando declaraba 
que al proceder así no lo hacia «animado de sentimientos 
mezquinos: quiero demasiado á mi patria y con exceso 
aborrezco la anarquía para poder olvidar cuales son los 
deberes del ciudadano y los del soldado también; en prueba, 
pues, que no es mi intención desertar de mis propósitos 
y juramentos, vengo en conclusión á solicitar de V. E. que 
al aceptar mi renuncia se me conceda pasar á uno de los 
ejércitos en campaña, donde pienso se me permitirá conti- 
nuar prestando los servicios que aún puedo rendir á la re- 
pública y al gobierno de V, E.» 

No decaía el ánimo del varón consciente de su misión. 
Así, se le veía con frente alta, pecho levantado, apostura 
marcial, fuego en la vista, sereno el semblante, siniestra 
en la espada y diestra en la visera del kepí, haciendo la 
vénia á la imagen adolorida de la patria, próxima ya á ser 
humillada por la planta del invasor extranjero, é implo- 
rando el puesto de soldado, con aquellas sencillas y sen- 
tidas frases. Comprendía que para él todavía no había 
sonado la hora del reposo, la que sólo llegaría en el día 
glorioso de su muerte! «No solicito », terminaba diciendo, 
«ningún otro puesto que el de simple soldado, porque con 
una mochila á la espalda y un fusil al hombro se sirve bien 
á la patria!» 

¡Qué grandiosa lección! 


XI 


Y para esa frase patriótica hubo una respuesta: la acep- 
tación de la renuncia! El gobernante, don Bernardo P. Berro, 
no dió, en ese instante, la nota que correspondía. Y no la 
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dió, porque ya había perdido los bríos de su primera época, 
no siendo aquel ciudadano que en otro tiempo había pre- 
dicado el olvido de los partidos tradicionales y el repudio 
de las divisas ensangrentadas, sosteniendo que el nombre 
del partido blamco debiera desaparecer hasta por un inte- 
rés internacional. El caudillaje, que en cierta época de su 
vida, aún como gobernante, había combatido, y las ideas 
extremas que entonces había condenado, ahora lo tenían 
vencido. Los hombres de otros tiempos, entre los cuales 
él había actuado, aún en años posteriores al 51, á uno de 
los cuales, quizá al más fornido en esos entreveros de carne 
humana, — Bernardino Olid, — debía, puede decirse, haber 
llegado hasta el senado, en 1858, por el departamento de 
Maldonado, para de allí ascender á la presidencia de la 
república, en 1860, lo habian vencido en la jornada, apro- 
vechando el desquicio que el país presentaba. Ese caudi. 
llaje era necesario ahora, según él, para contener el des- 
borde que la rebelión producía, olvidando que á la vez 
ese mismo lo aumentaría. No recordó que si esos caudillos 
representaban algo y tenían poder eficiente entre las masas, 
se debía, no á sus cualidades personales, no á los prestigios 
de sus hombradas impenitentes, no á los principios de que 
carecían, sino á los reflejos del poder que el gobierno ponía 
entre sus manos. Arrancados de ese sólio nada podían en 
la paz ni en la guerra, pues vivian de una mistificación po- 
lítica. No eran de aquellos caudillos que encarnaban en sí 
una tendencia grande cual la de la emancipación surame- 
ricana y que sabían darse el rango que les correspondía. 
Eran simples achuradores de carne humana, que domina- 
ban en determinadas canchas del país, por lo mismo que 
el gobierno no sólo no los había apretado con mano fuerte 
para hacerlos entrar definitivamente dentro del aro de la 
ley, sino que los amamantaba, prestigiándolos, al entre- 
garles el mando de la localidad en que vivían con el recuer- 
do de sus hazañas de centauros de otrora. Ese poder era 
el que ellos explotaban ante las masas ignorantes y suml- 
sas, rodeándose, en la mayoría de los casos, de los ele- 
mentos malsanos de la sociedad, á los que apadrinabaz, 
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como decían; y esto con la complicidad de los políticos 
en la capital, quienes, sin horizontes, sólo vivían del vicio 
electoral, para escalar posiciones en el parlamento y achicar 
el alma de la nacionalidad embrionaria. No persistió el 
gobernante en su tarea, cuando los ejemplos vivos y elo- 
cuentes dados por el coronel Palomeque en Cerro-Largo, 
en su lucha contra el caudillaje, le estaban diciendo á gritos: 
á épocas nuevas, ideas nuevas; á gobierno constitucional, 
hombres de respeto y de elevación moral! El caudillo sur- 
gió nuevamente á la superficie. El reinado del sable susti- 
tuyó al de la ley. Se creyó que la /uerza bruta, esa que 
precisamente vencería al gobierno, debía ponerse en manos 
del caudillo. No se persistió en la magna concepción polí- 
tica que encontró hecha esa administración honesta y que 
se había implantado hasta en aquellos instantes supremos. 
Creyóse que porque la época era de guerra la escena 
había cambiado; y los hombres de garra, de la época 
pasada, volvieron á lucirse en las cuchillas, para realizar 
la montonera, la persecución aislada del rebelde que se les 
escurría de entre las manos con su agilidad y baquía. No 
había entre esos caudillos un espíritu militar capaz de utili- 
zar los inmensos elementos que desde el primer momento el 
gobierno tuvo á su disposición para aplastar la hidra de la 
anarquía. Todos ellos carecian de capacidad estratégica y 
vivían encelados, buscando, por sí solos, sin una coope- 
ración inteligente de todos los demás componentes, el triun- 
fo sobre el rebelde, para tener la g/oría de concentrar en 
su persona las miradas de aquella pobre sociedad. Hacían 
la guerra por su cuenta! 

La renuncia fué aceptada. (1) Triunfó el caudillaje, por 


Montevideo, Septiembre 22 de 1863. 
(1) Al Señor Coronel Don Juan Barrios, 


El infrascripto, Ministro Secretario de Estado en el De; artamento de Gobierno, se 
dirige á V. S. remitiéndole copia autorizada del Decreto expedido por el Poder Ejecu- 
tivo, y por el cual, al aceptar la renuncia presentada por el doctor don José G. Palo- 
meque, del cargo de Jefe Político Interino de ese Departamento, dispone que V. S. quede 
encargado de la Jefatura Política del mismo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


SILVESTRE SIENRA. 
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el momento. Luego, esa victoria á lo Pyrrho estaría ahí 
mostrando sus frutos infecundos; y, cuando el abismo se 
ahondara y todo estuviera perdido, allá iría nuevamente 
el coronel Palomeque á Canelones á consumar el segundo 
sacrificio! 


XII 


El general don Lucas Moreno escribía el mismo día 20 
al coronel Palomeque una nota fechada en Poquitos, di- 
ciéndole que: «siendo necesario subordinar á la autoridad 
militar toda la fuerza pública y estando determinado por 
el superior gobierno que las policías con sus comisarios 
le obedezcan, encargo á Vd. ponga á disposición del se- 
ñor coronel don Juan Barrios, esa fuerza, siempre que las 
exigencias del servicio lo reclame, á juicio del expresado 
señor coronel ». 

Mi padre sintió la herida que la aceptación de la re- 
nuncia le causó, pero sintió mucho más lo que se escon- 
dia en la precedente nota y en la que se menciona en la 
respuesta del señor general Moreno de que paso á ocu- 
parme. (D 

En el acto escribió al general Moreno haciéndole pre- 
sente que él lo había destituído por lo que se quejaba de 
ese proceder. En su consecuencia, el general Moreno le 


(1) Señor Teniente Coronel Don Juan Cabriel Palomeque. 
Poquitos, Septiembre 20 de 1863, 


Mi distinguido amigo: motivos ajenos á mi voluntad, hacen que por disposición de 
S. E. el señor Presidente de la República nombre para Jefe Militar de esa plaza y el 
Departamento al señor Coronel don Juan Barrios. 

En una plaza donde hay Coroneles y Tenientes Coroneles con antigúiedad por fuerza 
debe haber mala voluntad para obedecer á una graduación más subalterna. De ahí 
han salido una porción de disgustos, que S. E, el señor Presidente de la República ha 
querido evitar facultándome para que nombre un Jefe Superior y conocido en la prác- 
tica de la guerra. 

Deseando siempre no inclinarme á ninguno de los círculos en que están divididos 
nuestros pueblos, he querido mandar un jefe de respeto, ajeno á esas pequeñeces loca- 
les, y con quien creo que V. armonizará. 

No dude que soy muy sinceramente su amigo y afmo. S. S. 


Lucas MORENO. 
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decía que era injusto con él, pues olvidaba que en la nota 
se invocaba «la resolución del señor presidente de la re- 
pública ». 

Como el general Moreno hubiera hablado de « círculos », 
y el coronel Palomeque protestara declarando que él no 
figuraba en ninguno por ser exclusivamente soldado de la 
ley, aquel jefe le hacía presente que cuando de ellos ha- 
bía hablado «no era para ponerlo á Vd. en ninguno de 
ellos y sí sólo para decirle que mandaba un jefe extraño 
á ellos para no hacer el gusto á los que hacían á Vd. la 
guerra Ó habían ocurrido ante el gobierno pidiendo su 
relevo, tal vez porque ellos pudieran ocupar su lugar.» 
No se contentaba con esta explicación, sino que llegaba 
hasta decirle que « el señor ministro Herrera es demasiado 
amigo de Vd. y él puede mostrarle mi correspondencia ha- 
ciendo justicia á su patriotismo, á sus servicios y la va- 
liosa cooperación que encontraba en Vd». Más aún: le 
declaraba que «en momentos más tranquilos podré mos- 
trar á Vd. documentos que prueban que ni yo lo he des- 
tituido, ni lo he solicitado; es obra de la gente que ro- 
deaba á Vd. y á cuya exigencia el señor presidente tuvo 
que ceder conservándole el aprecio y la confianza que tan 
dignamente merece Vd». 

Y el 30 de septiembre de 1863 el coronel don Juan Ba- 
rrios se hacía cargo de la comandancia y jefatura política. (1) 


(1) Al Excelentísimo señor Ministro de Gobierno, Don Silvestre Sienra. 
Señor Ministro: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que con esta fecha he sido puesto 
en posesión de la Jefatura Política de este Departamento de conformidad á la resolu- 
ción con que el Superior Gobierno se sirvió honrarme. 

Lebo también elevar igualmente en conocimiento de V, E. que de conformidad á la 
indicación que se ha servido hacerme S. E. el señor Presidente de la República, habien- 
do cesado los motivos que obligaron á esta Jefatura á reconcentrar en esta Villa las 
Policias del Drpartamento, he impartido las órdenes convenientes para que los comisa- 
rios marchen á ocupar sus respectivos destinos. 

Septiembre 30 de 1863. 


Juan BARRIOS. 
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Y á estas satisfacciones del señor general don Lucas More- 
no se unía la manifestación que le hacían los vecinos de 
Guadalupe, en la que expresaban «el patriotismo y decisión 
con que en todas las épocas había servido al país el doctor 
Palomeque,no pudiendo comprometer sureputación el extra- 
vío de su hijo Mateo al comunicarse con el enemigo». Esa 
manifestación estaba suscripta por lo principal de Canelones, 
es decir, por Julián Alvarez, Jaime llla y Viamonte, Juan M? 
Turreyro, Anacleto Olivera, Gabriel Rodríguez, Ramón San- 
turio, Ovidio Cáceres, Luis Deál, Emiliano Illa, Roubaud, 
Estanislao Alvarez, Juan P. Udabe, Leopoldo Platero, Estanis- 
lao Mouliá, Bonifacio Velázco, Faustino B. González, Bonifa- 
cio Velázco y Garcia, Pedro A. Monreal, Quintín Gabito, 
Juan J. Barbosa, Luciano Burgueño, Eduardo Horne, Nica- 
sio A. Martínez, Francisco Horne, Juan José Díaz, Américo 
Quiroga, José Julián Maciel, Tomás Burgueño é Isidro Silva. 


XIV 


Pero el protagonista en este drama no era hombre que 
dejara sin liquidar sus cuentas morales. Él pagaba las que 
debía, pero cobraba las que á élse le adeudaban. 

No le bastaban las manifestaciones de los buenos, que po- 
nían en evidencia su pundonor militar, sabiendo, en cambio, 
como debía entendérselas con quienes habían herido su 
honra ó pretendido mancillarla. 

Ya no era funcionario. Había descendido del puesto y no 
tenía inmunidades. Podía, sin menoscabo alguno, exigir 
reparaciones, sin comprometer la dignidad de funciones que 
ya no desempeñaba. 

No olvidaba las ofensas inferidas; y de ahí que apénas 
llegado á su hogar, en Montevideo, en medio de aquella 
familia que tanto amara y á la que quería dejarle un ape- 
llido intachable, pensara en limpiar su nombre hasta de la 
sospecha de la mancha. Y fué así que escribió al señor don 
Baldomero Taladriz, uno de los que, como cabecilla, pidie- 
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ron su destitución, para que le declarara cuales habían sido 
las causas en que él y sus amigos se fundaron para hacer tal 
solicitud. 

«En los momentos, le decía, que las mezquinas pasio- 
nes de unos pocos se desbordaban empeñosamente contra 
mi persona para que se me arrojara con ignominia del pues- 
to que desempeñé en ese departamento, no quise ni tuve el 
tiempo para entrar á pedir las explicaciones á que me daban 
derecho las cosas. No quise, porque sumamente impresio- 
nado, fácil habría sido un error; no pude, porque las tareas 
y obligaciones oficiales me absorbían el tiempo. Ahora, 
pues, más tranquilo, quiero proceder á la investigación de 
los hechos, para ocuparme de una justa reparación, á la 
que usted debe contribuir con la franqueza del caballero». 
Y era en su virtud que quería que el señor Taladriz le de- 
clarara, en contestación á su carta, las causas que le indujeron 
á él y sus amigos para solicitar la destitución. Y debe de- 
clararlo, le decía, « porque no basta decir, no basta inventar, 
A ese decir, ese invertar, es necesario unir las pruebas que 
condenen al acusado». Se hallaba resuelto á que «el asun- 
to no quedara en las tinieblas y el misterio », por lo que 
debía exigir, como exigía, que el señor Taladriz expresara 
«clara y categóricamente las razones que influyeron en su 
ánimo y enel de sus amigos para solicitar la destitución, infa- 
mando su reputación y su nombre». Deahí que terminara 
previniéndole que tenia «por norte invariable no dejarse 
calumniar impunemente. Ya lo sabe Vd. ». 

Esta carta, que llevaba la fecha 10 de octubre, no fué con- 
testada. En su consecuencia fué reiterada, diciéndose que la 
explicación pedida no podía rehusarse sin aceptar el rol de 
ofensor. «Si en efecto lo es Vd., le manifestaba, basta- 
ría para mis deliberaciones la continuación de su silencio á 
la citada carta hasta ocho días después de la fecha en que 
dirijo á Vd. esta segunda. Pasado ese término, si Vd. no 
ha satisfecho á mi justa exigencia me consideraré legítima- 
mente habilitado para usar de otros medios que me den el 
resultado que busco privadamente por medio de simples car- 
tas». Sentía que una «desatención meditada le pusiera en 
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el forzoso caso de apelar á recursos extremados que pudie- 
ran ser muy desagradables». «Medite Vd.», concluía 
exponiéndole. 

Y el señor Taladriz contestó manifestando que había res- 
pondido á la primera carta, declarándole que «sentía decirle 
que le era imposible satisfacer sus deseos por proceder aque- 
llos de un falso supuesto á su respecto ». 

Así terminó la primera época desu administración en el 
departamento de Canelones, pues ya lo volveremos á encon- 
trar más tarde desempeñando ese mismo cargo en momentos 
aflictivos. —Abandonaba esas funciones, pero dejaba su nom- 
bre intachable, el perfume de sus virtudes y sobre todo el 
gran ejemplo de amor á la justicia! 

Su salida de Canelones tenía, como se ve, su pendant en 
la de Cerro-Largo. Allí, como aqui, el caudillaje, lo 272cul- 
to, había vencido materialmente, mas para llevarlo todo al 
abismo. No obstante, esa semilla, al ser arrastrada por el 
viento de las pasiones, arraigaría, aun en el fondo de ese 
abismo, brotando más tarde para vincular en ideas y prin- 
cipios inconmovibles á los descendientes de tales luchadores. 
Sin embargo, el caudillaje resucitaría con sus mismos atavis- 
mos, aunque para renacer la idea con nuevo organismo de 
entre sus mismos factores. 

Se tomaba el camino de los primeros amores; pero el doc- 
tor Palomeque, fiel á su ideal, persistiría en él, sin que los 
desengaños lo arrastraran al camino trillado del tradiciona- 
lismo sangriento. 

¡Qué hombres y qué escenas! Tenían aquellos, para el 
bien como para el mal, dura el alma, como el granito de 
aquella tierra amada. De ahí que si aquellos habían realiza- 
do tan innoble acción, él, al entregarle al guardián la per- 
sona desu hijo Mateo para que lo condujera desde Canelo- 
nes á Montevideo, le decía: 

«Lleva Vd. el prisionero; de él responde con su vida; 
¡Ya ve Vd. lo que he hecho con mi hijo! ¡Mire usted lo 
que haría con Vd. si el preso fugara! » 

Hijos del león de España habían heredado su noble fie- 
reza! 
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XV 


Durante su permanencia en Canelones tuvo que mante- 
ner una activa y constante correspondencia con el gobierno 
dándole cuenta diariamente del movimiento del enemigo, 
siendo el intermediario obligado de aquél con el general 
en jefe del ejército al norte del Río Negro, don Lucas Mo- 
reno y jefes políticos de San José y Florida. Era él quien 
preparaba los elementos de locomoción para ser conducido 
cuanto al ejército se enviaba, tratando de herir la fibra pa- 
triótica por todos los medios, como lo hizo cuando acertó 
á pasar por alli el batallón guardias nacionales de la 
Unión. (1) Sostuvo correspondencia diaria, asimismo, con 
el general Moreno. 

Hubo de iniciar una campaña enérgica contra los ciuda- 
danos que para eximirse del servicio militar recurrían al 


(1) Los BENEMÉRITOS GUARDIAS DE LA UNIÓN. 


Con la mayor satisfacción damos publicidad á la siguiente carta del señor Palomeque 
jefe político de Canelones, referente á nuestros beneméritos compañeros, los guardias 
nacionales de la Villa de la Unión. 

Las palabras del señor Palomeque hacen justicia á los decididos patriotas que com- 
ponen el bizarro batallón « Unión ». 


He aquí la carta: 


Guadalupe, Septiembre 8 de 1853, 


Señor coronel don Luis de Herrera 


Mi buen amigo: El 6 pasó por esta villa el patriota, el bizarro batallón « Unión». 
Mucha pena me causó. Llegaron aquí bajo una borrasci descomedida. Llovía, diluviaba, 
y no obstante veía Vd. en el semblante de cada uno de esos ciudadanos, ejemplo de los 
demás, el contento y el entusiasmo de quien tiene la conciencia de sus deberes. Yo me 
había hallado hasta entonces detenido en cama, puro entendí que sería un acto de des- 
cortesía y egoísmo el quedarme, y esto me resolvió á montar á caballo y salir á encon- 
trarlos. Les hice la mejor recepción posible; mandé formar toda la guardia para que se 
les hiciera los honores correspondientes y bajo los golpes de música, cajas y cornetas se 
pronunciaban los vivas más acalorados. Con esta demostración de entusiasmo atravesó 
esta villa el batallón á quien acompañé hasta el paso de Canelones, despidiéndome y 
haciendo votos por la buena ventura de tan buenos soldados. Con hombres como éstos 
no se pierde la patria. 

Suyo muy affmo. amigo 


Josk G. PALOMEQUE, 


« El País », Septiembre 11 de 1363, 
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procedimiento de sacar papeleta de súbdito español. En 
esta lucha tomó participación el señor cónsul de S. M. C, 
don Carlos Creus. Era éste quien había expedido las pa- 
peletas á los ciudadanos José María Facundo Cabrera, A gus- 
tín Emeterio Arbelo, Domingo Acosta, Jorge Cabral y tantos 
otros. Como el comandante militar de Canelones descu- 
briera el hecho y castigara á los malos ciudadanos á pres. 
tar el servicio militar correspondiente, el representante de 
S. M. C. se dirigía al gobierno quejándose del procedi- 
miento seguido en Canelones. 

Pero no se contaba con la actividad desplegada por el 
funcionario. Él revisaba los archivos parroquiales; instruía 
sumarios en los que hacia declarar al presunto extranjero, 
a sus padres y relaciones y, con los comprobantes á la 
vista, evacuaba los informes que el gobierno solicitaba, 
justificativos de su conducta. Por eso, en más de un caso 
decía: «Creo, pues, que con este elocuentísimo hecho, no 
deja duda alguna la falta de seguridades que la cancillería 
de S. M. C. se toma en la inscripción de los que desoyen- 
do inmerecidamente la voz de la patria, reniegan de ella 
para negarle el concurso que la civilización y el crédito del 
país exigen de todos nosotros». (1!) 

La lucha fué tenaz, pues el representante español no cejó 
en sus reclamaciones. El gobierno más de una vez creyó 
Ó le convino creer en la sinceridad Ó justicia del recla- 
mante, colocando á su subalterno en una posición compro- 
metedora. Y era esto lo que en el caso de Jorge Cabral le ha- 
cia decir al comandante militar que « entendía y no sin razón 
que habiéndose descubierto un suscripto indebidamente en 
el consulado habría sido suficiente para contener al repre- 
sentante de S. M. C. en las frecuentes reclamaciones con 
que abruman á V. E. y á esta oficina también. El gobierno, 
pues, debido á esa política suave tiene traidores que renie- 
gan de su patria para alistarse en otra, y los tiene sin 
castigos, porque el brazo de la justicia se detiene ante las 


(1) Sumario seguido contra Agustín Emeterio Arbelo por el delito de nacionalizarse 
español. Agosto 11 de 1863. 
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consideraciones de una política prudente y reposada. V. E, 
que tiene el derecho de abordarlo todo por la salud pú- 
blica, que es el verdadero represente de la dignidad na- 
cional y de sus intereses; que tiene el poder de dictar me- 
didas para que no se mine la defensa del país y sus ins- 
tituciones, no debe olvidar que en los consulados hay abu- 
sos que prostituyen peligrosamente los servicios del que 
nació en la patria». (2 

Sostenía que la ciudadanía nadie puede renunciarla, ni 
nadie tenía el derecho de arrebatarla. 

Indignado ante tales procedimientos no se limitaba á con- 
denar al servicio militar á los autores de ellos, sino que 
sometía á la acción de la justicia ordinaria á los que, como 
don José Perdigón, « honrado vecino de ese departamento, 
declaraba que Jorge Cabral era oriental ». Por eso lo re- 
mitía al alcalde ordinario, teniendo en cuenta que «el go- 
bierno tenía el propósito de cortar los abusos que se co- 
meten por algunos malos orientales, llevando á los con- 
sulados testigos falsos ». Y en cuanto á «los malos orien- 
tales » le parecía que debería imponérseles « una pena tan 
grave como el mismo delito, » pero, decía, «no previsto el 
caso por nuestras leyes he creído que cumplía bien con las 
exigencias de la época destinándolo al servicio de los cuer- 
pos que se organizan en este departamento ». 

Así, y sólo así, pudo, en un día memorable, organizar una 
hermosa división de 500 hombres que entregó al señor ge- 
neral Moreno en medio de duras tareas y graves trastor- 
nos. Hubo momento en que estuvo á punto de fusilar á 
algunos de aquellos desgraciados jóvenes que, ignorantes 
de la ley marcial ó contando con la suavidad de los pro- 
cederes guardados, desertaban de las filas. Tuvo que infil- 
trar el sentimiento patriótico en aquellas almas, descendien- 
tes de canarios, dedicadas toda su vida al cultivo de las 
tierras de pan llevar. No veían más que su miserable ran- 
cho, su horno, su rastrillo, sus bueyes, sus marlos de maíz, 


(1) Sumario seguido coutra José María Facundo Cabrera, supuesto español. Agosto 
4 de 1863. 
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sus trigales; viviendo contentos en medio á la cruz con que 
bendecían el pan diario Ó su gofio alimenticio. No conocían 
Otra patria ni otra ley que la de la voluntad omnimoda del 
padre, que había traído su aspereza y tiranía desde la aldea 
nativa para perpetuarlas en el rancho nacional. Eran hu- 
mildes, pero mentirosos; llorones, pedigúeños y valientes 
sin dejar de ser cobardes, por más paradojal que parezca 
la cosa. Por eso los caudillos que han surgido de aquel de- 
partamento han llevado el sello lugareño. En la guerra solo 
excepcionalmente se han distinguido por sus proezas como 
héroes. No han despertado esa admiración extraordinaria 
que impone el super hombre. Han sido hombres preparados 
mejor para la cortesanía y el trapicheo político. Han car- 
chado y manejado la astucia. Lo heredaban y se parecían 
á los suyos! 

Cuando el enemigo se presentó, el comandante militar 
dirigió su circular á los señores comisarios para que se 
reunieran inmediatamente el día de « mañana lo más tem- 
prano posible. “Todos, decía, debieran encontrarse reu- 
nidos á los hombres que hemos de hacer la defensa de este 
punto, si el enemigo intentara atacarlo ». Pensaba que se- 
ría bueno que los comisarios y sus soldados no se privaran 
«de la gloria que en tal caso nos ofrecerá la decisión de 
la anarquía ». No debía dejarse «un solo hombre que pueda 
disparar un fusil, sea cual fuere su posición oficial, con 
tal que le comprenda el sagrado deber de defender la pa- 
tria y sus instituciones en peligro ». 

Dados los elementos de que se disponía, más de un caso 
grave se produjo en el que la energía del comandante mi- 
litar tuvo que hacerse sentir. En esos momentos en que 
el enemigo se aproximaba y era llegado el momento de 
estar en el sitio del peligro, uno, entre otros, falto rarsa 
deber. 

Ese fué el comandante Villaurreta. Su conducta fué some- 
tidaá un consejo de guerra para ser juzgado. lgnoro cual 
fuera su resultado si bien consta que en 1% de octubre de 
1863 el señor ministro de la guerra, coronel don Luis de 
Herrera, ordenaba al coronel don Juan Barrios cumpliera con 


de : 
AR 1%. 


(1) Ministerio de Guerra. 
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lo mandado en fecha 29 de aa es decir. 
sión de aquel ciudadano « y su remisión á la ca] 
ser entregado al consejo de guerra permanente po 
barde conducta en la defensa de ese pueblo ». can 


Í 










1500 


5 
? ; Montevideo, Octubre lo de 1863. » 
Coronel : ES 
. WM 
Con fecha 29 ordené á Vd. la prisión del coronel Villaureta y su remisión á la ca i 
para ser entregado al consejo de guerra permanente por su cobarde conducta en la 
fensa de ese"pueblo 1.10 93 ON 
Vd. no ha contestado, y sabe este Ministerio que esa nota fué entregada por el 
Sánchez y recibida por Vd. 
En el acto dé Vd. cumplimiento á lo ordenado, haciendo efectiva la prisión y 
tiendo á ese Jefe á disposición de este Ministerio. VA 
Dios guarde á Vd. muchos años. 


hs 


Luis DE HERRERA. — 


Señor Coronel D. Juan Barrios, Comandante Militar de Canelones. 


ENSAYOS INÉDITOS 


ENSAYO SOBRE EL IDEAL INSUSTITUIBLE (1) 


Vano es el esfuerzo de suprimir la espiritualidad; la crí- 
tica ha fracasado en ese sentido. Solo las multitudes igno- 
rantes la han escuchado. A medida que el idealismo y la 
ética elevada de Jesús han perdido dominio sobre el bajo 
pueblo, ha conquistado adeptos entre los grandes pensado- 


«Ut non modo casus eventus que rerunt, 
sed ratio etíam noscalur. 
TAtrro, Hist ia 


(TI) Leyendoel libro del escritor uruguayo señor don Alberto Nin Frías « Nuevos En- 
sayos de Crítica», cuya segunda edición acaba de aparecer, he exclamado: « Hé aquí á 
un iluminado exegeta del arte y de la filosofía ». Nunca creí en la crítica dogmática y 
escolástica que desde los alejandrinos hasta los contemporáneos, parece haber sido el 
oficio de los literatos malogrados. Creo en la crítica artística que Quintilianus definió : 
« Artifex additus artifici». Y verdaderamente artífice agregado al artífice se revela en 
sus variadas páginas, vibrantes de verdad y de belleza, el señor Alberto Nin Frías. Ar- 
tista en todas las fases de la virgen intemperante, él parece sentir, sobre todas las cosas, 
el encanto del misterio. Apasionado soñador del espiritualismo, unió en los penetrales 
de su alma á las dos hermanas Lia y Raquel, y con otra llama, que no es la que Pro- 
meteo arrancara de los cielos para el vulgo profano, alumbró la lágrima de la contem- 
plación y el vértigo de la actividad, y la espada de la doctrina. 

«Oportet Rapsodam 
Rapsodae mentun 
interpretari ». 


No se puede interpretar el profundo significado, 6 calcular el valor de una obra de 
arte, sin tener buenas alas sobre las que seguir el vuelo triunfal del poeta y del filósofo por 
los ilimitados espacios de la creación; ni tiene el derecho de escudriñar el sagrado esca- 
lofrío engendrador de la idea, aquél que no haya bebido en las maternas linfas de Pegaso. 
Yo saludo en Alberto Nin Frías la verdadera crítica, la crítica artística que según el 
verso de Dante «con sentimento d'amore » sabe analizar la íntima «ratio » de la belleza, 
en sus causas secretas y en sus radiantes manifestaciones, y que en una prosa tibia, vapo- 
rosa y límpida, como el salmo de la Biblia que la inspira, sabe completar el pensamiento 
* del artista, objetivándolo, y dando forma á las intuiciones más abstractas del concepto 


metafísico. 
L. LoNGHI, 
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res, cuyo ánimo parecía alejado de toda preocupación que 
no fuese la realidad y la actividad sensorial. 

Así Juan Morley, el eminente político liberal inglés, ha 
dicho con toda sinceridad en su « Vida de Voltaire »: 

« El común de las gentes se aviene á una revelación óÓ si 
no encuentran en el ateísmo una síntesis superior á las otras. 
Abrazan una nueva transmitida milagrosamente con sus es- 
peranzas correspondientes de recompensa y la comunión 
diaria con la divina voz, mediante la oración Ó el sacramento; 
de lo contrario se forjan un mundo que se mueve al través 
del espacio como una nave monstruosa sin piloto. La con- 
cepción deísta desprovista de toda manifestación externa que 
concibe á Dios dotado de poder soberano y suprema cle- 
mencia, con un poder irresistible y un espíritu de justicia in- 
cuestionable, que ama al hombre tiernamente, pero que al 
propio tiempo no le envía palabra alguna de consuelo y no 
le señala el camino de la liberación; es alvo demasiado pe- 
noso para quienes sobrellevan la carga de las bestias, conser- 
vando conjuntamente la inteligencia dada al hombre ». 

¿Y qué dirá Morley entonces de la humanidad superior? 
Por lo que á mi me concierne, si bien no puedo probar los 
fundamentos de mí fe, ella me eleva de tal modo sobre las 
contingencias del mundo y torna tan hermosa mi vida que 
aunque fuera incierta, la aceptaría de corazón como la más 
luminosa verdad. 

En sus coloquios con Eckermann, Goethe se manifestó más 
cerca del Cristianismo que en los días de potente juventud. 
Gocethe merece toda nuestra admiración; somos sus hijos 
por nuestro amor á la antigúedad, á la cultura y á la belleza. 

Dio: para él, mientras ado-aba con entusiasmo al arte, 
el intelecto supremo, la razón misma, el amor absoluto. 

El objeto de nuestras oraciones á Dios debieran ser, según 
él, los grandes pensamientos y un corazón puro. 

En ese cúmulo de bellezas que es « Verdad y Poesía » dice 
serenamente: «Amo la Biblia, la aprecio y á ello debo mi 
cultura moral». 

En otro pensamiento el genial pensador reconoció amplia- 
mente nuestra deuda para con la Reforma: 
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«No sabemos cuantas gracias debemos á Lutero y á la Re- 
forma. Por ellos fuimos libertados de las cadenas de la me- 
diocridad espiritual, nos hemos vuelto capaces, por una 
cultura creciente, de remontarnos á la fuente, de conocer el 
Cristianismo en su pureza. Desde ahí en adelante tenemos 
el corage de marchar con paso firme sobre la tierra de Dios, 
haciéndose consciente nuestra naturaleza humana que es una 
naturaleza divina». El autor del Fausto hablaba con un res- 
peto singular de Cristo: «Se me pregunta si no es propio de 
mi naturaleza el manifestarle el respeto de la adoración, y yo 
respondo: seguramente!»... «Se me pregunta si estoy dis- 
puesto á inclinarme ante una falange del pulgar de Pedro ó 
Pablo y yo respondo: ahorradme eso, dejadme tranquilo 
con vuestras absurdidades ». 

Un filósofo italiano, Angelo Mosso, al día siguiente de 
morir Heriberto Spencer se preguntaba lo que habia sido 
el gran pensador en los últimos tiempos. 

Spencer declaró que nunca había sentido abandonar al 
cristianismo porque nunca lo había aceptado. El hombre 
más sabio se engaña fácilmente. 

Al terminar su obra «Los principios de Sociología » se 
alejaba ya de su primitivo positivismo. Las siguientes ob- 
servaciones nos lo dicen hasta la evidencia: «Una verdad 
debe hacerse cada vez más clara y es ella que hay una 
existencia inescrutable que se manifiesta en todas las cosas 
y de la cual el hombre no puede encontrar ni concebir el 
principio ni el fin. Entre los misterios que permanecen tanto 
más misteriosos cuanto más se piensa en ellos, quedará esta 
única certeza absoluta: que el hombre está siempre en pre- 
sencia de una Fuerza Infinita y Eterna de la cual proceden 
todas las cosas ». Alos ochenta años escribía el noble an- 
ciano cuya vida era un culto continuo á la verdad: «La 
idea de un espacio frente al cual nuestro sistema sideral in- 
conmensurable se reduce á un punto, es un pensamiento que 
me aterra y junto al cual el espíritu se detiene ». Y de tan 
aterradora consideración, á admitir una causa suprema, no 
hay más que un paso. 

De esas últimas cuestiones arrancan la fe y las creencias 
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religiosas. Esa es la base científica de la religión. En los 
últimos capítulos de su « Auto-biografía » exponía aún, rin- 
diendo un nuevo tributo á la filosofía de la creencia, sus 
postreros vislumbres de la verdad : 

« En el génesis de un sistema filosófico la naturaleza emo- 
cional es un factor tan grande como la naturaleza inte- 
lectual ». 

Estas páginas revelan la esencia más recóndita de la gran 
alma de Spencer que, partiendo de la serenidad majestuosa 
de la ciencia, llegó á las conclusiones de la teología cristiana 
sin saberlo. 

Existen en las catacumbas, narra un escritor exquisita- 
mente sensible, salas en las cuales aun el ojo más avizor no 
puede distinguir si uno se encuentra en el pequeño templo 
profano, adornado con los frescos de un artista pagano Ó 
si en vez se contempla la tumba de uno de esos primitivos 
cristianos, levantada porla piedad de una nueva religión y 
de una fe más pura. Así sucede con Spencer ¿fué creyente Ó 
agnóstico? Aun él mismo acaso no podría habernos res- 
pondido, pero nos basta su vida tan perfecta, su carácter tan 
integro y las revelaciones ininterrumpidas de su hondo afán 
por alcanzar la verdad. 

Si existe en la actualidad un hombre que merezca el tí- 
tulo de filósofo, según la definición antigua, ese es Guillermo 
James, profesor de psicología en la universidad de Harvard, 
Estados Unidos. Ha hecho sobre la experiencia religiosa 
un ensayo psicológico para contribuir con él á la psicología 
descriptiva general. 

Pocas obras poseen una erudición más extensa y las in- 
forma un criterio más dispuesto á evitar el dogmatismo de 
la opinión personal y el error nacido del odio. 

Excuso decir que él cree en la realidad de esa experiencia 
que trasciende de la vida individual á la colectiva, influ- 
yendo sobre ella notablemente. 

La conclusión de su voluminosa obra no puede ser más 
filosófica, hermosa y vivida: « Toda experiencia humana 
en su viviente realidad me arrastra irresistiblemente á salir 
de los límites estrechos en que pretende encerrarnos- la 
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ciencia. El mundo real está constituído de una manera mu- 
cho más rica y compleja que el de la ciencia. 

«Me asisten razones á la vez prácticas y especulativas en 
abono de esa creencia particular. ¿Quién sabe si la fidelidad 
de cada hombre á sus creencias personales no puede ayudar 
á Dios mismo á trabajar más eficazmente en los destinos 
del Universo ?» 

Así lo siente también mi corazón y así pienso respecto 
del gran problema cristiano. 

Mediante el esfuerzo y ayudados por el amor, la vieja 
doctrina podrá darnos aun un motivo más hondo para re- 
flexionar, una ambición más permanente y una fuente más 
pura para esta vida que en los países do el catolicismo se 
ha cristalizado comprometiendo así su vida y porvenir, no 
ofrece los halagos de aquellos en que por el Cristianismo 
ha pasado el soplo siempre poderoso y útil de la crítica y 
de la evolución. 

Los hombres de pensamiento, las almas dirigentes, españo- 
les representativos como Unamuno, Blasco Ibáñez y todos 
cuantos en España y América se consagran al mejoramiento 
de la raza, no deben destruir sino edificar sobre el gran 
sistema ético de Jesús. Evolucionemos. Este estudio ha na- 
cido de una carta'que me escribiera mi maestro y amigo, 
Miguel de Unamuno, exponiéndome sus ideas sobre el Cris- 
tianismo. Con él le contesto. 

La frase favorita del filósofo de Salamanca es 212quietar, yo 
recojo su pensamiento: inquietémosnos, vivamos también en 
lo eterno y de su energía inmortal. 


II 


ENsAYO SOBRE EL CRISTIANISMO SEGÚN LA IcLesIa LiBRE 


La humanidad no debe ni puede vivir en el pasado; es 
su deber continuarlo bajo formas más perfectas. Una ima- 
gen sugestiva y verdadera á la vez del concepto de la vida 
y del progreso era aquella que perpetuaba en Atenas, la 
fiesta simbólica de las /ampadophorie. Para esa solemnidad 
se colocaban varios ciudadanos á cierta distancia unos de 
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otros formando una cadena. El primero del círculo encen- 
día una tea en el fuego del altar y luego la transmitía tal 
como la había recibido al otro y así sucesivamente. Cada 
uno de los concurrentes solo debía preocuparse de conser- 
var el brillo de la llama. Así es la vida mental, así la luz 
del Cristianismo que lleva en su mano nuestra civilización. 

Nuestro deber presente no es extinguirla sino buscar su 
mayor esplendor á fin de que se extienda la visión de lo 
bello y lo moral á todos los seres. 

¿Pertenece la filosofía cristiana á un régimen que cesa 
óá uno que se afianza? 

Este estudio por un lado y las obras de Ernesto Renán, 
Draper, Davis Strauss, de Maeterlinck, Merejkowsky, Tols- 
toi y Nietzsche por otro, podrán sugerir al lector cons- 
ciente una idea cabal de la elevada teoría cristiana. 

Cualesquiera pueda ser la opinión definitiva que adopte 
la sociedad futura respecto al Cristianismo, no podrá ne- 
gársele á la par de los grandes sistemas filosóficos y mo- 
rales del mundo, el haber sido una brillante y vigorosa 
etapa de la mente humana en la ruta áspera hacia sus in- 
mortales destinos. 

La palabra Cristianismo proviene del adjetivo cristiano 
que ásu vez se deriva del griego cristos, es decir, ungido; 
en su más lato sentido se aplica á la religión introducida 
por el hebreo Jesu-Cristo y comunicada á sus discípulos. 

Está constituida por dos elementos: el uno ob7etivo, la 
revelación de la mente infinita al hombre á efectos de su 
salvación; el otro szb7etivo, la posesión de esta manifesta- 
ción y lo queimplica para el ser humano, mediante la fe. 

La vida de Jesús y de su pueblo, que constituye la esen- 
cia del Cristianismo, se manifiesta en una organización visi- 
ble y externa con objeto del culto que vulgarmente se 
llama iglesia. 

Péro este culto no esel Cristianismo y aun menos lo son 
las diversas instituciones y ceremonias por las cuales tiene 
lugar el culto. 

El Cristianismo no puede menos de afectar poderosa- 
mente todo el elemento intelectual de la vida del hom- 
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re. - Difiere de Platón y Aristóteles en su concepción de 
Dios. El considera el pecado como algo que se extiende á 
toda la raza humana, mientras que el Pagano lo cree un 
error Ó desgracia de los individuos.... La teología y el 
Cristianismo son dos causas muy distintas..... 

Las críticas hechas al Cristianismo por los Deistas, re- 
forzadas por los Enciclopedistas, (1) de que Jesús era un 
charlatán y que todo su sistema se basaba sobre el fraude, 
han desaparecido. Otros han creído ver en él una de las 
tantas religiones que contiene parte de las grandes verda- 
des. Este es el punto de vista evolucionista. 

La escuela de Tubinga, á la que pertenece Strauss, ha 
sugerido el método seguido por la mayor parte de los filó- 
sofos supernaturalistas. Su método consiste en una crítica 
negativa, ingeniosa para separar los elementos primitivos 
del Cristianismo, tales como se presentaron en la mente 
de Jesús y los comunicó á sus discípulos, y los demás ele- 
mentos agregados después por adherentes más filósofos. 

Este sistema tiende á explicar cómo surgió la harmonía 
actual del conflicto entre las dos tendencias opuestas, es decir, 
el Judaísmo y el Anti-Judaísmo. 

Para estos comentadores Jesús es un rabino judio y su 
religión no solo se debería á él, sino también á la combi- 
nación de sus ideas con elementos pertenecientes á la civi- 
lización romana, á la filosofía griega y á la oriental. “Todo 
esto se prueba por evidencias internas y parte de la base 
que el Cristianismo es un producto natural. Para los ne- 
gadores de lo sobrenatural el Cristianismo solo es una fuer- 
za moral.... La Biblia y el Cristianismo no pueden sepa- 
rarse, mas existen con respecto al libro dos opiniones fun- 
damentalmente distintas. Los naturalistas lo consideran 
como un compendio de verdades abstractas, que pueden 
condensarse en dogmas y resumirse en credos; mientras 
que aquellos que se atienen más á la interpretación espiri- 
tual del Cristianismo estiman la Biblia como un medio por 
el cual Dios se revela al lector creyente.... El Cristianismo 
no es meramente una revolución social Ó paso natural en 


( 1) Ver Moisés, Jesús, Mahoma por el Barón d'Holback., 
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la marcha del progreso humano. Es una religión cuyos / 
orígenes no hay que buscar dentro de la naturaleza huma- | 
na sino fuera de ella.... El Cristianismo empezó su carrera. 
en el mundo en una época política, social y religiosa, sin-' 
gularmente propicia al advenimiento de una nueva religión 
universal y espiritual. | 

Al solucionar el problema de su conexión con el Judaís- 
mo acertó en cuatro grandes cuestiones, pero al mismo 
tiempo incurrió en cuatro grandes errores. Estos últimos 
fueron el dar á la fe ascendiente intelectual, el prestar á 
la Biblia un aspecto completamente intelectual, el delinear 
los credos infalibles y el conferir á una clase privilegiada el 
poder de interpretar las escrituras y regularizar la disciplina 
eclesiástica. Las causas de sus rápidos progresos, pueden 
reducirse á estas cinco que formuló Gibbon, el historiador 
de la Grandeza y Decadencia del Imperio Romano: 1” el 
inflexible celo de los cristianos, proveniente del Judaísmo, 
pero purificado del espíritu estrecho é insaciable, que en 
vez de atraer á los Gentiles á la ley de Moisés, los había ale- 
jado de ella; 2% la doctrina de una vida futura, mejorada 
por circunstancias adicionales que podían dar peso y efica- 
cia á esa importante verdad; 3% los poderes milagrosos 
atribuidos á la Iglesia Primitiva; 4” la pura y austera moral 
de los Cristianos; 5% la unión y disciplina de la República 
Cristiana que gradualmente llegó á constituir un estado inde- 
pendiente dentro del corazón del Imperio Romano. 

Tres eran las razones que daban los paganos al conver- 
tirse al Cristianismo: 

1% La sublimidad y la sencillez de las doctrinas cristia- 
nas sobre Dios, el pecado y la salvación; 2% La noble pu- 
reza de la vida cristiana y más especialmente la de la mu- 
jer cristiana; 3% La grandeza de la doctrina de la creación 
contenida en el Antiguo Testamento.... 

La influencia política del Cristianismo es tan noble como 
su poder moral; influyó poderosamente sobre el paganis- 
mo en cuyo seno fué arrojado. 

Fué el Cristianismo quien comunicó al mundo estos dos 
grandes factores de la libertad civil: una opinión pública 
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consolidada y un sistema eficaz de gobierno representa- 
EMOS... 

La tranquila influencia ejercida por el Cristianismo sobre la 
mente humana y especialmente sobre las investigaciones cien- 
tificas, es demasiado importante para no mencionarla, Los es- 
critores anti-cristianos se han combinado siempre para hacer 
resaltar la hostilidad existente entre la religión y la ciencia. 

.... Demejantes críticas se parecen al esfuerzo por de- 
rribar la escalera que nos ha facilitado el ascenso. El Cris- 
tianismo no creó la filosofía ni la ciencia.... Estas fueron 
los últimos vestigios de la civilización pagana que se opusie- 
ron á la conquista cristiana, 

Muy pronto, sin embargo, la filosofia y el Cristianismo 
hicieron las paces y en los escritos de San Agustín halla- 
mos el más noble Platonismo junto á la más elevada teología 
cristiana. 

Lo cierto es que la ciencia necesita construir sobre el fun- 
damento provisto por el Cristianismo, base que el paganis- 
mo no tiene la aptitud de dar ó por lo menos nunca dió. 

La ciencia presupone y reposa sobre la unidad y unifor- 
midad del Universo y esta idea, estrictamente hablando, es 
un concepto cristiano. Aristóteles, el más científico de los 
filósofos de la antigúedad, no fué capaz de concebir la uni- 
formidad de la Naturaleza según el sentido que esa frase 
tiene para el pensador moderno. 

Sus concepciones de la materia y de la forma, de la poten- 
cialidad y de la actualidad y otras implicaban una sutil dua- 
lidad que se oponía á tales ideas. 

La uniformidad de la Naturaleza, la capacidad del ideal 
para realizarse en las cosas actuales, siempre tendían á dete- 
nerse por una resistencia interna de la materia, opuesta en 
ocasiones á someterse á la ley. Fué esta la idea que impedía 
la eclosión de las ideas modernas concernientes á la unifor- 
midad de la Naturaleza y de la totalidad de las cosas, con- 
ceptos esencialísimos para la ciencia. 

... El Cristianismo no se propuso la solución ni aun el 

enunciado de problemas científicos; su anhelo de acercarse á 
Dios lo habilitó para ver más profundamente el problema de 
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la base de la ciencia que lo hubiese podido hacer el Paga- 
nismo. | 

Las doctrinas de la creación y de la providencia también 
presentan los fundamentos sobre los cuales se alza la ciencia 
moderna. La doctrina cristiana de la creacion establece que 
todas las cosas dependen absolutamente de Dios. 

Nosotros y todas las cosas nacemos de Dios y de nadie 
más. Prácticamente Dios es el todo en todos nosotros, pues 
todas las cosas se originan en él y solo dependen de él. La 
doctrina de la providencia señala el mismo pensamiento bajo 
otra forma. El nervio de esta doctrina es que Dios puede y 
hace concurrir efectivamente todas las fuerzas de la Natura- 
leza para el bien de su pueblo. 

. . . . De esta suerte la idea de Dios como creador y con- 
servador de todo presta una completa unidad al universo, 
idea á la cual nunca llegó la filosofía pagana; esto originó 
el concepto de la uniformidad de la Naturaleza, exigido por 
la ciencia. El proceso mediante el cual el Cristianismo hizo 
penetrar esta idea al intelecto humano, fué largo. Solo cuan- 
do esto sucedió, fué que avanzó la ciencia. La tarea de la 
escolástica no fué otra... La corrupción que apareció en el 
Cristianismo se debió, en parte, al espíritu del Judaísmo, á la 
política mundial de Roma, á la superstición pagana y á la 
inmoralidad. La transformación del reino Cristiano de Dios 
en una monarquía visible de la cual los santos eran here- 
deros; el abandono de Roma por los Emperadores y el de- 
“bilitamiento progresivo del poder civil contribuyeron tam- 
bién á ese resultado. La infiltración en la iglesia de la con- 
cepción hebrea del sacerdocio y del culto simbólico del 
templo, también fueron factores en la evolución regresiva 
de la pura y amplia doctrina de Jesús. 

He ahí esbozadas á grandes rasgos las ideas de un es- 
piritu evolucionista, la síntesis hermosa y francamente inte- 
lectual á que arriba el pensador cristiano cuando no dete- 
nido por ningún preconcepto, analiza el Evangelio y su 
poderoso desarrollo en la historia del mundo. Los pensado- 
res ingleses y norteamericanos que han tratado este tema son 
legión pero en un sentido casi constantemente opuesto al de 
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los filósofos anti-católicos del continente. En muchas de las 
severas críticas y apóstrofes á la religión, ha ido envuelto 
el Cristianismo primitivo. Es necesario deslindar posiciones 
como los pensadores que acabo de mencionar. No han bus- 
cado destruir ni anonadar sino edificar é iluminar las con- 
ciencias con nuevos aspectos de la augusta verdad. 

El hombre de nobles tendencias siempre busca unir su es- 
fuerzo al de todas las demás almas bellas. Recuerdo en este 
momento á un autor con quien he vivido por las épocas de 
vida intensa que fueron el reinado de Juliano y del Renaci- 
miento. Cuanto hay de insaciable en las aspiraciones del alma 
humana lo he sentido al leer sus novelas cien veces grandes, 
mil veces bellas. Scott ni Hugo supieron evocar mejor el 
pasado, ni Taine adivinar el secreto, el misterio que toda alma 
bella lleva en sí. Me refiero á Dimitry Merejkowsky cuyas 
obras son de lo más notable que ha publicado la casa editorial 
Sempere. En esas obras hay arte, hay sabiduria y está recor- 
dado el pasado con los caracteres insinuantes de la realidad. 

Recuerdo uno de los capítulos de «La resurrección de los 
dioses» en que se describe el hallazgo de una maravillosa es- 
tatua esculpida allá en la adolescencia del mundo. El fana- 
tismo de los que se apoderaron del Evangelio para imponer 
sus ambiciones y caprichos la habían ocultado allí, pensando 
acaso el que lo hiciera que tras aquellas épocas de pasiones 
malsanas se sucederían otras de hermosa y libre mentalidad. 
El cristiano que así pensó conocía á fondo el maestro. El 
Renacimiento y la Reforma fueron gemelos; la vuelta al Cris- 
tianismo primitivo también fué un regreso al arte de Atenas y 
á la grandeza de su filosofía. Lo ocurrido con la Venus su- 
cedió con la persona de Jesús, solo á fines del siglo pasado 
pudo contemplársele tal cual se presentó en los valles de 
Palestina y al borde de los lagos. Como esa Venus, símbolo 
de piedra de la belleza eterna, él es el complemento viviente, 
el soplo de vida de ese ser inerte, pero tan poderosamente 
sugestivo que los hombres le confunden con lo etéreo é im- 
palpable. 


La belleza infinita sólo reside en Dios. 


ALBERTO Nin FRÍAs. 


NEPENTES 


Al ritmo incitante y trémulo de los violines, por entre 
el efluvio que exhala de los tenues é irisados atavios feme- 
niles, en la grande sala, resplandeciente de oro y de luz, se 
baila con entusiasmo. En una pieza lateral, muy apartada 
del centro de la fiesta, por dondese pasean y cruzan algu- 
nas parejas descarriadas, en busca de un rincón para ocul- 
tarse, Eloisa Moreno está sentada sobre un diván con el 
respaldo de brocado, junto al parapeto de una ventana 
abierta, por la cual penetra el aliento de la brisa y la luz 
pálida del crepúsculo matutino. 

De repente, con los ojos henchidos de júbilo, cual si 
librada del fuego del martirio, le fuese revelado el cumpli- 
miento de una esperanza que formara toda la ilusión de su 
vida, tornándose al joven que estaba á su lado, bebió con 
un largo respiro el soplo de sus últimas palabras, y con voz 
temblorosa y ávida replicó: 

— Repite esa frase. 

Y el otro, con acento suave é insinuante: 

— Más que la vida. 

Era el alba. El baile se debatía en los postremos anhélitos 
fragorosos. En la orquesta, á intervalos, un violín desafinaba 
la melodía del galope final. La luz eléctrica se esfumaba 
amarillenta en el rosicler de la naciente alborada, comuni- 
cando á las cosas un reflejo opalino y ceniciento. En cada 
rostro quedaba el surco de un escalofrío. 


a 
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Las mujeres escotadas, arrastrando por la alfombra los ri- 
cos encajes desgarrados, susultaban como la virgen del Cán- 
tico. Ya no creían en la vanidad, la solerte inspiradora de 
las elegancias, creían en la sensación. El deseo irritado por 
la abstinencia y por el nuevo suplicio tantálico, parecía 
desbordar de sus labios más encendidos que cinabrio ó bra- 
sa, de los ojos vividos, del seno conmovido, á guisa de llama 
vaporosa é impalpable. Para quedar ilesos, importaba 
abandonar el baile muy temprano. Así habían hecho, en ver- 
dad,los más egoístas, aquéllos que en ningún instante re- 
niegan de la divina vanidad. 

Con voz suave é insinuante él repitió: 

— Más que la vida. 

Apoyada en el respaldo de brocado, Eloisa Moreno, por 
la reacción de la violencia, se había hundido en los muelles 
almohadones floreados. Quedaba absorta en un vago con- 
torno de sedas luminosas. Tal debió parecer Ciprina por 
entre la serena aureola de las maternas espumas. Se hubie- 
ra dicho que la pasión asumiese en ella el peso de las co- 
sas materiales, ó que en sus venas la sangre se transfor- 
mase en bronce hirviente. Inmóvil y casi rígida creyó morir, 
y tuvo la ilusión efímera de que su alma, desatada de sus 
formas, tendiera el vuelo hasta el corazón del amado, para 
sorprender su latido. Eloisa entrevió el corazón del jóven, 
pero no supo escudriñar su íntimo secreto. 

Reuniendo toda su energía en un supremo esfuerzo, se 
levantó con vehemencia. Le miró en los ojos; y mientras 
estrechaba en su mano la suya violenta y nerviosa, com- 
prendió que nunca ella hubiera podido pertenecerle toda 
como en aquel momento. Sufrió la pena de los placeres 
perdidos. Ah! porqué no poder concederse cuando ha lle- 
gado la hora magnifica! 

Apenas Eloisa Moreno se bubo alejado, los labios 
del joven se entreabrieron en una sonrisa de iróni- 
ca satisfacción, iluminada por la albura de sus dientes. 
En la corrección del frac y de las líneas, por el brillo de 
la pechera y de los guantes, se hubiera dicho que acababa 
de entrar al baile. Su semblante era benévolo pero severo: 
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su mirada aguda y penetrante. Esa consciente imperturba- 
bilidad dentro de sus formas elegantes y sensuales, demos- 
traba el dominio de una voluntad irremovible sobre la exqui- 
sita sensibilidad de un temperamento casi de artista. 

El escarceo impaciente de los caballos, y el rumor de las 
ruedas que en rápidos giros medían la aristocrática calle 
iba perdiéndose á lo lejos, llevando consigo el último eco de 
la fiesta. El ojo ciclópeo del sol se había abierto sobre la 
tierra soñnolienta y húmeda, reflejándose en las aguas mo- 
nótonas del río, que no envidia los mares. 

En la vasta metrópoli de la América Latina ceñida de 
vaporosos celajes, por millares de almas, se alzaba, como 
un himno espiritual, esta salutación de advento al nuevo 
día: 

— Que pueda, como todos los otros, en el amor y en la 
labor, que pueda, para nosotros valer este día un año. 

— Y eres feliz? 

S1, feliz. 
En una habitación lujosa, sobre el dintel del aposento 





perfumado, en que el lecho virginal desplegyaba su albura nívea, 
Eloisa Moreno, esto diciendo, ofrecía su rostro pálido al 
dulce labio materno. Si algún beso es más fragante, nin- 
guno es, en verdad, tan sagrado como el beso de la madre. 

La puerta volvió á cerrarse, interrumpiendo la breve 
onda del beso. Eloisa Moreno tuvo el instinto de reabrirla, 
sintiendo de repente por la soledad un horror extraño; 
luego, dominándose, giró dos veces la llave de la cerra- 
dura. 

En el vidrio levantado de su coche, sin saberlo el joven, 
ella vió, al salir del baile, la imagen de él que atravesaba 
la calle, y había cogido en sus facciones el rastro de aque- 
lla sonrisa. El más terrible de los misterios pareció reve- 
larse, haciendo brotar la primera centella del grande incen- 
dio; y la duda, más cruel que certera, se clavó en su alma 
como un garfio, Y ahora, y siempre, con la isocronia del 
péndulo, en su pobre cabeza de niña inconsciente, esa duda 
roedora batía, batia. Hubiera querido tener alas, ser espí- 
ritu invisible para volar á verle, aunque fuese un instante, 
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para mirar otra vez el latido de su corazón,como en el baile á 
la hora magnífica, y escudriñar finalmente su íntimo secreto. 

—Para saber. 

Los sollozos sofocaban su voz, y la voz los sollozos. 
Su lengua entorpecida articulaba maquinalmente esas dos 
palabras, y el temor de traicionarse, último vestigio de su 
conciencia custodiado por la natural verecundia, infundía á 
su llanto copioso el estremecimiento de los espasmos com- 
primidos. 

Hacía dos años que ella le conoció inspirando en él un 
amor profundo. 

Rodeada de admiradores, repartía sonrisas á todos sin con- 
cederse á nadie. Aunque su forma estuviese madura, el cora- 
zón había quedado amargo como la hoja de ajenjo. 

Ella sabía agradar, más no conocía á los hombres, y el joven 
se alejó con la flecha en el esternón, sin otra esperanza que 
la del olvido. Cuando un año después Eloisa volvió de Euro- 
pa, sus ojos color berilo, tenían una mirada más íntima. 

Ela comprendió al joven y le amó. Era la primera vez, 
y ardió toda, siendo inexperta de los remedios amatorios, 
no obstante hubiese leído en Anatole France alguna pági- 
na del libro de Ovidio. Muy temprano Ó muy tarde que- 
remos; y mientras el jóven seguía por otro camino sus miras 
ambiciosas, ella en su alma intacta, sentía la pasión propa- 
garse, como por entre las arterias de la tierra las raíces mus- 
culosas de un roble. No es dulce ya la hoja de habano cuan- 
do se haya apagado, ni el divino asfodelo de un amor puede 
encenderse dos veces. 

—Maás que la vida... 

Estas palabras, las últimas que el joven había pronun- 
ciado, resonaban en los nervios de Eloisa, al ritmo agitado 
de su corazón; y al par que en una nota el infinito número 
de los sonidos armónicos, así en aquellas palabras ella vol- 
vía á oir todas las otras que precedieran en el baile la hora 
magnífica. 

El le había dicho: 

—La palabra «amor» nose comprende sino en la sole- 


dad. E 
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Quiero, gritarla en tus ojos con toda la fuerza, para que 
su armonía penetre en eterno hasta tu sangre, la cual ahora 
parece blanca, más transparente y blanca queel lino puro, 
la sal y el azúcar, y la gota de rocio, y la misma idea de 
blancura, Irás/.; mañana... alla esola MAN 

Eloisa Moreno le amaba, creía firmemente que él de nuevo 
la amase, no había aun visto aquella sonrisa fatal, é hizo el 
gesto que consiente. Más el encanto cayó: ella veía ahora 
la imagen de las intenciones del joven, tan clara, como en 
el espejo, único testigo burlesco de los grandes dolores so- 
litarios, su propio rostro pálido y descarnado... 

La razón murmuraba: «no vayas, te amó una vez, hoy no 
te ama. Deslustrará tu gema, sorberá el néctar, siendo 
avispa punzante y no abeja melifera: tú llorarás el abando- 
no de Psiquis». Mas la boca fuerte de sensualidad y de iro- 
nía, los brazos más nerviosos que las serpientes enroscan- 
do á Laocoonte, la voz cálida, el semblante benévolo pero 
severo de aquel hombre, la atraían como el centro de la 
tierra. Ella sabía, porque lo sentía, que aun cuando se in- 
terpusiese entre él y ella todo el fierro, toda el agua y la 
piedra, el fuego y el viento del universo, á la hora deter- 
minada se hubiera encontrado allá... con aquel hombre... 
sola. 

— «Y sea, suspiró, y sea». 

Mas no permitiré que él me toque tampoco con la extre- 
midad del dedo meñique, el más innocuo.— Iré para ultra- 
jarle, y decirle: «cuando yo no te amaba, no te juraba amor, 
y tú, sino me amas, ¿por qué quieres seducirme? » 

Volvió á ver en aquel momento la fisonomía contraída 
del joven cuando, hacia ya dos años, éste se alejó de ella 
con la flecha en el. esternón. 

Muy efímero es en amor el símbolo. Y mientras, para 
luego vestirse y salir, se despojaba, temblando, de las sedas 
del baile, su belleza incontaminada le llevó á la memoria 
una estatua blanca representando la juventud tronchada, 
sobre la cual ella dejara caer algunas lágrimas un día en 
que se dirigió á visitar el sepulcro de familia. 

Probó un horror extraño, y se apercibió que estaba muy 
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nerviosa, mientras necesitaba la mayor tranquilidad de espíritu 
para bajar al jardín, atravesarlo y salvar, sin ser notada, el 
breve dintel de la puertecita. Sacando del estuche la ampo- 
lla del láudano que solía usar, sorbió unas gotas para cal- 
marse. 

— Otra, pensó, aun otra, y quedaré adormecida, pasará 
la hora que yo quisiera evitar y me habré salvado. Pero el 
eco siniestro de estas palabras era: 

«El no te ama, y no te amará nunca». Toda la desespera- 
ción que la agitaba parecia haberse concentrado en el pulso 
de su brazo derecho, haciendo inclinar hacia la boca ya 
lívida, el vidrio que contenía la bebida mortífera. 

— Otra gota, aun otra y quedaré adormecida hasta el alba, 
y no sufriré hasta el alba; otra gota, cien Otras y dormiré 
en eterno y no sufriré en eterno. 

Ah! la muerte! le pareció en aquel instante el supremo 
placer. 

Y bebió todo el láudano, se recostó sobre el lecho virgi- 
nal, quedando adormecida, y de aquella hora no ha vuelto 
a despertar... 


LeorpoLDO LoNGHI. 


REV. DE DER. —T. XXVII. 33 


LETANÍA DE LA NOCHE 


Noche, hora de blasfemias y celestes laúdes, 
de pánicos terrores y excelsas beatitudes; 
reina benévola y cruel 
de bárbaras tragedias y armoniosas leyendas; 


todo en tu sombra ahogas, al par que nos ofrendas 


lirios de luz en tu verjel. 


Proteges los idilios y encubres las orgías; 
á tí risas y besos, sollozos y agonias, 
diosa de angustias y de paz; 
fatídica, presagias derrota y pesadumbre, 
Ó despiertan ensueños triunfales á la lumbre 
maravillosa de tu faz. 


Confidente del genio y cómplice del crimen; 
das alas al que aspira, consuelo á los que gimen, 
reposo al triste y al feliz. 
Princesa de las fiestas, maga de las visiones; 
musa ilustre del llanto y de alegres canciones, 
tú, del silencio emperatriz. 


Señora serenísima de los claros de luna, 
ninfa de las florestas soberbiamente bruna, 
sacerdotisa del amor. 
Son más rudos los himnos del viento y de la ola 
bajo tu imperio; en cambio, canta para tí sola 
su melodía el ruiseñor. 


Wista 
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Del huracán titánica y tenebrosa aliada; 
besan las quietas ondas tu túnica argentada, 
Mística esposa del azur, 
los astros son tus galas: Orión brilla en tus sienes, 
tu diestra alza la Lira, y en tu izquierda sostienes 
la fulgurante Cruz del Sur. 


Numen fosco y fantástico de la hueste diabólica; 
virgen que á los amantes sonríes, melancólica 
en tu sidérea claridad. 
A. tu amparo, los muertos pasean sus sudarios; 
y á ti elevan los bosques, con ritmos de incensarios, 
su voluptuosa suavidad. 


Fortaleces la fe y sugieres las dudas; 
la muchedumbre excitas y al pensador ayudas 
á erguir su torre de marfil. 
Aprisionas la tierra en tu muralla densa, 
y, sinembargo, vuelas impalpable é inmensa, 
oh colosal Noche sutil. 


Refugio del cobarde, ángel del heroísmo; 
hada de las alturas, guardiana del abismo. 
Sirves á Dios y a Lucifer; 
inspiras la plegaria, la tentación propicias; 
bruja huraña y maléfica, Hebe de las delicias; 
dulce y terrible: eres mujer. 


Madre augusta de todos los arcanos profundos, 
de tí brotó la vida y en tí hallarán los mundos 
también su término fatal... 
Pero una voz divina dice, Noche futura, 
que en tus tétricos páramos renacerá, más pura, 
la eterna Aurora universal. 


ALFREDO ARTEAGA. 


La filosofía de Nietzsche y su anticristianismo 


ENSAYO CRÍTICO (1D 


(CONTINUACIÓN Y FIN) 


Al Rv, William €. Morris. 


Y desde luego, Nietzsche es un verdadero y legítimo 
pesimista, á pesar de algunas declaraciones y protestas 
suyas en contra. Para él la vida es un caos sin goces ni 
alegrías, todo va por lo peor en el peor de los mundos 
posibles, la historia es un movimiento «brutal y sin sentido », 
la naturaleza una fuerza temible y malvada. De ahí sus de- 
ducciones violentas. El hombre, segun él, el verdadero 
hombre debe luchar, «destruir». «Yo sueño, dice, con una 
asociación de hombres que serían enteros y absolutos, que 
no tendrían ningún reposo y que se darían á sí mismos el 
nombre de «destructores»... «Hay pesimistas perezosos, 
resignados, jamás seremos nosotros de ese número ». Scho- 
penhauer, de su pesimismo concluía á la negación de la 
voluntad de vivir, al zirvara. Nietzsche, alejándose aquí 
del maestro, llega á su concepción del estado dionisíaco 
que legitima y quiere perennemente la vida por todos los 
medios, sin trabas morales ni sociales, sin convencionalis- 
mos ni respeto humano. 

Errado estaría, sin embargo, quien pretendiese hallar en 
Nietzsche un verdadero y completo sistema pesimista. Lo 


(1) Véase el número anterior de esta REVISTA. 
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que ahí se encuentra es una disección de su estado fisio- 
psíquico. Feuerbach había dicho que toda teología es una 
psicología; aplicado este principio por Nietzsche á su filo- 
sofía, dirá que «nuestra gran razón» rige á la «pequeña », 
y la mayor crítica que él creerá dirigir á toda aspiración 
estética Ó religiosa hacia un mundo mejor, hacia un «más 
allá », será la de que dicho sentimiento es un síntoma de 
degeneración y que el pesimismo, el quietismo, y, por ila- 
ción, el cristianismo también, no son más que resultados de 
malestar fisiológico. Nietzsche, á la verdad, ha sido un sím- 
bolo viviente de su filosofia. El «malestar fisiológico », en 
efecto, el pathos que estaba en el fondo de su sér y de su 
pensamiento, se revelan á cada paso en sus escritos, pro- 
fundos y geniales á veces, pero en los que se siente como 
un síntoma, una amenaza, una tendencia á la desrazón. 
En el 4nzcristo, virulenta diatriba contra el cristianismo, 
en la que no faltan, sin embargo, detalles de valor, se evi- 
dencian ya los primeros desarreglos de la locura incipiente. 
Así, en general, puede decirse que el plan que á sí propio 
trazara para su trabajo mental, es irregular en sumo grado 
y difícil de comprenderse, á pesar de los rasgos de normali- 
dad y derechura de espíritu que no faltan, y muy buenos, 
acá y acullá en sus obras. Véase, por ejemplo, como re- 
suelve el problema del mal por la sublimación del sufri- 
miento: « Vosotros quisiérais, si fuera posible, — y este «si 


fuera posible» es la más insigne locura — suprimir el sufri- 





miento. ¿Y nosotros? — nosotros queremos, parece, la vida 
más dura, más mala como nunca lo ha sido! El bienestar, 
como vosotros lo comprendeis — pero no es para nosotros 
un motivo, es un /í2,; un estado que haría en seguida del 
hombre un objeto de burla y de desprecio, que haría su 
desaparición temible! Es á la escuela del sufrimiento, del 
grande sufrimiento —no lo sabeis ¿pues? — es solamente bajo 
ese duro maestro que el hombre ha cumplido todos sus pro- 
gresos. Esta tensión del alma que, bajo el peso de la gran- 
deza, se atempera y aprende á hacerse fuerte, esa energía 
que la aferra frente á las grandes catástrofes, su ingeniosi- 
dad y su valor en sufrir, en endurecer, en interpretar, en 
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utilizar el infortunio, y todo lo que le fué dado de pro- 
fundidad, de misterio, de disimulo, de cordura, de astucia, 
de grandeza: todo eso ¿no lo adquirió á la escuela del 
sufrimiento, formado y sazonado por el grande sufrimiento? 
Hay en el hombre una criaturya y un creador: hay en el 
hombre algo que es materia, fragmento, superfluo, arcilla, 
suciedad, contrasentido, caos; mas en el hombre hay tam- 
bién algo que es creador, escultor, dureza de martillo, con- 
templación de artista, alegría del séptimo día: ¿compren- 
deis esta oposición? Y asimismo que vuestra piedad se di- 
rige al hombre-criatura, á lo que debe ser tallado, tritu- 
rado, forzado, arrancado, quemado, pasado á fuego, purifi- 
cado; á todo lo que necesariamente debe sufrir, está hecho 
para sufrir? Y nuestra piedad, ¿no comprendeis á lo que 
se encamina, inversamente, nuestra piedad que nos perte- 
nece, cuando se pone en guardia contra vuestra piedad 
como contra la peor de las debilidades y de las flaquezas? 
Así, pues: piedad contra piedad». Este hermoso pasaje, 
aunque en realidad no en consonancia con el cuerpo de la 
doctrina nietzscheana, dice lo suficiente para señalar el 
rumbo que esa poderosa mentalidad habría podido tomar, de 
no descarriarse de la razón y de lo justo. Y aunque pudiera 
parecer una ilación muy a posteriori el no dejar de percibir 
en Nietzsche los síntomas de la mengua de su razón, especie 
de post hoc ergo propter hoc, diremos, sin embargo, que sus 
desvaríos pueden haberse originado también en su desmesu- 
rado orgullo, que lo inducía á creerse por encima de la huma- 
nidad, dios solitario en el Olimpo de su pensamiento, solo 
en comprenderse y en apreciarse, cosa, por otra parte, co- 
mún á los filósofos alemanes desde Hegel á Schopenhauer. 
«El pasado mañana tan sólo me pertenecera, reza el Pre- 
facio del Anticristo. Hay quien nace póstumo. Yo conozco 
demasiado bien las condiciones que deben realizarse para 
comprenderme. El valor del fruto prohibido, la predesti- 
nación del laberinto. Una experiencia de siete soledades. 
Oídos nuevos para una música nueva. Ojos nuevos para 
las cosas más lejanas. Una conciencia nueva para verdades 
que han quedado hasta ahora mudas... Esos son mis lec- 





LA FILOSOFÍA DE NIETZSCHE Y SU ANTICRISTIANISMO 5ILI 


tores, mis verdaderos lectores, mis lectores predestinados: 
¿qué importa lo demás: Lo demás no es más que la huma- 
nidad. Es menester ser superior á la humanidad en fuerza, 
en elevación de alma, en desprecio». «Los millares de 
los siglos por venir, dice en otra parte, no jurarán más 
que por mi... Está mal el que se cuenten los siglos á 
partir del «día nefasto» que fué el primer día del cristia- 
nismo: ¿por qué no se mediría á partir de su último día? 
¿A partir de hoy? Transmutación de todos los valores». 
He aquí otro detalle. Las teorías irracionalistas que elevan lo 
inconsciente á factor primero y único del fenomenalismo uni- 
versal, que Nietzsche hallara en Schopenhauer y Hartmann, 
llevan directamente al inmoralismo y de deducción en de- 
ducción, con implacable lógica, á la negación de todo fun- 
damento objetivo á la razón y á la conciencia, á la «trans- 
mutación de todos los valores ». 

Bastante complicadas son, pues, las causas que produje- 
ron el fenómeno Nietzsche; y no menos complicadas las 
razones que motivaron el sorprendente éxito que obtuvo 
en estos últimos tiempos su filosofía. 

Desde luego, la exagerada admiración que tuvo Nietzs- 
che por si mismo contagió de tal manera á sus discípulos, 
que llegaron á colocarle en el pináculo de la intelectua- 
lidad moderna, comparando con mucho aplomo, Zaratustra 
a Faust. Y además, y cederemos aquí la palabra á Fouillée, 
«los aforismos convienen á un público que no dispone ni 
del tiempo ni de los medios para profundizar y que se fía 
á menudo de las hojas sibilinas, sobre todo si son poéti- 
cas hasta el punto de parecer inspiradas. La ausencia 
misma de raciocinio y de prueba regular presta al dogma- 
tismo negador zum aire de autoridad que se impone á la 
masa de los semi-instruidos, literatos, poetas, músicos, di- 
letantes de todo género. Paradojas aparentemente originales 
dan, á quien las acepta, la ilusión engañadora de la ovigi- 
nalidad. 

A pesar de su crudeza, creemos que estas palabras del 


(1) Nietzsche et P'immoralisme, 1V. 
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ilustre filósofo francés son tan estrictamente verdaderas 
como para no dejar lugar á réplica. Verdaderas, sobre 
todo, en la alusión á la apariencia de originalidad, que 
afectan con tanta insistencia Nietzsche y sus secuaces. ¿Fué, 
en efecto, tan verdaderamente original como él lo creía y 
lo hacía creer, el pensador en cuya crítica nos ocupamos? 

En este estudio suponemos en el lector un conocimiento 
suficiente de la doctrina nietzscheana en su relación con 
la filosofía contemporánea. Por esta razón hablamos aquí 
de su originalidad, antes de habernos ocupado de dicha 
doctrina directamente. En una exposición ordinaria de ella 
sería indispensable declarar antes en qué consistía, para 
confrontarla, luego, con las doctrinas análogas ó parecidas, 
En un trabajo crítico, en que toda explicación de hecho 
es superflua, parécenos que cuadra mejor un procedimiento 
inverso, es decir, ver antes lo que dicha doctrina tiene de 
propio y lo que tiene de ajeno. 

A más, como hemos estudiado el origen de la persora- 
lidad en las causas históricas y étnicas, estudiemos, ahora, 
el origen de su filosofía en las causas doctrinales. 

Un autor que, desde luego, influyó muy mucho en el 
desarrollo intelectual de Nietzsche, fué, á no dudarlo, su 
contemporáneo, el grande é infortunado Marc Guyau. 

La idea fundamental de Nietzsche, si es que ha tenido 
una en el informe revoltijo de sus sentencias y aforismos 
escritos por versículos como la Biblia, y que podría ser la 
de la siempre mayor intensificación y extensión de la vida, 
se halla, aunque bajo una forma bien distinta y bien pro- 
fundamente cientifica, en Guyau. De manera que esa origl- 
nalidad única, absoluta de la que Nietzsche demuéstrase á 
cada paso tan ansioso y ufano, fallaría, desde luego, en su 
mismo fundamento. Por lo demás, no carecerá, por cierto, 
de importancia el cotejo de las fechas siguientes: en 1885 
Guyau publicaba su admirable Bosquejo de una moral sin 
obligación ni sarción, y en el invierno de 1885 á 1886 apa- 
rece Más allá del bien y del mal de Nietzsche, escrito en Niza, 
donde, cabalmente, se hallaban, aunque sin conocerse per- 
sonalmente, ambos filósofos, siguiendo á dicha obra, y en 
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el siguiente año de 1887, la Genealogía de la moral, En el 
mismo año de 1887 apareció, de Guyau, la /rreligión del 
porvenir, obra superior á cualquier encarecimiento y que 
tuvo inmensa resonancia en toda Europa. Pues bien: en 1888 
publicaba Nietzsche el Crepúsculo de los ídolos y el Anti- 
cristo, en las que, sin haber propiamente plagio, siéntese 
á cada paso, aunque hondamente bastardeada, la influen- 
cia del gran pensador francés. Los alemanes, según su cos- 
tumbre, como no citan por lo general los autores que 
leen — y leen muchos —sobre todo cuando dichos autores 
no son alemanes, así tampoco gustan relacionar sus pensa- 
dores, que éllos endiosan lenta pero continuamente, con los 
pensadores extraños. Sin embargo, es un hecho que Nietzs- 
che tenía en su Biblioteca las obras de Guyau — mientras 
él, para Guyau, era completamente desconocido; — y que 
estudiara dichas obras con gran cuidado y atención, resulta 
de las numerosas notas marginales, postilas, pasajes repe- 
tidamente subrayados, exclamaciones, aprobaciones, etc., 
que M. Fouillée tuvo el cuidado de hacerse copiar para 
su hermoso trabajo, en el que supo aprovecharlas con 
mucho talento y penetración. 

Bastará, por lo demás, evidenciar algunas analogías para 
dejar bien sentada la precedencia de Guyau en ciertos 
puntos de importancia muy principal y decisiva. 

Así, por ejemplo, uno de los grandes principios de Gu- 
yau es la necesidad de librar la moral de hipótesis meta- 
físicas y creencias religiosas, tratando de fundamentarla 
sobre la realidad objetiva que se impone á la razón y asi- 
mila el pecado con el absurdo. La libertad moral — según 
el pensador francés —consiste mo en la ausencia de todo 
reglamento (el inmoralismo de Nietzsche ), sino en da abs- 
tención de toda reglamentación cada vez que no pueda ser 
justificada con suficiente vigor; pues bien, Nietzsche, exa- 
gerando esta idea hasta lo grotesco y valiéndose de la 
terminología de Max Stirner, la deforma diciendo que «la 
buena conciencia se relaciona á una visión falsa y se exige 
que ninguna otra óptica tenga valor después de haber de- 
clarado sacrosanta la suya propia bajo los nombres de 
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Dios, salud, eternidad». Si Nietzsche y su escuela creye- 
ron descubrir en esto una verdadera transmutación de va- 
lores, se engañaron de medio á medio. El escritor alemán 
no ha hecho más que convertir en afirmación paradojal 
y dogmática la salvedad negativa del pensador francés, y 
allá donde había una elevación de los valores internos so- 
bre los dogmas religiosos Ó sociales, y se sentía latir una 
fuerza que al dilatarse haría saltar los marcos de todos 
los convencionalismos y todas las injusticias, colocó Nietzsche 
la opresión de la imposición de su óptica particular. ¿Cómo 
podía, por otra parte, apropiarse debidamente el profeta 
de la opresión, el pensamiento de Guyau, cuyas son es- 
tas palabras: «tengo dos manos, una para apretar la mano 
de aquellos con quienes marcho en la vida, la otra para 
levantar á los que caen; hasta podría á éstos tender las 
dos manos á la vez»? (1) 

¡Palabras de oro que deben ser relacionadas con el pre- 
cepto fundamental del amor mutuo tal como se halla en 
la enseñanza de Jesús! | 

¿Quiérese un ejemplo más de cómo Guyau ha inspirado 
a Nietzsche? Rebatiendo el filósofo francés los argumentos 
de los que admiten el valor de la Ye en el sentido kantiano 
de impulso á obrar en determinado sentido, «se dirá, es- 
cribe, que si es irracional afirmar en su pensamiento como 
verdadero lo que es dudoso, es bien menester, sin embar- 
go, afirmarla (la /e) á veces en la acción. Sea, ¡pero es 
siempre una situación provisional y una afirmación condi- 
cional; yo hago eso, suponiendo que ese sea mi deber, que 
yo tengo hasta un deber absoluto. Mil acciones de ese 
género no pueden establecer una verdad. La turba de los 
mártires ha hecho triunfar el cristianismo, un corto racio- 
cinio puede ser suficiente para voltearlo. ¡Cómo saldría 
la humanidad gananciosa si todos los sacrificios se hicie- 
ran en favor de la ciencia y no: de la fe, si se muriese no 
para defender una creencia sino para descubrir una. ver- 
dad por pequeña que ella fuese! Así lo hicieron Empe- 


(1) Bosquejo de una moral sin obligación ni sanción, pág. 194. 
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docles y Plinio, y en nuestros días tantos sabios, médicos, 
exploradores; ¡qué de existencias perdidas un tiempo para 
afirmar objetos de fe falsa que habrían podido ser utiliza- 
das para la humanidad y la ciencia!» (1) Y he ahí, tres 
años después de haber sido escrito lo que acabamos de 
traer á colación, lo que Nietzsche á su vez despachaba 
como la quintesencia de su originalidad en el Azticristo. 
«Es tan poco verdadero que un mártir pueda demostrar 
la verdad de una cosa que yo quisiera afirmar que un 
mártir nada ha tenido que ver jamás con la verdad... 
(He aquí otra exageración paradógica del pensamiento de 
Guyau). Los suplicios de los mártires han sido una gran 
desgracia en la historia: han seducido... ¿La cruz es, 
pues, un argumento? Pero, sobre todas estas cosas uno 
solo ha dicho la palabra que se necesitaba desde millares 
de años. Zaratustra». ¿No habría sido más leal poner, en 
lugar de este Zaratustra, un Guyau? 

Por lo demás, la lectura de Nietzsche sugiere á cada 
paso recuerdos de doctrinas anteriores, lo cual si nada 
desfavorable representa para un escritor que no tiene re- 
paros en reconocer lo que debe á los demás para que á 
él mismo se le reconozca lo que los demás le deben, en 
cambio es de un efecto decisivo para un pensador y una 
escuela que pretenden haber revelado la verdad caída del 
cielo y desconocida hasta éllos por la humanidad anterior 
sumida en la ignorancia y la tiniebla. 

En efecto, la famosa distinción nietzscheana de la moral, 
en moral de amos y moral de esclavos, sin remontarnos á 
la antigúedad que nos daría la verdadera filiación de ese 
concepto, ¿no es de Hegel de quien procede, como dis- 
tinguo inicuo, destinado á convertirse en palabra de orden 
del moderno jesuitismo inmoralista? Recuerde el lector el 
principio hegeliano de la identidad de la realidad y de la 
idea, recuerde la conmoción producida en la Europa inte- 
lectual de la primera mitad del siglo pasado por la céle- 
bre fórmula en que encerrara Hegel su doctrina: Zodo ¿o 


(1) Bosquejo de una moral, etc., pág. 128, 
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real está justificado por la vazón (Alles Wirkliche ist 
verniiftig) y las consecuencias que sacaron al momento 
de ese principio los discípulos del poderoso dialéctico, y 
poco trabajo le costará reconocer dónde descubrió el ozz- 
ginalisimo Nietzsche su famosa elucubración. Por otra parte, 
Hegel mismo ¿no ha hecho la apología de Napoleón, tan- 
tas veces repetida por Nietzsche, no ha proclamado para 
los grandes hombres — Nietzsche los llama Super hombres 
Ó especímenes de la futura generación de Super hombres 
por él soñada —una moral particular, dejando la moral or- 
dinaria para la turba miserable? ¿No detestaba Hegel todo 
ideal de reforma y todo liberalismo en política, no com- 
batía el 5/7 de reforma propuesto en Inglaterra, no de- 
nunciaba á la policía al filósofo liberal y kantiano Fries, 
no sancionaba, como el mejor de los estados sociales, el 
régimen de opresión prusiano, no era un fanático de la 
fuerza, un devoto del éxito, un partidario decidido del ven- 
cedor contra el vencido? Así fué Hegel, así fué Nietzsche. 
Entre ambos existe estrechamente la relación de maestro 
y de discípulo. 

Además, la doctrina de la crueldad, tal como fué for- 
mulada por Nietzsche, es decir, por la supresión de los 
débiles y de los enfermos ¿no se halla, acaso, en toda la 
escuela darwiniana que le fué contemporánea? Si alguien 
escribiese estas palabras en una hoja suelta: « Evidente- 
mente los que quieren proteger la masa de los incapaces 
hacen obra menguada; ellos no respetan la selección natu- 
val tan útil 4 la conservación de la sociedad» y luego 
preguntase, en una reunión de personas cultas, quién las 
había escrito, la gran mayoría contestaría que Nietzsche, 
y muy contados serían los que acertaran con su autor, que 
lo fué Herbert Spencer. Léanse estas otras palabras: « Ven- 
cer Ó ser vencido, no hay otra alternativa. El vencedor 
será el amo y el vencido será el esclavo: el uno gozará 
de la soberania y de los «derechos del señor», y el otro 
cumplirá lleno de respeto sus «deberes de súbdito». O es- 
tas Otras: «así es como han obrado los hombres fuertes. 
Los «sometidos» habían puesto bien alto el poder de su 
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señor y, prosternados, exigían de todos la adoración; venía 
uno de esos hijos de la naturaleza que rehusaba humillarse 
y arrojaba á la potencia suplicada de su inaccesible Olimpo. 
El gritaba al sol: «¡detente!» y hacía girar á la tierra; 
los «sometidos» tenían que resignarse á ello; daba con su 
hacha en el tronco de las encinas sagradas y los «someti- 
dos» se asombraban de no verlo devorado por el fuego 
celeste; derribaba al Papa de la silla de San Pedro y los 
«sometidos» no sabían impedirselo; arrasa hoy el albergue 
de la gracia de Dios, los «sometidos» graznan, pero aca- 
barán por callarse, impotentes! » 

¡ Zaratustra ! exclamará cualquier nietzscheano. Pues, 
no: Max Stirner, sencillamente. Y nadie crea que es esta 
una analogía casual por coincidencia de algunas frases. Se 
trata, sin más, de una verdadera precedencia doctrinal de 
Max Stirner sobre Nietzsche en las manifestaciones de este 
último que entran en el campo de 27 único y su propte- 
dad; (DO de lo cual sería lícito colegir que esos dos maes- 
tros de la paradoja moderna denunciaban el color de la 
época en que florecieron, reflejando el tinte sombrío de 
esa escuela heveliana que, como la de los cínicos y sofis- 
tas de la antigúedad, fué el fruto de una época de diso- 
lución y de crisis profunda en que los elementos del pen- 
samiento al dejar las viejas formas carcomidas se sumían 
en el caos para dar lugar á la nueva fecundación y a la 
nueva vida. 

No nos detendremos, por lo tanto, en multiplicar las 
analogías de Nietzsche con los pensadores, quizá fuere me- 
jor decir so/ístas, que le precedieron. Ni diremos que su 
famosa Voluntad de Potencia, salvo el nombre, era una 
idea vieja como la humanidad, y derivación de la Voluntad 
de Vida de Schopenhauer expresada, por no nombrar á 
otros, por Blanqui en términos que harían pensar, sin 
más, en un plagio de parte de Nietzsche. Véase sino: «Hay 
en el hombre una tendencia natural, una /uerza de ex- 


(I) Véase á este respecto el bello libro, aunque algo parcial, del profesor ZOCCOoLI. 
Federico Nietzsche. 
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pansión y de invasión que lo impele á desarrollarse ú 
expensas de todo lo que no es el mismo. (Si esta no es 
Voluntad de Potencia, confesamos que no entendemos el 
asunto ). Así para las plantas, así para los animales, así 
para los hombres... Débil, el hombre se deja reducir á un 
minima: que está en razón de su misma debilidad (he 
ahí la moval de los esclavos ), fuerte, oprime y devora en 
la medida de su fuerza (y he ahi la 220ral de los amos ). 
No se detiene más que ante las barreras infranqueables. 
La potencia es Oopresora por naturaleza. El sentimiento de 
Justicia desarrollado por la instrucción, no es él mismo 
más que un débil obstáculo. El ¿2s/imto ¿invasor abre y 
penetra desde que no percibe ya resistencia y se hace ilu- 
sión con la mejor fe de este mundo, con los más hermo- 
sos pretextos... La Jraternidad no es más que la impo- 
sibilidad de matar á su hermano». 

Lo dicho será, pues, suficiente para demostrar que la doc- 
trina de Nietzsche carece en absoluto de la originalidad 
única y sorprendente que él y su escuela pretenden atri- 
buirle. 

Para acabar, ahora, la crítica de dicha doctrina, y exa- 
minarla en su tendencia pagana y anticristiana, menester 
nos será examinar algunos de sus puntos esenciales y fun- 
damentales. 

La crítica de la moral, como se ve en Nietzsche, más que 
crítica resulta un ataque á fondo contra el principio mismo 
de la moral, disfrazado bajo la peregrina y pretensiosa deno- 
minación de «transvaluación de todos los valores » (Uzzwer- 
thung aller Werthe). Sabido es como con eso se atenta, 
y Nietzsche se blasona de ello, á las fuentes mismas de la 
civilización, desde que la /ab/a de valores admitida por la 
colectividad social es el móvil directo de todo fenómeno in- 
dividual ó colectivo que tenga influjo sobre la marcha co- 
mún ó sobre los juicios que la determinan. Adoptando el 
lema de los Asesinos: Nada es verdadero, todo es lícito, 
rechaza como objetivaciones metafísicas de nuestros instintos 
y nuestras pasiones, lo verdadero, lo bueno, el imperativo 
categórico de Kant, y lleva dichos instintos y pasiones al 
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terreno de la realidad sin disfraz, reconcentrándolos y en- 
globándolos en una sola energía primitiva, orgánica y uni- 
versal que él llama « Voluntad de Potencia », modificando en 
ese sentido, según tuvimos oportunidad de decir ya, la Vo- 
luntad de Vida de Schopenhauer. Feuerbach había enseña- 
do que en las bases metafísicas de la moral convencional, el 
predicado quedaba convertido en sujeto ; y, sacando de este 
postulado todas las consecuencias posibles hasta llegar á la 
paradoja, Max Stirner primero, y luego, marchando fielmen- 
te sobre sus huellas y sobre la de Blanqui, Nietzsche, lle- 
garon á la conclusión de quese había seguido un fenómeno 
en el hombre, por el que, buscando éste la satisfacción de 
sus instintos, sobre todo el primordial de dozzinmación, había 
llegado á buscar la verdad, el bien, la justicia, la pie- 
dad, etc., y luego, por perversión de esos instintos, por 
desviación y por aberración, se convirtieron en ideales in- 
dependientes, en fines a se, intrinsecamente estimables, obje- 
tivamente necesarios é indiscutibles. Para Feuerbach, Dios 
es la proyección de las facultades humanas; para los inmo- 
ralistas, la 1m2oral es la proyección de los humanos instintos. 
Quítese, pues, á la moral todo formulismo metafísico, y 
devuélvase á la crudeza de su realidad, sin tapujos ni eu- 
femismos, favoreciendo el desarrollo de los instintos que 
ensanchan é intensifican la vida, la vida del fuerte, del ro- 
busto, del bien conformado, que aplasta, devora, suprime 
al débil, al degenerado, al vencido. Vívase la vida exu- 
berante, lujuriante, tropical, aunque haya que basarla en 
un error Ó ilusión, Ó apelar á la dureza, á la crueldad, á la 
astucia, á la audacia temeraria, á la mentira, al engaño, pese 
a la ciencia y á la moral. Enesa perspectiva de la huma- 
nidad la línea dominante es la fuerza: los personajes del 
drama de la historia, los fuertes y los débiles, los vence- 
dores y los vencidos; la única ley, el derecho de la victoria. 
Viene, entonces, naturalmente, el desdoblamiento de la mo- 
ral, desde que toda solidaridad de amor queda rota entre los 
hombres, y el único lazo que los liga y relaciona es la fuerza 
en su manifestación más brutal y antipática, como lo es la 
opresión. «Enel curso de mis peregrinaciones al través de 
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las numerosas morales refinadas Ó groseras que han reinado 
hasta el presente sobre la tierra, donde reinan aun, he obser- 
vado ciertos rasgos que parecían estar relacionados y se 
mostraban siempre simultáneamente; y eso fué tan así que, 
por último, dos tipos fundamentales se me revelaron, sepa- 
rados por una diferencia capital. Hay una moral de amos 
y una moral de esclavos... La determinación de los valores 
morales ha sido hecha, bien en medio de una raza de domi- 
nadores consciente y orgullosa de la distancia que la sepa- 
raba de la raza dominada, Ó bien entre la turba de los 
vasallos, de los esclavos, de los inferiores de toda ralea». 

Era, por otra parte, principio esencial del paganismo anti- 
guo é inherente á todas sus manifestaciones, la teoría de 
Nietzsche de que los azz2os no tienen deberes más que para 
con sus iguales: con el esclavo, con el extranjero, con el 
vencido, todo lazo de solidaridad humana desaparece, y todo 
es permitido, la crueldad, el robo, el pillaje, la piratería y 
el asesinato. Side la historia antigua se raspa el brillante 
barniz de las civilizaciones y de la ciencia y arte de cada pue- 
blo, no queda ya más que odio, separación, envidia, guerra 
y rapiña. lomo homini lupus. Y la concepción dualista 
de la moral, tal como fué elaborada por Nietzsche, es ni más 
ni menos que una derivación directa de ese antiguo princi- 
pio pagano, permanecido intacto á pesar de los embates de 
veinte siglos de cristianismo. Nos hallamos, en efecto, frente 
á la visión no solamente de los persas de Zaratustra, des- 
critos por Herodoto (1), sino de los asirios y de los medos 
que les precedieron; y, como para desmentir la idea de 
Nietzsche que solamente los pueblos asiático-orientales eran 
aptos para traducir en acto su ideal de división social- 
política por castas organizadas en base al derecho del más 
fuerte, henos aquí al pueblo helénico, origen, modelo é ideal 
perpetuo de la raza indo - europea. Pues ahí el principio 
pagano del derecho del más fuerte, tuvo por consecuencia 
fenómenos análogos á los que se produjeron en los pueblos 
asiáticos. Cuando la invasión dórica se volcó sobre el Me- 


(13 112% 





LA FILOSOFÍA DE NIETZSCHE Y SU ANTICRISTIANISMO 521 


diodía de la península helénica, el primer resultado de la 
conquista fué el establecimiento de una casta vencedora so- 
bre las castas de los vencidos. Se formó entonces una aris- 
tocracia — gobierno de los mejores, «ovoro., — Cuyo único 
título á la superioridad consistía en la fuerza. «Vuestra 
patria, hace decir Tucídides por Brasidas á los del Pelo- 
poneso, no es de aquellas en que la multitud triunfa sobre 
el pequeño número, sino que entre vosotros el menor nú- 
mero gobierna al mayor, y no debe el poder de que goza 
más que á su superioridad en los combates» (LD), Y al 
momento la población se divide en espartanos, periecos é 
ilotas, reproduciendo, con mayor crudeza aun, pues faltaba 
allí la resignación fatalista de los orientales, el sistema de 
castas del oriente. El inicuo desdoblamiento nietzscheano 
de la moral es, pues, tan antiguo como el espíritu pagano 
de nuestra raza. Fué víctima, Nietzsche, de un singular espe- 
jismo al tomar desplantes de profeta para describir su moral 
de amos y de esclavos, si se hubiese conformado con re- 
presentar el papel, mucho más modesto, si se quiere, pero 
mucho más verídico de historiador, habría estado más en 
lo cierto. Lamoral de los amos, aristocrática, dura, into- 
lerante, cuyos instrumentos son la violencia, el asesinato, el 
pillaje y todo el desencadenamiento pasional del hermoso 
animal de presa, solitario y atroz; esa moral que descansa 
en la obediencia absoluta á un jefe y en la opresión de 
toda una raza vencida; como propia de una minoría pre- 
dominante por las armas y acampada entre una muchedum- 
bre hostil de esclavizados, de la que se esfuerza, por una 
tensión incesante de la Voluntad de Potencia, por mante- 
nerse segregada mediante una selección celosa de los indivi- 
duos de su progenie, pertenece, en definitiva, á un pasado 
para siempre pasado, á pesar de la otra utopía que Nietzsche 
tuvo común con muchos pensadores de su época, del eterno 
repetirse de la naturaleza. 

La moral de esclavos, al contrario, tal como Nietzsche 
la concibió, ni existió nunca, ni nunca podrá existir. Esta- 


(1) TV, 126. 
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mos, aquí, en plena fantasía. Véase sino. La moral de es- 
clavos, es decir, del débil, del vencido, del oprimido, del 


desheredado, del degenerado, del que sufre las miserias de 


la vida, inspira á los vencidos, el odio al «malo» (el po- 
tente), y sugiere virtudes peculiares como la piedad, la be- 
nevolencia, la humildad, la sociabilidad, etc. Según Nietz- 
sche, la fuerza separa á los individuos, la debilidad los auna, 
En este medio mórbido y predispuesto, se forma la moral 
religiosa, explotada luego por el sacerdote que, trocado 
en jefe natural de los débiles y de los enfermos, defiende su 
rebaño contra los «animales de presa », los malos, los hijos 
de Satanás. El judaísmo nos proporciona de ello el mejor 
ejemplo, y el cristianismo no es más que su continuación. 

Si dijéramos que esto es /Zistoria, demostrariamos tener 
de ella el concepto elemental de cualquier anticlerical de la 
legua. ¿Y sí dijéramos que es porvenir? Nuestra modes- 
tia nos impide el meternos á profeta. 

Por lo demás, los juicios históricos de Nietzsche no de- 


jarían de ser extravagantes, si no fuesen consecuencias sa- 


cadas a priori de su mismo sistema. 

Prefiere el Antiguo al Nuevo Testamento; aborrece a 
Sócrates, plebeyo y decadente, mientras admira al griego 
de la época trágica, exuberante de vida y de energia. Se 
adhiere á la civilización antigua, al Renacimiento, á la cul- 
tura francesa de los siglos XVII y XVIII; y aborrece el 
liberalismo cristiano, detesta en Lutero al villano presu- 
mido, y en la Revolución francesa el triunfo de la idea de- 
mocrática, del socialismo, de la anarquía. Su ideal es la 
autocracia rusa, para la que profetizaba una grandeza única 
en el mundo contemporáneo. ¡Si la muerte no lo hubiese 
arrebatado tan pronto, qué habria pensado él mismo, en 
nuestros días, de su profecía ! 

Por otra parte, pocos son los puntos de la doctrina 
nietzscheana que resisten á una crítica severa y desapasio- 
nada, como no es necesario tampoco buscar nuevos ele- 
mentos de prueba Ó de argumentación para refutarlos, 
desde que el principio fundamental de la teoría inmoralista, es 
decir, que la virtud, la moral, la religión, son causas de 
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«decadencia» son «valores de degeneración y aniquila- 
miento », mientras las cualidades que ensanchan y elevan 
la vida serían la sensualidad, el instinto de dominación y 
de orgullo, la « voluntad de potencia », Ó de dominación y 
de opresión, se halla pulverizado por la sana lógica desde 
los tiempos de los sofistas y de los escépticos. Basta, des- 
pués, el más simple buen sentido, para descubrir, á cada 
paso, el sofisma y la paradoja bajo la fraseología de 
Nietzsche, á veces brillante, á veces novedosa, á veces 
extravagante, á veces sibilina, á veces enrevesada y de 
una Obscuridad intencionada, que puede revelar el genio, 
el «vidente », pero puede acusar también la locura. 

Sabido es, por ejemplo, que el fundamento de su terminante 
condenación de la piedad es que, basándose sobre determi- 
nada interpretación del darwinismo y valiéndose de un ar- 
gumento idéntico al que hemos visto usado por Spencer, 
además de partir del principio hegeliano, también re- 
cordado, de la identidad de la realidad y de la idea, le 
parece contraria á la selección natural de los seres. « La 
piedad — dice — contraría la ley de la evolución, que es 
la de la selección. Ella comprende lo que está maduro para 
la separación, ella defiende los desheredados y los conde- 
nados de la vida. Por el número y la variedad de las cosas 
menguadas que retiene en la vida, atribuye á la vida mis- 
ma un aspecto sombrio y dudoso. Túvose la osadía de 
llamar la piedad una virtud (en toda moral noble pasa 
por una debilidad ); se ha ido más lejos, se ha hecho de 
ella una virtud, el terreno y el origen de todas las virtu- 
des. Mas es menester no olvidar jamás que era desde el 
punto de vista de una filosofía que era niquilista, que es- 
cribía sobre su escudo la negación de la vida ».(1%) Pero 
¿puede nadie sostener que en el animal humano la ley dar- 
winiana se desarrolla en el mismo sentido que en los de- 
más seres de la escala zoológica, y no sin sufrir una pro- 
funda modificación, una desviación tan notable como para 
darle un carácter completamente distinto y peculiar? So- 


(1) Genealogía de la moral, pág. 340. 
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mos monistas y darwinianos convencidos. Pero creemos 
que desde que la transformación del instinto primitivo en 
conciencia y en inteligencia ha dejado constituido el hom- 
bre; desde que la estatua de barro recibió en las narices el 
el soplo vivificador del Autor de la creación, el sér humano 
queda netamente desdoblado, y una nueva vida — su vida — 
se ingerta en la vida orgánica, substrayéndose á las leyes 
ordinarias de la materia, aunque sin entrar con ellas en 
contradicción sino constituyendo una entidad a se con leyes 
especiales y netamente definidas que, si bien arraigan en la 
biología, se desarrollan, florecen y fortifican en la psicología, 
Y si esto es verdad ¿cómo no ver que la ley darwiniana de 
la selección tiene sus columnas de Hércules en el límite 
mismo de la materia, y que la psique se propaga y evolu- 
ciona á impulso de una fuerza interna cuyos fenómenos, 
aunque apenas nos sean conocidos en lo más evidente y 
banal de su realidad, nos permiten, sin embargo, deslin- 
darlos de los fenómenos puramente orgánicos y estudiarlos 
y definirlos por separado ? Por lo demás, olvidaba, quizás, 
Nietzsche, al repetir su frase favorita — mosolros, los pSt-: 
cólogos — que la psicología experimental, que es aquella 
a la que él hacia referencia, está aun en pañales. Pero, 
volviendo á nuestro argumento, en la antigúedad pagana, 
que proclamaba universalmente la doctrina que Nietzsche 
hizo suya, ¿en qué fué inferior Tirteo, débil, cojo y ciego, 
á los robustos espartiatas que, practicando la selección 
con la implacable crueldad preconizada por Nietzsche, daban 
muerte á los niños débiles ó mal conformados? En qué fué 
inferior Homero, ciego y mendigo (la cuestión de su 'reali- 
dad histórica nada quita á la prueba, desde que el mito, 
si así lo fuera, se habría formado justamente alrededor de 
un ejemplar humano mal acabado ), en qué lo fueron, en 
nuestros tiempos, Byron, Leopardi y el mismo Nietzsche, 
enfermizo y loco ? 

Mas el duro inmoralista explota en otro sentido el prin- 
cipio darwiniano, para esgrimirlo como arma contra la 
piedad y, de rechazo, contra el cristianismo y su moral que 
la toma como base. Dice que en la piedad está el origen 
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de los sentimientos de fraternidad é igualdad universales, 
sentimientos esencialmente contrarios á la ley de la selección 
que, en la lucha por la vida, quiere que se sobrepongan los 
más fuertes, los «ovorow el núcleo que representa la flor 
de la humanidad. Pero por otro espejismo tan falaz como 
el anterior, no ve Nietzsche que el predominio de la aristo- 
cracia natural está precisamente en la doctrina que él com- 
bate, mientras no hay para ella traba mayor que la doc- 
trina por él preconizada. La desigualdad verdadera, en 
efecto, la desigualdad como la ley de la selección natural la 
quiere, no se halla en el artificialismo social que favorece 
una élite arbitraria, según resulta del concepto de Nietzsche, 
y que, aunque él aparente no verlo, impera en las relacio- 
nes económicas y sociales del mundo actual, sino en el 
derecho (otra idea por él aborrecida ) de todos á la gene- 
ral competencia, llámese este derecho igualdad, fraternidad 
O religión cristiana. No hay mejor garantía para la des- 
¿igualdad natural y darwiniana, que el derecho, por cuanto, 
poniendo todos los hombres en condiciones iguales ante la 
lucha por la vida, permite el triunfo de los 22ejores, de los 
verdaderos avistoi, no de los artificiales, no de los que re- 
sultan de una selección anti-natural y anti-científica, y que, 
lejos de llevar 4 /a pureza de la sangre y á la elevación de 
la raza, conduce directamente á la degeneración, al imbe- 
cilismo, á la tuberculosis, al raquitismo. Léanse los nobi- 
liarios y la historia de las dinastías en que la teoría nietzs- 
cheana fué llevada en acto con todo rigor. Si Nietzsche 
hubiese estado debidamente compenetrado de la doctrina 
de la que se proclama apóstol, á buen seguro que el cris- 
tianismo y el democratismo que estigmatizara tan duramente, 
le habrían merecido conceptos muy distintos, Habría visto 
si la verdadera virtud selectiva estaba en la sangre azul Ó 
en la roza, y silos valores reales y positivos, y no los artifi- 
ciosos y convencionales, se hallaban en el oro ó en el hierro, 
en el diamante ó en el vidrio humilde sí, pero que nos re- 
vela el Universo en lo infinitamente grande é infinitamente 
pequeño, y nos proporciona — tesoro máximo y á ninguno 
comparable — la verdadera idea del mundo. Y entonces 
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Zaratustra no habría marcado á fuego al %//i1mo0 hombre que 
cree haber descubierto la felicidad y entorna los ojos. 
Aunque es difícil decir á ciencia cierta en qué consiste la 
superioridad por la que distingue Nietzsche los ejempla- 
res de su Super-hombre en nuestra actual sociedad de pig- 
meos, por los ejemplos que da, por los prototipos que elije 
— César Borgia y Napoleón, —por las descripciones que 
proporciona, lícito es colegir que, tras el ejemplo de He- 
gel, es un adorador del éxito, un pregonero del hecho con- 
sumado, de la brutal realidad de las cosas. Pero, á costa 
de ser categorizados con los %ltimos de los hombres, ¿por 
qué no sostendremos á todo trance, que es un simplismo de- 
masiado elemental y erróneo, el creer que el éxito, el 
poder, la riqueza Ó cualquier otro medio de predominio, 
lejos de ser exponentes de una superioridad cualquiera en 
los individuos ó en las é/ites que de ellos gozan, son, por lo 
veneral, el fruto de circunstancias extrañas á toda cualidad 
intrínseca del hombre, y la mayor parte de las veces el 


resultado de las pasiones más bajas y repugnantes del alma 


humana, mientras la depresión, el estado humilde, el fra- 
caso y la miseria son casi siempre el producto de la eleva- 
ción de espiritu, de la magnanimidad de corazón, de la ro- 
bustez adamantina de carácter que prefiere estóicamente los 
sinsabores de una miserable existencia, antes que inclinarse 
y rendir homenaje á la defachatez y á la prepotencia triun- 
fadoras? Trombetti y Ramón y Cajal, en la pobreza de su 


vida humildísima, no habrían sido para Nietzsche más que 


miserables «bestias de rebaño», mientras los pedantuelos 
infatuados que, arrastrándose á la cola de los triunfadores, 
recogen las migajas de la orgía en que se devora el botín 
del inmenso despojo social, esos habrían sido para él los 
verdaderos prototipos del Super-hombre que aplasta la mu- 
chedumbre imbécil para llegar al más allá del bien y del 
mal. Pero la humanidad no habría confirmado su juicio, 
antes bien lo habría contradecido en todo y portodo. Y 
mientras en Nietzsche vése á las claras el concepto de que 
la fuerza bruta es la dominadora de la vida, y los vencidos 
en la lucha entre la fuerza y la debilidad desaparecen de 
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la escena activa de los acontecimientos para dejar lugar ex- 
clusivo á los vencedores; en realidad la historia del mundo 
nos enseña que en la lucha por la supervivencia y caracterl- 
zación de lás especies, no fueron los más fuertes los que 
triunfaron, sino los más débiles y más inteligentes; al paso 
que en la lucha por el predominio en la sociedad humana, 
si alguna vez la fuerza dió la victoria, en cambio la cultura 
del vencido subyugó al duro vencedor. Graecia capta 
Jevum victoremm coepil. Y esto, sin entrar en consideraciones 
acerca de su falsa y enteramente anti-cientifica concepción 
del héroe, que no examinamos aquí por ser objeto constante 
de estudio por parte de los grandes teóricos de la historia, 
y por no entrar -en trabajos de la indole del presente, expo- 
siciones de doctrinas generalmente ventiladas cuyos resulta- 
dos son ampliamente conocidos, á lo menos entre los especia- 
listas de la rama científica; y sin contar, además, que el 
Super-hombre, tal como lo concibe Nietzsche, sólo podría 
resultar de un alto grado de civilización, imposible de alcan- 
zar desde que se condena y contradice toda solidaridad en- 
tre los hombres vepresentalivos y la masa, rechazando toda 
acción colectiva. 

Pero no podemos dejar de traer á colación la crítica del 
Super-hombre desde el punto de vista biológico, tal como 
nos la proporciona un notable escritor moderno. «La ver- 
dad biológica—es Max Nordau el que habla—es que el 
constante refrenamiento de sí mismo es una necesidad vital 
para los más fuertes como para los más débiles. Es la 
actividad de los centros cerebrales más elevados, más hu- 
manos. Si estos no son ejercitados, se marchitan; es decir, 
el hombre deja de ser hombre; el llamado « super-hombre » 
truécase en «subhombre », Ó, por decirlo en otros términos, 
en bestia; por la relación ó la supresión de los aparejos 
de inhibición del cerebro, el organismo sucumbe sin salva- 
ción bajo la anarquía de sus partes constitutivas, y esta con- 
duce infaliblemente á la ruina, á la enfermedad, á la locura 
mala muerte» 2%, 


, 


(1) Degeneración, U, 334 y sigs. 
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Después de lo dicho ¿valdrá la pena de dirigir la crítica 
al nudo de la filosofía objetiva de Nietzsche, cual podría serlo 
su concepción de la historia de Europa y de la idea cris- 
tiana? | 

Se ha dicho con muchísima razón que Nietzsche, cientifi- 
camente, no es mas que un dile/tante « humorista y ensayista 
de primer orden —es Fouillée quien habla —que todo lo 
toca, de todo habla, se pronuncia sobre todo, ora blanco, 
ora negro, ocultando bajo sus aires de escepticismo, el más 
avanzado dogmatismo». En un escritor de esta clase, lo 
único que puede tener algún valor es el elemento subjetivo, 
es la creación ex nihilo. Sus elaboraciones científicas, fal- 
tas del elemento indispensable del Zurgo studio e il grande 
amore, pueden pasar entre el vulgo y los semi-instruidos, 
pero son desdeñados por quien ha escarbado hondamente 
su campo. Y este es el caso de Nietzsche como filósofo de 
la historia y como crítico del cristianismo. 

Véase si no. Como verdadero aficionado, concibe la histo- 
ria de Europa con un criterio extremadamente simplista, ten- 
dida á cordel sobre una sola línea recta, sin sinuosidades, 
curvas, ni quebraduras de ninguna clase, procedente hacia 
un fin claro y definido, sin vacilaciones, titubeos, niincerti- 
dumbres que la hagan compleja, obscura, difícil. Por un 
proceso de degeneración, que Nietzsche se cuida muy bien 
de concretar con las nebulosidades en que permanece casi 
constantemente, la moral de esclavos ha triunfado sobre la 
moval de amos, motivando, asi, el cristianismo, verdadero 
resumen de todas las decadencias y de todas las degenera- 
ciones. Sobre las masas, fisiológica y psicológicamente arrui- 
nadas y predispuestas para recibir los valores de decadencia, 
se levanta y adquiere extraordinario desarrollo el misticismo 
y ascetismo sacerdotal, que da un sentido schopenhaueria- 
no á la existencia de los chandalas, les da una « voluntad », 
un móvil, un fin. Entonces la Judea, con su sacerdotismo, 
su Odio contra la vida, su soplo mortífero, su metafísica 
teológica, ataca y vence á Roma y la civilización helénica, 
con su fuerte y noble raza y su elevado ideal aristocrático. 
Por el cristianismo, esa obra deletérea se continuó al tra- 
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vés de los tiempos medios y alcanzó los modernos. El Re- 
nacimiento, que al antiguo ideal greco-romano estaba por 
devolver su vida y su brillo, habiendo llegado á entronizar 
el paganismo en la misma Cátedra de San Pedro, lo que, 
según el citado criterio de Nietzsche, habría significado el 
fin del cristianismo, fué vencido por Lutero y su Reforma, 
por ese Lutero á quien no se cansa de llamar « rústico y 
villano », sin sospechar siquiera, la verdadera significación 
de esa revolución inmensa, que no era, según hemos dicho 
ya, más que una nueva batalla de la guerra sin tregua entre 
el espiritu pagano y el cristianismo. El ideal aristocrático 
se refugia, entonces, en la Francia de los siglos XVII y 
XVIII y resucita toda una verdadera civilización pagana, 
en que los aos tienen absoluto dominio y una moral pro- 
pia. Pero el espíritu chandala, democrático, cristiano, se 
levanta una vez más para perpetuar su obra de aniquila- 
miento y de degeneración. Y he ahí la Revolución france- 
sa venciendo á la Francia de los Reyes, de la Nobleza y del 
Clero, al estúpido grito de /ibertad, igualdad, fraternidad. 
Y cuando un gigante, un verdadero Super-hombre, acogo- 
ta á la revolución chandala y da un azzo á la turba some- 
tida, interviene la Santa Alianza, Napoleón es vencido, y 
el cristianismo entona su nenia funeraria sobre la decaden- 
cia universal de la Europa contemporánea. 

Demostrar que una filosofía está destituida de sertido his: 
lórico es reducirla á la nada, desde que queda, así, concre- 
tada en una realidad ficticia é inconsistente. Digan, pues, 
los competentes si la filosofía de Nietzsche tiene seztido 
histórico. 

Pero donde esta falta se siente más terminante y absoluta, 
es en su crítica del cristianismo. 

Si la enfermedad y la muerte no se lo hubieran impedido, 
proyectaba Nietzsche dejarnos un libro sobre La Voluntad 
de Potencia, del que no llegó á escribir más que una parte: 
El Anticristo, O mejor, El Anticristiano, en el que, como 
además en el Ascetismo Cristiano, expone sus ideas sobre 
el cristianismo. 

Hemos dicho ya que, más bien que crítica, lo que allí 
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bay es una violenta diatriba, sin medida ni moderación. Re- 


flejando en sí mismo la perenne tendencia pagana que hemos - 


visto Obrar incesantemente en toda la historia de nuestra 
raza, Nietzsche reconcentra el odio anticristiano de Celso, 
Porfirio y Juliano en su inteligencia moderna, y provoca un 
nuevo episodio de la épica lucha que, desde los orígenes, 
desgarra el alma europea, trabándose, á su vez, con el atleta 
firme é invencible sobre el disco aceitado. 

Si, empero, como filósofo de la historia europea, Nietzs- 
che no pasa de dilettante, en sus juicios sobre la idea y doce 
trina cristianas ni siquiera alcanza á ser tal, sin duda alguna 
por no haberse podido tener al corriente de los más arduos 
y perfectos trabajos de la alta crítica, á causa de haber éstos 
coincidido con el período más álgido de su enfermedad, 
agravada, además, por una dolorosa oftalmia que le impi- 
dió por años toda lectura. Poco material, pues, puede 
presentar al análisis crítico esta parte de su filosofía objeti- 
va. Veámoslo. 

Dice con mucha agudeza que hasta el presente ha habido 
un solo verdadero cristiano: el que murió en la cruz. Si hu- 
biese medido todo el alcance de esta frase, que, por lo demás, 
flotaba en el ambiente alemán de esa época, á buen seguro 
que el Celso moderno se habría ahorrado el trabajo de es- 
cribir el virulento alegato que nos ha dejado. Si, en efecto, 
ha habido, hasta aquí, un solo hombre que alcanzara en 
toda su plenitud el ideal cristiano, y ese hombre ha sido 
justamente su Revelador, quiere esto decir que ese ideal ha 
permanecido y permanece aun más allá del horizonte de la 
humanidad, que sí ha bregado para acercársele y lo ha lo- 
grado en parte, no ha podido, sin embargo, cubrir la dis- 
tancia que de él la separa, como si á cada paso hacia ade- 
lante, el horizonte se ensanchara y el ideal perseguido se 
retirara en el misterio de lo infinito. Si solamente en Jesús ha 
sido actuada la virtualidad del cristianismo, es claro que la 
obra de los continuadores del Maestro, de los Apóstoles, de 
los propagadores de su obra yv de su enseñanza, representa, 
desde luego, una desviación Ó, sí se quiere, una limitación 
de la idea soberana. Un análisis crítico, pues, bien razona- 








LA FILOSOFIA DE NIETZSCHE Y SU ANTICRISTIANISMO 531 


do del cristianismo y de su desarrollo histórico, habría de- 
bido basarse en una distinción netamente deslindada de la 
esencia del cristianismo según la idea de Jesús, y de su con- 
cretación en el ambiente histórico en que se originó y en la 
mentalidad de los que de él se apoderaron y nos lo transmi- 
tieron. Era ya común en Alemania, en tiempos de Nietzsche, 
y después de los trabajos de Baur y de la Escuela de Tubin- 
ga, distinguir el cristianismo de Jesús del cristianismo de 
Pablo y de Juan, y del cristianismo de los Padres y de los 
Concilios. Este era el. verdadero terreno cientifico que 
Nietzsche habría debido pisar; pero se descubre á cada paso 
en sus escritos que no tenía preparación para tanto. 

Para él el cristianismo es esencialmente el dogma, el meis- 
ticisimo monástico, el teocvatismo sacerdotal, como para cual. 
quier filisteo anticlerical, como para cualquier materialista á 
lo Búchner que, no conociendo más feque la /e del carbo- 
nero, arremete contra ella sin caer en la cuenta de que los 
tales givantes no son más que molinos de viento, «En el 
cristianismo — escribe Nietzsche — ni la moral ni la religión, 
están en contacto con la realidad. Nada más que causas ima- 
ginarias ( « Dios», «el alma », «yo », «el espíritu », «el libre 
albedrío » ó también el albedrío que no es «libre» ); nada 
más que efectos imaginarios («el pecado», «la salvación », 
«la gracia», «la expiación», «el perdón de los pecados »). 
Una relación imaginaria entre los seres ( «Dios», «los espi- 
ritus », «el alma»); una imaginaria ciencia natural ( antro- 
pocéntrica;.una falta absoluta del concepto de las causas 
naturales ); una psicología imaginaria ( nada más que malas 
inteligencias ), interpretaciones de sentimientos generales 
agradables Ó desagradables, con relación á los estados del 
gran simpático, con ayuda del lenguaje figurado de las idio- 
sincrasias religiosas y morales («el arrepentimiento », «la 
voz de la conciencia», «la tentación del diablo », «la pre- 
sencia de Dios»); una teología imaginaria («el reino de 
Dios», «el juicio final», «la vida eterna» )». Aquí se percibe 
un dejo de profunda amargura, una especie de desahogo con- 
tra la compresión espiritual que ha de haber sufrido en su 
niñez y juventud de parte de su familia estrechamente orto- 
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doxa y celosamente tradicionalista, según lo hemos manifes- 
tado al principio. Porque, si así no fuera, cabría aquí pre- 
guntar á Nietzsche si es del cristianismo del que habla, ó del 
platonismo ó neo-platonismo, del mosaismo ó de tal Ó cual 
escuela patrística. Pero en realidad de verdad, lo que del 
conjunto de los escritos anticristianos de Nietzsche resulta 
es que, tomando á lo filisteo los elementos de las diversas 
filosofías y del politeísmo naturalista de la antigúedad que 
se deslizaron en la concretación de la idea cristiana por 
obra de la teología paulina, johánica y patrística, por la 
esencia misma del cristianismo, cree dirigir á esta sus golpes, 
cuando en realidad hiere aquello otro, lo que equivale á 
decir que hiere el aire. Así es como atribuye una significa- 
ción absoluta al dogma, á la codificación teológica de la 
Iglesia, y en su concepto, la predestinación, el pecado ovi- 
ginal, la vedención llegan á ser, como en el concepto del más 
burdo ortodoxo, elementos indispensables del cristianismo, 
perdiendo su verdadero carácter de superfetaciones poste- 
riores y extrañas al principio fundamental, como resultado 
de la larga y violenta controversia del espíritu judaizante, 
representado por el grupo jerosolimitano encabezado por 
Santiago, Juan y Pedro, y el espiritu helenizante de la es- 
cuela de Pablo, controversia que llena la historia de los 
primeros años de la vida cristiana, y como recurso de las 
necesidades de propaganda entre las razas politeísticas greco- 
romanas que no habrían podido comprender el monoteísmo 
relativamente puro de los judícs, y que, ásu vez, entrando 
en masa en la nueva religión cuando hubo interés en hacerlo, 
importaron en ella sus hábitos espirituales y religiosos, las 
costumbres y las supersticiones de sus cultos. 

¿ Cómo podía, en estas condiciones, elaborar Nietzsche un 
análisis medianamente concienzudo del cristianismo ? No cos- 
taría gran trabajo desmontar uno por uno los deslumbra- 
dores sofismas que acumula para aplastar con ellos lo que 
buenamente se le antoja ser el cristianismo. 

Pero no valdria la pena, desde que resultaría tarea inútil 
tratar de refutar una doctrina anticristiana que, desde el pri- 
mer momento, revela estar equivocada en su base contro- 
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versial, pues toma por elemento principal de ataque lo que 
solamente tiene una relación muy secundaria con la esencia 
de la cuestión, y se equivoca fundamentalmente en la defi- 
nición de la doctrina que pretende abatir, forjándola en 
intencionada falsificación elaborada en manera de pres- 
tarse cómodamente á las embestidas previamente estudiadas 
y preparadas. Hemos dicho ya, por otra parte, que la parte 
objetiva de la filosofía de «Nietzsche no tiene valor, y con 
esto confirmamos una vez más nuestro aserto. 

El caso Nietzsche tiene, pues, por fundamento, un fenó- 
meno psicológico eminentemente subjetivo que se desarrolló 
en el sentido de la tendencia pagana de nuestra raza, entre 
cuyas manifestaciones intelectuales debe ser resueltamente 
incorporado. Lejos de fundar una nueva era, su linaje re- 
monta á una antigúedad casi tres veces milenaria, luz contra 
luz, potencia contra potencia, voluntad contra voluntad. 

Empero, en la inmensa tragedia de la historia humana 
resuena constantemente el fatídico grito de Jesús: «EL cIeELO 
Y LA TIERRA PASARÁN, MAS MIS PALABRAS NO PASARÁN », 

Y Juliano responde: Ga/ilee, vicisti. 


CLEMENTE Ricci. 


La Geografía Argentina á la luz de la Historia 


de la Economía Política 'P 


El observador cuya mirada recorriera el mapa general 
de la América del Sur podría notar que Bolivia, por ejem- 
plo, tiene una ubicación geográfica totalmente inadecuada á 
su progreso económico, mientras que la República Argen - 
tina, aunque mucho menos desfavorecida bajo este punto de 


vista, no deja de estarlo, sin embargo, en la ubicación de 


muchas de sus ciudades y provincias. 
Bolivia, situada en el centro mismo del continente, á gran 
distancia de las costas fluviales y marítimas, — y para mayor 


abundamiento separada de éstas por altas cadenas de mon- 


tanas y por desiertos áridos que dificultan enormemente 


(I) El doctor DANIEL TEDÍN es hijo de la legendaria provincia de Salta. De fami- 
lia patricia, ha heredado las altas virtudes de patriotismo é inteligencia del doctor don 
Toribio Tedín, su ilustre abuelo, el famoso y hábil secretario de Giemes, para quien los 
historiadores tienen palabras de reconocimiento y gratitud, y para quien la gratitud na- 
cional todavía permanece en silencio. Hizo sus estudios preparatorios en la ciudad de 
su nacimiento, pasando luego á Buenos Aires en donde recibió el título de abogado, 
Hombre de relevantes prendas de carácter, de talento y saber, el doctor Tedín como 


miembro de la judicatura y del foro argentino goza de respeto y consideración á que 


sin duda es acreedor. En política figuró siempre en las filas del partido Radical. El 
malogrado Alem, que conocía á este digno caballero, lo tuvo en gran aprecio y consi- 
deración. Y él acompañó á aquel eminente caudillo en los instantes más arduos como 
su secretario y amigo. Goza el señor Tedín, entre sus relaciones numerosas, del me- 
jor concepto. De un corazón fuerte y de un espíritu sano como pocos, el doctor 
Tedin es querido hasta la idolatría por sus amigos. Diarista, ha colaborado y colabora 
en diferentes publicaciones, ya escribiendo trabajos y estudios sobre diferentes tópicos, 
ya publicando pensamientos y sentencias de alta filosofia que lo revelan un pensador y 


un observador de nota La REVISTA al presentarlo entre el número de sus colabora- 


dores, con estos breves é incompletos rasgos biográficos, no hace sino llenar un deber 
al poner de relieve las altas dotes morales é intelectuales de este perfecto caballero. — (Z.) 
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las comunicaciones, —es un país bloqueado, podría decirse, 
por su propia geografía, al parecer, ideada para impedir 
su progreso económico y social por medio del aislamiento. 

La República Argentina, excepcionalmente favorecida en 
poseer enormes extensiones de costa, no ha aprovechado, 
sin embargo, tanto como se pudo esta ventaja geográfica, 
pues gran número de sus ciudades y poblaciones impor- 
tantes fueron ubicadas á considerable distancia de las ori- 
llas fluviales y marítimas, las que han quedado mucho me- 
nos pobladas de lo que pudieron estarlo, por haberse in- 
ternado más bien la población en el lejano interior del 
país, resultando por esta causa más largas y costosas las 
comunicaciones de las ciudades entre sí y sobre todo su 
comunicación con Europa. 

Constatar y analizar estas incongruencias de la geogra- 
fía suramericana no es totalmente estéril; es quizá dar el 
primer paso en el sentido de corregirlas en la medida aun 
posible, ya que los límites de las naciones pueden no ser 
un hecho irrevocable, y que además las vias de comunli- 
cación y los tratados de comercio sirven para modificar 
en alyvo los inconvenientes de una inadecuada demarcación 
de límites. 

Así, concretándonos á la República Argentina, el estu- 
tudio de lo que podría llamarse errores de su geografía 
política, completado como debe serlo, con el del espiritu 
de las antiguas leyes de Indias que la rigieron durante el 
largo periodo colonial, explica en parte muchos conflictos 
pasados y presentes; dá la clave de los propósitos preva- 
lentes de la dominación española, y de algunas de las causas 
Ó motivos heredados, que hoy después de desaparecidos 
siguen conspirando, sin embargo, contra el adelanto de nues- 
tro país; en suma, son explicación sugerente de las luchas 
políticas pasadas y de las dificultades económicas pre- 
sentes, 

Al través de aquellos errores geográficos y de esas le- 
yes se puede descubrir que España no hizo ó no se pro- 
puso hacer un trabajo de colonización tal como el de las 
naciones modernas que, impulsadas principalmente por con- 
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veniencias comerciales, procuran encontrar, mediante la ex- 
pansión colonial, medios de vida para su exceso de población 
y mercados para la colocación de sus productos. Se descu- 
bre que la obra de España fué más bien de conquista, — y 
que no se propuso principalmente impulsar el adelanto co- 
mercial de las colonias fundadas por ella. 

Por el contrario — y tal es la opinión de autores compe- 
tentes — este posible progreso fué previsto y considerado 
por la política colonial española como un hecho perjudicial 
á los intereses de la metrópoli, el cual, por lo tanto, era ne- 
cesario retardar empleando al efecto las medidas conducen- 
tes á ello. 

A esta conclusión se llega estudiando la serie de disposi. 
ciones que abundan en la legislación de Indias, encaminadas 
á impedir el comercio libre de las colonias españolas y aun 
el simple trato de los naturales con los extranjeros, pues cas- 
tigaban con pena de muerte al extranjero que penetraba en 
el interior del país sin especial permiso de la autoridad. 


Probablemente se previó, por los políticos de la metró-' 


poli, que el comercio libre traería consigo á estos países la 
riqueza, y la riqueza conduciría á la independencia. Para pre- 
venir ésta, era necesario evitar aquélla, y al efecto, se impu- 
sieron disposiciones prohibitivas y monopolios ahora tan 
inconcebibles como el de la Casa de contratación de Sevilla, 
Partiendo, por otra parte, de la base de que las colonias no 
eran de la nación sino del Rey, su administración debía re- 
sultar, como resultó, encaminada á favorecer, ante todo, los 
intereses de la Real Hacienda, con criterio exageradamente 
fiscal y tan arraigado que aun hoy mismo se le descubre en 
nuestra administración, frecuentemente preocupada de favo- 
recer más la renta del gobierno que los intereses del contribu- 
yente, el cual, al fin y al cabo, es fuente ú origen de aquélla. 

Estos. y tantos otros hechos concordantes, que no es del 
caso señalar, demuestran que el impedir á sus colonias la 
comunicación internacional, aislarlas lo más posible dentro 
de sus propios límites, fué un objetivo fundamental de la po- 
lítica colonial española; y naturalmente para conseguirlo, 
entre otros medios, se empleó el de alejar las nuevas pobla- 
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ciones de las costas, donde la ' vigilancia y el aislamiento 
resultaban más ó menos difíciles, para ir á fundarlas en el in- 
terior del país, en comarcas lejanas, fuera del alcance del 
contacto extranjeró, venciendo á todo trance las dificultades 
que el' desierto y la hostilidad de los naturales debieron 
oponer a los primeros pioneers de la conquista. 

Otro factor poderosísimo que conspiró en idéntico sen- 
tido, fué el error económico, en esa época profusamente 
imperante en España, de atribuir excesiva importancia al 
oro y la plata, como causas de la riqueza, error que natu- 
. ralmente condujó á la creencia de que la industria más pro- 
vechosa era la de las minas; y por tanto el objetivo an- 
helado de la obra colonizadora debía ser trabajar aquéllas 
y exportar sus productos á la madre patria. 

De ahí que el monarca español desdeñara, hasta cierto 
punto, las zonas simplemente agrícolas y pastoras de sus 
vastos dominios coloniales y atribuyera especial preferen- 
cia á las comarcas montañosas y mineras, situadas preci- 
samente en el lejano interior del continente, y á las cua- 
les el acceso era largo, difícil y peligroso. El Alto y Bajo 
Perú fueron las comarcas miradas con más codicia, y en 
ellas se establecieron núcleos de población que mediante 
la cooperación oficial pronto adquirieron gran progreso 
económico, y más tarde, como consecuencia de éste, brillo 
social é intelectual. 

Ahora bien; para poner en comunicación estos pueblos 
mediterráneos con' el exterior, era indispensable abrir un 
camino seguro, y fué respondiendo á este propósito que 
debieron fundarse núcleos de población y puertos militares 
escalonados convenientemente desde el interior hasta las 
costas, es decir, hasta donde llegaban los galeones espa- 
ñoles que hacían el comercio entre la metrópoli y sus co- 
lonias. Este punto, para mayor seguridad del monopolio 
y la vigilancia, fué reducido á uno sólo, colocado en la 
embocadura del gran Río de la Plata, surgiendo así esa 
singular y anti-económica institución del Puerto único de 
Buenos Aires, institución que debiera dar origen, más tarde, 
á la mayor parte de las luchas políticas y guerras civiles 
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que forman el primer período de la organización nacional, 

Jujuy, Salta, Tucumán, Córdoba, Santiago del Estero, 
eran puntos avanzados del camino internacional al Alto y 
Bajo Perú; mientras Mendoza, San Luis, Catamarca, San 
Juan, desempeñaban idéntica función con el de Chile. Y 
por una inversión en el orden natural de las cosas, —la que 
á su vez respondía á un régimen especial de política eco- 
nómica, —el avance y progreso de las poblaciones se ope- 
raba de adentro hácia afuera del continente, en vez de 
marchar paulatinamente de afuera hácia adentro, como de- 
biera haber sucedido sí ese progreso hubiera sido sólo el 
resultado natural del acrecentamiento de las poblaciones, 
tal como ha acontecido, y acontece, en comarcas coloniza- 
das por estas naciones europeas. Es que, adoptando pun- 
tos de partida y objetivos diferentes, deben ser también 
diferentes los procedimientos empleados para realizarlos en 
la práctica. 

Por esta causa, la mayor parte de las ciudades argenti- 
nas del interior lejano de la República, fueron, puede de- 
cirse, prematuramente fundadas, por la colonización espa- 
ñola, en pleno desierto, á gran distancia unas de otras, se- 
paradas entre sí por zonas ocupadas hasta mucho tiempo 
después por tribus salvajes. No nacieron naturalmente, vale 
decir, mediante la obra paulatina del acrecentamiento de la 
población que avanza ocupando nuevas tierras á medida que 
empiezan á resultar insuficientes las antes ocupadas, sino 
que fueron creaciones artificiales de la acción oficial, for- 
madas y sostenidas á despecho de la fuerza natural de las 
cosas que les era adversa, 

Tal era la geografía del país cuando la guerra de la 
Independencia puso término á la dominación colonial. 

Ahora bien, ¿cuál era el alcance del nuevo orden de 
cosas ? 

La revolución no podía importar, en virtud de lo que 
antes se ha dicho, un mero cambio de funcionarios y go- 
bernantes, criollos en vez de españoles, sino debía ser, ante 
todo, un cambio de régimen económico, y luego un cam- 
bio también de régimen político. Pero, lo diremos de paso, 
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los hombres que la realizaron probablemente no penetra- 
ron con toda la claridad del caso esta faz menos visible, 
porque era más lejana y compleja, del movimiento revo- 
lucionario, y á esa ignorancia, si así puede decirse, habría 
que atribuir probablemente gran parte de responsabilidad 
en la marcha incierta del país durante el primero y la- 
borioso período de la organización nacional. 

Bajo el punto de vista económico, la Revolución, en sín- 
tesis, importaba reemplazar como objetivo fundamental en 
la administración del país, los intereses de la Real Hacienda 
por los intereses generales del pueblo; y si para realizar 
aquellos eran útiles y lógicos el aislamiento interior, la 
clausura de las grandes vías fluviales de comunicación, el 
monopolio comercial de la madre patria, y tantas otras 
medidas concordantes Ó derivadas de éstas; para perseguir 
los segundos se necesitaba abjurar de esos principios y sus- 
tituirlos por los contrarios: libertad fluvial, intercambio con 
todas las naciones, vías de comunicación rápidas y seguras 
hasta el interior, atraer al extranjero, rápida é imparcial 
administración de justicia. En suma, algo como abolición 
de la antigua expoliación legal y sistemática del desgraciado 
contribuyente colonial, porque merece el calificativo de ex- 
poliación toda carga que se le exige y no es empleada en 
servicios útiles para quien la satisface con su trabajo y con 
sus bienes. Tal era el sentido del cambio que debiera venir 
á raíz de la independencia. 

Después de próximamente cien años de vida indepen- 
diente, ha sido ya completamente alcanzado? He aquí una 
pregunta que se presta á muchas reflexiones. Baste obser- 
var, sin embargo, que la libertad fluvial que debió ser de- 
cretada simultáneamente con la independencia lo fué solo 
cuarenta años después, y que —dato elocuente de actua- 
lidad — según una estadística recientemente publicada, cada 
habitante de la República Argentina paga mucha mayor con- 
tribución que los de cualquier otro país, para deducir, con 
fundamento, que ni el cambio ha marchado rápidamente, ni 
aun está consumado. La perfección meramente teórica de 
las leyes, y la que podría llamarse belleza filosófica de nues- 
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tras instituciones, están lejos de haber sido bastante eficaces 
para desarraigar en los pueblos, en la vida .real, los vicios 
del régimen colonial, y sería uno de los estudios de mayor 
utilidad práctica el que se propusiera investigar de qué ín- 
dole y cuáles son las causas que han impedido que el cam- 
bio económico -político, — iniciado con la Independencia — 
haya producido en la práctica todos sus benéficos resulta- 
dos. Sin conocer esas causas no es posible combátir acerta- 
damente las consecuencias, ni deslindar lo reparable de lo 
irreparable en ellas, estudio que serviría para tranquilizar 
las impaciencias de los espíritus que aspiren á un progreso 
institucional que pudiera resultar imposible por ahora; y que 
encaminaría la vida política interna por rumbos más segu- 
ros y pacíficos. 

Ahora bien; uno de los obstáculos más serios con que 
debió estrellarse desde el principio fué, sin duda, la inade- 
cuada geografía colonial. La revolución de la Indepen- 
dencia encontró al país dotado con una geografía inversa, 
en casi todos sentidos, de la que necesitaba el nuevo ré- 


gimen. Las ciudades argentinas, plantadas como oasis en 


medio de vastas soledades, no solo estaban excesivamente 
alejadas entre sí, sino que lo estaban más aun de la que 
debia ser centro dirigente del nuevo gobierno, esto es, de 
Buenos Aires. Y este alejamiento agravado con lo escaso 
y deficiente de los medios de transporte, traía consigo tan 
graves males en lo político, económico y social, que con 
perfecta razón, sintetizándolos, exclamaba Sarmiento: «El 
mal que aqueja á la República Argentina es la extensión; 
el desierto la rodea y la oprime por todas partes ». 

Una geografía hecha para servir el aislamiento y la 
clausura, debía resultar, en efecto, como se comprende, 
inadecuada para la comunicación y el libre contacto in- 
ternacional,. 

Este obstáculo, desde luego, era grave precisamente por 
lo difícil de subsanarlo, y lo imposible de hacerlo desapa- 
recer. Asi, sus consecuencias han debido prolongarse y 
no han desapárecido aun. Ellas han sido: en lo político, la 
anarquía mantenida por el alejamiento del poder central, 
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anarquía cuyo principal enemigo ha sido una completa 
red de ferrocarriles; en lo social, el atraso y las rivalida- 
des; en lo económico, el encarecimiento de los productos 
y la dificultad para exportarlos. A tal aislamiento y clau- 
sura deben atribuirse, en gran parte, el estado de crisis 
más Ó menos crónico en que viven las provincias lejanas 
de la República, crisis bajo cuya influencia se mantiene el 
hecho bien sensible de que mientras las comarcas del lito- 
ral progresan, la del interior, dueñas de productos tanto 
Óó más valiosos que los de aquéllas, parecen más bien re- 
troceder y despoblarse, pues esos productos deben so- 
portar excesivos gastos de transporte, lo cual dificulta el 
comercio é impide, por consiguiente, el aumento de pobla- 
ción extranjera. 

Constatar y analizar estos hechos no es totalmente es- 
téril, pues no obstante el carácter permanente de ellos, 
una política inteligente y científica debe basarse ineludi- 
blemente en el estudio geográfico del país, y sacar de él 
luces nuevas y principios generales, bajo cuya influencia 
aquellos, siquiera parcialmente, puedan ser modificados, y 
que en todo caso señalarán el rumbo á seguir para no es- 
terilizar esfuerzos, estrellándolos contra un orden de cosas 
inmodificable. Esto lo mismo en lo interior que en el orden 
internacional, pues existe conveniencia general en adaptar 
toda la geografía suramericana á las necesidades econó- 
mico-políticas del régimen nuevo, ya que parece ser una 
verdad bien demostrada la de que contribuye á la pros- 
peridad de un país la prosperidad de sus vecinos, y que 
en el fondo, el destino de los pueblos es solidario. A la 
luz de este principio de solidaridad económica, las naciones 
suramericanas resultan vinculadas no solo por sus antece- 
dentes históricos, sino también por sus conveniencias futu- 
ras, y una política internacional bien entendida debe, por 
consiguiente, cooperar, bajo el punto de vista geográfico, 
á que los límites de todas ellas respondan lo más posible 
á las exigencias y necesidades del régimen nuevo. 

El Zol/werein latino-americano, que desgraciadamente 
aparece como ideal tan lejano, Ó más bien imposible, sería, 
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sin embargo, de benéficas consecuencias para los países de 
la América del Sud: en cambio, la lucha armada ó diplo- 
mática entre ellos por una falaz hegemonía sería á la larga 
y en definitiva perjudicial para todos, inclusive para los 
aparentemente victoriosos. La política internacional de so- 
lidaridad es, en principio, más útil que la de conflictos y de 
Imperialismo. 


DaAnmeL TeDín. 


LA LEY 3367 


CONVENIENCIA DE SU REFORMA 


Una revista de esta capital se ha ocupado el mes pasado 
de los graves inconvenientes que presenta la designación 
de interventor hecha en la persona de los jueces, haciendo 
notar, entre otras cosas, lo anómalo que es el dar el Eje- 
cutivo una comisión rentada á un magistrado judicial, el 
sacarlo de su tribunal tal vez en momentos de resolverse 
una cuestión magna cuya solución puede variar á causa de 
ese cambio personal y sobre todo el hacerlo intervenir en 
un papel en que va á obrar aparentemente como juez, 
pero en realidad sometido en su fallo y procedimientos á 
instrucciones del Ejecutivo, pues tal es la forma viciosa que 
tenemos de llevar á cabo las intervenciones. Un señor di- 
putado ha presentado un proyecto tendiente á que tales 
nombramientos no puedan reproducirse. 


II 


Mayor es la necesidad de suprimir la segunda parte del 
artículo tercero de la ley 3367, porque ella versa sobre un 
caso mucho más frecuente. 

Hace unos siete años, algunos espíritus bien intenciona- 
dos se alarmaron con los hechos que ocurrían á diario. El 
Ejecutivo, en vez de valerse de sus fiscales rentados, nom- 
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braba fiscales ad hocá quienes tenía que pagar altos hono- 
rarios: se suprimió ese abuso por medio de dicha ley, aun- 
que no en forma bastante completa. 

Al mismo tiempo se declaró que «á los tribunales y jue- 
ces federales y á los de la capital de la República y territo- 
rios nacionales les es prohibido aceptar nombramientos de 
arbitros Juris y árbitros arbitradores Ó amigables compo- 
nedores bajo pena*+de: nulidad.»., 

¿Qué ocurría? Circulaba el rumor de que ciertos jueces, 
morosos en su despacho, ocupaban gran parte de su tiempo 
en arbitrajes que merecían su preferente atención como 
que les traían remuneraciones muy superiores á su sueldo 
mensual. Y la falta de carácter de ciertos abogados y pro- 
curadores nos iba conduciendo á la práctica de convertir al 
juez gratuito de un asunto en árbitro remunerado del mismo. 
La feliz iniciativa de esas disposiciones fué. de un dipu- 
tado provinciano que ahora se encuentra en altísimo tri- 
bunal. 

Pero, durante la preparación y discusión .del proyecto, 
se introdujo una inconsulta modificación, y se agregó á- lo 
transcripto en el anterior acápite lo siguiente: «á excepción 
de los casos en que sean designados. en tal carácter, por el 
gobierno de la nación ó.los gobernadores de provincia ». 
¿Acaso los inconvenientes dela mala y corruptora práctica 
desaparecen cuando el nombramiento es obra del presi- 
dente de la nación. Ó de un gobernador de provincia? Cree- 
mos.más bien que son mayores y más perniciosos. 

Cuando un juez es nombrado árbitro y discute un Pet: 
con un abogado nombrado. también árbitro por la otra 
parte, ¿qué es lo que hace éste? Ejerce su profesión de 
letrado por una remuneración. Y el juez ¿qué hace? Lo 
mismo; no se percibe diferencia. El hecho de que un go- 
bierno haya nombrado á aquél, ¿hace desaparecer esa ano- 
malía y sus visibles inconvenientes? | 

Nuestros jueces federales son, en las provincias, los pala- 
dines de nuestras garantías constitucionales, al abrigo de la 
influencia de los gobernadores, si uno, se está á lo que 
reza la constitución. Pero viene la inconsulta excepción y 
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el gobernador tiene pared en que insertar lo que se ha 
llamado «el clavo del jesuita»: tiene muchos pleitos el go- 
bierno local y el gobernador puede nombrar árbitro al juez 
federal, quien con eso va á ganar más que con su sueldo. 
Tal gobernador no puede ser sino una «excelente per- 
sona» para ese juez y si la opinión designa alguna vez á 
aquél como á un conculcador del sufragio, el juez ha de 
encontrar todo eso exagerado: «tiene muy buenas intencio- 
nes», pensará, como que se las manifestó en la intimidad 
su cliente, que tiene confianza en él y le da a ganar. Si 
llega, para la opinión, el momento de desautorizar judicial- 
mente actos inspirados por ese gobernador, ¿qué violencia 
deberá hacerse el juez federal para convencerse de ello y 
para no «tapar» la implícita desautorización que llevaría 
un auto claro y precizo, condenando firmemente tales 
actos ? | HO 

La opinión pública, entre abogados, hacendados, co- 
merciantes y hasta jueces y altos funcionarios, lo mismo 
que en las masas, es que los tribunales son parciales hacia 
los gobiernos. Eso lo hemos oido á gente de gobierno. 
Para honor de los tribunales deben evitarse esos contac- 
tos de plata dada á ganar por un gobernante á un magis- 
trado judicial. En un país suramericano, oímos una vez 
la siguiente especie: el gobierno tiene encima muchos re- 
clamos por tierras y ha asustado á los jueces diciéndoles 
que son muchos millones, que el estado no va á resistir 
si se le condena: ha agregado que son picardías de la 
época anterior. Contestamos que eso era una indignidad y 
una perversión de todo principio; que los gobiernos tienen 
una elasticidad financiera que los jueces no sospechan; y 
que, si llegase el caso de subir realmente á mucho los re- 
clamos, la nación no es ejecutable y tendría además el reme- 
dio de oponerse el gobierno al otorgamiento de venias, con 
su intervención en el congreso y su veto si fuese nece- 
sario. Pero otorgar venias como cosas de cajón, lo que 
importa declarar que los reclamos no ofrecen inconveniente 
político ó, financiero, y hacer después insinuaciones á los 
jueces y sombras chinescas de esa clase, es indigno y. revela- 
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ría una perversión institucional en los inspiradores. Los jue- 
ces nunca deben sentir parcialidad para los gobiernos, ni 
juzgar como amigos de ellos ó del fisco que manejan. 

Y ahora preguntamos: ¿Qué es el juez, cuando acepta 
un arbitraje que se le ofrece, bien remunerado? Es un juez 
amigo de la parte. Esto se sabe y se siente y en cien 
personas tenidas por buenas, habrá una que consiga po- 
nerse en absoluto arriba de esa seducción de las cosas. 
La jurisprudencia de esta capital, si mal no recordamos, es 
que una parte no puede recusar al árbitro de la otra, fun- 
dándose en la amistad íntima de estos dos. El juez que acepta 
ser árbitro acepta pues, juzgar un asunto como amigo de una 
de las dos partes, frente á un amigo de la otra parte. Y des- 
graciadamente todo papel que uno desempeña destiñe sobre 
uno en virtud de nuestra permeabilidad. El juez A falló 
ayer para el gobierno, como amigo del gobierno, era árbi- 
tro; muy bien, pero mañana, al fallar en clase de juez otro 
asunto del gobierno, algo de esa amistad subsistirá involun- 
tariamente, primero al efecto de colorar, de mitigar, de sua- 
vizar todo lo que pueda importar la desautorización de un 
acto del gobernante y que afecte á su amor propio, y segun- 
do, por las consecuencias y secuencias de todo lo que es 
un plan inclinado, para no chocar con los deseos « patrióti- 
cos » y los anhelos de prosperidad material del fisco que con 
tanto abandono supo manifestar el gobernante á su tiempo. 
Menos grave es la cosa, bajo este punto de vista, cuando 
el juez es árbitro tercero, siempre que el asentimiento del 
abogado contrario al gobierno no haya nacido bajo la in- 
fluencia de una cohibición, lo que también es muy posible. 

Al lado de esas graves consecuencias hay otras curiosas, 
imprevistas, pintorescas. De un laudo, caben recursos, espe- 
cialmente el de nulidad y el juez inferior en grado al magis- 
trado hecho árbitro puede tener ocasión de enmendar la 
plana á éste. En mi ya larga práctica, recuerdo un caso; no 
expresaré ni fecha, ni lugar, ni nombre y no diré si era pro- 
vincial ó nacional, bastando saber que existían tres instancias, 
que llamaremos: Juez, Cámara y Superior Tribunal. El 
presidente de ese tribunal de tercera instancia aceptó ser ár- 
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bitro tercero en un asunto; la otra parte interpuso el recur- 
so de nulidad; nuestro presidente y el árbitro personal de la 
otra, que era el gobierno, niegan el recurso; el contrario del 
gobierno apela de hecho y la cámara, por unanimidad, de- 
clara mal denegado el recurso! Después, el asunto pasó al 
tribunal superior y los compañeros del tercero desairado fue- 
ron llamados á juzgar entre la opinión de su primus inter 
pares y la de los inferiores que se la dejaran sin efecto. 
¿Podía sentirse bien garantida la parte adversa al gobierno? 
Esa excepción inconsulta debe desaparecer y, mientras 
tanto, los jueces deberían hacer saber á los gobiernos que 
no están dispuestos á aceptar esos nombramientos. Si un 
gobernante manda su palco particular á un juez, éste se 
excusará con alguna disculpa Ó con un non possumus ; el 
dictado de la decorosa reserva se opone. Pero si ese go- 
bernante le da un nombramiento que le hará ganar $ 10.000, 
$ 25.000 y más, que serán pagados por el erario, es cierto, 
pero ganados porque el gobernante quiso dárselos á ganar, 
se acepta; la ley lo permite en términos expresos. De 
aquello se dice non honestum y de esto se dice /¿ce?. 


R. "WILMART. 


El arbitraje como medio de resolver le: 
los conflictos entre el capital y el trabajo 


Legislación obrera comparada 


Las agitaciones obreras han tomado en la República un 
incremento tal que se convierten en importante tema de 
preocupación nacional. Los conflictos colectivos, sea para 
alzar la tasa del salario, sea para reducir la jornada de tra- 
bajo, se suceden periódicamente, acompañados de actos de 
violencia más Óó menos encubiertos, y contra los cuales los 
procedimientos: meramente policiales no siempre son efica- 
ces. Las huelgas generales ó parciales son el medio más 
frecuentemente empleado para hacer triunfar las reivindi- 
caciones de la clase obrera, y el número de estas huelgas 
aumenta en casi todos los paises, el nuestro inclusive. Los 
enormes perjuicios que las convulsiones obreras causan á 
la producción nacional, la paralización del trabajo, las per- 
turbaciones del orden público que ellas producen, imponen 
al Estado la obligación de intervenir, no solo para reprimir 
los abusos y excesos, sino para prevenirlos á tiempo, ins- 
tituyendo órganos especiales encargados de inquirir las 
causas de aquellos movimientos y á contribuir á la pacifica- 
ción social por todos los medios que tenga á su alcance. 

Las atribuciones del Estado en orden económico y social 
van extendiéndose á medida que crece 'el espíritu democrá- 
tico en el pueblo y sus representantes. Los Gobiernos han 
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ido más ó.menos lejos en esta vía, y las legislaciones de las 
diversas naciones civilizadas dan la medida exacta del grado 
de preocupación que abrigan los Gobiernos por el bienestar 
popular. La tasa del salario está regida por leyes econó- 
micas que juegan libremente y sin dependencia alguna de 
la acción gubernamental; la ley de la oferta y de la demanda 
determina su alza ó baja. De modo que la acción del Estado 
es casi nula en lo que se refiere á la tasa. Sin embargo, un 
Estado que posee industrias nacionales, puede dar el ejem- 
plo á los demás patrones particulares, elevando el salario 
de los obreros que trabajan en los talleres de la Nación. 
Pero no todas las naciones explotan por sí mismas ramas 
de industria. Algunos Estados practican el sistema del sala- 
rio mínimo. Bélgica, Inglaterra, Francia, contribuyen al 
bienestar de grandes masas obreras determinando un salario 
mínimo que deben pagar los concesionarios de las obras 
públicas. Otras, como la Rusia, por ejemplo, dictan leyes 
tendientes á prohibir la costumbre existente en ciertas loca- 
- lidades, de pagar á los obreros con efectos de primera ne- 
cesidad, en vez de pagarles en dinero efectivo: es la abolición 
del Zruc-sistenze. 

A pesar de estas medidas y de otras de que los Estados 
Unidos nos suministran ejemplos en su campaña contra los 
obreros extranjeros de raza amarilla, la acción del Estado en 
materia de salarios y su influencia para determinar un salario 
fijo y elevado, son reducidas. Lo único que puede preten- 
der un Gobierno — y tal es su deber —es de intervenir, á tí- 
tulo de regulador y encargado de mantener la paz social, en 
los conflictos originados por las condiciones del contrato 
del trabajo, sea para reducir las pretensiones excesivas de 
la clase obrera, sea para hacer cesar las injusticias de que 
esta pueda ser víctima por parte de los capitalistas y em- 
presarios. En este sentido, la influencia del Estado es más ó 
menos decisiva, según que la autoridad pública obre como 
simple mediadora ó pretenda también imponer por medio 
de sanciones lo que ella estime justo y equitativo. El sis- 
tema del arbitraje obligatorio encuentra resistencia en esta 
materia como en otras, y pocas son las naciones que lo 
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aceptaron en sus leyes positivas. Solo en las colonias de 
Australasia, donde el Socialismo de Estado tuvo el mayor 
número de aplicaciones prácticas, existe el arbitraje obli- 
gatorio con resultados sumamente satisfactorios, debien- 
do su éxito á la indole democrática especial de aquellas po- 
blaciones y al gran prestigio y autoridad moral de que 
disfrutan las instituciones públicas de aquellas colonias. 

El arbitraje obligatorio encuentra resistencia en casi todos 
los Estados modernos, excepto en aquellas colectividades 
políticas que se lanzaron francamente en la ruta del So- 
cialismo de Estado, como las colonias de Australasia. El 
concepto eminentemente etatista del arbitraje obligatorio 
no puede prosperar sinó en aquellos países, donde los obre- 
ros tienen igual participación que los capitalistas en los 
manejos de la cosa pública; pero no así en la gran mayo: 
ría de las naciones en que el elemento obrero, si bien em- 
pieza á tener sus representantes gremiales en algunos en- 
granajes de la administración, constituye todavía una ínfima 
minoría. Desde luego, sus resistencias al arbitraje obliga- 
torio se explican y se justifican por el temor que abrigan 
de que esa preponderancia del Estado, pretextando razones 
muy equivocas de orden público para coartar su libertad 
individual, no sea puesta al servicio del capitalismo, en de- 
trimento de la clase obrera. El arbitraje obligatorio es la 
absorción del individuo por el Estado; es convertir á éste 
en árbitro absoluto de conflictos económicos, cuyas causas 
fundamentales no es capaz de suprimir. 

Las legislaciones obreras de las naciones extranjeras dis- 
tinguen generalmente la conciliación del arbitraje. Solo que, 
mientras unas crean órganos especiales para cada una de 
estas funciones, otras confieren á una sola institución la do- 
ble misión de conciliar y de estatuir como árbitro. En otras 
legislaciones, la institución del Estado solo se limita á pro- 
mover la conciliación y el arbitraje, instituyéndose entonces 
tribunales especiales para cada caso, 
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De todas las colonias británicas en el continente australiano, 
puede tomarse como tipo la legislación obrera de la Nueva 
Zelanda. El movimiento legislativo en cuestiones obreras se 
inició en esa colonia después de las grandes huelgas que 
tuvieron lugar en 1890. Por iniciativa de Mr. W. P. Reeves, 
Ministro del Trabajo, partidario del arbitraje obligatorio, 
se votó la ley de 1894, sucesivamente ampliada en 1895, 
1896 y 1898, que rige actualmente. 

Para los efectos de la ley, el territorio de Nueva Zelanda 
fué dividido en un cierto número de distritos, denominados 
«distritos industriales». En cada distrito funciona una Ofi- 
cina de Conciliación, compuesta de miembros cuyo número 
no es inferior á cuatro y no es superior á seis, elegidos en 
partes iguales por las agrupaciones patronales y obreras. 
Los miembros elegidos nombran como presidente de la Of1- 
cina á un ciudadano imparcial y de reconocida honorabilidad 
que no pertenece á ninguna de las agrupaciones expresadas. 
El personal se renueva cada tres años. 

En cada distrito existe un escribano público nombrado 
directamente por el Gobernador, con la misión de autorizar 
las actas y resoluciones de la Oficina; de recibir las denun- 
cias de todo movimiento obrero tendente á suspender el 
trabajo, que debe comunicar inmediatamente al presidente de 
la Oficina. La Oficina interviene convocando á las partes Ó 
á sus representantes, para una audiencia de conciliación. Si 
las partes no llegan á un arreglo satisfactorio, el asunto pasa 
á otra institución que funciona á título de Corte de Apela- 
ción: la Corte de Arbitraje. 

La Corte de Arbitraje es única para todo el territorio de 
la colonia. Se compone de tres árbitros, elegidos de la si- 
guiente manera: uno por el sindicato obrero á que perte- 
necen los obreros recalcitrantes, otro por la agrupación 
capitalista, y el tercero es un Juez de la Corte Suprema de 
Justicia designado de tiempo en tiempo por el Gobernador. 
El Juez preside las deliberaciones de la Corte de Arbitraje. 

Desde que un conflicto queda sometido á la consideración, 
sea de la Oficina de Conciliación, sea de la Corte, las hosti- 
lidades deben suspenderse de una parte y de otra, el trabajo 
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suspendido tiené qué reanudarse en las condiciones de antes, 


y continuar hasta que la Corte haya rendido su dictámen. 


El laudo arbitral debe ser dictado en el término de un mes, 
La Corte puede no solo arreglar el conflicto pendiente, sino 
también fijar un mínimum de salario y las penalidades que 
serán aplicadas á la parte que desacate la resolución recaí- 
da. La ley ha fijado el máximum de la pena que no puede 
exceder de 500 libras esterlinas para un sindicato y de 10 
libras si es un obrero aislado que no cumple con el laudo. 
La sentencia arbitral es obligatoria por espacio de 2 años. 
El arbitraje obligatorio dió óptimos resultados en Nueva 
Zelanda. En 1901, la legislatura de Nueva Gales del Sur en- 
comendó á Mr. Alfredo P. Backhause, Juez de la Corte Su- 
prema, un estudio sobre los resultados de la ley de 1894 en 
la vecina colonia de Nueva Zelanda. Del informe presenta- 
do por el comisionado, se deduce que la Oficina de Conci- 
liación no respondió á los propósitos de su autor. De 109 
casos en que esa Oficina fué llamada á entender en el perío- 
do de 1894 á 1900, más de 73 han tenido que pasar á la ju- 
risdicción de la Corte. La acción de ésta, en cambio, ha sido 
muy benéfica. Muchos conflictos fueron arreglados por su 
presidente de una manera privada, sin aparecer en audien- 
cia pública. La Corte de Arbitraje disfruta de una fama de 
imparcialidad y de probidad tales que sus decisiones son 
generalmente acatadas sin protesta. Así se explica que 
durante el período señalado, la Corte no haya tenido que 


hacer efectiva la sanción legal más que para 12 casos de in- 


fracción. 


Los Estados Unidos, á pesar de su prosperidad material, 
no disfrutan tampoco de paz social, y las huelgas persisten 
y aumentan cada año á pesar de todas las leyes obreras y 
la enérgica intervención de los gobiernos locales. En el pe- 
riodo de 20 años, de 1881 á 1900, han estallado 22.793 huel- 
gas, Ó sea más de 1000 al año. Y no podía ser de otro modo: 
la relativa situación holvada del obrero norteamericano 


MESA, is 
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despierta en él nuevas necesidades que aumentan en una 
proporción más rápida que el aumento del salario. Además, 
las medidas legislativas no suprimen en ninguna parte las 
causas determinantes de las huelgas, pudiendo afirmarse que 
se consigue el propósito legal con solo dar una solución 
jurídica a un conflicto que, de otro modo, tendría que solu- 
cionarse por vías de hecho. La institución del arbitraje en 
los Estados Unidos ha conseguido aumentar el número de 
casos resueltos por vía de transacciones amigables. 

El arbitraje en materia obrera existe en Estados Unidos 
desde la mitad del siglo XIX. Las primeras leyes fueron 
dictadas por los gobiernos de Massachussetts y New York 
(1866). Actualmente 22 Estados de la Unión poseen leyes 
sobre la materia. En 1898 el Gobierno federal hizo pasar 
un bz// que organizó el recurso á la mediación y arbitraje para 
las contiendas y huelgas en las empresas de transporte. 
Esta ley federal tiene, pues, un campo de aplicación re- 
ducido. | 

La ley asigna un papel importante á la Oficina Nacional 
del Trabajo. En toda controversia entre la empresa acarrea- 
dora y sus empleados, el jefe de la Oficina interviene ofre- 
ciendo sus buenos oficios. En caso de no poder conciliar á 
las partes, el asunto es ó puede ser sometido á una comisión 
arbitral compuesta de tres miembros que son nombrados 
del siguiente modo: uno de los árbitros es designado por 
la empresa directamente interesada; otro lo es por la aso- 
ciación obrera de que forman parte los empleados intere- 
sados; en caso de pertenecer éstos á varias agrupaciones, el 
árbitro es designado por aquélla que representa más direc- 
tamente el género de trabajo de los empleados descontentos; 
si éstos pertenecen á varios grupos y hacen distintas clases 
de trabajo, se requiere la acción conjunta de todos los gru- 
pos; en fin, si la mayoría de los obreros no pertenece á nin- 
guna asociación, ellos pueden constituir por sí solos una 
comisión la cual se encarga de elegir el árbitro. Los dos 
árbitros así nombrados, indican al tercero; no haciéndolo en 
el término de 9 días, el tercer árbitro es nombrado directa- 
mente por el jefe de la Oficina. 


REV. DE DER — T. XXVII. 36 
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La ley enumera las estipulaciones que deben contener 
los compromisos. Cada compromiso debe estipular: 

1, Que la comisión arbitral empezará sus trabajos en 
el término de 10 días desde el nombramiento del tercer ár- 
bitro, debiendo dictar sentencia dentro de 30 días contados 
del mismo modo. Durante este plazo, ninguna de las partes 
modificará las condiciones del trabajo ni se obligará á tra- 
bajar á nadie contra su voluntad; 

2. Que el acta de las pruebas, procedimiento y decisión 
de la comisión, será autorizada por un escribano ú oficial 
público del distrito; 

3. Que el laudo arbitral será acatado por ambas partes; 

4, Que los obreros ó empleados no satisfechos con la 
sentencia, no abandonarán por eso el trabajo antes del tér- 
mino de 3 meses contados desde el día en que aquélla fuese 
dictada, sin dar aviso previo con 30 días de anticipación. 
Por su parte, los patronos no satisfechos no despedirán á 
empleado alguno con motivo de ese descontento antes del 
término indicado y con aviso previo; 

5. Que la sentencia tendrá fuerza ejecutiva durante un 
año entre las partes, no pudiendo intervenir, durante ese 
año, nuevo arbitraje sobre el mismo objeto y entre las mis- 
mas partes, siempre que la sentencia haya sido aceptada; 
el laudo no liga á aquellos obreros que no formaron parte 
del sindicato que aceptó el arbitraje, á no ser que así lo 
manifiesten por escrito. 

La sentencia arbitral es susceptible de apelación ante la 
Corte Federal de Apelaciones. El recurso debe intentarse 
dentro de 10 días de dictada la sentencia. 


pq 


En Inglaterra, la costumbre de resolver los conflictos obre- 
ros por vía de arbitraje existe desde los principios del 
siglo XVIIL. El primer tribunal fué constituído en 1701. La 
costumbre ha sido consolidada por leyes posteriores. La ley 
actualmente vigente es la de 1896, y ella hace intervenir efi- 
cazmente á la Oficina de Comercio (Board of Trade). 
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Según la ley, toda comisión de arbitraje y todo compro- 
miso formado por particulares ó asociaciones, deben ser re- 
gistrados en los libros de la Oficina, la cual ejerce así una 
vigilancia directa sobre la justicia arbitral. Además, la Ofi- 
cina puede intervenir de oficio en toda contienda de trabajo, 
ofreciendo su mediación é influyendo para determinar á las 
partes á constituir comisiones especiales encargadas de re- 
solver el conflicto. 


po 


Las leyes francesas distinguen las controversias individuales 
de las contiendas colectivas. Las dificultades que se susci- 
tan entre un patrón y un obrero, quedan sometidas a la ju- 
risdicción obrera conocida con el nombre de Consejo de 
Prud'hommes. Estos Consejos, verdaderos tribunales com- 
puestos de patronos y obreros, existen desde 1806. Sus 
atribuciones son meramente judiciales y no tienen calidad 
para conocer de conflictos económicos, como ser la tasa del sa- 
lario Ó la jornada del trabajo. Los Consejos de Prud'hommes 
prestan grandes servicios á la clase obrera y á la pacifica- 
ción social. Más de un 70 %, de las dificultades quedan arre- 
eladas pacíficamente por estos tribunales. Los Consejos de 
esta clase existen igualmente en Alemania y Bélgica. 

Estos tribunales no deben confundirse con las comisiones 
arbitrales autorizadas por la ley de 27 de diciembre de 1892, 
La ley acuerda una misión más al juez de paz. En caso de 
huelga, el juez de paz de la localidad tiene calidad para pro- 
poner á las partes un arreglo. La parte que desea recurrir 
á la mediación del juez, dirige una citación á la otra, la cual 
es libre de aceptar ó no la mediación. Si concurre á la cita- 
ción, el juez trata de ponerlas de acuerdo, y si el acuerdo es 
imposible, el juez prepara la formación de una comisión ar- 
bitral; pero esa indicación no liga á nadie. 

El sistema francés no dió resultados satisfactorios en Fran- 
cia. De las 5874 huelgas habidas en el período de 1893 á 
1903, solo 1413, sea algo menos de la cuarta parte, acep- 
taron la mediación del juez de paz. Unos 790 movimientos 


556 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


llegaron á constituir comisiones de conciliación, pero solo 
42 (7 2 por %/,) consiguieron ser resueltos amistosamente. 

En vista de estos resultados, una corriente de opinión se 
ha formado para introducir el arbitraje obligatorio en Fran- 
cia. Varios proyectos duermen en las carpetas del Par- 
lamento. 


DAnmEL ANTOKOLETZ. 


Junio, 2 de 1907. 


Contraternidad Argentino-Paraguaya 


La hermosa fiesta celebrada en la Asunción del 25 al 
26 de mayo reconforta los corazones americanos y es elo- 
cuente testimonio de que las fronteras de las diversas re- 
públicas del Continente no existen cuando se trata de fra- 
ternidad y de nobles movimientos. 

A nombre del Ejército y de la Armada argentinos el te- 
niente coronel Urquiza debía depositar una corona de bronce 
sobre la tumba del héroe paraguayo vencedor en Curu- 
payty general José E. Díaz. Nuestro gobierno quiso aso- 
ciarse con franco espíritu americano al justo tributo pagado 
por el pueblo paraguayo á su héroe, nuestro enemigo de 
ayer, y envió en el acorazado «Los Andes », una digna re- 
presentación de la República. 

El eco de las festividades en la Asunción, llena páginas 
enteras de los diarios que merecerían reproducirse íntegras 
en nuestra prensa. La Revista De DerecHo, HisTORIA Y LE- 
TRAS tiene que limitarse á transcribir los discursos pronun- 
ciados rindiendo así también un homenaje al pueblo her- 
mano. 

He aquí esas calurosas piezas oratorias. 
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DiscurRsO DEL DELEGADO ARGENTINO TENIENTE CORONEL 
ALFREDO DE URQUIZA 


Señor ministro: 
Señores: 


Cábeme el honor de depositar ante el monumento del 
héroe paraguayo el homenaje que le ofrecen el Ejército y 
la Armada de la República Argentina. 

Todo soldado debe llevar en el alma el culto sagrado 
de la patria; los que hemos jurado ante su santa bandera, 
no nos pertenecemos; á ella ofrecimos nuestra vida, y dig- 
nos de envidia son los que por ella fueron reclamados, 

La historia enseña que los ejemplos de honor y de pa- 
triotismo, que engalanan las propias tradiciones, son para 
los pueblos el más poderoso estímulo para confiar en sí y 
en sus altos destinos, y es glorificando el pasado cuanto. 
él lo merece como se asegura el porvenir y se obtiene de 
las presentes generaciones el valiente esfuerzo que las hará 
dignas de sus antecesores. 

Inspirados en las tradiciones de nuestras glorias comu- 
nes, venimos hoy á saludar con viril admiración al héroe 
de Curupayty, cuya magnífica figura simboliza la abnega- 
ción militar. 

El heroísmo no tiene cuna, ni es patrimonio de nadie. 
Séame, pues, permitido, general Díaz, al inclinarme respe- 
tuoso ante vuestra gloriosa memoria, formular fervientes 
votos porque la noble misión que me fué confiada no solo 
sea el sincero homenaje al gran soldado, sino lazo impe- 
recedero de fraternal amistad, que vincule por siempre el 
Ejército paraguayo al Ejército y á la Armada argentina. 

Señor ministro de guerra: pongo bajo la custodia del 
valiente Ejército del Paraguay este testimonio de la vene- 
ración que el Ejército y la Marina argentina tributan á la 
memoria del héroe paraguayo. 
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DiIsCURSO DEL MINISTRO DE GUERRA Y MARINA 
DON GUILLERMO DE Los Ríos 


Señor comandante: 


En nombre del Ejército de mi patria recibo con cariño 
la corona de bronce que acabais de depositar sobre la 
tumba del general José E. Díaz, en representación del Ejér- 
cito y la Marina argentina. 

Con esta preciosa ofrenda, la más meritoria que otra cual- 
quiera, se honra grandemente la memoria de aquel soldado 
valeroso; hónrase también la de sus compañeros de sacri- 
ficios; se enaltece, en fin, á todo el pueblo paraguayo, ad- 
mirador entusiasta de sus sublimes virtudes, que le han 
procurado el puesto que ocupa en el templo de la inmor- 
talidad. 

La familia militar argentina, al tributar este insigne honor 
al denodado defensor de Curupayty, ha conseguido en este 
glorioso día una victoria más que registrar en sus brillan- 
tes anales; se ha ganado los corazones paraguayos, por su 
hidalguía, su magnanimidad y su nobleza, rasgos caracte- 
rísticos del soldado argentino, que combate por su derecho 
con la misma abnegación que por la libertad de los pue- 
blos hermanos, y sabe venerar á sus grandes hombres, á la 
vez que rendir el homenaje de su admiración respetuosa, 
á los que ayer fueron sus adversarios en el campo del 
honor. 

Señor comandante: en representación del Ejército Na- 
cional, acepto la honrosa misión que le confiais de ser el 
custodio de la corona del héroe. 


Discurso DEL DOCTOR GUALBERTO CarDÚs HUERTA, 
REPRESENTANTE DEL CENTRO ESTUDIANTIL 


Escoltando esta grandiosa peregrinación, llegamos al pie 
de nuestro ídolo guerrero para admirar, enorgullecidos, la 
nobleza del vencedor que viene á depositar una corona 
de bronce en la tumba del caído invicto. 
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Cual nervio de la patria, esta juventud, heredera de las 
glorias y desdichas del pasado, estalla entusiasmada al pre- 
senciar, en tan fausta fecha, este acto de reparación pós- 
tuma, 

Cualquiera fuese en el porvenir la trascendencia de esta 
nobilísima acción, única en los fastos americanos, es lo 
cierto que la nueva generación del Paraguay la recibe 
ahora como el abrazo perdurable de la poderosa República 
Argentina, que por modo tan cariñoso y caballeresco sabe 
desatar el nudo de las terribles angustias que nuestras 
madres sufrieron en la espantosa desolación de sus ho- 
gares. 

Vástagos de esos mártires, que Oobraron el prodigio de 
la resurección nacional, crecemos alentando el culto de 
nuestros mayores en la consecución de los ideales más ge- 
nerosos de unión y acercamiento á los que, por la geo- 
grafía y la tradición, son nuestros hermanos, á fin de que 
sinceramente los seamos también por la simpatía y el des- 
tino común. | 

Y lo seremos, cada vez mejor, si, como en estos momen- 
tos solemnes, las cureñas de nuestros cañones transporta- 
ran siempre, no la maldita amenaza de exterminio sino el 
simbólico tributo de admiración á los héroes caidos. 

Asi nos lo enseña hoy el vencedor magnánimo, y por eso, 
aún siéndonos cara la memoria de los combatientes de ayer, 
prorrumpimos en vítores ante esa bandera celeste y blanca, 


saludándola como el emblema del honor argentino que se 


sublima glorificando nuestra epopeya en el aniversario de 
su independencia. 

Por eso, humilde verbo de esta juventud radiante de en- 
tusiasmo, grito: , 

¡Salve esa gloriosa insignia y nunca se ponga el sol de 
su escudo proyectando sus destellos, al través de la histo- 
ria, sobre el heroísmo de nuestros padres! ¡Salve el pue- 
blo argentino que ha venido á conquistar nuestra gratitud 
con la grandeza moral de sus actuales gobernantes! ¡Mil 
veces salve! 


da 
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Discurso DEL SEÑOR ÁDOLFO RIQUELME, REPRESENTANTE DEL 
CÍRCULO DE La PRENSA DE BUENOS AIRES 


Señores: 


Una circunstancia muy grata y muy feliz hace que ven- 
ciendo escrúpulos muy justificados, me resuelva ocupar 
esta tribuna, para presentar desde ella al pueblo aquí reu- 
nido la palabra de afectuosa adhesión á nuestras expan- 
siones patrias que nos envía la culta y poderosa prensa de 
la República Argentina. 

He recibido del Círculo de la Prensa de Buenos Aires 
la honrosa misión de representarle en el acto de la colo- 
cación de la corona sobre la tumba del héroe venerado 
de nuestra gloriosa epopeya y de tomar participación en 
su nombre en los otros actos á que de lugar tan noble 
acontecimiento. 

La prensa argentina hace tiempo tiene conquistado nues- 
tros corazones por sus hermosas espontaneidades, y por 
señaladas muestras de afectuosa solidaridad con que ha 
intervenido en todos los azares de nuestro desenvolvi- 
miento nacional. 

Cada vez que los intereses paraguayos requerían un de- 
fensor, los diarios argentinos se han disputado la avan- 
zada, y justo es reconocerlo, que en más de una ocasión 
la intervención de esos paladines fué de eficaces resultados 
y de positivos beneficios para el Paraguay. 

Es la prensa argentina la que ha obtenido triunfos de- 
cisivos cada vez que la política económica de su país se 
disponía á gravar algunos renglones de nuestra importa- 
ción; es la prensa argentina la que ha preconizado en los 
momentos propicios la condonación de la deuda de guerra; 
es la prensa argentina la que ha señalado con más em- 
peño las dificultades aduaneras para el intercambio y el 
libre tránsito de las mercaderías destinadas á nuestro co- 
mercio, reclamando medidas para zanjarlas; es la prensa 
argentina la que con sincera fe ha prestigiado el adveni- 
miento de un período de reorganización y de trabajo; es 
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la prensa argentina la que con sincera indignación ha ful- 
minado su anatema por los hechos dolorosos de nuestra 
vida democrática; es la prensa argentina la que en las ori- 
llas del Plata proclama con fe el porvenir venturoso del 
Paraguay que tan simpáticamente repercute en el corazón 
nacional; y finalmente es la prensa argentina la que hoy 
confiere su representación, en este acto grandioso, á un 
paraguayo, y miembro el más modesto de la prensa na- 
cional, como si buscara así confundir más aun las palpi- 
taciones de los dos pueblos hermanos. 

La participación de la prensa amiga en las expansiones 
patrias es un hecho feliz que ha venido á colorar hermo- 
samente los contornos de esta imponente manifestación. 

Ela no ha querido permanecer ausente del histórico mo- 
mento en que la patria de San Martín ofrece el testimonio 
de su admiración y respeto á la memoria del General Díaz, 
vencedor de tantos y tan valientes soldados, en la épica 
jornada del Curupayty inmortal. 


La delegación del Ejército y de la Armada de la repú-- 


blica amiga, completada después con la representación de 
su prensa, contituye el más genuino exponente del senti- 
miento público de la nación argentina. Y como tal este 
hecho, raro en las relaciones internacionales de dos países 
que en otrora midieron sus armas en el campo de la lucha 
destructora, reviste una solemnidad excepcional. 

La grandiosidad de este acto oprime mi alma y hace 
dificil que traduzca con la palabra las múltiples emociones 
que ella produce en el espíritu. 

Señores: La apoteosis del guerrero alumbra hoy con 
sus resplandores el abrazo de dos pueblos hermanos; her- 
manos de raza, de lengua, de civilización y de comunes 
tradiciones. — Loor al héroe! — Justicia á la nobleza ar- 
gentina! 
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Discurso DEL DOCTOR MANUEL DomíNGUEZ 
EN NOMBRE DEL PUEBLO 


Señores: 


Hay en nuestra América del Sud una nación defendida 
en sus flancos por los Andes y el Océano, á donde fueron 
y van las razas á cruzarse para realizar, con el correr de 
los tiempos, en la orilla del Gran Rio, no sé que cálculo 
de la historia, no sé que porvenir maravilloso. 

Nació expansiva y generosa, En los días, ya lejanos de 
la independencia, sus legiones con aquella bandera blanca 
y azul, el azul de nuestro cielo, caminaban guiadas por un 
gran guerrero. Caminaban de clima en clima. Y el gue- 
rrero y la bandera y las legiones iban á libertar herma- 
nos, á quebrantar cadenas. 

Alma grande como el Río de Ja Plata que la arrulla, 
pronto miró más allá de la patria y de la raza. Codificó 
antes que nadie el Derecho Internacional Privado, y antes 
que ningún otro pueblo de la tierra declaró, lo que escapó 
al pueblo anglo-sajón, que dictaba su Constitución para 
todos los hombres del mundo, frase más bella que las be- 
llezas que cantaron sus poetas, frase en donde leo su des- 
tino prodigioso! Escrito estaba que surgiría la primera 
ciudad de habla castellana allí en donde por primera vez, 
en idioma castellano, quedaban borradas las fronteras de 
la patria. 

Latina por el sentimiento y por la sangre, aquella joven 
agrupación humana, «lleva más alta que ninguna la ban- 
dera del ideal ». 

Un hombre de hierro dice en Europa, en la embriaguez 
de su victoria, que no hay más derecho que la fuerza, y 
labios argentinos contestan á Bismarck, desde América, 
también al otro día de la victoria, que no hay más fuerza 
que el derecho. Argentina era la pluma, la de Alberdi, 
que llamó crimen de la guerra á la conquista de la Lorena 
y de la Alsacia. Y Argentina debía ser la nueva noción 
del Derecho Público que acaba de irritar el egoísmo uni- 
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versal, doctrina Drago, que ha de ser amparo del débil 
contra la injusticia de los fuertes. Siempre con el débil, 
si es glorioso Ó si está con el débil el derecho. ¿Dónde 
como allí se sintió el golpe que recibió el Perú en la 
guerra del Pacífico, ni dónde tan hermosa simpatía ni tan 
intensa admiración por Grau y Bolognesi? 

Sus pensadores cuando escriben y sus audaces orado- 
res cuando truenan en Convenciones y Congresos, parece 
que presiden los destinos de la América, y sus poetas, de 
rauda fantasía, en versos que suenan con el ritmo de sus 
ríos, cantan la victoria del pensamiento libre, ó ven en lo 
que llaman Atlantida encantada, el sueño de oro del por- 
venir humano. 

Y el ejército y la armada de aquel pueblo de valientes, 
nos tocan ahora el corazón. Envían corona de laurel para 
el más altivo y genuino representante de la energía que 
late en nuestra raza. Inspiración de Lord Byron ante el 
sepulcro de Marceau! 

Nuestro gran soldado imperativo en su gloria, es digno 
ciertamente de un canto de la llíada, pero en adelante el 
Paraguay no sabrá cual grandeza admirar más, si la épica 
erandeza del guerrero Ó la grandeza moral que resplan- 
dece en quien le consagra la corona. 

Simpático prestigio de los héroes. Defienden fronteras 
en la guerra, y en la paz á los rayos de su estrella mi- 
lagrosa se abrazan los hermanos. 

Un álgebra rige la materia y un álgebra rige el senti- 
miento. Hay estatuas de Memnon con labios de piedra, que 
riman armonías misteriosas á todas las banderas. 

Los dioses Se van, pero no se van los héroes. El hom- 
bre fuerte es más adorable y adorado que los dioses. 

qna . ¿Y el pasado? De aquel pasado y su procesión de 
sombras; procesión de héroes! y sus trágicas angustias solo 
vive en nosotros el culto noble y puro del esfuerzo su- 
premo del guerrero; honor de nuestra común estirpe! sin 
rastro en nuestros pechos, de los odios que murieron con los 
muertos. 

Para el bravo adversario de ayer, hermano siempre, que 
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viene con gentileza medioeval á rendir homenaje al que fué 
su contendor, solo hay amistad y cariñc y digna gratitud 
bajo el sol del Paraguay. 

La corona de laurel sella un pacto fraternal. Pacto de ver- 
dad: ante un sepulcro amado no se miente. 


DiscuRsO DEL TENIENTE DE NAVÍO DON ÁATILIO PEÑA EN NOMBRE 
DE LOS VETERANOS DE LA REPÚBLICA 


Señores delegados: 


En nombre de los veteranos de la República saludo en 
vosotros á la nación más grande de la América latina y os 
confieso, que si me atrevo á lanzar esta expresión es porque 
en este momento así lo siento y porque también así me auto- 
rizan los grandes rasgos con que en estos últimos tiempos 
habéis asombrado á la humanidad entera. 

La República Argentina se halla estrechamente vinculada 
- á casi todos los paises de este continente. Apenas rompe los 
lazos que la unen á España y ya sus legiones trasmontan los 
Andes y al asomar en la cumbre el sol de su estandarte, au- 
rora de libertad brota en todos los pueblos del Pacífico. 

Después los estadistas del Plata confirman con la voz del 
pensamiento las conquistas de la espada y queda afirmada de 
uno á otro confín la libertad americana. 

Más tarde las armas argentinas se cruzan con las nues- 
tras y al sembrar de laureles las páginas de su historia, dejan 
sobre la frente de mi patria una corona de martirio subli- 
mada por un heroísmo sin ejemplo en el universo entero! 

El Paraguay, huérfano de glorias, recoge entonces una co- 
secha inmensa, y cuando cae en Cerro-Corá no se sabe si es 
bajo el peso de su desgracia ó porque no tiene fuerzas ya 
para sostener el fardo de sus glorias. 

Hace poco os preparábais á una lid encarnizada con un 
pueblo vecino. Y ya están listas vuestras naves y vuestros 
ejércitos también ya están listos; pero se levantan Mitre y 
Roca en la Argentina, Errázuriz y Riesco en Chile y la voz 
de ¡fuego! que se dá en la cordillera anunciaba al mundo, en 
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salvas de paz, el abrazo de dos hermanos bendecido por el 
Redentor que queda envuelto en la humareda de los canones 
que, cual sublime incienso, queman el ejército chileno y el 
ejército argentino. 

En la erizada y blanca soledad de las cumbres dejais allí 
ese monumento, encarnación de paz y de justicia, que pare- 
ciera unir la tierra americana con el cielo en los momentos 
mismos que un pueblo de Europa, Rusia, y un pueblo del 
oriente, Japón, en carnicería horrible sacrificaban legiones 
enteras de inocentes! 

Muy pronto se dejó sentir en vuestra patria el quejido las- 
timero del pueblo chileno que cae herido allá, á orillas del 
mar, en medio de un hacinamiento de ruinas y de despojos y 
es entonces que la nación argentina rasga su opulenta túnica 
y corre presurosa á cubrir la desnudez del pueblo hermano, 
arrastrando en su poderoso empuje á todo el continente 
americano. 

Y es hoy en el instante preciso en que la generación de mi 
patria, presa de extrañas vacilaciones, miraba hacia al pasado 
y sentía brotar en su pecho la llama sagrada que iluminara 
su azaroso presente y despejara su porvenir dudoso, es en 
este momento, digo, que la República Argentina se levanta 
y deja caer sobre la tumba de nuestro héroe predilecto una 
corona de laurel. 

Paréceme, señores, que el General Díaz en este momento 
rasga su mortaja y se incorpora tembloroso, él que nunca 
tembló, para daros las gracias. 

Sí, señores: á mí no me admiran vuestras ciudades populo- 
sas erizadas de palacios y monumentos, sino los grandes he- 
chos con que vais jalonando el camino de la inmortalidad. 

Tampoco me espanta la red de acero que tejeis sobre la 
Pampa para hacer llegar á sus remotos confines las pulsacio- 
nes del progreso, lo que me subyuga y me atrae es la red de 
gratitud y de cariño que tejeis en el corazón de los pueblos 
que os rodean para hacer llegar hasta ellos pulsaciones de 
vuestra alma grande y noble! | 

Por eso debiérais levantar en Martín García una gigantes- 
ca estatua que sintetice todos los atributos de vuestra raza 
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proclamada y sancionado con los hechos. Es allí en la con- 
fluencia de los grandes y caudalosos ríos y á la entrada del 
mar donde se entonará el himno majestuoso que habeis con- 
quistado por vuestras obras y vuestra grandeza. 

De ese modo el pueblo argentino quedaría unido: en los 
Andes con Dios, en el Plata con la Humanidad. 


DIsCcuURSO DEL SEÑOR Juan R. DALHQUIS, INSPECTOR 
GENERAL DE ESCUELAS 


Señores: 


El magisterio nacional no ha podido permanecer sordo á 
esta manifestación grandilocuente del gran pueblo argentino. 
Por eso, maestros y alumnos concurren al acto con el corazón 
palpitante de emoción, con el alma inundada de indescripti- 
ble alegría. 

Y este júbilo y esta emoción que nos domina tienen su ra- 
zón de ser. Asistimos, nada menos que á la imponente glori- 
ficación de uno de nuestros héroes, del bravo león de Curu- 
payty, glorificación que le dispensa la noble nación argenti- 
na; la misma con cuyos hijos valerosos tuviera que encon- 
trarse frente á frente, ayer no más, allá en las memorables 
trincheras de Curupayty en cumplimiento, cada uno, del sa- 
grado deber impuesto por el patriotismo. 

Y ese heroico león, cubierto mil veces de gloria y que aquí 
duerme tranquilo enla mansión de los muertos, se incorpo- 
rará en su fúnebre lecho para contemplar á esta noble dele- 
gación, á este pueblo entusiasmado con su recuerdo y á esta 
pléyade grandiosa de niños que concurren para labrar defini- 
tivamente su santa apoteosis, para proclamar de lleno su va- 
lor indomable, para perpetuar su calidad de héroe en las 
sangrientas lides. 

El denodado campeón no cayó para 22 eternum. Venerado 
modestamente en el obscuro é ignorado santuario de la es- 
cuela, hoy su fama y su valor se distienden de un confín á 
otro confín del territorio; hoy, su nombre, traspasando las 
fronteras de la patria, llama la atención del pueblo hermano 
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que concurre á depositar inmarcesible corona al pie de esa 
humilde pirámide, guardadora de sus restos sacrosantos. 

De hoy más que nunca, la figura del patriota austero, 
sabrá infundir en nuestras almas de paraguayos, el hálito vi- 
vificante de un civismo acrisolado; su recuerdo bastará para 
enardecer las fibras todas de nuestro ser sensible, así como 
para templarnos en las luchas ordinarias de nuestra vida 
ciudadana, 

Y la niñez educanda, cuya cultura general nos está enco- 
mendada, seguirá reverenciando con efervescencia aun ma- 
yor, el recuerdo de Díaz inmortal y mirará en su imagen la 
encarnación sublime de nuestras glorias nacionales, de esas 
joyas fulgurantes que constituyen nuestro legítimo orgullo, 

Pero no olvidarán, estad seguros nobles delegados argen- 
tinos, que vosotros fuísteis los portadores de esa corona que 
consagra á nuestro Díaz, en su calidad de héroe, que vos- 
otros fuísteis los mensajeros de la paz y de la concordia, los 
portavoces de la confraternidad americana. 

No olvidarán todo esto, porque nosotros, los maestros de 
esa misma niñez, nos encargaremos de enseñarles; porque 
nosotros, los ignorados redentores de la multitud ignara, sa- 
bremos inculcarles el significado grandioso de este acontecl- 
miento histórico y en cada templo del saber se entonará un 
himno de justa gratitud á la noble nación argentina. 

Les enseñaremos también, que aquí congregados en fecha 
histórica tan significativa, no hemos venido á celebrar pasa- 
das victorias que pudieran provocar las congojas del venci- 
do, que pudieran amargar penas todavia latentes. 

Les enseñaremos, igualmente, que no hemos venido á ben- 
decir ni estigmatizar el pasado de nuestra patria, porque re- 
cordarle su pasado, en momentos de tan justo regocijo, es 
provocar el llanto de su corazón, es tocarle sus heridas aun 
no cicatrizadas, es entristecerle con la imagen de sus desgra- 
cias, es enseñarle la debilidad que aún padece, del gran golpe 
que le ha reducido á la postración. 

Y les enseñaremos, por fin, que aquí no se han congregado, 
ni vencedores ni vencidos, sino simplemente dos naciones 
hermanas, que sobre luchas distanciadoras de ayer, se dan 
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hoy el fraternal abrazo que viene á sellar definitivamente la 
convivencia de la familia americana. 

Nobles delegados del ejército y armada argentinos: 

Al regresar mañana á vuestros lares, con la satisfacción del 
deber cumplido, aceptad las protestas humildes que el Ma- 
gisterio Nacional Paraguayo hace por la creciente prosperi- 
dad de la nación argentina, junto al homenaje de gratitud que 
os consagra por la simpática misión que os ha traido á nues- 
tro suelo. 


Discurso DEL SEÑOR ARrsENO Lórez DeEcoUuD, EN LA 
LEGACIÓN ARGENTINA, EN NOMBRE DE LA JUVENTUD 


Señor ministro : 


La juventud, alma y nervio de mi patria, me envía ante vos, 
alto representante de la República Argentina y digno hijo de 
ilustres hijos de su pueblo, con la misión de ofreceros el ho- 
.menaje de su entusiasta admiración y las ardientes protestas 
de su reconocimiento por el acto de suprema hidalguía que, 
sobre la tumba del más insigne de sus guerreros, acabais de 
realizar á nombre de esa armada y de ese ejército argentino 
que en menos de una centuria han sabido inscribir sus nom- 
bres con caracteres imborrables, en la historia del conti- 
nente. 

Así están inscriptos en los fastos del Paraguay. Y el hu- 
mano rencor de la derrota vibrando aunque débil é incierto 
en el alma de su pueblo perturbada por la larga cadena 
de sus infortunios; y el temor injustu, pero temor al fin, de 
perder hasta lo único que le restara después de su epopeya: 
¡el pedazo de suelo en que naciera! pudieron hacerle dudar 
de la pureza y del desinterés de la amistad que cariñosos le 
brindaban los que le vencieron en la sangrienta lidia fra- 
tricidia. 

De esa pureza y de ese desinterés, la República Argenti- 
na, á la vez de su magnanimidad, ha querido entregarnos 
una prueba, y es ella tan grande, tan conmovedora que al 
recibirla en este día, dos veces memorable, nos sentimos 
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como abrumados bajo el peso de nuestra propia gra- 
titud. 

De ella sabremos hacer un culto, como lo hemos hecho de 
nuestra admiración por esa tierra venturosa, que tiende sus 
brazos hospitalarios á todos los hombres del mundo invi- 
tándoles al festín de su opulento seno para fundirles des- 
pués en una feliz vida común, armonizada con el trabajo 
productivo é iluminada por el sol de la democracia! 

Y tan admirable como su suelo es el pueblo de Mayo, y 
más que por sus glorias militares, que son exímias, más que 
por su altivez y su valor, simbolizados por el cóndor de sus 
montañas, de garra formidable, por el elevado espíritu de 
Humanidad que inspira todos los actos de su política ex- 
terior. 

Asombra su crecer desmesurado, y su poder no crece en 
mengua de su amor por la justicia internacional de la razón 
y del derecho; repudia hoy, como repudió siempre, la usur- 
pación territorial que constituye el fondo de la política de 
anexión. No ha derramado su sangre para mancillar sobe- 
ranías hermanas, pero sí la derramó para fundarlas y man- 
tenerlas, 

A las incitaciones á la guerra, que detesta como crimen, 
responde alzando el lábaro de la Cruz sobre la espada de 
San Martín. 

Por Humanidad, una de sus naves cruzando remotos ma- 
res fué á enclavar su enseña salvadora en las heladas sole- 
dades del Polo. 

Por la Paz y la Concordia engarzó en el granito altísimo 
de sus Andes el trasunto en bronce del Hombre-Dios, que 
oculta su frente luminosa como un astro en el azul miste- 
rioso del firmamento. 

Los paraguayos creemos que á la nación argentina tan 
felizmente constituida, á la gran república de hoy, la mag- 
na de un porvenir cercano, que tan marcado ascendiente 
moral, político y comercial tiene en el continente, corres- 
ponde iniciar el movimiento que nos conduzca á la reali- 
zación de un alto ideal panamericano: unión de todos los 
países de América en una vasta Confederación de Estados 
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autónomos é independientes que subordinen sus relaciones é 
intereses comerciales á las normas del derecho, á la idea y 
al sentimiento de lo justo. 


Señor ministro : 


Estos son, á grandes rasgos, los sentimientos que han 
guiado á la juventud á ofrecer al pueblo argentino, en vues- 
tra persona, esta manifestación. No es grande porque la 
hubiéramos querido inmensa, no es pequeña porque la mue- 
ve un sentimiento muy grande: el de la gratitud, que en 
el alma sencilla y noble de mi pueblo, eternamente dura. 


DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO ARGENTINO DOCTOR DANIEL 
García MANSILLA 


Señor senador: 


La imponente manifestación que encabezais es de por sí 
bien expresiva y vuestra habitual elocuencia acaba de tra- 
ducir con magníficas palabras su profunda significación. 
Gracias á todos, gracias á vos, que hablais una lengua tan 
vibrante, gracias á los que sienten con toda nobleza y 
ardor. 

Cuán hidalgamente respondeis al afectuoso homenaje de 
la República Argentina; oígo y reconozco aquí en tierra pa- 
raguaya el eco de nuestro sentimiento. Habeis comprendido 
toda la delicada sinceridad que encierra el gesto sencillo 
del soldado argentino, depositando una corona sobre el 
monumento del héroe de vuestra epopeya nacional. Franco 
tributo que el honor rinde al honor. 

Como consecuencia natural del generoso entusiasmo que 
hierve en el corazón de estos dos pueblos, se ve hoy aso- 
ciada la más pura de vuestras glorias militares, al más gran- . 
dioso de nuestros aniversarios. 

Séame permitido deciros cuán hondamente me conmueve 
lo que este testimonio pueda tener de personal para mí. 
Habeis reconocido al verdadero amigo de vuestro país. 
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Llegué al Paraguay anhelando conocer á quienes ya que- 
ría, He deseado ardientemente esta hora que simboliza el 
objeto de mi misión entre vosotros: verá estos dos pueblos 
abrazados como hermanos, tras larga y dolorosa ausencia. 

Podré acaso olvidar con qué ingénua emoción escuchaba 
en la niñez el relato prodigioso de vuestros heroísmos, hoy 
legendarios, y que todo país del continente debiera recla- 
mar como tesoro común, ya que ese capítulo de vuestra 
historia, proclama ante el mundo civilizado cuánto un pue- 
blo americano sabe amar á su patria? 

El pasado ha muerto, No! Duerme majestuoso en la 
eternidad de Dios! Saludémosle con religiosa emoción: más 
antes de doblar esta página épica, hoy sellada con laureles 
de bronce, alcemos en la diestra libre, el clásico olivo, cuyo 
simbólico fruto destila el bálsamo de todas las heridas. 

Húmedos aun los ojos, cerremos el libro; nuestras almas 
se han tocado y la vida nos llama: jóvenes hermanos avan- 
cemos juntos, sin mirar atrás, hacia las comunes conquistas 
del trabajo regenerador y de la grandeza pacífica. 

¡ Viva el Paraguay! 


El XIV Congreso Internacional de Americanistas 
de Stuttgart ( Alemania) 


por el doctor Rodolfo R. Sechuller 


(Miembro del mismo Congreso) 





Del día 18 al 23 de agosto de 1904 sesionó en la pintores- 
ca capital del reino de Wuúrttemberg, en el histórico Kónigs- 
bau, el décimocuarto Congreso Internacional de Americanis- 
tas, al cual habían sido delegados por cada uno de los 
gobiernos interesados de los distintos países de ambos he- 
misferios, los hombres más eruditos en las materias que 
durante las sesiones congresales iban á discutirse. 

Su Majestad el Rey de Wúrttemberg, Guillermo IT, fué el 
protector de ese Congreso, circunstancia que, como era de 
esperarlo, contribuyó poderosamente á que el Congreso esa 
vez tomara una solemnidad y proporciones extraordinarias. 
Y el comité directivo organizador del programa no omitió 
ni medios ni esfuerzos para estimular á los gobiernos y á 
las diferentes corporaciones científicas enviándoles programas 
acerca de las materias que el Congreso se había propuesto 
tratar, é invitándoles á delegar á sus hombres más caracteri- 
.zados al rendez-vous cientifico internacional. 

Fué ese Congreso una verdadera feria de ideas, de opi- 
niones y de teorías sobre todo aquello que ennoblece al 
alma, y la fortifica y la levanta. 

No han sido defraudadas las esperanzas de ese enérgico 
núcleo de sabios á quienes estaba confiada la ardua tarea 
de la organización del Congreso. 
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De todas partes donde había personas que se dedicaran 


con sinceridad y entusiasmo al estudio de las ciencias ame-. 


ricanistas, se apresuraron á concurrir al Congreso. Cada cual 
quería contribuir con el mejor fruto de sus investigaciones 
científicas, de manera que se notaba una verdadera rivali- 
dad entre los sabios concurrentes respecto á la diversidad 
de los tópicos y temas interesantes que querían ansiosamen- 
te someter al criterio de ese selecto elenco científico inter- 
nacional, 

El 18 de agosto tuvo lugar la solemne apertura del Con- 
greso. 

La sesión inaugural fué presidida por el célebre viajero 
doctor Carlos van den Steinen, actual Director del Real 
Museo de Etnología de Berlín. 

Después de la llegada del Soberano de Wúrttemberg, que 
vino acompañado de la eximia americanista y viajera cien- 
tifica Su Alteza Real la Princesa Teresa de Baviera, el doc- 
tor v. d. Steinen agradeció en nombre de los congresales al 
augusto protector todos los favores y atenciones de que 
había sido objeto el Congreso. Terminada esa corta alocu- 
ción, el presidente leyó el discurso de apertura. Y, en seguida, 
hizo uso de la palabra el profesor E. 7. Hamy del Instituto 
de París, recordando en términos cariñosos el centenario de 
la vuelta á Europa de Alejandro de Humbold?. Por último, 
ocupó la tribuna el rector de la Universidad Católica de Stutt- 
gart, doctor Fraas, desarrollando clara y concisamente la 
historia de la participación de los wúrttemburgueses en la 
colonización de América. 

Iríiamos demasiado lejos si hicieramos una reseña detalla- 
da de todos los discursos pronunciados y de las conferen- 
cias discutidas durante las sesiones congresales: por- esta 
razón nos limitaremos exclusivamente á enumerar las diver- 
sas sesiones habidas y los temas tratados en ellas, que son 
los que siguen: 


Segunda y tercera sesión, día 19.—Presidentes: S. A, R. la 
Princesa Teresa de Baviera. — Ch. W. Curvrier. 
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CONFERENCIANTES: 


Prof. Dr. Fraas, de Stuttgart. — Tema: « Comparación de 
la formación jurásica de América con la de Europa ». 

Prof. Dr. fuan Meyer, de Leipzig. — Tema: «El pasado 
del hombre en las regiones andinas ecuatoriales ». 

Prof. Dr. Y. Nielsen, de Christianta. — Tema: «Las rela- 
ciones más antiguas entre Noruega y América ». 

Prof. Dr. Guillermo Ruge, de Leipzig. — Tema: « Un globo 
de Gemma Prisius >». 

Prof. Dr. Aug. Wolkenhauer, de Góttingen. -- Tema: 
«¿Era, de hecho, desconocida la declinación magnética antes 
del primer viaje de Colón á América? » 

Prof. Dr. Lejeal, de París. — Tema: «Las Memoriales de 
Fray Toribio MLotolinia ». 

Prof Dr. José Fischer, de Feldkirch (Tirol). — Tema: 
«La exposición cartográfica de los descubrimientos norman- 
dos en América ». 

Prof. Dv. H. Froidevaux, de Versailles. — Tema: «Un 
nouveau chapitre de l'histoire des flibustiers des Antilles ». 
(Los filibusteros del Darien en el siglo XVII). 

El Conde Eric de Rosen, de Stockholm. — Tema: «Los 
indios chorotes en el chaco boliviano ». 


Cuarta y quinta sesión, día 20. —Presidentes: Dr. E. 7. 
Hamy.— Sir Clements Markhan. 


CONFERENCIANTES: 


Prof. Dr. J. Bloch, de Berlín. — Tema: «El origen de 
la sífilis». 

Prog. Dr. W. A. Holmes, de Washington. — Tema: «Con- 
tribución de la arqueología americana á la historia del 
hombre ». 

Sir Clements Markham, de Londres. — Tema: «La edad 
megalítica en el Perú», 

Jonkheer L. C. van Panhuys, de La Haya. — Tema: «So- 
bre la última expedición holandesa á Surinam». 
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Conde de Créqui Montfort, de París. — Tema: «Las exca- 
vaciones de la misión científica francesa en Tiahuanaco». — 
«Las excavaciones practicadas en la necrópolis prehispánica 
de Calama». 


Sexta y séptima sesión, d2a 22. —Presidentes: C%. W. ZE. 
Holmes. —. Prof. Dr. Antonio Sánchez-Moguel. 


CONFERENCIANTES: 


Prof. Dr. E. de Jonghe, de Santbergen. -- Tema: «Thé- 
bet como mexicanista». 

Prof. Dr. Sapper, de Tiúbingen. — Tema: «Usos y cos- 
tumbres de los indios Pokonchi ». 

Señora dona Cecilia Seler, de Berlin. — Tema: « Vestidos 
de las indias mexicanas ». 

Prof. Dr. Francisco Boas, de New-York. — Tema: « Nue- 
vas investigaciones sobre los indios de la isla de Vancouver ». 

Sr. D. Ole-Solberg, de Christianía. — Tema: «Sobre los 
sacrificios de plumas de los indios Moqui». 

Prof. Dr. K. T. Preuss, de Berlin. — Tema: «Fiestas 
sol entre los antiguos mexicanos y los Moqui ». 

Prof. Dr. F. Rege!l, de Wuúrzburg. — Tema: «Los restos 
de los pobladores primitivos en la cordillera occidental de 
Colombia, según las observaciones hechas en los años 
1896-1897 ». 

Prof. Dv. Jonkheer van Panhuys, de La Haya. — Tema: 
«Pormenores sobre los ornamentos de los pueblos primi- 
tivos de Surinam ». 

Prof. Dr. German Meyer, de Leipzig. — Tema: «Sobre 
el arte de los indios del Río Xingú ». | 

Prof. Dv. Emilio Goeldi, de Pará. — Tema: « Sobre la 
manera de emplear hachas de piedra entre las actuales tri- 
bus indias del Río Amazonas» y «Antiguas urnas funera- 
rias de indios y singulares ídolos de greda y de piedra, pro- 
cedentes de la región amazónica ». 

Prof. Dv. Hjalmar Stolpe, de Stockholm. — Tema: «So- 
bre los resultados de la expedición científica sueca á Groen- 
landia en el año de 1899 ». 
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Dr. A. Plagemann, de Hamburgo. — Tema: «Comunica- 
ción sobre los Pinrtados de Chile ». 

Prof. Dr. Eduardo Seler, de Berlín. — Tema: «El ídolo 
de piedra verde del Museo Etnológico de Stuttgart» y « Las 
antigúedades del castillo de Teayo ». 


Octava y novena sesión, d2a 23. — Presidentes: Prof. doc- 
tor Francisco Boas. —Prof. Dr. Eduardo Seler, 


CONFERENCIANTES: 


Rev. Charles Warren Currier, de Wáshington. — Tema: 
«Lenguas indias de los Estados Unidos ». 

Sr. D. Baldomiro Jochelsor, de San Petersburgo. — Tema: 
«Sobre los elementos asiáticos y americanos en los mitos 
de los Coriacos». 

Sy. D. Baldomiro Bogoras, de Moscou. — Tema: «El Sha- 
manismo entre los Chukchees ». 

Congreso de la Corte, doctor León Sternberg, de San Pe- 
tersburgo. — Tema: «Observaciones y relaciones entre la 
morfología de las lenguas gilyacas y americanas». 

Prof. Dr. Pablo Ehvenreich, de Berlin. — Tema: « La di- 
vulgación de mitos y leyendas entre las tribus primitivas de 
la América del Sur ». 

Prof. Dr. Roberto Lehmann-Nitsche, de La Plata.— Tema: 
«Leyendas y cuentos europeos entre los araucanos argen- 
tinos»., 

Jonkheer L. C.van Panhuys, de La Haya. — Tema: «Una 
costumbre de los tiempos paganos de Europa llevada á 
América». 

Dr. W. Thalbitzer, de Copenhague. — Tema: «Dialectos 
esquimales y migraciones». 

Dr. Pablo Patrón, de Lima. — Tema: «Estudios icono- 
máticos». 


J 
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Aparte de las conferencias que quedan mencionadas, se 
imprimieron en las «Actas» del Congreso los siguientes tra- 
bajos: 

«Sobre trepanación entre los actuales indios bolivianos, 
por Ad. J. Bandelier, de Nueva-York, 

«Sobre los idiomas de la familia chichimeca», por el conde 
HB. de Charencey, de Paris. | 

«El templo principal Tepari Yácata de los Tarascos pre- 
históricos durante la época de la conquista», por el doctor 
don Nicolás de León, de Méjico. 

«Algunos fragmentos de escritura geroglifica, por el dZoc- 
tov Walter Lehmann, de Berlín. 

«El caribe de Honduras y el de las islas», por Luciano 
Adam, de Rennes. 

«El titulo del Barrio de Santa Ana, agosto 14 de 15365», 
por el doctor Carlos Sapper, de Túbingen. 

«Transcripción y versión del título referido», por el doctor 
Otto Stoll, de Zuriga. 

«Extracto del libro antiguo que conserva la cofradía de 
Carchá, por Erwin Dieseldorf, de Coban (Guatemala). 

«Los Tapes», por D. O. Ullrich, de Santo Antonio, en 
Río Grande do Sul (Brasil ). 

«Sobre los yacimientos naturales de nefrita en el Brasil», 
por Germán de Thering, San Pablo (Brasil ). 

«Relato sobre los resultados de mi viaje á Sur América», 
por el doctor Max Uhle, de Lima. 

«De mi relato sobre los resultados de mi viaje á América 
meridional, en los años 1899-1901», por el doctor Max Unle, 
de Lima. 

«Asterismo peruano y sus relaciones al rito», por SZazs- 
bury Hagar, de Brooklyn. 

«El autor del manuscrito intitulado: «Arte de la lengua de 
los indios Antis Ó Campas», por el doctor Carlos v. d. Stei- 
nen, ) de Berlín. 


(1) Enel Diario llustrado de Santiago de Chile encontramos la siguiente noticia: El 
doctor don Rodolfo R. Schuller dió anoche, en la Sociedad Cientifica de Chile, la anunciada 
conferencia sobre el supuesto autor del manuscrito del arte de la lengua de los indios Antis 
ó Campas, refutando la teoria del doctor v. d. Steinen quien, en un trabajo presentado al úl- 
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«Diccionario en Sipibo-Castellano», por el mismo. (1 
«De la lengua tehuelche», por Raúl de la Grasserie, de 
Nantes. 


A 


Oficialmente representados estaban los gobiernos america- 
nos de los Estados Unidos, Méjico, Guatemala, Nicaragua, 
Guayana Inglesa, Guayana Holandesa, del Perú, la Repú- 
blica Argentina, del Brasil y del Uruguay. 

Todos los trabajos ofrecidos ó presentados al Congreso 
de Stuttgart son de mucho interés cientifico é indiscutible- 
mente revelan la competencia y la erudición de los respec- 
tivos autores; pero, como á nosotros acá, en esta América 
no nos interesan directamente, nos hemos creído dispensa- 
dos de referirlos detalladamente en esta reseña general pre- 
liminar del Congreso Internacional de Americanistas habido 
en 1907 en la hermosa Stuttgart. 

Antes de determinar este referatune, cabe decir siquiera 
dos palabras respecto del trabajo sobre la lengua e/2uelche 
del famoso mapuchista!! don Raúl de la Grasserie, quien no 
ha querido quedarse tras de los otros, ofreciendo al Congre- 
so un estudio sobre aquella lengua, estudio que, dada la su- 
perficialidad y la poca competencia del ex-juez de la Corte 
de Rennes y la escasa suerte que tiene con sus producciones 
pseudo-cientificas, no es de valor alguno porque el autor 
únicamente repite, sobre el idioma de los indios 7ehuelches, 
lo que antes que él han dicho muchos otros autores. De la 
Grasserie publica la «langue tehuelche» sin añadir nada de 
nuevo, ni emitir juicio propio alguno que valga ser tomado 
en serio. 

Para no afear estas columnas que han sido puestas á nues- 


tra disposición por el eminente hombre de letras el doctor 


timo Congreso Internacional de Americanistas, indica á Juan de la Marca como el ver- 
dadero autor del famoso anónimo. 
El trabajo del doctor Schuller será insertado en las «Actas» de la Sociedad. 


(1) Véase el Vachtrag, pp. 609 y 610, de las «Actas» del Congreso (zweite Hálfte) 
donde el doctor v. den Steinen se refiere al Zdioma Schipibo por Fray Nicolás Armentia, 
publicado en el Boletín de la Sociedad Geográfica de La Paz, Tomo l, No I, pp.43 y OL. 
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don Estanislao S. Zeballos, director de esta RevisTA, nos abs- 
tenemos de comentar ampliamente la ¡LENGUA TEHUELCHE! por 
R. de la Grasserte. 

Sin embargo, tenga el señor de la Grasserie la plena segu- 
ridad de que nosotros hemos de volver á discutir en debida 
forma y ocasión ese su nuevo opúsculo sobre la lengua de 
aquellos indios a la cual precisamente en estos momentos de- 
dicamos especial interés y atención. 

Entonces hemos de decir al señor de la Grasserie en qué 
acertó y en qué consiste su nuevo fracaso sobre el campo de 
trabajo del cual, por razones que no caben en estas líneas, 
desde cierto tiempo hace “2 debiera haberse alejado cedién- 
dolo á hombres entendidos y ante todo serios Ó científicos 
que es lo mismo. | 

Para dar una ligera idea del criterio científico con que el 
señor de la Grasserie procede en sus trabajos, bastarán los 
siguientes ejemplos: 

Escribe este señor: (2) «Le second vocabulaire (en lengua 
isoneka-tehuelche) est celui de Pexplorateur Antonio de 
Viedima ( Biedma ), (9) 1l comprend 135 mots»... 

De modo que el señor de la Grasserie ignora en absoluto 
el vocabulario de la lengua Zehuelche recogido en 1693 por 
el navegante francés Jouwan de la Quilbandiere Mel cual, 
como es sabido, en ese año permaneció durante el espacio de 
11 meses aproximadamente en el estrecho de Magallanes, 

Más: en la página 632 prosigue en estos términos: «Dans 


(1) Noestará demás recordar acá los articulos críticos publicados sobre aquella fa- 
mosa Langue Auca del señor de la GFrasserie por. el doctor don Rodolfo Lenz, de Santiago 
de Chile, 

«El señor Raoul de la Grasserie, escribe Lenz, manifiesta en su libro «Langue Auca » 
no solo una lamentable escasez de conocómientos científicos, sino también una absoluta 
falta de seriedad y cuidado en el modo de trabajar y aun falla de honradez literaria y 
cientifica » 

Para mejor apreciación del MODUS OPERANDI de Za (Crasserie, véanse «Crítica de la 
Langue Auca del señor Raoul de la Grasserie », artículo publicado en los Anales de la Unt- 

versidad de Chile. agosto de 1893. Santiago de Chile, imprenta Cervantes, 1898, 


(2) Véise pág. 612 de las «Actas» de X/V Congreso Internacional de Americanéstas 
de Stuttgart, 1904 (zweite Hálfte). Stuttgart, Verlag von W. Kohlhammer, 1906, 


(3) Reproducido en la « Colección » de don Pedro de Angelis. 


(4) El conde de la Viñaza tampoco lo cita en su Bibliografia española de las len- 
guas indigenas de América », Madrid, 1892. 


WI Y o 
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son ouvrage intitulé: «Studies in south american native lan- 
guages, M. Daniel Brinton, p. 45, indique que le Zisoneka 
s'apelle aussi /Zoxzgote, ce qui pourrait étre une corruption 
de Chvonke et révele un manuscrit au British Museum en date 
de 1789 contenant la liste suivante de mots de cette langue» 
(sigue después la lista de las palabras 2oxgo1e). 

De esos «Studies» del doctor Brintor á que alude de la 
Grasserie, si no nos equivocamos, forma parte aquel artículo 
que sobre las lenguas patagónicas fué publicado por el sabio 
norteamericano en el número 137 de los «Proceedings of the 
American Philosophical Society». Philadelphia, 1892, 

Y el manuscrito en lengua Hongote, la que de la Grasserie 
cree oriunda de la Tierra del Fuego (!) ó de la Patagonia (!), 
se halla en la hoja 51 del códice Add. núm. 17.631 y tiene por 
titulo: Voticias de los Hongotes. 

Todos, menos de la Grasserie, saben que el códice Add. 
núm. 17.631, lleva el título: Vocabularios varios de la Amé- 
rica y que pertenece á esa colección de documentos origina- 
les depositados bajo el rubro de ¡ Colección Bauzá! (tal vez 
por antonomasia) en el Museo Británico. 1) 

Las «Noticias de los Hongotes» fueron recogidas por el 
oficial español don José Espinoza y Tello, compañero de 
viaje del célebre lMlZa/aspina en aquella memorable expedi- 
ción político -científica alrededor del mundo. Sobre este 
particular no cabe duda alguna puesto que el vocabulario 
hongote está consignado bajo el mismisimo rubro que el voca- 
bulario lZau/grave, el Diccionario de la Patagónica y el Boca- 
bulario nutkeño, de los cuales se sabe positivamente que son 
obras de aquel oficial subalterno del comandante Malaspina. (2? 


(1) Cayangos, « Catalogue of the manuscripts in the Spanish Language in the Bri- 
tish Museum », vol. I, p. 145. London 1875. 


(2) Viaje político-científico alrededor del mundo por las corbetas «Descubierta » y 
%« Atrevida » al mando de los capitanes de navío don Alejandro Malaspina y don José 
de Bustamante y Guerra, desde 1789 á 1794. Publicado con una introducción por doz 
Pedro de Novo y Colson. Madrid, 1885. 

De la Viñaza, p. 281, núm. 1051 cita el vocabulario manuscrito de la lengua mulgrave 
pero no deja constancia de que este vocabulario ha sido publicado por Vovo y Codsom, 
ab. cit., p. 349 y sig. 

Dr. v. Martíus, « Glossaria », pp. 211 y 212, publicó el « Vocabulario de la lengua Pata- 
gónica ». 
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El señor de la Grasserie es víctima de la deficiencia de sus 
conocimientos en la literatura concerniente al ramo. 

El error cometido por el doctor Brinton en cuanto á la 
ubicación geográfica de los /Zongotes, quedó satisfactoria- 
mente subsanado en un trabajo que, por desgracia, escapó al 
señor de la Grasserie. 

Así leemos en el número 138 de los «Proceedings», p. 254 
(Further notes on Fuegian Languages. By D. G. Brinton ). 
«In my previous communication on Fuegian dialects (que 
debe ser el artículo citado por de la Grasserie ), I quoted two 
short vocabularies from a Md. in the British Museum said to 
be from the «Hongote» language, and which, from the paper 
forming a part of a record relating to Patagonia, I took to 
be dialects of that región». 

«This is the first opportunity I have to correct this error». 

Está claro como la luz del día que el señor de la Grasserie 
anda completamente desorientado respecto de lo que ni el 
más recluta en lingúística americana debe ignorar. 

«Dr. Fr. Boas, prosigue Brinton, has pointed out 'to me 
that one vocabulary is clearly Sa/isk, and most have been 
collected in Fucastrait ( hasta esta región llegó la expedición 
de Malaspina ) on the north west coast ». 

Solo hemos querido ofrecer, por ahora, una «muestra» de 
las inexactitudes y trivialidades de que está plagado el tra: 
bajo que sobre la lengua tehuelche el señor de la Grasserie 
ha presentado al último Congreso Internacional de America- 
nistas. 

Prescindiendo del trabajo del señor de la Grasserie, pode- 
mos manifestar con sincera satisfacción que la labor realizada 
por el Congreso de Stuttgart será fecunda y podemos estar 
seguros de que cada día que pasa se verán engrosadas las 
filas de los que se consagran á la difícil tarea de levantar el 
cast impenetrable velo que encubre la historia del Nuevo 
Mundo y de su población indígena. 


Dr. RoDoLFO R.' SCHULUER: 


Santiago de Chile, mayo de 1907. 





Censo ganadero de la Provincia de Buenos Aires 


SU NECESIDAD 


La conveniencia de una investigación sobre el estado y ne- 
cesidades de la ganadería, es sentida desde hace años, pero 
ahora lo es, más que nunca, por las alarmantes presuncio- 
nes de la disminución de ganados, á causa de la excesiva 
matanza de animales hembras y de cría, y porque el stock 
ganadero es cada vez más dificil de apreciar, pues el total 
de cabezas actualmente se hace variar en millones. 

Es por eso que ha sido recibido con general aprobación 
el proyecto de ley iniciado en el senado de Buenos Aires 
ordenando el levantamiento del censo pecuario. Su reali- 
zación es indispensable, no solo para ilustrar á los poderes 
públicos de la provincia y á la opinión, pues los datos y 
cifras exactas que suministrará, podrán servir de clave a 
las cuestiones económicas y comerciales, planteadas por el 
progreso de esta vieja y leal industria ganadera, que es, y 
ha sido siempre, la base fundamental de los recursos de la 
provincia, sino también como punto de arranque de una es- 
tadística pecuaria que debe establecerse inmediatamente en 
la forma en que se lleva en otros países. 

Es necesario tener presente que las estadísticas en Euro- 
pa y en Estados Unidos, son consultadas ansiosamente por 
los políticos, comerciantes y propietarios, pues según la 
frase consagrada, son el termómetro de la vitalidad en 
cada nación. 

Es la primera vez que el censo pecuario va á levantarse 
en la provincia, pues hasta ahora no ha sido formado, sino 
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como accesorio de la estadística de la provincia en los años 
1881 y 1888, ó del censo general de la nación en 1895. 

Este censo expresará en cifras relativamente precisas, el 
número de ganados, especies y condiciones reproductivas; 
en una palabra, formará un balance fidedigno de la riqueza 
rural de la provincia, que permitirá, entre otros muchos 
problemas, saber si debemos seguir impulsando la industria 
de la congelación de carne Ó si debemos empeñarnos en 
conservarla dentro de los límites que no amenace el szock 
ganadero. 

Además, la operación censal proyectada, confirmará la 
erande evolución económica, que tan rápida como profunda- 
mente viene transformando el trabajo y la producción ru- 
ral de la provincia, con el advenimiento triunfal de la agri- 
cultura, desalojando á la ganadería de las zonas centrales, 
por la mayor valorización que les dá y por ser el factor in- 
dispensable de la colonización. Demostrará también, que la 
producción agrícola, no solo no afecta á la ganadería inten- 
siva, á la que se hace con criterio zootécnico, sino que es 
un complemento necesario para evitar que se malogren las 
cualidades superiores que el refinamiento y el cuidado co- 
munican al ganado; y, por último, nos indicará que la agri- 
cultura y la ganadería, hasta hoy desvinculadas, deben en- 
trar por la rotación que las complemente y por la utilización 
recíproca de sus productos. Todos estos puntos de intere- 
sante investigación y otros muchos, se registrarán en el 
censo ganadero, traduciendo en cifras y datos elementos de 
juicio y de iniciativa, para la legislación relacionada con esa 
industria matriz y para la mejor gestión de sus grandes in- 
tereses, pues, diagnosticada la enfermedad, es fácil hallar el 
remedio. 

Es de esperarse, pues, que en breve podrá formarse en 
la provincia de Buenos Aires, este censo que tanto interesa 
á la industria ganadera que es, como se sabe, la fuerte co- 
lumna que muchas veces ha sostenido á la provincia y que 
fué una de las fuerzas más eficientes que cimentaron nuestra 
nacionalidad. 


N. AIBR 
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MNSUDIELOS ARGENTINOS 


“QUIROGA ” por Carlos M. Urien 


I 


Las pasiones despertadas por el libro unilateral de polé.- 
mica histórica del doctor David Peña titulado «Juan Fa- 
cundo Quiroga», parecían vueltas á su nivel normal, cuando 
el doctor Carlos M. Urien viene á levantarlas nuevamente 
con su libro de crítica acerca de la actuación del caudillo. 

El poderoso relieve que supo dar Sarmiento en su admi- 
rable trabajo á la sombría figura de su Facundo, muy hijo 
de la época turbada en que apareció, impuso esa evocación 
á todos los espíritus con los caracteres de la verdad y de 
la vida; por eso la tentativa extraña del doctor Peña de 
presentar á la posteridad un Quiroga nuevo, opuesto á aquél 
tan conocido y tan familiar á las memorias, un magnánimo y 
poderoso genio civil, especie de Julio César disfrazado de 
americano, causó en todos el mayor asombro. 

Hoy el doctor Urien, con vigorosa dialéctica, discute las 
conclusiones de Peña, y, quiere demostrarnos que, el Facundo 
de éste, es un Facundo de fantasía, y, que, el real, fué un bár- 
baro mucho más sanguinario, siniestro y sombrío que el 
que pintó Sarmiento. 


TI 


El escritor que, dejándose arrastrar por su simpatía ó anti- 
patía por un tipo de los que ha recogido la Historia, reune 
todos los elementos que pueden servirle para justificar Ó 
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condenar las acciones del hombre de que trata, podrá eje- 
cutar una obra de valor literario, pero jamás una verdadera 
obra histórica. 

La historia no es un alegato, es una ciencia, y como todas 
las ciencias tiene por objeto la previsión. Estudia los hechos 
humanos, y sus causas segundas para inducir de ellos normas 
exactas en lo porvenir. 

Es cierto que más que todas las ciencias extravía, por- 
que apasiona, desde que está vinculada á las generaciones 
humanas, que se van sucediendo con la herencia del nombre 
ó de la filiación política. 

Sin embargo, la polémica histórica, como la crónica sobre 
la cual se edifica ésta, son la masa de la historia futura, y, si 
ellas no pueden ser tomadas como definitivas, tampoco 
deben ser condenadas en la forma despectiva del silencio. 


MI 


No son hechos nuevos los que hace desfilar la pluma del 
doctor Urien, son acontecimientos conocidos que han sus- 
citado más de una vez la discusión, y que, reunidos y pre- 
sentados metódicamente con estilo claro y á veces florido, 
nos dan, en una visión de conjunto, el estado de las provin- 
cias sobre las cuales pesó la influencia de Quiroga. 

La representación total que dá el libro, es la de un bár- 
baro dominador y feroz, que hizo de los hombres y las cosas 
un instrumento de sus apetitos, que jamás tuvo un gran pen- 
samiento que permita presentarlo como hombre de estado, 
y que ni comprendió siquiera lo que otros, como Rivadavia, 
que valían tanto, habían pensado antes que él. 


IV 


Para patentizar más la diferencia de concepto entre los 
«doctores Peña y Urien, opondremos sus dos libros breve- 
mente en cuanto á la relación y al comentario de los hechos. 

El primero de los dos escritores nos muestra la vida pú- 
blica de Quiroga comenzando por un acto de patriotismo: 
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defiende al gobernador Dupuy en San Luis é impide la toma 
del cuartel por los prisioneros españoles. Esta nobleza de 
sentimientos no es accidental, marca todos los actos de la 
vida del caudillo. 

Luchador infatigable por la organización de la República, 
sucumbe al fin víctima de esa aspiración, en Barranca-Yaco, 
por orden de Rozas. 

Y si los hechos, más elocuentes que todas las palabras, 
ponen de relieve actos de venganza, como el fusilamiento en 
Mendoza de los prisioneros de «Los Troncos », y, en «La 
Ciudadela » de la mayoría de los jefes y oficiales de Lama- 
drid, entonces, la consideración de la época, del medio am- 
biente, sirven para justificarlo. 


y 


El Facundo de Urien, desde su primer acto que le da en- 
trada en la vida pública, su conducta en la sublevación de 
los prisioneros españoles en San Luis, se presenta como un 
bárbaro ávido de honores y de mando. 

Ese carácter fundamental aparece como el sello de todas 
sus acciones en el resto de su vida, sea que se trate de las 
rencillas políticas de su provincia natal — La Rioja —óÓ de 
su actuación en las otras de que llegó á constituirse en 
árbitro. 

Se apodera de Córdoba deponiendo á su gobernador pro- 
pietario don Pedro González y condena á muerte á todos 
los prisioneros después de ordenar el saqueo; en Tucumán, 
á raiz de la derrota de Lamadrid en «El Rincón», exige á 
sus habitantes, para cubrir los gastos de la guerra, 24.000 $, 
no sin antes haber ordenado el sacrificio de más de cuatro- 
cientas personas. 

Después, creciendo el poder crece la ambición del caudi- 
llo; no se contenta ya con el dominio de nueve provincias; 
surge en su mente el deseo de otro más vasto escenario, 
quiere influencia directiva en la política nacional y viene á 
Buenos Aires. 

Se encuentra aquí con la prepotencia suprema é incon- 
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testada de Rozas, en cuyas manos una legislatura ha depo- 
sitado la suma del poder público; esta situación despierta 
los celos y las envidias de Facundo, y, como un medio de 
combatir esa preponderancia y obtenerla para sí, se apode- 
ra de la idea de la organización nacional, viviente en Buenos 
Aires en el seno de las reuniones familiares á que asistía. 


VI 


Nosotros, que ya desde Saldias habíamos seguido las 
tentativas de rehabilitación de Facundo; antes y hoy, des- 
pués de la lectura comparada de los dos libros de que trata 
esta nota, pensamos que el Facundo Quiroga verdadero es 
el de Sarmiento. 

En él se ven clarear los rasgos de nobleza que Peña acen- 
túa y magnifica en provecho de su tesis; en él también apa- 
recen los bestiales instintos en que Urien se detiene con 
pluma vengadora. Y hay allí algo más: hay un hombre que 
vive en un escenario que le es propio, que lo ha engendrado 
y que lo explica. 

La grandeza siniestra de la vigorosa y sangrienta figura, 
resalta en ese libro inmortal, el más argentino de todos los 
libros argentinos, que tiene algo de todos nosotros, y que de- 
biamos guardar en nuestra casa como 516/10, como el libro 
sagrado y preferido. 


P. GIMÉNEZ MELO. 





YO ME ACUSO 


(Pequeñas joyas de la literatura alemana traducidas especialmente para la REVISTA 
DE DERECHO HISTORIA Y LETRAS por ENRIQUE A. ZWANCK) 


En esta hora postrera de la despedida, vuelvo á decir: 
«Yo y tú», para gustar por última vez la grande volup- 
tuosidad de la verdad y decir al mundo en la humildad de 
la confesión: «Yo me acuso ». 

Y sin embargo no estamos ahora solos Conrado, lo sé, 
como nunca tampoco lo estuvimos. Pues siempre mediaron 
entre nosotros los ojos grandes, abiertos, de tu mujer 
E los ojos en que la luz se había apagado y que, 
sin embargo, todo lo veían. 

Le entregarás mi carta y sin decir una palabra, ella sa- 
brá lo que está escrito... sabrá sentirlo con sus nervios refi- 
nados de sensitiva, que ha compartido todas nuestras sensa- 
ciones. ¡Cómo ha sufrido! Quisiera prosternarme ante ella y 
besar sus manos y sentir su caricia blanda, suave, sobre mi 
mentelebril. ... manos de madre..... 

Si yo hubiese estado en su lugar, la habría expulsado de 
mi hogar á esa mujer, la habría muerto.....á la que osara 
introducirse en la sagrada paz de mi casa. Y qué hizo tu 
mujer, qué hizo María? 

Fué como una santa, siempre tan bondadosa y suave. Y 
era, no obstante, una pobre mujer que sufría, que te amaba 
sobre todo..... y que te ama aun hoy. 

Y sin embargo digo en esta última hora «Yo y tu». Y aun 
te diré, mi último sentimiento y mi secreto más hondo, más 
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vergonzoso. La odio! Ahí está dicho; la odio por ser tu 
mujer, por serle dada la felicidad de llevar un hijo tuyo bajo 
su corazón. Tu amor se lo hubiese concedido, tu hijo no se 
lO COncedor As A OY LU e 

¿Pecado? ¡Río con dolorosa risa! Si no hemos cometido 
ningún pecado. Podemos aparecer ante el mundo con la 
frente bien erguida. No hemos caído. No habría tribunal 
sobre Ja tierra que pudiera condenarnos. Pecado con el 
pensamiento! Y sabemos también que rompimos el lazo 
del matrimonio. 

Cómo es que dice Zarathustra: « Matrimonios no pue- 
den romperse». Pero yo sabía que era un matrimonio lo 
que hemos roto. 

Lo rompimos en aquella primera hora en que sin po- 
derlo resistir se besaron nuestras almas, y nuestros ojos se 
bañaron en los ojos del otro. 

Cientos de personas nos rodeaban junto con las sonori- 
dades de la música. Nos hablaban y no respondíamos. Nues- 
tras almas festejaban su himeneo. Tu mujer estaba sentada 
al lado nuestro, no veía nuestras miradas. Hablábamos de 
cosas indiferentes. Y á pesar de esto todo lo sabía..... todo 
lo sentia. los grandes ojos apagados se llenaron de 
lágrimas, que caían lentamente por sus mejillas. 

Yo me incliné, quemada de vergúenza, sobre sus manos, 
esas finas, temblorosas manos de mujer, que estaban tan 
delgadas de dolor y sufrimiento. María! Hermanal!..... Pe- 
cado? Qué es pecado? ¿Es pecado, cuando astros impeli- 
dos por oculto poder, son arrojados por irresistible fuerza 
de atracción el uno hacia el otro y destrozan toda vida 
que entre ellos se encuentra? Nosotros fuertes, jóvenes, lle- 
nos de la alegría de la vida con la roja, brillante sangre 
eá4, las) carteriasta Sos y entre nosotros María, débil y can- 
sada de la vida, sustraída á toda terrenal idea, más una 
santa que una mujer. .... ; 

Vine á vuestra casa. Ella me recibió en la paz tranquila 
de su hogar. Yo estreché vuestro hijo contra mi pecho y 
besé la suave, roja boca del niño porque no me era dado 
besar la tuya..... Y le besé los obscuros, risueños ojos, 
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tus Ojos. .... y me di cuenta, cuan profundamente había ba- 
jado. Y yo la odié, la suave, la santa; yo la odié porque 
le era dado sufrir por ti, porque su ceguedad la debía 
al nacimiento de tu hijo, porque su vida, un martirio, 
BETO: ti... 0. 

Nos dejaba mucho tiempo solos, su distinguida natura- 
leza no soportaba la idea de interponerse entre nosotros 
dos. Sime hubieses estrechado en el último frenesí de la 
pasión, tu mujer no lo hubiese impedido. Hubiera callado 
y sufrido, dejando caer los párpados sobre los grandes 
ojos apagados á fin de que no viésemos sus lágrimas. Y 
si hubieses pedido tu libertad, ella te la hubiese conce- 
dido sin una palabra de protesta. Aunque contigo hubie- 
se perdido todo aquello que daba á su existencia razón 
de ser. 

Una vez—una vez fué más fuerte que nosotros .... la 
fuerza de la sangre que nos empujaba. 

Una noche pesada del estío. .... De afuera penetraban 
dulces y embriagantes los perfumes de las flores. Ella había 
acostado al niñito. La oíamos caminar inquieta sobre nues- 
tras cabezas con ese indeciso paso de los ciegos. 

Y de pronto sentóse al piano. Qué admirablemente tocó! 
Las finas manos se deslizaban encantadoras sobre las te- 
A AO la muerte de Isolda..... las notas llamaban con 
sugestión, engrosando en la última embriaguez del amor, 
un naufragio en el mar del placer. Las fragancias de afuera 
penetraban turbando los sentidos, la naturaleza avanzaba 
con el triunfante paso de lo que nada sabe de bendición 
nupcial por mano de sacerdote..... Como torrente de fuego 
se revolvía la sangre dentro de nuestras venas. Varón y 
mujer, y deber y honor, virtud y respeto humano se hun- 
dieron en la embriaguez de la hora. .... nuestras manos se 
enlazaron, los candentes labios se buscaron con ansias en- 
loquecedoras. Cuando, derrepente, antes de habernos en- 
contrado, nos rechazamos mutuamente. Nos pareció como 
si hubiésemos visto los grandes ojos ciegos de tu esposa, 
con su dolorosa, triste expresión. .... los ojos cuyos pár- 
pados caían para ocultar las lágrimas. 
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Nosotros..... nosotros no podíamos. Y siempre, siem- 
pre que juntos estuviéramos, siempre estaban esos ojos 
muertos, apagados entre los dos. 

Era superior á nuestras fuerzas. 

Quiero hacer penitencia. No puedo seguir viéndola su- 
frir, á ella, que es la madre de tu hijo. Me retiro de vuestra 
vida á la soledad; después entre gentes extrañas entre el 
trabajo absorbente, me morderé los labios y trabajaré hasta 
el agotamiento de todas mis fuerzas, para olvidar que te 
amo con un amor más fuerte que la muerte. 

Quiero retirarme de vosotros en tanto que aun sea dueña 
de mí misma; mientras que la mujer sedienta de amor que 
vive en mí resista aun la tentación: arrancarte de ella y ha- 
cerla una propiedad mía. Y puesto que mis fuerzas están 
muriendo, me voy. Besa á tu mujer en los grandes y apa- 
gados ojos. Perdónadme tu y María. 


María HOLMA. 


NECROLOGÍA 


PEDRO N. ARIAS 


DiscuRsO DEL DOCTOR Ruiz DE Los LLANOS 


Señores: 


Cincuenta largos años de estrecha y jamás interrumpida 
amistad dánme el derecho y me imponen, en cierto modo, la 
obligación de hacer oir mi voz en el momento de depositar 
en su última, lúgubre morada, los restos mortales de Pedro 
Nolasco Arias, de Vo/asco como abreviada y cariñosamente 
le llamábamos los que teníamos la honra y la suerte de con- 
tarnos en el número de sus íntimos. 

Oriundos ambos de la provincia de Salta, no nos conoci: 
mos, empero, sino en la ciudad del Rosario á donde él, siendo 
niño, había sido llevado por su austero padre don Tomás 


(I) El doctor PEDRO NOLAsScO ARIAS se distinguió más por las condiciones de su 
carácter que por la vida pública, pues hubo de dedicar la mayor parte de su actividad á 
dará su hogar bases de independencia y bienestar. Los discursos que preceden relatan sus 
servicios públicos, honrados y ejemplares; pero el doctor ARIAS, viviendo entregado de 
lleno á la lucha de la vida, vivió con el espíritu en la patria, dedicándole sus mejores 
pensamientos y sus nobles esfuerzos. Tuvo elideal de nuestros destinos y contribuyó á su 
realización cumpliendo sus deberes de ciudadano con austeridad y energía. Fuéun amigo 
nobilísimo. La bondad de su carácter se distinguió en este sentido por la afectuosa 
lealtad, por la inalterable consecuencia con que eligió y conservó siempre sus amigos. 
Así se explica que sin haber ocupado las posiciones más altas del gobierno, el acto de su 
sepelio fuera un verdadero acontecimiento social por el número y la calidad delas perso- 
nas que espontáneamente se congregaron para decirle adiós. Vemos partir todos los días 
á seres que nos interesan más ó menos de cerca; pero pocas veces la emoción es más 
intensa, ni más duradera la impresión que causa la separación de hombres como el doctor 
ARIAS, que quedan vinculados á nuestras almas por los lazos purísimos del patriotismo, de 
la amistad cariñosa y del sentimiento fundador de la familia. DATE LILIA! 


E. S. ZEBALLOS. 
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Arias y por donde yo, niño también, pasaba en 1855 para ir 
al inolvidable Colegio del Uruguay. 

Allí empezó la vinculación fraternal que nos ha ligado 
constantemente y que ha continuado, sin lesión ni menosca- 
bo, por más de medio siglo, no obstante nuestra sucesiva 
transición de la niñez á la adolescencia, de la adolescencia á 
la juventud, de la juventud á la plenitud del desarrollo vital 
de esta plenitud á la edad madura y de la edad madura á la 
provecta, 

Nolasco Arias formó también parte de esa esforzada fa- 
lange de estudiantes del Uruguay de la que surgieron (no 
nombraré si no algunos de los muertos) el insigne vate Ole- 
gario Andrade, el fogoso orador y sesudo estadista Onésimo 
Leguizamón, los intachables é intachados Juan José Soneira 
y Salvador María Del Carril (hijo ), los profundos pensado- 
res y magistrados exímios Federico Ibarguren y Manuel Es- 
cobar y el bondadosísimo muy querido José Lino Churuarin. 

Esparcidos y diseminados los estudiantes del histórico co- 
legio por los acontecimientos políticos que precidieron y 
subsiguieron á la batalla de Pavón, Nolasco Arias fué á con- 
tinuar sus estudios en Chuquisaca, donde se graduó de doc- 
tor en leyes y de donde regresó á su patria á ejercer su 
profesión de abogado. 

Pocos años después fijó definitivamente su domicilio en 
la ciudad del Rosario en la que trabajó tan asidua como hon- 
radamente logrando conquistar á la par de una justa nom- 
bradía y fama, como abogado, ún patrimonio bastante para 
vivir con holgura y comodidad. 

Esa su nombradía y fama indujeron á las empresas de los 
F,C.€. A. y B. A. y R. á confiarle la direccion deis 
asuntos legales, tarea que el doctor Arias llenó con honra 
y provecho para sí y con benéficos resultados para las em- 
presas subpatrocinadas, de las cuales la primera recono- 
ciéndolo así, lo hizo presidente del directorio local estable- 
cido en esta ciudad. | 

Pero no fué solo abogado y director de los asuntos lega- 
les del Central Argentino y B. A..y R., fué también 
rector del colegio nacional de aquella ciudad y su recto- 
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rado, que duró algunos años, se recuerda y se recordará 
siempre con cariño y con respeto santo por sus ex-alum- 
nos y por los profesores que lo acompañaron en su noble 
tarea como por los profesores de esos sus ex-alumnos; 
fué interventor nacional á la Rioja en 1880 y supo condu- 
cirse en la emergencia con inolvidable tacto político; fué 
juez federal en la propia ciudad del Rosario y desempeñó 
su cometido con la rectitud y elevación de miras que eran 
su característica, constituyendo cualidades atávicas que le 
venían de ilustre prosapia; fué diputado á la legislatura y 
miembro de la comisión reformadora de la constitución 
de la provincia de Santa Fe y fué por fin enviado por Salta á 
la convención que se reunió en esta ciudad y que sancionó 
las últimas reformas de la constitución nacional. En todos 
esos delicados cargos el doctor Arias demostró talento, 
probidad y esmerado civismo aunque no desplegara galas 
oratorias, que no se armonizaban bien con su modestia in- 
génita. | 

Pero no son éstos los únicos méritos que el doctor Arias 
puede presentar á la consideración de sus conciudadanos 
tiene aun otros, de más valía quizas, y entre ellos el de ha- 
ber formado y mantenido un hogar que puede servir de 
ejemplo y modelo dignos de imitarse; él ha sido, para de- 
cirlo en dos palabras, excelente esposo y padre inmejo- 
rable. 

En presencia de esta fosa, que según la frase del poeta : 
«va tragando, tragando cuanto nació y nacerá», al pensar 
que traemos á ella á un contemporáneo y camarada duran- 
te muchos lustros, paréceme oir que se nos llama desde 
los espacios del insondable desconocido y que estamos 
obligados como milicianos de la vida, á no desoir ese llama- 
do, sintiéndonos por lo mismo impelidos á concentrar todas 
nuestras fuerzas mentales en el pavoroso problema del más 
allá de nuestra frágil existencia. 

Me detengo porque la meditación sobre ese problema 
implica un tormento y conviene, por tanto huir de ella, ya 
que á nada conduce anticipar sufrimientos que han de venir 
y ya «quelas tribulaciones de la vida nunca llegan tarde ». 
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Adiós querido Nolasco: que la consideración de que tu 
pasaje por la vida no te ha suscitado odios y rencores, de 
que has hecho todo el bien que has podido, sirva de leni- 
tivo al justo y profundo dolor de los tuyos. 


He dicho. 


DeL DOCTOR CARLES 


Señores: 


Cuando, hace un instante, el señor presidente del Comité 
Nacional del Partido Autonomista, me honró con el encarga- 
do de representarlo en esta triste despedida del ilustre corre- 
ligionario, recuerdos de mi niñez, aprecio de discípulo, res- 
petos de hombre y orgullos partidistas se confundieron en 
mi mente, para enlutar aun más la melancolía de lo irrepara- 
ble, que la misma protesta contra el destino adverso, no 
consiguió mitigar. 

La vida del doctor Arias constituyó una enseñanza vivien- 
te de altivez ciudadana, un ejemplo esforzado de virtudes 
caballerescas y el modelo clásico del patricio, honra de su 
tiempo y de la cultura social que todos le reverenciábamos. 

Como abogado de ley, de conciencia y confidencia, po- 
seyó el criterio claro de la justicia propia de su tiempo y de 
su pueblo, ilustrada por una erudición sin pleonasmos y au- 
xiliada por una experiencia con filosofías, sabiendo encon- 
trar en la sensibilidad de la ley, esa clemencia que las magis- 
traturas honestas aplican, cuando la justicia debe humani- 
zarse, dejando espontanear al corazón. 

Padre de familia, lega á los suyos el ejemplo de una vida 
sin mengua y muere como el gentil hombre de nuestras le- 
yendas heroicas, después de haber combatido por la justicia, 
por el honor y por la fe; por la justicia de los ideales socia- 
les, por el honor de nuestra estirpe llamada á grandes desti- 
nos históricos, por la fe de un credo republicano. 

Nuestro partido autonomista pierde uno de sus más excel- 
sos campeones, precisamente en la hora actual, cuando se 


necesitan caracteres templados en la moderación, en la fir- 
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meza y en el patriotismo, virtudes que parecen huir de nues- 
tra lid política, á medida que la riqueza invade triunfalmente 
nuestro mundo económico. 

Doctor Arias: En nombre del partido autonomista, reve- 
rencio vuestro perínclito recuerdo y anoto vuestro nombre 
en sus anales de la gratitud imperecedera. 


DeL pocror DaviD PEÑA 


Señores : 


Lo mismo que los grandes ciudadanos de la América 
del Norte tienen á honor poner al lado de sus nombres el 
Estado Federal en que nacen, los miembros del patriciado 
argentino recogieron de sus mayores la costumbre de decir- 
nos á qué provincia pertenecen. Signo es éste de que un 
día la patria originaria y grandiosa había de necesitar defen- 
derse de la eclosión de clases y del vasto cosmopolitismo, 
y es permanente aviso de que la unidad de la nación de- 
bióse, ante todo, á la confederación de las antiguas inten- 
dencias, teniendo todas y cada una su escudo, su ley, su 
sociedad privilegiada y su pueblo. 

Estamos en presencia de un ciudadano representativo de 
la provincia de Salta; de quien fué heredero y sucesor 
de uno de los apellidos más preclaros y más históricos y más 
esparcidos en la provincia ilustre; estamos en presencia de 
los despojos de un miembro de aquella patria chica engen- 
dradora de la patria grande que, sino se la siente palpitar 
en las horas de vértigo desde la gran metrópoli, golpea el 
corazón cuando sus hijos se internan hacia el fondo de sus 
valles, Ó en la hora de los profundos recuerdos en que se 
la vé y se la escucha, como aquella ciudad de Ys de la que 
nos habla Renán, hundida en el mar y del que subían á la 
agitada superficie, gemidos y congojas, notas melancólicas 
como de almas empeñadas en que no se olvidara el ritmo 
de sus cantos y sus penas. 

El doctor Arias llevaba su provincia en su naturaleza 
moral toda. Era de Salta la lejana. La tenía asida á sus 
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evocaciones infantiles, á sus meditaciones serenas. No se 
entremezclaba, es verdad, al ruido actual, á su lucha transi- 
toria. La llevaba, repito, como imagen histórica y sagra- 
da y eran sus leyendas, sus cuentos, sus páginas gloriosas — 
todo Gúemes!-— sus guerras, sus ensayos civiles, su fervor 
por la causa de la libertad y de la independencia —todo Gúe- 
mes!— ¡su sello autonómico, su tipo regional maravilloso, 
su naturaleza, su poesía — todo (Giiemes! — el alma con- 
densada de generaciones múltiples, la que alimentaba el 
fuego — sagrado fuego — de su alma provinciana. 

Después, por otras causas, conservó el culto de su tierra. 
Recordemos que fué su padre, el austero don Tomás Arias, 
e obernador y representante de ella en el histórico acuerdo 
de San Nicolás, tan histórico como el Cabildo abierto del 
22 de mayo; y más tarde colaborador eficiente del general 
Urquiza y de aquella memorable academia de varones pa- 
triotas que trageron á la sala del congreso del Paraná los 
rasgos típicos de la cultura colonial, el sentimiento intenso 
y la mente iluminada de los congresales del año 13, 16, 19 y 
sobre todo, todo de la última asamblea grandiosa, la más 
próxima á los constituyentes del 53, la asamblea del año 26 
que, al disgregarse, abriera paso á la implacable dictadura. 

El doctor Arias se educó en aquel ambiente de un inmar- 
cesible patriotismo, en que cada miembro de la sala na- 
cional era una provincia argentina, tradición viviente, gloria 
en persona. E impregnado de estas grandezas adheridas, 
como el heraldo se siente unido á la victoria que trans- 
porta — entró al Colegio del Uruguay, la institución más 
fecunda después del Colegio de San Carlos, pues si éste 
preparó hombres para la revolución, aquél dotó al país 
de futuros estadistas. 

Del Uruguay pasó el joven salteño á realizar sus estu- 
dios superiores á la ciudad de Chuquisaca, manteniéndose 
por consiguiente su arraigo á las ideas é inclinaciones de 
la primera edad, fuerte arraigo, señores, que solo se trans- 
forma á voluntad cuando las solicitaciones de la política 
quiebran con el carácter la lealtad de los principios. Alli 
se vigorizó su pensamiento al influjo de la quietud medita- 
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tiva, sana y útil; allí aprendió á amar el silencio, á discer- 
nir sobre el valor de las cosas, á filosofar acerca del desti- 
no de los hombres y de las sociedades; y digo así, por- 
que al incorporarse el joven doctor Arias en el litoral 
al movimiento de la magistratura, era todo un ponderado y 
exquisito espíritu, tan calmo y majestuoso en el andar de 
sus ideas, que se diría un hombre experimentado dentro de 
la figura correcta y distinguida de un adolescente lector. 

Y ya de entonces su vida fué un curso de agua mansa y 
clara, clara como la honradez, mansa como la bondad. 

Es áesta época á la queyo quisiera tributar mis mejores 
recuerdos, mis más dulces afecciones, porque es á ella á la 
que comienza á ligarse, en fuerte unión, mi modestísimo 
destino, la educación de mi carácter, la conformación de mi 
ser intelectual; pero he de guardar por fuerza en silencio la 
rememoración de esa época y conformarme con rendirle en 
este instante el tributo de mi emoción profunda, en este ins- 
tante en que el niño protegido encarga al hombre decir 
al maestro y al amigo, que apenas sí alcanzará á traducir 
lo que le debe trasmitiéndole á sus hijos la deuda de res- 
peto y de amor que le guardára.... 

No tenemos, los íntimos del doctor Arias, que distraer á 
nadie con la enumeración de sus cargos públicos, porque se 
cometió la injusticia antipatriótica de no llamarlo á compar- 
tir la labor fecunda, á él! que había nacido para el gobier- 
no administrador como ninguno. Pero sí decimos que si 
la política del pais no lo contó entre sus miembros dirigen- 
tes, acaso por la severa inflexibilidad de sus acciones, fué 
un elemento educativo desde su bufete de jurisconsulto y 
desde las alturas de su hogar; este hogar, señores, que con- 
serva las respetuosas líneas del hogar español, como esos 
templos, como esas catedrales que los siglos saludan en si- 
lencio sin tocar. 

También se gobierna con la conducta. También se gra- 
ba en la mente y el corazón de los hombres la vida sencilla 
de un hombre bueno. Tales la herencia que nos depara 
este ser honorable, esta conciencia tranquila, este espíritu 
caballeresco, esta inteligencia robusta, este corazón noble 
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y grande, esta figura moral, ecuánime, este amigo indul- 
gente, este esposo modelo, este padre único. 
Que nos sea dado imitarle! 


DeL Dr. CARRASCO 


Señores: 


En nombre del Colegio Nacional del Rosario y de la 


magistratura nacional vengo á dar el último adiós de 
cariñosa y triste despedida al que fué ilustrado rector, juez 
integérrimo, y siempre leal caballero y bondadoso amigo. 

El doctor Pedro Nolasco Arias ha llegado al término de 
una vida de honesta labor, de producción intelectual, y de 
complexión moral, que puede presentarse como un ejemplo 
que imitar en todo tiempo, y especialmente hoy en que 
tan pocos son los hombres dotados de esas energías que ni 
se doblegan ante la presión de la fatalidad, ni se engrien por 
los éxitos de la fortuna. 

Llegado al Rosario en el esplendor de su juventud inte- 
lectual y fisica, fué desde entonces el centro á que conver- 
gieron los espiritus mejor preparados y se constituyó en un 
foco de atracción social que lo colocó, desde luego, en pri- 
mera línea para todo cuanto pudiera ser útil y benéfico en 
aquella ciudad naciente á cuyos progresos contribuyó con 
su pensamiento y con su acción. 

Abogado consultor del Banco Provincial de Santa Fe y 
presidente muy luego, aquella institución le debió muchas 
de sus mejores inspiraciones y cuando las ambiciones de los 
gobiernos egoístas suprimieron la administración autónoma 
del establecimiento, Arias se retiró con la conciencia de que 
los consejos de probidad eran inútiles ante la concupiscencia 
de los mandatarios; desde entonces la institución fué deca- 
yendo hasta llegar al marasmo de que solo ahora empieza 
a levantarse. 

Rector después del Colegio Nacional supo darle el lustre 
y alto nivel intelectual que había perdido en una época ne- 
fasta, y bajo su dirección se educaron muchos de los que son 
hoy notables hombres públicos de nuestra patria. 


Ni 
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Como juez federal dejó una huella luminosa de su paso 
y fué entonces que una poderosa empresa extranjera, apre- 
ciando en lo que valían las altas dotes intelectuales y ex- 
quisita probidad moral del doctor Arias, lo elevó á su pre- 
sidencia, confiándole los más valiosos intereses que hasta 
entonces hubiera manejado un ciudadano argentino. 

Triste es decirlo, señores! Hay que recurrir á veces al 
extranjero para que haga justicia, en nuestro país, á los 
hombres cuyo verdadero mérito les impide mezclarse entre 
la turba de los que se afanan para subir los peldaños de 
las altas posiciones! 

Amigo de los hombres más importantes del país, presi- 
dente de comités politicos que llevaron sus candidatos á 
las más altas magistraturas, interventor nacional en varias 
ocasiones, y miembro de la convención nacional reforma- 
dora de la constitución, el doctor Arias no hizo nunca ca- 
rrera política, ni fué llamado á esas altas posiciones desde 
las cuales se puede hacer tanto bien — y se hace tanto mal, 
á veces —¡Había demasiada pureza en su alma cristalina, 
para que pudiera encontrar en él un político flexible! 

Se retiró, pues de la política; dedicó sus energias al cum- 
plimiento de sus deberes sociales, y después de una vida 
tan bien empleada nos lega el ejemplo de sus virtudes, 

Doctor Arias! Antiguo y querido amigo! Ve á recibir el 
premio que la Providencia concede á los que, como tú, 
cumplieron su misión dignamente! 

Paz en tu tumba! 

Gloria para tu espíritu! 


He dicho. 


DEL DOCTOR L)AMIANOVICH 


El muerto no da descanso al enterrador, decía el elocuente 
Avellaneda. 

Hace poco tiempo entregábamos á este lugar del silencio 
los restos mortales de un compañero y amigo común, el fis- 
cal Figueroa. Con este triste motivo lamentábamos con 
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Arias que ni una palabra de despedida y de justicia se hu- 
biera hecho oir sobre su tumba: alguien dijo, bien merecido 
por modesto; y otro agregó, no le hacía falta un discurso. 

Además la prensa había hecho, como ahora, con Arias, su 
mención honorífica. ] 

Pero esta misión piadosa y educativa de la prensa no 
basta en momentos tan solemnes. Es preciso que á ella se 
una el testimonio personal de los antiguos compañeros y 
viejos amigos, Sí, señores, antiguos compañeros y viejos 
amigos, que con solo invocar tales títulos en este lugar sa- 
grado, hacen el más completo elogio del muerto. 

Pedro Nolasco Arias, sin dejar de ser un carácter era la 
bondad andando. Desde los bancos del colegio, en que em- 
piezan los anhelos de la vida hasta la tumba en que se desva- 
necen, me he honrado con la amistad del que hoy lloramos; 
supo rendir culto á esa amable y consoladora virtud, demás 
está decir que fué padre y esposo amante y solicito... 

Sus virtudes públicas nos dejan el ejemplo de un ciudada- 
no distinguido y meritorio. 

No sé si estaba llamado á mayores alturas, sin embargo de 
haber ocupado posiciones muy importantes y espectables; 
pero puedo asegurar que honró todos los puestos á que fué 
llamado. 

Fué un gran trabajador, inteligeute y honrado. 

Como Figueroa, Ibarguren, Escobar y Ruiz de los Llanos, 
fué de los salteños que con sus talentos contribuyeron á que 
el colegio en que se educaron lleve, por antonomasía, el me- 
recido título de «histórico». 

Y es especialmente como condiscipulo y á nombre de mis 
companeros que hablo en este momento. 

Estamos en lo recio de la batalla! Los vientos helados del 
invierno van amontonando las hojas del otoño!. ... 

El muerto no dá descanso al enterrador! 


He dicho. 
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ADeLINA VaLLE. — Voz del Corazón. — Primera edición 
diez mil ejemplares. —Precio $ 2.50, Buenos Aires. — Casa 
editora Márquez, Florida 463 y Cuyo 1346. —1907.— In. 80, 
317 páginas. 

La señorita Adelina Valle es directora de la Escuela 
Graduada Mixta de Bella Vista, y así como otras emplean 
las horas de descanso en hacer bordados, ella lee mucho y 
escribe. Voz del Corazón es la historia de una profesora que 
acude á un agente de colocaciones en busca de un puesto de 
institutriz. La correspondencia preliminar entre los dos se 
va enredando hasta constituir un hábito cultivado por en- 
trambos merced á las ideas armónicas que profesan sobre 
los grandes problemas de moral, religión, amor, matrimo- 
nio, etc. 

No se conocen, no se ven y, sin embargo, por medio de 
las cartas se forma un poderoso lazo de simpatía que cul- 
mina en ferviente amor por parte del agente (Leonardo) 
y amistad sincera y admiración por parte de la profesora 
(Eleonora) que sabe dominar la pasión y romper relacio- 
nes en el momento en que era ya necesario. 

Lo interesante del libro no es la intriga; son las ideas 
modernas, liberales, henchidas de amplio altruismo y ex- 
puestas con pasión y á veces con verdadera elegancia lite- 
raria. Es el libro uno de los tantos sones del clarín que 
anuncia nuevo orden social, moral y religioso y se presta 
á violentos ataques. Prueba de ello es un apéndice del libro 
titulado «Polémica Social Religiosa» en el cual se insertan 
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cartas cruzadas entre la señorita Valle y un caballero direc- 
tor del Apostolado de la Oración de Bella Vista; la eterna lu- 
cha entre lo nuevo y libre y lo viejo y pacato. Hay que 
confesar que de esas cartas sale mejor librada la maestra 
liberal. 

Abundan incorrecciones de lenguaje, de gramática y de 
sintaxis que, sin duda, pasaron desapercibidas al corregir 
las pruebas. 


x 


Lecciones de Historia Argentina, por C. L. FreGEIRO. — 
8* edición en dos volúmenes. 

La casa editora de G. Mendesky é hijo, 345 Rivadavia, 
que publicó en 1886 la primera edición de esta obra, da 
á luz hoy la octava, bastante más abultada y adornada con 
retratos de prohombres argentinos y personalidades de la 
época colonial. | 

Va la Historia hasta 1905, pero el periodo de 1862 á 
1905, apenas ocupa once páginas mientras que el colonial 
abarca doscientas cincuenta, y se dedican doscientas treinta 
desde 1807 á 1862. 

No es ya el momento de hacer juicios críticos sobre la 
Obra del señor C. L. Fregeiro; lo hicieron plumas autoriza- 
das desde la aparición de la primera edición y cuando vie- 
ron la luz las siguientes. Un libro que entre nosotros resiste 
ocho ediciones, lleva en sí el certificado de ser bueno, má- 
xime si es libro calculado para la educación secundaria. Las 
Lecciones de Historia Argentina llevan, como lo decía el 
general Mitre «el sello de la investigación concienzuda de 
« la verdad buscada en los documertos auténticos, con 
« buena crítica, método apropiado y claridad de exposición 
« y de estilo». Es cierto, y por eso volvemos á lamentar 
que álos períodos modernos de nuestra historia haya con- 
sagrado tan pocas páginas el señor Fregeiro. Que de la 
novena edición en adelante otorgue lo aquí pedido. 
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Palabras y actos del Presidente Roosevelt 


Politica ferroviaria 


PÁRRAFOS DEL DISCURSO PRONUNCIADO EN INDIANÓPOLIS(!)? 


Estamos en presencia de grandes problemas sociales é 
industriales cuya solución exige un valor tenaz á la vez 
que sabia y benévola continencia, de manera que ni las di- 
ficultades nos amedrenten, ni nos dejemos burlar por los 
que las amontonen por una parte, ni caigamos, por otra, 
en soluciones inspiradas por precipitación Ó venganza. 

Uno de los más grandes de esos problemas es mantener 
el derecho de propiedad bastante amenazado no tanto por 
los socialistas Ó los anarquistas, cuanto por las depreda- 
ciones del hombre de fortuna. 

No podemos ya rehusarnos á invocar el poder de la na- 
ción para restringir los males causados por los hombres de 
eran fortuna; eso sería no solo dejar en abandono los inte- 
reses del público sino también descuidar los intereses de 
los ricos que obran honradamente para con sus semejan- 
tes. El poder de la nación debe ejercitarse para castigar 
y prevenir los crímenes de la astucia tanto como los de la 
violencia. 

No es posible detenernos en el camino que hemos re- 
suelto seguir deliberadamente, á saber: la política de esta- 
blecer el derecho de la nación á vigilar y controlar el uso 


(1) Traducido expresamente para la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 
por R. Ancízar. 
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comercial de la riqueza y muy especialmente bajo su forma 
corporativa. 

Quiero hoy decir algo sobre uno de los más importan- 
tes rasgos de aquel empeño; el contralor de las empresas 
de transporte y acarreo que hacen comercio interprovin- 
cial, contralor que reside en la nación aun cuando no fuera 


más que porque esas empresas transportan los correos. 


Para mí es obvio que ya ejerzan su comercio entre Esta- 
dos, ó ya lo ejerzan dentro de un solo Estado, en ambos 
casos están sujetas al contralor federal, porque la constitu- 
ción da al gobierno nacional el poder de construir cami- 
nos y, como evidentemente implícito, el poder de ejercer 
los actos necesarios para su mantenimiento en el más com- 
pleto estado de servicio. 

Cada una de las leyes federales que se han dictado rela- 
tivas á las corporaciones en los últimos seis años, ha sido 
un paso adelante hacia el buen camino. Cada medida to- 
mada por la administración, basada en esas leyes, ha sido 
justa y eficaz. Cada demanda ó acción judicial entabladas 
en ese periodo, lo fueron porque los hechos lo exigían, y 
fueron hechos en el interés público en general y en el de 
los accionistas, de los hombres de negocio y de los pro- 
pietarios honrados. Ya no es posible desviarse del rumbo 
asi fijado por la legislación actual y sostenido en los men- 
sajes en que he solicitado nuevas leyes. El mejor modo de 
servir los intereses ferrocarrileros honrados es insistir en 
decir que seguiremos precisamente la línea de conducta 
trazada. 

Es necesario encarnar en el gobierno federal plenos po- 
deres de vigilancia y contralor sobre los ferrocarriles que 
siryen á más de un Estado; poderes análogos á los que el 
gobierno ejerce sobre los bancos nacionales y tan comple- 
tos como ellos. Debe tener el gobierno el poder de vigilar 
las futuras emisiones de acciones y títulos ya sea por medio 
de algún organismo nacional, que sería lo preferible, Ó de 
otra manera que garantice la franca publicidad de todo lo 
que tiene derecho de conocer el suscriptor primero, y el 
público en seguida. | 
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Así estaría el gobierno federal en aptitud de impedir el 
excesivo aumento ficticio de capitales en lo futuro; de im- 
pedir á quien quiera que sea que pille y despoje á los demás 
recargando los ferrocarriles con hipotecas y obligaciones y 
embolsándose el dinero en vez de gastarlo en mejoras y en 
gastos útiles y necesarios. Y los que así obran deben poder 
ser perseguidos ante la justicia criminal. 

Debería ser declarado contrario al bien público el dis- 
traer el capital de los ferrocarriles para cosas que no sean 
el trasporte y sobre todo para especulaciones. La organi- 
zación y la administración de los ferrocarriles deben man- 
tenerse absolutamente separados del negocio de corretajes 
ó especulación, y el uso del crédito y el capital de la com- 
pañía deben restringirse al ferrocarril, á su mejora y des- 
arrollo y al del territorio naturalmente tributario de la 
línea. 

Estos principios son fundamentales. 

No debe prohibirse á los ferrocarriles que adquieran 
líneas conexionadas ya sea comprando acciones, bonos ú 
otros títulos de tales líneas; pero desde ya sea entendido 
que es contrario al bien público permitir que las compa- 
nias ferrocarrileras adquieran lineas de transportes parale- 
las Ó competidoras. 

Previo el poder conferido al gobierno para vigilar y con- 
trolar, al cual me he referido, podría reformarse la ley en 
el sentido de permitir y estimular á los ferrocarriles á ha- 
cer convenios de tráfico si resultan en beneficio de los in- 
tereses del público y de las compañías ferrocarrileras que 
entren en ellos. Es claro que tales convenios serán pú- 
blicos en sus menores detalles y deberán obtener previa- 
mente el consentimiento de la Comisión del Comercio entre 
Estados. y 

Nuestro pueblo ha resuelto, y con perfecto juicio, ejer- 
cer un contralor más estricto sobre toda especie de com- 
pañías Ó corporaciones que presten servicios públicos, in- 
clusive los ferrocarriles. 

Los que creemos en el progreso continuo y sano, nos 
hacemos del lado de la amplia publicidad y de los pro- 
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cederes correctos de las compañías y de los ferrocarriles 
para con los accionistas, pasajeros y cargadores.... No 
pretendemos nada revolucionario. Pedimos leyes como las 
que en su esencia rigen en la vieja comunidad de Massa- 
chussets, como las que ahora existen en Inglaterra. Tam- 
poco nos alientan instintos de castigo Ó de venganza y 
seríamos los primeros en protestar contra cualquier forma 
de confiscación de la propiedad, y he de agregar que, con 
Ó sin nuestra protesta, la Suprema Corte sabría en cual- 
quier caso impedir que se hiciese nada que, so capa de 
reglamentar los ferrocarriles, destruya la propiedad sin 
una justa compensación Ó sin un juicio previo. Nuestra 
intención es prevenir abusos para lo futuro. Donde quiera 
que estén los culpables se les llevará ante la justicia y no 
habrá criminal, por alto que sea, ni por bajo que se en- 
cuentre, que haya de contar con impunidad. Pero los de- 
rechos del accionista inocente no tendrán nada que temer 
de la misma ley ó de la acción ejecutiva; las leyes no ha- 
brán de caer con todo su peso sobre ellos sino sobre los 
culpables originales Ó sobre los que aprovechen la culpa. 

Las leyes no deben ser tan rígidas que impidan el des- 
arrollo del país y éste sólo se puede obtener si los capi- 
tales cuentan con amplia remuneración por los riesgos que 
corren. Yo seré el primero en oOponerme á restricciones 
fuera de razón respecto de la emisión de títulos y accio- 
nes, pues con ello se estorbaría el crecimiento de los Es- 
tados Unidos. Pero esto no ha de obstar para que pida- 
mos que se arme al gobierno con bastante poder para 
cuidar de que no se inflen los títulos y se produzcan los 
males consiguientes. El que construye un ferrocarril y el 
que da su dinero para ello prestan servicios al público y es 
nuestro deber darles plena y amplia facilidad de remunera- 
ción. Pero no hemos de favorecer los manejos que consis- 
ten en explotar á las masas en provecho de unos pocos. 

Nuestra política en estos asuntos se basa en la experien- 
cia y en ella nos basamos para buscar medios que aseguren 
el porvenir contra los errores y delincuencias del pasado. 
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Hay una diferencia esencial entre la propiedad privada 

la casi pública que justifica el marcar, en alguna parte, 
el límite más allá del cual no sea permitido capitalizar el 
mayor valor de esas propiedades casi públicas, debido á 
las necesidades de un pueblo que progresa. 

Los que invierten sus recursos en estas empresas no de- 
ben temer el control y la vigilancia del gobierno sobre los 
ferrocarriles. Ahí está como ejemplo saludable la historia 
del contralor ferroviario en el estado de lowa, una de las co- 
munidades más prósperas é inteligentes, compuesta de gentes 
que trabajan y ahorran, ya sean campesinos Ó de las ciu- 
dades. 

Claro es que ningún estado podrá hacer por los ferro- 
carriles lo que el gobierno nacional ha hecho por los ban- 
cos; pero éste sí debería hacer algo análogo por aquéllos. 

Los títulos de los bancos nacionales se negocian princi- 
palmente bajo la fe del cértificado que les da el vobierno 
como resultado de su inspección y vigilancia. Y porque á 
los ferrocarriles les falta algún certificado análogo emana- 
do del gobierno federal, por eso la masa de gentes que in- 
vierte fondos en bancos, lo hace con lenidad en ferrocarriles, 
pero si tuvieran una garantía análoga á la que á los bancos 
da la vigilancia oficial, veríamos abrirse nuevos canales del 
gran depósito de riqueza que llevarían amplio concurso para 
los gastos de mejora y extensión de los ferrocarriles. 


Creo en la a publicidad. Se han levantado quejas 
contra algunas de las investigaciones recientes, pero los 
que se quejan deberían hacerlo en donde corresponda. La 
administración responde de haber hecho la luz pero no de 
aquello que la luz deja ver. Si pido plenos poderes para 
el gobierno federal, es porque ningún gobierno de los Esta- 
dos puede, con sus leyes, poner coto álas poderosas cor- 
poraciones que se ocupan del comercio entre Estados. 

La gran necesidad de la hora actual para el público, pro- 
ductor y consumidor, es la de mejores facilidades de tras- 
porte. Es necesario acabar con las rebajas ocultas ó con 
cualquier sistema que favorezca á un cargador con detri- 
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mento de los demás, y el único medio de poner fin á este fa- 
voritismo es intervenir en las tarifas. Las tarifas no deben ser 
excesivamente altas; debe haber completa garantía contra 
accidentes; los cargadores deben contar con amplio núme- 
ro de vehículos y equipos necesarios para su comercio; y 
todo esto quiere decir que el gobierno nacional debe tener 
plenos poderes para obtenerlo y para vigilar y controlar 
su cumplimiento. Pero los intereses de los que construyen 
ferrocarriles, los dirigen ó invierten su dinero en ellos, no de- 
ben ser menos escrupulosamente atendidos que los del 
público. Hoy es una imperiosa necesidad aumentar y ensan- 
char nuestras líneas de ferrocarriles para aliviar la conges- 
tión de los negocios y acabar con la paralisis que amenaza 
la extensión de nuestras industrias debida á lo limitado é in- 
suficiente de los medios de distribución; y esa necesidad solo 
se puede satisfacer con capitales privados que, de seguro, 
no se presentarán si no cuentan con incentivos y protección 
razonables. Por eso es también primordial necesidad per- 
mitir á los capitales invertidos en ferrocarriles que obtengan 
ganancias suficientemente liberales para cubrir todo riesgo. 

Me parece que los dueños de ferrocarriles en Estados Uni- 
dos se dan ya cabal cuenta de las responsabilidades que tie- 
nen para con el público, como que son servidores públicos 
en la más alta acepción y esto se extiende hasta el más hu- 
milde cambia-vías Ó guarda-barreras, que sabe que cumple 
con una' función pública y presta servicios de eficacia ge- 
neral. 

Y por último, amigos, no olvidemos que en estos asuntos 
no solo nos ocupamos de negocios, sino que hay también 
su faz moral. El éxito de todo nuestro sistema de gobierno 
depende de la escojencia que hagamos entre los hombres, 
no porque sean ricos ó pobres y porque tengan una ú otra 
profesión, sino con relación únicamente á la conducta hon- 
rada y moral que sigan como ciudadanos. 

Que los dueños de ferrocarriles sepan que el comprar la 
impunidad ó el tapar con dinero la boca á los denunciantes, 
es la peor de las políticas miopes. Lo que pedimos es hon- 
radez, tanto á nosotros mismos como á todo servidor públi- 
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co y si llegásemos á excusar malos manejos por que pensamos 
que se ejercen en interés del pueblo, debemos estar seguros 
que los que así proceden aprovecharán la primera opor- 
tunidad propicia para ejercerlos contra el interés público. 

Que sea bien claramente entendido que no tolerareis en 
la vida pública ningún hombre que 'obre por ó contra sus 
conciudadanos por motivos distintos «de la justicia y la 
razÓn. 

Que el hombre de gran fortuna se acuerde de que al usar- 
la y gozar de ella lo hace hasta cierto punto como deposi- 
tario, y que el abuso ya sea al adquirirla como al gastarla 
producirá males tanto á él mismo como á los demás ricos, 
como á la nación entera. Y en cuanto á nosotros, cuidémo- 
nos de la envidia así como pedimos á otros que se guarden 
de la arrogancia para con nosotros. 


He dicho. 


Discurso del Presidente Roosevelt al inaugurar 


la Exposición de Jamestown **? 


Ante todo, una palabra de especial bienvenida á los re- 
presentantes de los gobiernos extranjeros aquí presentes. 
Han venido á acompañarnos á celebrar lo que en toda ver- 
dad fué el nacimiento de esta nación, porque fué aquí donde 
los colonos se asentaron por primera vez y de ellos surgió 
y de su seno creció, aumentado con otros elementos llega- 
dos de afuera, el pueblo que ciento sesenta y nueve anos 
más tarde asumiera la solemne responsabilidad y los arduos 
deberes de la completa independencia. 

Al saludaros á todos, debo hacer primer lugar al repre- 
sentante del pueblo de la Gran Bretaña y de Irlanda. El 
hecho de que tantos de nosotros en nuestro pueblo, y yo 
uno entre ellos, tengamos apenas una muy pequeña parte 
de sangre inglesa en nuestras venas, no puede alterar el 
otro hecho más conspicuo de que nuestra nación fué fun- 
dada por ingleses, por los Caballeros, por los Puritanos. 
Su lengua, su ley, su literatura y el fondo común de su pen- 
samiento constituyen un acervo de que todos participamos 
y marcaron las lineas profundas que encauzaron nuestro 
desarrollo. Fueron de estirpe inglesa los que más contri- 
buyeron á fundir el molde en que nuestro carácter nacional 
se formó. 

Y salud también á vosotros, representantes de los pueblos 
de la Europa continental. De casi todas las naciones de 
Europa hemos extraído parte de nuestra sangre, parte de 
nuestros rasgos, y la mezcla se inició desde un principio y 


(1) Traducido para la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS por R. Ancízar, 
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persiste y sigue en su desarrollo sin ejemplo en los pueblos 
que nos sirven de origen; hasta que hoy día diferimos pro- 
fundamente aun cuando fundamentalmente seamos parientes 
de todas las naciones europeas. 

Y á vosotros también, representantes de nuestras herma- 
nas repúblicas de este continente, cordial saludo. En su as- 
pecto general vuestros intereses son idénticos á los nues- 
tros. Vuestros problemas y los nuestros son en gran parte 
unos mismos, y por cuanto luchamos por igual para resol- 
verlos, aceptad la cordial amistad y la buena voluntad de 
esta nación que Os prometo. 

Por último, una palabra especial de bienvenida á los re- 
presentantes de las naciones asiáticas que forman el Oriente 
modernísimo, que es también el más antiguo Oriente, el de 
los tiempos inmemoriales. Y muy particularmente cordial 
sea el saludo al representante del poderoso imperio insular 
del Japón, que al aprender del Occidente ha mostrado tam- 
bién que tiene mucho, mucho en verdad, que enseñarle en 
- retorno. 

A todos los que estais aquí congregados, gracias por 
vuestra presencia y aceptad mis sinceros votos de ventura 
por vuestras naciones. El mundo ha ido ya tan lejos, que 
ya no es necesario creer que una nación puede levantarse 
únicamente echando por tierra á otra. Todo hombre de es- 
tado de miras amplias, los verdaderos patriotas, desean que 
las grandes potencias, así como luchan en su esfera para 
lograr una civilización más alta, una más alta humanidad, 
se den también la mano, y unidas en generosa rivalidad, se 
esfuercen en sobresalir en la obra que les corresponde en el 
mundo. Creo en una marea montante del espíritu humano 
que aboga por una justa paz internacional, marea que nos 
toca dirigir por canales racionales hacia conclusiones sanas 
y cuerdas. Todos cuantos estamos aquí presentes podemos 
apropiarnos el consejo de San Pablo: «Si es posible, en 
cuanto de vosotros dependa, vivid en paz con todos los 
hombres ». 

Hoy nos hemos reunido para celebrar la apertura de la 
exposición que conmemora el primer establecimiento per- 
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manente de hombres de nuestra raza. en Virginia, los albo- 


res de lo que es hoy nuestra poderosa república. Hace tres- 
cientos años que un puñado de aventureros ingleses, cruzan- 
do el océano en botes que hoy llamamos cáscaras de nue- 
ces por lo toscos y frágiles, desembarcaron en las grandes bos- 
cosas soledades salvajes, que bajo la amenaza de los indios se 
extendían á lo largo de toda la costa atlántica. No fueron los 
primeros europeos que llegaron á la tierra que es hoy Esta: 
dos Unidos, puesto que los españoles en Florida y en: el 
Río Grande, y los franceses en el San Lorenzo estaban ya 
luchando por establecerse; pero, sin embargo, el desem- 
barco en Jamestown tiene para nosotros un significado pe- 
culiar, porque esos hombres y los que en las siguientes dé- 
cadas se les agregaron y los desembarcados en Plymouth, 
fueron los que iniciaron la tarea de dar forma á la historia 
viva de este pueblo en los días coloniales y revolucionarios. 
Ellos forjaron el molde definitivo en que tomó formas nues- 
tra nación cuando aún era joven y cuando más fácilmente 
podía adquirir las características que habían de ser parte 
esencial de su tipo permanente. 


La historia de los pioneers de Jamestown, de los fundado- 
res de Virginia, ilustra muchas enseñanzas. El hambre, la 
peste y la guerra diezmaron más de una vez la pequeña co- 
munidad de atrevidos colonos que se establecieron solos y 
abandonados en la orilla de un continente rudo é ingrato; 
pero: sus peores enemigos estaban entre ellos mismos. Di- 
sensiones, desconfianzas, incapacidad de los unos, falta de 
voluntad para el trabajo en los otros, celos, arrogancia, en- 
vidia; todos los vicios y los contratiempos con que,hoy 
mismo luchamos, asediaron á aquellos hombres y en ocasio- 
nes amenazaron con la ruina total de sus empresas. 

Mucho tiempo pasó antes de que el suelo, á pesar de su 
fertilidad potencial, pudiera sustentarlos y tenían con fre- 
cuencia de ocurrir afuera por socorros. Y tan desesperados 
llegaron á estar en un momento, que la colonia entera se 
embarcó para abandonar la tierra y solo desistió de ello por 
la llegada de oportunos auxilios del exterior. 
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Por fin echaron raices sólidas y habian ya entrado en la 
senda de la prosperidad cuando los peregrinos llegaron á 
Plymouth y tras de ellos grandes partidas de colonos que for- 
maron cuatro de nuestros actuales estados de la Nueva Inf 
glaterra. Virginia crecía continuamente y las dos Carolinas 
al sur y Maryland al norte le formaban coro, habiendo entre 
tanto absorbido las colonias holandesas y suecas. 

Pensilvania y algo más tarde Georgia se agregaban á sus 
precursores. Pero no todo era paz, pues hubo frecuentes 
guerras con los indios y con los esforzados capitanes cuyas 
banderas ostentaban la flor de lis francesa, hasta que al fin 
el pabellón británico flotó sin rivales sobre toda la Amé- 
rica del Norte oriental. Y andado el tiempo llegó la lucha 
por la independencia nacional. 

Por espacio de medio siglo después de que nos indepen- 
dizamos hubo comparativamente poca inmigración. Luego 
la. corriente volvió á dirigirse á nuestras playas y ha conti- 
nuado en creciente progresión hasta que en cada uno de los 
_ tres últimos años recibimos mayor cantidad de hombres que 
los que habían llegado durante el período colonial entero. 
Generación tras generación, esas gentes han sido absorbi- 
das por la vida nacional y sus hijos ó cuando más tardar 
sus nietos, adquieren un tipo común, no distinguible entre st 
ni de sus compatriotas americanos descendientes del tronco 
colonial. Para todos son igualmente unos mismos los pro- 
blemas de nuestra existencia y también paratodos cambian 
esos problemas de generación en generación. 

En el período colonial y por casi un siglo después de 
su fin, la conquista del continente, la expansión del pue- 
blo hacia el oeste, hacia los Alleghannies, hacia el Missi- 
ssippi y por último hacia el Pacífico, fué siempre la tarea 
más importante de nuestra vida nacional. Tras de los pri- 
meros colonos, las condiciones de vida se hacían más fá- 
ciles y en los establecimientos más. antiguos hubo pronto 
confort y algo de lujo; y aun cuando todo tenía bases más 
democráticas que en el antiguo mundo, no había democra- 
cia en el sentido moderno de la palabra; más aun, en cier- 
tas regiones de Virginia florecía una genuina aristocracia. 
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Pero los hombres que primero rompieron el seno vir- 
gen de la tierra en la costa atlántica ó en el interior, tu- 
vieron que luchar por la vida, únicamente en batallas de 
frontera con los salvajes, y cuando éstos fueron vencidos, 
con las hostiles fuerzas naturales y climatéricas, inunda- 
ciones, fiebres y hambres. Enfermedades y desamparo eran 
el lote común; no había caminos; faltaba todo menos lo 
más ordinario é indispensable para vivir. 

En tales circunstancias los hombres y las mujeres que 
preparaban este continente para la civilización, apenas te- 
nian tiempo para otra cosa que el rudo trabajo de alla- 
nar la vía á sus sucesores. 

Que mucho entonces, que observadores sin simpatía halla- 
ran repulsivos á los pioneers y sin ningún atractivo su vida. 
La descripción de América que, en « Martin Chuzzlewit » 
culmina en la del pueblo de fronteras de Eden era verdadera 
y tal como existía para quien sólo buscaba describir Ó estu- 
diar la corteza exterior. Y, sin embargo, una comunidad se- 
mejante á la de Eden fué la que sirvió de cuna á Abraham 
Lincoln; y de hombres como los allí descritos salió An- 
drew y Jackson. 

Hasta ahora, cada generación ha tenido su tarea que 
cumplir, ora pesada, ora ligera. En la guerra de la Re- 
volución lo principal era conquistar la independencia. In- 
mediatamente después el problema fué mucho más serio: 
hacer la unidad nacional y hacernos capaces de un des- 
arrollo ordenado, sin el cual nuestra libertad, nuestra inde- 
pendencia, habrían sido una maldición y no una bendición. 
En cada uno de estos dos períodos, si bien hubo muchos 
grandes jefes de varios Estados, hay que decir que los prin- 
cipales fueron soldados y hombres de estado de Virginia, y á 
Virginia estuvo reservado el honor de producir al héroe de 


ambos movimientos, el héroe de la guerra y de la paz que co-. 


ronó el esfuerzo de la guerra: Jorge Washington. Así 
mismo las dos grandes tendencias políticas del tiempo pue- 
den simbolizarse por los nombres de dos grandes hom- 
bres de Virginia: Jefferson y Marshall. Del uno hereda- 
mos la ciega confianza en el pueblo, que es la piedra fun- 


PALABRAS Y ACTOS DEL PRESIDENTE ROOSEVELT 621 


damental de la democracia, y del otro el poder de des- 
arrollar, en bien del pueblo, un gobierno coherente y po- 
deroso, una nacionalidad genuinamente representativa. 

Dos generaciones pasaron antes de la segunda gran crl- 
sis de nuestra historia, la guerra civil, terrible y amarga en 
sí y en sus consecuencias, pero lucha de la cual salió la 
nación unida de hecho tanto como de nombre, unida para 
siempre. Oh! vosotros que me oís, mis compatriotas, grande 
ha sido nuestra suerte; porque á medida que el tiempo 
disipa la niebla que entonces separaba al hermano del 
hermano, haciéndoles mirarse como por entre un vidrio 
obscuro, podemos todos sentir un mismo orgullo por el 
valor, la devoción y la fidelidad al derecho.como cada 
cual lo entendía y lo mostraba, ya fuesen los hombres di- 
visados con azul ya los con gris. Ricos y prósperos 
como pueblo, no es ello la mejor herencia que cada 
cual posee ya sea que vivamos en el norte ó en el sur, 
en el este óÓ en el oeste; es la herencia inmaterial del 
sentimiento, el derecho de reclamar como propio todo el va- 
lor, toda la devoción á la causa, toda la constancia desple- 
gada por los hombres de ambos ejércitos, los soldados cuyo 
jefe era Grant y aquellos que seguian á Lee. Los hombres 
y las mujeres de la guerra civil cumplieron con su deber 
valientemente en aquellos días, que si fueron obscuros y te- 
rribles, fueron también espléndidos. Nosotros, sus descen- 
dientes, que rendimos orgulloso homenaje á su memoria y 
á sus gloriosos hechos de armas de uno y de otro lado, 
necesitamos recordar continuamente que el homenaje que 
vale es el del corazón y de la mano, y no el de los labios; 
el de los hechos y no el de meras palabras. Nosotros 
también debemos probar la verdad del afecto por nues- 
tros actos; mostrarnos dignos hijos de los hombres de 
aquellos potentes días por el modo como encaremos los 
problemas de nuestro propio tiempo. Llevamos alta la 
frente porque nuestros padres obraron bien en los dias que 
fueron de prueba para sus almas; conduzcámonos entonces, 
á nuestra vez, de modo que los hijos que vengan sientan que 
también nosotros cumplimos con nuestro deber. 
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No es posible que olvidemos la máxima tan cara á Wash- 


ington, que el camino más seguro para evitar la guerra es 


estar preparado para hacerle frente. Sin embargo, los de- 
beres que más nos conciernen á los hombres de nuestra ge- 
neración, no son militares, sino sociales é industriales. Toda 
comunidad debe temer siempre á los males que se originan 
en las propias cualidades que las llevan al éxito. Nosotros, 
los de esta poderosa república occidental tenemos que lu- 
char con los peligros que nacen del gobierno propio popu- 
lar ensayado en una escala incomparablemente más vasta 
que en cualquier tiempo anterior de la historia de la huma- 
nidad, y con los que surgen de la abundosa prosperidad ma- 
terial, mayor también de las que hasta ahora había visto el 
mundo. 

En cuanto al primero de los peligros, conviene reflexionar 
que los hombres no pueden evitar el ser gobernados. O se 
gobiernan á sí mismos ó se someten á serlo por otros. Si 
por desidia y abandono, por flojedad O por locura ó por su- 
misión rehusan gobernarse á sí mismos, es bien seguro que 
al fin tendrán que dejarse gobernar por extraños. 

Solo se puede evitar la necesidad de ser gobernados desde 
afuera mostrando que se posee el poder de gobernarse desde 
adentro. Ningún soberano puede excusarse de sus fracasos, 
no; tiene que aceptar la responsabilidad del ejercicio del po- 
der que le es inherente; y en donde es verdad, como en esta 
República, que el pueblo es soberano, allí debe el pueblo 
mostrar que posee un entendimiento claro y propósitos sa- 
nos y firmes si pretende conservar esa ordenada libertad so- 
bre la cual se fundan las repúblicas. 

En asuntos industriales nuestra enorme prosperidad nos 
ha acarreado ciertos graves males y es nuestro deber tratar 
de cortarlos sin destruir al propio tiempo nuestro bienestar 
mismo. La era actual es de combinación y asociación tanto 
en el mundo del capital como en el del trabajo. Toda com- 
binación puede ser benéfica y sin embargo hay que oponerse 
á cualquiera, por poderosa que sea si se torna en dañina. En 
estos momentos el problema más grande que tenemos por 
delante es el modo de ejercer un contralor sobre el uso 
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financiero de grandes fortunas individuales y especialmente 
corporativas, para que no se usen contra el público interés, 
- y sin impedirles tampoco las legítimas ganancias que estimu- 
len la iniciativa individual. Nos toca poner coto á los 
abusos y prevenir su repetición sin mostrar un espíritu de 
venganza por el mal que se ha hecho en el pasado. 

En el brillante estudio sobre Burke llama John Morley la 
atención sobre el hecho de que Burke, más que la mayoría 
de pensadores y políticos de su tiempo, se dió cabal cuenta 
de la profunda lección de que en política tenemos que 
habérnoslas no precisamente con meros derechos, sino con 
deberes; no con verdades abstractas, sino con: hechos de 
moral práctica. Hace especial elogio del modo como, en su 
lucha por la reforma económica, Burke aunaba una resolución 
inconmovible de reforma y un profundo espíritu de templanza 
que lo hacía, aun cuando inclinado á extirpar el pernicioso 
sistema, rehusar el empleo de procedimientos vindicativos Ó 
irrazonados contra los hombres que habían obtenido bene- 
“ficios de ese mismo sistema. Burke decía: «Si no he de po- 
«der reformar con equidad, prefiero no reformar .... Hay 
«un estado que conservar tanto como un estado que re- 
«formar. » 

He ahí el espíritu exacto que debe presidir en este país á 
la reforma de los abusos de la riqueza corporativa. El cul- 
pable, el que engaña y estafa ya sea en grande ó en pequeño, 
ha de hallar tan poca piedad en nuestras manos como el que 
comete crímenes de violencia Ó de brutalidad. Estamos 
irrevocablemente dispuestos á evitar las fechorías en lo fu- 
turo; para el pasado no tenemos intención de emplear una 
venganza indiscriminada que nos haga confundir al inocente y 
al culpable. Nuestro propósito es edificar y no derrumbar. 
Nos mostramos los más fieles amigos de la propiedad pre- 
cisamente porque no toleramos los abusos de la propiedad. 
Todo nos inclina á preservar la institución de la propiedad 
privada; combatimos toda tendencia á reducir al pueblo á 
servidumbre económica; y nada nos importa que esa ten- 
dencia sea debida á agitaciones siniestras dirigidas contra 
toda propiedad, ó á la acción de miembros de otras clases 
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dañinas cuyo poder anti-social se acrece inconmensurable- 
mente porque posee enormes fortunas. 


Sobre todo insistimos en que al encarar las condiciones - 


variables y los nuevos problemas, lo debemos hacer con el 
espíritu que guió á nuestros antepasados cuando fundaron 
esta república. La piedra angular de la república es el 
tratamiento de cada hombre por su valor como hombre, sin 
preocuparse de su creencia, su Origen Ósu ocupación y sin 
preguntarle si es rico Ó pobre, si trabaja con el cerebro ó 
con la mano. Solo se le pregunta si obra y procede de- 
cente y honorablemente en las diversas relaciones de su vida, 
si se conduce bien con su familia, sus vecinos Ó el Estado. 
La base de la consideración hacia cada hombre son sus 
cualidades esenciales y no las accidentales. No lo juzgamos 
por su profesión sino por sus actos; por su conducta y no 
por lo que haya adquirido de bienes terrenales. Otras 
repúblicas cayeron, porque los ciudadanos se acostumbraron 
gradualmente á preferir los intereses de una clase á los in- 
tereses de todos. Cuando tal era el caso, poco importaba 
si era el pobre el que despojaba al rico ó el rico quien ex- 
plotaba al pobre: en ambos casos el fin de la república 
estaba cerca. 

Tenemos la resolución de no caer en tal abismo. Esta 


nuestra gran república nunca será el gobierno de una pluto-. 


cracia y jamás será presa del gobierno de las turbas. Dios 
mediante, continuará siendo lo que nuestros padres que la 
fundaron quisieron que fuera: un gobierno en el cual cada 
hombre vale como hombre, en donde á cada cual se le da la 
más amplia libertad personal compatible con el bienestar de 
todos y en donde, en tanto que de nosotros dependa, se 
dará a cada hombre iguales oportunidades para que en la 
lucha por la vida encuentre pleno campo de mostrar lo que 
es capaz de hacer. | 

Nos enorgullecemos de nuestras escuelas y de las oportu- 
nidades que ellas suministran á los niños para desarrollar su 
inteligencia. Pero lo que más á pecho tenemos es el 
carácter del hombre medio; porque creemos que si el tipo 
general de carácter en el individuo es suficientemente alto, 
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- si posee aquellas cualidades que lo hacen digno de respeto 
en su familia y entre sus compañeros de trabajo, sí tiene las 
cualidades que lo hacen apto para el éxito en la ruda lucha 
actual por la existencia; si tal es el tipo general del carácter 
de nuestros conciudadanos, no habrá en verdad alturas-in- 
accesibles para el triunfo dentro de nuestra vasta experiencia, 
de un gobierno por, de, y para y un pueblo libre. 


He dicho. 


Extracto de la correspondencia diplomática 
del doctor Juan B. Alberdi 


1855 


Memorandum dirigido por el doctor Alberdi al Gobierno 
francés sobre el estado de las Provincias del Río de la Pla- 
ta, en relación con los intereses marítimos y comerciales de 
la Europa y particularmente de Francia. 


1856 


Fragmentos de cartas autógrafas dirigidas por el doctor 
Alberdi al señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Bernabé López, recomendándole se envie á Europa todos 
aquellos datos necesarios que den á conocer el estado de la 
Confederación; relaciones oficiales con los ministros extran- 
jeros, procurando hacerles ver lo perjudicial que sería para 
los intereses comerciales de sus países que fomentaran la 
separación de Buenos Altres. 


x 


Comunicación dirigida por el ministro Alberdi á Lord 
Clarendon, detallándole las conveniencias que tendría el 
Gobierno inglés para apoyar eficazmente el proyecto de un 
ferrocarril interoceánico, de cuyo pensamiento se ocupaba 
el Gobierno de la Confederación. 


Xx 
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Nota del doctor Alberdi al doctor Delfín B. Huergo, En- 
cargado de Negocios de la Confederación cerca de los Go- 
biernos de Turín, Portugal y Prusia, devolviéndole las 
instruciones que le remitió para ponerse de acuerdo sobre 
la política nacional y llamándole su atención respecto de 
las miras de Buenos Aires, tendientes á procurarse al apoyo 
de dichos Gobiernos reconociendo su plena soberanía ex- 
terior. 


Interesante memorandum de la conferencia tenida con el 
conde Walewski, Ministro de Relaciones Exteriores de Fran- 
cia, el 3 de enero de 1856, sobre la política del Rio de la 
Plata y cuyos puntos más salientes son los siguientes: 

Política parcial en favor de Buenos Aires del caballero 
_ Le Moyne, quien se preciaba oficialmente de ser él el primero 
en haber reconocido la independencia de Buenos Aires, in- 
habilitándolo así para representar á Francia en estos 
países. 

Prohibición por el Estado citado para que los buques de 
guerra extranjeros penetren á los ríos Paraná y Uruguay 
sin su previo permiso, en tanto que el Gobierno del Paraná 
había autorizado la libre navegación de aquéllos. 

Designios del Brasil acerca del territorio argentino que 
con el tiempo esperaba hacer suyo. 

Desaire del señor Le Moyne al Gobierno de la Confede- 
ración por haber delegado en su Secretario el acto del canje 
del "Pratado de libre navegación celebrado en 1853. 

Adopción por Francia de una nueva política en esta 
parte de la América del Sur, pues lejos de ser útil á Buenos 
Aires la actual, acabaría por dañarla dado que su constitu- 
ción era revolucionaria. (Este documento no está firmado 
por Alberdi, mas tiene una nota marginal de puño y letra 
de este estadista que le da un carácter de plena autenti- 
edad ). 
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1857 


Correspondencia epistolar del doctor Alberdi con el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, doctor López, cuyos te- 
mas principales son: Tentativas hechas en Londres por Bu- 
chental y otros para la construcción de un camino de hierro 
entre Rosario y Córdoba. Nombramiento del señor Benito 
Ejlippani, cuya habilidad encomia, como Agente Confiden- 
cial cerca del Gobierno Pontificio. Ajuste de un tratado 
entre Buenos Aires y los Estados Unidos sobre cuyo nego- 
cio llama la atención, agregando que escribió, para que se 
publique en Wáshington, un trabajo suyo explicativo de la 
política argentina que podría entorpecer la ratificación de 
aquél. Insinúa con palabra vehemente que la Confederación 
debe de protestar solemnemente de ese acto de Buenos 
Aires que halla peor que la revolución del 11 de septiem- 
bre. Memorandum al Gobierno de S. M. Británica sobre na- 
cionalidad y comercio acerca del cual trasmite sus vistas. 


x 


Carta al señor ministro López anunciándole la designa- 
ción de Monseñor Marini para representar á Su Santidad 
en el Paraná. Seguridades al señor Marini sobre transportes 
y garantías personales. Se refiere al señor Balcarce, Agente 
de Buenos Aires cerca del Gobierno de Francia, con rela- 
ción á la política en juego á la sazón. Se lamenta de que la 
Confederación no tenga prensa favorable en Europa en tan- 
to que Buenos Aires subvencionaba diarios que servían á 
sus designios. Habla largamente á propósito de que la Con- 
federación se procure fondos en Europa sin cuyos elemen- 
tos el Gobierno del Paraná no adelantaría en sus múltiples 
gestiones; estando él personalmente inhabilitado por aquella 
escasez para presentar sus credenciales al Gobierno de Su 
Majestad Británica. Hace referencia á la conferencia que ce- 
lebró con el jefe del Foreign Office, Lord Clarendon, á quien 
manifestó en esa circunstancia que el Gobierno del doctor 
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Alsina acarrearía la guerra. Este capítulo es muy intere- 
sante. | 

Importantísima nota compuesta de 26 páginas en que el 
señor Alberdi se sincera magistralmente del cargo que al 
parecer le hacía el doctor López al comunicarle que el tra- 
tado que se había ajustado con España era inadmisible en 
cuanto se refería á la ciudadanía y á la deuda. 


1858 


Insinúa la conveniencia de que el Ministerio recoja ó por 
lo menos haga sacar un extracto de sus cartas diplomáticas 
muy extensas dirigidas al ex-Ministro señor Gutiérrez en 
que trata, aparte de otras materias, de las relaciones con 
Inglaterra, Francia y Roma. 

Detalla la conferencia que realizó con el conde Walewski 
- sobre su admisión como representante del Gobierno del Pa- 
raná y parcialidad que le atribuían en favor de Buenos Aires 
al Ministro francés. Urgente necesidad de nombrar un Minis- 
tro para Inglaterra y para Francia dado que la política de 
Buenos Aires hacía camino, máxime cuando parecía existir 
entre aquellos Gobiernos ciertos contratiempos en lo refe- 
rente á la política argentina. 


El doctor Alberdi da cuenta de la conferencia que tuvo con 
Lord Malmesbury con el objeto de explicarle la ley de dere- 
chos diferenciales protestada por el señor Christie. — (Este era 
á la sazón Ministro Plenipotenciario de su Majestad Británica 
cerca del Gobierno del Paraná) de la hostilidad de la prensa 
y del comercio contra la Confederación é insiste en la preci- 
sión de subvencionar diarios en Europa para contrarrestar la 
oposición que hacía Buenos Áltres. 
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Se refiere el doctor Alberdi, entre otros asuntos de menos 
importancia, á la recepción de las copias de las notas pasadas 
al Gobierno de Buenos Aires protestando contra el nombra- 
miento del señor Balcarce. Ofrece trasladarse muy pronto á 
Paris donde trabajará para cruzar los planes de Buenos 
Aires. 

Trasmite sus dudas á propósito de enviar cerca de la 
Santa Sede un Plenipotenciario Especial para que negocie 
un concordato, acto que mirarían con malos ojos las sec- 
tas disidentes de los paises cuyos hombres conviene traer 
ála República. 

Comunica la partida del Ministro norteamericano Jan- 
cey para el Paraná é informa de la flotilla enviada contra 
el Paraguay comandada por el comodoro Shubrich de la 
escuadra americana y bajo la dirección inmediata del ca- 
pitán Page. 

Hace referencia á las negociaciones sobre pago de in- 
demnizaciones con Inglaterra, Francia, Cerdeña y España. 


2 


Desde Londres el doctor Alberdi habla de los siguien- 
tes negocios: El nuevo gabinete español había "recibido 
al representante de Buenos Aires no obstante sus ges- 
tiones en contrario, siguiendo así la política del Ministerio 
anterior. Informa nuevamente de la próxima partida de 
la expedición militar que los Estados Unidos aprestaban 
contra el Paraguay. Se congratula el doctor Alberdi del 
buen pie en que se encontraban las relaciones franco- 
inglesas, hecho que redundaría en beneficio de la política 
argentina, dado que el Gobierno inglés era amigo decidido 
de la Confederación. Marcha del doctor Alberdi á París 
donde la presencia de un Agente Oficial de Buenos Aires 
reclamaba sus incesantes cuidados para evitar un cambio 
hostil de la opinión de la Corte. Protestas de Lord Rus: 
sell de que la Gran Bretaña, de acuerdo con Francia y 
el Brasil no se mezclarían en los negocios internos de la 
Confederación, y que solo lo harían en obsequio á la paz. 


VA AAA A 
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Evasivas de Buenos Aires puestas en juego cuando desea- 
ba postergar una negociación consistente en eludir al ne- 
gociador. Antagonismo comercial entre las plazas de Mon- 
tevideo y Buenos Aires. Entrevista que preparó el doctor 
Alberdi entre el Ministro americano Jancey y Lord Russell 
como un excelente órgano de información sobre el estado 
de las cosas argentinas. 

El doctor Alberdi dijo á Lord Russell que lo interrogó 
acerca de si habria paz después de la incorporación de 
Buenos Aires, á lo que él le expresó que su creencia era 
de que la paz sería siempre agitada y difícil por el legado 
de la vieja legislación de las Indias que preparó el anta- 
gonismo comercial entre los países de la embocadura del 
Plata y los países mediterráneos, que era el alma de la 
cuestión que dividía á Buenos Aires de la Confederación y 
que la resistencia de aquel Estado sería en el terreno de 
la oposición constitucional. 

Hace referencia á la organización del Cuerpo Consular 
en Francia; á las forma de pagar las indemnizaciones re- 
clamadas por los súbditos británicos y á la cesantía del 
señor Filippani, acreditado cerca de Su Santidad Pio IX. 
Trasmite los deseos de algunos oficiales franceses que 
ofrecían sus trabajos de ingenio civil y militar. 

Con referencia á la expedición armada de los Estados 
Unidos contra el Paraguay, comunica sus vistas y la nor- 
ma de conducta que en tal emergencia debería observar 
el Gobierno del Paraná. 


Desde París informa el dotor Alberdi que no podía pre- 
sentar sus credenciales por ausencia del Emperador. 

Petición de los acreedores ingleses de Buenos Aires y 
negociantes del Paraná y Montevideo al Gobierno de 
S. M. B. para que se oponga á ley de derechos diferen- 
ciales creados por la Confederación; del espíritu de cuya 
ley había dado explicaciones á Lord Malmesbury, acon: 
tecimiento que opinaba podría dar un sesgo perjudicial á 
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a 


las buenas disposiciones del Gobierno inglés. Alza de los 
bonos de Buenos Aires por la noticia del descubrimiento 
de placeres de oro en la Provincia de San Luis en la 
creencia sugerida por « El Times» de que ésta formaba 
parte de aquélla, error geográfico que no tenía otro fun- 
damento que la Constitución de Buenos Aires, que daba 
como límite occidental la cordillera de los Andes, é insl- 
nuaba la precisión de que se debía protestar sin tardanza 
para no permitir que se lesionara de ese modo la sobera- 
nía nacional. 


1 


El señor Balcarce es recibido por el Gobierno francés 
en el carácter de Encargado de Negocios del Estado de 
Buenos Aires, lo que motivó una enérgica protesta de 
parte del doctor Alberdi, que le fué devuelta por el Ministro 
conde Walewski. 

Por resultas de aquellos errores, dice el doctor Alberdi, 
«estamos aquí dos Ministros del mismo país y en la mis- 
ma Corte; conciudadanos ambos, usando de los mismos 
colores, el mismo escudo de armas, el mismo sello etc. » 
Luego entra en detalles y todo género de razones para 
llegar Ó considerar como un acto de prudencia el no ha- 
berse resuelto á pedir su pasaporte y trabajar diplomáti- 
camente para evitar que el paso dado por Francia fuera 
repetido por los demás gobiernos de Europa. Si su pro- 
testa, agrega con viveza el señor Alberdi, no recibe la 
aprobación solemne de su Gobierno, si lo que el mismo 
ha hecho contra el Gobierno de Buenos Aires no es co- 
municado á todas las Cancillerías de Europa aquel Esta- 
do multiplicará sus Agentes Diplomáticos, celebrará trata- 
dos y entonces la desmembración quedará realizada. 


po 4 


Refiere una nueva conferencia con el conde Walewski 
á quien dió cuenta de la parte “activa tomada por Bue- 
nos Aires en la revolución que acababa de ser vencida 
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en Montevideo é informa del modo simpático como se ex- 
presó el Conde respecto de Buenos Aires, política que 
califica el doctor Alberdi de vacilante é incierta. 

Manifiesta que el señor Tompson trabajaba en Madrid 
en pro de Buenos Aires sin resultado. Medios de que se 
valía Tompson — agente de Buenos Aires en España — 
para indisponer á Francia con Inglaterra con el fin de 
perjudicar á la Confederación. Ideas falsas de Francia 
respecto de nuestra fuerza, creyéndonos una nación impo- 
tente y débil. 


El doctor Alberdi se congratula de que el Gobierno haya 
aprobado su protesta por la aceptación de las credencia- 
les del señor Balcarce por el Gobierno francés. Declara- 
ciones del conde Walewski formuladas en su conferencia 
última favorables al Gobierno del Paraná. Deseos del Em- 
perador Napoleón III de mantener la unión argentina. Sin 
embargo el doctor Alberdi clasifica de falsa la política del 
conde Walewski. Negociantes de Londres que pedían á su 
gobierno enviara un Ministro á Buenos Aires para que re- 
conociera su indepencencia, solicitud que el doctor Alberdi 
llama grave por varias razones, entre ellas la de tener el 
apoyo activo de la casa de Baring, pareciendo indudable 
que el pensamiento de la petición había salido de Buenos 
Aires y que su autor disimulado no era otro que el Gober- 
nador de esta Provincia, para cuyo proyecto tiene el doctor 
Alberdi conceptos acres, y agrega: «El día que el extran- 
jero ponga su mano en la desmembración de nuestra pa- 
tría, nosotros debemos unirla por la fuerza de las armas 
sino bastase la fuerza de los intereses. Permitir que Bue- 
nos Aires se eriga en nación independiente, sería dejar cons- 
truir á la embocadura del Río de la Plata, una gran forta- 
leza enemiga y rival que haría eterna guerra á las liberta- 
des y á la paz de las Provincia Unidas. 


- Kk 
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Vitupera la conducta del Ministro brasileño en París que 
divulgó una conferencia suya, sobre cuya conducta llama 
la atención y dice que se debe ser muy cauto con aquellos 
cuya amistad, por Otra parte, califica de preciosa. Seguri- 
dades dadas por el Plenipotenciario del Brasil en Londres 
al gobierno británico de que el suyo no ayudaría al gene- 
ral Urquiza en las cuestiones con Buenos Aires. Considera 
inconsulta la idea de dejar en manos del Ministro del Brasil 
la Legación argentina mientras él se marchaba á Londres. 

Pormenores sobre la entrevista tenida con el señor Fitz 
Gerald Subsecretario de Estado de S. M. B. en quien Lord 
Malmesbury había delegado el encargo de discutir muchos 
puntos referentes al estado de la politica argentina «La con- 
ferencia fué detenida, dice el doctor Alberdi, cartas geográ- 
ficas, estadística, leyes, tratados, todo fué puesto delante de 
los ojos». El resultado de ella fué la declaración del señor 
Fitz Gerald de que su gobierno no cambiaría de política en 
el Plata, que ni aceptaría al representante de Buenos Aires 
ni acreditaría agente diplomático cerca de esa provincia. Ha- 
bla de las referencias hechas en esa ocasión sobre la inmi- 
nencia de un rompimiento armado y los deseos y votos del 
Gobierno inglés, á fin de evitarlo. Esfuerzos del gobernador 
Alsina para que Inglaterra recibiera un agente suyo. Insiste 
en que se gaste dinero en subvencionar periódicos para sa- 
car de la obscuridad al gobierno y a la Confederación. Se 
felicita de la misión del señor Peña al Brasil y luego de ana- 
lizarla agrega: «La influencia que el Brasil pudiera ejercer 
en estos gabinetes para rectificar el extravío de la política 
francesa, es muy dudosa ó nula. Sentiría que nuestro go- 
bierno se fiase en ella demasiado. El Brasil nos puede ser 
útil en América, pero aquí muy poco ». 


1859 


De París anuncia el doctor Alberdi haber sido recibido en 
su calidad de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
cíario cuya cortesía nada dejó que desear, da cuenta del Con- 
sistorio en que Su Santidad Pio IX, proclamó los obispos 
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para Salta, Córdoba y San Juan. Intención de Buenos Aires 
de alistar mil suizos para su servicio militar. Hace referen- 
cia del mensaje del Presidente de los Estados Unidos en lo 
tocante á la América del Sur, el cual llamó tanto la atención 
en los dos mundos y se permite decir que convenía guardar 
inalterablemente una actitud amistosa y cordial con el go- 
bierno de Wáshington. 


xr 


Se detiene á dar cuenta del estado de la política europea 
que se hallaba muy delicada á causa de la ocupación de los 
Estados Pontificios por tropas de Francia y Austria. Opina 
que al señor del Campillo le sería muy dificil llevar á cabo 
- la negociación de un Concordato. 


> 


Acuerdo de los gobiernos de Francia, Inglaterra y Cer- 
deña para no aceptar las modificaciones introducidas por el 
Senado argentino en la Convención sobre indemnizaciones. 
En beneficio del crédito de la Nación y por las circuns- 
tancias que apunta, dice el señor Alberdi que aquella Con- 
vención debía ser aceptada por nuestro poder legislativo. 
Nuevas negociaciones iniciadas con España para el tratado 
de reconocimiento de la independencia. Interesantes notas 
cambiadas entre el señor Alberdi y el Ministro de Estado se- 
nor Calderón Collantes acerca de las cláusulas que trataban 
de la deuda llamada de tesorería y la ciudadanía. (El señor 
Alberdi quiso y obtuvo del Gobierno español que su primer 
tratado llevara la fecha de 9 de julio y el proyectado des- 
pués la del 25 de mayo). 


Este legajo se concreta á dar cuenta de la política europea 
y de una petición de los comerciantes ingleses á fin de que 
el gobierno británico autorizara á su representante en Mon- 
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tevideo para que interpusiera sus buenos oficios en obse- 
quio á la paz. Trabajos que haría ante las cancillerías anglo- 
francesas para evitar que en caso de acceder á dicha media- 
ción no se comprometiera la integridad de nuestro país. 
Conferencia tenida sobre esta materia con el Subsecretario 
del Ministerio de Relaciones Exteriores señor Benedetti. 


kx 


Se contrae á informar sobre los siguientes puntos: El se- 
ñor Thorton es nombrado Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B. cerca de la Confederación y el 
señor Christie es designado para el Brasil, con cuyo motivo 
había observado confidencialmente al Foreign Office el 
peligro que acarrearía si el Brasil se mezclara en los nego- 
cios del Plata. Fracaso por culpa de Buenos Aires y consi- 
deraciones fuertes á su respecto, de la mediación del ministro 
norteamericano para ajustar un avenimiento entre la Con- 
federación y la provincia separada. Interesante revista del 
estado político de Europa. 


A 


Memorandum dirigido por el doctor Alberdi á S. M. el 
Emperador Napalón III sobre la influencia de su dinastia en 
los destinos dei Río de la Plata y de la América del Sur é 


insinuándole la conveniencia de unir la politica de Francia á 
la de la Gran Bretaña para afianzar la paz en estos países. 


e 


Memorandum pasado á los Gobiernos de Francia é Ingla- 
terra haciéndoles una exposición del estado del tesoro pú- 
blico de la Confederación y solicitando una disminución á lo 
que debía pagar como indemnización de los perjuicios sufri- 
dos por sus respectivos súbditos durante las luchas civiles. 


MA 


A A 
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Memoria dirigida á los Gobiernos de Inglaterra, Francia y 
España explicando los motivos y miras de la Confederación 
en su campaña abierta contra Buenos Aires. Felicita el 
doctor Alberdi al señor Ministro de Relaciones Exteriores 
doctor José de la Peña y al país, por el triunfo de las armas 
de la Confederación (Cepeda?) 


FRANCISCO CENTENO. 


REV. DE DER. — T. XXVII. 41 


Responsabilidad de las personas jurídicas 


El artículo 43 del Código Civil ha dado lugar á erró- 
neas interpretaciones y Áá confusiones que se habrían evitado, 
si se hubiese prestado atención, ya sea á su espíritu reve- 
lado por sus antecedentes, ya á su texto. El cúmulo de 
tales interpretaciones es tan grande que se hace menester 
acudir a un estudio completo de la materia para desvane- 


cerlas y volverá un sano punto de partida. 
El texto es el siguiente: Vo se puede ejercer contra 


las personas jurídicas, acciones criminales ó civiles 
por indemnización de danos, aunque sus miembros 
en común, ó sus administradores individualmente, hubie- 
sen cometido delitos que vedunden en beneficio de ellas. 
Se trata de un solo y único período gramatical, el mismo 
que dejamos dividido en sus tres partes (primera, media y 
final). El artículo trae una larga nota, transcripta del $ 94 
del sistema de Savigny, tomo Il. Pero el texto de la dis- 
posición es copia del art. 300 de Freitas, que también trae 
su nota. 

Nuestro Código ha sido tomado eclécticamente de un nú- 
mero extremadamente grande de fuentes y es natural, por 
lo tanto, acudir álas de cada artículo para precisar el alcan- 
ce de éstos. En algunos casos, este método sencillo resul- 


tará insuficiente á causa de incongruencias entre el tenor de 


un artículo y el de otro; pero, mientras no se demuestre que 
existe tal incongruencia, debe prima facie considerarse que 
el estudio de las fuentes nos ha de revelar casi siempre el 
pensamiento del legislador. Este método es tan indispen- 
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sable que muchos artículos padecen de errores materiales de 
traducción que á veces harían pensar que el redactor del 
Código fuera de otra habla que la castellana. Ningún espa- 
ñnol y ningún argentino confunde ni puede confundir jamás 
el verbo ser con el verbo estar ; y sin embargo son muchos, 
muchísimos, los artículos del Código que ponen ser por 
estar; en francés ambos verbos son representados por uno 
solo. é/re, que nuestro Código traduce de continuo por 
ser, en casos en que corresponde á estar. Un código redac- 
tado de esa manera es de aquellos en que la interpreta- 
ción por el espíritu debe dominar y en que la puramente 
textual ofrece graves y continuos peligros, aun manejada 
por juristas hábiles. 

Dividiremos este estudio. en cuatro capítulos: las fuentes, 
el texto y, para las personas jurídicas que son á la vez un 
poder, el derecho constitucional, finalmente los resultados. 


CAPÍTULO 1 


Fuentes 


SAVIGNY, aunque citando, acá y allá, algunos textos del 
Corpus Juris, se propone analizar filosóficamente lo que es 
en sí, lo que es en razón, una persona jurídica y lo que son 
las diferencias que existen entre ella y las personas físicas, 

En el $ 92 y siguientes, se ocupa de ello en lo que 
toca á obligaciones. Primero, sienta la vegla general de que 
pueden hacerse acreedoras y deudoras, siendo inútil recor- 
dar aquí ciertas particularidades del antiguo derecho sobre 
la intervención de los esclavos de la persona jurídica en las 
que se detiene. : En ese mismo primer acápite de la 
sección IV, termina diciendo que: « Las obligaciones, me- 
« nos frecuentes é importantes, que nacen aun sin la volun- 
«tad y actuación, tienen lugar respecto de las personas 
« jurídicas, lo mismo que respecto de las personas natura- 
«les ». En este lugar consigna la siguiente nota: « Por 
« ejemplo, las acciones /amiliae herciscunde, finium regun- 
« dovum, aque pluvie. Y también, en Derecho Romano, 
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« las acciones noxales, cuando el esclavo de una persona 
« jurídica comete un delito ». Las acciones noxales no 
son, como se sabe, acciones de nombre propio, sino la mis- 
ma acción del delito ejercida noxaliter contra el dueño del 
esclavo delincuente (Petit, 3* edición, N* 486); es decir, 
que, si el esclavo ha hurtado, v. g., se tiene no solamente 
la actio furti sin calificativo contra el esclavo, sino también 
la actio furti noxalis (las acciones que reciben así alguna 
calificación, se llaman actiones adjectitivW quaditatis ) contra 
el amo, acción noxal que, como lo expone Savigny, puede 
ejercerse contra una persona juridica sin dificultad; la noxa- 
lidad consiste en que el demandado, en vez de satisfacer á 
la demanda, puede dar en zoxa el esclavo á la víctima del 
hurto ú otro delito civil; en términos modernos, diríamos 
que, el amo (persona jurídica, ó natural) responde por los 
delitos del esclavo, con la facultad de abandonar á éste 
en noxa al que sufrió el hurto ú otro delito. Es la se- 
gunda clase de los cuasi delitos de los franceses; véase 
Zacharie y Aubry y Rau; y es la segunda clase de lo que 
nuestro Código Civil llama «actos ilícitos que no son de- 
litos» (título IX, parte general, á contar desde el artículo 
1112 y capitulos 1% y siguientes del mismo título); es lo 
que se llama también la responsabilidad por los hechos de 
Otro. En el segundo acápite del citado $ y sección, 
anuncia que: «La mayor dificultad reside en las Obliga- 
tionen aus Delicten (literalmente en latín obligaciones ex 
delicto); pero que, como esta cuestión es absolutamente 
parecida á la de los propios Verbrechez (crímenes, Ó de- 
litos del Derecho Penal), la tratará en unión con ésta. (1) 


(TI) Savigny menciona también un texto de Ulpiano sobre que la actío dolí no se 
acordara contra «las personas jurídicas ». Ulpiano indica un mero parecer suyo, no 
una cosa fuera de duda y sólo se ocupa de una municipalidad. Pero, suponiendo que se 
tratase de punto resuelto y de toda clase de personas jurídicas, ello nada importaría, 
porque esa acción, entre sus caracteres inseparables de ella, tenía la calidad de dejar ta- 
chado de infamia al demandado condenado en ella. Dado ese carácter y otros más que 
no hallan su equivalente en el derecho moderno, dado que la exceptío dolí se daba sin 
dificultad (no era infamante ) contra las personas jurídicas, dado que era penal (¿n du- 
plum) y dado que su objeto principal, de mera indemnización, se podía conseguir, en 
general, por medio de otras acciones, ese parecer de Ulpiano en nada puede influir 
para nuestras modernas soluciones. ¿ 
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Para evitar confusiones, debe recordarse que lo que 
el Derecho privado de los romanos llama delitos (óÓ sea: 
el hurto, la rapina, la injuria, el daño á las cosas produ- 
cido con «injuria»), da lugar á una pena ó represión pe- 
cuniaria á beneficio del ofendido, razón por la que esas 
acciones penales se estudian en el Derecho Privado; pero 
esas penas, en su fin y objeto, pertenecen fundamentalmente 
al Derecho criminal ( Obligaciones, tomo 2% $ 83). Fuera de 
eso, como lo explica también Savigny, dichos delitos daban 
lugar á una acción criminal, vía legal por la que optaba 
el ofendido, principalmente cuando calculaba que el ofensor 
carecía de medios de fortuna para satisfacer la pena priva- 
da: eran, pues, delitos del Derecho criminal que daban lugar 
á un concurso a//ernativo de pena pública ó de pena priva 
da, á elección del ofendido. En la sección V, Savigny 
establece la capacidad de las personas jurídicas para estar en 
juicio como demandantes y demandadas, como que sin ella 
sería muy imperfecta la de obligar y obligarse. Con 
el $ 94, empieza la sección VI, titulada: «Derecho Crimi- 
nal y Obligaciones ex delicto », —que ya sabemos lo que 
son; todo el Y 94 se ocupa de lo primero únicamente y re- 
suelve que las personas jurídicas no son, por su naturaleza, 
susceptibles de cometer delitos del Derecho Criminal ( Ver- 
brechen ): nuestro Codificador, en su nota al artículo 43, 
reproduce gran parte de este $ 94. Entel 390% enel 
que prosigue la sección VI, empieza así: « Hasta acá nos 
« hemos ocupado de los Verbrechen y de sus consecuencias 
«en el Derecho criminal. Lo mismo completamente rige 
« con las ob/igatioues ex delicto, pues cada verdadero De- 
« lick supone dolo Ó culpa y con ello intención y respon- 
« sabilidad, por lo que tan poco pueden aplicarse á las per- 
« sonas jurídicas como á los infantes (Ujminmdigen ) y á 
«los dementes (Wahknsinnigen ). Otra cosa sucede cuando, 
«en relaciones contractuales de la persona jurídica, los 
« representantes de ellos incurren en dolo Ó culpa, pues se 
« trata de una modificación inseparable de la obligación 
« principal y la voluntad de la persona jurídica es tan indi- 
« ferente como la de una persona física, cuyo apoderado se 
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« hace culpable de dolo ó culpa en un contrato ». En 
este pasaje del $ 95, Savigny nada dice de los cuasi-delitos 
del Derecho Romano, por lo que quedan en la regla, tanto 
más que en el pasaje y nota transcriptos más arriba, reco- 
noce que la persona jurídica responde por las acciones no- 
xales, —que precisamente descansan en el principio de nues- 
tro articulo 1113: en Derecho Romano, pues, la persona 
jurídica responde por los hechos de los suyos y los vicios 
de sus cosas, como que esa responsabilidad recae en los mis- 
mos dementes é infantes, como que nace sin voluntad ó 
actuación (ohne Wollen und Handeln); V. Y 92, lugar 
y nota transcriptos ya. Debemos acá detenernos en 
dos observaciones. La primera es que las personas jurídi- 
cas responden de la culpa y aun del dolo de sus represen- 
tantes ocurridos en relaciones contractuales y nuestra Su- 
prema Corte lo ha declarado en el caso -del vapor «Delta », 
que mencionaremos más adelante. La segunda consiste en 
recordar brevemente lo que eran los cuasi-delitos del Dere- 
cho Romano; son: a) judex qui litem fecit siam, inaplica- 
ble de hecho á las personas jurídicas, puesto que éstas no 
pueden ser jueces; 5) la responsabilidad del hotelero y del 
naviero por las cosas de los pasajeros; c) la responsabili- 
dad del dueño de casa por el daño que se cause al arrojar 
fuera de dicha casa las cosas sólidas ó líquidas (dejecta el 
efusa); 2d) la responsabilidad preventiva del dueño de casa 
por tener enla cornisa ú Otra parte análoga cosas que pue- 
den caer sobre transeuntes. Los romanos no generalizaron 
el principio de la responsabilidad de los casos 5) y c) á 
todos los patrones, áno ser que éstos hicieran una mala 
elección de empleados; por otra parte, el daño causado por 
los animales de uno se asimiló á la responsabilidad noxal 
por el esclavo, de que ya nos ocupamos, creando así nue- 
vas acciones á instar de las noxales. Como Savigny aplica 
todas esas responsabilidades á las personas jurídicas, según 
se ha visto, no cabe duda de que les habría aplicado tam- 
bién su generalización, si ella hubiese existido en la forma 
del art. 1113 de nuestro Código Civil. 
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El Cóbico DE Lursiaxa, que tanto ha tomado de Savigny, 
dispone: «Artículo 434. — A corporation cannot commit 
¿he crime of treason, or any other crime or offense, in i1s 
corporate capacity, although its members may be guilty of 
those crimes in their individual vespective capacities ». 
(Treason, crime stricto sensu y offense son las tres clases 
de crímenes (/ato sersu ) del Derecho Angloamericano). 
Como ya no existe el de/icfu2 sedicente privado del De- 
recho Romano, el legislador de Luisiana no tiene para qué 
referirse á él y se limita á resumir en un concepto conciso 
la doctrina de Savigny del Y 94. La consecuencia es obvia : 
sI no puede cometer un crimen, no puede responder por él 
en ninguna forma ni penal ni civil y el Código de Luisiana 
no cree necesario consignarla. En cuanto al caso en que lo 
hurtado, por ejemplo, hubiera ido á.parar en las arcas de 
la persona jurídica, ésta estaría obligada á devolverlo, no 
ex causa criminal sino quasi ex contractu, Ó, como se dice 
también, ex eo quod ad eam pervenit, lo mismo que si alguien 


la hubiese dejado allí olvidada y con toda prescindencia de 


la calidad criminal del acto personal de quien hurtó, sea 
éste quien fuere, 


Frerras viene y he aquí su artículo 300 y nota: «Artículo 
300. — Mais náo poderáo demandar a essas pessoas ¡uri- 
dicas per accóes criminaes, ou civis pava indemniza- 
cáo de dammno, sendo que seus membros, ou adiminis- 
tradores, tenháo em commumn ou individualmente commettido 
delictos; ainda mesmo que em proveito dellas redundassen. 
NOTAS OC Lautis, art. 434 e Savigny, l. II: $$ 94 e 95. 
Accrescentei a hypothese da accáo civil para indemnizacdo 
do dano CAUSADO PELO DELICTO, Porque é uma consequencia 
do mesmo principio. Quando náo ha imputacio criminal, 
náo ha tambem obrigacáo de vepavar dammnos do delicto» 
Como se ve, el jurisconsulto brasileño agrega (accrescentel) 
algo al artículo de Luisiana: expresa la consecuencia de 
que no responde ni por la pena ni por la acción civil de ese 
delito del derecho criminal. Freitas expresa claramente en 
su nota que él no se ocupa sino de delitos del Derecho cri- 
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minal y de los efectos penales y civiles de esa clase de de- 
litos. Freitas es insuperable como método y exactitud de 
redacción, y sin embargo, en la parte media, dice: « accio- 
nes civiles por indemnización de daño » sin indicar en esa 
parte que se refiere al daño proveniente del delito del De- 
recho penal solamente; ello era inútil, el artículo legisla 
sobre esa clase de delitos y sus efectos y habiendo men- 
cionado esa materia sobre la que legisla, en la primera 
parte y en el final del artículo, era inútil advertir en la 
parte media que de eso y de eso no más estaba hablando. 
Su artículo es á todos luces pro subjecta materia y á ma- 
yor abundamiento, su nota no deja duda á los que ignoran 
la diferencia: de forma y giro que existe entre un artículo 
de esa clase y uno general. 


A 


Es regla cien veces repetida por la Suprema Corte que, 
cuando nuestro legislador copia una disposición legal ya 
interpretada Ó explicada, se entiende que la ha copiado con 
el sentido que tiene en la fuente. 


CAPÍTULO 1 


El texto 


Ez artícuLO 43 consta de un solo y único período. Su 
principio no trata sino de crímenes y sus efectos, su final 
no habla sino de crímenes y sus efectos y si preguntáramos 
á the man of the sireet á qué se refiere la parte media, 
la más corta de las tres, nos contestaría que sólo puede 
referirse á lo mismo. Y si preguntamos á una persona del 
arte que posee un poco de intuición, el «ojo clínico» de la 
interpretación, á qué clase de disposiciones pertenece ese 
artículo, nos dirá sin titubear que la parte media es una 
pro subjecta materia, precisada en las otras partes del ar- 
tículo. Tendría, para interpretar, el mismo tacto que Freitas 
para redactar. 
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e 


Hay, empero, fallos de nuestra Suprema Corte que de- 
claran que el art. 43 es general y no admite distincio- 
nes. Esto es algo más que un error, es una inexactitud. 
Es materialmente inexacto el decir que «el art. 43 es 
general », puesto que es especial en su primera y tercera 
parte; demostrada esa inexactitud, cabría decir que, si bien 
la primera y la tercera parte de ese art. 43 formado 
de una sola oración son indudablemente especiales, la parte 
media de él podría ser general. Esta proposición sería tan 
absurda como inexacta es la otra, aun cuando no tuviése- 
mos, para ayudarnos, las fuentes claras de que nos hemos 
ocupado en el capitulo 1. 

SiAas parte media del art. 43 fuese «general», y no 
pro subjecta materia, ella se refería á todas las clases de 
acciones civiles por indemnización de daño causado, á sa- 
ber: 4) por crimen; 6) por acto ilícito ejecutado con ma- 
osea lo. que el art. 1107/2 llama «delito civil»; 
por racto ilícito ejecutado sin dolo, del art. 1109, á 
que llamaremos cuasi-delito; 42) por los daños causados 
por nuestras cosas Ó nuestros agentes, independientemente 
de nuestros actos y voluntad, a que llamaremos (si se nos 
permite) responsabilidad inconsciente; e) por dolo ó culpa 
en relaciones contractuales. 

Supongamos ahora á un proyectista de ley que quiera 
sancionar que una persona jurídica no puede cometer cri- 
men y no puede, por ende, ser castigada por tal crimen y 
que también quiera sancionar el dislate sin antecedente de 
que tampoco podrá ser demandada por ninguna clase de 
acción civil tendiente á reparar un daño, ya provenga éste 
de crimen, de delito civil, de cuasi-delito civil, de responsa- 
bilidad inconsciente, Ó de falta contractual. ¿A quién se le 
ocurre que tal autor de proyecto va á mezclar, en un solo 
período, esas dos cosas tan distintas? Si es metódico, pon- 
drá dos artículos; si lo es á medias, pondrá dos incisos; 
si es de espíritu poco analista, juntará tal vez ambas cosas 
en un solo inciso, pero pondrá la segunda cosa después de 
la primera, Ó antes de ella, no en medio «de dos frases refe- 
rentes á la primera. Supongamos ahora por un momento 
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que el artículo diga lo que pretende la disidencia y redac- 
temos la parte pertinente á la discusión, no ya en términos 
supuestos generales, sino en términos que 207212411 preci- 
sen á la generalidad en las cinco especies de que constaría. 
El artículo diría: «No se puede ejercer contra las perso- 
nas jurídicas acciones criminales ó civiles por daño pro- 
cedente de crimen, delito civil, cuasi delito civil, respornsabi- 
lidad inconsciente, o falta contractual, aunque sus miem- 
bros en común ó sus administradores individualmente hu- 
biesen cometido delitos que redunden en beneficio de ellos». 
Todos dirían que la tercera parte no puede aplicarse sino 
á «daño procedente de crimen» y de ninguna manera á lo 
que sigue en la parte subrayada, ósea, á delito civil, cuasi- 
delito civil, responsabilidad inconsciente y falta contractual, 
Luego si la última parte del artículo no puede textualmente 
referirse á otras acciones civiles por daño que á las proce- 
dentes de crimen, no es posible sostener que las otras ac: 
ciones civiles por daño estén comprendidas en la expresión 
supuesta general, | 
Un ejemplo de la vida diaria ilustrará mejor aún lo que 
es una disposición pro subjecta materia. Un hacendado, 
con sus hijos y visitas, proyecta una cabalgata; aquél calcula 
y dice que harán falta doce caballos; se sigue hablando del 
recorrido, horario de la tal cabalgata, etc. El mayordomo, 
que oyó todo, sale y para la hora indicada trae seis caballos 
de silla, tres de coche y tres de carro; el estanciero le pre- 
gunta á qué trae caballos que no son de silla; el mayordomo 
sostiene que ha cumplido bien, porque el patrón dijo «ha- 
rán falta doce caballos », y esto es una expresión genérica, 
no especial; el patrón replica que efectivamente, ez esa /ra- 
se, no dijo «de silla », pero que el resto de la conversación, 
antes y después, versó únicamente sobre paseo á caballo, 
y así determinó pro subjecta materia la clase de caballos 
que precisaba, sin necesidad de expresarlo de otra manera, 
Tan es así que, si el hacendado, al ver salir el mayordomo, 
le hubiera gritado: «¡ Y que los caballos sean de silla!» la 
familia y visitas se habrían reído ó habrían sentido alguna 
pena por la afrenta al mayordomo que tal grito implicara. 
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Tamaño error en los fallos aludidos debe tener alguna 
explicación. Nuestros tribunales incurren frecuentemente en 
un modo vicioso de encarar las cuestiones: en vez de es- 
tudiar á fondo la especie jurídica que se les somete para de- 
terminarla perfectamente y aplicarle el derecho, fallan so- 
bre hipótesis: « Suponiendo que el actor exprese bien sus 
fundamentos habría tal cosa y sería inadmisible la acción ». 
Es un medio de « desvalijarse » de los pleitos, no de juzgar- 
los; y, precisamente en los fallos aludidos, no se examina 
si hay acto ilícito, y sí hay daño; Ó bien (en dos de ellos ) 
se dice que 720 hay daño, pero que, si lo hubiera, ahí estavía 
el art. 43, Tales declaraciones sobre hipótesis no tienen el 
peso, el valor de jurisprudencia. Ha habido también épocas 
en que la Corte, ó ciertos miembros de ella, creían que el 
alto tribunal «no podía equivocarse » y, hecha una declara- 
ción, aun abstracta, en aleún fallo reciente, la aplicaba sin 
más examen á los casos nuevos, como si ese fallo fuera ley; y 
asi el tribunal llegaba insensiblemente á examinar la cuestión, 
no entre las dos partes, sino entre ellas y una tercera entt- 
dad: el falso amor propio de los miembros del dicho tri- 
bunal. La jurisprudencia debe nacer paulatinamente de la 
intrínseca autoridad de fallos anteriores resultantes de un 
estudio perfecto de /a especie juzgada, no del preconcebido 
propósito de porfiar en cualquiera declaración por eso solo 
de que ha sido hecha. 

Lo curioso es que la Suprema Corte siempre ha admiti 
do contra personas jurídicas «acciones civiles por dano » 
procedente de dolo ó culpa contractual y también por 
«acciones civiles por daño» causado por los empleados 
de las personas jurídicas (inclusive la nación) que explo- 
tan ferrocarriles, buques, empresas, etc., etc. Luego, pues, 
en esos numerosos fallos, el alto tribunal considera que estas 
dos clases de «acciones civiles por daño» no están com- 
prendidas en el art. 43. ¿Cómo, entonces, en declaraciones 
abstractas (íbamos á decir « preventivas» para no estudiar 
la especie) de otros fallos, estampa que tal artículo se 
refiere á todas las acciones civiles por daño, que es general 
y que «no admite distinciones que no están en su texto? » 
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No «distinguen» los que piensan como nosotros; aplican 
el art. 43 plenamente, en toda la plenitud de su tópico, 
como que es pro subjecta materia en sus tres partes, La 
Corte es la que inventa una supuesta generalidad en algunos 
fallos, para en otros casos «distinguir» y salirse de su mal 
inventada generalidad. 


EL artícuLo 1113 dispone, sin distinción de clase de per- 
soras, que la responsabilidad de uno «se extiende á los 
daños que causaren los que están bajo su dependencia, ó las 
cosas de que se sirve Ó que tiene á su cuidado». Recor- 
daremos un caso de Mendoza. A. poseía una viña al lado 
de la viña de B.; los podadores de A. hicieron fuego para 
cebar mate y el fuego se extendió á parte de la viña de A. 
y á parte de la de B.; A. fué condenado á «indemnizar» á 
B., sin perjuicio de las acciones de A. contra los podadores. 
Esa responsabilidad de A. era tal que poco importaba que 
A. fuere un hombre capaz, un niño, un loco, un convento, 
una institución pía cualquiera, un banco, una municipalidad, 
ó un estado. Luego, pues, la supuesta «generalidad » del 
art. 43 introduciría de rebote en el art. 1113, —que no 
distingue, —una «distinción » absurda. 


EL artrícuLo 1112 se encuentra, no en el título VIII so- 
bre «hechos ilícitos en general y delitos civiles en particu- 
lar », sino en el propio título IX, donde se encuentran el 
art. 1113 y los siguientes que aplican su precepto á casos 
particulares; dicho art. 1112 dispone que « Los hechos y las 
omisiones de los funcionarios públicos en el ejercicio de sus 
Jfurnciones, por no cumplir sino de una manera irregular las 
obligaciones legales (los deberes) que les están impuestas soz 
(están) comprendidos en las disposiciones de este titulo» ... 
y, por consiguiente en las del art. 1113 que consigna la 
responsabilidad del empleador por los hechos del empleado. 
De no, los hechos de tales empleados no estarían compren- 
didos en las disposiciones de este título. Y el codificador 
tiene todavía la prolijidad de citar á'Aubry y Rau, nota 7 
del $ 455, que consigna esa responsabilidad del Estado, per- 
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sona juridica, por los actos administrativos irregulares de 
sus empleados. 


EL artícuLO 42 consigna la regla general de que las per- 
sonas jurídicas pueden obligarse y ser demandadas y ejecu- 
tadas por el cumplimiento de sus obligaciones; el art. 43 
trae á esa regla una excepción: esta excepción del art. 43 
debe, pues, prima facie interpretarse restrictivamente. 


x 


La escuela jurídica que nació en toda la República des- 
pués de la publicación del Código Civil fué filosófica y de 
erudición. Buscaba la doctrina más adelantada y ponía en 
el tapete de cada cuestión todas las fuentes de los artículos 
y especialmente de los citados por el codificador. Fueron 
nuestros Proculeyanos. Después vinieron los perezosos, 
ayudados involuntariamente por los que sistemáticamente 
pretendían resolver todo por el texto, fingiendo no necesitar 
acudir al espíritu, — entre los que hay y hubo juriscon- 
sultos de nota, equiparables á los Sabinianos en cierto modo. 
Aquellos perezosos que leían «el artículo» que les parecía 
ser el del caso y hacian á un lado los otros, hasta no se 
tomaban el trabajo de leer las notas del Código, prescindiendo, 
pues, en absoluto de sus fuentes; confundieron con la inter- 
pretación por el atento y difícil análisis de los textos per- 
tinentes, aquello que los autores franceses han calificado tan 
justa y pintorescamente de «interpretación por la cáscara de 
las palabras de un artículo»: desgraciadamente ha cundido 
mucho esa pseudo-escuela de la pereza y del «noncuran- 
tismo», que abrió las puertas de los tribunales á tantos 
vulgares ambiciosos que no tienen ni el saber ni el carácter 
indispensables para administrar justicia. 

La pereza causa en los tribunales mucho daño y mucha 
denegación de justicia. Un juez perezoso toma un ex- 
pediente y busca en el acto una tangente, una salida, algo 
que le parezca que vuelve inútil un prolijo examen de /a 
especie juvídica debatida; le ha parecido que el demandante 
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no tenía razón y en vez de demostrarlo pausadamente ez la 
especie, echa mano de un artículo, ve en éste una «generali- 
dad > suficiente para abarcar el caso, y falla que, suponiendo 


que sea como dice el actor, habría tal óbice contra su acción. 


Por ejemplo, en los casos del tomo 78, pág. 371 y del tomo 
95, pág. 49 y pág. 95: a) una Municipalidad protesta contra 
un remate, reivindica y sucumbe porque sus títulos resul- 
taron inferiores á los del poseedor; 5) el Gobernadorde la 
Provincia de C. ve caer parte de una obra, recibe informes 
de sus ingenieros y hasta uno del Gobierno Nacional, 
tremendos para el empresario y pasa el asunto al juez del 
crimen, resultando finalmente absuelto el empresario; c) un 
Gobierno de la Provincia de S. no quiere recibir planos 
mandados hacer, fundándose en que no son exactos y la $. 
Corte, tras larga prueba (tal vez susceptible de más y menos), 
los manda recibir. La Suprema Corte no hace lugar á la 
acción de daños y perjuicios contra dicha Municipalidad, ni 
contra la Provincia de C., ni contra la Provincia de $., sim- 
plemente porque se Zrataría de actos ilícitos y el art. 43 
es una «disposición general que no admite distinciones 
que no están en su texto». Ya hemos visto que esto es in- 
exacto. 

Esto no es modo de fallar. Una municipalidad puede pro- 
testar y puede reivindicar y si protesta y reivindica mal, no 
deja de ser ella la que protestó y reivindicó; el Intendente 
que lo hace de buena fe no comete un acto ilícito: la socie- 
dad está organizada de tal modo que á veces dos personas 
se creen dueñas y litigan y unos papeles son preferidos, tal 
vez por su antigúedad no más; hay que ver si la demanda fué 
puramente maliciosa, pues si no lo es, no cabe responsabili- 
dad por daño; esa es la especie, que se debió juzgar. Un go- 
bierno provincial puede errar al pasar un asunto al juez ó al 
fiscal y no deja de haber sido acusador el gobierno porque el 
acusado fué absuelto; pero no responde por los daños; en 
Francia, la ley Béranger acuerda un subsidio, como acto pa- 
terno de la Nación, no como compensación de daño nacido 
de un supuesto acto ilícito de los jueces cuyo fallo resultó in- 
justo cuando se descubrieron otros elementos para la revi- 
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sión; y no tenemos aun acá esa ley de subsidio. Un gobierno 
no responde del daño que su contratista de mapas dice sufrió 
en la venta particular por el hecho de haber aquél objetado 
la exactitud geográfica. De no, todo pleito civil acarrearía 
daños y perjuicios. 

Otros casos hubo en que un particular exigía el cumpli- 
miento de un convenio con agentes del gobierno (tomo 66, 
pág. 304 y tomo 95, pág. 33) y el gobierno sostenía que el 
agente no había tenido poder para celebrar tal convenio. Y 
sale otra vez el art. 43, que nada tiene que ver con ese caso 
de extensión de mandato respecto de un acto jurídico. Otro 
caso (tomo 90, pág. 324) en que la Corte declara que el 
Banco Nacional no causó ningúsan daño; pero que, silo hu- 
biera causado, es él persona jurídica y no respondería según 
el art. 43; cosa curiosa: ¿un Banco no respondería por 
daños causados en ningún caso? 

Esas resoluciones serán todo lo que se quiera, menos un 
estudio serio y jurídico del hecho en que se pretende basar 
una demanda; y en derecho son todo lo que se quiera menos 
la aplicación de una ley seriamente estudiada á una especie 
Judicial bien analizada. Ese conjunto de sentencias responde 
al siguiente estado de espiritu: ya hemos desestimado una 
demanda contra una persona jurídica, fundándonos en abs- 
tracto sobre el art. 43 que hemos declarado «general», y 
nada más fácil que aplicar el clisé á las otras sin necesidad 
de examinar las especies jurídicas que contienen. 


XxX 


Felizmente se notan, en la actual Corte, síntomas de reac- 
ción. 

Por una parte, está el caso del ferrocarril Buenos Aires y 
Rosario (tomo 93, pág. 328). La Municipalidad de San Pe- 
dro, sin hacer caso de la Dirección Nacional de Vías de Co- 
municación, cortó en varias partes los alambrados y empezó á 
construir pasos á nivel dentro de la zona. La Corte consideró 
que, con cortar los alambrados y penetrar y trabajar, la 
Municipalidad se había apoderado, en la zona, del ancho de 
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los pasos á nivel, y por eso ella le ordenó devolver ese 
terreno y reponer los alambrados y niveles á su anterior 
estado. El art. 2494 del Código Civil dispone que «el de- 
mandado debe ser condenado á restituir el inmueble con 
¿odos sus accesorios con ¿indenización al poseedor de todas 
las pérdidas é intereses ». Pero ¿qué sucede en nuestra prác: 
tica forense? El daño principal suele consistir en los cambios 
que el despojante ha hecho en la cosa y generalmente pedi- 
mos, fundados en el art. 2494, que repare esos cambios. ¿Qué 
diferencia hay entre condenar á la Municipalidad á pagar los 
X pesos que costará reponer los alambres y los niveles, y 
condenarla á hacer esas reparaciones materiales del daño 
causado, gastando en ellas los propios X pesos? Verdad es 
que los señores miembros de la Suprema Corte no notaron 
en el acto que eso era una reparación de daños causados por 
un acto ilícito; pero el caso se invocará y tendrán que optar 
por ese camino racional. 

Por otra parte, está el caso del «Delta», más reciente aun. 
El vapor va á fondear en el punto del puerto que se le desig- 
na, choca con vigas que los obreros de la Nación probable- 
mente dejaron por descuido en el fondo del agua, se rompe 
y va á fondo (tomo 98, pág. 75). Uno de los señores vo- 
cales opina que ese descuido es un hecho ilícito y que el 
art. 43 cubre á la Nación. Los otros cuatro resuelven que 
las relaciones entre el soberano dueño de los puertos y 
el naviero son contractuales á manera de locación, que la 
Nación responde de la culpa y dolo contractual y manda 
pagar el daño á pesar de que la demanda invocaba tam- 
bién el art, 1109 

El art. 43 no es de aquellos que, entre varias soluciones 
posibles, buscan la que sea más conveniente; es de aque- 
llos que tratan de consignar lo que es, lo que hay, sobre un 
punto, por la naturaleza de las cosas; es uno de esos artícu- 
los que bien podrían no existir en un código: jueces exper- 
tos, que conocen el Derecho, nunca dejarán de conocer, 
sin necesidad de textos, si un acto jurídico ó un hecho es 
atribuible á la persona jurídica tal -ó cual, — pues hay va- 
rias clases de personas jurídicas. Y bien, si la Suprema 
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Corte actual responsabiliza á la Nación, porque es proba- 
ble que un empleado suyo dejó vigas en el fondo del agua 
del puerto y si ordena á una municipalidad que gaste en 
repóner ásu estado anterior un inmueble en el que sus 
agentes hicieron cambios, no se ve por qué conservara en 
caso alguno el estribillo que miembros anteriores adop- 
taron para «espantar» las demandas contra los estados, 
sus bancos y las municipalidades. 

Hay, pues, motivos de esperar que la actual Corte reaccio- 
nará del todo, dejará de estampar sobre el art. 43 cosas 
inexactas y renunciará á ver en él un comodín para desahu- 
clar sin examen toda una serie de reclamos. 


CAPÍTULO In 


Derecho norteamericano y faz constitucional 


Conviene recordar que todas las personas jurídicas no 
tienen igual naturaleza. En las instituciones pías, de cart- 
dad, etc., hay, entre ellas y sus miembros, una separación 
radical: no sólo los bienes de aquéllas son distintos de los 
de éstos, sino que, al disolverse una institución pia, nada de 
los bienes puede tocar á dichos miembros. En las corpora- 
ciones (formadas, según Maynz, sobre el molde del estado), 
los miembros tienen un interés personal, —aun cuando son 
públicas; y, cuando privadas, son verdaderas asociaciones: 
en una sociedad anónima, los beneficios y el capital son para 
los accionistas, lo mismo que si se tratase de una sociedad 
común: la escala de las sociedades lo revela: en la colec- 
tiva, los actos obligan á todos los socios solidaria é ilimi- 
tadamente; en la comanditaria, algunos socios no responden 
sino hasta cierta suma; en la anónima, la responsabilidad 
se halla limitada para todos los socios. 

Conviene recordar también dos principios absolutamente 
olvidados acá. Como se ve en Maynz, la creación de 
nuevas personas jurídicas, que gozarán en cierta extensión 
delos derechos que /a /ey acuerda, ó reconoce, á las personas 
naturales, es un acto de carácter legislativo: así se practica 
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en Inglaterra y en los Estados-Unidos y, dadas nuestras ins- 
tituciones públicas, es una anomalía el que nuestro Código 
Civil haga depender del Ejecutivo no más esa creación: 
cuando más sería admisible que el Ejecutivo lo hiciera en 
conformidad con leyes que reglamenten los casos (como en 
sociedades anónimas, comerciales ). Cuando la existencia 
de una persona jurídica ha creado relaciones de derecho, la 
supresión de ella por razón de no llenar ó de no llenar bien 
sus fines (apreciación susceptible de discusión, de desacierto 
y de injusticia ), el retiro de la personería es asunto judicial 
en el que puede triunfar la persona jurídica contra quienes 
sostienen que ella debe terminar. Los emperadores ro- 
manos, especialmente en la cuarta época, los reyes de 
Francia hasta la Revolución, y los de España hasta la Inde- 
pendencia, acumulaban, con las administrativas, funciones 
legislativas y judiciales; de ahí que en Francia, en España, 
aquí y en otras partes, queden en la vida jurídica cotidiana, 
y aun en ciertas leyes, resabios de esa confusión, pero lle- 
gará el momento en que haremos desaparecer esos resabios 
y anomalías, de los que nos daremos cuenta estudiando el 
derecho inglés y norteamericano, no tan sólo en su parte 


puramente pública, sino en todo lo que atañe á los intereses 


de cada cual, aisladamente ó en agrupaciones. 


CORPORACIONES PRIVADAS. — Morawetz, $ 725 y siguientes, 
demuestra que en los Estados Unidos están hoy fuera de 
duda las siguientes proposiciones: Que una corporación es 
responsable por los daños causados por sus representantes 
ó agentes, en los mismos casos en que un principal responde 
por los actos de sus empleados y que (como lo expresó 
Justice Swayne en el caso del Banco Nacional con Graham, 
t. 100, p. 609 y 702), la doctrina de los actos 2/ra vives nada 
tiene que ver con ello (en efecto, yo tengo culpa en hacer 
un contrato con un apoderado ó representante, fuera de los 
límites de sus poderes, pero no la tengo en que me hagan 
víctima de un abuso en actos en que obran á manera de 
brazo del mandante ó de la persona jurídica ); que es toda- 
vía responsable, aun cuando el acto dé lugar á «exemplary 
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damages», Ó sea, al pago de sumas de dinero al ofendido, 
más allá de lo que es estrictamente la compensación del daño 
sufrido: Morawetz, fundado en fallos, demuestra que así es 
y tiene que ser, porque es ficción exagerada la de asimilar 
esos casos con los delitos penales comunes (los exemplary 
damages son muy parecidos á los delicia privata del Derecho 
Romano, antes que se les hiciera susceptibles también de 
una pena pública, á efecto de que el ofendido pudiera optar 
por este temperamento renunciando á la acción por la pena 
privada pecuniaria; en cuanto á la responsabilidad por crz- 
minal ojffenses, Morawetz la niega en general ($ 732), pero 
la admite ($ 733) para ciertas clases de o/fenses que no de- 
penden de la intención del ofensor y que no se distinguen de 
las simples Zoyfs sino en que en éstos es el ofendido el que 
pide reparación con ó sin exemplary damages y en aquéllos 
es el Estado el que reclama esa reparación con multas, —siem- 
pre citando casos; por fin, y basándose igualmente en casos 
judiciales, demuestra que una corporación puede ser respon- 
.sabilizada por un arresto pedido maliciosamente, por publi- 
caciones maliciosas y por demandas Ó acusaciones malicio- 
sas, cuando tales arrestos han sido pedidos y tales publica- 
ciones y demandas Ó acusaciones han sido hechas Ó promo- 
vidas por sus representados para ello facultados. Esto 
nos hace recordar un ingenioso punto de vista de la cuestión 
que hemos oído al doctor Bibiloni y que no hemos visto for- 
mulado en otra parte, á saber: si una persona jurídica tiene 
facultad para ejercer ciertos actos y los lleva á cabo sín seguir 
las reglas de la ley, del derecho ó de la común prudencia, el 
acto no deja por eso solo de ser acto de la persona jurídica. 
Morawetz, fundado en casos claros, demuestra que antes 
hubo ciertas exageraciones respecto de la ficción en que está 
basada la personería jurídica y que existen razones de orden 
público para haber abandonado esos errores de equivocadas 
“abstracciones y para no dejar prácticamente indefensos a los 
particulares y á las otras personas jurídicas, cuando una cor- 
poración efectúa un acto ú omite otro acto, causando daños 
que no tendrían lugar si la corporación se manejase como 
ella debe manejarse. 
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Municipalidades. — Allen R:. Foote y Chas. E. Everett 
(Incorp. comp. operating under mun. franch.), tomo 2, 
p. 2204 y s., admite la responsabilidad de ellas por negligen- 
cias, v. g., en el vicioso mantenimiento de calles y puentes, 
de modo que no se hallen «safe for passage », aun cuando el 
mal estado estuviese á la vista y existiese de tiempo atrás; 
y la admite en general en sus actos cuando no se ejecutaron 
con « reasonable care ». Como las Municipalidades son 
creaciones de la Legislatura (por lo que no son « personas 
jurídicas de existencia necesaria» del mismo modo que la 
Nación y las Provincias ), la extensión de su responsabilidad 
al respecto depende de las leyes del Estado que las crea. 


Vación y Estados particulares. — No son demandables en 
principio en los Estados Unidos; creemos inútil ocuparnos 
acá de los Estados particulares y bastante lo referente á la 
Unión. Los Estados Unidos no pueden ser demanda- 
dos, sino habiendo una ley que otorgue jurisdicción á los 
tribunales para oir y fallar tales demandas; los Estados 
Unidos crearon una Corte de Reclamos para fallar deman- 
das fundadas en relaciones contractuales y cuasi-contractua- 
les, extendieron esa jurisdicción á los casos fundados en la 
Constitución y en leyes del Congreso (menos las sobre pen- 
siones), con apelación á la Suprema Corte; también dieron 
esa misma jurisdicción de la Courf of Claims á las Cortes 
de Circuito (y de Distrito en sumas menores). Pero nunca 
les acordaron jurisdicción para juzgar los reclamos por 
daños procedentes ex maleficio Ó quasi ex maleficio, lo que 
llaman reclamos fundados en un Zorf y nosotros hemos llama- 
do más arriba delitos civiles, cuasi-delitos civiles y respon- 
sabilidad inconsciente. Pero esto no es porque se crea alli 
que exista una imposibilidad natural de que un Estado incu- 
rra en responsabilidad por los hechos de sus funcionarios ó 
agentes, en razón de ser «persona jurídica »; ese absurdo 
no cupo ahí y la conducta de la Unión para con los esta- 
dos extranjeros lo demuestra suficientemente. Pero 
existen, además, tres pruebas, que llamaremos internas. Pr1- 
mera. el Congreso suele acordar por ley indemnizacio- 
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nes ya directamente á los damnificados, ya al funcionario 
condenado personalmente á pagar un daño causado á un 
particular que lo ha demandado en razón de haberle apli- 
cado una ley ó un decreto que han resultado inconstitucio- 
nales; el Congreso no las otorga á modo de regalo, sino 
porque ve que es justo que el Estado pague. Segunda. exis- 
tía en Inglaterra una máxima (hoy reducida á la nada ) de 
que la Nación no podía cometer daño ni por sí ni por sus 
agentes: Zhe Ring can do no wrong; pero, en el caso de 
Langford (S. €. de E. U. 19 abril 1880, 101 p. 341; en edi- 
ción Lawyers, nueva, tomo 25 p. 101), la Suprema Corte 
declaró que, en los Estados Unidos, no existe ningún succe- 
dáneo del Rey y que ¿hal maxim has no place in our sys- 
tem of constitutional government. Tercera: En el caso del 
vapor «Nuestra Señora de Regla», la Suprema Corte de 
los Estados Unidos (108 U. S. 92; edición Lawyers, segun- 
da, tomo 27, pág. 662) resolvió que el Poder Ejecutivo, en 
sus juicios, puede renunciar (2vazve) el privilegio de no ser 
demandado y someterse voluntariamente á las Cortes (nada 
más sencillo para nosotros: un privilegio de excepción debe 
alegarse como toda excepción en general y los tribunales 
no deben suplirla de oficio); los Estados Unidos en ese 
juicio fueron condenados á pagar los perjuicios causados 
por la toma de ese vapor, ordenada indebidamente por un 
general durante la guerra de secesión. 


2 


Resulta, pues, que en los Estados Unidos zo se quiere que 
ningún tribunal tenga jurisdicción sobre la Unión para esa 
clase de reclamos, y eso en virtud de un privilegio de sobe- 
ranía que no suena bien en este país, que, desde antes de su 
independencia, tenía las leyes 2, 3 y 4, tit. 4, 1. II de la Nov. 
Rec.; pero no porque un mito de personería jurídica oponga 
á ello ningún óbice; resulta que el Congreso indemniza por 
sí, aun cuando no otorga esa facultad a los tribunales; resulta 
que no es admitida en los Estados Unidos la máxima de que 
«la Nación no puede causar daño »; resulta que, en el único 
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caso (que sepamos) en que el gobierno de los Estados Uni- 
dos se sometió SIN RESTRICCIÓN d dos tribunales en una de- 
manda por acto ilícito, fué condenado á pagar los daños 
de un despojo ilícito, y bien caros. 


CAPÍTULO IV. 


Los resultados 
S A — Secundum jus constitutum 


El art. 43 sólo reza con los crímenes y sus efectos; el 
art. 1113 sobre responsabilidad por actos de agentes y em- 
pleados es general y aplicable á las personas jurídicas como 
a las naturales; el art. 1112 lo declara ¿n terminis respecto 
de los actos de los funcionarios administrativos del Estado; 
ningún artículo dispone especificamente si el principio del 
art. 43 es también aplicable álos delitos civiles del art. 1072 
y á los cuasi-delitos civiles del art. 1109. | 

Se podría contestar mecánicamente á esto último que la 
capacidad para obligarse y ser demandada forma la regla 
general (art. 42) y que «la excepción» del art. 43 impide 
que éstese extienda por analogía. La regla Excepto ajfir- 
mal vegulam 1N CASIBUS HOR exceptis, daría aspecto favo- 
rable á esa deducción; pero esa regla no es absoluta 
(1. 1 Digesto, lib. 50, tít. 17): cuando la excepción no es 
de casos, sino constituida por otra regla, cabe que esta 
otra regla se extienda por analogía, v. g., si la más ge- 
neral, en cuanto 4 número de aplicaciones, es odiosa y la más 
especial, en número de aplicaciones, es favorable, porque 
odiosa restringi et favorabilia ampliari debent: en realidad 
una regla más pequeña (diremos así) no es, propiamente, una 
exceptio de otra más extensa, puesto que las dos se basan sO- 
bre distintos órdenes de cosas. Y asi, si fuésemos juez 
y se nos presentase un caso (que no prevemos) de delito civil 
(en el sentido moderno nuestro) y de persona jurídica y 
aquél fuese de tal naturaleza y ésta fuese de tal clase que, 
en sana razón, no cupiera que ella pudiera ser responsable, 
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extenleríamos valientemente al caso, por analogía, el pre- 
cepto del art. 43, referente á sólo los delitos del orden penal ; 
pero no incurriríamos en la inexactitud y debilidad chicanera 
de decir que tal artículo es general: apliquese la ley por 
analogía á casos no previstos (lo que los norteamericanos 
llaman construction, por oposición a ¿x2terpretation ), pero 
no falseemos el texto. 

Siendo la responsabilidad por los daños causados por los 
agentes y empleados en actos de su ministerio (art. 1113 ) 
aplicable á las personas jurídicas y especialmente al Estado 
(art. 1112), poco importa, bajo el punto de vista práctico, 
que una persona jurídica pueda, Ó no pueda, en un acto 
dañoso dado, ser considerada como autora de él en su ca- 
pacidad corporativa, desde que en uno y otro caso cabe la 
misma ¿xdemnización, ya que no se trata de pera. Y esto, 
aun cuando la demanda invocara el art. 1072 ó el 1109, 
en vez del 1113, puesto que, en nuestro procedimiento, los 
jueces deben fallar por el derecho que surge de los hechos 
y no por el calificativo que le den las partes. Por lo mismo, 
no alargaremos este escrito con un estudio de casos sobre 
la mayor Ó menor propiedad, en cada uno (pues no es 
materia de reglas absolutas), de decir que aquí es más 
propio juzgar por la regla del art. 1113 y allí por las del 
art. 1072 ó del 1109, como lo hacen los citados Foode y 
Everett. 


S B— De jure constituendo 


Dado que se trata de uno de esos puntos de derecho en 
que no se trata de elegir entre varias medidas más Ó menos 
convenientes, sino de estarseá lo que es en razón ante la 
Ciencia, nos abstendríamos cuidadosamente de consignar 
jamás en una ley artículos por el estilo del art. 43, tanto 
más que las personas jurídicas difieren mucho unas de otras 
y que, como se ve en Foode y Everett (y aún en Savigny ), 
no hay divisiones absolutas que separen en clases indiscu- 
tibles la simple responsabilidad inconsciente del cuasi-delito 
civil, ni éste del delito civil, ni aun éste del delito criminal. 
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Preferiríamos una nota por el estilo dela que el Codifi- 
cador puso al art. 495: un código debe disponer, no enun- 
ciar datos de ciencia. | | 

Desgraciadamente muchos codificadores se olvidan de 
ello: ponen así en su texto proposiciones puramente téc: 
nicas y los intérpretes á menudo no las comprenden, no las 
consideran en su concepto y fin, y llegan, como en el caso 
del art. 43, á resoluciones injustas Ó técnicamente absurdas, 
á pretexto de lo que no es sino una pauta puramente 
científica que han entendido mal ó que quieren acomodar 
al efecto de evitarse el estudio paciente de las causas, 


R. WILMART. 





General Indalecio Chenaut 


1808-1871 


Chenaut, era considerado el brazo derecho del general 
Paz y adquirió renombre del mejor maniobrista de caba- 
llería. Era un carácter desprendido y romanesco, célebre 
por el espíritu bromista que desplegaba para mistifica: 
en las circunstancias más graves; como los nobles fran- 
ceses, gustaba de hacer la guerra alegremente, sin quitar 
nada á la seriedad de sus concepciones de táctico con- 


sumado. 
D. F. SARMIENTO. 


SumMaRI0. —1Í, Antecedentes. — IM. Infancia del general Chenaut. — II. Pri- 
meras batallas: Punta del Médano y Las Leñitas. -- IV. Campaña 
del Brasil: Ombú, Ituzaingó, Camacuá, Yerbal, P. Filiberto, Las 
Cañas. —V. Campaña de Córdoba: San Roque. — VI. Quiroga: 
La Tablada y Oncativo, Rodeo de Chacón. — VII. Chenaut pri- 
sionero de Rosas. — VIII. Campaña libertadora: Yeruá, Don Cris- 
tóbal y Sauce Grande. — IX. Campaña de Corrientes: Caaguazú. — 
X. Sitio de Montevideo. —XI. Emigración al Brasil. 


La biografía que va á leerse, es la de un jefe lleno de 
méritos militares, campeón de la libertad, combatiente en 
más de veinte batallas y cuya vida se desenvuelve en la 
“época álgida de la historia argentina, teniendo por esce- 
nario la República entera, el Uruguay, el Brasil y el Pa- 
raguay. 

Hay actos que pueden ser llamados de reparación nacio- 
nal. No siempre se ha tributado el obligado homenaje de 
la gratitud. Vidas de militares valerosos é ilustrados perma- 
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necen aún ignoradas, siendo raras las iniciativas del go- 
bierno para substraerlas á la penumbra del olvido en que 
yacen; diríase ser obra patriótica evitar el naufragio de los 
recuerdos, tanto más para aquellos que son acreedores á 
la recompensa póstuma. Debemos, pues, compensar el sa- 
crificio consumado, en pos del ideal, por esas primeras ge- 
neraciones patricias, cuyas proezas diseñan nítida y clara- 
mente los contornos de figuras históricas de actuación bri- 
llante, siendo muchos los nombres ilustres de esforzados 
adalides que arrojan lampos de luz que vivifica. 

Tocó al benemérito general Chenaut, actuar en la hora 
más típica de nuestra historia, que abarca el ciclo más rico 
en acciones épicas y el que había de fijar la idiosincrasia 
de esta nacionalidad. Hora histórica y culminante donde se 
marcará imborrablemente el acto grandioso de la indepen- 
dencia, que trajo á la vida á un nuevo pueblo celoso de su 
libertad. Roto el yugo, emancipado del opresor, se elevó 
con las proyecciones del grande, sobre ese su régimen colo- 
nial de vida efimera, apareciendo al mundo en toda su 
plenitud moral, ávido de derechos... Hora, que cimentó la 
fama de los ejércitos argentinos en dos guerras extranje- 
ras: la del Brasil y la del Paraguay; redimiendo con una al 
país esclavo político y socialmente de los desmanes de un 
tirano que lo perdía estérilmente para el futuro; y dando 
con la otra, la definitiva autonomía á la nación hermana, que 
háse incorporado á la vanguardia de la civilización latino- 
americana... Epoca, que comprende para nuestro biogra- 
fiado, los momentos de la tiranía de Rosas y la guerra 
bárbara del caudillaje entronizado; la sucesiva de la reor- 
ganización política del país y la de sus códigos fundamen- 
tales. Período, en fin, de turbulencias hondas y de antítesis 
extremas, donde se elaboran las ideas de paz, de progreso, 
de justicia y de verdad, y aun todavía por encima de todo 
el problema planteado del orden institucional que más preo- 
cupaba á aquellos hombres, y cuya grave solución ha de 
conquistarse, acaso de manera lenta pero eficaz, de acuerdo 
con las leyes que presiden á la evolución y constitución de 
las naciones, patrimonio de los grandes y los: fuertes... 


| 
¡ 
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General Indalecio Chenaut 
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Como al general Pedernera, según refiere Santiago Es- 
trada, al general Indalecio Chenaut, «los albores de la in- 
dependencia sorprendiéronle en los albores de la existencia ». 
Nació en la ciudad de Mendoza el 21 de mayo de 1808, siendo 
sus padres don Juan Nepomuceno Chenaut, abogado, fran- 
cés, radicado en la República desde el principio del siglo 
pasado, y de doña Josefa Moyano. Su vocación por la ca- 
rrera de las armas había sido elaborada en un ambiente 
propicio, con elementos preciosos concurrentes todos para 
formar una inclinación decidida y personal. Su propio hogar 
y la escuela contribuyeron poderosamente. El temple pa- 
triótico de su maestro Fray José Benito Lamas, franciscano 
culto, con calidades que realzan, debió influir en su espíritu, 
propenso á las impresiones características de la infancia, en 
la cual hasta los acontecimientos nímios fijan los rumbos 
definitivos en el carácter del hombre. A instancias del ge- 
neral San Martín, el padre Lamas, hizo aprender á los dos- 
cientos niños de su escuela el ejercicio del arma de infan- 
tería. El mismo Libertador proporcionó los fusiles y terce- 
rolas; y grande fué su gozo al ver desfilar al pequeño ba- 
tallón el 25 de mayo de 1816, con especial satisfacción» 
inspirada en el entusiasmo de esos niños que se hacían oir 
para dar en su presencia un viva á la patria. Fué en ese gran 
día que el joven Indalecio Chenaut, oficial del regimiento 
escolar, pronunció de memoria una arenga enseñada por 
su virtuoso maestro para la fiesta nacional. Excusado es 
comentar la natural emoción experimentada en tal ceremo- 
nia, cuando el solo nombre del héroe bastaba para des- 
bordar las pasiones, Ó aquietarlas en los instantes de graves 
incertidumbres. 

En un trabajo de la indole del presente, es imposible 
seguir paso á paso los innumerables incidentes de los hechos 
históricos de que fué teatro el país. Nos limitaremos á tra- 
zar los rasgos generales de la época en cuanto tienen rela- 
ción con el biografiado, sin pretender registrar aconteci- 
mientos que se produjeron incesantemente, tan luctuosos 
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coma confusos. Y sin perder de vista la importancia del 
sujeto, motivo único y principal del asunto, queremos con- 
signar, que lo encuadramos en líneas justas y proporciona- 
das, evitando así la general tendencia á la exageración de 
los personajes. Se sabe de reputaciones engrandecidas por 
obra exclusiva de la imaginación; se ha preconizado á ve- 
ces como verdad, lo que es solo prestigio fantástico, y 
hasta se lamentan virtudes que en la lucha por la vida se 
habrían quebrantado. No hay cámara obscura que amplifi- 
que tanto como la tradición, ha dicho Carlyle, y es lógico 
que no todos puedan grabar sus nombres en los anales 
humanos. 


¡00 


Chenaut inicia su carrera en 1819 como porta-estandarte 
del regimiento N*. 1 de caballeria de Mendoza, en mo- 
mentos de la disolución de la nacionalidad, y fué ella tan 
fecunda, que comprende cuarenta y siete años de servi- 
cios en campañas y acciones de guerra. Su primera cam- 
paña fué en San Juan, á consecuencia de la sublevación 
del batallón N* 1 de Cazadores de los Andes, en enero de 
1820, partiendo en la división que para garantizar el orden 
formó el gobierno mendocino bajo el mando del general 
Francisco de la Cruz. Y su primera batalla fué la de Za- 
Punta del Médano, en 31 de agosto de 1821, bajo las ór 
denes del coronel José Albino Gutiérrez, contra el caudillo 
chileno general José Miguel Carrera; triunfo que valió á 
Chenaut una medalla de plata. (1) 

En 1825, desde el 15 de mayo hasta el 22 de agosto, a 
inmediatas órdenes del teniente coronel Casimiro Recuero, 
hizo una campaña contra los indios de la frontera del sur 
de Mendoza, con éxito satisfactorio y rescatándose veinti- 
siete cautivos. En 23de agosto emprende nueva campa- 
ña sobre San Juan, por disposición del gobierno nacional, 


(I) El general Angel Pacheco al hablar del general Chenaut, (informe que posee 
mos original), hace notar que «era todavía muy joven para cargar armas... Tenía 
trece años!» 
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siendo jefe de ella el general José Aldao, á fin de restablecer 
el orden, y á requisición del gobernador doctor José María 
del Carril. Tuvo lugar entonces la acción de Las Leñitas, 
departamento del Pocito, obteniendo Chenaut el ascenso á 
capitán, 

Esta campaña había sido terminada ventajosamente, de 
manera que Chenaut quedó en condiciones de poder cumplir 
con la ley del congreso general de 31 de mayo de 1825, que 
obligaba á las provincias á la remisión de contigentes para 
la formación del ejército nacional. Presentóse en Buenos 
Aires al presidente Rivadavia en su carácter de oficial del 
contingente mendocino; quien lo destinó al regimiento de 
caballería N* 13 de línea, en la clase de ayudante mayor con 
grado de capitán, según consta del despacho de 7 de julio 
de 1826. El citado regimiento fué incorporado al ejército 
republicano en el campamento general del Arroyo Grande, 
pero más tarde, por disposición del general en jefe Carlos 
de Alvear, fué disuelto y distribuido entre los demás de la 
misma arma, pasando Chenaut al glorioso N* 16, co- 
mandado por el coronel Olavarría, y á cuyo lado operó 
desde diciembre, durante todas las operaciones de la 
guerra del Brasil. 


IV 


Lavalle acababa de obtener un señalado triunfo en Ba- 
cacay contra la división imperial del general Bentos Manoel, 
Rehecho el brasileño, á pesar de la derrota infligida, presen- 
ta nueva batalla al general Lucio Mansilla, que lo destroza 
en El Ombú con solo ochocientas plazas de caballería. 
Combate recio que pudo ser considerado como el preliminar 
de /tuzaingó. Chenaut era entonces capitán de la segunda 
compañía del primer escuadrón del regimiento N* 16 de 
lanceros, (2 


(2) El general Paz en el informe que tenemos en nuestro poder, expresa que en 
esta campaña del Brasil, formó su bien merecida reputación el acreditado cuerpo á que 
pertenecía Chenaut. 
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El.20 de febrero dióse la decisiva batalla, en la que fué 
batido y puesto en derrota el ejército imperial del marqués 
de Barbacena. El cuerpo de lanceros de Olavarría, según 
Alvear, maniobró «como en un día de parada »; respondie- 
ron de la victoria mil doscientos cadáveres, dos banderas, 
diez piezas de artillería, la imprenta, todo el parque y mu- 
niciones, bagajes, crecido número de armamento portátil y 
prisioneros. Chenaut disfrutó como premio del « Cordón 
de Honor » con que S. E. el presidente Rivadavia recom- 
pensó á la oficialidad, así como de un «Escudo de Honor » 
acordado por el Congreso General Constituyente, alcanzan- 
do el grado de sargento mayor. (Decretos del 11 y 16 de 
marzo de 1827 ). 

El 27 de abril el general Alvear en persona y acompa- 
nado de los generales Paz y Mansilla, obtuvo una nueva 
victoria en Camacud, combate que reveló la pericia del ge- 
neral en jefe y que comprobó una vez más la bizarría de 
los regimientos de caballería argentina. En esta hermosa 
y brillante jornada actuó Chenaut, dispersando totalmente 
á los imperiales en número de mil seiscientos. Como con- 
secuencia de una orden del general en jefe, dos regimientos 
Nos 4 y 16 de caballería, tuvieron por misión el explorar 
las márgenes del Río Yaguarón á las órdenes de Lavalle. 
Al bajar el general con su división la sierra del Yerba, la 
retaguardia fué vivamente hostilizada por los escuadrones 
enemigos. El intrépido Lavalle arroja á los imperiales de 
su bien parapetada posición, los acuchilla y temerariamente 
los persigue. Tiene la desgracia de ser herido de bala en una 
rodilla, pero su triunfo sobre el adversario es completo* 
quedan derrotados Bento Goncalves y el célebre guerrille- 
ro Yuca Teodoro. El sargento mayor Chenaut se distinguió 
en esta acción del 24 de mayo de 1827. 

El 22 de febrero de 1828, se bate Chenaut por quinta 
vez en esta campaña, á inmediaciones del general Lavalleja, 
que consigue llevar un ataque de sorpresa contra el ejér- 
cito brasileño del mariscal Brown, campado en el Puesto del 
Padre Piliberto sobre el río Yaguarón. Y el 15de abril — 
para coronar gloriosamente su campaña del Brasil — Che- 
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naut, con su regimiento el invencible N” 16 y otros que 
componían la división de vanguardia, se halló en el ataque 
que experimentó el general Julián Laguna en el punto de 
Las Cañas por un cuerpo de tropas brasileñas bajo las 
órdenes del mismo mariscal, en número de tres mil infantes y 
mil quinientos caballos que fueron rechazados y puestos 
en retirada. 

Son altamente encomiásticos los informes de los genera- 
les Paz, Espejo, Pirán é Iriarte que obran en nuestro poder, 
haciendo cumplido honor al comportamiento brillante, valor 
y disciplina de Chenaut durante esta guerra. 

Una vez celebrada la paz entre la República y el Imperio, se 
dió cumplimiento á una de las cláusulas de la convención, re- 
ferente al retiro del ejército argentino. Dos divisiones partie- 
ron del campamento general del Cerro Largo: la primera, 
mandada por el general Enrique Martínez; y la segunda, á 
las órdenes del general José María Paz, tocándole á Chenaut 
incorporarse á esta última en el carácter de ayudante de cam- 
po y como jefe de policía. 

Arribó á Buenos Aires el 29 de diciembre de 1828, consi- 
derándose así como definitivamente terminada la costosa pero 
á la vez triunfal campaña del Brasil. 


V 


A partir de este hecho capital, desaparece del tapete de 
la discusión gubernativa la cuestión internacional; viene á 
ocupar su sitio otra no menos importante y desgraciadamente 
más dolorosa, haciendo converger hacia ella todas las miras 
y todas las preocupaciones de la vida nacional, Es un pro- 
blema doméstico, difícil de solucionar: el caudillismo era el 
hecho sociológico y las provincias el baluarte y la fuente de 
su origen. La República en vano conquistó laureles, cuando 
ya sus hijos sin esperar el placer de tanta gloria, encendieron 
la guerra civil. Dorrego acababa, de ser fusilado en Navarro, 
Lavalle, por ley natural, asume el mando, desde que viciado 
por las revoluciones el sentido democrático —como dice J. M. 
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Estrada —todo militar afortunado vencedor en un pronun- 
ciamiento podía contar con la silla de los gobernadores. 

Nuestro ejército llegaba al propio hogar, para imponerse 
desde luego una nueva misión de reacción política, á fin de 
limpiar de caudillos el país. En febrero de 1829 se hace la 
campaña de Santa Fe por el gobernador provisorio Lavalle. 
Chenaut participa de la lucha que repele la invasión de Esta- 
nislao López, arrollando sus tropas hasta los desiertos del 
Chaco. En marzo de 1829 el gobierno ordena á Paz, como jefe 
del segundo cuerpo del ejército, que expedicione las provin- 
cias del interior, y es en esta ocasión que Chenaut se le incor- 
poró en la Posta de los Demochados, como edecán, para pro- 
seguir más tarde su lucida carrera en la célebre campaña de 
la provincia de Córdoba, contra el arraigado poder de las mon- 
toneras, subyugadas á déspotas sanguinarios y bárbaros do- 
minadores. Campañas militares en donde, como lo declara el 
estratégico Paz, «el restaurador unitario del interior », Che- 
-naut, sirvió con constancia y distinción, siendo « honroso ha- 
berse hallado en ellas por la causa de la libertad que se defen- 
día, por la gloria militar adquirida y por las victorias que 
coronaron nuestros esfuerzos».!% Es demasiado conocida 
la estructura de las llanuras argentinas de esos tiempos para 
que no dejara Paz de ser moderado y prudente hasta el 
exceso, en actos que precisamente, en atención á esa idiosin- 
crasia de gente afecta en sumo grado á las sublevaciones y 
guerrillas de montoneras, podían traer consecuencias peligro- 
sas, de modo que « una gota desangre derramada á destiempo, 
produciría torrentes, y la más completa conflagración ». 

Por ello, la acción de San Roque fué precedida de varias 
conferencias entre los comisionados de Paz y Bustos, y luego 
personalmente por otras celebradas por estos jefes. El gene- 
ral Paz, advierte pronto la suspicacia y mala fe de su contrario 
que pone de relieve su carácter de intrigante deseando solo . 
gánar tiempo para evitar una batalla para la cual no se cree 
preparado. Paz lo ataca el 22 de abril, obteniendo un seña- 
lado triunfo que, como lo expresa hidalgamente el vencedor, 


(3) General Paz, inforine citado. 
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se debió en mucha parte á la genial inercia é inexplicable 
imprevisión del caudillo Bustos. Le tomó doscientos pri- 
sioneros, ocho piezas de artillería y un inmenso parque. El 
mayor Chenaut tomó parte activa en este combate. 


VI 


No era Bustos el único cacique á quien debía abatirse, ni 
era él tampoco la única encarnación, tipo, modelo ó símbolo 
de la barbarie ambiente. Juan Facundo Quiroga, el terrorista 
gobernante, sin patrimonio de honor, era el principal perso- 
naje del caudillismo en el interior de la República; á él se en- 
camina el invicto Paz, á fin de dar cuenta en dos grandes 
batallas campales de las atrocidades de su contendor. Qui- 
roga, formidable adversario, más por el miedo que inspiraba 
á las muchedumbres ignorantes que por su genio militar, que 
exteriorizaba solo audacia, valor y actividad, fué doblemente 
vencido, primero en La Zablada y después en Oncativo. 

Suponed cual honda debería ser la meditación de los bra- 
vos guerreros de Paz, al invocar sus principios de gobierno, 
el orden y la estabilidad social anhelada. Contempladles en 
los dolorosos sufrimientos, de los que por veces repetidas 
vieron frustrado su ideal, amenazados por la horda y el salva- 
je empuje de la montonera. Son soldados sin miedo y dis- 
puestos al sacrificio sin vanagloria, rodeados de aureola 
majestuosa, con la noble altivez del abnegado que pronuncia 
sin orgullo pero con verdad la mágica palabra, libertad! Ved 
como no les bastaba su temple viril y el acendrado patriotis- 
mo de sus corazones, cuando la desgraciada política desorga- 
nizaba y perseguía la obra del progreso. Su grito sublime... 
Sus almas atormentadas por fuerzas poderosas y desconoci- 
das, eran juguete de preocupaciones acaso meláncolicas, que 
pudieran asociar á la indecisión, la duda en el cumplimiento 
del deber. 

Pero no. Llega el momento de la batalla, el más psico- 
lógico para la gloria militar. Los soldados de escuela ven 
en la disciplina la victoria, porque organizados con espíritu 
táctico son acatadas las Órdenes, como producto de la auto- 
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ridad moral, y la confianza en los talentos del jefe que di- 
rige. Hay una duda, sin embargo: el temor de que sea es- 
téril la sangre que correrá á torrentes; también la impo- 
sibilidad de poner fin á la anarquía en un solo encuentro, 
porque los recursos de Quiroga son abundantes, poderosos, 
y pueden demorar indefinidamente la solución. 

No podemos entrar en los detalles, pero hay un hecho 
que tampoco puede dejarse de consignar. En la cuarta di- 
visión del ejército libertador se encontraba el N*2 de ca- 
ballería destinado á la reserva, á cuyo frente estaba el co- 
ronel Pedernera y con él Pringles, Albarracín y Chenaut. 
La derecha de Paz había sido totalmente arrollada, no obs- 
tante se pretende sostenerla haciendo adelantar la reserva. 
Los que la formaban, dominados por la idea de la victoria, 
dilatan sus vistas y confundiendo sus soldados, como suges- 
tionados, en un mismo haz las tradiciones de sus heroicos 
hermanos de armas, el rumor del combate, las grandes ha- 
zañas y la grandeza de la patria, se lanzan con bélica pa- 
sión al encuentro del enemigo. Los escuadrones de Ituzain- 
go, desmoralizan el flanco del sectario, y esta carga — dice 
el mismo general Paz— restableció no solo el combate, 
sino que hizo inclinar de su lado la victoria. 

De la gran importancia política de la victoria de Za Za- 
blada se ha ocupado magistralmente Sarmiento, que nos pinta 
con su pluma genial á aquellas masas enormes de jinetes, re- 
volcándose inútilmente sobre el cuerpo de veteranos. « Son 
—dice —las olas de una mar embravecida que vienen á estre- 
llarse en vano contra la inmóvil y áspera roca; á veces que- 
da sepultada en el torbellino que en su derredor levanta el 
choque; pero un momento después sus crestas negras, 1n- 
móviles, tranquilas, reaparecen burlando la rabia del agitado 
elemento.... Mil quinientos cadáveres patentizaron la ra- 
bia de los vencidos y la firmeza de los vencedores ». Puede 
agregarse con Avellaneda: « No hay en la tradición de los 
regimientos de caballería, sino la caballería argentina, con 
sus guerreros inmortales ». 

Quiroga había jurado vengarse de desastre tan atroz, y 
es uno de los síntomas comunes de esa originalidad gaucha 
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y hasta de su patología mental, el hecho de no quererse qui- 
tar la barba hasta haber obtenido el desquite sobre Paz. El 
capitán Velasco, de la cuarta división del ejército campado 
en la sierra, logra sublevarla: son presos Pedernera y Che- 
naut. Los revoltosos, luego que apresaron á estos dos jefes, 
despacharon al teniente Carril á hacer saber á Quiroga lo 
sucedido, como que así mismo estaban dispuestos á recibir 
sus Órdenes, sustrayéndose de la obediencia del gobierno de 
Córdoba. Facundo dió tal importancia al suceso, que resuel- 
to á dejarse la barba, como dijimos, hasta vengar el revés, 
lo dió ya por hecho y se mandó á afeitar. Una contrare- 
volución salvó á los prisioneros. 

No tardó mucho tiempo en reaparecer el general Quiroga 
en el escenario de Córdoba. Un segundo ejército federal 
organizado en las provincias de Cuyo, venía bajo su mando 
á reconquistar la fama de invencible de yue gozaba Facundo 
y una posición política deparadora de mayores prestigios. 

Ambos ejércitos se midieron en Oncativo el 25 de febrero 
de 1830. El teniente coronel Chenaut peleó nuevamente al 
lado de Paz, y si aluuna vez —- como consigna Sarmiento — 
se ha realizado en América algo parecido á las complicadas 
combinaciones estratégicas de las campañas de Bonaparte en 
Italia, es en esta vez, en que Paz hacia cruzar la sierra de 
Córdoba por varias divisiones, de manera que los prófugos 
de un combate fuesen á caer en manos de otro cuerpo apos- 
tado al efecto en lugar preciso é inevitable. 

Quiroga nuevamente derrotado, consagra el triunfo de 
Paz como el del más estratégico de los militares argentinos. 
La victoria fué fecunda en resultados: las provincias libres 
del más procáz de sus caudillos y la tendencia unitaria de 
la reorganización nacional en la faz propicia á su ejecución. 
El historiador Estrada piensa que Ozxcativo revela patente- 
mente la eficacia de los recursos científicos contra el coraje 
irreflexivo é ignorante que fía al brazo del salteador y al 
impetu del caballo y á la bravura del jefe, el éxito de las 
batallas, preparado en el opuesto campo por la razón del 
matemático. 


Se cierran estas campañas de Juan Facundo Quiroga con 
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la batalla del Rodeo de Chacón. El famoso montonero se 
rehace, al fin vence, pero su triunfo solo se explica por 
razones de un orden intimo, psicológico pudiera decirse. 
Un profundo pensador lo aclara, diciendo: es un plagio 
impertinente hecho á la estrategia europea, un error clási- 
co por una parte; y una preocupación argentina, un error 
romántico por otra. Los esplendores habían de disiparse 
entre regueros de sangre, Facundo con doscientos hombres 
y los presos de las cárceles de Buenos Aires, estando en- 
fermo dentro de una carreta, derrota al general Videla Cas- 
tillo en la provincia de Mendoza el 26 de marzo de 1831 y 
conjuntamente con él, al teniente coronel Chenaut que man- 
daba el escuadrón de Coraceros de San Juan, (Y único su- 
ceso en que este último jefe fué desgraciado, durante toda 
su larga carrera militar. 

En vano el ejército libertador, disciplinado y aguerrido 
había renovado innumerables veces sus laureles. El desas- 
tres de Chacón, obligó á emigrar á los que pudieron sal. 
varse; las provincias de Cuyo cayeron víctimas de una anar- 
quía devastadora, entregadas al desenfreno de sus osados 
mandones. 


VII 


Chenaut emigró á Chile, y de allí por el Cabo de Hor- 
nos intentó pasar á Montevideo para reunirse con el otro 
ejército libertador que bregaba heroicamente por idénti- 
cos principios; pero los temporales é importantes averías 
sufridas, hace que el buque arribe á Buenos Aires. El 
29 de junio de 1832 Chenaut, tomado prisionero por or- 
den de Rosas 





á quien combatiría más tarde — fué puesto 
en un calabozo de la cárcel pública calificado de salvaje 
unitario. Gracias al advenimiento del general Juan Ra- 


(4) Damián Hudson — Recuerdos Históricos sobre la Provincia de Cuyo. Este cuerpo 
«se organizó en buen número de tropa, dotándolo Chenaut con excelences oficiales, 
hijos del país y de las otras provincias, empleando una disciplina exageradamente se- 
vera y cuidadoso aprendizaje de la milicia, distinguido táctico como era». El autor ci- 
tado dice que «este cuerpo, bajo las órdenes de Chenaut, se lucía en sus ejercicios doc- 
trinales por la táctica moderna ». Véase tomo II páginas 317, 324 y 329. 
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món Balcarce en septiembre de 1833, Chenaut, logró su li- 
bertad, partiendo á Montevideo llamado á colaborar en la 
reacción política y en la lucha emprendida á costa de múl- 
tiples inconvenientes. En 21 de julio de 1836 se le reco- 
noció en el ejército oriental en su grado de teniente co- 
ronel argentino, según oficio de don Pedro Lenguas, 
ministro de guerra entonces. El 18 de agosto se le con: 
firió la dirección de una escuadrilla de tres buques de gue- 
rra en el río Uruguay, (9? servicio que prestó por un año, 
hasta que destinado á comandante en jefe de la ciudadela 
de Montevideo, cargo que dejó de desempeñar en octubre 
de 1838, se le pasó á la plana mayor. 


vr 


Entre tanto el general Lavalle preparaba recursos y toda 
suerte de elementos para hacer frente á la tiranía de Ro- 
sas, organizando en Martín García la « 1.egión Argentina », 
á la que se incorporó Chenaut con todo el desinterés y 
la sinceridad cívica del soldado leal y consciente de los 
altos principios de la política nacional. Llevó á su costa 
trece soldados equipados, armados y municionados, más 
dos cajones con veinte carabinas flamantes y dos mil car- 
tuchos á bala, deseoso de contribuir en la medida de sus 
recursos á la formación del primer ejército libertador. 

Durante un año entero estuvo Chenaut, á las inmediatas 
órdenes de Lavalle, que obtuvo contra las fuerzas federa- 
les algunos triunfos de importancia. Hallóse en la batalla 
del Yerúa el 22 de septiembre de 1839 en que quedó de- 
rrotado el ejército entrerriano del general Zapata, por lo 
que se concedió como premio de honor, á los legionarios, 
un brazal de seda celeste y blanco. También peleó en 
Don Cristóbal el 10 de abril de 1840, como comandante, 


(5) El coronel de caballería del ejército de la República Oriental del Uruguay, don 
Ramón de Careres, certifica en su informe, que «el coronel Chenaut á fines del año de 
1836, mandaba una escuadrilla del gobierno constituído, con tropas de desembarco, en 
el Uruguay; y que desembarcó en el puerto de Paysandú, teniendo un combate formal, 
en que salió airoso, contra los anarquistas que guarnecian aquel punto... ». 
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del tamoso Escuadrón Mayo, seleccionado con lo más cons- 
picuo de la provincia de Buenos Aires, cuyos hacendados, 
alistados en sus filas —según lo hace resaltar el doctor 
Félix Frias en el informe que tenemos en nuestro poder, 
encontraron en Chenaut un caballero y un amigo —trata- 
ron de derrocar la tiranía, pero fueron á su vez derrota- 
dos por los federales verdugos de Castelli, el jefe de la 
revolución del sur. Este escuadrón que no solo era pres- 
tigioso por su comandante, sino también por la calidad de 
las personas que lo formaban, era, como dice don Isaías 
de Elía (informe en n. p.), «la poesía del ejército liber- 
tador». En la mencionada batalla se destacó brillantemente, 
infligiendo pérdidas considerables al general Echagúe que 
contaba con cinco mil soldados y catorce piezas de arti- 
llería. 

No menos importante por las consecuencias que sobre- 
vinieron, fué el triunfo obtenido 'contra el mismo Echagúe el 
16 de julio del mismo año en la batalla del Sawce Grande ; 
acrecentando su gloria el escuadrón nombrado, á las órdenes 
de Chenaut. (9%) El general Juan Lavalle después de estas vic- 
torias, decidió invadir á Buenos Aires, poniéndose en camino 
al efecto, Chenaut se separa en esta cruzada del héroe de Rio 
Bamba. El general Paz pone sus empeños para que le acom- 
pañe y coopere en la creación de un ejército de reserva en 
Corrientes, vista la reputación de que gozaba como jefe de 
valer. Chenaut acepta para dedicarse á la rigurosa disci- 
plina y administración de este segundo ejército libertador. 
Se le nombró jefe de estado mayor, alcanzando asi á los 
treinta y dos años de edad y veintiuno de servicios el 
grado de coronel, habiendo expuesto su vida á todos los 
denuedos y peligros que las vicisitudes de estas honrosas 
campañas presentaron, y batidose bizarramente ya en las 
quince batallas enunciadas. 


(6) El general Paz, Memorias Postumas tomo II, pág. 610, hace un caluroso elo- 
gio del escuadrón Mayo que comandaba Chenaut. Da cuenta de su disciplina que pudo 
apreciar hasta en un detalle. Paz expresa, el mucho gusto que tuvo en ver al coman- 
dante Chenaut, «antiguo oficial que había servido much»s años antes á mis órdenes, y 
que si no me engaño, participó de los mismos sentimientos al encontrar á su antiguo 


general». 
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La provincia de Corrientes era, puede decirse, la fuente 
de riquezas para la formación de los ejércitos libertadores. 
Allí el general Paz preparó sus fuerzas lo mejor que pudo, 
á pesar de la manifiesta ambición de ciertos elementos, en 
los que el instinto gaucho se abría paso por entre las 
charreteras y condecoraciones militares. Pronto se jugaría 
en una batalla campal, la suerte de la revolución argen- 
tina: se desvanecerían para siempre las esperanzas de sa- 
cudir el omnimodo yugo tiránico Ó por el contrario rena- 
cerían más legítimas y decisivas. Caaguazú, la gran batalla 
librada contra Echagiúe, dejó á éste « pulverizado », de- 
bido á los «escueleros de Paz», según frase del momento, 
traduciendo la consecuencia de la victoria. Campaña es- 
tratégica llevada á cabo por un general cuya reputación 
quedaba consolidada, como el más alto exponente del arte 
militar; jornada eficiente en magnas proporciones para la 
salvación de millares de hombres y del no menos pre- 
cioso destino de los pueblos. 

El coronel Chenaut — una vez más — cimentó su fama de 
organizador y valiente. Paz, le dió ubicación precisamente 
en el sitio más peligroso é importante del campo de ba- 
talla: llave de la posición del ejército, entre un estero y 
el rio Corrientes. El comandante Virasoro, el cual prime- 
ramente asumió el mando de un batallón en ese mismo si- 
tio, recibió del general en jefe la orden de sostener su 
puesto á «toda costa», lo que prometió cumplir; pero era 
de tal trascendencia la lucha en-esa ala del ejércio que 
para mayor seguridad, Paz ordenó al jefe de estado ma- 
yor, coronel Chenaut, que asistiese personalmente á los 
desenvolvimientos de la acción pronta á producirse. En 
efecto, la guardia republicana, batallón comandado por 
Chenaut, destrozó con sus fuegos á la derecha enemiga, 
haciendo exclamar al general vencedor en el parte de la 
batalla: que el coronel jefe de E, M. y los ayudantes de- 
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pendientes de este ramo, se condujeron «dignamente» lle- 
nando sus deberes del modo más satisfactorio. (7) 

Demasiado grande y glorioso era el triunfo de Paz para 
no levantar odiosidades é inquinas personales en todos 
aquellos que llenos de ambiciones bastardas, solo deseaban el 
predominio personal cebándose en el mando. Le temían: 
su brillantisima actuación los reducía á nada sepultándolos 
en la sombra y acaso en sus sueños de mandatarios for- 
zados de los pueblos; vislumbraron un porvenir más lumi- 
noso, aunque solo fuera á continuación de la victoria no 
ganada personalmente, pero vivamente apetecida para su 
propio encumbramiento. Así quisieron Ferré y Madariaga 
sacar partido de la suerte ajena, de manera que todas sus 
miras fueron para obstaculizar á Paz. Este general, que no 
podía dormirse sobre laureles tan rudamente conquistados, 
y pensando que era llegado el momento de aprovechar 
las facilidades proporcionadas por la afrentosa derrota del 
enemigo, resolvió llevar sus operaciones á Entre Ríos. Pero 
ello no respondía á las ulterioridades de una nueva poli- 
tica emprendida por el gobernador de Corrientes, Pedro 
Ferré, que se titulaba capitán general y lucía charreteras 
en el poncho, lo cual desdecía con su ineptitud para el 
ejército, pues ni siquiera había disparado un tiro en aras 
de la libertad. Paz fué despojado de sus tropas. Reducido 
á la inacción, muchos de sus oficiales lo abandonaron, 
siendo muy pocos los que permanecieron en el puesto del 
honor para compartir los peligros. El coronel Chenaut, 
consecuente con sus principios morales y políticos, acom- 
pañnó á Paz, conduciéndose «muy noblemente » (*) 


(7) Sarmiento, Obras, tomo 14, pág. 368, lo dice emitiendo un juicio que indudable- 
mente traduce una impresión personal: Chenaut, «adquirió renombre del mejor manio- 
“brista de caballería ». El general Iriarte hace constar en su informe la parte activa que 
cupo á Chenaut en esta batalla. Sábese por relato oral del general Eustoquio Frías, que 
Paz quiso discernir á Chenaut como premio, el grado de general, que éste no aceptó 
dando como razón el poco tiempo que hacía de su promoción á coronel. Todo un rasgo 
de honor! 


(8) Memorias Póstumas de Paz, tomo III, pág. 183. 
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Tales acontecimientos llevaron al general Paz á la Re- 
pública Oriental del Uruguay, donde se le nombró gene- 
ral en jefe del ejército de reserva, en Montevideo el 12 de 
diciembre de 1842, pasando también allí el coronel Che- 
naut como:jefe del E. M, El 13:de febrero. de ISS 
neral Oribe con doce mil soldados, según algunos historia- 
dores, hizo la guerra grande como se la llama en los fas- 
tos uruguayos. Siete mil de ellos sitian á Montevideo y 
desde su cuartel general en el Cerrito, el teniente de Ro- 
sas dirige los ataques á la ciudad. La defensa de la plaza 
sitiada quedó á cargo de Paz, que contó con tropas. de 
línea y guardia nacional cuyo número en total no pasaba 
de siete mil hombres, Sitiados y sitiadores no se dan punto 
de reposo en sus aprestos bélicos; se hizo necesario for- 
tificar, á costa de grandes sacrificios, el egido de la defensa, 
y nunca más que en aquella oportunidad Chenaut, como 
jefe del E. M. de la línea de fortificación interior, demostró 
mayor celo, contracción y actividad. ; 

Son elocuente testimonio de su obra, los informes que po- 
seemos del brigadier Paz, del doctor Vélez Sarsfield, delos ge- 
nerales Prías é Iriarte, de los coroneles Careres y Albarracín, 
y tantos otros militares, que expresan toda la cooperación y 
el sacrificio que importó el sitio para la vida militar de Che- 
naut. (? Personalizóse en la composición de aquel ejército 
que de todo carecía, revelando así condiciones hábiles de ad- 
ministrador previsor y progresista, así como el temple y ca- 
rácter de militar aguerrido. Su denuedo, pericia y alto espí- 
ritu patriótico son verdaderos exponentes de su figuración. 


(9) Se nos ha hecho saber, que en esta ocasión, el coronel Chenaut renunció por 
segunda vez el grado de general, en vista de ser un gobierno extranjero el que debía 
acordárselo. Solo consignamos, sin aceptar como exacto tal antecedente, que á ser ver- 
dadero, sería un timbre de pundonor militar para este jefe que llevaba dadas ya, tantas 
pruebas de su desinterés y patriotismo. 

Todos los informes documentados á que se refiere el texto, obran originales en nues- 
tro poder y se hallan agregados á la foja de servicios; así como cartas, oficios y apun- 
tes que hemos consultado. 
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El doctor Vélez Sarsfield lo ha dicho imparcialmente: «ámi 
juicio, entre todos los jefes orientales, argentinos y extranje- 
ros que ayudaron al general Paz en aquellos memorables 
días, los servicios más importantes fueron los del coronel 
Chenaut.» Y agrega: «El día 12 de diciembre del año 42, 
llegó á Montevideo la noticia de la derrota del Arroyo Gran- 
de de las fuerzas orientales. Entonces se dieron libres todos 
los esclavos y se comenzó á formar el ejército que por tantos 
anos defendió la ciudad de Montevideo al mando del general 
Paz. Se sacaron de la plaza como tres mil negros y en un sala- 
dero inmediato al Paso del Molino se encargó la disciplina de 
ellos al coronel Chenaut. Es imposible expresar la contrac- 
ción y las fatigas de este jefe para disciplinar esas fuerzas 
cuando ni tambores había en la ciudad de Montevideo ... To- 
do había que hacerlo en aquellos días de tanta expectativa y 
sinduda que al esfuerzo y trabajos diarios del coronel Che- 
naut y de los oficiales que lo acompañaban se debió que la 
plaza de Montevideo, á los cuarenta días de la derrota del 
Arroyo Grande presentase ya un fuerte ejército para su de- 
fensa. Comenzaron los combates diarios, y el incansable coro- 
nel Chenaut, como jefe de E. M., atendía á todo, desde las ra- 
ciones que había que dar al ejército, con tanta habilidad, que 
el general Paz descansaba completamente en él». “% Con 
“razón Sarmiento, á su vez, lo ha calificado como «el brazo de- 
recho del general Paz ». 

Esto mismo corrobora el general oriental, don César Díaz, 
cuando hablando de los reclutas, con particularidad de los 
negros, y refiriéndose á la labor de Chenaut, presenta el he- 
cho sorprendente de que «al cabo de diez y siete días, hora- 
bres nacidos en los desiertos africanos, que jamás habían te- 
nido en sus manos un fusil, maniobrasen é hiciesen fuego de 
batallón». “D Agréguese á ello, que se halló en los combates 
casi diarios sostenidos por ambas partes. El boletín n” 21 
del ejército de la capital, insertó el siguiente juicio: «es digna 


MONA Loc: cif. 


(11) Memorias Inédttas 1878, pág. 61. 
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de aprecio la actividad y celo con que se conduce el jefe de 
E. M. de la línea coronel don Indalecio Chenaut ». (2 


XI 


Por razones de indole especial, que no es del caso rese- 
ñarlas, el 3 de julio de 1844, el general Paz se embarcó reser- 
vadamente para Río de Janeiro con su comitiva, en el 
patacho de guerra brasileno « Capivary » acompañándole su 
secretario el doctor Derqui, los coroneles Chenaut, Care- 
res, Albariños, Carlos Paz y otros. (1) Quedaba organizada 
la defensa. Paz, llevaba credenciales del gobierno de la 
plaza para representarlo en el Paraguay. 

Más tarde, el 5 de enero de 1845, llegó a Corrientes 
para crear allí un nuevo ejército libertador. A la sazón 
cvobernaba la provincia el coronel Joaquín Madariaga, que 
había roto sus vínculos con Rosas y celebrado una alianza 
ofensiva y defensiva con el Paraguay. El 13 de enero del 
año citado, las cámaras correntinas autorizaron al gober- 
nador para nombrar al general Paz director de esa gue- 
rra que anhelaba la libertad de la república, lamentable- 
mente aprisionada en las garras del tirano. Se nombró tam- 
bién+.a/Chenaut, jete del” E. ME 

La derrota de Juan Pablo López, en el combate de San 
Jerónimo el 18 de agosto de 1845, hizo perder la coope- 
ración de Santa Fe en esta cruzada libertadora ABariss 
apresuró á evitar la consiguiente é inevitable invasión de 
Urquiza, designando para resistir el primer choque al ge- 
neral Juan Madariaga, colocado en el Ibajay; campaña que 
había de finalizar con la derrota de Zaguna Limpia en 
que Madariaga cayó prisionero, y en la celebración del 
convenio de Alcaraz firmado por el gobernador Joaquín 
Madariaga el 15 de agosto de 1846. Paz quiso evitar este 
tratado por el que Madariaga reconocía a Rosas como 


(12) Anales de la Defensa de Montevideo. 1842-51 por D. Isidoro De María. Tomo l, 
pág. 283. 


(13) Anales cít. Tomo II, pág. 51 y 532. 
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encargado de las relaciones exteriores de la Confedera- 
ción, mas todo fué inútil. Se estipuló la salida del general 
Paz y sus adictos entre los cuales se contaba su jefe de 
E. M., y también el reconocimiento de la independencia del 
Paraguay, previa suspensión de remisión de tropas. “49 El 
general Urquiza se retiró de Corrientes y Paz á la Asun- 
ción, donde el gobierno le expidió pasaporte para el Bra- 
sil, así como á Chenaut, emprendiendo la emigración en 
enero de 1847 guardados por una escolta que se les con- 
cedió hasta la linea divisoria, llegando en abril á San Fran- 
cisco de Paula, (Rio Grande del Sur). 


ENRIQUE Ruiz GUIÑAZzÚ. 


(Continuará ). 


14) 4. Díaz. — Historia Política y Milizar de las Repúblicas det Plata 1823-1866. 


El nuevo presupuesto inglés *”? 


En momentos en que el impuesto sobre la renta da en 
Francia lugar á debates tan vivos y apasionados, ha de ser 
interesante conocer en sus grandes rasgos, por lo menos, 
el presupuesto inglés. 

De su estudio veremos que, mientras que entre nosotros 
los gastos van siempre en aumento, hasta llegar á la cifra 
formidable de cuatro mil millones, en Inglaterra, por el 
contrario, se esfuerzan por realizar economías y se ha po- 
dido emplear en este año una suma importante para amor- 
tizar la deuda. 

La exposición que ha hecho Mr. Asquith del proyecto 
de presupuesto para 1908 puede dividirse en dos partes 
bien distintas: enla primera da á conocer la situación finan- 
ciera del año que termina; en la segunda, sus intenciones 
para el año en curso y principalmente las modificaciones 
que esperaba obtener en el impuesto sobre la renta y el de 
las sucesiones. 

El año 1906 fué excepcionalmente brillante como finanzas 
puesto que se liquidó con un excedente de entradas de 
5.399.000 libras esterlinas que superó en mucho las previ- 
siones más favorables. Tal aumento se debió á varias causas; 
por una parte la exportación de carbón produjo 345.000 
libras más de lo calculado, y por otra el impuesto de las su- 
cesiones, que dió 1.200.000 libras en exceso. Los impuestos 
sobre el azúcar y el té excedieron también las previsiones 


(1) Traducido de la revista Questions Diplomatiques et Coloniales para la REVISTA 
DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS por R. Anciízar. 
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oficiales. La reducción de la deuda ha subido en los últimos 
años á 13.714.000 libras. 

Tales son los felices resultados que Mr. Asquith pudo 
anunciar á la Cámara de los Comunes en medio de los aplau- 
sos unánimes de la asamblea. 

El canciller ministro de finanzas explicó en seguida el em- 
pleo que se propone hacer del excedente disponible : reser- 
var una cierta suma para amortizar la deuda y emplear el 
resto en reformas sociales, entre las cuales dos le parecen 
particularmente interesantes; la educación de la infancia, por 
la cual ha gastado ya la nación 25.000 libras, y las cajas de 
retiro para la vejez, si bien sería prematuro indicar fecha 
precisa para esta última reforma. 

En cuanto á las contribuciones indirectas, como los de- 
rechos sobre el té, el azúcar y el alcohol, el ministro no pro- 
pone modificación ninguna por ahora. 

He aqui las nuevas disposiciones propuestas para el año 
1907-1908: 

La parte más importante del discurso de Mr. Asquith es 
la relativa al impuesto sobre la renta. El ministro comienza 
por unrápido bosquejo histórico de este impuesto. Intro- 
ducido en Inglaterra en 1798 por Pitt, lo fué como recurso 
temporal para subvenir á los gastos de la guerra y subia á 
2 chelines por libra, ó sea un 10 %/,. En 1816 fué suprimido 
y vuelto á establecer en 1842 por Robert Peel como expe- 
diente pasajero ála rata de 7 peniques por libras ó menos 
de 3 %/,. Gladstone lo mantuvo á pesar de que en más de 
una Ocasión manifestó su aversión hacia él y hoy Mr. As- 
quith lo acepta definitivamente como incorporado al sistema 
financiero de Inglaterra, si bien propone, de acuerdo con 
una comisión presidida por Sir Charles Dilke, una distin- 
ción entre la renta procedente del capital y la que procede 
del trabajo. Esta innovación es muy importante porque 
establece que la fortuna adquirida debe pagar más que el 
fruto del trabajo, concepción completamente nueva en la 
legislación inglesa. Es cierto que la distinción entre ambas 
no siempre es fácil de establecer; pero según Mr. Asquith 
la renta del trabajo se aplicará á todas las profesiones li- 
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berales, á los funcionarios y empleados públicos, á los co- 
merciantes que obtienen sus principales recursos de su pro- 
pio trabajo. | 

La gran reforma para el presupuesto de 1908 consiste en 
rebajar de 1 chelín á 9 peniques (3 3/, %/, ) el Impuesto para 
toda renta que no exceda de £ 20000 diez miépesos 
oro. Los demás seguirán pagando 1 chelin ó 5 %/,. Es, como 
se ve, una reforma muy importante que alivia en propor- 
ción considerable á las clases medias. 

Mr. Asquith rechaza la idea de progresión más allá de 
cierta suma, lo mismo que la de exención más abajo de 
cierta renta. La reforma implicará para el Tesoro una pér- 
dida calculada en 1.250.000 libras y es preciso equilibrarla. 
Para ello introduce el canciller una novedad y la basa en 


el impuesto á las sucesiones, proponiendo que se deje como. 


esta ese impuesto para las sucesiones que no pasen de 150.000 
libras y aumentándolo según la importancia así: 7 %/, para 
las que varían de £ 150,000 a £ 250.000; 8 %/, de £ 250:000 
a 500.000; 9%, de £.500.000 a £ 750.000; 10 ASES 
£ 1.000.000 y así gradualmente hasta llegar á 15 %/, para 
las que pasen de £ 3.000.000, Mr. Asquith estima que con 
estos aumentos se obtendrá £ 1.200 000, 

La exposición del canciller fué generalmente bien acogida 
por la Cámara de los Comunes y por la opinión. Los 
órganos principales de la prensa reconocieron el deseo muy 
sincero del gobierno de disminuir las cargas de la clase me- 
dia y la deuda pública. Unicamente algunos socialistas for- 
mularon objeciones y Mr. Mac Donald hizo notar el desenga- 
no sufrido por el partido obrero porque no se aplicase inme- 
diatamente el proyecto de creación de cajas para la vejez. 

Tal como es, el presupuesto merece que lo mediten los 
hombres de Estado como un modelo de sabiduría financiera 
y de probidad, sobre todo en esta hora en que nuestro mi- 
nistro de finanzas, en un discurso reciente, deja entrever que 
su proyecto de impuesto sobre la renta amenaza precisa- 
mente á las clases medias que el gobierno liberal inglés se 
esfuerza en favorecer. 


ARTHUR KANN. i 





LA EMIGRACIÓN ITALIANA 
HACIA LAS DOS AMÉRICAS 0 


Según Guglielmo Ferrero, «la historia enseña que siem- 
« pre fué imposible hacer marchar juntas la Italia del Norte 
« y la del Sur. Cuando la una progresa, la otra declina. 
« Son los dos platillos de una balanza: sube el uno y el 
« Otro baja. El valle del Pó hace parte de la Europa 
« Central; la Italia del Sur es el principio de Oriente ». 

Profundas desemejanzas caracterizan, en efecto, esas dos 
fracciones de un mismo país. El Norte es industrial y co- 
merciante; el Sur agrícola y su suelo devastado no es ca- 
paz de alimentar á todos sus hijos. De ahí una emigración 
en masa, verdadero éxodo que llega casi á un millón de 
de hombres por ano. 

La antigua Roma estimulaba la emigración por sistema, 
para libertarse, echándola hacia afuera, de la hez de los 
partidos políticos. 

Obraba en Roma la emigración, dice Lavallée, como vál- 
vula de seguridad. 

Nada análogo en la moderna Italia. El gobierno no trata 
de activar esa corriente; la encauza, la canaliza, hacia lu- 
gares en donde sus trabajadores reciben favorable acogida 
y salarios proporcionados al esfuerzo dado. 

Casi todos los emigrantes proceden del extremo Sur de 
la península, y basta para comprenderlo atravesar la Ca- 


(1) Traducido de la revista Questions Diplomatiques et Coloniales para la REVISTA 
DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS, por R. Ancízar. 
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labria Ó la Basilicata y la Puglia. El aspecto desolado de 
esas regiones habla más que todas las teorías: campos 
devastados por las continuas inundaciones y los temblo- 
res; país sin caminos, sin industria, sin capitales, en donde 
todos los años el paludismo ó la malaria, diezman las po- 
blaciones. A pesar de las dosis de sulfato de quinina que 
el gobierno distribuye á los indigentes, las víctimas llegan á 
cifras elevadas : 


Casos de fiebre. Muertes. Por ciento. 
IU AAA 8543 694 E 
1903 00 5783 564 97 
LN A: 71258 id 10.7 
IU ERA 12315 828 6.7 


Y en esos períodos se distribuyó sulfato de quinina así: 


ITA 229 kilógramos. 
LIDIA 19U3 E 698 » 


Para conjurar la crisis agraria, consecuencia de este con- 
junto de condiciones, el gobierno no se contenta con ata- 
car la malaria. Ha creado cocinas económicas en las aldeas 
más miserables; nombrado comisiones para repartir socorros; 
estimulado el renacimiento de la sericicultura. Sus agen- 
tes distribuyeron 40.000 plantas de morera y pronto los 
capullos comenzaron á venderse á precios remuneradores. 
A su turno las sociedades de beneficencia redoblaron su 
celo. Un comité constituido en Capo di Leuca se propone 
desarrollar la cultura en grande de los tabacos claros de 
Oriente, muy pedidos hoy en los mercados del mundo. 

Esas son, en verdad, intenciones muy dignas de alabanza; 
pero por desgracia cada uno de esos expedientes es ape- 
nas gota de agua en un mar, y antes de pensar en el por- 
venir, los campesinos tienen que proveer al urgente pre- 
sente. Los de la provincia de Lecce trabajan sin orden ni 
método y omiten pedir el consentimiento de los propieta. 


rios; revuelcan la tierra con encarnizamiento, rellenan bo- 
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yos Ó cavan zanjones y después de doce horas de un traba- 
jo testarudo aplicado á cualquier cosa, y muchas veces da- 
nino, siempre inútil, reclaman el salario que creen haber 
merecido. ¿Se les rehusa? ¿Se les ofrece ménos? Ame- 
nazan entonces al dueño Ó al mayordomo, y por lo gene- 
ral el asunto se arregla con la intervención de los carabi- 
neros. 

Y el mal es contagioso. En marzo último, escenas aná- 
logas se producían en las tierras de Bracciano. Ciento 
cincuenta campesinos, armados de palos, invadieron praderas 
pertenecientes al principe Odescalchi y á pesar de los 
guardas y de los agentes del principe, desbarataron el cés- 
ped y revolcaron el terreno, hasta que una compañía de ca- 
rabineros los dispersó. . 

Todas las medidas tomadas por el gobierno y los particu- 
lares se estrellan contra el pedido incesante de estados y de 
compañias que necesitan brazos. Agentes recorren aquellas 
desheredadas regiones, trepan hasta las chozas salvajes 
_prendidas como nidos de pájaros en las cornizas de las rocas 
que orillan el estrecho de Mesina, y se meten en todas par- 
tes asegurando que tal ó cual empresa brasileña pide brac- 
ciantí. La palabra Brasil, palabra mágica, despierta en esos 
infortunados apetitos fantásticos y los conduce á resolucio- 
“nes extremas. A pesar de las advertencias del Comisariato 
de Emigración, á pesar de las desinteresadas exhortaciones 
de los que regresan á Italia después de haber dejado las 
ilusiones en Santos, los campesinos inocentes abandonan sus 
hogares y como los torrentes de sus montañas, descienden 
en confusos grupos hacia las playas de Brindissi, Tarento, 
Galipoli, Cotrona. 

— Correréis grandes peligros, se les dice. ... 

-— Qui si muore di fame / murmuran impasibles. 

Para llegar al puerto de partida, desde donde abando- 
narán la dulce tierra de Italia, los emigrantes se aglome- 
ran en las estaciones, por familias de una misma aldea, 
hombres, mujeres, niños, atrincherados detrás de pilas de 
sacos, de canastos, de /aschelti llenos de vino del país. 
Estos expansivos meridionales, se ven entonces tristes, presa 


-Ú Mea A CAS A Y A 
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de la vaga y siniestra preocupación de lo desconocido. 
Empujados por una idea fija, van hacia regiones en donde 
hay tierra y sol, sin saber el lugar en donde irán á caer, 
pobres hojas llevadas por el viento, prontos á afrontar to- 
dos los peligros, todos Jos sufrimientos, todas las priva- 
ciones. 

El despueble de las campiñas se agrava cada día más 
y más. Desde el Sur el movimiento sube hasta Pisa y á 
Luca y ya se preguntan en Italia si no se hará sentir 
pronto la falta general de brazos. 

En un principio casi no se notaba la emigración. Co- 
menzó en 1876 en que la estadistica registró 20,000 emi- 
grantes permanentes. En 1887 subió á 200.000 y en 1905 
a 726.000. Y la corriente bastante fuerte para volver ané- 
mico al pueblo italiano: crece todos los días. 

















Considerando la emigración como un mal necesario, el 
sobierno se esfuerza por disciplinarla é ilustrarla. Hasta 
1888 las companias marítimas ejercian sin contrapeso la 
industria del emigrante. Era la edad de oro de esa espe- 
cie de tráfico. Corredores recorrían las provincias y amon- 
tonaban en los puertos los campesinos del interior: substraí- 
dos á toda vigilancia esos agentes cometieron excesos que 
levantaron protestas generales y Crispi hizo votar la pri- 
mera ley reglamentaria de la materia en 1888, ley incom- 
pleta llena de deficiencias, pero preferible á la anarquía 
reinante. 


siciones de la primera. Si esta creó intermediarios pate n 
tados entre las compañías y los emigrantes, la nueva 
dando un paso adelante, precisó con minuciosidad 5 
rosos puntos vagos sin temor de imponer verdadero 
crificios á las sociedades de navegación. En lo uc 
las compañías son responsables de sus agentes. Los emi 


grantes deben llegar al puerto varios días antes de la fe: 
>= , 
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cha de embarque y la compañía debe alojarlos y mante- 
nerlos hasta entonces. Responde también de los equipa- 
jes y debe, además, pagar derechos así: 8 francos por emi- 
grante adulto, 4 francos por niños de 5 á 10 años, 2 fran- 
cos por los 1 á 5 años. Estos derechos sirven para 
constituir el Fondo de emigración administrado por un co- 
mité de vigilancia. 

El gobierno toma, además, otra medida que es la mayor 
garantía, embarcando en cada vapor de emigrantes un 
médico de la marina militar investido de atribuciones am- 
plias, que dirige el servicio sanitario de á bordo y vela 
escrupulosamente porque se cumplan ciertas disposiciones: 

Calidad de los víveres para los emigrantes. 

Calidad del agua. Distribución diaria á razón de 5 li- 
tros por cabeza para eliminar las causas de contagio. Y si 
por acaso escasease el agua dulce, el buque debe estar 
provisto de aparatos para reemplazarla por ebullición, des- 
tilación y esterilización hasta la llegada á puerto. 

Aseo estricto del navío. 

Desinfección de los camarotes y las camillas apenas se 
produzca un caso de enfermedad contagiosa. 

La ley crea, por fin, la Comisaría General de la Emigra- 
ción. 

El gobierno italiano se preocupa, pues, muy seriamente 
de sus nacionales que van á buscar fortuna al extranjero, 
y se encuentra secundado por numerosos grupos oficiales 
y particulares. La Comisaría General de la Emigración 
ejerce atribuciones extensas y llena su papel con celo in- 
cansable. Ordena investigaciones en el extranjero, pone 
en conocimiento de los emigrantes las propuestas acep- 
tables y las que se deben rechazar, los países mal nota- 
dos y aquellos en que el trabajo recibe una remuneración 
equitativa, lleva lista de los vapores viejos y hace suspen- 
der el servicio á los que no satisfacen ya y ha ido hasta 
anunciar que exigirá la provisión de dos hélices como en 
los grandes transatlánticos, con lo cual haria á un lado 
todo vapor de máquina única y eso que son muchos los 
de ese tipo. 
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Otro de los organismos, el Consejo Superior de la ma- 
rina mercante, se ocupa con la Comisaría de la solución de 
todos los problemas relacionados con la emigración. 

Varios grupos importantes, la Sociedad de Geografía, la 
Liga Naval, el Instituto Colonial, contribuyen con sus luces 
y esfuerzos á la prosperidad y bienestar del 2za/ianisimo en 
el mar y fuera de las fronteras del reino. 

Pero el auxiliar más útil de la Comisaría es la Sociedad 
patriótica Dante Alighieri, cuya divisa es: « Protección de la 
« lengua italiana donde quiera que palpita el alma italiana ». 
Sus 32,000 socios se dividen en 178 grupos así: 134 en Italia 
y 4 en el extranjero. Ejerce una acción considerable sobre 
los emigrados por la fundación de asilos, escuelas, conferen- 
cias, bibliotecas y periódicos. Uno de sus miembros hace 
parte de la comisión oficial encargada de distribuir los 
200.000 francos tomados del fondo de emigración para el fo- 
mento de las escuelas italianas en América. 

La Dante Alighieri se esfuerza en disminuir la proporción 
de ¡letrados entre los que emigran á Estados Unidos. 
Allí los problemas por resolver son graves, pero afortuna- 
damente los americanos se prestan á facilitar la solución. El 
School Bvard de San Francisco ha instituido clases de ita- 
liano en las escuelas públicas y las autoridades escolares de 
New York consienten en crear un curso de italiano en toda 
escuela en que treinta padres de familia lo pidan. 

La Dante Alighieri que acaba de ofrecerá la ciudad de 
París la estatua de Goldoni, el Moliere italiano, ha erigido 
en New York un monumento á Verdi el « cantor de los dolo- 
res y las esperanzas nacionales ». 

La ley de 1901 no es perfecta. Muchas son las críticas que 
se le han hecho en estos seis años. Los cónsules, los encar- 
gados de misiones, los comisarios reales que van á bordo de 
todos los vapores han señalado más de un defecto. 

Por todo ello, el señor Tittoni presentó á las cámaras | 
un nuevo proyecto de ley destinado á mejorar el conjunto 
de sus disposiciones. He aquí las principales disposiciones: 
En adelante la Comisaría asistirá de manera más eficaz al 
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gidos, no solamente entre los funcionarios del interior, sino 
también entre los del Magisterio y de la Capitanía del 
Puerto. El médico de la marina embarcado como comisario 
real, ejercerá sus funciones durante el viaje de vuelta y las 
contravenciones que anote harán fe ante los tribunales. Se 
someterá á reglas precisas las obligaciones militares de los 
expatriados y la ley facilitará la recuperación de la nacio- 
nalidad italiana á los emigrados que regresen á la patria 
después de haberla perdido. De este modo la ley comple- 
tará la acción del instituto colonial que estudia el modo 
mejor de mantener en relaciones constantes las colonias 
de emigrados, entre ellos y la madre patria. 

El Consejo Superior de la marina mercante, consultado 
para la preparación de la ley, ha reclamado otras refor- 
mas: mejora de los vapores afectados al servicio de la 
emigración, imponiendo tonelaje y velocidad mínimas, un 
máximum de edad ó dobles hélices, con la radiación de 
los vapores que no reunan las condiciones requeridas. La 
ley dará un plazo razonable para la ejecución de estas re- 
formas. 


La corriente migratoria se divide en dos ramas prin- 
cipales: la una se dirige á la América del Norte; la otra 
á la del Sur, sobre todo á la República Argentina y el 
Brasil. Hay momentos en que los emigrantes, bajo la in- 
fluencia de una verdadera fiebre locomotriz, se precipitan 
con ardor extraordinario hacia los Estados Unidos. 

Así, de 1% de septiembre de 1902 al 30 de septiembre 
de 1903, se embarcaron del solo puerto de Nápoles 181.159 
individuos para Nueva York, sea cerca de 500 por día. 

Tanto en los puntos de arribada como en los de par- 
tida, hay reglamentos que disciplinan la corriente. Simples 
formalidades en la América del Sur, ellos sirven en el 
Norte de verdaderos diques contra la invasión. Los ita- 
lianos destinados á Estados Unidos desembarcan en Kllis 
Island desde donde, los felices admitidos, se esparcen ha- 
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cia sus centros definitivos. Porque aquí, como la oferta es 
superior al pedido, los americanos proceden por selec- 
ción, haciendo á un lado despiadadamente á todo el que 
parezca demasiado débil ó poco recomendable desde el 
punto de vista moral ó financiero. | 

La ley autoriza la eliminación de un cierto número de 
los que llegan, de la categoría de los uxdesivable emigrants. 
He aquí las proporciones de italianos rechazados al des- 
embarcar: 


A 2356,0 un 1295 
IU A 2354 + 22 
LU US E 3173 AN 


Las autoridades americanas rechazan sin más trámite el 
acceso del territorio de la Unión á las siguientes catego- 
rías: 

1% Obreros provistos de contrato firmado antes de su 
partida en el cual se les dé la seguridad de encontrar tra- 
bajo; 

2% Indigentes susceptibles de ocurrir un día ú otro a 
los servicios de la asistencia pública; enfermos de afec- 
ciones contagiosas, idiotas, locos, sordo-mudos, ciegos, an- 
cianos sin parientes que garanticen su mantención en caso 
de enfermedad Ó de falta de trabajo. 

Tal es la teoría, pero no faltan acomodos. Mr. Strauss, 
secretario del Comercio y del Trabajo, hizo ya una pe- 
queña zancadilla á la ley de 1903. Por circular de enero 
de 1907, se autoriza á los Estados y Territorios á impor- 
tar inmigrantes bajo contrato y esto con el fin de mejorar 
la condición de la Carolina del Sur en donde escasea la 
mano de obra. Tal es la razón atenuante. 

La ley lo vegulate the inmigration of aliens votada por 
las Cámaras, dispone que desde 1” de. enero de 1909, el 
espacio asignado á cada inmigrante, será subido de 15 
pies cuadrados a 18 en los buques que lo trasporten. Si 
el pasajero ocupa puesto sobre el puente ó en la cubierta 
superior, el espacio será de 20 pies cuadrados y de 30 si 
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es en el segundo entrepuente, si la altura del local no llega 
á 7 pies, Ó si las aberturas por donde recibe aire y luz 
no tienen por lo menos 3 pies cuadrados por cada 100 
pies de superficie. Ese suplemento de espacio atribuido á 
los pasajeros en los transatlánticos, disminuirá sensible- 
mente el número de inmigrantes en cada viaje y hará daño 
sobre todo á los vapores del Mediterráneo que, por lo 
general, llegan á las costas americanas repletos de traba- 
jadores. 

En suma, los Estados Unidos no abren la barrera de 
Ellis Island sino á los inmigrantes sanos y robustos. Los 
campagnrols anémicos, debilitados por la malaria, se van 
más bien á la América del Sur, mientras que los más 
fuertes, los más atrevidos, los más listos para el combate, 
desembarcan en Nueva York para codearse en la lucha 
con los yankes desde el Atlántico al Pacífico, establecién- 
dose también en otras direcciones. 


A 


Fr 


Desde Roma la Comisaría General sigue al emigrante tan 
lejos como puede sobre la tierra extranjera. Desde 1885, 
Megr, Scalabrini fundó la Sociedad Cristobal Colóm para 
la protección de emigrantes en América, y siguiendo la obra 
del prelado, la Comisaría confía el patronato de esos traba- 
jadores á tres sociedades que tienen su radio bien definido: 

19 La sociedad de protección de emigrantes italianos pro- 
tege á los que llegan á Ellis Island por medio de agentes in- 
térpretes y de oficinas de colocación é informes. 

29 El Instituto Italiano de Beneficencia se ocupa de los 
que ya han desembarcado en Nueva York, los alberga y 
alimenta durante algunos días á precios muy módicos. 

3o La Sociedad de San Raffaele se encarga de las muje- 
res y los niños y les recibe en un asilo ó refugio. 

La Comisaría General subvenciona estas tres sociedades 
filantrópicas y en 1902-1903 les dió 36.000 francos. 

Hay otra institución más reciente, el Labour O/fice, crea- 
do en Nueva York para los emigrantes sin parientes ni 
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amigos en tierra americana. La Comisaría lo ha hecho cono- 
cer de los alcaldes y de las asociaciones obreras de Italia 
por una circular de marzo de 1907. Esa oficina está en cons- 
tante comunicación con los empresarios, industriales y pro- 
pietarios. Diariamente recibe pedidos de mano de obra y 
coloca numerosos inmigrantes. 

Qué género de vida adoptan los nuevos habitantes de la 
Unión? | | 

Para el primer trimestre de 1906 tenemos: : 


31  /, se emplearon en ferrocarriles. 


PA » » construcciones. 
SLI » » agricultura. 

Is 00 » » trabajos industriales. 
ZN » » trabajos domésticos. 


La mayoría de los italianos prefiere los trabajos en vías 
férreas que son mejor pagados que los del campo. Sin 
embargo, su tenacidad, su resistencia aplicadas á la cultura 
del suelo hacen maravillas, y el Sr. Rossi, encargado de 
varias misiones en América, vió en Texas colonias italianas 
florecientes cuya existencia ignoraba. 

Recientemente una sociedad de la Carolina del Norte hizo 
contratar campesinos de los alrededores de Rovigo para cul.- 
tivar legumbres en las siguientes condiciones: división de 
los productos entre la compañía y los colonos hasta com- 
pleto reembolso de los anticipos recibidos para el viaje, la 
construcción de habitaciones, la compra de instrumentos de 
trabajo y el terreno. Los inmigrantes cortaron los árboles, 
comenzaron con ardor la cultura y ya se vé llegar el mo- 
mento en que los terrenos les pertenecerán. Esta ingeniosa 
combinación favorece todos los intereses. Por una parte la 
compañía encuentra comprador para sus tierras; luego esos 
blancos sirven de contrapeso á los negros que tienen la 
mayoría en la Carolina del Norte; y por último, los cam- 
pesinos se sienten felices de poseer terrenos verdaderamen- 
te productivos con poco costo. 

Estos inmigrantes de Italia, excelentes agricultores, mara- 
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villosos trabajadores para ferrocarriles, rara vez pasan de 
un cierto nivel. Uno de sus compatriotas establecido desde 
hace largos años en los Estados Unidos deplora así la si- 
tuación: los irlandeses ocupan puestos lucrativos en las 
administraciones públicas, pero ningún italiano ha logrado 
ejercer un empleo superior al de vigilante ó po/iceman. La 
única región del Norte en donde los italianos sean tenidos 
en consideración es California, que llamamos la « Italia de 
América ». Allí, uno de nuestros compatriotas fué electo ya 
senador en el congreso federal. 


Hacia la época en que Buenos Aires fué declarada ca- 
pital federal, comenzaron los extranjeros á afluir á la Re- 
pública Argentina. Se necesitaban capitales y brazos para 
explotar el país y el góbierno encontró unos y otros porque 
desde tiempo atrás la Argentina, conocida por su fertilidad, 
pasaba por la tierra de promisión, tanto que aun hoy día la 
cultura del suelo es un negocio de primer orden, siempre que 
se pueda aguardar. Sembrados en suelo pisoteado por 
numeresos rebaños, el maíz y el trigo dan ópimas cosechas, 
Es un país nuevo, de mucho porvenir, sobre todo sí se ocu- 
para menos de política, el enorme parásito cuyas raíces son 
más tupidas que las de una selva de baobabs. 

La Argentina esel país de elección de los emigrantes 
italianos. El clima permite trabajar al aire libre como en 
las llanuras lombardas. Pocas colonias ofrecen condicio- 
nes tan favorables y la semejanza de raza y de lengua ha- 
cen que los italianos sean recibidos con simpatías, lo que 
explica también los numerosos casos de reemigración ita- 
liana del Brasil hacia la Argentina, en que grupos de colo- 
nos abandonan en masa las /azendas de Sao Paulo para 
bajar hacia Buenos Aires, con gran consternación de los 
brasileros. 

Los trabajadores que desembarcan en Buenos Aires en- 
cuentran fácil ocupación en la ciudad y en la pampa en 
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donde las estancias de 10.000 hectáreas son comunes. Ade- 
más, los salarios altos son un gran aliciente: un ensacador 
de trigo, totalmente iletrado, gana 300 francos por mes. 
además de la mantención. 

Un millón de italianos viven en la Argentina. Para una 
población de 951,000 habitantes, Buenos Aires cuenta 300,000 
italianos que poseen el 47 */, de las propiedades, mientras 
que los argentinos apenas tienen 32 %/.. 

Sobre 15.202 casas de comercio que pertenecen á extran- 
jeros, 10,000 son italianas y muchos de los súbditos de Vic- 
tor Manuel [II tienen allí grandes fortunas. Cuéntase que 
cuando Campos Salles, presidente del Brasil, anunció su vi- 
sita, el general Roca, presidente argentino, se vió en aprie- 
tos porque Buenos Aires no poseía edificio alguno suficien- 
temente conveniente. para alojar á un personaje de distin- 
ción, y fué un italiano, el señor Devoto, quien puso su pa- 
lacio a la disposición del ilustre visitante. 

La Argentina reconocida considera á los inmigrantes ita- 
lianos como uno de los factores principales de su prosperi- 
dad. Por eso las relaciones italo-argentinas están sobre el 
pie de la mayor cordialidad. La enseñanza del italiano, fa- 
cultativa hasta 1897, es obligatoria desde 1902 en los cole- 
gios nacionales y las escuelas normales y comerciales de la 
República Argentina. Esta medida provocó una explosión 
de lirismo entre los italianos: «Saludamos con alegría este 
« homenaje rendido á nuestra raza, este acto de fraternidad 
« que nos viene de un pueblo joven y laborioso, con el cual 
«los lazos de la inteligencia y del interés no serán jamás de- 
« masiado fuertes ni demasiado estrechos para el común pro- 
oreso », 

Esta medida coincidió con un mal entendido que pudo 
enfriar la amistad italo-argentina. Vista la importancia del 
grupo italiano en esta república austral, Marconi propuso 
crear una estación radiográfica extra-poderosa destinada á 
unir directamente á Roma y Buenos Aires, El parlamento de 
Montecitorio votó sin discusión los fondos necesarios y los 
trabajos de albañilería se iniciaron en los alrededores de Pisa. 
Pero, acaso por falta de inteligencia previa, los argentinos 
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no se decidieron á hacer lo que les correspondía y los emi- 
grantes de Italia se vieron privados del medio de comuni- 
cación extra-rápido que soñó Marconi. 


En el Brasil los principales centros de atracción de la emi- 
gración italiana son los estados de Río Janeiro, Sa0-Paulo 
y Río Grande do Sul. Allí se cultiva el café en miles y miles 
de hectáreas y los italianos acuden con ardor tanto mayor 
cuanto que la cultura del café ofrece un trabajo regular por 
poco que las condiciones climatéricas se mantengan. 

El café produce desde el cuarto año durante cuarenta 
años a razón de tres cosechas anuales. Mientras se vendía 
bien, los /azendeiros hacían grandes ganancias y pagaban 
regularmente á los trabajadores, quienes viendo crecer sus 
economías, doblaban la frente ante las multas y la insolencia 
de los capataces. Pero la crisis precipitó á los inmigrantes 
en la miseria. 

Veinte mil italianos viven en Río Janeiro; es la colonia 
extranjera más numerosa y, sin embargo, no se la considera 
más que á las demás. Los grupos inglés, francés, alemán, 
tienen más importancia en la capital brasilera por sus ban- 
cos, sus clubs, sus escuelas y hospitales. Mientras que los 
franceses tienen cinco sociedades florecientes, los italianos 
solo cuentan con una sociedad de beneficencia y dos agru- 
paciones populares. Han fundado una escuela en Petrópo- 
lis, residencia elegante veraniega en el fondo de la bahía de 
Río. 

Pero la colonia italiana se retira demasiado á los subur- 
bios. Para tener éxito es preciso contar con algo más que 
con artesanos y braccianti; se necesitaría industriales y co- 
merciantes con capitales. 

El estado de Sao Paulo es más grande que Italia y los 
nueve décimos de su superficie están incultos. Es un vasto 
campo abierto á la actividad del emigrante, y en el solo año 
de 1901 llegaron de Italia 46.000. Allí los italianos, nume- 
rosos y activos, han fundado un hospital de oftalmología 
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que en 1906 curó cerca de 3000 enfermos; han creado es- 
cuelas primarias con farmacias anexas que dan á los colo- 
nos, á precios razonables, los medicamentos. Hoy, fuera de 
las escuelas, hay instituciones ambulantes que van de una 
colonia á otra para inculcar á los ¡literatos algún embrión 
de instrucción. 

Mientras que la Dante Alighieri por el órgano de un co- 
mité local de Sao Paulo se proponía, en marzo último, me- 
jorar las escuelas y fundar bibliotecas circulantes, la socie- 
dad Galileo Galilei creaba un comité de patronato para su- 
ministrar informes á los emigrantes. En 1906 abrieron una 
exposición permanente de vinos de Italia, para atraer al 
Brasil la importación de vinos italianos que suma solo dos 
millones de francos, mientras que la de vinos portugueses 
es de 30 millones. | 

- Los 300.000 italianos de Rio Grande do Sul representan 
el tercio de la población del estado. Es que el clima se pare- 
ce mucho al de Sicilia, con lluvias más abundantes. La falta 
de vias de comunicación dificultó al principio los cambios 
entre los colonos y los obligó á vivir nada más que de lo 
que cada colonia producía, pero poco á poco se construye- 
ron caminos y las condiciones han mejorado. Hoy los fe- 
rrocarriles están á la orden del día y pronto Porto Alegre 
estará unido á los principales centros de colonización. 

A pesar de la afluencia de inmigrantes, el número de hec- 
táreas cultivadas permanece estacionario: faltan brazos. 
Para atraerlos hay que modificar las condiciones de la in- 
migración, porque en los últimos años ha habido graves 
motivos de queja contra los /azendeiros de Rio Grande y el 
Brasil goza en Italia de muy mala reputación en cuanto al 
trato de los trabajadores extranjeros. 

La Comisaría General delegó un agente para ir á esos 
lugares é informarse con los colonos sobre las condicio- 
nes de trabajo pintados con los más negros colores por 
los cónsules. El informe no fué favorable, y por temor de 
perder tan buenos clientes, el Estado comprendió que eran 
necesarias reformas profundas, y entró en la vía de con- 
cesiones. En lo sucesivo no habrá más formalidades á la 
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llegada, sino una simple constancia del estado sanitario y 
de la moralidad del inmigrante. Eso es todo. 

Ventajas: Pago de la travesía. Concesión de tierras — 25 
a 50 hectáreas —cerca de las colonias en formación, reem- 
bolsables en 5 años. 

Anticipos para la construcción de habitaciones, compra 
de arados, semillas, animales, etc. Al principio tres días 
de trabajo por semana á cuenta del Estado, para adquirir 
las cosas necesarias á la vida, mientras se prepara la pri- 
mera cosecha. 

Durante los primeros dos años de residencia: asistencia 
judicial gratuíta para el caso de infracción al contrato por 
parte del propietario Ó de los intermediarios. Repatria- 
ción gratuíta de la mujer y los niños si desaparece el jefe 
de la familia así como de los inmigrantes que durante el 
mismo período queden reducidos á incapacidad de tra- 
bajar. | 

El proyecto de ley prevé la creación de nuevas colo- 
nias con adjunción de campos de experiencia y enseñanza 
_práctica de los cultivos propios del lugar. En fin, delega- 
dos inmigrantes servirán de intermediarios entre los gru- 
pos y el gobierno del Estado. 

En enero último, el parlamento votó una disposición 
muy favorable á los obreros de las fazendas. En adelante, 
sobre toda venta judicial, se tomará ante todo el valor de 
los salarios debidos á los trabajadores y como esas ven- 
tas son frecuentes, la ley mejora realmente la situación de 
los inmigrantes empleados en los cultivos. 


xr 


En resumen, la emigración italiana ocupa en Europa el 
primer puesto por la cantidad; pero, salvo muy raras ex- 
cepciones, no comprende sino excavadores y campesinos. 
En el Nuevo Mundo tales emigrantes tropiezan con algu- 
nas dificultades en el Norte, porque las autoridades ame- 
ricanas Operan una escogencia rigurosa y rechazan á los 
débiles, los estropeados y los enfermos. El Sur, que tiene 
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más tierras que distribuir acoge con marcado favor, sin 
examen casi, esos auxiliares útiles que desembarcan sin 
interrupción en sus playas para limpiar y. arar la tierra, 
edificar ciudades, construir ferrocarriles y cavar puertos. 

Mientras que el Sur les pide únicamente la extensión de 
los cultivos dejándoles plena libertad de obrar y de reu- 
nirse á su guisa, el Norte se esfuerza en asimilar, amasar, 
absorber y fundir en un molde uniforme los recién llegados. 
Pero los italianos, en masas compactas, viven retirados, no 
mezclándose en la vida pública sino lo indispensable para 
no sucumbir en el struggle for life. Cada uno aprende un 
poco de inglés, pero siempre lo habla mal y antes de tras- 
poner el dintel de su casa sacude, junto con el polvo del 
camino, los rudimentos que haya podido inculcarse. 

En su hogar, vuelve al dialecto materno porque el amor 
del terruño es la nota dominante en el fondo de su co- 
razón. 

Todo su ser vibra al oir el nombre de su aldea. Y por 
la noche, en el recinto de la sociedad obrera de que for- 
ma parte, saluda con respeto el tricolor de la monarquía 
de Saboya desplegado en el puesto de honor, y ante el 
símbolo sagrado, canta con patriótica emoción: 


Su, fratelli, avanti, avanti! 
Viva Italia e viva il Re! 


COMANDANTE DAVIN. 


LA JUSTICIA ARGENTINA 


NOTICIAS HISTÓRICAS 


Difícilmente podía el destino haber reunido en una mis- 
ma hora y en presencia de acontecimientos tan complejos, 
dos temperamentos más opuestos como los de Saavedra y 
Moreno para la tarea de encarar y resolver esos aconteci- 
mientos. 

Saavedra, oriundo de Potosí, militar por tendencia, de ex- 
celente buen sentido, de instrucción general, calculador y 
hábil, tenía la complexión moral del político que después he- 
mos reconocido como más apto para representar los intere- 
ses de las clases generales de la sociedad, sin distanciarse por 
eso de las clases cultas, por estar dotado de una gama espe- 
cial que lo hacía hábil para el ambiente de distinción y el del 
vulgo. Era un exponente del promedio. 

A nadie se le hubiera ocurrido presentarlo como una inte- 
ligencia excepcional, ni como un ejemplar modelo de cono- 
cimientos en materia alguna. Pero á nadie le era permitido 
citarlo como una nulidad. Hombre de cuartel, se entremez- 
claba, sin embargo, á los más instruidos y era respetado por 
los más prudentes. Hombre de sociedad, sus soldados no 
tenían mejor jefe. 

Redactaba con sencillez y soltura y hablaba del mismo 
modo. Era de maneras reservadas, pero accesible á la corte- 
sanía. 
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No tenía con Moreno mayores vinculaciones que las que 
podían resultar de una ciudad reducida; pero lazos de unión 
espiritual no existían porque uno estaba metido en sus libros 
y en su oficina de la Real Audiencia y el otro en la Forta- 
leza, en el Batallón y en las afueras donde vivía. 

Moreno era un hombre de estudio y de espléndidas apti- 
tudes para la vida superior. Pensador y artista, tenía de si 
mismo la seguridad de su fuerza intelectual, tan grande que 
no consideraba que nadie pudiera serle superior en las esfe- 
ras del pensamiento Ó, mejor dicho, que hubiera mayor 
fuerza que la idea. Hijo de Buenos Aires, educado en Chu- 
quisaca, conocía personalmente casi todo el territorio del 
virreynato, pero lo conocía geográficamente, no en la índole 
de sus habitantes. En este sentido llevaba al gobierno el de- 
fecto capital de todo hombre de gabinete: por haber pasado 
sobre el libro no había hecho la vida experimental del lucha- 
dor, conformándose su cerebro con arreglo á los fenómenos 
políticos de las páginas pero no del mundo que los rodea. 

Si la primera preocupación Ó asunto de la Junta hubiera 
sido una materia de orden práctico, como se dice en la jerga 
positivista de estos días, Moreno no habría tenido ningún 
papel conspicuo. Antes le hubiera correspondido á Larrea. 

Valióle, para darse á conocer é imponerse desde el primer 
instante, que el asunto con que se iniciara la Junta en la For- 
taleza, al salir de las salas del Cabildo, fuera de su resorte 
exclusivo por referirse á su cartera, al tribunal de que era 
Relator, á personas que conocía como nadie. Y se desenvol- 
vió con tal talento y energías, con tan extraordinaria activi- 
dad, con tanto celo y suerte, que quedó consagrado como 
un hombre de profundas vistas y singulares cualidades. 

Saavedra tuvo que aceptarlo en lo sucesivo sin réplica, á 
pesar de su avasallador talante y de su imperio, dominando 
en muchos casos sus íntimos ímpetus de jefe militar, teme- 
roso de chocar «con quien sabía más que él» y de producir 
una crisis en instantes en que la más pequeña discordancia 
hubiera causado el fracaso del gigantesco esfuerzo. 

Y se resolvió á firmar todo, á decir amén á todo, ante aquel 
pujante espíritu que tan de improviso lo había subyugado: 


a 
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Destacados Castelli al Norte, Belgrano al Paraguay y 
Paso á Montevideo, en la Junta, en realidad, no quedaba me- 
jor hombre que Moreno, el trabajador más potente, más in- 
cansable, más indómito de todo el grupo. 

Esta misma circunstancia de haberse decretado una fun- 
ción mecánica entre aquel oleaje de oficios, de bandos, de 
ordenes, de editoriales, de tanta labor intelectual á que no 
estaba acostumbrado, preparó en Saavedra un sentimiento 
de represalia silenciosa contra Moreno que se exteriorizaría 
en la primera ocasión firme y segura, porque Saavedra tenía 
la cualidad instintiva del elefante: tanteaba antes de pisar. 

Los diputados de las provincias iban llegando paulatina- 
mente á la cita contenida en la famosa circular y ardían en 
deseos de intervenir cuanto antes en la formación del Con- 
greso y sobre todo en las tareas del gobierno. Vagaban por 

«las tertulias» donde los acogieron con toda consideración, 
pero no era esta placidez la que ellos ambicionaban para dar 
lustre á sus nombres, expansión á sus ideas. Sobresalía entre 
ellos el Deán de la Catedral de Córdoba, doctor don Grego- 
rio Funes, personalidad que venía precedida de la justa reso- 
nancia que le dieran su posición pecuniaria, su grado y sus 
talentos. Moreno invitólo á colaborar en Za Gaceta, único 
puesto que podía brindarle. 

Mientras los diputados se afanaban por incorporarse á la 
Junta trabajando incesantemente el ánimo de Saavedra, pro- 
dújose un hecho que causó el rompimiento entre Moreno y 
éste. Con el pretexto de festejar la batalla de Suipacha atri- 
buída á los patricios, este cuerpo organizó un banquete y un 
baile en honor de su coronel, el Presidente de la Junta, á 
cuya fiesta debían concurrir también los miembros de ella, 

Ya se sabe lo que aconteció. Por una parte Moreno no 
fué admitido por la excusa de que el oficial que estaba á 
la entrada dijo no conocerlo; y por otra, vino á los brindis 
la muy zarandeada escena de don Atanasio Duarte, algún 
infeliz de tomo y lomo. 

Moreno redactó en seguida el decreto que figura en sus 
« Arengas », prohibiendo en lo sucesivo todo honor al Pre- 
sidente de la Junta, decreto que Saavedra suscribió sin dis- 
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cusión, dando una de sus tantas muestras de dominio sobre 
sí mismo, pero resuelto á morigerar las atribuciones del 
extralimitado secretario que dominaba esta vez de hecho 
y de derecho. El medio más propicio hallólo Saavedra en 
prestigiar la incorporación de los diputados á la Junta para 
que se desvirtuara en su seno la acción avasalladora de su 
infatuado émulo. Y apoyándose en el Deán Funes, abrió la 
sesión álos representantes de las provincias que discutie- 


ron y sancionaron su propia admisión. Moreno no era: 


hombre de transar. Dejó constancia de su voto en contra 
y fundó en él su renuncia, pidiendo ó aceptando pocos.días 
después una misión á Inglaterra para buscar allí la protec- 
ción que consideraba indispensable al logro de la anhe- 
lada emancipación de España : punto de partida delos traba- 
jos monárquicos de cuatros años después. En el viaje murió, 
con su organismo extenuado por el extraordinario esfuerzo 
de siete meses de incesante, inmenso, grande afán sellado 
con los últimos sacudimientos que recibiera en la asamblea 
provinciana frente á los escolásticos razonamientos del Deán, 
su sucesor. i 

Saavedra cambió á Moreno por el Deán, un poco por 
cansancio y un poco por haber pesado demasiado Moreno 
en los movimientos de su voluntad. Nada hastía tanto como 
la superioridad ! 

La crítica histórica no ha hecho este razonamiento sin 
embargo: Saavedra presidió la Junta siete meses con Mo- 
reno á través de las más fuertes tempestades con éxito glo- 
rioso. A los tres meses de haberse entregado al Dean, 


prodújose la asonada de abril que tumbó á ambos. No es 


necesaria otra prueba para deducir que Saavedra carecía 
de aptitudes propias y que todo el resplandor de la pri- 
mera época revolucionaria lo recibió del genio de Moreno. 
Con el año 11 va á comenzar la labor de la segunda 
Junta que termina en septiembre. 
No es este el sitio para el examen completo de esa labor 
sino de la queá la justicia y al derecho toca. Veámosla. 
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La medida de expulsión del virrey y los oidores no 
surtió en todos los espiritus los efectos que de ella se 
esperaba. Los españoles parecian resueltos á redoblar sus 
manifestaciones de lealtad á la madre patria á costa de cual- 
quier sacrificio. 

Aun aquellos miembros del Cabildo que estaban ligados 
por vínculos de sangre á los nuevos gobernantes de la 
colonia Ó que acababan de prometerles obediencia por me- 
dio del juramento, antepusieron á todo la fe que mantenían 
por la patria lejana y por la autoridad del monarca, invo- 
cada en ese mismo juramento; y exponiéndose á duros pe- 
ligros realizaron lo que la Real Audiencia había intentado 
sin éxito de la junta, es decir, el reconocimiento del Con- 
sejo de Regencia. Este reconocimiento de parte del Cabildo 
se hizo en forma reservada, con sigilo, y fué precisamente 
el sello de clandestinidad que se le diera al acto lo que más 
vituperables y delictuoso lo volviera á los ojos de la auto- 
ridad central, 

Era, de,otro punto de vista, un verdadero reto lanzado 
álos hombres que condenaron á muerte, dos meses atrás, 
á Liniers y sus compañeros en Cruz Alta y comenzara á 
colocar el destino de la Revolución en los campos de ba- 
talla en toda la extensión del virreynato. En tales condi- 
ciones y momentos, reconocer el Consejo de Regencia, sign1- 
ficaba el comienzo de aquella conjuración sorprendida en 
Cisneros y en los jueces, y que recogida de las supremas 
angustias de los que cayeran en el monte de los Papagayos, 
se condensó más tarde en su último baluarte: don Martín 
Alzaga. 

Qué hacer con aquellos cabildantes respetables, troncos 
añosos de la madre patria trasplantados á la virgen floresta 
americana ; y qué con aquellos hijos de la colonia que así 
repudiaban la gloriosa causa del grupo de patriotas ? Expul- 
sarlos como á los oidores? Procesarlos? Ejecutarlos sin 
lástima? 

El punto debió ser tratado con vehemencia entre la vo- 
rágine de aquellos días tormentosos en que el peligro ex- 
terior se unía á las complicaciones diplomáticas, al hervidero 


706 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


interno, á las privaciones de armas, de dinero, de vestuario; 
á las mil preocupaciones de la segunda Junta. 

Optóse por la remoción inmediata de todos los miembros 
del Cabildo, eligiendo, á nombre del pueblo, un número igual 
de vecinos conocidos que, aceptando una á una las condi- 
ciones del nuevo régimen, se mostraban dispuestos á acom- 
pañar á los miembros de la Junta en las responsabilidades 
de sus trascendentales actos. 

De este modo el gobierno aspiraba á imprimir su unidad 
á la composición de los colaboradores de su obra y á dar 
un visible ejemplo á los que se conservaran pusilánimes. 

Con una Audiencia propia, con un Cabildo que respon- 
día igualmente á la idea reaccionaria, es fácil suponer el 
fracaso con que tropezara don Javier Elío cuando remitió 
desde Montevideo oficios dirigidos á la Junta, al Cabildo y 
á la Audiencia notificándoles la designación de virrey de 
estas provincias, recaída en su persona por voluntad de 
la Regencia de Estado. i 

La ausencia de Moreno es notoria en la nota con que 
se le contesta al pretendiente, no porque ella se resienta 
de no poseer el decidido empuje que las circunstancias 
exigían, sino porque faltaba aquella artística elocuencia que 
distingue las producciones del notable ciudadano, apoya: 
das en la fuerte lógica que el estudio del derecho - deja 
caer, como que es luz que viene de lo alto. 

La nota de la Audiencia es rigurosa y contundente y 
señala los progresos que en medio año va alcanzando en 
la opinión la causa revolucionaria. Rechaza en absoluto 
las pretensiones del presunto virrey de las Provincias del 
Plata, porque no quiere acreditar ninguna validez á la fuente 
que le da origen. 

La nueva Audiencia ha entrado ya, de pleno, al ejercicio 
de sus funciones judiciales, pero se lamenta de la férrea 
armadura procesal que traba sus movimientos. Todos ellos 
debían ajustarse al viejo régimen que constaba por instan- 
cia última al Rey y á las prácticas del orden colonial que 
la Revolución se esforzaba en deshacer cuanto antes, vie- 
jas prácticas, ay! que aún retardan 'la justicia. 





| 
Y 
A 
4 


LA JUSTICIA ARGENTINA 707 


Fué, pues, el primer empeño de los nuevos magistrados, 
obtener del gobierno, siquiera en forma provisoria, un Re- 


glamento de recursos de segunda suplicación, querella, queja, 


agravio, nulidad ó injusticia notoria y todos los extraor- 
dinarios, Reglamento que fué decretado y entró en vigen- 
cia desde el 21 de junio de 1811. Es un esbozo de Código 
de Procedimientos aplicado á los recursos dichos, pero 
conforme, por lo demás, en todo, á las leyes de Indias y de 
Castilla. De acuerdo á la cédula de 6 de agosto de 1802, el 
recurrente debía consignar, al presentarse á la Junta, que es 
la que reemplaza al Rey, la suma de setecientos cincuenta 
pesos, y si fuere pobre, presentar una caución juratoria. 

En la historia de la legislación Argentina este es el pri- 
mer documento que tiene sello de nacionalidad entre sus 
códigos de forma. 

La política militante invadió la calma y la función del 
Tribunal. Uno de sus miembros, el doctor don Vicente 
Anastasio Echevarría, por sus conocimientos, su sagacidad 


-y un cierto don de conocer la argucia humana, á la que 


se adaptaba sin demora, fué requerido para acompañar á 
uno de los vocales de la Junta, á don Manuel Belgrano, 
en la misión diplomática decretada al Paraguay. Escapa- 
ria al propósito de estas Noticias seguir al doctor Echeva- 
rría en su gestión de atraer la Junta de la Asunción á un 
pacto de unión y de recíprocos auxilios frente al peligro 
inmediato del Brasil. Bástenos recordar que esa misión ob- 
tuvo la realización de un tratado, aunque él contuviera á la 
vez la segregación de aquella provincia de las nuestras. 
Como si el cúmulo de complicaciones externas no bas- 
tara á hacer difíciles todos los momentos, agréguese la 
discusión que fermentaba en el seno y fuera de la Junta, 
como un volcán de ambiciones y de celos y de anárquicos 


propósitos. 


Y para concentrar nuestra Opinión en los males que se 
relacionan con el tema de este esbozo, digamos por último, 
que en los bajos fondos de aquella gran aldea sacudida 
por corrientes tan contrarias y á la sombra de las pertur- 
baciones de todas las clases, de todas las familias, de to- 
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todos los hogares, creció de punto un delito sobre todos 
los delitos —el del robo —como si la población entera 
estuviera entregada al saqueo de bandidos en hordas. 

La clase de malhechores aumentaba como resaca en playa 
abandonada. Se robaba de noche, de día, en el centro, en 
los suburbios, en la ciudad y en la campaña, aumentando en 
tal forma las muertes y los asaltos, que el Triunvirato abocó 
el problema dispuesto á resolverlo manu eilitave. Cambió 
ideas con los miembros de la Real Audiencia y dió un bando 
general contundente, cruel. Había que cortar el mal de 
pronto, eficazmente, y no era posible dejar esa tarea al pro- 
cedimiento yá la ejecución de la justicia ordinaria. Todo 
breve y de raíz. El triunvirato se apoyó apenas en las leyes 
3* y 5% del libro 12 de la Novísima Recopilada de Castilla 
y desbarató el resto para apresurar la curación del mal. 
Todo robo calificado con violencia de persona O escalamien- 
to de casa, sea de la cantidad que fuese en moneda ó espe- 
cie, muerte de horca! Todo el que cometiese robo simple, 
llegando á la cantidad de cien pesos, quedaba afecto á la 
misma pena; y no llegando, diez años de presidio en el tra- 
bajo de las obras públicas. Juicio rápido, sumario, diez días 
por junto, y con exclusión de toda justicia que no fuera la 
propia mano del gobierno ó de la comisión que él designase. 
Excepción ninguna, y radio, doce leguas en contorno. Este 
bando se fijó en los parajes de estilo y fué un alivio inme- 
diato para aquel pobre organismo vecinal que veía espan- 
tado en las pulperías de todos los barrios las bandas de 
depredación y de pillaje. 

La Junta Conservadora al designar por sí misma los 
miembros del triunvirato bajo el nombre de Poder Ejecuti- 
vo, había aspirado á mantenerse como plantel de futuro 
Congreso, diseñándose con ella y con la Audiencia los tres 
futuros poderes del Estado; y había aspirado asimismo á 
sancionar la ley fundamental que le diera la supremacía del 
gobierno. En esa ley, desde luego, se menciona el Poder 
Judicial en su Sección Tercera, estableciendo su naturaleza, 
carácter y funciones. Decía así el Reglamento de la Junta 
Conservadora: 
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«Artículo 1% El Poder Judicial es independiente y á él solo 
toca juzgar álos ciudadanos. 

Art. 2% Las leyes generales, las municipales y bandos de 
buen gobierno, serán la regla de sus resoluciones. 

Art. 3% El Poder Judicial será responsable del menor 
atentado que cometa en la sustancia ó en el modo, contra 
la libertad y seguridad de los súbditos. 

Art. 4% Subsistirá este Reglamento hasta que el Congreso 
deslinde constitucionalmente las atribuciones y facultades 
del Poder Judicial. 

Art. 5% La Junta Conservadora se reserva el derecho de 
explicar las dudas que puedan ocurrir á la ejecución y ob- 
servancia de los artículos del presente Reglamento ». 

Este es el origen, como se ve, del concepto como poder 
público que se acuerda más tarde á la administración de 
justicia, y aquí están los lineamientos generales de su fun- 
ción y responsabilidades. 

Esta ley constitucional como el reglamento sobre libertad 
de imprenta que la misma Junta decretara en 20 de abril 
de ese mismo año, fueron derogados en el triunvirato sin 
demora, sancionando en su lugar el Estatuto Provisorio, el 
decreto de seguridad individual y otro distinto sobre liber- 
tad de imprenta. 

Respecto á la. administración de la justicia el Estatuto 
Provisorio determina: 

« Artículo V. El conocimiento de los asuntos de justicia 
cerresponde privativamente á las autoridades judiciales con 
arreglo á las disposiciones legales. Para resolver en los 
asuntos de segunda suplicación, se asociará el gobierno de 
dos ciudadanos de probidad y luces». 

El Estatuto quita el concepto de Poder á la entidad en- 
cargada de administrar justicia y sólo la reputa autoridad. 
Complementa el decreto de junio de ese año sobre recurso 
de suplicación y sustituye el gobierno por el Rey. 

Si el Estatuto es un documento incompleto, es importan- 
te, en cambio, el decreto de seguridad individual que le 
acompaña, preciosa conquista de dignidad que, con razón, se 
ha mantenido en esencia en la Constitución actual. 
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Continúa en nueve artículos las garantías y derechos de 
la Constitución Nacional. 


Fué notable el impulso que el personal argentino le im- 
primiera á la Real Audiencia Pretorial. 

La queja más: uniforme provenía de la demora de los 
escribanos que actuaban en los juzgados inferiores en ele- 
var al Superior las causas en que se otorgaba el recurso de 
apelación ó relación. 

La Real Audiencia, que comenzó á llamarse desde enton- 
ces por sí mismo «Superior Tribunal», acordó que cada 
sábado por la tarde se elevara al Regente una lista de las 
causas apeladas, bajo irremisible multa de 25 pesos por cada 
infracción Ó falta de cumplimiento á esa acordada. Mas, 
como esta medida no diera resultado, se cambió por la de 
que cada escribano actuante remitiera los autos apelados 
dentro de tercero día, á la oficina de Cámara de semana, 
« para que ésta, sin necesidad de nuevo decreto, los tras- 
lade inmediatamente al estudio del Relator ». 

Este cargo de Relator, desempeñado por Moreno en 1810, 
fué conferido en 1811 al doctor Agustín Pío de Elías, y el de 
Fiscal, vacante desde la incorporación del doctor García de 
Cossio á la Junta como diputado de Córdoba, al doctor Teo- 
doro Sánchez de Bustamante. 

En ese año 11 llegó á Buenos Aires, procedente de Chu- 
quisaca, un personaje de fuertes atractivos que en algún 
linde tocaba con Moreno: el doctor don Bernardo de Mon- 
teagudo, que el lector necesita conocer porque se caracte- 
riza como juez sumariante en los procesos más sombrios y 
terribles de nuestras luchas nacionales é intestinas, lo que 
le ha hecho esculpir á un escritor chileno este apóstrefe ira- 
cundo al pie de su memoria : el carnicero de la revolución ! 

Monteagudo interviene en el proceso de Alzaga, en el de 
los conjurados de San Luis y en el de los Carrera y siem- 
pre se alza ante ellos como una furia vengadora, pidiendo 
muerte, sangre, como único, primero y último recurso de 
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su razón soberbia. Y semejante á un buque que ora navega 
lánguido y tranquilo, ora lucha, juguete de las olas y los 
vientos; y ora cae desarbolado y hecho trizas entre las 
toscas del mar, la vida de este hombre brilla un día en el 
poder, otro se obscurece en el confinamiento y el destierro, 
vuelve á las alturas y se desploma por último para legar- 
nos su recuerdo envuelto en el claroscuro de su fisonomía 
y de su alma. 

Es más arrebatado, más atrevido, más bravo que Moreno 
y lo aventaja en el brillo de su estilo fulgurante como el 
de un puñal jugando al sol. Habla y es igual que cuando 
escribe. Escribe y habla y resulta el reaccionario más te- 
mible, pujante y hasta atroz! 

Cayó como una piedra en agua mansa á la sociedad de 
Buenos Aires cuando el cansancio de dos años había aflo- 
jado todos los resortes, produciéndose esa morbosa laxitud 
que deshace en una hora la labor de cien. Advertíase crisis 
de ideas hondas. Saavedra, fugado, con el pretexto de ob- 
servar de cerca los sucesos del Alto Perú, había dejado en 


su reemplazo al Deán... La Junta de provincias carecía 


de valor real; y el triunvirato, única fuerza, no tenía cohesión, 
ni entusiasmo, ni propósitos. No hay peor desgracia que 
flotar en lo indeciso. A favor de este estado los peninsu- 
lares crearon alas retrotrayendo el pleito de una reacción 
que de suyo se iniciaba. Y unos inculpaban á los otros y 
todos se quejaban entre sí. Fué en ese estado, antes que 
saliera Saavedra para el Norte, que se produjo el decreto 
de expulsión de los españoles solteros. Tamaño error! Y 
doble error. porque se pretendía con ello acallar una exi- 
gencia dirigida tan sólo contra los hombres del gobierno 
por culpas del todo intransferibles. Aquella juventud que 
tanta participación tomara en los sucesos de mayo del año 
anterior, fué la quetomó á su cargo la tramitación del pe- 
dido de revocatoria de la extraña orden, elevando á la Junta 
una solicitud en tal sentido que el gobierno se apresuró á 
atender. Este triunfo dió personería al elemento joven, á 
todos los hijos de conocidas familias que alboreaban con 
las galas del talento, de la posición desahogada, del apellido 
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claro como luz. Obtenido, fué un signo visible de que el 
gobierno adoptaba medidas graves sin previsión ni subsis- 
tencia, lo que se comprobó en seguida de otro modo. Esa 
misma juventud ideó una asociación con fines literarios y 
patrióticos y divulgó su programa incoherente: sus miem- 
bros usarian una divisa formada por cintas celestes y blan- 
cas, etc., etc. Proyectada la primera reunión, el gobierno 
tuvo aviso del pensamiento, pero, como siempre, deformado. 
Aquello era un club de demoledores, de tenebrosos, de cons- 
piradores. Vengan presos. Y al poco rato, porque nada 
había de misterioso en el incauto plan, cayeron á la For- 
taleza en calidad de arrestados muchos jóvenes. La escena 
está descripta con interesante sencillez por uno de ellos y 
ha sido comentada ya con espíritu feliz, 
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DaviD PEÑA, 





PE NN 


PA LENGUAS EAS LERLANA 





Claro y límpido raudal 

Es la lengua que yo adoro, 
La lengua de versos de oro 
Y de vibración marcial. 


Es dúctil, como el metal, 
Y es rica, como el tesoro 
Que dejó Boabdil el moro 
Allá en su Alhambra oriental. 


Como clarines al viento 
Vibra su triunfal acento 
En la ira ó el dolor; 


Y son sus cláusulas graves 
Amorosos trinos de aves 
Sobre las lilas en flor. 


LeoroLpo Díaz. 


Ginebra, 1907. 


PINUS MENDOCIAE 


Pinosque loquentes. 
VERG. 


NORBERTO PIÑERO 


Viro amplissimo, et publica rei administrande munere longe clariori abdicato quam 
adepto; hoc carmen, quale cumque est, mitto grati animi ergo. 


Qua minus assurgit riguo Mendocia plano, 
extra pene domos, ipsoque in limine ruris, 
desertus locus est lapidum congestibus horrens. 
Hic olim annose dum stans prope ab arbore pinus, 
exscissi obstupeo pendentia rudera templi, 
(jam sol occiderat, jamque horse blanda levare 
coceperat aura graves veniens de montibus «estus, 
lunaque fulgebat) quassis en talia noctem 
fundere per tacitam audita est de frondibus arbor. 
«Nil datur in terris hac visere pulcrius urbe. 
Montano gelidos defendens objice ventos, 
qua radios recipit primi mane ardua solis, 
despicit immensam sese subducere molli 
planitiem clivo, finesque attingere ceeli, 

Rectis secta viis instructis arborum utrinque 
ordine populea penitus jacet abdita silva. 


NoTaA. — Hállase este pino entre los escombros del antiguo convento de San Fran- 
cisco. 

Tuvo lugar el terremoto en 1861. Mendoza quedó por completo destruída; pasa de- 
12 mil el número de los muertos. Las circunstancias me han sido suministradas por tes- 
tigos oculares; y por lo demás una descripción exactísima del hecho salió en el Diario 
el año pasado. La pascua cae este año como en 1861 el 31 de Marzo. Esto me sugirió la 
idea de conmomerar la catástrofe. 
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Y pinos que hablan. 


VIRG. 


(Traducción castellana) 


En aquella parte donde Mendoza menos se alza sobre el 
llano regado, casi fuera de lo habitado y en el umbral de la 
campaña, hay un lugar desierto lleno de montones de piedras. 

Allí, una vez, estando cerca de un viejo pino, mientras ad- 
miraba las suspendidas ruinas de un templo (D) destruído (ya 
el sol se había puesto, ya un aire suave empezara, bajando 
de las montañas, á mitigar el pesado calor del momento, y 
resplandecía la luna) he aquí que oyóse al árbol de sus hojas 
estremecidas derramar este canto en el silencio nocturno: 

«Nada en la tierra puede verse de más bello que esta ciudad. 
Rechazando los vientos helados con una montaña que les 
opone, y recibiendo en su elevación á la mañana los rayos 
del primer sol, contempla en el bajo alejarse la inmensa lla- 

nura con blanda pendiente y alcanzar el horizonte. 
-—— Dividida por calles rectas, ornadas de ambos lados por una 
hilera de árboles, está escondida en una selva de álamos. Y) 
Aquíse han visto algunas veces brillar de día las estrellas, y (4) 
de noche el cielo llamea como sí ardiera. Muy raramente aquí 
las nubes manchan la vasta serenidad y salvo que, cuando 
más caluroso enfurece el acuario (*) atemperan los tempora- 
les el triste peso del ardor con una alegre rociadura, Mendo- 


(1) El templo de San Francisco. 
(2) Álamo carolina, introducido en Mendoza por un señor Cobos. 
(3) Véase sobre esto á Reclus. 


(4) La constelación en que está el sol en enero. 
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Astra die multo seepe hic sunt visa micare, 

et veluti captus flammis nocte «estuat «ether. 

Hic nubes raro maculant effusa serena, 

et nisi quod torrens cum seevit aquarius, sestus 
triste levant pondus jucunda aspergine nimbi, 
perpetuo gaudet felix Mendocia sudo. 

Nec damno id segetis, glacie vi namque caloris 
et nive tabente Andinis in molibus, ingens 

copia manat aque per praeceps, quattuor unde 
flumina, quee rumpunt in apertos impete campos; 
innumerisque solum rivis deducta per omne, 
obducuntque fimo, saturantque madore perenni. 
Hinc granis spicee gravidee, vitesque racemis, 
(nam vario Bromius priscis de sedibus actus 
agmine morborum sua tandem hic signa locavit ); 
hinc semper molli viridantia gramine prata: 

adde solo quaqua substratam hic ignis abunde 
materiem et liquidum manans tellure bitumen; 
adde greges pecudum innumeros armentaque laeta; 
adde genus volucrum, quee campos agmine magno 
áeris et festis implent concentibus arva. 

Urbs vere felix, instar ni Damoclis ensis 
impenderet ei usque super cervice ruina. 

Heu semper memoranda dies vicesima marti! 

Et tum demenso jam sol descenderat orbe 

post montes illos; reparans et tum sua damna 
luna super terris jam plenis cornibus ibat; 

et caelum fulgebat in omni parte serenum, 

in longum nubes ni ducta per áera tractum 
Andibus «ere micans in summis torva sederet. 
Omnes immotee res stare, nec halitus auree 

hunc mihi vocalem pius impertire susurrum; 
aegre respirare sub aestus pondere tellus. 

Ecce autem fragor audiíri, mugitus et ingens, 
haud secus ac ceeli si qua de parte tonaret: 
post sonitus turmae veluti currentium equarum; 
mox totus trepidare alis ceu concitus aér 
innumeris, vastoque impleri murmure cuncta. 
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za disfruta de un perpetuo buen tiempo. Pero esto no con 
perjuicio del campo, por cuanto derritiéndose en los cerros 
andinos el hielo y la nieve, el agua mana precipitándose con 
inmensa abundancia, de dónde cuatro ríos que irrumpen im- 
petuosos por los campos abiertos y conducidos por un sin- 
número de acequias que los distribuyen por todo el llano, 
engordan el terreno y le saturan de humedad perenne. De 
ahi las espigas cargadas de granos y las vides de racimos 
(pues Baco arrojado de sus antiguos reinos por una falange 
de pestes, aquí finalmente clavó sus insignias); de ahí las 
praderas siempre verdegueantes de tierna hierba: agréguese 
la hulla abundante por doquier y el líquido betún que mana 
de la tierra; agréguense los innumerables rebaños de ovejas 
y las gordas vacas; agréguense las aves, que en grandes ban- 
- dadas llenan de alegres cantos los aires y los campos. 

Ciudad verdaderamente feliz, sí como la espada de Damo- 
cles no estuviera continuamente suspendida la ruina sobre 
su cabeza. ¡Ay, inolvidable vigésimo día de Marzo! Tam- 
bién entonces el sol, recorrido su arco, había ya descendido 
tras de aquellas montañas; también entonces la luna creciente 
caminaba sobre la tierra con los cuernos llenos; (1) y el cielo 
resplandecía por todas partes sereno, salvo una nube, que 
extendiéndose por largo trecho en el aire, habíase asentado 
palpitando amenazadora sobre las cumbres andinas. (2) Todo 
estaba inmóvil; ni un soplo piadoso me proporcionaba este 
susurro vocal. Bajo el peso del calor la tierra apenas respi- 
raba. Cuando de repente se oye un estruendo, un enorme 
mugido, como si hubiese tronado en alguna remota parte del 
cielo; luego un estrépito como de una tropa de yeguas que 
corrieran y en seguida estremecerse todo el aire como gol- 
peado por innúmeras alas y todo llenarse de un vasto 
murmullo, (?) 

Inmediatamente sentí debajo de mí hincharse la tierra y 


(I) La luna el 20 de marzo de 1861 á las 8'/, p. m. (hora del temblor ) entraba 
en el cuarto creciente. 


(2) Esta nube se lanzaba derecha como un rayo desde la punta del Tupungato, la 
<umbre que do:mina la región mendocina. 


(3) Fueron, en efecto, las tres impresiones distintas del ruido. 


REV. DE DER—T. XXVIl. 465 


718 


REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Continuo terram subter turgescere, et imas 

per stirpes undam veluti transcurrere sensl: 

cuncta simul, muris subductis, tecta domorum 

consedere solo, jacuitque urbs eruta sede. 

It fragor in ceelum; sublato pulvere luna, 

Opposita ceu cum privatur lumine terra, 

deficit, inficiens obscuro sanguine vultus. 

Urbem quis valeat nunc fingere mente sepultam? 

Millia totque virum simul una oppressa ruina? 

Sic homines superjs sic sunt mortalia curee! 

Interea gemitus toto increbrescere campo, 

et resonare nigrans longis ululatibus áer; 

congestoque solo voces exire ruinis, 

haud secus ac terra passim scatet unda madenti, 

vel crepitans tecti per rimas exsilit ignis. 

Nec cladi hic finis; subito nam flamma coorta, 

a vento capiens et tanto fomite vires 

ingentes, totam reptans en corripit urbem. 
Exoriens nocti posuit sol denique finem. 

Tum damnum patuit, molesque immensa malorum. 

Non domus ulla loco stabat, revolutaque templa 

et monumenta solo passim turresque jacebant. 

Exscidio elapsi immani vix unus et alter; 

eegre quos animo e tanto terrore recepto 

quod primum sors objecit, velamine facto, 

larvis huc illuc similes errare videres 

nomine quemque suos, natumve patremve, vocantes. 

Interea in campis, quos est hinc cernere, lecta 

San Martin juvenum unde est cum legione profectus, 

cum, novo inaudito superatis Andibus ausu, 

undique devictos Hispanos expulit urgens, 

servitiique jugum populis tribus abstulit unus; 

castrorum in morem tentoria constituuntur, 

exiguum miseris que sint ad tempus asylo. 

Macerie inde statim passim, saxisque remotis, 

pergitur auxilium quam primum ferre sepultis 

si quis vivus adhuc inter fragmenta jaceret; 

corporaque exanimum disjectaque cogere membra, 





EL PINO DE MENDOZA 719 


pasar como una ola por mis raíces y á un tiempo mismo, 
apartadas las paredes, cayeron al suelo todos los techos de 
las casas, quedando la ciudad destruída sobre su asiento. 

El estruendo llegó al cielo: la luna, tanto fué el polvo le- 
vantado, que como cuando la tierra poniéndosele delante le 
quita la luz, eclipsóse, tiñéndose su faz de una negra san- 
gre. (1) 

¿Quién podría representarse en su mente una ciudad se- 
pultada? ¿y tantos millares de hombres(2) aplastados á un 
tiempo por el mismo derrumbe? ¡Este es el cuidado que 
prestan los dioses á los humanos y á las cosas mortales! 
Mientras tanto, por todo el campo iban creciendo los ayes y 
el aire obscuro resonaba de prolongados aullidos y del suelo 
cubierto de escombros salían voces, así como aquí y allá 
brota agua de un terreno húmedo ó escapan chisporrotean- 
do las llamas por las grietas de un techo. 

Ni en esto tuvo fin el desastre, pues de repente surgiendo 
el incendio y adquiriendo merced al viento y á tanto fomento 
fuerzas desmesuradas, serpenteando extendióse á toda la 
.cludad. 

Al cabo el sol naciendo puso fin á la noche. Entonces pu- 
dieron ponderarse los perjuicios y la inmensa magnitud de la 
desgracia. No había una casa en pie: caídos los templos y 
abatidos doquier en el suelo los monumentos y las torres. 

Del desastre apenas pudo salvarse una que otra persona, 
que no bien vueltas en sí de terror tan grande, cubriéndose 
conlo que el acaso les deparaba, semejantes á fantasmas, iban 
errando de aquí allá, llamando cada cual á los suyos,ó al 
hijo Ó al padre. 

Mientras tanto en los campos que de aquí pueden verse, 
de donde salió San Martín con aquella legión de jóvenes es- 
cogidos cuando, atravesando los Andes con nuevo é inau- 
dito ardimiento, de todas partes arrojó persiguiéndolos á 
los españoles derrotados, quitando él solo á tres pueblos el 
yugo de la esclavitud, se levantan carpas á modo de campa- 


(1) También fué notado este detalle. 


(2) Según los cálculos más moderados, perecieron dieciocho mil personas 
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que simul ingenti fovea conduntur in una. 

Mens meminisse horret quee tunc teterrima vidi! 
Haud procul hinc senis heu! heu! circumdata natis, 
sub saxis, quodam in vacuo est matrona reperta, 
Non illapsa domus míseros Oppresserat, et jam 
exscidium loeti evasisse, referre parabant 

dis grates, clausis cum circumfunditur ignis, 

in septemque nigros carbones corpora vertit: 

unus patricia tota de gente relictus! » 


A 


Hoc, si quid movet aura comam, noctesque diesque 
ingeminans carmen diffundit conscia pinus: 
cui veteris resonant urbis vestigis circum. 


F. CAPELLO. 


Scriptum im suburbano Pili Tombae, quod nomen a salice invenit. MCMVIT. 
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mento, á fin de que sirvan de refugio momentáneo á los infe- 
MES. 

Luego, removiendo por doquier escombros y piedras, se 
procede á dar el más pronto auxilio á los sepultados, por si 
alguien ha quedado aun vivo entre las ruinas; á recoger los 
cadáveres y los miembros dispersos que todos juntos son en- 
terrados en una fosa inmensa. 

¡Estremézcome aún recordando las horribles cosas que ví 
entonces! 

Y no lejos de este lugar ¡ay! en medio de seis hijos, debajo 
de los escombros, en una especie de cueva, fué hallada una 
señora. La casa cayendo no había aplastado á los infelices y, 
ya contentos de haberse salvado de la catástrofe, se prepa- 
raban á dar las gracias á los dioses, (Y) cuando de pronto se 
esparce el fuego á su alrededor y deja carbonizados los siete 
cuerpos. De toda aquella familia patricia sólo uno sobre- 
vivió. (2) 


A 


Apenas la brisa le mueve un poco la copa, suelta este 
canto aquel Pino, que fué de todo testigo, lamentándose no- 
che y día, y á su alrededor le hacen eco las reliquias de la 
vieja ciudad. 


FRANCISCO CAPELLO. 


(1) Esa señora era de la noble familia de los Villanueva. Los seis hijos estaban 
de rodillas alrededor de la madre. 


(2) Estaba estudiando en Buenos Aires. 


Ensayo sobre Guillermo Ferrero 


SU VIDA Y SUS OBRAS 


Á Emilio Mitre. 


En homenaje y amistad. 


Más que cualquier otro escritor itálico cabe á Ferrero 
el apelativo de sociólogo y publicista. Escritor de un po- 
der que no tiene rival en las letras contemporáneas, podrán 
parecer paradógicas muchas de sus ideas, pero nadie podrá 
dejar de apreciarlo con respeto. 

Muy joven aun, pues apenas cuenta cuarenta y cinco 
años, nació en la severa Turín, allá en ese Piamonte que 
contempla desde sus llanuras las más hermosas montañas 
del mundo. En esta ciudad cursó sus estudios de abogado 
y de literato pasando luego, para ampliarlos, por las 
Universidades de Bolonia y Roma. 

No tardó en recobrar fama y triunfos. Para obtenerlos le 
bastó estrenarse como orador del pueblo. 

Este primer paso en su vida intelectual, debía reflejar 
sobre sus posteriores empresas una indeleble influencia, 


(1) El escritor uruguayo D. ALBERTO NIN FRÍAS que siempre dirigió á esta REVISTA 
la corriente fecunda de su pensamiento, ha querido tributar, según sus propias palabras, 
«un homenaje á la República Argentina» en el trabajo que publicamos. Como tal lo 
agradecemos y recomendamos á los lectores de la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y 
LETRAS, pero advirtiendo, que, el admirable libro, que el ingenioso literato italiano 
Guillermo Ferrero, ha labrado con amor sobre la vida de la antigua Roma, no puede 
en nuestro concepto ser considerado como verdadera obra histórica, en el sentido de no 
ser fruto de la investigación larga, severa y profunda, única que da los grandes trabajos 
duraderos, como el que nos ha legado el poderoso genio de Teodoro Mommsen. — €. F. M. 
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pues todos los escritos de Ferrero llevan en sí el poder 
sugerente de la oratoria: el deseo misterioso de persua- 
dir, convencer, llevar luz á las mentes en quienes no han 
penetrado aun las inquietudes del pensamiento y del ignoto 
destino de la humanidad. 

A la actividad de orador agregó muy pronto la de pe- 
riodista colaborando con éxito extraordinario en «Il Se- 
colo» de la fabril Milán y la «Ilustrazione Italiana», don- 
de publica cuatro artículos al mes. 

Desde esa época emprendió profundos estudios sobre 
criminología en combinación con los más eminentes si no 
los creadores de esa rama tan importante del derecho. Así 
publicó en combinación con Bianchi y Sighele «Il mondo 
criminale»; junto con Lombroso «La donna delinquente, 
la prostituta e la donna normale», y con Sighele solo «Le 
cronache criminali italiani». 

Se le debe, además, un discurso sobre «La reforma Uni- 
versitaria» pronunciado en 1891. «Il simboli in repporto 


a la storia e la filosofia del Diritto alla psicologia e alla 


sociologia» en 1893; «La reazione » en 1895. «Les lois 
psichologiques du symbolisme» en el mismo año; «El fe- 
nomeno Trispi e la crisi italiana» en 1895; al año st- 
guiente publicó «La morale primitiva e l'atavismo del de- 
litto» 1896; el año 1897 marca una interesante etapa en 
su bibliografia con la publicación de sus estudios sobre 
los paises del Norte que tituló «La Europa giovane »; en 
1898 dió diez memorables conferencias sobre el tan deba- 
tido asunto del militarismo. Desde 1904 hasta el presente 
ha puesto su sorprendente poder analítico al servicio de 
la historia de Roma. Fuera de esta labor filosófica y lite- 
raria considerable, tiene esparcidos en cientos de revistas 
otros cientos de artículos sobre los tópicos más variados. 

Dirigir el pensamiento de los pueblos latinos á la re- 
flexión, ha sido su misión constante en todo momento, 

Es un agitador de conciencias, un despertador de ener- 
gías, un apóstol de la propagación de la firme voluntad de 
los pueblos del Norte. 

Esas son sus características más sobresalientes, el fondo 
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de su personalidad que actualmente con el renacer prodi- 
gioso de Italia y un conocimiento más real de Francia, 
acrecentado dentro de poco por la vista panorámica de 
la América Latina, para quien están reservados los destinos 
de la inmortal Roma y la adorable Atenas, comienza á 
modificarse en el sentido de una pasión ardiente por la 
grandeza de nuestra raza, á quien ama y conoce á fondo. 

Hombre tan extraordinario solo podría tener por espo- 
sa á una mujer digna del vigor de su pensamiento. Ella 
Gina Lombroso, verdadera Antigona del viejo sabio César 
Lombroso, de quien hereda el espiritu psicológico y la ex- 
presión límpida y tersa. 

La gloria hoy día ya universal de Ferrero descansa sobre 
sus pequeños volúmenes sobre «La Grandeza y Decaden- 
cia de Roma», sujeto que hasta entonces había quedado 
relegado á los sabios miopes y á los hombres de vasta 
cultura. 

Para conocer la ciudad eterna en su desenvolvimiento 
portentoso había que consultar principalmente á Mommsen. 

Cierto es que espíritus reposados como Duruy y sin ser 
cansados como Mommsen, el hondo Fustel de Coulanges, 
el delicioso Gastón Boissier habrían penetrado y salido ai- 
rosos de la ardua tarea de presentarnos á Roma, pero 
faltaba á todo ello un espiritu á lo Hipólito Taine icono- 
clasta atrevido y colorista como el divino Paul de Saint 
Victor. Cuando Ferrero escribió sus volúmenes impresio- 
nistas, concisos, sutiles, sugestivos y fáciles de leer como 
artículos de diario, ese hombre se había encontrado. El 
público poco á poco le fué admirando y aplaudiendo has- 
ta que el Areopago más distinguido del mundo «La 
Academia Francesa» le discernió el premio de historiador. 
Fué entonces que la consagradora del genio lo llamó á 
su seno. Allí habló en sendas conferencias sobre historia 
romana á la intelectualidad francesa reunida en el Colegio 
de Francia, donde Renán enseñó durante los más encan- 
tadores años de su vida. 

Juzgado en París como eminente, aplaudido como mago 
de la palabra escrita y hablada por aquel público selecto 
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cual ninguno de la tierra, porque halla en los placeres de 
la vida, en la sutileza ondeante de la emoción artística y 
el pensamiento, el fin de la existencia; Guillermo Ferrero 
es, desde entonces, miembro de la aristocracia humana. 

De los pasos de su vida de trabajador, ora silencioso 
ya luchador de la idea — os he dicho cuanto sabía — pa- 
saré, pues, á otras fases de su personalidad. 


YI 


Alto, delgado, de fisonomía angulosa, con bigotes rubios 
y rudos tiene Ferrero unos ojos en que está concentrado 
todo su ser ardiente y á la vez de modalidades suaves. 

Examinemos lo que de sí tiene que decirnos el joven 
profesor. Hablándole de las cosas que están más cerca de 
su espiritu, en el decir de los que le conocen personal- 
mente, varía su aspecto de profesor grave,animándose apa- 
sionadamente. 

Empezó su vida intelectual como psicólogo y sociólogo, 
vale decir, interesándose en ciencias de altas abstracciones, 
para concluir por la historia. Lo extraño del caso es, 
que fueron esos estudios precisamente los que le llevaron 
al ambiente más propicio para lucir brillantemente sus 
dotes eminentes de observador paciente de la mente y la 
filosofía de los fenómenos sociales. De lo abstracto pasó 
á lo concreto para luego volver al punto de partida: la 
abstracción. 

«Comencé, ha dicho, con estudios psicosociológicos y 
económicos, he viajado mucho, hice política en mi pais; 
me proponía fijar los caracteres de los tiempos presentes, 
de los hombres de hoy. ¿Por qué, pues, me encerré un 
día en las bibliotecas en la intimidad de los trabajos de 
erudición y los documentos arqueológicos? Porque en el 
momento de emprender la grande obra de sociología ge- 
neral que meditaba, pensé en la actual nada de la ciencia 
sociológica, y reflexioné que antes de determinar las leyes 
que rigen á la gran familia humana, es necesario penetrar 
hasta sus fuentes, la vida misma de algunas de las socie- 
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dades que la componen. La historia de mi país se me 
ofreció naturalmente. Apenas me  incliné sobre la vieja 
Roma y los tiempos de César descubrí una especie de mi- 
niatura del mundo moderno y de la gran vida contempo- 
ránea ». 

Con la base de ese maravilloso descubrimiento ayudado 
de la intuición divina fué entrando en acción á medida 
que avanzaban sus estudios, todas las fuerzas que impulsan 
á las sociedades modernas: la plutocracia, el capitalismo, 
la tradición, el dominio aristocrático, el espíritu cosmopo- 
lita, el sentimiento del más allá, la sed imperialista, el cho- 
que del principio autoritario con el de la libertad, la lucha 
rival entre la ciudad y la campaña, el deseo popular de la 
igualdad civil, « furores demagógicos en los gobernantes y 
hasta ensayos de socialismo ». 

Como un cuadro gigante y fantástico, la visión soberbia 
de la antigua capital del mundo se iba confundiendo en 
Ferrero, con los tintes de la moderna vida en su comple- 
vidad, más aparente que real, 

En uno y otro mundo, se dibujaban los mismos fenóme- 
nos diversificándose éstos tan solo en las circunstancias 
concomitantes. 

Luego el estudio de la historia de Roma constituía para 
Ferrero y sus estudios de la historia contemporánea lo 
que es la psicologia mórbida á la general. 

En su lenguaje expresivo llama á la vieja Roma la ima- 
gen, en pequeño diminuto de humanidad en que vivimos. 

Para conocer el presente, estudiaba el pasado, y para 
ilustrar con más precisión al pretérito, le aplicó el sentido 
vívido de la actualidad. Ese también era en cierta manera, 
pero con menos precisión científica, el criterio de Michelet. 

Es la ciencia para algunos, semejante á la escultura su- 
blime pero fría de los helenos. Para Ferrero es lo que 
la conceptúa Rodín, el Miguel Angel moderno: un trozo de 
la vida, vivida intensamente. 

Su modo de concebir la historia es patético y ardiente 
tal como se ha concebido siempre en Francia: una obra 
de conjunto que abarque vastos temas. 
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Las raíces de su método y de su criterio exquisitamente 
atico hay que buscarlas en Gastón Boissier, quien según el 
propio Ferrero, es el conocedor más profundo de cosas ro- 
manas en la actualidad; en Perrot, Jullian, Th. Reinach y el 
gran Fustel de Coulanges á quien mucho admira nuestro 
autor. Por encima de todos ellos se levanta Enrique Buckle, 
el autor de la «Historia de la Civilización en Inglaterra». 

Recuerdo aun como un poderoso é imborrable ensueño 
la impresión honda que me produjo la lectura de Buckle y 
la comprensión fina de su método; lo conservo como el me- 
jor encanto y el más sutil goce de mi juventud. De Buckle 
tiene Ferrero la preocupación constante de las leyes precio- 
sas que presiden la vida de los individuos como de los pue- 
blos; el deseo de dar á los infinitamente pequeños también 
el sitio que ocupan en la procesión de la civilización; el 
anhelo de la justicia y el dar á los hombres superiores pro- 
porciones en armonía con el conjunto humano. Pero se 
aparta del severo inglés por el estilo más artístico y el cri- 
- terio más abierto á todo lo que es humano. En Buckle se 
observa demasiado al inglés justamente enamorado de su 
libre patria; en Guillermo Ferrero se siente palpitar no solo 
al italiano, sino al hombre con ese orgullo que otrora un 
habitante de cualquier parte del mundo antiguo, decía: 
«Civis Romanum suni». Esas diferencias son fruto de la 
época distinta en que viven estos dos filósofos de la histo- 
ria. Cada día la humanidad va acercándose más al imperio 
universal que soñaron nuestros viejos antepasados. A esta 
nueva faz social corresponde un novel concepto de la his- 
toria. Montesquieu acaso fué el primero que pisó esta ruta, 
luego le siguieron con paso más firme, casi un siglo des- 
pués, Buckle, tras éste vino el hercúleo Taine y finalmente 
Ferrero se pasea más triunfante quizás que cualquiera de 
ellos, 

También hallo en el alma de Ferrero cierta semejanza con 
Hipólito Taine, del que, por otra parte, difiere totalmente 
en cuanto á sus vistas históricas sobre la Revolución Fran- 
cesa. Respecto al estilo puede hacerse de ellos un feliz pa- 
ralelo: ambos poseen el estilo vigoroso y una lógica cerra- 
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da en el razonamiento; uno y otro en sus páginas admirables 
arriban siempre en un momento dado á una emoción supre- 
ma que se vierte serena y fuerte en un juicio lapidario sobre 
la época, personaje, multitud ó tema que abordan. 

Al buscar las fuentes en que se ha nutrido Ferrero ha 
sido mi objeto buscar la familia intelectual á que pertenece: 
es hijo de genios y hermano de los más preclaros talentos. 


Mm 


Su método es positivista, arranca del materialismo histó- 
rico y tiene las más intimas relaciones con la economía 
política. 

Mil años ha el más noble de los romanos, Cicerón, con el 
don de lo bello y de la concisión que fueron sus rasgos pro- 
minentes, definió la historia; maestra de la vida. 

Frase alguna tuvo destino más feliz y ejerció sobre la 
mente de los historiadores un imperio más largo. 

La labor histórica de Ferrero, según la peregrina idea de 
su más caro amigo Olindo Malagodi, es la inversión de esa 
proposición. Su más estimada definición fuera: la vida es la 
maestra de la historia. 

Esta frase luminosa contiene todo el método de Ferrero, 
Como Zola, á la vida, á su realidad palpitante, á su suges- 
tión fecunda y verídica se ha dirigido para vitalizar al pasa- 
do: viviéndole como un día actual por la introspección; 
comprendiéndole con la misma luminosidad de un aconteci- 
miento reciente, por la intuición. No solo existe en su es- 
fuerzo mental el deseo de descubrir la ley engendradora, 
sino el ejemplo solemne y grandioso que facilita su enuncia- 
ción. Describe siempre con elegancia y colorido lujurioso. 
En esto supera al gran Buckle y se acerca al hondo Taine 
hasta casi confundirse con él. Ha comprendido nuestro autor 
que la ciencia más pura se marchita si no toma y lleva de la 
mano al arte más fino y sutil. La historia acaso más que 
cuaquier otra disciplina mental, participa del arte y de la 
ciencia. Maurice Levaillant siente ante los desarrollos filo- 
sóficos de Ferrero el deleite estilístico de Chateaubriand en 
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las «Memorias de Ultratumba » y en las narraciones le re- 
cuerda á las mejores páginas de D'Annunzio. 

Primer paso, pues, en el método del autor de la «Europa 
Giovane»: conocimiento profundo de la vida política actual; 
haber sido en ella factor y luchador apasionado. 

Segundo: el estudio de las ciencias modernas, principal- 
mente en sus relaciones con la historia y la sociedad; su 
fijación en el cerebro del historiador por los libros de 
Spencer, Darwin, Taine, Ardigó y Lombroso, el glorioso 
sabio quien fué el primero en advertir en Ferrero el sor- 
prendente genio que hoy le admiramos. 

El tercer elemento fuera, que duda cabe, ese instrumen- 
to indispensable de la especulación mental, el don de fijar las 
ideas. Esa facultad la posee en alto grado. Su expresión es 
viril, de una admirable sinceridad literaria, fiel espejo de su 
pensamiento, claro, noble y fácil. 

El estado económico tiene en él honda consideración. « El 
mundo económico, dice el sabio, es un cambio perpetuo; 
de suerte que, si el azar no hace poner el dedo en un punto 
cualquiera, debe recordarse que este punto pertenece á una 
larga curva que hay que tratar de restablecer ». 

Las más parcas citas de los cambios en el orden comer- 
cial y económico en los autores antiguos, le ofrecen tema 
para bordar los más luminosos comentarios y deducir con- 
secuencias trascendentales. 

Sábese que la causa de la revuelta en Galia fué el inso- 
portable peso de los tributos. Ferrero se basa en este hecho, 
referido parcamente por Dion, para compatarlo con un 
fenómeno idéntico ocurrido en Cerdeña después de consti- 
tuirse el reino de Italia. Conociendo hasta sus más remotas 
consecuencias el hecho en la edad moderna se explica aca- 
badamente el acaecido allá en las tinieblas del primer siglo 
de la era Cristiana. En otro sitio explica la decadencia de 
las familias patricias de la altiva Roma por las mismas ra- 
zones que vuelven á la burguesía, muchas familias nobles 
del viejo continente. 

En un nervudo artículo sobre los Z/rusís americanos dice 
que los directores de estas monstruosas empresas serán en 
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lo futuro los Alejandros Magnos, los Césares, los Napoleo- 
nes, los grandes dominadores de la época moderna. Piensa 
que los Zrasfs acrecentarán la cultura, la beneficencia, el há- 
bito de los refinamientos en la vida material y en el pensar, 
pero al propio tiempo difundirán ese descontento nervioso, 
ese inquieto deseo de mayores goces, ese fastidio de lo pre- 
sente que acompaña por todas partes á la difusión de la 
civilización y del régimen industrial. Atribuye al aumento 
de la riqueza pública la causa principal del mejoramiento 
que se observa por doquiera en la tierra. Con preci- 
sión inimitable ha definido un eminente crítico suyo esta faz 
económica de su método, diciendo: «Las necesidades deter- 
minan el esfuerzo hacia la riqueza, y la riqueza, á su vez, 
aumenta la violencia de las necesidades; este círculo amplio 
indefinidamente, circunscribe el destino de los estados... Qué 
hay que decir sino que la historia económica es la llave de 
la historia política?». 

Grato me es recordar que hubo en el Uruguay un hombre 
que predicó esta doctrina durante todo el curso de su acci- 
dentada vida de luchador. Angel Floro Costa quiso siem- 
pre que ella fuera la base científica de nuestra política, pero 
su sabia voz slempre se perdió en el desierto y como Cristo, 
el más elevado de los apóstoles del idealismo, no fué profe- 
ta en su tierra, 

En el análisis penetrante que Ferrero hace de las revolu- 
ciones, causantes de la grandeza romana, no olvida jamás 
que «las grandes crisis económicas y sociales no se resuel- 
ven con legisladores Ó con capitanes de genio, sino por 
medio de los pueblos mismos que, trabajando, aumentan su 
riqueza y que de su sufrimiento hacen salir su felicidad » 
y he aquí que el historiador sociólogo economista se con- 
vierte en moralista. 

Qué inmensa aplicación tienen para nuestro pueblo es- 
tas palabras saludables! Por no atender España los asun- 
tos económicos, pasaron sus fabulosas riquezas á manos 
de Inglaterra, Holanda, Francia é Italia en menos de un 
siglo. | 


En el fondo, el asunto marroquí es una cuestión econó- 
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mica entre la industrial Alemania y la capitalista Francia. 
Junto á esta preocupación tenaz del estado económico, crece 
con igual lozanía, como dos ramas de un mismo tronco vi- 
goroso, la tendencia sociológica. La novísima ciencia, cuyo 
objeto esel estudio del hombre en tanto que ser social, ocupa 
por entero á Ferrero al considerar los hechos históricos. 
Ciencia de grandes generalizaciones cuadra bien á espíritus 
serenos, ávidos de todos los conocimientos, sedientos de 
todas las realidades de la vida y de las voluptuosidades 
del arte. 

No conozco estudio más bello ni de más provecho para 
comprender la vida social nuestra en lo que ella posee de 
cientifico. Todos los fenómenos de la sociedad se iluminan 
y se simplifican en ella y las agrupaciones humanas nos 
entregan el secreto de su organización porque el hombre 
en todas partes y en todas las edades es uno é idéntico á 
sí mismo, obedeciendo con curiosas variantes á los mismos 
impulsos y complicando su acción con el desarrollo de idén- 
ticas pasiones. Las intuiciones atrevidas, pero por ello no 
menos certeras del sociólogo, es lo que ha devuelto á la 
historia de Roma un interés de actualidad tan palpitante, un 
encanto tan misterioso y suave, que el relato animado de 
iillermo Ferrero parece la crónica de sucesos de ayer. 
Así el relato de Augusto se nos presenta como una página 
de la vida y moderación de Roosevelt. De todos los ele- 
mento3 que forman su método, este es, sin duda alguna, el 
más importante. Otros autores habrán ya aplicado con la 
misma suerte feliz otras innovaciones, pero ninguno aún 
había aplicado tan bién la sociología á la historia. Este es 
el mayor mérito de Ferrero, la magna obra de su pensa- 
miento y su mejor contingente á la suma de principios que 
informan ála ciencia histórica. Fuera de estas caracteriza- 
ciones relevantes, Ferrero divide la historia romana en épo- 
cas bien definidas en las que se distinguen con claridad como 
el Zeit-rmotiv de una sinfonía, la lucha sórdida entre intereses 
opuestos. Así su primer volumen dondetrata de los veinte 
años transcurridos entre 18 y 5Ua. J. C. refiere los preludios 
de la política imperialista de Roma, pero por encima de este 
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hecho físico domina el esfuerzo de la nobleza tradicional por 
conservar el predominio sobre la democracia rugiente y 
amenazadora. Obsérvase como síntesis el contraste entre la 
vieja Roma aristocrática «tradicionalista, admirada como la 
ciudadela de virtud y de sabiduría y la Roma del tiempo 
de J. César, democrática, revolucionaria, desordenada, ver- 
dadera metrópolis del caos universal y universalmente con- 
siderada como la sentina de todos los vicios ». ( Anatole 
France ). 

En el segundo relata la conquista de la valiente Galia. 
En este estudio hace notar la semejanza extraordinaria en- 
tre esta guerra y la lucha sostenida entre Inglaterra y el 
Transvaal. Arriba, observa en ambas metrópolis intereses 
políticos y financieros; abajo, en el pueblo, igual apetito 
de vislumbrante gloria é igual pasión teórica de la guerra 
en gente que no hace la guerra. Es en este volumen que 
contrariando la opinión que admitía á Julio César como ini- 
ciador de la política mundial en Roma, da ese mérito á Lú- 
culo. Pero con todo eso ni Mommsen, ni Duruy, ni el mismo 
Napoleón III llegan á conceptuarlo mejor. 

El César descrito por Ferrero es el verdadero romano, 
reunión de las más curiosas contradicciones. Su concepción 
del genio es interesante. Más que á un magnetismo per- 
sonal de atracción infalible piensa con razón el historiador 
que César debía sus triunfos políticos á un oportunismo 
sabio y ponderado. 

Cuando en la exposición de los hechos llega Ferrero al 
asesinato alevoso de Julio César, después de dejarle envuelto 
en el misterio de la muerte como el Marco Antonio, pintado 
por Shakespeare, se detiene ante el admirable cuerpo y deja 
á su mente destilar el elogio fúnebre más verídico que 
historiador alguno haya escrito. Empieza con el gesto elo- 
cuente del orador clásico. «César fué uno de los más 
espléndidos campeones del género humano en la lucha 
del hombre contra el hombre y del genio latino revolucio- 
nario en la edad de descomposición y recomposición so- 
cial: ávido de ciencia y de arte plástico y múltiple hasta 
la universalidad, grandiosamente imaginativo, pero positivo, 
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armonioso, realista y aun en medio de las más peligrosas 
exaltaciones, exento de misticismo, indiferente á los motivos 
éticos é incrédulo ». Puede darse pintura más majestuosa? 
Tal rasgo de nobleza hay en la línea que diríase no ya el 
retrato de un hombre de genio sino ya el de toda una raza 
á la que embellece y diviniza. Más adelante describe de- 
leitado en el héroe: « Esa sobreexcitación fácil, intensa y 
progresiva de la mente en el trabajo; esa vivacidad divina 
en el pensamiento y en la acción, ese deleite de esparcir 
su energía por una extesión cada vez más vasta de pro- 
yectos y de obras gracias á la cual las fuerzas del cuerpo 
y dela mente, la lucidez y la rapidez de la inteligencia, la 
flexibilidad y la fecundidad de la imaginación aumenta á 
medida que la obra realizada va tomando más grandes 
proporciones ». La teoría de Ferrero ha sido formulada 
con la claridad y concisión tan propias al genio francés 
en estas palabras de un nervioso crítico suyo. « El hombre 
de genio no es el que concibe sino el que comprende. 
Todos los días la realidad le plantea problemas; toda su 
- atención es poca para resolverlos. No domina las cosas, 
-no las violenta,se adapta á ellas y continuamente absorbido 
por este trabajo de adaptación no tiene tiempo para an- 
ticiparse al porvenir ». He aquí una exposición excelente 
é ideas que no lo son menos. Estamos lejos de Carlyle y 
de los doce pilares geniales del mundo indicados por 
Víctor Hugo. Con el concepto del genio están íntimamente 
ligadas las ideas del destino, de la providencia de Dios ó 
de ese misterioso é irresistible que mueve todas cosas del 
mundo ya con suma piedad ora con una ciega crueldad. 
Si acaso puede pensarse con el autor de «La Europa 
joven » que el destino en historia es simplemente una expre- 
sión acomodaticia, también es dable advertir con Levaillant, 
no menos perspicaz, que si ninguna divinidad interviene en 
la corriente de las cosas, tampoco ningún hombre es capaz 
de desviar esa corriente. 

Por mi parte llámese á esa incógnita de la vida humana 
de la manera que se quiera, siempre en último término, la 
actitud del creyente y del agnóstico son idénticas. Cono- 
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cemos de las cosas, á lo sumo la ley, el autor de ellas es 
lo que escapa á nuestra visión limitada. Acaso algún día 
esos abismos intersolares nos revelen su maravillosa historia 
y nuestro espíritu más sabio, más bello y sereno reciba en 
un éxtasis la postrer revelación, pero hasta ese día, ante 
la corriente impetuosa é inquebrantable de los hechos, será 
prudente observar la conducta del sabio: conocer, admirar 
y vivir en armonía con las leyes. Y dentro de los límites de 
esta teoría cabe también la justificación de muchos hombres 
como Antonio el Triunviro, Cicerón y Tiberio en quien 
tanto Ferrero como Analote France ven el último aristó- 
crata de Roma. 


ALBERTO Nin FRÍAs. 
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DRAMA EN UN ACTO 


PERSONAS 
Don Teodoro Vélez, abogado....... 56 años. 
INTO SU ESDOSA li ass LS 
ES TONER DITITOS ao aro ed Vis O 
Ricardo Martens, estudiante......... 24 » 
MA Nora, Pobérnantarsl. iii edad indefinida. 


Epoca contemporánea. 


ESCENA 


Una salita toillete, lujosa, perfumada y clara. Puerta en el foro que da á 
un pasillo interior. A la derecha, entre dos puertas, un tocador de 
alto espejo. En primer término, á la izquierda, otra puerta y un es- 
critorito. Fuego en la estufa. Una lámpara de pie expande entre 
blondas su luz recatada. Los tapices muelles y discretos, los mue- 
bles ligeros, los mil objetos complicados y banales, son fiel trasun- 
to del ser que los ha reunido y dispuesto. Así que el coqueto san- 
tuario debe ser elocuente como un alma desnuda. 


ESCENA PRIMERA 


Don Teodoro. — Augusto. —Miss Nora. — (Don Teodoro, vestido de frac, 
sentado al escritorio, termina una carta ). 


Aucusto. — (Entrando de puntillas por el foro). ¡Papá, 
papá! 
D. Teoporo. — ¿Qué hay, hijito? 
Aucusto. — (Fingiendo pucheros ). Miss Nora me ha deja- 
do sin postres. 
D. Treoporo. —¿Sin postres? ¿Y donde está Miss Nora? 
Aucusto. — (Con picardía ). Me anda buscando... 


736 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


v la LS 










D. Troporo — Conque te escondes, diablito. ¿Y por qué? 
(alzándolo) ¿Has hecho alguna travesura? 
-AucusTo. — No quiero dar la lección. | 
D. Teoboro. —¡ Ah, no, no! Eso sí que no. 
Aucusto —¡Sí, sí sí....! Un poquito de caballito, papá. 
D. Troboro. — Tampoco, me ajarias la pechera. 
AucusrTo. -—El chaleco de Ricardo es más lindo que éste. — 
D. Troporo. — ¿St?. | ] 


AUGUSTO. de E es negro, con botones de trab 
D. Teooro. — Y el de Ricardo? 
AucusTo. —Es de seda, con botones de mujer. ! 
D. TrEoboro. — ¿De mujer ? 
AucusTo. — Sí, de oro. | 
(La voz lejana de Miss Nora ): 
¡August! ¡ August! | | 
D. Teooro. — Ya está e | 8 
Aucusro. — Yo no quiero, papá. Mo: 
D. Treovoro. — Hay que estudiar, mi hijito, para ser hom- 
bre de provecho. No dices que quieres ser 
abogado como yo. 
Aucusto. — Ahora quiero ser vendedor de diarios. 
(Miss Nora en el pasillo). | 
¡August! ¡ August! 
D. Teoboro. — Para correr por las calles, no, lejos de su 
institutriz. Bueno, ya te han encontrado; ahora A 
(besándolo) á cumplir con sus deberes, q 
eS IST hl 
AuGusTo. — Sí, papá, E 
(Entra Miss A a cadenilla de los len- A 
tes prendida á sus cabellos rojos y el llavero 
de su cinturón, se agitan con los estremecio" 
mientos de una ira reconcentrada JES 
Miss Nora. —¿Con que permiso? : 
AucusTo. -—¡Qué le importa! + ¿4 - 8 
Miss Nora. — (Zemblando). OS Augustito! HATE no! 
Aucusto. — ¡Gata! Ae 3 
D. Treoporo. —¿Qué es eso, niño? vá O e 
Voz de DELFINA. —¡Nene, nene!,.. * TO 
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D. Teooro. — Vaya donde le llama su mamá. 
(Sale el chico por la primera puerta hacien- 
do burlas 4 la gobernanta). 
Miss Nora, —¡Que niño, caramba, que niño! 
D. Teovoro. — (Zomarndo un sobre). ¿No sabe si está el 
senor Martens? 
Miss Nora. — (Mirando por el pasillo ). Hay luz en el es- 
critorio. 

Aucusto. — (Entrando, 4 Miss Nora). Mire, tengo pas- 
tillas para la tos, mejores que arroz con 
leche. 

Miss Nora. — (Dando un salto le toma de un brazo). ¡A 
dar lección! 
D. Treoboro. — Obedezca, hijito. 
(Miss Nora arrastra al niño hacia la puer- 
to derecha de segundo lérimino ). 

Aucusto. — ( Plantándose ante la estufa ). Miss Nora, ¿por 

qué quema el fuego? 
Miss Nora. — (Con suficiencia pedagógica, después de reca- 
pacitar unos segundos ). Porque es caliente, 
Augustito. (Mutis de ambos). 
D, Teonoro. — Que gracioso. (Breve pausa mientras velee 
da carta con una sonvisa de satisfacción ). 


ESCENA II 


Don Teodoro. — Ricardo. 


RicarDo. — (Por el Jovo, en traje de calle; trae un volu- 
minoso expediente). Con permiso, doctor. 
D. Teoporo. —¿Ricardo? Acababa de preguntar por tu vida. 
Te hemos extrañado esta noche en la mesa. 
Siéntate. 
Ricarbo, — Gracias. 
D. Teoporo. — Mira, escribia á tu padre. He recibido una 
postal suya, me dice que ha conseguido li- 
cencia y pasará una temporada en Suiza. ¿A 
qué dirección se la mandaré? 
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. TEODORO 


RICARDO 


. TEODORO 


RICARDO 
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. TEODORO 


RICARDO 
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. TEODORO 


RICARDO 


. TEODORO 


RICARDO 


. TEODORO 


RICARDO 


. TEODORO 


RICARDO 
“TEODORO 


RICARDO 


. TEODORO 


RICARDO 


.—Directamente á la Legación, de allí se la en- 
viarán, es más seguro. 

.— Por cierto, sí. (Escribe el sobre). 

.—Estuvo dos veces Mr. Brown á buscarlo en el 
estudio. 

. — ¿Qué quería? 

.— No lo dijo. 

.— ¿Y el asunto de L. Grambona y C?? 

.—Este es el expediente; quería consultarle so- 
bre un punto de tramitación. 

.—(Hojeando el legajo). Está bueno; hablare- 
mos mañana. 

.-— Muy bien. 

.— ¿Hiciste el escrito al Juez de Comercio? 

. — Está terminado. 

.— Habrá que presentarlo cuanto antes. 

.—Solo falta que usted lo firme. 

.—Bien... ¿Y dónde has comido esta noche? 

. — En el Club, con Ramirez. 

.—Pero veo que no estás vestido; supongo que 
irás al teatro; cantan «Manón». 

. — He cedido mi butaca para evitar tentaciones, 
Se aproxima la colación de grados y quiero 
dedicar mis veladas á la tésis. 

.—¿Optas al premio? 

.—No, doctor, no. 

. —Pero no quieres tampoco salir del paso como 
la generalidad de los estudiantes, con una 
banalidad cualquiera. 

.— Aspiro á presentar un trabajo meritorio. 

. — Haces bien; eso es justo, serio y hasta ne- 
cesario. La tesis debe ser como una creden- 
cial en la diplomacia severa de las leyes; es 
el acta que acredita un noble esfuerzo y 
conmemora el coronamiento de una carrera; 
es como una fe de bautismo. 

.——'S1, Senor: 


D. Treoporo.-—¿Sobre qué escribes? 
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.— Todavía no he empezado. Selecciono por 
ahora materiales. Versará el tema sobre lZa- 
trimonio. Legislación comparada. 

.—Gran tema, un excelente asunto. 

—Me seduce. 

— La sabia legislación de los romanos. .. 

— Ya que hablamos del asunto, le pido, doc- 
tor, que apadrine mi trabajo; será para mí 
una satisfacción. 

— Y para mí un honor; con todo gusto. 

— Muchas gracias (pequeña pausa). 

— (Ofreciendo). ¿Un cigarrillo? 

— No, doctor. 

— Sin cumplimientos; ya sabes que á Delfina 
no le disgusta el olor del tabaco. 

—Le acompañaré. (Zoma un cigarrillo y 
presenta un fósforo encendido 4 Don Teo- 
doro ). 

— Enciende tú. 

— (Insistiendo). Sírvase. 

— (Se pone de pie y con meticulosidad de hom- 
bre ordenado, arroja la cerilla al hogar de la 
estufa. Paseándose). ¿Con qué te seduce el 
tema? 

— Mucho. 

—¡El tema! ¿Y la realidad? 

-—No he pensado todavía. 

— Hay que pensar. 

— Tengo tiempo. 

.—Pero tienes que aprovecharlo. Escúchame á 
mí. Yo también tuve tiempo y un buen día 
vi que el natural, el equitativo, hacía mu- 
chos años que había pasado. Gracias que 
una decisión de última hora me salvó, al 
menos á medias, y mi vida ha alcanzado á 
tener un objeto y un fin: mi mujer y mi hijo. 
Pero aquí me tienes á los cincuenta y seis 
años cumplidos, con un primogénito de cinco, 
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al cual no tendré ni la satisfacción ni la di- 
cha de ver hecho hombre. 
RicarDo. —¿Pero, porque no, doctor? 
D. Teooro. — Porque dentro de quince años seré yo, si 
| soy, demasiado viejo, y los viejos tenemos 
que dejar el campo á las nuevas generacio- 
nes, es la ley. 
RicarDo. -- No replico, pero me aventuro á vaticinar 
que Augustito, hombre ya, será el consuelo 
y la alegría de sus días. | 
D. Teoboro. —¿No ves, Ricardo? Tienes que aventurar y 
vaticinar, es decir, valerte de dos cosas in- 
ciertas, de dos simples probabilidades. 
Ricarbo. — En la vida se yerra tanto menos cuanto más 
se conjetura... 


D, Teoporo. —... Y se sufre menos también porque ya se 
ha previsto tácitamente lo adverso ¿no es 
verdad? 


RicArDO. — SÍ... 

D, Teoporo. — Y bien; si en lugar de ofrecer mi medio si- 
glo á las primaveras de Delfina, hubiera ren- 
dido el bien de mi juventud á otra mujer, tú 
no tendrías necesidad de vaticinar, constata- 
rías la realidad puramente; mi hijo sería un 
hombre; quizás en vísperas de rendir su 
tesis como tú. | 

—Ricarbo.—Lo uniforme quitaría variedad al conjunto. 

D. Teoporo. — En estas cosas, lo uniforme, lo común, es lo 
único conveniente. Sigue mi consejo. Ahora 
te recibes y en posesión de un título, rico 
como eres, encontrarás, á poco buscar, una 
linda muchacha, digna de tí. Sobre esos ca- 
rriles, normalizas tu vida, y seguro de tu 
presente, marchas seriamente á la conquista 
de tu porvenir, que será, á su vez, la hermosa 
realidad de tus hijos. ¿No es este un bello * 
programa? 

RKicarbo. — Bello como todos los programas. 
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D, Teonoro. -—(¿Palmearndolo). Pues á ponerlo en práctica, 
mi amigo. En su última carta tu padre me 
pedía informes de tus estudios y alguna im- 
presión de tus sentimientos. 

o. — Cosas de mis hermanas. 

D. Teoboro. — Yo le doy cumplidas noticias de lo primero; 
á ti te toca informarle de las cosas de tu co- 
razón. Mira, (tomando el pliego). Aquí tienes 
la carta; entérate, mientras yo voy á la bi- 
blioteca. 

RicarDo. — Tanta confianza. . 

D. Teoporo.-— Te prestaré un libro, un viejo libro. Es un 
resumen de León el Filósofo, impreso en el 
siglo XVII; un incunable. Te será muy útil 
para la tesis. Ya tú sabes que las nuevas ideas 
se sacan casi siempre de los viejos infolios. 

RicarDOo. — ¿Por qué se incomoda, doctor? 

D. Teoporo. — Lee mi carta. Yo ya vuelvo. 

(Váse por puerta izquierda). 


ESCENA III 


Ricardo — Luego Delfina. 


RicarDo.—¡Es un suplicio! ¡Qué irrisión! 
(De pie, junto al escritorio, empieza á leer. 
Delfina entra por la derecha, primer tévrmt- 
no, vistiendo un peinador de cintas profusas. 
Con andar de felino se aproxima al joven y 
le da un beso pasional y furtivo ). 

Ricarbo. — ¡Delfina! ¡Por favor! 

DELFINA. — Bésame. 

Ricarbo. —¡Qué locura! 

Deriva. — (¿Adorab/e y diabólica, declamando ). « Bésa- 
me con el beso de tu boca ». 

Ricarno. — (Con un beso temeroso al par que ardiente). 
Mira, le escribe á mi padre, Que negra tral- 
ción la nuestra. ¡Soy un infame! 
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DeLriva. — No, amor, la única infame soy yo. (Zomán. 


RICARDO 


dole una mano y mirando á lo lejos por la 

puerta entreabierta). Pronto, lee, ¿que dice? 
.— (Leyendo). «Querido y viejo amigo: Con el 

placer de siempre recibí su atenta... » 


DeLrFINA. — Pasa eso. 


RICARDO. 


' DELFINA 
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RICARDO 
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RICARDO 


DELFINA 


RICARDO. 


— «El adelanto de nuestro país es impondera- 
ble; una corriente de progreso...» 

. — Pasa. 

.—«Su hijo es todo un excelente muchacho... » 
.—¡ Ahi! 

. —¡Dolorosa ironía! (patrrsa). 

.—Sigue... A ver. (Leyendo). «... un exce- 
lente muchacho. Serio y bueno, tiene un alto 





concepto de la vida y una gran estimación 
de sí mismo. Con estas dos simples, aunque 
raras cualidades, se triunfa siempre; por des- 
gracia, nuestra juventud ..» 

— .. ¿Estimación de mí mismo? Cierto; debió 
ser muy grande cuando tiene la virtud de ir 
convirtiéndose en desprecio. 

. —-¿Desprecio? 

.—Mucha vergúenza de mí mismo, un doloroso 
desprecio. 

.—¿Pero, por qué? 

.—¡Por qué! ¿Y tu me lo preguntas, Delfina? 

.—¿Qué piensas, dime? Yo no quiero que pien- 
ses. Vamos, sigue leyendo. 

.—« Tengo en mi casa un angel y un angelito, 
un pájaro divino y una fuente encantada don- 
de bebe mi alma, mientras trina dentro de mí 
una suave y perenne alegría ». 

. —¡Que lindo! 

— «He nombrado en esa fuente y en ese pájaro 
á mi mujer y á mi hijo. Ya ve usted que la 
dicha del hogar ha convertido en poeta á 
este su viejo amigo que no leyó nunca otro 
romance que el de las «Siete Partidas». Per- 


> e RE 


DELFINA 
RICARDO 


DELFINA 
RicArDoO 
DELFINA 


RICARDO 


DELFINA 


RICARDO 


DELFINA 


RICARDO 
DELFINA 


RICARDO 
DELFINA 


RicArDO 
DELFINA 


EL MEJOR TESORO 


743 


done á mi egoísmo de hombre feliz la inge- 
nuidad de estas líneas...» ¡Siento como un 
suplicio terrible! 


.—No me mires así. 


.— Te quiere, te adora como se adora á una 


Santa, 


.—¿Y crees que yo no le quiero? 


.—¡ Tú! 


.—S1, le quiero y le respeto. 


.—No agrandes nuestro pecado. ¿No com- 
prendes?... | 


. — Yo no comprendo nada, pero le quiero y le 


respeto porque es generoso y bueno, porque 


es el padre de Augusto. ¿Que le engaño?... 
Sí, era fatal. 


. — ¡ Calla, calla! 


( Desde este punto la temerosa obsesión que 


gravitaba sobre la escena se hace más notable). 


. —¡Oh, no quiero que me desprecies, Ricardo! 


Tú lo sabes. Entre mi madre y mis hermanas 


me casaron. En los lujos de mi casa se iban 


las últimas hectáreas del campo que labra- 


ron los abuelos. 


Las 


ilustres señoritas de 


Alarcón rodaban fatalmente á la miseria, pero 


yo era linda y el negocio fácil, me vendieron. 


.—No digas eso. 


.—Me vendieron. El brillo del apellido sigue 


deslumbrando, mis hermanas tienen siempre 


su palco. 


.— Pueden oirnos. 


.— Y orgullosa de ser la providencia de los míos, 


fuí tranquila al sacrificio, dispuesta á amar á 


mi marido, á ser en cuerpo y alma el tipo de 


la «Perfecta casada». 


.—No busquemos disculpas. 


.—Yo era feliz, creía ser feliz con mis trapos, 


mis joyas y mis fiestas; vivía tranquila, sin 


sobresaltos ni deseos, pero llegaste tú... 
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Ricarpo. — ¡Destino! 
| ' 
DeLrINA.—... pero llesaste tú v. sentí de pronto los 
p E id 


retorcijones de hambre de mi corazón. 

RicarDo. — ¡ Delfina! | 

DeLrixa. — Personificabas el novio ideal, eras el principe 
de ternura y de gracia en el cual se sueña 
cuando se tienen quince años. Los corazones 
de todas las muchachas tienen un héroe así. 

-_RicarDOo. — Puede venir. | 

DeLFIxNa. — Aprecié la orfandad de mi alma, la nada de 
mi vida, la aridez de mi falsa ternura, la gran 
mentira de mis sentimientos. 

RicarDo. —¡Delfina! 

DeLriva. —La pasión me quemaba y fuí yo, sí, fueron 
mis ojos los que persiguieron los tuyos, fue- 
ron mis labios los que sin hablar, solicita- 
ban, fuí yo toda entera, por inconscientes 
impulsos, como una seducción viva. ¿No es 
verdad que fuí yo, Ricardo? 

RicarDo, — ¡La fatalidad! 

DeLria, — La fatalidad no, el amor, mi amor, pero ¿qué 
tienes? 

Ricarbo. — Nada ¿No has sentido ? | 

DELFINA. — Sí, ya viene. Pronto, un beso, un beso aqui. 
(Indica el sitio, detrás de la oreja ). 

RicarDo. — Es capricho el tuyo. 

DeLrIixa. —¡ Aqui! 

RicarDo. —¡Oh, Delfina! (Cox imusitada fiebre le da el 
beso pedido y muchos más ). ¡Estoy loco! ¿que 
fatal atracción ejerces sobre mí que no pue-. 
do dejarte, olvidarte? ¡Me has robado la vo- 
luntad! (Besándo/a). Eres una carga pues- 
ta sobre mi alma; eres el abismo donde se 
pierden mi vida, mis principios y con todo. .. 

DELFINA. —¿Qué? 

Ricarbo.—Que te quiero siempre más, que moriría 
sin tí. 

DELFINA. — (Zransfigurada). ¿Mañana? 





EL MEJOR TESORO T7U0S 


RicarDOo. — ¡St! 

DeLrina. —¿A las cuatro? 

RICARDO. — SÍ, si, vete. 

DeLrINA. — ( Mordiendo una cinta). Ricardo, hasta ma- 
nana. | 

RicarDo. — Adiós y prudencia... 

DeLrINaA. — (| Retrocediendo ). No tiembles, cobarde. 

- RICARDO. — Temo por ti, por tí. 

DeLrixa. — (Entre los pliegues del cortinado, enviándo- 

le besos con la mano). ¡Cobarde, cobarde! 


(Mutis). 


ESCENA IV 


Ricardo — Luego Don Teodoro y después Delfina. 


Ricarbo. —¡Cuánto sobresalto! ¡Ah, corazón! (Consta- 
ta la corrección de su persona ante el espejo 
y posesionándose aparentemente de una cal- 
ma perfecta, remueve con las pinzas los de- 
nos mortecinos de la estufa). 

D. Teoboro.-- (Zrayendo varios libros). Disculparás mi 
tardanza; pensé que también estos podrían 
servirte de buenos colaboradores y me puse 
á buscarlos. 

INGARDO. == Pero, doctor:!. 

D. Teoporo. —Este es el resumen. 

RicarDo. — Muchas gracias. 
D. Teoboro. — Aquí tienes una recopilación muy buena y 
| este otro es la historia del « Vínculo» á tra- 
vés de las sociedades y del tiempo. 
RicaArDO. — Interesante. 

D. Teonoro. — Sí, es curioso, hojéalo. Fijate que como buen 
libro de español y de fraile, encara el asunto 
desde Adán; pasa en seguida á la tribu y con 
estilo lleno de figuras, filosofa después ante 
los viejos imperios. 

Ricarbo. —Le agradezco mucho. 
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D. Teoboro.— Te recomiendo la parte del Asia, la India es- 
pecialmente. 

RicarDo. —La leeré con atención. 

D. Teoporo. —Es una mezcla de historia y de leyenda. Sa- 
carás en consecuencia que como institución 
social, ha sido más ó menos la misma en todas 
partes. Sacramento, contrato, rito, los pro- 
blemas que hoy nos apasionan y que dima- 
nan de su esencia, se los planteaban ante sus 
conciencias primitivas nuestros antecesores 
de la edad de piedra. 

RicarDo. — Creo lo mismo, doctor. En el fondo los hom- 
bres hemos cambiado muy poco. 

D. TrEoporo. — Nada, y no cambiarán nunca, como el agua, 
la tierra y el aire, elementos inmutables y pri- 
mordiales de la creación... ( L/amando ). 
¡Delfinita! 

Voz de DELFINA. —¿Qué hay? 

D. Trooro.--Es algo tarde. 

Voz de DeLrina. — Un momento. 

D. Teoporo. — Figúrate que desde que me casé, «Manón» 
y todas las óperas no tienen para mí más que 
dos actos. 

RicarDOo. — A muchos les pasa lo mismo. 
D. Teoporo. — A muchos, sí ¿qué se le va á hacer ? 
RicarDo. — Es la vieja costumbre. 
D. Teoporo. — Una mala costumbre. En Inglaterra... 
RicarDo. — Todavía no le he dado las gracias, doctor, 
por los buenos conceptos que le merezco; 
es usted demasiado amable. 

D. Teoporo. —No digo sino lo justo y con eso doy una gran 

satisfacción á tu padre. 
RicarDo. —Mil gracias. 

D. Teonoro. — De nada. Mira, traeme el escrito para la fir- 
ma y puedes hacerme el favor de contestar 
ahora mismo al « Sindicato minero »: firmaré 
ambas cosas antes de salir; recuerdo ahora 
que no podría hacerlo mañana. 
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RicarDo. — Muy bien. Dejaré aquí el expediente y otra 
vez más, gracias por estos libros. Volveré 
con la carta. 

D. TroDoro. — Te espero. 

DeLrINA. — (Entrando, vestida de gala, con un cofre en 
las manos). ¿Estarias impaciente, Teo?... 
¿Ricardo? ¿Cómo está ? 

RicarDo. —Para servir á usted, señora. 

D. Teoporo. — Esta noche no recibiremos su visita en nues- 
tro palco. 

DeLrina. — Ya lo veo, pero, qué tiene, lo noto más pá- 

| lido que de costumbre. 

Ricarpo. — Nada, señora, nada. 

D. Teoporo. — Al hombre le preocupa su tesis. 
Ricarbo. — Algo, sí. Con permiso. 

DeLrixa. — Usted lo tiene. 

D. Teoboro. — Cuatro palabras en esa carta, concisión. 
RicarDo. —Sí, doctor. (Mutis foro, pequeña pausa). 
DeLrIÑA. — Que muchacho tan retraido. 

- D. Teoboro. —Me explico que lo esté, prepara las pruebas 
finales. Me habló el otro día que pensaba 
dejarnos. 

DeLrINA. —- (Colocando el cofre sobre una de las vrepi- 
sas del tocador). ¿Cómo? 

D, Teoporo. — Sí; su amigo Ramírez le ha propuesto alqui- 
lar juntos un departamento. Me lo explico, 
se trata de un joven soltero. 

DeLrINA. — Pero con nosotros goza de entera indepen- 
dencia. Debes disuadirle de esa idea; al fin 
esta es la casa de su familia y él tiene las ha- 
bitaciones que ocupó siempre, ¿qué más 
quiere? 

D. Treonoro. —Es lo que yo le he dicho. 

DeLrIxa. —¿Es muy tarde ya? 

D. Teoboro. — Todavía llegaremos á tiempo. 
DeLriNA. — Estaré pronta en un momentito. ¿Qué tal 

estoy así? 
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Tronoro. -— (Que recorre el cuarto haciendo arder un 
papel perfumado, se detiene con un gesto de 
| adoración tranquila ). Como sicnpas . 

DELFINA, — ¿Y te gusta el peinado? ¿Me sienta á la cara — 

este devant Pompadour? 8 
. TeoDoROo. — El último peinado que te haces es siempre 
el más lindo. ' 

DELFINA. — (Empolvándose ). Monsieur Péricaud es un 
gran artista. | 

. TEODORO++= LO 0reb. 8 

DeLrina. —Me ha prometido una novedad para la noche 
de las fiestas patrias; tiene el capricho de 
hacerme una cabeza Renacimiento. 

. Teoporo. — Una novedad vieja, del año mil cuatrocien- 
tos cincuenta y tantos. | 

DeLriva. — Sí, pero será una novedad porque seré la 
única, | 

. Teoboro. — (| Sentado, hojeando unas revistas de modas O 
¿Te place ser la única ? 

DeLrINa. — (Pasando concienzudamente un cepillito por 
Sus cejas á ¿A quien no le gusta distin- 
guirse?.. | | 

. Teoporo. — Tienes razón. 

DeLrINA. — (Empastando la punta de sus dedos e NS 
buenos esos: papelitos, que rico perfume, 
parece incienso. | 

. Teoporo. — He perfumado tu altar, Delfinita. 
DeLFINA. — ¿Mi altar? | 
. TEODORO. — S1; no eres la imagen que venero y adoro? 
DeLriNa. — (| Puliéndose las unas). Toda la vida, siem- 
pre, la.misma galantería. 
. TEODORO. toda la vida. 
DELFINA. — es 2072 OS ¿Quiéres un poquito? 
. TEODORO. — Como no. 

DeLrINA. — (Pulverizando). Cierra los ojos. : 

. TeoDoRo.-— Basta, basta. Muchas gracias. Rico extracto. 

Drtrixa. — Violetas de Rusia. Brisodia Imperial. 

. Teoporo.—Intenso, delicado. 
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DeLrina. — (Otra vez en la tavea de frotarse las unas ). 
Está de moda. 

D. Teoporo. —En ese cajoncito te he puesto la bolsa de 
bombones recién llegados. 

Deriva. —¡Ah, muchas gracias! Toma, llévamela con 
el estuche de los gemelos. 

D. Teoboro. — ((Colocando ambas cosas sobre una mesita). 
Bueno y apurémosnos un poquito. 

DeLriNA. — ¿Qué no tiene que traerte Ricardo unos pa- 
peles? 

D. Teoporo. —S1, no ha de tardar. 

DeLrina. — (Escogiendo en el cofre). ¿Me pondré estos 
aros? 

D. Treoporo. — Los que tu quieras; esos. 

DeLrixa. — ( Prendiendo los pendientes). ¿Cómo haría 
| yO para tener coloradas las orejas como las 
de Rosarito ? 

D. Teoboro. — Rosarito se las pintará. Yo conocí á su mamá, 
misia Antenora Pastrana; tenía la buena se- 
nora la piel bastante morena. 

DELFINA. — ¿Qué me cuentas? ¿Era mulata la madre de 
Rosarito? 

D. Teovoro. —¿ Y eso te asombra? 

DeLrIiNA. — ¿Pero cómo no me voy á asombrar, Teo? 
La señora á la moda, la reina de las fiestas. 

D. Teoboro. — Nuestro país es un gran crisol; esas cosas 
se Olvidan bien pronto. 

Deriva. — Tan pronto que yo no melo hubiera figura- 
do nunca. Abróchame el collar ¿quiéres? 

D. Teonoro.— (De pie, con unción de oficiante). Para el día 
de tu santo te regalaré otro hilo; las perlas 
dan mucho realce á tu hermosura, 

Deriva. —Las perlas me gustan mucho, es un deleite 
sentirlas, parecen besos. 

D. Teoporo.— ¿Besos? 

DeLrina. — Lo mismo. 

D. Teonoxro. — ( Besándola en un hombro; en son de broma). 

Toma una perla, entonces. 
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DeLEINA, -—¡Ay! ¡Que boca fria! 
D. Tzonoro. —¿Estás ya? 

DeLrixa. —Los anillos, me faltan los anillos. 
D. Teoboro. —Iré poniéndome el sobretodo. 

DeLrina. -— (Colocando sortijas en todos los dedos). Di- 
cen que la moda de los mitones de encaje 
volverá otra vez. 

D. TeEoporo. —¿Eso dicen? 

DeLrINa. — Podremos las señoras lucir nuestras manos 
en el teatro; lo que es ahora con estos guan- 
tes tiranos. 

DD TreEoporo.—A la verdad que es una heregía esconder y 
torturar unas manos tan bonitas. 

DeLrina. —Cuando era soltera todos me ponderaban 
los ojos y tú las manos ¿por qué? 

D. TeEoporo. — Que sé yo; dámelas que las bese. 

DELFINA. — (LExtendiéndolas). Bueno, pero no en las 
uñas, me las empañarías. 





D. Teoporo. — Adorables manos. 

Voz de Aucusto. —¡Papa! 

D. Troporo. — ¿ Hijito? — Es Augusto que nos viene á dar 
las buenas noches. 


DeLrIiNA. — Entre nene. 


ESCENA V 


Dichos. — Augusto y después Ricardo. 


Aucusto. —(Con una pizarrita). Aquí está la plana. 
DeLrina. —¿Palotes todavía? 
AuGusto.—No, mama, letras. 
D. Tronoro. —¿Letras? A ver, á ver. Pero muy bien. (Ex- 
ternecido ). Mira, Delfina, que monada, letras. 
AucusTo. — Es un trabajo bárbaro. 
DeLrina. — (Ocupada en las minucias de los últimos to- 
ques de su toillete). ¿Sí? ¡Encanto mio! 
D, TeEoboro. —( Examinando la pizarra con el interés que 
se contempla una obra de arte). ¡Muy bien! 
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Aucusto. — Del otro lado hay DE 

. TeoDoRo. — ¡Palabras! 

AUGUSTO. — SÍ, pero con las dos manos. 

. Teoporo. —¿Cómo con las dos manos? 

Aucusto. —La mía y la de Miss Nora. 

. Teoporo. —¡Ah! (Zeyendo). Pa-pá, ma-má, pam-pa, pla- 
ne-ta. 

DeLrINA. — Que adelantado. El domingo al circo. 

AUGUSTO. — ¿Cuándo es domingo mamá? 

. TEODORO. — (Besando al chico). Muy pronto, hijito. 

Ricarno. — (Entrando con una carpeta que dejavá sobre 
el escritorio). Con permiso. Aquí está todo. 

DeLrixa. — Muestra á Ricardo los progresos del nene. 

. Teoporo. — ( Pasándole la pizarra). Sus primeras letras. 

RicarDo. — ( Acaviciando al niño y devolviéndole la pt- 

| zavva). Muy bien Augustito, mereces un 
premio. 

Aucysto. —¿Y cuándo te vas á casar con mamá? 

. TeoDorRo. — (Riendo de buena gana). ¡Pero tonto, si 
eso no puede ser! 

Aucusto. — ¿Y cómo siempre la está besando? (Ricardo 
se inmuta). 

. Teonoro. — (| Clavarndo los ojos en los culpables ). ¡Niño!.... 
Vaya, hijito á dormir. 

DeLFINA. — (Con una mueca que quiere ser una sonrisa). 
¡Qué niño, Dios mío! 

. Teoporo. — Vaya, hijo, vaya. (Váse Augusto). 
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ESCENA VI 


Los mismos menos Augusto 


(La mujer que ha tenido un momento de vacilación y se ha dejado caer en 
un sofá, logra dominarse y acomodándose en su asiento como si es- 
tuviese en su palco se apresta d fingir. El amante apoyado á la 
estufa, anonadado; su cómplice trata de reanimarlo con un impe- 
rioso vuego de toda su actitud. El marido da unos pasos inde- 
terminados mirando d4 uno y d otro. Los gritos del Silencio reper- 
cuten al unísono en las tres almas atadas). 


D. Teoporo. — ¿Han oído? 

DeLrINaA. — ¿Pero, qué te figuras? 

D. TrEoporo. —¡Me figuro!... 

DeLrIiNA. —¿Cómo puedes pensar? 

D. Tzoboro. —(Cauya trágica emoción aumenta á4 cada pa- 
labra). ¡Me figuro!... (Tomando 4 Delfina 
por los brazos, hundiendo sus miradas en 
sus ojos). ¡Siyo no me figuro nada; si yo 
estoy viendo! lo veo todo. 


DeLrINA. —¡Me haces daño! 
D. Tzonoro. — ( Empujándola al sofá) ¡Lo veo todo, 
Lodo 


RicarbO. — ( Adelanta un paso, alta la pálida frente, 
sereno como quien afronta con valor una 
determinación ). Ella es la víctima y yo el 
reo. El más culpable, el único culpable... 

DeLriNa. — (Llorando ). ¡Los dos! 

RICARDO. — La pasión, una locura, el destino, hicieron de 
mí un miserable. ¡No me perdono! 

D, Teonoro. — (Apoderándose de un puñalito CcUyO mMAngo 
brilla siniestramente entre las hojas de una 
novela). ¿Qué no te perdonas? ¡Yo tam- 
poco! Estas cosas ni se olvidan ni se perdo- 
nan jamás. 

Kicarno. —¡Haga, pues, justicia en mí! (Ricardo presenta 
el pecho; don Teodoro va á herir en un mo- 
vimiento primo, Delfina se incorpora, tré- 
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mula de expectativa, con los dedos crispados, 
pronta 4 abalanzarse como una pantera so- 
bre su marido ). 

DeLFINA. —¡No! 

D. Tzonoro. — ( Volviéndose como si lo hubiera picado una 
serpiente). ¿Tú? ¡oh! (pausa). ¿Justicia? Par- 
tirles á los dos el corazón. ¿Y para qué, Dios 
mío, para qué: ( Arrozando el arma ). ¡Ha 
sido como un rayo! (Zorna Delfina 4 sollo- 
2ar y Ricardo á su primitiva actitud de des- 
aliento). Como á esos árboles elegidos por 
la fatalidad, de pie, me ha partido el rayo. 
(Apretándose los o7os y llorando). ¡Ha sido 
como un rayo! ¡Ha sido como un rayo! 
(pausa). (Con forzada tranquilidad ). Por 
el amor de mi hijo impondré á mi corazón el 
sacrificio inmenso de una muda resignación. 

DeLrixa. —¡Pobrecito! 

D, Teoporo. — De una silenciosa resignación. El mejor tesoro 
de los hijos debe ser el buen nombre de sus 
padres. El mejor tesoro de un hombre es el 
recuerdo puro y santo de su madre. No tre- 
pido en sepultar este dolor dentro de mí. 

DeLrINA. —¡Que desgracia! 

D. TzEoboro. — ( Arrozando el sobre al fuego). Este sobre ya 
no puede ir á su destino. En cuanto á la 
carta, tome, guárdela usted; habla de mi vida 
y habla de sus prendas de hombre honrado; 
es mi alma toda entera en unas cuantas líneas; 
es toda mi dicha y toda mi desgracia; es mi 
castigo, tómela. (Ricardo con los ojos bajos 
toma la carta en silescio ). 

DeLrina. —No sabiamos lo que haciamos. No le odies. 
Perdónanos. 

D. Teonoro. — (Friamente vesuelto, como hombre que se ha 
impuesto una norma de conducta para el por- 
ventr ). Nuestra vida ha sufrido un cruel des- 
garramiento, pero nuestra vida íntima so- 


754 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


lamente; por lo demás cumpliremos con 
nuestros hábitos de todos los días. Esta 
noche, señora, iremos al teatro. 

DELFINA. — ¿Qué dices? 

D, Teoporo. — Nos condenamos á fingir eternamente. 

RicarnO. —( Que ha dejado sigilosamente la carta dentro 
de la carpeta). Yo también tengo resuelta mi 
norma de conducta. Cumpliré con mi deber. 

DELFINA. — (Que le ha visto esconder la carta, pon ién- 
dose de pie, como iluminada ) ¡ Que piensas! 

Ricarbo. —Lo que debo hacer. 


DeLrina. —¡Ah, no, Dios mío, no! ¿Matarte? ¿Vas á 
matarte? ¡Sí lo hicieras me mataría yo mil 
veces! 


D. Teoboro. — (Fuera de si, con impulsos de estrangular á 
su mujer). ¡Pero desgraciada! ¿Has enlo- 
quecido? ¡Quieres que te mate! 

RicarDO. — (nterponiéndose, despiertas en él todas las 
altiveces de hombre y de amante ). ¡Porque 
no mató cuando debía! ¡Esto no lo puedo 
permitir, no puedo! 

D. Teonoro. —(Zapándose los ojos cae como fulminado ). 


DeLriva. —¡No quiero que te mates, no te matarás, no,. 
no! Vete. 

RicarDo. — ¡Delfina! 

DeLFINA. —¡Vete! ¿No me abandonarás? 


RicarDo. — (| Besándola ). ¡Nunca! 

DeLriNA, —¡ Adiós! (Váse Ricardo) (pausa ). (Después 
de unos instantes de indecisión y angustia, 
Delfina va á socorrer 4 don Teodoro que se 
incorpora como quien sale de un sueño ). 

DeLrINA. —¡Teodoro! ¡Teodoro! (pausa). 

D, Teoporo. —¡Oh mujer! ¿Qué has hecho de mi vida? 
DELFINA. —¿Y tú, qué hiciste de la mía? 


TELÓN 


EmiLIO ORTIZ GROGNET. 


Buenos Aires, Junio 1907. 





José Tarnass1l 


El día 16 del pasado mes de julio se realizó en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires una conmo- 
vedora ceremonia: 

En una asamblea formada de consejeros, profesores y 
alumnos, éstos entregaron al Decano de la Facultad un re- 
trato del doctor don José Tarnassi, que debía quedar en 
el aula de literatura latina como una representación viviente 
del maestro. 

¡Bien cuadraba al hombre, cuyo espiritu era una deli- 
cada flor antigua, animada por milagrosa reviviscencia, que 
las cariñosas manos de una de sus mejores alumnas derra- 
maran suavemente, renovando su recuerdo, la miel, el óleo 
y los perfumes con que los viejos antepasados de nuestra 
raza alimentaban á sus muertos! Bien cuadraba el home- 
naje al erudito soñador, que no se dignó hacer provisio- 
nes como la hormiga, sino que exhaló el aliento, como 
la cigarra sagrada diciendo en notas harmoniosas las épocas 
lejanas, y que encendió, con la llama de su mente, ante nues- 
tros ojos atónitos, la antorcha de amor y de gloria que 
O diarsobre: la tierra itálica lo. co aid 

La Revisra pe DerecHo, HisToRIA Y Lerkras abierta siem- 
pre para las cosas de la inteligencia y del sentimiento, ha 
querido tomar su parte en la conmemoración publicando 
en sus páginas fragmentos del discurso pronunciado en ese 
acto por la señorita Clotilde Guillén — (C. F. M.) 
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He “aquí esos fragmentos: 


«Los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras han 
querido consagrar á la memoria del que fué en vida el 
doctor José Tarnassi, un recuerdo cariñoso; pero no se 
presentan solos para llevar á cabo este simpático home- 
naje, vienen acompañados y bajo la tutela de sus buenos 
maestros, que en esta ocasión como en todas las de la 
vida de xuestrva casa, sienten al unísono con sus alumnos. 

Uno de esos maestros ha abandonado las filas dejando 
un lugar irreemplazable, y más irreemplazable aun en nues- 
tros corazones. Lo queríamos y nuestro cariño era recom- 
pensado con usura por el suyo. Verdaderos niños mima- 
dos, nos desenvolviamos bajo su vigilancia afectuosa y 
tierna con amplia libertad. 

Sus ojos, jamás tuvieron en el aula destellos irritados, 
sus palabras jamás fueron de reprobación ó enojo. Ante 
nuestras más espantosas transgresiones gramaticales, ante 
nuestros ataques más furiosos al ritmo del verso, sólo opo- 
nía una sonrisa tenue, algo irónica, pero con esa ironía 
fina y bondadosa que parecía agregar una cinceladura más 
al sello aristocrático estampado en toda su persona. 


Entonces — con una paciencia infinita volvía hacia atrás, 
y, tomándonos de la mano para evitar los escollos, nos ha- 
cía caminar por el sendero florido de su mágica palabra; 
—á su paso las ideas exhalaban sus más suaves esencias, — 
las frases se engalanaban con sus mejores galas, y la mú- 
sica del ritmo nos revelaba bellezas desconocidas, tenues, 
pequeñísimas, que á veces excedían nuestra sensibilidad. 

Nuestro Tarnassi, pudo decir á nuestra aletargada com- 
prensión de la hermosura «Despiértate y levántate». Y 
ante nuestros asombrados ojos, hizo pasar en desfile dan- 
tesco, todo lo que los siglos guardan bajo sudario glacial, 
y encarnándose en ellos, haciendo revivir el pasado en el 
presente, nos inició en los ritos seculares por medio de los 
cuales se mezclan Jos vivos con los muertos. (Aplausos). 

El viejo Ennio, el vate de la leyenda, el Homero de Roma; 
— Nzevio, generoso é independiente, con perfiles humanos y 
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orgullos principescos; — el enérgico Pacuvio;— el elevado 
y brillante Acio, y la pléyade inmensa de los humildes, se 
presentaban en el secular desfile y, como trozos del alma 
antigua y rayos de la historia, brotaban bajo nuestros ojos 
subyugados y atónitos. 


No creyó nunca que fuera obligación del maestro, mos- 





trar las llagas que aquejan á las naciones—y es por eso 
que guardamos de sus lecciones el recuerdo de una Roma 
victoriosa, sana, fuerte y fecunda, 

No nos dió á conocer más que los cantos de victoria, los 
himnos al amor, las quejas del corazón doliente. 

Conocemos y amamos por eso á la Roma que canta, que 
ama, que sufre y palpita con todos los impulsos generosos 
del alma humana. 

En esas ocasiones, el maestro no era el moralista severo 
que fustiga con el látigo de los preceptos morales y religio- 
sos, los deslices de otras épocas. Y en el fondo de su alma 
bondadosa, era indudable que les concedía el más amplio 
de los perdones. 

Nuestro maestro no estudió á los hombres-poetas; estu- 
dió al poeta, que accidentalmente es hombre; y este acci- 
dente lo olvidaba, existiendo solamente el intérprete de las 
cosas indefinibles. Es por eso que tampoco para nosotros 
han existido los poetas que, como hombres, han querido 
interpretar el ideal. En esos instantes de profanación no 
han vivido para la posteridad. 

¿Tiene algún interés para nosotros que Horacio fuera 
accesible á la lisonja y que el aromático Falerno encerrara 
encantos para su sensualismo de hombre? Como poeta ha 
cantado muchos siglos y sus cantos se repiten sin cesar. 

Y cuando la civilización moderna nos envía el relato de 
un suceso fastuoso, acude á nuestro labio algún canto de 
victoria del sacerdote del inmenso templo de las Grandezas 
Nacionales. 
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Así concebimos y así amamos á los grandes poetas de 
la Roma antigua, y porque así los amamos y sentimos son 
también nuestros poetas. | 

Sí con el que fué nuestro querido maestro, no penetra- 
mos todos los arcanos gramaticales que hubieran secado 
nuestro espiritu y marchitado en flor el entusiasmo, en 
cambio, nuestros ideales de grandeza, de gloria, de patrio- 
tismo, de amor se remontan atrás de los siglos y buscan su 
cuna y trono en la falda de los Apeninos y á orillas del 
Tirreno, del Adriático y del Tiber. 

Esta ha sido la obra de Tarnassi en esta Facultad. Cabe 
decir, pues, que no ha muerto, y que en este mismo instante 
su espíritu emocionado envuelve á sus alumnos con un sen- 
timiento de afecto y protección. 

Apenas se pronuncia el nombre del querido maestro au- 
sente, circulan inmediatamente anécdotas, todos quieren te- 
ner algo que contar, todos tienen aun fresco el recuerdo de 
alguna palabra llena de bondad, de algún ofrecimiento es- 


pontáneo de ayuda en el trabajo y de aliento para el 


triunfo, 

No hablaré de la obra del literato: es demasiado cono- 
cida por todos los que me escuchan, y no corresponde á la 
alumna que aún frecuenta las aulas de esta casa, hacer el 
elogio de la producción del maestro. S1 pretendiera hacer- 
lo, estoy segura que su mano blanca, esa mano que cuando 
hablaba de sus queridos ausentes parecía acariciar contor- 
nos imaginarios, me indicaría que callara, pues su obra lite- 
raria, fecunda, noble y elevada, ha nacido al calor del aula, 
ha sido la compañera y confidente de nuestros estudios y 
levantar la nívea tela que la cubre sería profanar un recuer- 
do demasiado puro y gentil. (Aplausos). 

Es este, pues, el Tarnassi que hemos querido legar á 
nuestra querida casa, para que á su imagen venga á incor- 
porarse el recuerdo que flota en el ambiente, y ruego al 
señor Decano de la Facultad, en nombre de mis compañe- 
ros de estudios y bajo la tutela de nuestros buenos maes- 
tros, que acepte esta imagen de un ser que hemos querido y 
para el que guardamos un sentimiento profundo de respeto, 
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admiración y cariño, para que siga siendo para los que ven- 
gan tras de nosotros y no hayan tenido la dicha de ser sus 
alumnos, el espíritu selecto y aristocrático que con la llave 
mágica de su elocuencia abrió, para los que lo oyeron, las 
puertas doradas del Olimpo de los vates eternos, de los 
cantores é intérpretes de todas las grandezas que se funden 
en el dintel de la belleza increada. 

Para quesiga siendo para ellos el espíritu exquisito que 
sintió con el alma de una raza fenecida. 

Para que sigan transmitiendo á los que vengan después 
de ellos, que ese hombre de gesto armonioso y aristocráti- 
co, sintió y vibró al unísono de los Cátulos, Propercios y 
Cicerones y que tuvo la dicha, si dicha hay en el dintel de 
la muerte, de exhalar el último suspiro en la tierra de sus 
amigos». (Grandes aplausos). 


CLOTILDE GUILLÉN. 


Unidad de la Historia de las Ciencias 


y de la Historia Económica (*? 


Según la asociemos con la historia de las ciencias Ó ha- 
vamos de ella un grupo aislado, la historia económica cam- 
bia totalmente de sentido. En este último caso, es apenas el 
cuadro de luchas siempre ardientes entre la propiedad raiz 
y el capital mueble. La historia entera del antiguo Oriente 
y de las ciudades helénicas é italianas, pone de manifiesto 
una civilización rural en vía de constitución y que afecta en 
grado máximo las antiguas instituciones domésticas y civiles. 
La familia patriarcal, la clientela, la propiedad territorial 
con esclavos, y, en íin, la restricción de la facultad de con- 
tratar, andan unidas por doquiera á esa forma de civilización. 
De ahí surge, en derecho civil, una clasificación de los bie- 
nes que asegura á la propiedad del fundo y del 22strumen- 
tum Jfundi una garantía legal muy superior á la que protege 
la propiedad mueble (las normas del derecho romano y las 
del derecho hindu son substancialmente unas mismas en ese 
sentido). 

Análogo estado social y económico persiste en la Edad 
Media, pero el nacimiento de las ciudades industriales lo 
transforma paulatinamente en la Italia septentrional, en 
Toscana, en el valle del Rín y en los Países Bajos. 


(1) Traducido de la Revue de Synthese Historique para la REVISTA DE DERECHO, 
HISTORIA Y LETRAS por R. Ancízar. 
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La importancia de la riqueza mueble se va acrecentando á 
costa de la propiedad territorial, y, de entre las corpora- 
ciones de artesanos, surge una clase burguesa, frente á 
frente de la clase feudal, investida con el monopolio de 
la tierra. La transformación se acelera, cuando se ini- 
cian los grandes descubrimientos marítimos de los si- 
glos XV y XVI, y con la abundancia de metales preciosos, la 
emancipación parcial del comercio de dinero y el estableci- 
miento de manufacturas. A pesar de esto, las instituciones 
fundamentales, la familia paternal con la subyugación de la 
mujer, la propiedad territorial con la jerarquía que es de su 
consecuencia, la soberanía misma, todo ello queda tal como 
la civilización rural lo tenía establecido. El único cambio 
importante es que la renta sin trabajo llamada renta de la 
tierra, va pasando de manos de la antigua clase de los pro- 
pietarios á las de los banqueros, los comerciantes ó los ma- 
nufactureros, ya sea Ó no, legalmente, directa Ó indirecta- 
mente. 

El agente de esta transformación, que es una expropla- 
“ción, lo constituye el mecanismo del préstamo con intereses. 
El fenómeno se observa primero en Italia desde el fin de la 
Edad Media en que las repúblicas de Florencia, de Géno- 
va, etc. caen, poco á poco, entre las manos de los banqueros; 
y, más tarde en los Países Bajos y en la Alemania del Sur y 
luego en Inglaterra, y mucho más tarde en Francia, no pre- 
sentándose en la Europa central y oriental sino en el si- 
glo XIX. El banquero Ricardo, al formular la teoría de la 
renta territorial para presentar al propietario rural como un 
parásito de la industria y llegar así á la completa libertad 
del comercio de granos, es el exponente teórico de toda 
esa fase de la transformación. 

Pero si asociamos ó juntamos la historia de la potencia 
productiva y la historia de las ciencias, entonces los hechos 
históricos toman un sentido totalmente distinto. Sin dejar 
de conservar su triste realidad, la lucha por la repartición 
de las riquezas no es ya más que un fenómeno superficial 
que oculta el crecimiento regular de las fuerzas sociales y la 
afirmación del poder del hombre sobre las cosas. 
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Hay, pues, que volver á establecer las relaciones históri- 
cas entre la ciencia y la técnica industrial. 

El: genio griego ensayó formar todas las ciencias á un 
mismo tiempo. Esbozó simultáneamente la geometría, la 
astronomía, la estática, la acústica, la química, la anatomia 
y la fisiología. Pero las ciencias no podían progresar todas 
con paso igual. Comte sostenía, y con razón, que las cien- 
cias que se ocupan de las relaciones más generales y más 
sencillas, se constituyen más rápidamente que las que estu- 
dian las relaciones más complejas y los hechos más particu- 
lares. Hay en esto un orden lógico al cual tiene que suje- 
tarse el orden histórico. Es imposible intentar la explica- 
ción de una categoría de hechos complejos si previamente 
no existen ciencias que estudien las diversas clases de fenó- 
menos más simples. Y en la historia de las ciencias no hay 
excepción á esta ley. Por eso las ciencias matemáticas han 
precedido indudablemente á las ciencias inductivas, no por- 
que la curiosidad no se hubiera dirigido hacia los proble- 
mas de éstas antes de asentar las verdades geométricas y 
aritméticas, sinó porque sin esas verdades el sabio induc- 
tivo no podía tener ideas claras de su objeto. La as- 
tronomía precedió á las ciencias físicas propiamente dichas 
porque le era mucho más fácil aprovecharse de los trabajos 
delos geómetras. La química no pudo tomar el aspecto de 
una ciencia antes de que la mecánica y la física hubiesen 
estado en posesión de sus métodos y de sus principales re- 
sultados. Parece superfluo recordar que la biología no ha- 
bría podido llegar ni siquiera á explicaciones, si previamente 
la física y la química no hubieran aclarado la doble noción 
del medio externo y del medio interno con los cuales se 
encuentra en relación el organismo vivo. 

Con qué fin recordar esta ley de la formación de las cien- 
cias? Es porque nos da á conocer el orden que preside á la 
transformación de las técnicas empíricas en técnicas cientificas. 

El paso del empirismo á la ciencia debía ser mucho más 
lento para la técnica agrícola que para la industrial. La 
evolución de esta última debió ser á su turno más lenta que 
la de los transportes y del comercio. Todas nuestras obser- 
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vaciones dan testimonio de que las verdades científicas se 
incorporan con bastante prontitud á la potencia productiva, 
pero para que una proposición cientifica sea realmente apli- 
cable, es preciso que haya pasado por todo un período de 
elucidación que le dé valor objetivo. Prácticamente la más 
bella de las hipótesis y aun la más fecunda, es como si no 
existiese. 

En el orden económico las únicas ciencias que cuentan son 
las constituidas. Y la única ciencia susceptible de regenerar 
la agricultura y de acrecentar realmente la potencia del tra- 
bajo humano sobre la flora y la fauna, era la biologia. Pero 
la historia de sus orígenes, nos enseña que no se la pudo apli- 
car en un principio á la agronomía, sinó de manera indirecta. 
Lo que se proponía perfeccionar inmediatamente el biólogo 
era la medicina y la aplicación de las verdades biológicas á 
la fauna y á la flora no vino sino más tarde. Las clasificacio- 
nes de los zoólogos y de los botánicos no tuvieron valor 
explicativo sino como consecuencia de los progresos de la 
fisiología y de la anatomía comparada. Por todo ello la agro- 
nomía quedó casi sin progresar desde el tiempo de los roma- 
nos hasta mediados del siglo XIX. Hasta entonces las cien- 
cias no podían prestar ayuda á la agricultura sino de modo 
indirecto, como con la mejora de los medios de transporte, 
la canalización de los ríos, la irrigación, etc. 

Por el contrario, el comercio, los transportes y la indus- 
tria manufacturera pudieron incorporarse desde mucho antes 
las verdades descubiertas por las ciencias del mundo inorgá- 
nico. El comercio debe á la ciencia el almanaque y el siste- 
ma de monedas, pesos y medidas, aplicaciones de la astrono- 
mía y de la física, pero cuya elaboración fué, sobre todo, ma- 
temática. La técnica comercial fué así la que más pronto se 
perfeccionó. Poco sabemos sobre la de los fenicios y los grie- 
gos, pero sí bastante sobre la de las repúblicas italianas de 
la Edad Media, que dejaba muy poco que desear, comparada 
sobre todo al empirismo reinante entonces en otros campos. 
Por su parte, la navegación y los transportes terrestres se 
sirvieron también para su progreso de los descubrimientos 
de la mecánica, la astronomía y la fisica. 
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La aplicación del cálculo á la determinación de las longi- 
tudes, la de la estática á la construcción de puentes, de la 
hidrostática á la canalización de los ríos, más tarde la de la 
termodinámica y de la electrodinámica al conjunto de los 
transportes, ponen bien en evidencia la conexión entre la 
física mecánica y aquellas formas de la potencia produc- 
tiva. El arte de hacer cooperar entre sí á varios centros de 
producción y aun á grupos enteros de centros económicos 
ha salido, pues, del empirismo mucho antes que el arte de 
manufacturar los productos y de comunicar á la materia nue- 
vas utilidades. 

Como consecuencia, era natural que desde el fin de la 
Edad Media, el comercio entrase socialmente en lucha con 
la propiedad feudal. Los burgueses y los nobles luchan en- 
tonces por la riqueza, apareciendo que lo hacen por constitu- 
ciones políticas. El materialismo económico de la historia 
triunfa y se burla así de los ideólogos, para quienes el dere- 
cho y la justicia son los móviles de las luchas humanas; pero 
tal materialismo no es menos superficial que la ideología 
de los juristas y los moralistas y acaso lo es más. La lu- 
cha no se había trabado únicamente entre los intereses sór- 
didos del burgués y del señor de la tierra, sino entre dos 
aplicaciones del espíritu humano, la vieja actividad empírica 
y una actividad racional en estado de esbozo. 

La aplicación de los conocimientos fisico-químicos produjo, 
á partir del siglo X VIII, efectos económicos y sociales aná- 
logos, pero más profundos. La industria manufacturera pide 
á la ciencia un concurso mucho mayor que el que basta al 
comercio y á los transportes. Su objeto es comunicar mo- 
vimiento á la materia prima para dotarla de utilidad mayor 
Ó nueva y hacerla apta para satisfacer necesidades más com- 
plejas que las de nutrición. La técnica industrial propia- 
mente dicha, no puede, pues, salir del empirismo sin el cono- 
cimiento de las leyes que determinan los movimientos mole- 
culares de los cuerpos; depende de la fisica y, sobre todo, de 
la química. La industria manufacturera fundamental, la me- 
talurgia que provee á las otras industrias de instrumentos, 
siempre ha estado asociada á la química. Y para qué insis- 
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tir en igual dependencia de la cerámica, de las industrias del 
cuero y los tejidos y, en fin, de las industrias alimenticias. 
La aplicación de la termodinámica y de la electrodinámica 
á su turno, sería casi imposible sin la química que ha permi- 
tido definir las relaciones de la energía potencial y de la ener- 
gía actual. 

El vuelo de la industria manufacturera, Ó para hablar como 
Tarde, de la maquinofactura, se inicia hacia el fin del si- 
glo XVII y el primer tercio del XIX, épocas en que la quí- 
mica y las ramas solidarias de la física pasan de la hipótesis 
á la certidumbre. Se puede comparar los efectos sociales 
que se produgeron desde entonces con los que produgeron 
hacia fines de la Edad Media los progresos del comercio y la 
navegación. Asistimos, desde entonces, á una nueva conmo- 
ción de la sociedad feudal, pero mucho más rápida y profun- 
da que la precedente. En este movimiento se pueden distin- 
guir dos períodos: uno puramente inglés, el otro continental, 
Al principio del siglo XVII la Inglaterra era todavía una 
sociedad agrícola. En 1688, según Boutmy, fuera de Londres, 
“no hay sino cuatro ciudades con más de 10.000 habitantes, 
Bristol, Exeter, Norwich y York. Cuando finalizaban las 
guerras del primer imperio, todo había cambiado. Los pe- 
queños propietarios rurales habían desaparecido. Las pri- 
meras aplicaciones de las ciencias físicas á la industria esti- 
mularon la explotación de las hulleras é hicieron surgir los 
grandes centros industriales del Norte y del Oeste, Birming- 

ham, Manchester, Oldham, Wolverhampton, Leeds, etc., y 
de allí data en Inglaterra la gradual substitución de la demo- 
cracia á la aristocracia que se pone de manifiesto más tarde 
por las grandes reformas de 1832, 1867 y 1884 y por el he- 
cho de pasar la administración local de manos de los grandes 
propietarios territoriales á los consejos electivos. La vieja 
Inglaterra, normanda y feudal, fué así transformada en el es- 
pacio de algunas generaciones. Se ha querido explicar a Pos- 
teviori estos fenómenos y esta ascensión de la industria y de 
la democracia por las tradiciones de la raza; pero durante mil 
años las tendencias de la raza no habían producido nada se- 
mejante; habían permitido el establecimiento de la sociedad 
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rural más sólidamente constituída que se conocía en Europa. 
Solo el advenimiento de la ciencia experimental, explica el 
vuelo de la industria de donde procede la democracia in- 
olesa 

En el continente, hacia el fin del bloqueo continental 
comienza un movimiento semejante y en una sola genera- 
ción fué tal el efecto social, que pudo provocar la gran 
convulsión europea de 1848, de donde arranca, más que 
de 1789, el fin de la antigua sociedad feudal. Lasirevos 
luciones democráticas encabezadas por la Francia y que 
repercutían al Este y al Sur de Europa, tuvieron siempre 
por teatro y por agentes los suburbios obreros de las ca- 
pitales y de las grandes ciudades manufactureras; prueba 
evidente de que una gran fuerza política había surgido, 
derivada inmediatamente de la potencia productiva, pero 
en realidad, aunque indirectamente, por la ciencia experl- 
mental y la apropiación por el hombre de las causas del 
movimiento. En medio siglo la ascensión de la democracia 
ha sido continua é irresistible y no es tal vez en Francia 
en donde este hecho histórico ha sido más evidente, porque 
entre nosotros la Revolución creó ó fortificó una clase con- 
servadora de la institución conservadora: la institución es la 
propiedad territorial, la clase es la de los campesinos pro- 
pietarios, reserva poderosa que preserva á la democracia de 
sorpresas, pero también retaguardia que modera y hace 
más lenta su marcha. 

La antigua economía rural no ha sido, pues, más que la 
supervivencia de la antigua civilización cuya ruina se con- 
sumaba. Con el siglo XIX cesa la armonía de intereses en- 
tre la agricultura, esclavizada aun á las fuerzas naturales, 
y las demás industrias convertidas en aplicación de las 
ciencias. Con todo, la agricultura sigue siendo la indus- 
tria madre, la gran nodriza, la que procura en su mayor 
parte las materias primas que utiliza la industria manufac- 
turera. De ahí el aspecto extraño bajo el cual se presenta 
la vida económica á los observadores que no se cuidan 
de la historia. Es un conflicto de intereses, una compe- 
tencia irremediable y los teóricos como Ricardo y aun 
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Stuart Mill buscan su causa profunda en la infecundidad 
progresiva del suelo. Pero cuando el estudio genésico de 
los hechos viene á completar la observación directa, es 
fácil ver cuan poco merecen el nombre de leyes esas pre- 
tendidas /eyes estáticas de la competencia. Los teóricos 
ingleses tal vez no hicieron más que generalizar las mani- 
festaciones de una crisis social transitoria y pretendieron 
extenderlas á las relaciones universales que unen la acti- 
vidad humana á la naturaleza. 

Una conquista imperfecta de los medios económicos de- 
bida á una técnica incompletamente elaborada, pero des- 
tinada á recibir una constitución cientifica definitiva, tal es, 
en nuestro sentir, la causa de los conflictos de intereses 
que Ricardo ha creido explicar por su célebre ley de la 
renta. Ricardo, y antes de él, la escuela fisiócrata fran- 
cesa vieron claramente que el trabajo agrícola es el que 
siempre dará lineamientos á la estructura social, puesto 
que el hombre tendrá siempre que sacar de la tierra sus 
alimentos. Pero ni los fisiócratas, ni Ricardo, ni el mismo 
Mill presintieron suficientemente las transformaciones que 
la ciencia habria de imponer poco á poco á la civiliza- 
ción rural. Pusieron frente á frente la impotencia del tra- 
bajo humano sobre la fauna y la flora y su eficacia sobre 
los materiales de la industria manufacturera, como si tal 
situación fuese definitiva é inmutable. Ahora bien, com- 
parando la historia de la civilización rural con la de las 
ciencias aplicadas á las técnicas, se llega á conclusiones to- 
talmente distintas. 

Hemos visto que desde el fin de la ciudad antigua harta 
mediados del siglo XIX, la civilización rural, asentada so- 
bre la propiedad feudal y los siervos, sufrió una transforma- 
ción continua y*acelerada, representada en una serie de 
conflictos de intereses, de luchas de clases, debidos al mo- 
vimiento ascendente del comercio y de la navegación pri- 
mero y de la industria manufacturera luego. La gradual 
abolición ó el desuso de las reglas que prohibían el prés- 
tamo á interés, la organización de los bancos, del crédito 
comercial, territorial y público, la lucha entre la finanza y 
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la renta feudal de la tierra Ó la eclesiástica; tales fueron 
los grandes acontecimientos de aquel periodo ligados á la 
victoria del derecho romano sobre el canónico, á las re- 
voluciones religiosas del siglo XVI y á las políticas de los 
siglos XVII y X VIT. 

Pero este es tan sólo el aspecto patológico de la trans- 
formación. El marxismo tuvo el mérito de enseñarlo y el 
defecto de no ver más que eso. Sin embargo, un hecho 
patológico nunca es más que la exageración Ó la desvia- 
ción de otro hecho normal y aquí el hecho normal era la 
conquista de los medios físicos y también la extensión de 
los circulos económicos. 

La antigua civilización rural, la de las ciudades griegas 
é italianas, la que sirvió a Fustel de Coulanges y á Karl 
Lamprecht para formular el cuadro de textos de la ley 
sálica, consistía en una yuxtaposición de pequeños círcu- 
los económicos que trataban de bastarse, cada uno, á sí 
mismo. 

El círculo económico primitivo era la aldea, compuesta 
de un agregado de talleres domésticos. La confederación 
política y religiosa de las aldeas y de los pagí creó la cim- 
dad é hizo posible un grupo de intereses económicos más 
amplio. Pero aun en la época más floreciente del impe- 
rio romano, la ambición del gran propietario fué la de 
producir, combinando los trabajos de la /amilia rústica y 
los de la familia urbana, todo cuanto proveía á la sub- 
sistencia y aseguraba la satisfacción de las necesidades 
aun las más refinadas. El comercio maritimo, aun cuando 
muy activo desde la epoca de las grandes ciudades feni- 
cias, no correspondía á una división bien marcada del tra- 
bajo. Fuera de unos cuantos productos de lujo de que 
tenian el secreto ó el monopolio algunos pueblos orienta- 
les, los dos principales artículos parecen haber sido los 
esclavos y los trigos. No hay duda que el comercio de 
trigos daba lugar á grandes especulaciones, sobre todo en 
la época macedonia, como nos lo enseñan las arengas ci- 
viles de los oradores áticos. Pero si los agentes de tales 
especulaciones se parecen moralmente á los de la espe- 
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culación contemporánea, la función económica que llena- 
ban eran mucho menos importante. Rodas, Corinto, Ate- 
nas, Alejandría, Marsella que mostraron en el dominio eco- 
nómico igual precocidad que en los otros, tuvieron sus 
bancos de depósito y aun el crédito territorial; pero tales 
órganos no pudieron entonces jugar un papel equiparable 
al actual. La propiedad basada en la esclavitud tenía en- 
tonces tal fuerza, que aquellas instituciones no lograron 
modificarla en el mundo occidental. El cuadro de los úl- 
timos siglos del imperio romano basta á convencernos de 
que el pequeño círculo económico dominaba al orbis vro- 
manus. 

Si, por el contrario, seguimos el movimiento que se esbo- 
za poco ápoco á partir del siglo XI y de la organización 
definitiva de las comunas comerciantes é industriales en Ita- 
lia y en la Europa del Norte, habremos de asistir á la dis- 
minución gradual del número de pequeños circulos económi- 
cos. Se sabe que las ciudades comerciales del Océano 
Atlántico, del Mar del Norte y del Báltico, desde Nantes 
hasta Visby pudieron formar una gran confederación defen- 
siva, la Liga Hanseática, ensayo el más curioso de organiza- 
ción pacifica de las fuerzas productivas que ofrezca la his- 
toria. Habrian tenido éxito si el comercio no hubiese ya 
comenzado á relacionar entre sí circulos económicos recí- 
procamente dependientes? La liga hanseática esbozó el de- 
recho comercial internacional, en vigor todavía, y la unidad 
del derecho es prueba irrefutable de una tendencia hacia 
la unidad social. 

Era aquello un preludio. Pero desde el siglo XV los gran- 
des Estados empezaron á formarse y la historia interna de 
cada uno de ellos presenta una lucha asidua entre el gran 
circulo nacional que tiende á constituirse apoyado en el po- 
der político y el pequeño círculo local ó provincial que 
lucha por la existencia al amparo de las aduanas interio- 
res, de sus monedas y sus privilegios; pero que acaba por 
sucumbir. 

La extensión de los circulos económicos es aquí el fenó- 
meno que más indicios deja al historiador; pero él es prue- 
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ba de otro tan real, y más profundo: la conquista de los 
medios por los progresos de la técnica. 

El desaparecimiento de los pequeños circulos económicos 
autónomos tiene como contrapartida una división del trabajo 
llevada más lejos entre las regiones de un territorio siem- 
pre más vasto y los elementos de una población siempre 
más numerosa. Como esa división del trabajo está en-rela- 
ción con una técnica más subordinada á la ciencia, no es ex- 
cesivo decir que la autonomía de los círculos económicos 
depende de la persistencia de las técnicas empíricas y la 
preponderancia de las fuerzas naturales sobre las humanas. 
Ejemplo de ello nos lo da la observación de la persistencia 
de esos circulos hasta época reciente sea en los altos va- 
lles, sea en las regiones florestales ó en las estepas de la 
Europa Oriental. La conquista de los medios por la técnica 
es Obra de la ciencia que viene asi á ser el verdadero re: 
sorte de la división del trabajo. 

El aumento de la potencia productiva que aprovecha 
primero al comercio y á la industria propiamente dicha, es 
fatal á la propiedad servil y feudal, legado de la antigua civi- 
lización rural; pero ¿poneen peligro el fundamento agrícola 
de la división del trabajo? Así se ha dicho y los partidos agra- 
rivs lo repiten aun; pero la historia del doble lazo que une 
la producción y la técnica y esta álas ciencias, enseña que 
tal aserción carece de fundamento. La base de la verdadera 
civilización rural es la acción del arte humano sobre la fauna 
y la flora. Él ha progresado menos rápidamente que los de- 
más porque dependía de los progresos tardíos de la biolo- 
loyía, pero, aun cuando los progresos de la técnica indus- 
trial Ó comercial lo hayan eclipsado, no le han hecho daño 
sino más bien favorecido. Las invenciones y los trabajos 
que han facilitado, sea los transportes marítimos fluviales ó 
terrestres, sea la canalización de los ríos y la irrigación de 
las tierras, han acrecentado también el poder del hombre 
sobre el suelo. 

Sin duda que la propiedad territorial no es ya solo el 
pedestal del poder político, pero la importancia del papel 
social del trabajo agrícola no está de ningún modo en rela- 
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ción con la suerte de la clase ociosa que en el curso de los 
siglos se ha aprovechado de él. 

Una inducción sacada de la historia de las ciencias nos au- 
toriza á prever una profunda transformación que pondrá fin 
ala aparente inferioridad de la agricultura comparada con los 
otros elementos de la potencia económica, por la constitución 
definitiva de una técnica agrícola deducida de las ciencias 
biológicas y por su penetración en la vida popular. Por len- 
ta que sea la transformación de la vida rural, siempre más 
tradicional que la urbana, no se puede negar que existe ya 
una adaptación en ese sentido. Fuera de que existen téc- 
nicas biológicas ya antiguas provistas de Órganos y de escue- 
las definidas (la silvicultura, por ejemplo, y la medicina 
veterinaria) puede concebirse la existencia de una zootécnica 
y de una botánica aplicada, que, en igualdad de casos, harán 
el trabajo humano tan dueño de la flora y la fauna como lo 
es hoy día de la comunicación del movimiento. Cuando la 
zootécnica y la agronomía se hayan reformado definitiva- 
mente gracias á la difusión de las nociones exactas sobre las 
relaciones entre el medio y el organismo y sobre las leyes 
del parasitismo animal y vegetal, la agricultura tomará en la 
división del trabajo el primer puesto y las demás industrias 
se convertirán de nuevo en simples ramas complementarias. 
Un renacimiento completo de la vida rural es, pues, una le- 
gítima previsión de la ciencia social y es también la única es- 
peranza de ver realizarse la armonía de los intereses y ase- 
gurar la salvación de las razas civilizadas amenazadas de 
degeneración por la vida urbana. 

La historia económica es, tal vez, la rama de la historia de 
la civilización más fácil de constituir y de reducir á verdades 
generales. No quiere esto decir que el historiador deba 
asignarle puesto aparte y separarla de la historia del espíritu 
humano. La historia económica caería en error por la con- 
cepción materialista que reduce á nada la importancia del 
conocimiento y de la actividad mental no viendo en ellos sino 
un detalle secundario de la vida social. Su objeto es la con- 
quista sucesiva de los medios naturales por la actividad hu- 
mana y las condiciones de esa conquista no se revelan sino 
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á quien estudia en detalle y en conjunto la gradual tr 
mación de las hipótesis científicas en verdades y de las verd 
des en reglas técnicas. Los fenómenos de la prod | 
determinan en gran parte los hechos sociales, pero ta 
obedecen á las leyes profundas del desarrollo de la ac 
dad mental. | 3 
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Ernesto QuesaDa: ¿El Problema Nacional Obrero y La 
Ciencia Económica— La Cuestión Obrera y su Estudio 
Universitario. Son dos folletos editados por la librería de 
J. Menéndez en este año, íntimamente unidos el uno al otro, 
como que el primero es la conferencia inaugural del Curso 
de Economía Política en la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
sociales de La Plata, y el segundo es la conferencia dada 
en el salón de actos públicos de la Biblioteca de La Plata 
el 9 dejunio de 1907 y en ambos se pone de relieve la im- 
periosa necesidad de abordar y resolver el problema social 
y económico del obrero que, en sentir del doctor Quesada, es 
« la materia de más intenso interés, más llena de vida, más 
fascinadora hasta en sus detalles al parecer más áridos, por- 
que afecta íntimamente la prosperidad del país ». 

Un enorme caudal de datos, de textos, de autores, sirve 
de baseá las dos conferencias y una clara y sólida aligación 
de todo ello aunada con un criterio perfectamente científico, 
dan vivo interés á los dos folletos. 

El doctor Quesada posee el envidiable don de lenguas y 
puede leer y asimilarse las obras alemanas é inglesas sin 
pasarlas porel tamiz falaz de las pseudo-traducciones 
francesas. Por eso hay seriedad y meollo en lo que dice 
en grado mayor que brillo y.... vaciedad como en tanta 
obra francesa. Las cuestiones relativas á la clase obrera 
son demasiado sagradas para tratarlas Yun coeur léger; 
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requieren 'la pasión del hombre de estudio y el corazón de 
un altruísta, y así están estudiadas en las dos conferencias 


de que nos ocupamos. 


Mx 


EpuarDo TaLero / Voz del Desierto / in 8 271 pp. / 
Edición de M. Rodriguez Giles | Buenos Aires | 1907. 
Poesía sin rimas, vigorosa, vibrante, llena de oxígeno rege- 
nerador por su fondo y su forma, comunión íntima con la 
naturaleza áspera y bravía, con los no domados aspectos 
del llano y del monte, del río y de la cumbre, dela infinita 
alfombra pampeana y de la comba techumbre gris Ó turquí 
ó tachonada de estrellas; eso y mucho más es el hermoso 
libro con el cual Talero, que nació bajo otros cielos, quisiera 
pagar deuda de gratitad para con esta su nueva patria, cla- 
rineando á los cuatro vientos la alegría vigorizante y seda- 
tiva que reservan los campos argentinos para los espíritus 
en cuita. 

Estilo? Escuela literaria? La sinceridad, secundada por 
lo mejor de los períodos literarios, los procedimientos y co- 
loridos más adaptables á la pintura de medios, costumbres y 
espíritus americanos. No está el libro en español, no; está 
en castellano, depurado y adaptado al ambiente americano. 
El lenguaje de Talero y el que se estila en Madrid son 
hermanos, pero el uno se acuerda de que aquí hay que es- 
calar Andes, mientras que el otro puede contentarse con tre- 
par el Guadarrama. 
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Dr. Mariano De Vebia y Mitre / De la Universidad de 
buenos ÁAtres | Profesor en el Colegio Nacional de la Ca- 
Pital y en la Escuela Superior | de Comercio de la Na- 
ción | Cuestiones | de Educación | y de Crítica | con un 
prólogo del doctor Osvaldo Magnasco / monograma / Bue- 
nos Aires | Arnoldo Moen y Hermano, Editores, | Florida 
323 / 1907 ] in 8% 215 pp. La obra consta de dos partes, 
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destinada la primera á todo lo relativo á enseñanza y edu- 
cación y la segunda compuesta de tres artículos sobre la 
Elocuencia, la Religión de la Inercia y Mecha Iturbe. El 
prólogo del doctor Magnasco es angustioso, desalentador: 
la instrucción pública actual es un cadáver, un cuerpo que 
fué orgánico, en avanzada descomposición. Por fortuna, 
la lectura del libro del doctor de Vedia y Mitre deja otra 
impresión: Sí, hay mucho malo, mucho dañado, pero nada 
es irremediable y el autor presenta en su desinteresada con- 
tribución á los estudios sobre enseñanza en general, el 
fruto de sus observaciones expuestas con absoluta convic- 
ción y, por eso tal vez, conalgo de exclusivismo. 

Critica la organización de los Colegios Nacionales y de la 
enseñanza secundaria y lamenta que planes de estudios como 
el del doctor Magnasco ó el del doctor Juan R. Fernández no 
hubieran podido ser ensayados con constancia siquiera por 
algún tiempo. | 

Llama al orden á los que quisieran injertar en la ins- 
trucción pública el chauvinisimo, señalando cómo la reac- 
ción del anti-patriotismo podría surgir de ahi. 

Quiere el doctor de Vedia y Mitre una enseñanza nacional 
con exclusión del regionalismo que conduce al relajamiento 
de los vinculos de nacionalidad. Todo eso está muy bien 
expuesto. 

Pero los capítulos que dejan una impresión más firme 
son los dedicados á la inasistencia de los profesores y á la 
educación de la primera infancia. En el primero es severo 
pero justo y preconiza como correctivo el establecimiento de 
repetidores ó suplentes que dicten las clases de los inasis- 
tentes y cobren el valor de la hora, deduciéndose del suel- 
do del titular; en el segundo se muestra hombre de gran 
corazón y patriota previsor al imponer al Estado como un 
deber la educación de los niños pobres desde que saben 
caminar, por medio de las escuelas maternales. 

Hay provecho en leer y meditar los bien intencionados 
capitulos «el libro. 
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presente volumen ratifica y confirma esta envidiable rep 
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